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¡N  una  de  las  noches  del  mes  de  Junio  de  1522, 
cuando  apenas  comenzaba  á  reediñcarse  de  un  modo 
ordenada  la  dudad  d^  M|éxlco,  dándole  á  l^s  casas  (Un 
aspecto  distinto  del  que  antes  tenían,,  bajo  lít.arqi^i-. 
tectura  azteca,  que  fué  destruida,  «fli^^su^i^yor  p^rte, 
la  nueva  puerta  de  madera  que  se  había  pyesto  á  una 
pequeña  entrada  del  palacio  conocido  con  el  nombre 
de  Axayacat,  se  veía  entreabierta  y  medio  alumbrada 
por  la  escas<L  luz  de  un  faroL  En  ^sa  parte  estaban  la$ 
habitaciones  de  J  ulian  de  Alderete,  que  había  traído  á  la 
conquista  de  esta  parte  de  la  América  la  ii;! vestidura  de 
tesorero  real,  con  instrucciones  de  recoger  el  quinto 
de  todas  las  riquezas  que  fueran  adquiridas:  como  bo- 
tín, por  Hernán  Cortés  y  sus  compañeros,  lo  mismo 
que  los  objetos  que  por  su  particular  riqueza  y  estima- 
don  debieran  pertenecer  á  la  corona. 
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Se  habla  dado  con  las  cornetas,  porque  todavfa  no 
se  acababan  de  vaciar  las  primeras  campanas  hechas 
en  México,  la  señal  de  la  queda,  después  de  la  que  na- 
die más  que  las  rondas  tenían  derecho  de  transitar  por 
las  calles;  pero  á  pesar  de  la  prohibición  que  compren- 
día al  mismo'capitan  general  ó  alguacil  mayor,  veiase  de 
cuando  en  cuando,  á  la  luz  del  desvencijado  y  sucio  farol, 
de  que  antes  hablamos,  entrar  de  dos  en  dos  por  la  puer- 
ta entreabierta  del  palacio  de  Axayacat,  á  hombres  em- 
bozados que  andaban  de  puntillas  sujetando  sus  espa- 
das y  hasta  los  alientos  para  no  hacer  ruido,  sin  duda 
por  temor  de  despertar  á  los  centinelas  ó  de  atraer  so- 
bre sf  la  atención  de  las  cuadrillas  de  trabajadores  apos- 
tados en  las  plazas  y  en  las  calles  más  anchas,  bajo 
rústicas  tiendas,  fabricadas  con  telas  burdas. 

Por  lo  demás,  la  oscuridad  profunda  de  la  noche, 
cuyo  cielo  estaba  encapotado  con  espesas  nubes,  que 
dejaban  caer  á  intervalos  tupidas  lluvias,  ayudaba  po- 
derosamente á  los  encubiertos  para  nó  ser  vistos  ni 
sentidos  en  su  cautelosa  travesía. 

Así  que  acabaron  de  entrar  hasta  unas  diez  perso- 
nas al  alojamiento  del  intendente  real,  el  farol  desapa- 
reció del  lugar  que  ocupaba,  la  puerta  se  cerró  sin  ha- 
cer el  más  leve  ruido  y  todo  volvió  á  quedar  en  el  más 
profundo  silencio. 

Alderete  habia  saludado  con  toda  cortesía  á  sus  diez 
visitantes,  entre  los  cuales  se  encontraba  uno  que  no 
habia  dejado  el  embozo,  y  que  después  de  hacer  un 
signo  de  inteligencia  al  tesorero,  se  habia  retirado  á  un 
extremo  oscuro  de  la  sala. 

Vestia  el  personaje  encubierto  un  trage  de  terciope- 
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b,  lodo  n^jro,  en  el  cual  se  destacaban  los  blancos ' 
encajes  del  cuello  y^de  los  puños  solamente.  El  som- 
brero de  anchas  alas  tenía  también  una  gran  pítima 
n^;ra,  y  la  capa,  del  mismo  color,  subia  hasta  confun- 
dirse con  el  sombrero,  dejando  descubrir,  al  descuido, . 
la  blancura  de  los  encajes.  Conservaba  su  espada  ál 
cinto,  y  para  más  seguridad  de  no  ser  visto,  se  había 
colocado  casi  detrás  de  una  escultura  de  gran  tañiaño 
que  estaba  colocada  sobre  una  base  de  madera. 

Todas  las  demás  personas  que  allí  se  encontrabarr, 
babian  dejado  caer  el  embozo  al  entrar  en  la  sala,  lla- 
mándose por  sus  propios  nombres  y  sin  dar  la  menor 
muestra  de  desconfianza  6  disimulo,  sin  aperfcibirse  ni 
del  signo  de  inteligencia  que  Alderete  habia  cambiado 
con  el  encubierto,  ni  de  que  éste  se  hubiera  retirado  al 
rincón  de  la  sala  sin  hacer  el  más  leve  ruido.  ^ 

— Creo,  dijo  Alderete  luego  que  llegaron  los  dos 
titimos,  que  estamos  ya  todos. 

— Paréceme,  contestó  Panfilo  de  Narvaez,  ño  ver* 
por  aquí  á  Salazar  ni  á  Chirínos; 

— Por  causas  que  os  pondré-  en  conocimiento  más 
tarde,  no  los  he  citado  á  esta  reunión  que  ha  de  ser 
mis  que  oirás,  de  confianza,  por  la  gravedad  de  los 
o^ocios  que  á  tratar  en  ella  vamos. . 

— Siendo  así,  tengo  por  bien  empleada  vuestra  re- 
serva y  discreción:  réstanos  sólo,  á  los  que  presentes 
estamos,  oir  de  vuestra  boca  el  caso  extraordinario  que 
OS  ha  precisado  á  reunimos  en  noche  como  esta.  < 

— Sentaos  en  tomo  mió,  que  voy  á  dec(rosloÍ4i€go. 

Ocupó  el  tesorero  un  sillón  que  estaba  detrás  de  una 
mesa  cubierta  de  pergaminos  y  papeles,  y  á  su  ejem-» 
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pío»  todos  acercaron  sitiales  y  formaron  ud.qírculo  al 
rededor  de- dicha  mesa. 

—En  esta  vez,  más  que  en  ninguna  otra,  véome  en  . 
la  estrechez  de  dirigiros  exhortación  tocante  al  sigilo, 
que  debe  guardarse  sobre  todo  lo  que  aquí  va  á  decirse 
y  á.  saberse,  dijo  con  voz  solemne  Alderete,  lo  mismo 
que  á  hacer  renovación  de  nuestros  juramentos  sobre 
ser  fieles  á  Su  Magestad  (todos  se  levantaron  é  hicie- 
ron una  inclinación  de  cabeza),  sobre  sostener  contra 
quien  quiera  que  fuese,  las  preeminencias  de  sus  dele- 
gados y  sobre  hacer  de  nuestras  voluntades  una  sola 
voluntad,,  para  llegar  al  fin  que  nos  hemos  propuesto. 

— Hablaisnos  en  razón,  contestó  Naryaez  que  pa- 
.  reqiíi  llevar  la  voz  por  sus  otros  compañeros,  y  dispues- 
tos ^tamo3  no  sólo  a  renovar  nu€;stros  juramentos,, sí- 
no  á  hacer,  otros  de  más  fuerza  y  apremio  en  caso  que 
fuere  necesario.  ,  . 

Alderete,  queriendo  d^r  el  primero  el  ejemplo,  abrió  , 
pQcJa  ;nitad  un  libro  que  .estaba  .en  la  mesa,  acercó  un 
crucifijo,  y  poniéndose.de  pié; y  colocando  la  m^node^ 

•  ■ 

recha  en  el  libro,  pronunció  ^tas  palabras: 

-^Jéro  por  los  santos  evangeliosjy  por  nuestro  Se-. 
ñor  Cárfosi  V,  ernperador  de  Alemania,  de  España*  y 
de  América,  guardar  sobre  lo  que  aquí  va,  á  tratar- 
sQ;.tl  mái»  grande  secrete,  obedo<:er  ciegamente  Jo  que 
se  disponga  «u  esta  junta  y  dej¿irme  matar  por.  su^er-  , 
vicio,  como. fiel  subdito  de  Su  Magestad.  Si  á  estos  mis 
juramentos  faltare  yo,  Julián  de  Alderete,  tesorero  real, 
coivsieñtoen  que  se  me  quem^  en  cuerpo  vivo,  se  echen 
al  aire  mis  cenizas  y  mi. alma  vaya  á  penar  qterpamen- 
tet  en  los  p^rofundos  abismos  del  infierno. 
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La  misma  ceremonia  repitió  cada  uno  de  aque- 
llos conjurados,  poniendo  la  una  mano  en  las  escritu- 
ras y  la  otra  en  la  empuñadura  de  su  espada,  y  así  que 
todos  hubieron  terminado,  dijo  Alderete: 

— Como  esta  no  es  la  vez  primera  que  nos  habla- 
mos y  nos  entendemos  los  que  agora  presentes  esta- 
mos, pero  sí  la  única  en  que  con  falta  sólo  de  dos  de 
nuestros  amigos  nos  hemos  aj  untado  los  más,  he  á  bien 
de  deciros  que  el  sentimiento  que  de  uno  en  uno  há 
ido  cundiendo  á  todos,  es  el  de  poner  algún  freno  al 
capitán  Hernando  Cortés>  que  de  subdito  de  Su  Ma- 
gestad  se  ha  querido  convertir  en  Señor  absoluto,  due- 
ño de  estas  tierras  y  de  todos  sus  habitantes  y  sus  ha- 
ciendaSi  sin  que  nadie  pueda  disponer  de  cosa  alguna 
si  no  es  con  su  permiso  y  bajo  la  pena  de  rendirle  plei- 
to homenaje.  Así  mismo,  es  opinión  de  todos  los  que 
aquí  estamos,  que  no  sólo  debemos  reprobar  y  repro- 
bamos la  conducta  desarreglada  que  sigue  Cortés,  que  , 
llega  en  muchas  ocasiones  hasta  á  la  desobedÍQpcia 
ae  las  órdenes  rediles,  sino  que  estamos  en  el-  estrecho 
deber  de  dar  todo  el  apoyo  de  nuestro  brazo,  y  si  no 
se  puede  más,  de  nuestros  consejos  y  nuestra  valía,  á 
todos  aquellos  que  obren  en  legítima  representación  y 
con  órdenes  expresas  de  nuestro  señor  el  Emperador 
ó  su  regente  doi>  Adrián,  que  Dios  guarde. 

Aquí  hubo  nuevamente  la  acostumbrada  inclinación 
de  cabera. 

— En  ^so  mismo  estamos  todos,  dijo  con  voz  firme 
el  alférez  León  Cisneros:  todos  hemos  venido  aquí  con 
esperanza  de  que  fueran  recompensadas  nuestras  pri- 
vaciones y  sufrimientos,  y  al  último  solo  el  capitán 
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Hernando  es  el  que  ha  echado  mano  á  todas  las  ri- 
quezas conseguidas  en  esta  tierra. 

— Y  si  en  eso  sólo  topara,  agregó  Diego  de  Sotoí 
pero  sois  testigos  vosotros  de  los  malos  tratamientos 
que  el  capitán  manda  dar  á  los  indios  y  de  que  á  no- 
sotros no  nos  mira  con  mejores  ojos,  si  no  es  para  en- 
comendarnos las  más  grandes  penalidades  y  fatigas. 

Siguió  cada  cual  haciendo  cargos  á  Cortés,  hasta 
que  Panfilo  de  Narvaez,  que  era  el  que  más  le  odia- 
ba, no  sólo  porque  le  guardaba  el  más  profundo  ren- 
cor desde  que  le  derrotó  en  las  inmediaciones  de  Tlax- 
cala,  sino  porque  no  le  habia  dado  ningún  mando,  y 
antes  bien,  le  humillaba  dándole  un  siieldo  que  no  ga- 
naba por  no  quererle  ocupar  en  cosa  alguna,  dispen- 
sándole exteriormente  muchas  atenciones,  que  eran  las 
que  más  le  indignaban  porque  no  le  daban  lugar  para 
quejarse  públicamente,  Panfilo  de  Narvaez,  decimos, 
después  de  oir  las  quejas  de  todos,  pronunció  estas 
palabras  con  arrebato: 

— Inütil  paréceme  que  hombres  de  espada,  como  so- 
mos cada  uno  de  nosotros,  estemos  gastando  nuestro 
tiempo  en  quejas  y  lamentaciones  á  que  debemos  dar 
otra  forma,  si  buscamos  un  resultado.  Lo  que  se  ha  di- 
cho, y  más  que  se  dijera,  es  todo  muy  cierto,  porque 
á  todas  horas  lo  estamos  presenciando.  Réstanos  dar 
respuesta  á  estas  preguntas:  ¿hemos  de  seguir  tole- 
rando en  silencio  y  como  si  fuéramos  mujeres,  que 
Cortés  con  los  títulos  que  él  solo  se  ha  dado  esté  siem- 
pre haciendo  lo  que  más  le  viene  en  voluntad?  ¿He- 
mos de  seguir  consintiendo  en  que  desconozca  las  ór- 
denes reales  y  se  burle  de  los  que  las  traen  consigo, 
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sin  alcanzar  siquiera  que  se  les  respete?  ¿  Hemos  de 
seguir  permitiendo  que  trate  peor  que  si  fueran  bes- 
tias de  carga  á  los  pobladores  de  estas  tierras?  ¿ He- 
mos de  darnos  por  satisfechos  con  que  á  nosotros  mis- 
mos que  hemos  participado  de  sus  propias  fatigas  y 
trabajos  nos  oculte  los  tesoros  que  ha  cogido  entre  las 
manos,  nos  prive  de  los  repartimientos  que  nos  corres- 
ponden, nos  señale  nuevos  servicios  con  rudeza  y  nos 
mire  también  como  si  fuéramos  siervos  suyos  y  no  co- 
mo hijos  de  Castilla,  nuestra  madre  común,  ni  como 
conquistadores  ?  ¿  Hemos  de  dejar,  por  último,  que  sea 
un  rebelde  á  Su  Magestad  desoyendo  sus  mandatos  y, 
además,  un  mal  subdito,  escondiéndole  la  mayor  parte 
del  quinto  lo  mismo  que  las  joyas  de  más  precio  y  las 
más  ricas  curiosidades? 

— Nó,  contestaron  todos  á  una  voz. 

— Entónceis  ya  es  tiempo  de  que  empecemos  á  obrar 
saliéndole  aljencuentro,  si  fuere  necesario,  ó  empleando 
medios  prudentes,  pero  eficaces,  porque  si  nó,  estamos 
en  el  riesgo  de  acabar  nuestra  vida  con  el  disgusto, 
antes  de  vernos  satisfechos  en  nuestros  agravios,  ni  de 
ver  respetada  en  estas  apartadas  regiones,  la  Mages- 
tad de  nuestro  Emperador. 

El  encubierto  que  se  habia  medio  ocultado  en  la 
sombra  detrás  de  una  imagen,  habia  ido  adelantándo- 
se poco  á  poco,  de  manera  que  cuando  se  pronuncia- 
ban las  últimas  palabras,  ya  estaba  cerca  de  aquel  gru- 
po de  desalmados  conspiradores. 

En  ese  momento  exclamó  con  voz  robusta,  causan- 
do en  todos  los  presentes  una  extraña  emoción: 

— ¡Bien  dicho!  Ha  llegado  la  hora  de  poner  térmi- 
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no  á  los  abusos  y  pretensiones  de  ese  rebelde,  y  con 
ese  fin  he  venido  á  vosotros. 

Todos  volvieron  la  cara  y  se  quedaron  mirando  con 
extrañeza  al  nuevo  personaje,  llegando  algunos  hasta 
á  desenvainar  sus  aceros. 

— Quedaos  quietos,  dijo  entonces  Alderete  con  voz 
reposada;  ese  que  veis  delante  de  vosotros  es  Cristóbal 
•  de  Tapia,  con  nombramiento  de  Gobernador  de  estas 
tierras  por  Su  Magestad,  quien  ha  venido  seaietamente 
llamado  por  mí  4  esta  ciudad,  á  donde  nunca  le  dejara 
penetrar  de  buen  grado  Hernando  Cortés,  teniendo  que 
volverse  esta  misma  noche,  porque  dentro  de  tres  días 
ha  de  tener  con  él  una  conferencia  entre  el  camino  de 
aquí  á  Veracruz.  Reportaos,  pues,  y  suplicóos  veáis  en 
este  caballero  un  amigo  nuestro  qué  necesita  de  nuestra 
ayuda  para  salir  bien  de  la  empresa  que  la  corte  ha 
encomenda.do  á  su  nobleza  y  lealtad. 

Dieron  asiento  entre  ellos  al  nuevo  personaje,  des- 
pues  de  haberlo  saludado  cada  uno  con  grandes  muesv 
tras  de  cortesía,  y  entonces  él  explicó  cuál  era  sii  mi- 
sión, que  ya  de  los  piás,  á  aquellas  horas,  era  bastan- 
te conocida,  por  haberse  circulado  desde  que  se  tuvo 
conocimiento  de  su  desembarque  en  Villa  Rica. 

Cristóbal  de  Tapia  agregó  á  esa  explicación  ^st^ 
otras  palabras:  . 

— Ahora  que  ya  sabéis,  nobles  caballeros,  que  vues- 
tro amigo  soy,  encargado  especialmente  del  alto  y  dig- 
no Señor  el  adelantado  de  Cuba,  de  administrar  aquí 
justicia  y  resolver  lo  más  conveniente  para  los  leales 
subditos  de  S.  M.,  solóme  resta  deciros  cuáles  son  los 
planes  que  hemos,  de  común  acuerdo,  pensado  mi^mi- 
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go  Alderete  y  yo,  para  mejor  cumplir  con  los  deberes 
que  tenemos  encomendados. 

Todos  se  prepararon  á  oir  la  relación  que  iba  á  ha- 
cérseles, con  el  más  religioso  silencio. 

— Espero  que  nuestro  amigo  el  señor  tesorero  real, 
añadió  Tapia,  que  tiene  con  vosotros  más  conocimien- 
tos y  más  habilidad  que  yo  en  el  decir,  exponga  cla- 
ramente los  planes  de  que  heñios  ambos  tratado  ami- 
gablemente. 

Alderete  tosió,  escupió,  se  llevó  á  las  narices  un  fi- 
no pañuelo  de  batista,  y  dijo  con  el  tono  de  prosopo- 
peya que  le  era  propio  y  que  acentuaba  más  en  ciertas 
solemnidades:  -  • 

— Nobles  y  valientes  conquistadores:  el  comandan- 
te general  de  la  Isla  de  la  Cuba,  adelantado  del  reino, 
nobilísimo  señor  Diego  de  Velasquez,  haciendo  uso  de 
los  grandes  poderes  que  tiene  conferidos  por  Su  Ma- 
gestadi  tuvo  por  bien- fijarse  en  uno  de  sus  amigos  más 
leales,  como  lo  es  el  que  presente  está  caballero  Cristó- 
bal de  Tapia,  para  que  viniese  á  esta  Capital  de  la  hoy 
Nueva  España  ácumplir  una  de  las  más  delicadas  comi- 
siones que  se  han  conferido  jamás  á  embajador,  alguno, 
cual  es  la  de  inquirir  los  procedimientos  de  don  Her- 
nando Cortés  y  rebajarle  su  autoridad  en  caso  de  ser 
necesario,  ó  mandarlo  con  segura  custodia  hasta  aque- 
llos sus  dominios  ó  á  España,  tomando  él  el  gobierno 
en  sus  manos,  pues  que  también  trae  su  nombramien- 
to en  forma,  de  gobernador. 

El  tesorero  reposó  un  poco  del  esfuerzo  que  habia 
hecho  para  sacar  de  su  enmarañada  cabeza  ese  mal 
forjado  discurso,  y  luego  prosiguió: 
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— Dirigióse  á  mí  de  luego  á  luego  este  caballero 
que  tal  encomienda  trae,  y  le  hice  presente  lo  muy 
difícil  que  le  era  cumplirla  por  estar  Cortés  adueñado 
de  los  principales  oficiales  españoles  y  de  los  caciques 
más  poderosos  entre  los  indios,  habiéndose  captado 
4>or  quién  sabe  qué  malas  artes  el  respeto  de  todos 
en  cuyos  ánimos  no  dejaría  de  causar  terror  cualquie- 
ra cosa  que  se  intentase  contra  su  persona,  y  en  tal 
virtud,  convenimos  en  que  no  era  posible  tocar  esto, 
ni  tampoco  menoscabar  su  autoridad  con  ningún  pro-' 
cedimiento,  tanto  más  cuanto  que  ahora  está  engreido 
con  su  poder,  y  sus  amigos  esperanzados  de  que  los  He- 
ne  de  recompesas.  Por  eso  nos  hemos  figurado  que  lo 
que  mejor  podemos  hacer  en  tales  circunstancias,  es 
no  darle  nada  á  que  sospeche  y  hacer  jugar  todas 
nuestras  armas  en  la  corte,  mientras  llega  el  tiempo 
en  que  aquí  mismo  podamos  desposeerlo  de  tantas 
usurpaciones  como  está  haciendo  en  su  favor  y  en  el 
de  sus  protegidos  Sandoval,  Alvarado,  Rodrigo  de 
Paz,  Jaramillo  y  otros  á  quienes  ha  llenado  de  más  dor 
nes  que  los  que  pudieran  reclamar  por  sus  mereci- 
mientos. 

— ^¿Entonces  no  debemos  proceder  á  la  venganza 
inmediatamente?  preguntó  Diego  de  Soto. 

— Seria  dar  con  nuestra  empresa  en  los  suelos. 

— Ello  es  que  alguna  determinación  debemos  tomar, 
dijo  á  su  vez  Panfilo  de  Narvaez. 

— Para  eso  estamos  aquí,  contestó  el  tesorero,  y  esa 
providencia  es  engañar  á  Cortés  con  falsos  acatamien- 
tos, hasta  que  menos  despierto  que  ahora  que  sueña 
en  ver  enemigos  por  todas  partes,  podamos  obrar  con 
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más  seguridad.  Entre  tanto,  uno  de  nosotros,  que  será 
el  alta  y  noble  militar  señor  Panfilo  de  Narvaez,  que 
acaba  de  dejar  Ja  palabra,  irá  acompañado  á  España 
del  señor  don  Cristóbal  de  Tapia  para  dar  informes 
ciertos  á  la  corona  de  lo  que  aquí  pasa,  llevando  los 
dos,  memoriales  firmados  por  todos  nosotros,  que  aña- 
dirán crédito  á  sus  palabras  y  acusaciones. 
•  El  ünico  ojo  que  quedaba  á  Panfilo  de  Narvaez, 
brilló  con  alegría:  si  alguna  cosa  deseaba,  era  se- 
pararse de  la  vista  de  Cortés,  pues  con  sólo  la  presen- 
cia de  éste  se  sentia  humillado  desde  la  fatal  jornada 
en  que  aquel  le  hizo  su  prisionero.  Desde  aquel  mo- 
mento, tanto  Cristóbal  de  Tapia  como  Alderete,  tuvie- 
ron en  Narvaez  el  más  ardiente  colaborador  en  favor 
de  sus  planes. 

Estos,  en  pocas  palabras,  eran  los  siguientes: 

Cristóbal  de  Tapia  se  dejaría  sobornar  por  Hernán 
Cortés;  el  cual  de  seguro  y  como  lo  tenia  por  costum- 
bre, iría  á  tratar  de  convencerlo  por  esos  medios  para 
que  no  llegara  á  presentarse  en  México  como  comi- 
sionado. 

Los  dones  que  se  recibieran  de  él  serian  un  nuevo 
capítulo  de  acusación. 

Llevaría  á  su  lado  á  Panfilo  de  Narvaez,  tanto  á  Cuba 
como  á  España,  para  que  unidos  formularan  una  larga  y 
formal  acusación  contra  Hernán  Cortés,  apoyados  por 
Diego  de  Velasquez,  y  por  el  obispo  Fonseca,  á  quien 
tenian  de  su  parte  en  la  corte. 

Recogerían  firmas  de  todos  los  descontentos  que 
podrían  ll,egar  hasta  unos  veinte,  entre  los  principales 
señores  que  habia  en  México. 
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Emprenderían  el  viaje  á  España,  siempre  que  na 
diera  resultado  un  golpe  de  mano  que  intentaría  rea- 
lizar Garay,  del  cual  respondían  dos  ó  tres  de  los  con- 
jurados. 

Francisco  de  Garay  efa  un  capitán  que  Diego  Ve- 
lasquez  había  nombrado  conquistador,  el  cual  se  en- 
contraba expedicionando  por  las  costas  oriéntales,  y 
que  ya  estaba  prevenido  contra  Hernán  Cortés,  tanto 
por  el  celo  que  le  inspiraba,  como  por  el  temor  que 
le  tenia. 

— Paréceme,  dijo  Diego  de  Soto,  que  esos  planes 
tienen  que  tardar  mucho  pat*a  su  ejecución.  Si  el  se- 
ñor Cristóbal  de  Tapia  trae  nombramiento  del  mismo 
Emperador  y  poderes  bastantes  del  adelantado  de  Cu- 
ba, don  Diego» de  Velasquez,  que  ejerce  mayor  autori- 
dad, no  tiene  más  que  presentarlos,  darlos  á  conocer  á  la 
armada  y  al  mismo  Cortés,  y  éste  no  se  negará  á  obe- 
decerlos ni  ninguno  de  los  subditos  de  Su  Magestad. 

— -Presentaré  mis  títulos,  agregó  Tapia,  pero  en  el 
caso  solo  de  que  rio  se  les  rinda  acatamiento,  será  cuan- 
do hagamos  lo  demás  que  hemos  dicho. 

— Y  no  nos  quedaremos  cortos  en  procurar  cuantos 
medios  nos  faciliten  realizar  nuestra  venganza,  dijo  á 
su  vez  Panfilo  de  Narvaez. 

— Yo  ofrezco  por  mi  parte,  exclamó  el  tesorero,  dar 
los  ducados  que  se  necesiten*para  la  obra, y  ayudar  con 
mi  persona  y  bienes  á  salvar  á  esta  Nueva  España,  de 
las  tiranías  de  Cortés. 

— ¡Por  la  gloria  del  Emperador  y  por  la  ruina  del 
rebelde!  gritó  el  oficial  Valdenebro. 

— ¡Abajo  el  rebelde!  contestaron  todos. 
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— Ruegoos  que  no  metáis  tanta  bulla,  dijo  Alderete, 
pues  que  todo  se  echarla  á  perder  con  las  impruden- 
cias, Y  como  no  hay  tiempo  que  perder,  paréceme  con- 
veniente que  se  vaya  retirando  cada  cual  á  su  aloja- 
miento. 

-7-Sí  será,  pero  no  sin  quedar  cada  uno  comprome- 
tido con  su  palabra  y  con  su  honor,  á  desempeñar  la 
parte  que  le  toque  en  la  gran  empresa  que  hemos  aco- 
metido. 

— Todos  estamos  dispuestos,  agregó  otro,  á  jugar 
nuestras  cabezas  en  este  lance. 

Alderete  encaminó  hasta  la  puerta  á  cada  uno  de 
los  conjurados,  hasta  quedarse  solo  con  Cristóbal  de 
Tapia. 

— Ahora,  ¿  qué  os  parece  que  hagamos  ?  preguntó 
éste. 

— ^Ya  que  estamos  seguros  de  contar  con  hombres 
valientes  y  leales,  podemos  acometerlo  toda  Si  no  da 
comple(p  resultado  la  presentación  de  nuestros  títulos 
á  Cortés,  haremos  venir  las  armas  de  Francisco  de  Ca- 
ray, que  pertenecen  á  Diego  de  Velasquez;  si  las  ar- 
mas, del  adelantado,  de  Cuba  no  pueden  nada  contra 
Cortés, .  entonces  al^o  valdrán  en  la  corte  nuestros  in- 
formes escritos  y  nuestras  acusaciones  verbales;  si  en 
la  corte  sale  desaijada  nuestra  pretensión  justa,  enton- 
ces, como  últiho  recurso,  yo  mequedo  encargado  aquí 
de  ^lar  \m  golpe  de  mano  de  que  no  pueda  librarse 
Cortés.  V  Estáis  conforme?  .  . 

— Conforme  estoy,  señor  tesorero,  y  dispuesto  á 
hacer  cuanto  :VOs.me  ordenéis,  en  pro  de  nuestros  pro- 
pósitos. 
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— Afior}!,  voy  a  acompañaros  uníi  legua  fuera  de  las 
ruinas  de  esta,  ciudad,  'hasta  poneros  en  lucjir  conve- 
relente  y  seguro.        ,        :  ' 

.  — ¿listáis  cierto  de  que  los  caballeros  que  me  han 
visto  esta  noche  no  me  descubrirán  ? 

— rodéis  contar  cgn  6u  reserva  cómo  con  la  mía 
propia. ,  • 

— fc-ntoríces  marchemos.  ,  . 

.  Ambos  caballeros,  cubiertps  con  sus  capas  hasta  los 
ojos,  y  marchando  con  precaución,  atra^vesaron  la  cal- 
.  zada  de  Tlaltelolco  hasta  encontrarse  completamente 
(uera  de  la  ciudad:  Una  vez  allí,  Tapia  hTzp  unásqñal 
con  un  silbato,  la  que  le  lúe  contestada  con  otra  igu^I.  A 
poco  salieron  dos.  hombres  del  centro  de  un  ippnteciUo, 
cdnaucíendo  cuatro  cabalgaduras.  Montaron  en  ellas 
los  dos  caballeros  y  los  dos  criados.  Los  .primeros 
'echaron  á  andar  por  delante,  entr¿tenic}os  conversan- 
'  clp,  mientras  los  segundos  iban siguíéndalés'á  regular 
distancia,  no  sin  visitar  el  aguardiente  que  llevaban  en 
las  cantinas. 

l^dr  íiri,  arnb'os  caballeros  llegaron  á 'ún.  puntó  del 
.camino  en  que  sé  detuvieron:  allí  cambiaron  algunas 
palabras  en  secreto,  y  por  último,  volvieron  bridas  qes- 
i3ues  de  darse  un  ultimo  abrazo.  Los  escuderos  hicie- 
ron  otro  tanto,  tomando  cada  uno  ám  pilos  atrás  de  su 
señorr.  .     , 

Comenzaba  a  alborea^  la  aurora  cuando  Alderete 
.  '  llegó  áJas  orillas  de  México. 

— t'uenleal,  dijo  a  su  escudero,  aquí' esperamos  á 
qííé  cbmiénáé  a  alumbrar  el  sol,  y  itíiióho'  silenció  sobre 
lo  que  has  visto  esta  noche. 
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— Así  haré  como  siempre,  mi  señor. 

Cuando  Alderete  estuvo  por  fin  en  su  casa,  á  eso 
de  las  seis  de  la  mañana,  pudo  ya  decir  restregándose 
las  manos: 

— En  esta  vez,  el  famoso  don  Hernando  me  las  va 
á  pagar  todas  juntas. 
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ERKAÑ  Cortés^  habla  escogido  para  su  residencia, 
mientras  sé  ré^dincaba la  ciudad  de  México,  elpuéblp 
de  Coyuac^n.'én  donde  encontró  suficientes  habitacio- 
nes para  él  y  algunos  de  sus  oficiales,  lo  mismo  que 
los  edificios  necesarios  para  las  oficinas  militares,  cuar- 
teles y  detnás,'  qiie  era  necesario  ocupar  con  su  nuihé- 
rosa  comitiva. 

La'  casa,  6  ñiejot*.  dicho,  el  palacio  que  él  eligió,  íue  .  * 
d  qtíé  £^rté!íécia  antes  al  rey  dé  Coyuácan,  y  que  áhóra , 
habiá  sMb  ti^^ormádo  añadiéndosele  otras  casas '  coh- 
tigüas  y  eápkiciokbs  járdin^^.'  Él  clima  benéfico,  la  exu- 
berahcik'dé  lií'v^jetation,  el  cariño  qué  lé  dispensa- 
ban siis  mótódórtó/  Ib  pintoresco  del  lugar,  la  cercanía 
de  México,  la  facilidad  que  allí  tenia  para  comunicar-;  ' 
se  poí  tierra  y  ptlí*  áglia  cóíi  suá  dominioé  cómarpa^hos, 
fueron  ot'r6§  ftltWóís' áliciehtes  que  decidieron  á  Cortes 
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á  fijar  allí  su  corte,  compuesta,  como  hemos  dicho,  de 
sus  oficiales,  de  muchos  caciques  indígenas  con  sus 
familias  y  de  las  pocas  damas  españolas  que  habían 
tenido  el  valor  suficiente  para  acompañar  á  los  conquis* 
tadores  en  sus  aventuras. 

La  población  de  Coyuacan,  con  ese  motivo,  habia 
sufrido  una  trasformacion  completa:  fuera  de  la  peque- 
ña iglesia  que  se  hafeia^ificodo'  |rent«  al  palacio  de 
Cortés  que  ocupaba  toaoun  lado  ce  la  plaza  principal, 
se  habian  construido  otras  muchas  casas,  poblándose 
en  una  gran  extensión  todos  los  alrededores. 

Si  en  la  ciudad  de  Mé^iíóyé^eia  reinar  la  activi- 
dad de  unos  cincuenta  mil  trabajadores,  por  lo  menos, 
que  demolian  los  teocalis  y  las  casas,  haciendo  grandes 
modificaciones  en  las  poquísimas  que  no  habian  sido 
incendiadas  y  destruidas,,  en  Coyuacan.se  veia  elmo- 
vimiento  qe  una  porte  .ei>  cierjies,  qn  la  cual  no  falta- 
ban  1)1  laS.  músicas,,  ni  los  juglares,  ni  los  danzantes,  ni 
los  adivinos,  ni  los  bufones  que  entretenían  los  oCios 
de  Cortés  y  sus  amigos^  '  ..  * 

Imprimía  mayor  vida  a  la  residencia  del  conquista- 1 

<iiXlU^\  U.:t  noi  U>«/U  .»<)(». -li-.í'*     ijl    »  .         .  .         f    '  >:  í!    i 

dor,  el  despacho  de  los  negocios,  pues  que  diariamen-  ^  ^. 
te  cecibia  Us  comisionesr  qu<i^  veniaa  de  «larcas  distan-r 
Cías  en  .nombre  délos  potentados  indios,  á  ofrecer  va- 

^^^^^.  ,^  .4;?>^,í?ro^>p,^';r^g/í^^  p^^^  .¥  yid^.futura  ^e^ 

^^  ^^J^^m  ?;r?>\?|^  ^%  íP?^Pf  í^?  y  la  :infini4ad  dq  iie-.^  . : 
gociantes  en  ,tóda  qlase  de  artículos,  que  donde  quiera    . 

improvisaban  barracas  y  tiendas,  '  : 

"l^r.^^'^"^  Í5P^K.  Ví?^  f^íl?^.  aunque  sea.  aiper. 
M/,  M  ^íiSSM"^S«afdalp^an^  esos  lugáre?  desp^^ ., , 
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de  la  conquista,  mientras  Üega  la  óportuñjdacl  de  cn- 
'  traren  otros  detalles,  podremos  pasar  al  iritecipr  d*e  las 
habitaciones  dq  Cortés,  en  donde  encontrarémo&á  éste 
sentado  á  su  mesa,  con  su  seqretarLo  el  licenciado  Sua- 
zo  escribi^ido  una  de  sus  cartas  a  Cáríos.V. 

Acababa.  Cortés  qe  ver.pasaf  f)or  la  jpuerta  nue,  te- 
nia enfrente,  á  la  hermosa  idd!ia  yucjit^a'  Tvlarina,  la 
cual  le  habia  dirrgido  una  mirac^a  llena  !3e  inteligen- 
cia, como  ella  acostumWat^i  cuando  tenia  deseos  de  jia- 
blar  con  el  pohquistadór,  y  éste  dirrgiéndo^^  al  sécre- 
tario,  le  dijo:      .  ,      .    .     .  , 

— Dejemos  e^to  por  ahora,  que  mañana  tendremos 
tiempo  de  contmuar  el  trabajo.  '  . 

— bsta  muy  bien,  contestó  ej  secretario. 
Y  áfzando  el  legajo  de  papeles  en 'un  cájbrí  de  la 
mesa,  saludó  con  una  profunda  reverencia  y  se  ^lejó 
de  la  estancia,  haciendq  otra  inclinación  rrtas  profunda 
al  trasponer  la  puerta. 

Cortes  se  ciñó  su  espada,  se  calo  el  .sombrero  y  se 
introdujo  á  las  otras  habitacferies  nastí\  encontrar  á 
Marina  que  le  esperaba  ya  con  los  brazos  abierto^. 

— Dueño  mío,  exclamó*  ella  estréctóndolé  ardiente- 
mente  contra  su  corazón. 

— ^¿Querías hablárriie,  Marina ^pr^guntó^el conquis- 
tador correspondiendo  cariñosamente  a  los  agasajos  de 
la  joven. 

— Siempre,  siempre  quíteVó'Ólr  tu  voz,  eícclatnó  ella 
rodeando  con  sus  brazos  et ' cuMló'ff^  Córtéfe  y'¿5c<ra- 
.  viándose  en  su  míbida.      '  /  ;;  "^  '''  '"''     '1-  '^ ';' 
— Bien,  sentémonos  pifa  q\jé  pódámóá  ¿dfó'ááriios 
á  toda  nuestra  satiáfedcion; '  *•        ' '  *  ■^*  '     '  í' '  • 
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— ¿  Quieres  que  vayamos  al  jardín  ?  Allí  te  diré  mu- 
.  chas  cosas. 

— Vamos,  vamos.      ^  '    ,  , 

Y  Cortés  se  dejó  conducir  por  la  hermosa  india,  co- 
mo si  fuera  un  chiquillo. 

Cuándo  estuvieron  en  aquel  berjel,  que  embalsama- 
ba el  espacio  con  el  perfume  de  sus  malezas  cubiertas 
de  olorosw  flores,  Marina  echó  á  correr  por  delante 
del  conquistador,  hasta  detenerse  en  el  lugar  más  cu- 
bierto y  ijiás  apartado.  Una  vez  allí,  abrió  los  brazos, 
pudiendo  respirar  apenas  después  de  ja .  carrera  que 
habia  dado,  disponiéndose  á  recibir  en  ellos^al  objeto 
principal  de  su  cariño,  y  se  puede  decir  tambiei).  d^  su 
gratitud,  como  vamos  á  ver  más  adelante. 

Cortés  se  dejó  abrazar  cariñosamentQ,  no  sin  devol- 
ver  algunas  de  sus  caricias  á  la  joven  india,  y  sentán- 
.  dqse  luego  en  un  banco  hizo  que  ella  se  le  sentara  en 
las  piernas,  en  cuya  actitud,  y  mirándose  ambo3  con 
sobrado  cariño,  comenzaron  su  conversacioi).     , 
*  ^ntes,  sin  embargo,  de  decir  lo  que  estqs  perso- 
najes platicaron,  nos  parece   conyeqiiente  pone)r  al 
lector  al  tanto  de  algunos  pormenores 'respecto  de 
quién  era  nuestra  horoína,  y  por  qué  cumulo,  ^de  cir- 
cunstancias vino  á  ejercer  una. poderosa  influencia  en 
.  todos  los  sucesos  que  se  desarrollaifon  en  México» antes 
y  después  de  la  conquista.  •  ^ 

Marina,  en  los  momentos  en  qup  nosp|;rp$  Jomamos 
.^ta  relación,  contaba  apenas  unqs  veint^  añp^  y  f^^gun 
la  expresión  de  casi  todos  los  ht^topa^gres  ,4?-  i^q^el 
, .  tiempo»  era  tan  bella,  les  pareció  i  todgs  tajgt  íjnda  lue- 
go que  apareció  entre  ellos  por  primera  vez,  qij^  los 
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menos  entusiastas  tuvieron  que  decidirse  á  exclamar: 
— ¡  Parece  una  diosa!  ¡  Esta  no  es  una  hermosura  de 
la  tierra,  sino  que  es  un  encanto  sobrenatural ! 

En  efecto,  Marina  descollaba  entrq  todas  las  muje- 
res de  su  raza  como  un  portento  de  belleza. 

Refiérese  que  tenia  unos  ojos  tan  negros  como  el  aza- 
bache, sombreados  por  unas  largas  pestañas  que  les 
imprimian  la  más  dulce  melancolía;  que  sus  miradas 
eran  apacibles,  produciendo  destellos  de  luz  en  que 
iban  significadas  la  malicia  ó  la  inteligencia;  que  en 
sus  ojos  principalmente  era  en  donde  se  leia  la  pers- 
picacia, la  vivacidad,  la  astucia  y  la  energía,  que  eran 
otros  tantos  distintivos  del  carácter  de  nuestra  heroí- 
na. A  la  vez  que  sus  ojos  eran  negros,  y  grandes,  y 
rasgados,  y  vivos,  y  cariñosos  y  llenos  de  bondad,  des- 
pedían chispas  de  inteligencia  y  de  audacia,  encubrien- 
do á  veces,  bajo  sus  pobladas  pestañas,  rencorosos 
sentimientos  que  no  se  podían  percibir  porque  pasa- 
ban por  allí  como  pasa  un  relámpago  por  la  superficie 
de  un  espejo. 

Su  boca  era  con  más  propiedad,  según  la  expresión 
que  muchas  veces  usan  inconscientemente  los  novelis- 
tas, un  nido  de  perlas.  Sabido  es  que  no  hay  denta- 
duras tan  finas  ni  tan  blancas  como  las  de  las  indias 
en  general,  ¿pues  cómo  seria  la  de  Marina,  que  cau- 
saba la  admiración  y  la  envidia  de  todas  sus  compa- 
triotas.'*  Verdaderamente  era  admirable  aquella  boca 
de  Marina,  parecida  á  un  botón  de  rosa  entreabierto, 
y  dejando  adivinar  dos  hileras  de  dientes  que,  al  ver- 
los  ya  descubiertos,  significaban  un  prodigio  de  arte  y 
de  belleza.    ¡Qué  pequeños  sus  dientes,   qué  iguales, 
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sentir  animada  toda  su  inteligencia  en  persecución  de 
un  hilo:  una  vez  teniendo  el  hilo  más  insignificante,  ya 
no  se  le  escapaba  ninguna  trama.  Era  la  más  sensi- 
ble, la  más  fina  percepción  de  todos  los  sentidos  que 
podia  darse  en  una  criatura  como  especialmente  orga- 
nizada para  velar  por  la  existencia  del  hombre  que  la 
habia  sacado  de  la  esclavitud,  para  elevarla  casi  hasta 
su  altura.  Era  tal  la  vivacidad  de  doña  Marina,  que 
particularmente  á  las  personas  á  quienes  trataba  con 
'  frecuencia,  solía  advertirles  su  pensamiento,  adelan- 
tarse á  sus  deseos,  sin  que  alguna  vez  dejara  de  con- 
fesar que  ella  habia  acertado  con  lo  que  ellos  se  ima- 
ginaban ó  querian.  Este  don  sirvió  mucho  á  Marina  . 
en  su  papel  de  intérprete,  en  multitud  de  ocasiones,^ 
aun  tratándose  de  lenguas  que  no  conocia.  Bastaba  que 
viera  ciertas  líneas  de  4a  fisonomía,  los  movimientos 
de  la  boca,  la  espresion  de  los  ojos,  para  que  en  el  ac- 
to se  pusiera  en  posesión  de  todo  el  asunto.  Su  mira- 
da nunca  dejaba  de  abarcar  en  un  segundo  todos  los 
pormenores  de  las  escenas  que  se  presentaran  á  su 
vista 

El  intervalo  de  un  relámpago  le  bastaba  para  saber 
con  toda  seguridad  si  las  personas  que  se  acercaban  á 
Cortés  venian  animadas  de  buenas  ó  malas  intencio- 
nes. En  instantes  apenas  observaba  todas  las  mira- 
^  das,  todos  los  semblantes,  todos  los  gestos  y  hasta  las 
particularidades  más  minuciosas  de  los  trajes  y  los  de- 
talles más  insignificantes  de  una  localidad.  La  rapidez 
con  que  estaban  acostumbrados  á  mirar  sus  ojos,  unida 
á  la  viva  imaginación  que  poseía,  le  formaban,  un  ad- 
mirable buen  sentido  con  el  que  casi  nunca  se  equi- 
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vocaba.   Lo  que  ella  decía  ó  se  figuraba,  eso  era  exac- 
tamente. 

Después  de  su  virilidad,  después  de  su  astucia,  des- 
pués de  su  golpe  de  vista  tan  seguro,  Marina  estaba 
dominada  por  un  corazón  grande  y  generoso.  Para 
ella  tenian  el  mayor  encanto  las  acciones  magnánimas, 
y  lo  mismo  se  sentia  con  fuerzas  para  cometer  un 
crimen,  si  éste  era  necesario,  como  para  evitar  un  mal 
mayor  ó  para  ejercer  una  justa  venganza.  Marina  solía 
olvidar  las  ofensas  que  se  le  hicieran;  pero  era  nece- 
sario que  estuviese  impresionada,  hondamente  impre- 
sionada por  un  sentimiento  de  amor  ó  de  placer,  de 
otra  manera  no  olvidaba  nunca. 

El  amor,  sobre  todo,  era  el  que  ejercía  en  ella  la 
mayor  influencia.  Podía  decirse  que  estaba  hecha  pa- 
ra el  amor.  En  este  respecto  era  arrebatada,  celosa, 
implacable.  Cuando  ella  amaba,  queria  ser  amada  de 
la  misma  mañera,  esto  es,  con  dedicación  extrema,  con 
ardor  sin  límites,  con  locura.  Criada  en  climas  cálidos, 
su  pecho  era  una  hoguera  de  sentimientos  volcánicos, 
dispuesto  á  estallar  siempre. 

Grandes  brochazos  hemos  tenido  que  dar  para  for- 
mar un  bosquejo  siquiera  del  gran  carácter  de  Mari- 
na, que  los  historiadores  ,nos  dejaron  dibujada  como 
una  silueta  de  Cortés  apenas;  pero  de  sus  aventuras, 
de  sus  lides  amorosas,  de  sus  servicios  como  conseje- 
ra, de  sus  cualidades,  en  fin,  desplegadas  como  mujer 
en  aquella  época,  se  desprende  una  figura  verdadera- 
mente grandiosa  que  no  queda  ni  un  escalón  abajo  de 
la  que  dejó  al  mundo  el  conquistador.  Cortés  y  Ma- 
rina son,  en  efecto,  las  dos  más  grandes  figuras  que  se 
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destacan,  que  tienen  que  destacarse  siempre  en  aquel 
cuadro  histórico. 

Los  antecedentes  de  Marina,  su  nacimiento,  las  con- 
trariedades  de  que  fué  víctima  desde  pequeña,  el  mo- 
do como  vino  á  dar  á  los  brazos  de  Hernán  Cortés, 
nos  lo  contará  ella  misma  tal  vez  próximamente,  y 
esto  nos  acabará  de  proporcionar  una  idea  más  com- 
pleta de  su  carácter  y  afecciones. 

Para  presentarla  por  de  pronto  al  lector  como  el 
personaje  principal  de  esta  novela,  creemos  que  basta 
con  las  líneas  que  sobre  su  busto  hemos  perfilado. 

Todo  ello  puede  quedar  condensado  en  estas  conclu- 
siones. 

Marina  era  joven  cuando  llegó  al  lado  de  Cortés,  y 
lo  era  aún  en  el  momento  en  que  nos  ocupamos  de 
ella,  toda  vez  que  no  habian  trascurrido  sino  dos  ó  tres 
años. 

Marina  era  bella  como  una  diosa. 

Marina  era  inteligente. 

Marina  poseia  una  perspicacia  singular. 

Marina  era  enamorada  y  soñadora. 

Marina,  en  fin,  era  un  ser  ideal  en  aquella  época  y 
en  aquellas  circunstancias. 

Vamos  ahora,  para  conocerla  mejor,  á  escuchar  la  in- 
teresante conversación  que  tuvo  en  aquella  tarde  con 
el  conquistador  Hernán  Cortés. 


'iJSaí&k'"*^'^-^ 
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amante  y  consejera. 


|\,NTES  que  todo,  contéstame  otra  vez  más  á  esta 
pregunta:  ¿me  amas,  Hernando? 

— Sabeislo  vos  mejor  que  nadie,  Marina,  contestó 
Cortés  con  tono  grave;  os  amo. 

— No  quiero  que  me  trates  así:  ya  te  lo  he  dicho 
mil  veces,  que  cuando  me  dirijes  ese  *»vosfi  que  nun^- 
ca  se  aparta  de  tus  labios  y  que  usas  con  las  otras  gen- 
tes, me  hielas  el  corazón. 

En  ese  entonces  no  se  acostumbraba  tutear  sino  á 
las  personas  más  íntimas  de  la  familia,  y  los  mismos 
hermanos  á  veces  se  hablaban  con  todo  ese  respeto, 
con  todo  aquel  miramiento  que  en  ese  tiempo  se  esti- 
laba,  haciendo  del  »»vosii  y  de  las  conjugaciones  en 
eis  y  en  oís,  las  palabras  más  favoritas. 

Cortés,  sin  embargo,  á  instancias  de  Marina,  infrin- 
gía cuando  estaba  á  solas  con  ella  esa  costumbre,  cosa 
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que  no  hubiera  hecho  estando  cualquiera  persona  de- 
lante. 

— Nada  me  cuesta,  Marina  mia,  complacerte 

Marina  sonrió  con  tal  placer  y  de  un  modo  tan  he- 
chicero al  verse  correspondida  por  su  amante,  que  és- 
te, extasiado  ante  aquella  dulce  sonrisa,  no  pudo  me- 
nos que  pagarla  con  un  beso.  , 

— Eso  es,  eso  es,  así  te  quiero,  siempre  ardoroso^ 
siempre  amante,  siempre  dulce  con  la  mujer  que  sólo 
vive  con  tu  amor  y  con  tus  caricias.  Mira,  cuando  te 
pones  serio,  como  has  estado  en  toda  esta  tarde,  me 
llegan  vehementes  deseos 

— ^¿  De  qué,  Nfarina.'^ 

— De  matarme. 

— Pero  ya  me  estás  viendo:  sólo  tú  puedes  hacer  en 
mí  estas  mudanzas,  cuando  hay  tantas  cosas  que  me . 
preocupan  en  las  obligaciones  de  mi  cargo. 

— Algo  de  eso  queria  decirte  cuando  te  llamé. 

— ¡  Ah!  ya  comprendo:  de  seguro  tienes  algún  nue- 
vo servicio  que  prestarme. 

— Es  mi  deber:  velar  siempre  por  tí,  cuidarte  de  to- 
das las  acechanzas  de  tus  enemigos. 

— ¿Y  qué  sabes  ahora? 

— Te  lo  diré  con  una  condición. 

— Sea. 
-Díme  que  me  quieres  mucho. 

— ^Con  toda  mi  alma. 
.  — Díme  que  siempre  me  serás  fiel. 

— ;-Te  lo  juro  por  Dios  vivo. 

— Díme  que  nunca  me  dejarás  por  otra. 

— Demasiado  sabes  que  tengo  mil  motivos  de  gratí 
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tud  para  contigo,  que  me  unen  á  tí  con  lazos  eternos. 

— Júrame  esto  también. 

— Te  lo  juro. 

— En  ese  caso,  déjame  levantar  de  encima  de  tí  y 
arrodillarme  á  tus  pies  para  estarte  viendo  de  frente. 

— ¡Vaya! 

— No  quiero  perder  ninguna  mirada  de  tus  ojos:  ya 
sabes  que  en  ellos  leo  mejor  que  tú  en  los  libros. 

Y  Marina  se  levantó,  puso  las  rodillas  en  tierra,  se 
sentó  así  sobre  los  pies  y  con  los  brazos  rodeó  casi  la 
cintura  de  Cortés. 

En  esta  actitud,  y  mirándole  fijamente,  comenzó  á 
decirle: 

— En  estos  momentos,  Hernando  mió,  estás  co- 
rriendo uno  de  los  más  grandes  peligros.  Escúchame 
con  atención.  Sé,  aunque  tú  no  me  lo  has  dicho,  que 
un  español  llamado  Cristóbal  de  Tapia  desembarcó  en 
Veracruz,  trayendo  poderes  de  tu  rey  y  del  goberna- 
dor de  Cuba,  para  quitarte  la  autoridad  y  quedarse  en 
tu  lugar. 

— ¿  Quién  te  ha  dicho  eso  ? 

— ¿  Es  cierto  ó  no  es  cierto  ? 

— Sí  es  cierto;  pero  ¿quién  te  lo  ha  dicho.'* 

Marina,  desentendiéndose  de  la  pregunta  de  Cortés, 
continuó  así  su  Velación: 

— Ese  embajador,  ó  burlando  la  vigilancia  de  tus 
oficiales,  ó  logrando  aliarse  con  algunos  de  ellos,  lo 
mismo  que  ayudado  de  otros  caciques  que  te  odian, 
vino  hace  dos  noches  á  Tenochtitlan,  estuvo  en  casa 
del  tesorero  Alderete  en  donde  habló  con  varios  es- 
pañoles; salió  de  allí  en  la  misma  noche,  lo  fué  acom- 
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pañando  hasta  dos  leguas  el  tesorero;  en  seguida  lo 
recibieron  unas  escoltas  de  tlaxcaltecas,  que  lo  entre- 
garon á  otras  de  totonacos,  más  adelante,  y  llegó  otra 
vez  á  Medellin,  en  donde  espera  que  tú  le  contestes  so- 
bre su  embajada:  el  tesorero,  á  la  mañana  del  dia  si- 
guiente, entró  á  México  acompañado  de  un  criado  suyo 
diciendo  á  los  que  encontraba  á  su  paso  que  había  sali- 
do aquella  misma  madrugada  para  sorprender  á  unos 
mercaderes  que  traian  una  carga  de  contrabando  ó  co- 
sas parecidas. 

— ¿  Pero  es  cierto  todo  eso  que  me  dices  ? 

— Tan  cierto  como  que  estoy  mirándote  y  como  que 
estás  asombrado  de  que  pueda  darte  tales  pormenores. 

— Es  verdad:  continúa. 

— La  noche  en  que  vino  Tapia  á  Tenochtitlan  es- 
taba lluviosa,  y  por  ese  motivo  las  calles  permanecían 
solitarias,  de  suerte  que  á  favor  de  la  oscuridad  pu- 
dieron reunirse  en  la  casa  del  tesorero  Alderete  hasta 
unos  diez  españoles,  los  cuales  no  pudieron  ser  cono- 
cidos porque  estaban  muy  encubiertos  y  porque  la 
única  luz  del  farol  que  fué  colocado  en  la  puerta  de  la 
casa  para  que  no  se  equivocaran,  daba  una  luz  muy 
escasa.  Lo  que  hablaron  allí  dentro  no  se  pudo  tras- 
lucir; pero  por  lo  que  iban  hablando  muy  en  voz  baja 
los  que  salián,  fué  fácil  comprender  que  conspiraban 
contra  tu  autoridad,  preparando  una  armada  para  que 
viniera  á  destrozar  tus  tropas,  ó  para  asesinarte  cuando 
estuvieras  más  descuidado.  A  uno  de  los  que  salieron 
se  le  oyó  decir  esto  en  claras  palabras:  n  si  Alderete 
no  cumple  su  palabra  de  destruir  el  poder  de  Cortés, 

« 

yo  me  comprometo  á  matarle,  n 
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No  obstante  la  frescura  de  la  tarde,  gruesas  gotas 

•  * 

de  sudor  aparecieron  en  la  frente  del  conquistador,  y 
de  sus  garzos  ojos  sallan  verdaderas  centellas  de  luz 
que  significaban  ó  cólera  ó  deseos  de  venganza. 

— Yuelvo  á  preguntarte,  Marina,  ¿cómo  has  sabido 
todo  eso? 

— X-o  de  que  ha  llegado  al  país  Cristóbal  de  Tapia 
para  quitarte  el  poder,  en  nombre  de  tu  soberano,  lo 
cuchicheaban  algunos  soldados  tuyo^y  yo  los  oí  desde 
una  ventana  de  mis  habitaciones  que  cae  á  la  plaza; 
pero  lo  que  ha  pasado  en  México  me  lo  dijeron  unos 
indios  amigos  mios  que  tienen  erttargo  de  vigilar  la 
casa  del  tesorero,  lo  mismo  que  á  los  demás  españoles 
que  sospecho  te  tienen  mala  voluntad. 

— ¿  Y  cómo  supieron  que  era  Cristóbal  de  Tapia  el 
que  vino  á  México.»^ 

— Porque  oyeron  que  este  nombre  le  daba  el  teso- 
rero al  despedirse,  ocultos  detrás  de  la  maleza  del  ca- 
mino. Los  conspiradores  creian  que  no  habia  ánima 
viviente  que  los  apercibiera,  pero  mis  vijías  estuvie- 
ron observando  la  casa  toda  la  noche,  siguieron  sin  ha- 
cer ruido  á  cuantos  entraron  y  salieron  y  retuvieron  en 
la  memoria  algunas  palabras  desconocidas  para  ellos, 
con  las  cuales  formé  yo  la  relación  que  acabo  de  ha- 
certe. 

— Eres  admirable,  Marina. 

— ¿  Crees  que  es  ve^dad  cuanto  te  he  dicho  ? 

— Lo  creo. 

— Pues  entonces  no  hay  tiempo  que  perder:  prepá- 
rate  para  combatir  contra  uno  de  tus  capitanes  que  se 
apellida  Garay,  el  cual  es  el  encargado  de  traerte  la 
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guerra;  despacha  cuanto  antes  fuera  del  país  á  Cris- 
tóbal de  Tapia,  si  no  quieres  perder  tu  autoridad,  y 
encárgame  á  mí  de  ir  á  México  para  desbaratar  las 
maniobras  de  tus  enemigos.  Casi  los  conozco  á  todos, 
y  si  no  puedo  luchar  con  ellos  como  mujer,  entonces 
tomaré  los  hilos  para  que  tú  seas  el  que  deshatgas  la 
madeja. 

Cortés  se  habia  quedado  meditabundo.  * ' 

Marina  lo  contemplaba  de  hito* en  hito. 

Entre  tanto,  el  sol  habia  ocultado  sus  últimos  rayos 
detrás  de  las  montañas,  y  en  el  cielo  no  se  veian  más 
que  pequeñas  nubes  agrupadas  formando  figuras  ca- 
prichosas, iluminadas  en  sus  bordes  con  franjas  de  oro 
y  de  carmin. 

Los  pájaros  buscaban  sus  nidos  en  los  árboles,  y  la 
brisa  húmeda  anunciaba  que  se  acercaba  la  diosa  de  la 
noche  tendiendo  sus  negras  alas  por  el  Oriente. 

EK  sitio  que  nuestros  personajes  ocupaban,  estaba 
ya  medio  envuelto  en  sombras,  cercado  como  se  en- 
contraba de  copudos  árboles.  En  torno  las  rosas  y  los 
nardos  despedian  exquisita  fragancia  y  más  lejos  se 
oia  el  murmurio  de  una  cascada  artificial  que  forma- 
ba el  depósito  de  las  aguas  para  el  riego  de  los  jar- 
dines. 

A  pesar  de  las  sombras  producidas  por  la  arboleda 
y  por  las  anchas  alas  del  sombrero  de  Cortés,  con  el  que 
al  caer  la  tarde  se  habia  cubierto  la  cabeza,  Marina 
seguia  adivinando  en  su  fisonomía  sus  pensamientos, 
puesto  que  le  dijo  así  que  hubieron  pasado  unos  ins- 
tan  tes: 

— Veo  que  tú  que  siempre  erop  resuelto  en  tus  de- 
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terminaciones,  ahora  sostienes  una  lucha  interior  que 
te  hace  sufrir. 

— Sí,  Marina;  encuéntrome  en  situación  muy  com- 
prometida y  no  sé  qué  partido  tomar  en  estos  mo- 
mentes. 

— ¡ Ah!  dueño  mió,  si  yo  estuviera  en  tu  lugar. . .  • 

— ^¿Qué  harías? 

— Díme  primero  lo  que  tú  piensas. 

— Pienso  ir  yo  mismo  á  encontrar  á  CristóbaUe 
Tapia. 

Algo  muy  horrible  debió  pasar  en  el  interior  de  la 
hermosa  Marina,  porque  una  palidez  mortal  apareció 
en  su  rostro  y  temblaron  sus  brazos  y  sus  piernas  de 
un  modo  que  hicieron  prorumpir  á  Cortés: 

— ¿  Pero  qué  es  lo  que  tienes,  Marina  mia? 

— Me  has  asustado  con  esa  resolución. 

— Tu,  siempre  tan  valerosa,  tan  esforzada,  tan  re- 
suelta; tú  que  siempre  me  has  aconsejado  salirles  dé 
frente  á  los  más  recios  peligros,  ¿  ahora  quieres  que  no 
los  afronte  como  én  otras  veces  ?  ¿  Crees  acaso  que  el 
reposo  en  que  ahora  vivo  me  ha  vuelto  afeminado  ? 

— ;Nó,  Hernando,  nó;  sino  que  ahora  no  combates 
con  enemigos  leales  que  salen  á  disputarte  el  paso: 
ahora  tus  enemigos  están  en  la  sombra:  temo  que  al 
marchar  de  aquí,  salga  un  hombre  alevoso  armado  de 
una  daga,  para  matarte,  de  cada  uno  de  los  arbustos 
que  están  á  uno  y  otro  lado  del  camino.  Mira,  Her- 
nando, el  tesorero  es  un  hombre  de  mal  corazón  y  te 
odia  mortalmente.  Panfilo  de  Narvaez  te  guarda  un 
rencor  profundísimo,  y  desconfío  también  de  Salazar, 
.  de  Olid,  de  Albornoz,  de  Soto,  de  Estrada  v  de  otros 
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muchos  en  quienes  tú  sueles  depositar  tus  mayores 
confianzas.  En  fin,  Hernando,  si  no  lo  sabes,  e§  ne- 
cesario que  lo  sepas:  Cristóbal  de  Tapia  trae  órdenes 
terminantes  no  sólo  para  quitarte  el  mando,  sino  para 
aprisionarte  entre  los  mismos  tuyos,  y  si  te  resistes, 
para  mandar  al  gobernador  de  Cuba  tu  cabeza. 

Cortés  se  levantó  airado,^despidiendo  rayos  de  có- 
lera de  sus  hermosos  ojos  y  exclamó  con  acento  lleno 
de  resolución: 

— Iré  á  ver  yo  mismo  al  embajador  Cristóbal  de 
Tapia. 

Marina  apenas  pudo  calmar  un  tanto  el  coraje  del 
conquistador  á  fuerza  de  caricias,  y  luego  que  lo  vio 
un  poco  más  sereno,  le  dijo: 

— Bien:  no  me  opongo  ya  á  que  vayas;  sé  que  eres 
valiente;  sé  que  te  proteje  el  cielo  en  todas  tus  empre- 
sas, pero  al  menos  hazme  el  gusto  de  rodearte  de  al- 
gunas precauciones.  Envía  delante  de  tí  á  Ñuño  de 
Guzman,  á  Alvarado  ó  á  algún  otro  de  tus  capitanes 
de  confianza,  con  tropas  escoj  idas  para  que  escolten  el 
camino;  manda  un  comisionado  inteligente  para  que 
entretenga  con  ptáticas  y  con  regalos  á  Cristóbal  de 
T^ia:  estaría  bien  para  este  encargo  el  padre'  Mel- 
garejo, que  tanta  adhesión  te  tiene yo  en  tanto 

me  quedaré  en  México  velando  sobre  tus  enemigos.. . . 
¿  quieres  ? 

Cortés  se  quedó  pensativo  y  como  reflexionando,  y 
después  de  algunos  instantes,  contestó: 

-^Está  bien. 

— Puede  quedar  con  tu  autoridad  el  licenciado  Sua- 
zo,  tu  secretario,  que  es  un  hombre  sagaz  y  valferoso, 
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•  ■  • 

pues  tus  enemigos  no  van 'aecharse  á  dormir  durante 
tu  ausencia. 

— Esta  misma  noche  lo  dispondremos  todo,  Ma- 
rina. 

Y  así  diciendo,  se  dirigieron  ambos  al  palacio,  apa- 
rentando una  serenidad  tal  en  sus  semblantes,  como 
si  nada  hubiera  pasado. 

En  el  comedor  les  esperaban  ya  el  licenciado  Sua- 
zo  y  los  oficiales  y  sacerdotes  que  en  numero  de  trein- 
ta ó  cuarenta  personas  formaban  el  diario  acompaña- 
miento de  Hernán  Cortés. 


^M/^Hí^ 


\ 


CAPITULO    IV. 


l>oouniLento  ttalvaclor* 


[oMO  había  ofrecido  Cortés  á  doña  Marina,  en  aque- 
lla misma  noche,  después  de  la  cena,  reunió  en  una 
sala  de  su  palacio  á  su  secretario  el  licenciado  Suazo, 
á  sus  principales  capitanes,  á  los  eclesiásticos  de  más 
nota  y  á  los  miembros  del  Ayuntamiento. 

Les  explicó  la  situación  que,  condensada,  venia,  á 
quedar  en  estos  términos: 

Sus  enemigos,  que  lo  eran  más  todavía  de  todos  los 
que  estaban  allí  presentes,  hablan  insolentádose  con 
la  llegada  de  Cristóbal  de  Tapia, 

Las  falsas  acusaciones  habían  encontrado  algún  eco 
en  la  corte  de  España,  y  ésta  había  resuelto  quitar  su 
investidura  á  Cortés. 

Cristóbal  de  Tapia  no  sólo  traia  autorizaciones  en 
toda  forma  para  recibir  el  mando  de  la  Nueva  Espa- 
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ña,  sino  que  entre  sus  facultades  estaba  la  de  aprehen- 
der á  Cortés  y  á  todos  los  que  se  opusieran  y  aún 
para  arcabucearlos  si  necesario  fuese. 

El  descontento  que  habia  comenzado  á  iniciarse  al 
repartirse  el  botin  de  la  conquista,  con  el  cual  no  ha- 
bian  querido  conformarse  los  que  soñaban  hacerse  po- 
derosos, estaba  más  pronunciado  desde  que  sabian  és- 
tos que  podian  contar  con  el  apoyo  de  Cristóbal  de 
Tapia,  revestido  de  autoridad  sin  límites. 

Esos  enemigos  habian  celebrado  reuniones  en  Mé- 
xico, y  llegaba  ya  á  tal  grado  su  audacia,  que  se  habian 
juramentado  para  dar  muerte  á  Cortés  si  no  acataba 
las  órdenes  del  soberano. 

Por  otra  parte,  venia  á  complicar  más  la  situación 
la  noticia  de  que  algunos  indios  de  las  cercanías  esta- 
ban haciendo  acopio  de  armas  para  insurreccionarse 
en  el  momento  más  oportuno. 

Los  pequeños  cuerpos  de  ejército  que  andaban  ex- 
.pedicionando,  habian  sufrido  fuertes  descalabros  y  al- 
gunos habian  sido  destruidos  completamente. 

Con  motivo  de  haber  sido  capturada  por  los  ingle- 
ses una  flotilla  en  que  iba  un  cargamento  de  oro,  pla- 
ta y  objetos  preciosos  para  el  emperador,  éste  pedia 
que  sé  repusiese  cuanto  antes,  y  se  hacia  necesario  em- 
^énder  la  conquista  de  Michocan  y  otros  reinos  que 
tenían  fama  de  disfrutar  de  algunas  riquezas,  para  apa- 
gar la  sed  de  tesoros  que  estaba  devorando  á  la  torte 
de  España. 

Estabaparaveriñcarse  un  acontecimiento  de  la  ma- 
yor trascendencia: 

Fráiicíscó  de  Garay ,  que  *  se  había  préseiltádo  en 
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Otra  vez  con  el  carácter  de  amigo,  estaba  para  hacer- 
les traición. 

No  cabia  duda  ya  de  que  había  recibido  armas  y 
hombres  del  adelantado  de  Cuba,  con  un  nombra- 
miento  de  gobernador  de  Panuco,  de  cuya  provincia 
intentaba  posesionarse. 

Tal  vez  á  aquellas  horas,  estal;>a  para  desembar- 
car  en  las  costas  con  poderosos  elementos  de  guerra, 
en  inteligencias  con  Cristóbal  de  Tapia  y  con  el  teso- 
rero Julián  de  Alderete. 

Los  soldados  que  había  en  los  destacamentos  situad- 
dos  desde  México  hasta  Veracruz,  viendo  que  conti- 
nuaban sus  mismas  fatigas,  sin  haber  obtenido  mayo- 
res  recompensas,  comenzaban  á  vacilar  en  su  fídeli* 
dad,  sobre  todo,  desde  que  se. habían  apercibido  déla 
llq^ada  de  Cristóbal  de  Tapia,  de  quien  esperaban  que. 
pudieran  ser  atendidas  sus  quejas. 

Y  por  último,  en  general  los  españoles,  fuera  del  re- 
ducido número  de  fíeles  amigos  que  le  acompañaban^ 
después  de  haber  contribuido  á  concluir  con  las  ,pobla- 
ciones  enteras  de  indios,  ahora  en  los  repartimientos 
se  quejaban  de  que  no  les  hubieran  tocado  miles  de 
esdavos  para  poder  labrar  sus  tierras. 

A  todo  esto  era  necesario  proveer,  y  proveer  pron- 
tamente, sí  no  se  quería  que  en  un  momento  viniera 
á  tierra  aquella  situación  como  un  castillo  de  nai- 
pes. 

Y  el  peligro  principal  no .  lo  veia  Cortés  en  que  se 
trastornaran  sus  proyectos  de  reconstrucción,  ni  en  que 
se  provocara  una  lid  de  españoles  contra  españoles, 
smo  en  quQ  se  perdieran  todos  los  sacrificios  hechps 
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para  consumar  la  conquista,  puesto  que  los  conquista- 
dos se  aprovecharían  del  nuevo  desorden  entre  ellos 
para  recobrar  su  libertad. 

Sabía  bien  que  los  indios  no  estaban  conformes 
con  la  servidumbre  á  que  se  les  había  sujetado  en  su 
mayor  parte,  y  que  sólo  esperaban  un  momento  opor- 
tuno para  emanciparse. 

Su  venganza  seria  terrible,  porque  en  llegando  á 
levantarse,  estaba  seguro  de  que  no  quedaría  con  vida 
un  solo  español. 

Tal  exposición  hecha  por  Cortés  en  términos  pre- 
cisos, consternó  á  todos  los  que  estaban  presentes,  li- 
gados como  se  hallaban  completamente  al  destino 
del  conquistador. 

Unos  por  verdadero  cariño  personal,  otros  porque 
tenían  confianza  en  su  estrella  y  los  demás  por  espíritu 
de  disciplina,  estaban  dispuestos  á  hundirse  ó  á  sal- 
valse  con  él,  de  suerte  que  no  faltó  uno  de  entre  ellos 
que  expresara  este  sentimiento  general: 

— Mandad  lo  que  gustéis,  y  en  el  acto  seréis  obe- 
decido: vos  sois  la  cabeza  que  piensa  y  nosotros  so- 
mos el  brazo  qiíe  ejecuta. 

— Gracias,  mi  querido  Sandoval,  contestó  Cortés, 
ya  sé  que  estoy  entre  mis  leales  amigos  y  por  eso  les 
abro  tpdo  mi  corazón.  Si  desconfiara  de  uno  sólo  de 
vosotros,  mi  semblante  en  estos  momentos  estaría  se- 

é 

reno  y  mi  voz  no  vacilaría.  Pero  se  trata  de  que  nos 
salvemos  todos,  del  mayor  peligro  que  podemos  ha- 
ber corrido  en  todas  nuestras  aventuras;  se  trata  die 
salvar  la  conquista  y  de  servir  lealmente  á  nuestra  pa- 
tria, combatiendo  á  los  envidiosos  que  vienen  contra. 
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nosotros  movidos  por  la  codicia,  y  por  eso  tales  cuales 
los  siento  mis  temores,  aquí  los  manifiesto. 

— Mandad,  mandad,  volvieron  á  decir  varias  vo- 
ces. 

— Tengo  determinado  ir  al  encuentro  de  Cristóbal 
de  Tapia,  dijo  Cortés  con  ademan  resuelto. 

Casi  todos  los  semblantes  se  pusieron  lívidos. 

Entonces  se  apresuró  á  agregar  el  conquistador: 

— Pero  no  iré  sin  tomar  antes  todas  las  precaucio- 
nes de  seguridad,  no  tanto  por  mi  persona,  que  nada 
vale,  cuanto  por  mis  amigos,  á  quienes  dejo  compro- 
metidos, y  por  mi  soberano,  á  quien  engañan  pérfi- 
damente. 

Después  de  algunas  explicaciones  y  combinaciones 
reservadas,  se  convino  en  que .  aquella  misma  noche 
saliera  Fray  Pedro  Melgarejo,  padre  mercedario,  en 
comisión  cerca  de  Tapia,  precediendo  á  Cortés. 

— Estoy  listo,  hermanos  mios,  dijo  el  reverendo  me- 
tiendo las  manos  en  los  manguillos  é  inclinando  la  ca- 
beza con  humildad. 

— ^Yo  conozco  mucho  á  Cristóbal  de  Tapia,  dijo 
Hernán  Cortés,  y  sé  que  vos  podéis  reducirlo  com- 
pletamente: además  de  que  aquel  es  muy  cerrado  de 
cabeza,  tiene  un  respeto  por  las  gentes  religiosas  que 
raya  en  adoración. 

— Dios  me  iluminará  para  poder  persuadir  á  aquel 
capitán,  de  que  sirve  de  instrumento  á  malos  desig- 
nios, dijo  Fray  Melgarejo,  y  si  además  llevo  conmigo 
algunos  recursos  para  hacerle  dádivas,  y  puedo  dispo- 
ner de  otras  cosas  para  agasajarle  como  conviene,  creo 
que  no  saldré  mal  en  mi  empresa. 


I 
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— De  todo  lo  que  queráis,  disponed  inmediatamente. 

Se  le  arregló  en  el  acto  un  buen  tren  al  hermano 
Melgarejo,  montó  en  su  muía  y  se  puso  en  marcha, 
seguido  de  criados  que  iban  cargados  con  comestibles 
y  muchos  objetos  de  regalo  para  Cristóbal  de  Ta- 
pia. 

Cortés  se  quedó  con  sus  amigos  deliberando  toda- 
vía. 

Entonces  dijo  Diego  de  Ordaz: 

— ^Yo  soy  de  opinión,  señor,  que  vos  no  vayáis  á 
ver  á  Cristóbal  de  Tapia.  Si  orden  trae  de  aprehen- 
deros, y  esto  es  sabido  por  los  hombres  del  regimien- 
to nuestro,  pudiera  ser  que  le  prestaran  ayuda  y  que 
ya  no  os  dejaran  volver  sino  que  os  embarcaran  inme- 
diatamente. 

— De  seguro  que  cuando  lo  mandan  á  que  os  haga 
prisionero,  agregó  Rodrigo  de  Paz,  es  porque  confian 
en  su  firmeza  para  cumplir  las  reales  provisiones.  Me- 
jor no  vayáis. 

— Si  no  fiíera,  creería  Tapia  que  me  ha  intimidado 
ó  que  no  tengo  buena  conducta,  ó  que  huyo  dar  cuen- 
ta de  mis  actos,  y  yo  quiero  que  se  vuelva  persuadi- 
do por  mis  razonamientos,  ó  daréme  á  prisión,  y  termi- 
narán de  una  vez  así  todos  los  enredos  que  mueven  en 
la  corte  mis  enemigos. 

Tras  estas  palabras,  todos  los  presentes  hicieron  ins- 
tancias á  Cortes  para  que  desechara  el  pensamiento  de 
presentarse  personalmente  á  Cristóbal  de  Tapia. 

Cuando  él  consideró  que  estaba  bien  preparado  el 
terreno  para  presentar  el  proyecto  que  meditaba: 

— Bien,  dijo,  no  yeré  yo  mismo  á  Cristóbal  de  Ta- 
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pia,  Ó  lo  veré  eií  terfeno  donde  me  convenga  atrayén- 
dolo de  Medellin  para  Tlaxcala;  pero  de  iodos  modos 
es  necesario  que  se  me  vea  salir  á  su  encuentro,  tanto 
para  que  no  se  rebaje  el  brío  de  los  nuestros,  como  pa- 
ra que  no  vaya  á  decir  d  los  que  lo  envían  que  yo  me 
he  escusado,  dando  lugar  á  interpretaciones  que  no  se 
necesitan.  Para  podemos  volver  del  camino  en  caso 
preciso,  ó  para  determinar  á  Tapia  á  que  venga  más 
al  centro  del  país,  es  necesario  que  el  Ayuntamiento 
de  México,  que  es  la  autoridad  más  respetada  de  to^ 
dos,  suscriba  una  exposición  encareciéndome  la  nece- 
sidad de  que  no  me  separe  del  gobierno  ni*  me  ausen- 
te de  estos  lugares,,  bajo  la  pena  de  perder  estos  do- 
minios para  la  corona  de  Castilla,  al  ver  entronizada 
la  anarquía  entre  los  nuestros  y  alzarse  las  tribus  do- 
minadas, toda  vez  que  mi  persona  es  la  única  cosa 
que  puede  tener  quietos  á  los  indios. 

El  paso  propuesto  era  tan  avanzado  y  de  tanta  res- 
ponsabilidad para  cada  uno  de  los  rejidores,  que  no 
dejaron  de  vacilar  antes  de  aceptarlo;  pero  como  Cor- 
tés se  habia  dado  mañas  para  presentarlo  cuando  más 
oportimamente  fuese,  se  comprometieron  todos  los  del 
Ayuntamiento  ^  extender  el  papel  en  cuestión  y  los  de- 
mas  á  apoyarlo  también  con  sus  firmas.  El  objeto  de 
Cortés  era  no  tanto  servirse  de  él  para  deslumbrar  á 
Cristóbal  de  Tapia,  cuanto  para  aprovecharlo  en  la  cor- 
te de  Castilla,  destruyendo  con  un  testimonio  irrecusa- 
ble todas  las  acusaciones  de  sus  enemigos.  En  otras 
circunstancias  no  hubiera  conseguido  semejante  voto 
de  confianza  de  una  corporación  que  tenia  concedidas 
las  mayores  preeminencias,  y  que  estaba  llamada  á  ejer* 
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cer  más  autoridad  que  él  en  ciertas  ocasiones;  pero  en 
aquellos  momentos  en  que  todos  peligraban,  y  que  él 
supo  aprovechar  hábilmente,  no  hubo  uno  solo  que 
manifestara  la  menor  vacilación. 

Cuando  el  salvador  documento  estuvo  ñrmado  en 
e]  original  y  la  copia,  Cortés  se  introdujo  á  sus  habi- 
taciones, y  abrazando  á  Marina  que  le  esperaba  llena 
de  ansiedad,  exclamó  alborozado: 

— Sois  mi  ángel  bueno,  Marina,  gracias;  nos  hemos 
salvado. 


CAPITULO  V. 


I>O0  m\ij®i^<^*^  a.B taitas. 


.PENAS  habrían  trascurrido  unos  seis  meses  des- 
pués de  la  conquista,  es  decir,  después  de  la  ocupación 
de  la  ciudad  de  México  por  las  tropas  de  Hernán  Cor- 
tés y  sus  aliados,  cuando  ya  se  veían  levantadas  algu- 
nas casas  de  soberbia  apariencíardirijidas  unas  por  los 
íurquitectos  indios  que  demostraban  grande  habilidad 
en  este  arte,  y  otras  por  algunos  españoles,  entre  los 
que  se  consideraban  con  mejores  conocimientos,  con 
más  gusto  ó  con  mayor  atrevimiento  en  arquitectura. 
Uno  que  había  sido  en  su  tierra  maestro  de  obras,  se 
asociaba  con  otro  que  conocía  el  dibujo  de  ornato,  y  un 
tercero  que  habia  viajado  por  Francia  é  Inglaterra,  ve- 
nia á  dar  á  los  primeros  la  idea,  y  de  esta  manera  pudie- 
ron levantarse  planos  magníficos  en  que  la  suficiencia- 
filé  suplida  con  la  fuerza  de  la  necesidad.    Los  frailes 
principalmente,  que  habían  visto  levantar  en  España 
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conventos  y  castillos  feudales,  ilustraron  á  los  indios 
con  sus  consejos,  y  de  esta  manera  pudieron  verificar- 
se construcciones  que  si  no  revelaban  un  orden  segui- 
do con  método  y  con  precisión,  presentaban  una  mez- 
cla agradable  á  la  vista,  por  ló  menos,  según  el  gusto 
que  reinaba  en  aquella  época  para  las  fach  adas  y  fon- 
do de  los  edificios. 

No  podemos  negar  que  si  desde  entonces  se  hubie- 
ra edificado  la  ciudad  de  México  bajo  un  sistema  pre- 
visor, hoy  podría  ser  la  más  hermosa  capital  del  mun- 
do, tanto  por  el  lugar  en  que  fué  situada,  como  por- 
que no  se  iba  á  formar  según  los  caprichos  del  tiempo, 
sino  que  ya  se  fundaba  bajo  la  inteligencia  de  que  iba 
á  ser  la  capital  de  un  país  tan  opulento  como  pobla- 
do; pero  se  careció  entonces  de  un  hombre  de  genio 
que  diera  dirección  á  los  trabajos  con  inteligencia  y 
seguridad,  y  ya  se  ve  que  ni  las  calles  fueron  bien  ali- 
neadas, ni  anchas,  ni  arregladas  a  un  sólo  tamaño,  como 
tampoco  se  tuvo  el  cuidado  de  señalar  bajo  medida  de 
compás,  el  lugar  de  las  plazas,  el  de  los  templos,  el  de 
los  edificios  de  importancia  y  el  de  los  barrios  que 
pudieran  irse  formando  en  lo  sucesivo,  dando  lugar  á 
un  desorden  que  no  podría  corregirse  nunca  sino  es 
bajo  un  costo  inmenso  y  venciendo  dificultades  que 
seria  imposible  afrontar. 

El  palacio  que  más  llamaba  la  atención  por  enton- 
ces, construido  al  lado  de  los  jardines  de  Moctezuma, 
bajo  un  orden  que  pudiera  llamarse  morisco  y  que  fué 
el  más  cuidadosamente  levantado  por  los  españoles, 
era  el  de  la  princesa  Tecuichpotzin  que  en  el  bautismo 
tomó  el  nombre  de  doña  Isabel. 
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'Era  Tecuichpotzin  la  única  hija  legítima  del  empe- 
rador Moctezuma,  pues  aunque  contaba  con  otros  se- 
senta hermamos  de  ambos  sexos,  éstos  eran  hijos  de  las 
concubinas  del  monarca,  mientras  que  la  primera  habia 
nacido  de  la  misma  emperatriz,  cuya  matrona  sucumbió 
pocos  dias  después  de  haberla  dado  á  luz.  ^ 

Moctezuma  permaneció  viudo  hasta  su  muerte,  pre- 
firiendo  la  vida  libre  á  la  del  matrimonio,  haciéndose 
notable  por  su  pasión  á  las  mujeres,  pues  bien  sabido 
es  que  llegó  á  tener  á  más  de  cincuenta  á  la  vez,  en    / 
estado  interesante. 

Según  cuentan  los  historiadores,  y  principalmente 
los  españoles  que  tuvieron  un  trato  íntimo  con  la  prin- 
cesa Tecuichpotzin,  era  ésta  de  una  belleza  notable  y 
de  prendas  nada  comunes,  distinguiéndose  no  sólo  por 
su  hermosura  privilegiada,  sino  por  sus  bondades,  por 
su  buen  juicio,  por  su  inteligencia,  por  su  facilidad  pa- 
ra instruirse  en  todo  lo  que  pudo  aprender  en  su  épo- 
ca, por  la  nobleza  de  sus  sentimientos  y  por  la  digni- 
dad de  su  porte,  revelándose  en  toda  ella  su  estirpe 
real. 

Hé  aquí  el  informe  de  Thoan  Cano  respecto  de  es- 
ta noble  dama: 

"  La  hija  legítima  de  Moctezuma,  dice,  llamada  do- 
ña Isabel,  es  tal  persona,  que  aunque  se  hobiera  cria- 
do en  nuestra  España  no  estobiera  más  enseñada  é 
bien  dotrinada  é  católica  é  de  tal  conversación  é  arte, 
que  os  satisfaría  su  manera  é  buena  gracia;  y  no  es 
poco  útil  é  provechosa  al  sosiego  é  contentamientos 
de  los  naturales  de  la  tierra;  porque  como  es  señora 
en  todas  sus  cosas  é  amiga  de  los  christianos,  por  ?u 
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respeto  en  ejemplo,  más  quietud  é  reposo  se  imprime 
en  las  ánimas  de  los  mexicanos,  tt 

Después  diremos  quién  era  Thoan.Cano,  que  tanto 
conoció  ala  princesa  Isabel,  y  por  ahora  bástanos  sa- 
ber que  ésta  se  encontraba,  cuando  comienza  nuestra 
historia,  habitando  un  magnífico  palacio,  construido  de 
propósito,  primero  que  los  demás,  por  consideración 
á  su  persona. 

En  los  momentos  en  que  presentamos  á  la  hermo- 
sa Tecuichpotzin  con  nuestros  lectores,  contaba  ape- 
nas unos  diez  y  seis  años.  Moctezuma  la  habia  casa- 
do, teniendo  diez  años,  con  el  rey  de  Texcoco,  para  ce- 
lebrar una  alianza  ventajosa;  pero  como  éste  era  sumo 
socerdote,  y  ella  además  muy  niña,  nunca  habian  te- 
nido oportunidad  de  reunirse  ambo»  esposos  en  el  le- 
cho nupcial.  La  muerte  del  terrible  y  poderoso  rey 
Netzahualpilli,  acaeció  tres  años  después;  de  suerte 
que  la  hija  de  Moctezuma  quedó  viuda  de  su  primer 
marido  á  los  trece  años,  siendo  todavía  virgen  y  es- 
tando apenas  iniciándose  su  desarrollo  moral  y  per-, 
sonal. 

La  princesa  Tecuichpotzin,  como  única  heredera  de 
dos  reyes  poderosos  Moctezuma  y  Netzahualpilli,  de- 
bía ser  poseedora  de  inmensas  riquezas;  pero  como 
Moctezuma  habia  ^saqueado  á  Netzahualpilli  después 
de  su  muerte  y  Cortés  habia  hecho  lo  mismo  con  Moc- 
tezuma, la  princesa  sólo  habia  podido  escapar  algunas 
joyas  que  podian  estimarse  con  valor  de  algunos  mi- 
llones de  reales»  las  cuales  unidas  á  las  mercedes  que 
le  habia  hecho  generosamente  Cortés  de  algunas  tie- 
rras y  vasallos,  la  presentaban  como  una  de  las  prin- 
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cipales  señoras  de  aquella  época,  no  sólo  por  sus*  ri- 
quezas como  por  su  rara  hermosura,  y  por  su  singu- 
lar inteligencia  y  discreción. 

Habia  recogido  en  su  casa  á  todos  los  restos  de  su 
familia,  entre  los  que  se  encontraban  algunas  tías,  al- 
gunas primas  y  otra  multitud  de  personas  que  podían 
tener  parentesco  con  la  dinastía  que  acababa  de  desa- 
parecer. 

No  sólo  por  esta  circunstancia,  sino  porque  la  prin- 
cesa doña  Isabel  era  considerada  como  el  centro  de 
los  indios  y  como  el  personaje  más  influente  para  los 
.  españoles,  su  casa  estaba  constantemente  llenaj|de  to- 
*  da  clase  de  personas,  desde  las  más  elevadas  hasta  las 
más  humildes  gerarquías,  considerándose  que  allí  es- 
taba no  una  parte  del  gobierno  sino  la  principal,  pues- 
to que  de  allí  salían  frecuentemente  las  más  importan- 
tes resoluciones. 

0 

Cortés  y  sus  capitanes,  que  las  tenían  todas  consi- 
go, halagaban  cuanto  podían  á  la  princesa  sabiendo 
que  ejercía  una  influencia  decisiva  entre  los  suyos;  y 
los  indios  por  su  parte  la  veneraban  más  que  á  una 
diosa,  puesto  que  por  dos  lados  estaba  representando 
.  las  venas  de  dos  reyes,  por  lo  cual  contemplaban  en 
ella  todas  sus  tradiciones,  todos  sus  recuerdos,  todas 
sus  grandezas  y  también  todas  sus  esperanzas. 

Si  un  día,  tarde  ó  temprano,  volvían  á  ser  libres, 
indudablemente  nadie  los  gobernaría  sino  la  hija  de 
Moctezuma  ó  sus  descendientes. 

Era  la  única  reliquia  casi  del  imperio  que  acababa 
de  desmoronarse. 

Una  vez  siendo  dueños  de  estos  antecedentes,  míen- 
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tras  la  relación  nos  pone  en  posesión  de  otros  de  ma- 
yor interés,  podemos  entrar  al  palacio  que  acababa 
de  ser  ornamentado  con  lo  más  rico,  entre  todo  lo  que 
podía  proporcionar  aquella  época. 

Se  notaba  desde  luego  la  mezcla  de  los  objetos  fabri- 
cados por  los  españoles  con  el  tinte  europeo,  con  los  he- 
chos y  pulidos  por  los  aztecas.  Al  lado  de  un  sillón 
acojinado  con  terciopelo,  se  veia  un  yepalli  de  juhcos 
ó  una  estera  de  hojas  de  palma;  al  lado  de  los  corti- 
najes de  punto  estaban  los  tapices  de  plumas  de  colo- 
res; junto  á  las  lámparas  de  cristal  se  encontraban  los 
pebeteros  de  mármoles  bruñidos  toscamente,  y  por  fin, 
se  veian  confundidas  las  lunas  de  Venecia  con  los 
cuadros  de  conchas,  y  láminas  de  oro,  y  jarrones  de 
porcelana,  y  relieves  indígenas,  y  todo  cuanto  habia  de 
más  raro  y  de  más  precioso;  pero  todo  ese  desorden 
indicaba  riqueza  y  buen  gusto,  pues  por  más  que  exis- 
tiera heterogeneidad  en  los  adornos,  estaban  de  tal 
modo  dispuestos,  que  presentaban  una  perspectiva 
suntuosa. 

Este  era  el'  lujo  que  reinaba  en  los  salones  princi- 
pales: las  demás  habitaciones,  iSegun  el  uso  á  que  es- 
taban destinadas,  podian  también  admirarse  por  sus  < 
muebles  y  colgaduras. 

En  lo  que  principalmente  se  habia  puesto  el  mayor 
esmero,  según  la  costumbre  del  país,  era  en  los  baños 
y  en  los  jardines.  Los  primeros  estaban  sombreados 
de  árboles,  rodeados  de  flores  que  los  embalsamaban^ 
conteniendo  en  el  interior  de  ellos  todas  las  comodi- 
dades apetecibles.  Los  segundos  eran  espaciosos,  si- 
métricos y  enteramente  poblados  de  los  arbustos  más 
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exquisitos,  de  las  rosas  más  delicadas  y  de  las  plantas 
más  raras  por  su  fragancia  ó  por  su  belleza.  De  tre- 
cho en  trecho  habia  grutas  cubiertas  de  follaje  y  de 
flores  que  convidaban  con  su  atmósfera  fresca  á  pasar 
allí  las  horas  calurosas  de  los  meses, de  otoño. 

En  el  momento  en  que  nosotros  penetramos  al  pa- 
lacio de  Isabel,  estaba  ella  en  un  gran  salón,  sentada 
sobre  un  mullido  canapé  y  rodeada  de  sus  doncellas 
y  algunas  personas  de  su  familia.  Se  hablaba  de  una. 
nueva  partida  de  españoles  que  acababan  de  llegar  á 
México,  entre  los  cuales  venían  sacerdotes,  médicos, 
letrados,  hombres  de  armas,  pintores  y  otros  varios 
que  poseían  la  habilidad  de  confeccionar  trajes,  calza- 
do y  todo  lo  demás  que  se  necesitaba  para  que  pu- 
dieran irse  generalizando  las  modas  europeas.  Hasta 
entonces  sólo  se  hablan  podido  adoptar  á  medias,  al- 
gunos objetos  del  uso  común  de  los  españoles,  para  el 
vestido  ó  para  el  servicio  doméstico.  Con  la  llegada 
de  la  nueva  caravana,  pronto  se  iban  á  conocer  los 
trajes  de  crujientes  sedas,  los  abanicos  de  marfil,  los 
calzados  de  terciopelo,  los  géneros  finos  para  vestirse 
interiormente,  los  adornos  de  cuentas  de  colores  para 
d  cuello,  los  brazos,  las  piernas  y  la  cabellera.  Lo  que 
parecía  de  mayor  interés  para  las  mujeres,  era  haber 
sabido  que  los  mercaderes  traían  un  brillante  surtido 
de  espejos  de  todos  tamaños  y  adornos  de  mucha  vis- 
ta para  colgar  en  las  orejas.  De  buena  gana  hubieran 
querido  que  se  hiciera  extensiva  en  ellas  la  moda  que 
tenían  algunas  tribus  de  llevar  también  pendientes  en 
las  narices.  ' 

Cuando  más  entretenidas  estaban  en  la  conversa- 
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cion,  un  muchacho,  vestido  de  todos  colores,  que  ha- 
cía las  funciones  de  ugien  se  presentó  anunciando  á 
doña  Marina. 

— ¿Qué  vendrá  á  hacer  aquí  la  Malinche?  dijo  la 
princesa  Isabel:  seguramente  la  traen  asuntos  de  su 
amante  el  gobernador.  Que  pase. 

Marina,  con  la  agitación  de  la  marcha  un  poco  pre- 
cipitada que  traia,  llegó  con  los  colores  de  las  rosas 
en  las  mejillas  y  con  ese  voluptuoso  abandono  de  la 
mujer  hermosa  que  necesita  tomar  descanso. 

Abrazó  cariñosamente  á  Isabel,  la  pidió  perdón  por 
haber  interrumpido  su  coloquio,  y  la  manifestó  que 
seria  corta  su  visita,  pues  que  todavía  le  faltaba  bus- 
car donde  establecerse  en  la  Capital,  mientras  volvía 
Cortés  de  una  expedición  que  duraría  una  ó  dos  se- 
manas. 

Mientras  Marina  se  explicaba  así,  dándose  apenas 
lugar  de  descansar  respirando  y  tomando  aliento,  to- 
das las  personas  que  estaban  en  la  sala  fueron  ausen- 
tándose, hasta  dejar  solas  á  nuestras  dos  jóvenes,  que 
no  cesaban  de  estrecharse  la  mano  y  de  darse  repeti- 
das muestras  de  cariño. 

— ¡Ah!  ¿te  vienes  á  vivir  á  México,   Marina  mía? 

— Solamente  por  una  ó  dos  semanas. 

— En  ese  caso  no  necesitas  buscar  habitación:  aquí 
la  tienes. 

Un  relámpago  de  alegría  pasó  por  los  ojos  de  Ma- 
rina. 

— I  Aquí!  ¿en  tu  mismo  palacio,  princesa  querida? 
De  ningima  manera.  Seria  exijír  mucho  de  tu  bon- 
dad. 
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— ¿  Y  por  qué  habías  de  rehusar  tü  esa  pequeña 
muestra  de  mi  cariño  ? 

— No  es  que  yo  rehuse,  querida  hermana  y  princesa, 
sino  que  no  quiero  causarte  molestias. 

— De  ninguna  manera  las  tendré,  y  vas  á  ver  como 
en  un  momento  se  arregla  todo. 

Llamó  doña  Isabel  á  una  camarista,  y  la  dijo  que 
en  el  acto  quedaran  arregladas  unas  habitaciones  con- 
tiguas, las  que  estuvieran  más  cómodas,  para  Marina, 
á  la  cual  se  proponia  agazajar  debidamente  mientras 

quisiera  permanecer  en  su  palacio. 

« 

Ni  un  cuarto  de  hora  se  habría  pasado,  cuando  se 
presentaron  cuatro  doncellas  para  conducir  á  Marina 
á  sus  habitaciones. 

— :¿Te  veré  pronto,  Isabel.'^  preguntó  á  la  princesa 
levantándose. 

— Todas  las  veces  que  quieras,  Marina  mia.  No 
nos  dividen  más  que  uníis  cuantas  paredes;  de  suerte 
que  siq|Tipre  que  lo  desees,  puedes  llamarme  ó  venir 
en  busca  mia,  segura  dé  que  siempre  me  encontrarás 
con  los  brazos  abiertos. 

Marina  cubrió  de  besos  á  la  hija  de  Moctezuma  y 
siguió  á  las  doncellas. 

Cuando  se  encontró  sola  é  hizo  un  reconocimiento 
prolijo  del  lugar  en  que  se  encontraba,  exclamó  con 
alborozo: 

— Gracias  á  Dios  que  está  saliendo  todo  como  yo 
lo  deseaba. 

La  princesa  Tecuichpo,  entre  tanto,  habia  llamado 
á  una  joven  india  encargada  del  servicio  de  Marina,  y 
la  habia  dicho  á  la  vez  que  se  ponia  un  dedo  en  la 
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boca  recomendándole  con  esa  señal  demasiado  siguilo: 
— Xolotla,  vas  á  velar  dia  y  noche  al  lado  de  la 
Malinche:  todo  lo  que  haga,  todo  lo  que  diga,  y  si  es 
posible  hasta  lo  que  piense,  me  lo  vienes  á  decir  en  el 
acto.  Necesito  que  ejerzas  sobre  ella  una  vigilancia 
tal,  que  no  se  te  escape  ningún  gesto,  ninguna  pala- 
bra, nada,  nada ¿entiendes? 

— Así  lo  haré,  señora. 

— Si  cumples  bien  con  este  encargo,  yo  te  prometo 
una  magnífica  recompensa.  ¿  Te  gustaria  poseer  un 
espejo  y  un  collar  de  vidrios  brillantes  de  esos  tan  lin- 
dos que  han  traído  los  españoles? 

— Sí,  sí. 

— Pues  tendrás  ambas  cosas. 

La  joven  esclava  salió  brincando  y  palmoteando 
llena  de  placer. 


-^í/sr^í^ 
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CAPITULO   VI. 


Pedro  Oalleffo, 


/ 


.CABABAN  de  pasar  todas  estas  cosas  en  los  salones 
de  la  princesa,  cuando  fué  anunciada  la  visita  del  oficial 
español  don  Pedro  Gallego. 

Al  oir  este  nombre  Isabel,  sintió  que  los  colores  se 
le  agolpaban  a  la  cara  y  que  un  lijero  estremecimien- 
to recorría  todo  su  cuerpo.  Dio  orden  de  que  entrara 
y  ella  corrió  á  sus  habitaciones. 

Se  acercó  á  un  espejo,  compuso  su  caballera  lo  me- 
jor que  pudo,  cambió  sus  pendientes,  arregló  los  plie-  j 
gues  de  su  vestido  y  cuando  estuvo  satisfecha  de  sí 
misma,  salió  á  la  sala  en  donde  estaba  ya  aguardán- 
dola el  caballero. 

— Dios  os  guarde,  hermosa  doña  Isabel,  murmuró 
aquel  con  voz  turbada  haciendo  una  profunda  incli- 
nación de  cabeza  y  oprimiendo  después  su  pecho  con 
ambas  manos. 


j 
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— Sed  bien  venido,  don  Pedro,  dijo  ella  con  voz  en 
que  se  advertia  una  lijera  emoción. 

Isabel  tomó  asiento  en  el  canapé  y  él  permaneció 
de  pié  á  una  distancia  respetuosa,  conservando  su  ele- 
gante sombrero  lleno  de  plumas,  en  la  cabeza,  y  des- 
pués de  unos  instantes  se  decidió  á  preguntar: 

— ¿Estáis  sola? 

— Estóilo  aquí  al  menos,  pero  en  las  habitaciones 
próximas  se  encuentran  las  personas  de  mi  íafílilia  y 
todas  mis  damas. 
*  — ¿  Queréis  concederme  la  gracia  de  hablaros  del 

amor  que  por  vos  me  consume,  señora  ? 

— Ya  me  habéis  dicho  que  me  amáis,  don  Pedro,  y 
yo  os  he  contestado  que  sois  demasiado  joven  para 
estar  segura  de  vuestros  sentimientos. 

— Paje  era  antes  de  venir  á  México  y  estaba  en  Cu- 
ba al  servicio  del  gobernador  Velasquez  desde  la  edad 
de  diez  y  seis  años.  Ahora  voy  á  contar  veinte  y  soy 
oficial.  ¿  Por  qué  no  he  de  tener  títulos  bastantes  para 
pretender  vuestra  mano  ? 

— Porque  como  sabéis,  soy  viuda  y  os  llevo  esa  ven- 
taja que  quisiera  ver  igualada  con  algo  más  de  tiempo 
en  que  me  tratarais  y  conocierais. 

— Sí,  ya  sé  que  sois  viuda,  pero  que  nunca  estuvis- 
teis al  lado  de  vuestro  primer  marido,  por  ser  ambos 
niños  de  diez  ó  doce  años. 

— Hoy  cuento,  según  tengo  entendido,  de  diez  y 
siete  á  dieziocho,  soy  viuda,  soy  libre;  no  tengo  que 
consultar  á  nadie  para  disponer  de  mi  corazón  y  mí 
mano;  podría  desde  luego  deciros  que  estáis  corres- 
pondido  en  vuestro  amor,  porque  os  profeso  un  gran 
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cariño;  pero  quiero  antes  estar  convencida  de  que  po- 
dremos ser  felices  si  llegamos  á  celebrar  la  unión  que 
*  pretendéis,  y  para  resolverme  á  amaros,  quiero  que 
pasen  todavía  algunos  meses  pues  necesito  tener  me- 
jores pruebas  de  vuestra  pasión. 

— ¡  Isabel!  ¡  Isabel!  exclamó  el  joven  cayendo  de  ro- 
dillas y  enclavijando  las  manos;  no  me  atormentéis. 

— Vamos,  don  Pedro,  sed  juicioso  y  no  deis  lugar 
á  que  os  encuentre  en  esa  posición  alguna  de  las  per- 
sonas de  mi  servidumbre,  que  puede  entrar  repenti- 
namente. 

— No  me  levantaré  de  aquí  si  no  me  decís  que  me 
amáis. 

— ^Ya  os  he  dicho  que  os  estimo,  y  que  necesito  re- 
flexionar antes  de  resolverme  á  amaros. 

— ¿  Pero  qué  es  lo  que  tenéis  que  reflexionar  ? 

— Muchas  cosas:  os  repito  que  sois  demasiado  jo- 
ven, que  esas  impresiones  que  hoy  sentís,  pueden  des- 
vanecerse; que  lo  que  llamáis  amor,  es  tal  vez  sólo  un 
vértigo;  que  por  vuestro  propio  bien,  quiero  que  me 
conozcáis  mejor,  hasta  que  veáis  claramente  que  una 
india  como  yo  puede  haceros  feliz. 

— Os  juro  que  os  amo  con  toda  mi  alma. 

— Levantaos,  si  queréis  que  os  siga  escuchando. 

— ^Ya  os  obedezco. 

— Bien:  ahora  sentaos  cerca  de  mí  y  escuchadme. 

— ^Ya  os  escucho. 

— Decidme  todo  lo  que  sepáis  respecto  de  Hernán 
Zonés  y  de  un  Cristóbal  de  Tapia,  que  dicen  ha  venido 

reemplazarlo. 

—¿Y  mi  amor?  preguntó  el  joven  casi  con  deses- 
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peracion  viendo  que  la  princesa  iniciaba  otro  asunto 
muy  diferente  al  del  que  él  quería  qué  se  tratase. 

— De  vuestro  amor,  hablaremos  dentro  de  veinte  • 
dias,  en  que  tal  vez  podamos  también  hablar  del  mió, 
según  las  pruebas  que  me  deis. 

El  atrevido  paje  cogió  una  mano  de  Isabel  y  la  cu- 
brió de  besos,  diciéndole  al  rosar  sus  mejillas  también 
con  los  labios: 

— Veréis  si  tengo  xalor  para  esperar. 

— Ahora  vamos  á  los  otros  negocios  de  que  os  he 
preguntado:  ¿qué  sabéis  de  Cortés? 

— Perdonadme  que  os  diga,  mi  amada  y  respetada 
princesa, '  que  vuestras  preguntas  me  parecen  un  tanto 
indiscretas:  ¿no  sabéis  que  hay  prohibición  entre  no- 
sotros de  hablar  de  esas  cosas  ? 

— ¡Ah!  pero  esa  prohibición  no.  puede  extenderse  á 
una  prinqesa  mexicana,  agena  á  vuestras  intrigas,  ni 
menos  a  dos  jóvenes  que  si  llegan  á  comprenderse  y  á 
amarse,  serán  dos  buenos  esposos. 

— ¡Oh!  dejadme  acariciar  vuestra  mano  una  vez 

más.  • 

» 

— Reparad  en  qué  os  he  dicho  que  no  somos  aman- 
tes todavía. 

— Reparad  en  que  os  amo,  y  en  que  un  ^  amor  tan 
ardiente  como  el  mió,  no  puede  soportar  cadenas  que 
lo  tengan  encerrado  en  ercorazon. 

— Cedo  por  mi  parte:  ceded  vos  por  la  vuestra. 

El  joven  oficial  se  apoderó  de  la  mano  de  Isabel,  la 
llenó  de  caricias  y  luego  dijo  tomando  un  aire  serio: 

— Preguntad. 

— ¿A  dónde  ha  ido  Hernán  Cortés? 
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— A  celebrar  una  entrevista  más  allá  de  Zempoala, 
con  Cristóbal  de  Tapia. 

— ¿  Quién  es  y  qué  quiere  ese  Cristóbal  de  Tapia  ? 

— Ya  lo  sabéis:  viene  con  nombramiento  de  Su  Ma- 
jestad, á  sustituir  en  el  mando  á  Cortés. 

— ¿Y  éste  se  conforma.^ 

— Nó:  todos  los  oficiales  hemos  recibido  órdenes  de 
estar  preparados  para  poner  en  armas  á  nuestras  tro- 
pas á  la  primera  señal,  para  correr  á  la  defensa  de 
nuestro  caudillo. 

— ¿  Desobedeciendo  á  vuestro  rey  ? 

— Nuestro  rey  no  nos  ha  comunicadp  nada. 

— Pero  vosotros  sabéis  que  Cristóbal  de  Tapia  trae 
órdenes  para  que  le  obedezcáis. 

— Mientras  nuestro  capitán  no  nos  lo  comunique, 
nosotros  no  tenemos  obligación  de  saberlo. 

— ^¿Y  todos  pensáis  de  la  misma  manera.'^ 

— Nó:  muchos  hay  que  sólo  esperan  que  Cristóbal 
de  Tapia  se  aproxime  para  rendirle  acatamiento. 

— ¿  Y  vos  ? 

— Yo  no  me  mezplo  ni  con  los  partidarios  de  Cor- 
tés ni  con  sus  enemigos,  pues  siendo  mi  condición  tan 
humilde,  seguiré  el  camino  que  sigan  los  que  me 
mandan. 

— ¿Qué  calidad  tenéis  ,en  el  ejército? 

— Soy  alférez. 

— ^¿  Y  cuántos  soldados  mandáis  ? 

— Mando  todo  mi  regimiento  porque  soy  el  único 
oficial  que  conozco  las  leyes  y  servicios  militares  que 
aprendí  al  lado  del  gobernador  de  Cuba. 

— ^¿  Pues  no  dicen  que  Velasquez,  el  gobernador  de 
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Cuba,  es  el  más  fuerte  enemigo  de  Hernán  Cortés? 

— Eso  es  muy  público. 

— Entonces  debiendo  lo  que  sois  al  gobernador  de 
Cuba,  tenéis  que  ser  también  enemigo  de  Cortés. 

— Os  diré,  que  cuando  vine  en  una  de  las  expedi- 
ciones que  mandó  el  adelantado  Velasquez,  recibí  co- 
mo todos  los  demás  que  la  componian,  un  recado  de 
aquel  en  que  nos  prevenia  que  hiciéramos  toda  clase 
de  guerra  á  este  capitán;  pero  como  casi  todos  mis 
compañeros  se  pusieron  á  su  servicio  y  éste  nos  ha 
tratado  bien,  ya  nadie  pensó  en  cumplir  con  aquel  en- 
cargó. 

— ¿  De  suerte  que  estáis  contento  con  don  Her- 
nando ? 

— Estoy  contento  en  tanto  que,  sirviéndole,  es  co- 
mo he  tenido  la  dicha  de  conoceros  y  de  hablaros. 

— ¿  Pero  creéis  que  esté  obrando  con  vuestros  pai- 
sanos y  con  los  indios  de  una  manera  justa  y  arre- 
glada ? 

— Creo,  porque  lo  estoy  viendo  como  todos,  que 
comete  grandes  injusticias:  á  unos  de  los  nuestros  los 
distingue  de  tal  modo,  que  los  llena  de  poder  y  de  ri- 
quezas, mientras  que  á  otros  que  quizás  tienen  más 
méritos  los  abate  de  tal  suerte,  que  se  sienten  humi- 
llados y  despreciados.  Por  lo  que  t;oca  á  los  indios, 
comete  crueldades  que  horrorizan,  sin  haber  necesidad 
alguna,  cuando  todos  acatan  sus  determinaciones  sin 
oponerse  de  ningún  modo.  Entended  que  os  hablo  así 
en  plena  confianza  y  seguro  de  vuestra  discreción. 
.  — Perded  cuidado.  Lo  que  hablemos  vos  y  yo,  que- 
dará encerrado  aquí  como  en  un  sepulcro. 
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'¿htais  sois  /  Se  al  revio  á premuní 3r  el  doncel  después  de 
un  mámenlo. 
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— Pero  vos  comprendereis  que  aunque  yo  perciba 
eso  y  me  forme  mi  opinión,  ni  tengo  la  suficiente  edad 
para  que  se  me  consulte,  ni  yo  busco  la  ocasión  de  ma- 
nifestarme, porque  vivo  más  tranquilo  en  mi  oscu- 
ridad. 

— ¿  No  tenéis  ambición  ? 

— ^¿  A  qué  cosa  llamáis  así  ? 

— Al  deseo  de  ser  capitán,  de  ser  noble,  de  eleva- 
ros por  vuestra  fama  sobre  los  demás. 

— Entonces,  mi  ambición  es  poseeros. 

— ¿  Habéis  pensado  en  que  teniéndome  á  mí  por  es- 
posa, que  soy  princesa,  os  podéis  vos  llamar  prín- 
cipe? 

— Nó,  porque  vuestro  gran  título  acaba  con  vos 
desde  que  ha  concluido  este  imperio  y  desde  que  ya 
no  son  los  vuestros  los  que  gobiernan,  sino  los  espa- 
ñoles. 

— Tenéis  razón,  aunque  nadie  puede  quitarme  que 
sea  la  única  hija  legítima  de  Moctezuma:  habiendo 
acabado  el  imperio,  acabó  mi  estirpe;  pero,  ¿no  pudie- 
ra ser  muy  bien  que  vuestro  mismo  rey,  si  sigue  im- 
perando aquí,  ó  los  que  se  queden  viviendo  en  este 
país  gobernándose  por  sí  solos,  lleguen  á  reconocer 
que  siga  la  monarquía  y  proclamen  que  se  eleve  al 
trono  á  la  hija  de  Moctezuma  .«^ 

Los  ojos  de  Pedro  Gallego  se  animaron  con  un  re- 
pentino  entusiasmo.  Por  primera  vez  llegó  á  pasearse 
por  su  imaginación  el  pensamiento  de  que  el  marido 
de  la  princesa  Isabel,  por  uno  de  tantos  azares  tan 
comunes  en  las  monarquías,  llegara  á  ser  el  monarca 
llamado  por  su  posición  y  por  sus  partidarios,  y  con- 
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testó  con  timidez,  como  si  realmente  en  ese  instante 
viera  abierta  tan  hermosa  perspectiva: 

— ^Veo,  pues,  que  estáis  muy  alta  para  que  up  sim- 
ple alférez  pueda  enlazarse  con  vos. 

— Al  contrario,  será  un  motivo  más  que  yo  tenga 
para  amaros.  Si  procuráis  que  vuestra  sangre  se  eleve 
hasta  la  mia,  que  es  de  regia  alcurnia,  quizás  me  de- 
cida á  amaros,  á  enlazarme  con  vos  desde  que  os  vea 
audaz  y  ambicioso. 

—¿  Qué  debo  hacer  para  agradaros  ? 

— Poneos  en  comunicación  con  todos  los  oficiales 
descontentos;  haced  que  os  cuenten  en  ese  número 
para  inspirarles  confianza,  y  de  ese  modo  os  pondrán 
al  corriente  de  todos  sus  proyectos,  y  después  yo  os 
dírijiré  en  lo  demás  que  tengáis  que  hacer  para  llevar 
la  aventura  á  buen  término. 

— ¿  Cuál  aventura  ? 

— La  de  conquistar  la  mano  de  una  princesa  y  con 
ella  un  trono. 

— ¿  Qué  es  lo  que  decís  ? 

— Lo  que  puede  suceder  muy  bien  si  vos  y  yo  sa- 
bemos sacar  partido  de  estps  acontecimientos  que  es- 
tán pasando. 

— No  os  comprendo. 

— No  comprendéis,  porque  no  habéis  vivido  como 
yo  en  medio  de  las  intrigas  de  una  corte;  pero  poco  á 
poco  iréis  comprendiendo  y  seréis  hábil  intrigante, 
pues  que  poseéis  las  principales  condiciones:  sois  jo- 
ven, sois  audaz,  sois  inteligente,  sois  discreto 

lo  demás  corre  de  mi  cuenta. 

Pedro  Gallego,  en  medio  de  la  turbación  que  le 
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produja'on  todas  estas  palabras,  no  se  acordó  más  de 
acariciar  las  manos  de  la  princesa,  y  salió  de  allí  atur- 
dido, lleno  de  emociones,  hasta  entonces  desconocidas 
para  él,  palpitándole  el  corazón  como  si  quisiera  par- 
tirle el  pecho. 

Sob  al  llegar  á  su  alojamiento  y  dejarse  caer  sobre 
una  butaca,  abrió  sus  pulmones  para  respirar  con  fuer- 
za, y  como  si  acabara  de  salir  de  un  profundo  sueño 
exclamó  paseando  miradas  extraviadas  en  tomo  suyo: 

— ^|Yo  jefe  de  una  conspiración!  ¡Yo  marido  de  una 

princesa!  ¡Yo  emperador! Nó;  pues  si  ella  ha 

querido  burlarse  de  mí,  voy  á  probarle  que  no  me  fal- 
tan fuerzas  para  intentarlo. 

Y  sin  vacilar  más,  se  refrescó  las  fauces  con  un  tra- 
go de  aguardiente  que  debia  servirle  á  la  vez  para  dar- 
le más  ánimo;  se  ciñó  su  tizona,  se  colocó  echado  hacia 
atrás  el  sombrero  y  salió  de  su  habitación  acariciando 
estas  ideas: 

— ^¿ Quién  es  Hernán  Cortés.^  Un  gran  capitán  que 
ha  sabido  conquistarse  la  admiración  del  mundo  á  fuer- 
za de  su  brazo;  ¿Qué  era  antes  Hernán  Cortés?  Un 
aventurero.  ¿Quién  soy  yo?  Un  pobre  oficial,  pero 
ayudado  por  una  poderosa  princesa.  Yo  cuento,  pues, 
ahora  con  mayor  caudal  que  Hernán  Cortés,  cuando 
comenzó  sus  aventuras.  ¿  De  qué  medios  se  valió  él 
para  conseguir  elevarse  hasta  donde  «stá?  Audacia 

y  corazón yo  tengo  también  las  dos  cosas .... 

Hernán  Cortés  es  una  estrella  que  va  á  su  ocaso .... 

70  voy  á  la  vida la  princesa  quiere  que  sea 

unbicioso voy,  pues,  á  disputar  á  Corté?  ^tc 

remo. 
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Al  pasar  por  la  guardia  apenas  se  dignó  pasear  una 
mirada  indiferente  sobre  sus  compañeros. 

Luego  salió  á  la  calle  y  continuó  diciéndose  inte- 
riormente: 

— Empéñase  la  princesa  en  que  me  haga  conspira- 
dor, en  que  sea  un  afiliado  de  los  descontentos,  en  que 

alcance  fama  con  mis  hazañas pues  ¡vive  Dios! 

que  lo  que  es  ahora  me  estoy  sintiendo  con  fuerzas 
para  conmover  al  mundo . .  •  • 

En  estos  pensamientos  iba  embebido  Pedro  Galle- 
go, cuando  al  doblar  una  esquina  se  encontró,  de  ma- 
nos á  boca,  con  el  tesorero  Alderete  y  otros  descon- 
tentos, que  iban  charlando  amigablemente,  lo  cual  le 
proporcionó  tener  la  explicación  que  veremos  en  otro 
capítulo. 


-^i^ygjv^ 


CAPITULO    VII. 


i 


"Kl   evooixdlte* 


INMEDIATAMENTE  que  salió  Pcdro  Gallego  del  salón 
en  que  se  encontraba  con  Isabel,  ésta  corrió  á  la  cá- 
mara de  comunicación,  levantó  un  tapiz,  oprimió  un 
resorte  y  quedó  abierta  una  puerta  que  daba  entrada 
á  un  departamento  secreto,  formado  de  pequeñas  ha- 
bitaciones. . 

Es  preciso  advertir  que  en  aquella  época  se  siguió 
la  costumbre  de  Europa  por  los  dueños  de  fincas^  que 
consistia  en  destinar  alguna  parte  de  ellas  para  usos 
reservados,  gratificando  fuertemente  á  los  maestros  de 
obras  para  que  no  divulgaran  el  sitio  en  donde  se  en- 
contraban los  resortes,  los  pasadizos  y  las  puertas  gi- 
ratorias disimuladas  artísticamente  en  la  pared.  Y  co- 
mo este  uso  iba  de  acuerdo  con  el  gusto  de  los  aztecas 
naturalmente  inclinados  al  misterio»  la  princesa  asistió 
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ella  misma  al  tiempo  de  la  fabricación  para  que  á  su 
vista  se  formaran  las  trampas  que  mandó  hacer  en  su 
palacio. 

Hizo  una  señal,  y  mientras  salia  la  persona  que  es- 
taba allí  oculta,  se  aseguró  de  que  las  otras  puertas  de 
las  habitaciones  estaban  bien  cerradas  para  que  no  pu; 
diera  ser  sorprendida. 

Un  joven  como  de  unos  veinticuatro  años  apareció 
por  la  puerta  secreta  y  tendió  los  brazos  á  la  hija  de 
Moctezuma,  en  los  cuales  ella  se  abandonó  con  efu- 
sión. 

— Al  fin  me  dejas  que  respire,  dijo  él  imprimiendo 
dos  besos  en  la  frente  de  la  joven. 

— ^¿  Te  enfadas  en  la  prisión,  mi  buen  Cuauhtli- 
zin? 

— Mucho:  después  de  haber  pasado  tanto  tiempo 
en  las  selvas,  amo  más  el  aire  de  la  libertad. 

— Bien:  abrázame  otra  vez  y  sentémonos  para  ha- 
blar, porque  tengo  que  decirte  muchas  cosas. 

— Sí,  déjame  abrazarte  una  y  mi!  veces,  pues  á  pe- 
sar de  que  estoy  mirándote,  me  parece  un  sueño,  y 
más  todavía,  el  estar  con  vida. después  de  la  persecu- 
ción que  me  hicieron  los  propios  y  los  extraños. 

— ^Todos  te  creiamos  muerto. 

— Pero  desde  anoche  que  me  presenté  á  tí,  sabes 
que  estoy  vivo. 

— Desde  anoche  estoy  dando  gracias  al  que  dispo- 
ne de  todas  las  cosas,  por  haberte  Sacado  con  bien  de 
tantos  peligros. 

— ¡Oh!  qué  feliz  soy  estando  á  tu  lado,  querida  Te- 
cuichpo. 
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— ^Yo  también  he  sentido  la  dicha  más  grande  al 
volverte  á  ver.   ¿  Y  sabes  una  cosa  ? 

-¿Qué?  • 

— Estás  hermoso,  príncipe. 

— ¡Vaya! Tú  sí  que  estás  ahora  más  linda 

que  nunca. 

Ambos  jóvenes  se  abrazaron  cariñosamente  por  la 
décima  vez  y  tomaron  asiento  en  dos  yepallis  inme- 
diatos. 

— ¿  Cuentas  tú  primero  ó  cuento  yo  ?  dijo  la  prin- 


— Lo  que  yo  tengo  que  decirte  es  una  misma  cosa, 
pues  desde  que  el  destino  nos  separó,  he  llevado  una 
vida  monótona.   Habla  tú  primero^ 

• — Bueno:  después  me  contarás  tus  aventuras,  en 
las  que  me  intereso  vivamente.  Lo  principal  es  po- 
nerte al  tanto  de  todo  lo  que  pasa,  antes  de  que  ven- 
ga alguno  á  interrumpirnos. 

— Habla,  Tecuichpo  mia,  habla. 

Antes  de  reproducir  la  conversación  que  tuvieron 
estos  dos  jóvenes,  daremos  una  idea  acerca  del  nuevo 
personaje  y  otros  detalles  que  pongan  al.  lector  al  co- 
rriente  de  la  situación. 

Como  hemos  dicho,  este  joven  contaba  como  unos 
veintitrés  ó  veinticuatro  años,  tenia  consigo  todo  el 
vigor  y  toda  la  frescura  de  la  juventud,  unido  esto  á 
una  figura  arrogante  y  llena  de  magestad. 

Sus  ojos  emn  negros  como  la  noche,  su  color  aper-* 
*ado,  sus  muslos  atléticos,  sus  dientes  blancos,  su  boca 
bien  formada  y  sobre  ella  un  lijero  bozo  que  apenas 
omenzaba  á  sombrear  su  labio  superior.   Su  cabelle- 
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ra  profusa  y  fina  caía  sobre  la  espalda,  y  en  todo  su 
aire  respiraba  inteligencia,  atrevimiento  y  sagacidad. 

¡  Con  razón  Tecuichpo  habia  dicho  que  le  encontra- 
ba hermoso! 

Ya  hemos  dicho  que  la  princesa  también  era  her- 
mosa como  un  ángel;  así,  que  ambos  formaban  un  gru- 
po verdaderamente  encantador. 

La  habitación  en  que  se  encontraban  era  espacio- 
sa y  servia  de  alcoba  á  doña  Isabel,  así  es  que  se  veía 
en  im  extremo,  entre  columnas  de  mármol,  un  lujoso 
lecho  cubierto  con  continajes  blancos  finísimos  sem- 
brados de  flores  color  de  rosa,  en  el  otro  extremo  un 
mueble  de  ébano  que  queria  semejar  un  tocador,  pues- 
to que  ostentaba  un  pequeño  espejo  en  el  fondo,  cua- 
tro perfumadores  á  los  lados  y  algunas  esencias  sobre 
una  plancha  labrada  artísticamente. 

Las  paredes  estaban  cubiertas  de  tapices  « blancos, 
también  sembrados  de  rosas,  y  aquí,  y  allá  asientos  fi- 
nísimos de  mimbres;  luego  pebeteros,  jarrones,  pieles 
y  otros  muchos  objetos  que  presentaban  un  agradable 
golpe  de  vista. 

La  habitación  estaba  alumbrada  por  la  luz  que  po- 
dia  penetrar  por  una  ancha  ventana,  la  cual  estaba 
cubierta  de  arriba  abajo  por  una  cortina  de  color  ver- 
de pálido. 

Por  lo  demás,  y  antes  de  que  el  lector  vaya  á  for- 
marse una  mala  idea  de  la  hermosa  doña  Isabel,  juz- 
gándola capaz  de  dar  asilo  en  su  mismo  palacio  y  en 
su  misma  alcoba  á  un  amante,  le  diremos  que  el  prín- 
cipe Cuauhtlizin  no  era  otro  que  el  hijo  mayor  de 
Moctezuma,  también  legítimo,  hermano  camal  de  la 
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princesa  Tecuichpo,  al  cual  se  creyó  muerto  por  los 
mismos  mexicanos  cuando  se  encontraba  preso  Moc 
tezuma,  con  el  fin  de  que  no  pudiera  pasar  la  corona 
á  sus  manos  inexpertas  en  los  momentos  en  que  s^ 
necesitaba  de  la  mayor  inteligencia  y  de  la  mayorr 
energía  para  hacer  la  defensa  nacional. 

Eran,  pues,  dos  hermanos  los  que  se  encontraban 
allí  reunidos,  ambos  hijos.del  emperador  Moctezuma, 
los  cuales  volvian  á  verse  después  de  cerca  de  dos 
años  de  separación  y  cuando  se  creia  que  el  uno  estaba 
muerto  ya  para  la  otra. 

Oigamos  lo  que  se  dijeron  en  esta  estrevista: 

— Fuera  de  lo  que  precipitadamente  te  dije  anoche, 
cuando  te  oculté  en  esas  habitaciones  secretas,  dijo  la 
princesa,  respecto  de  los  sucesos  que  no  has  presen- 
dado,  hoy  tengo  que  añadir  á  esa  relación,  que  los 
españoles  están  á  punto  de  hacer  armas  los  unos  con- 
tra los  otros. 

— ¿  De  veras  ? 

Al  hacer  esta  pregunta,  los  ojos  del  príncipe  brilla- 
ron con  una  expresión  extraordinaria. 

— Sí:  hay  uno  llamado  Cristóbal  de  Tapia  que  vie- 
ne con  poderes  de  su  rey  para  sustituir  en  el  gobierne 
á  Cortés,  y  no  sólo  para  esto,  sino  para  aprehend*jrlc 
y  mandarlo  ¿  su  país  bien  custodiado. 

— Y  Cortés,  ¿qué  hace.^  ¿se  somete? 

— No  quiere  someterse,  y  piensa  vencer  á  sus  con-* 
trarios  por  medio  de  la  fuerza  ó  de  la  astucia. 

— ^¿ Son  muchos  los  contrarios.'^     ,  ■  '  « 

— Muchos;  no  sólo  allá  lejos  entre  los  poderosos  de 
su  nación,  sino  aquí  mismo  entre  los  que  le  rodean. 

í)06\  MARINA. — 4 
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— Pero  ese  hombre  es  muy  afortunado,  dijo  con 
desaliento  el  joven  príncipe. 

— I Y  sabes,  hermano  mío,  de  dónde  le  viene  prin 
cipalmente  su  fortuna? 

— ^¿  De  dónde? 

— De  que  le  ayuda  Marina,  que  es  la  mujer  más 
istuta  que  hay  en  la  tierra. 

— ^¿ Quién  es  Marina? 

— Una  india  de  las  lejanas  tierras  de  Yucatán,  lla- 
mada Malintzin,  y  que  la  han  seguido  conociendo  con 
el  nombre  de  Malinche  ó  doña  Marina.  De  ahf  vie- 
ne que  también  á  Cortés  le  llaman  muchos  el  Ma- 
linche. 

— ¡Ah!  sí,  ya  he  oido  nombrará  Marina;  ¿pero tan 
fuerte  de  inteligencia  ó  de  penetración  es  esa  mujer, 
que  le  sirva  á  Cortés  para  salir  con  bien  de  todas  sus 
aventuras  ? 

— Sí,  hermano  mió,  sí;  y  tanto,  que  muchos  dicen 
que  es  hechicera  ó  adivinadora. 

— ¿  Es  joven  ó  vieja  ? 

— Es  muy  joven  y  muy  hermosa. 

—Bien  quisiera  yo  conocerla. 

— ^Ahora  está  viviendo  en  mi  palacio. 

— ^¿Aquí  mismo? 

— Aquí  mismo.  Aunque  ttene  su  residencia  en 
Coyuacan,  con  el  gobernador,  hoy  que  éste  ha  salido 
con  rumbo  á  Zempoala,  se  ha  venido  á  vivir  unos  días 
en  México  y  yo  me  empeñé  en  que  se  quedara  en  mi 
palacio  para  vigilarla. 

— Entonces  la  conoceré. 

— -Te  guardarás  bien  de  ello,  porque  serias  perdido. 
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— Le  ocultaré  m¡  nombre  y  mi  rango. 

— Lo  adivinará  en  tus  ojos. 

— Imposible. 

— Es  adivinadora. 

— No  lo  creas:  su  reputación  le  ha  de  venir  del  co- 
nocimiento que  tiene  de  la  tierra,  y  de  las  costumbres; 
lo  mismo  que  de  los  idiomas  que  ha  sabido  aprovechar 
en  favor  de  Cortés. 

— Siempre  seria  muy  peligroso. 

— Ya  veremos  más  adelante:  ahora  continúa  refi- 
riéndome lo  que  haya  de  más  interés  para  nosotros. 

— Hay  un  joven  militar,  valiente  y  resuelto,  que 
me  enamora. 

— ¿  Cómo  se  llama  ? 

— Su  nombre  es  muy  oscuro:  Pedro  Gallego. 

— No  he  oído  nombrar  á  ese  blanco. 

— Hace  poco  tiempo  que  llegó  á  México. 
* — ^¿Y   bien.'*   preguntó   el   príncipe  arrugando   el 
ceño. 

— Me  enamora,  y  he  pensado  aprovechar  ese  amor 
para  nuestros  designios. 

— Continua. 

— Esta  tarde  lo  he  recibido  y  me  ha  jurado  ha- 
cerse enemigo  de  Cortés  y  ponerse  de  acuerdo  con 
los  descontentos  para  acabar  con  su  poder. 

— ¿  Y  qué  podrá  hacer  ? 

— Te  he  dicho  que  es  valiente  y  resuelto. 

— I  Tiene  también  inteligencia  ? 

— Mucha:  sólo  que  es  demasiado  joven  y  no  cono- 
ce las  intrigas. 

— I Y  tú  qué  le  das  en  cambio  ? 
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— Le  he  ofrecido  darle  mi  mano  si  nos  sirve  fiel  y 
lealmente. 

— ¿  Es  ambicioso  ? 

— Le  he  hecho  que  piense  hasta  en  ser  emperador. 

— Veremos  más  tarde  si  conviene  seguir  con  ese 
juego  peligroso,  puesto  que  te  compromete  á  cumplir 
una  palabra  que  tal  vez  puede  pesarte  en  el  futuro. 

— No  me  pesará. 

— ¿  No  te  pesará  dar  tu  mano  á  ese  joven  extran- 
jero? 

— Nó,  porque  es  hermoso  y  le  amo. 

— ¿  Le  amas  ?  dijo  el  príncipe  levantándose. 

— Creo  que  podré  amarle,  se  apresuró  á  contestar 
Isabel  para  disipar  una  nube  que  creia  ver  formarse 
sobre  su  cabeza. 

El  príncipe  se  tranquilizó  un  tanto,  volvió  asentar- 
se y  agregó: 

— ¿  No  temes  que  ese  joven  llegue  á  hacerte  trai- 
ción? 

— Nó,  porque  es  todo  nobleza  y  lealtad. 

— Creo  que  ya  le  amas. 

— Te  engañaria  si  no  te  dijera  que  me  inspira  el 
mayor  interés. 

— Está  bien:  obra  en  este  punto  como  te  parezca, 
ya  que  á  mí  me  está  vedado  ejercer  sobre  tí  cualquier 
género  de  influencia  ó  de  mandato. 

— ^¿Qué  es  lo  que  dices? 

— Que  eres  libre,  que  tulJherman'^  CuauhtlÍ7Ín  está 
muerto,  que  á  nadie  en  el  mundo  tienes  que  dar  cuen- 
ta de  tus  acciones. 

— ¡Hermano  mío!.  • . .  • . 


t<' 
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— Perdona . . .  •  soy  celoso  por  naturaleza,  y  no  qui- 
siera que  tu  hermosura  perteneciera  á  ningún  extran- 
jero. 

— ¿Y  á  quién  de  los  nuestros  podría  darle  mi  ma- 
no, Cuauhtlizin.'*  No  quedan  en  esta  tierra  niás  no- 
bles que  tu,  pues  los  que  no  están  muertos,  gimen  en 
los  calabozos  ó  ep  la  esclavitud 

— Calla no  me  recuerdes  nuestra  ignominia. 

— A  los  vencidos,  no  nos  queda  más  esperanza  que 
vengarnos. 

— Y  nos  vengaremos  tarde  ó  temprano,  si  los  dio- 
ses nos  ayudan. 

— ^Ahora,  hermano  mió,  cuéntame  tus  aventuras 

Cuauhtlizin  dijo  con  aire  triste: 

— Recordarás  que  luego  que  fué  muerto  nuestro 
padre,  los  nobles  mexicanos  me  buscaron  para  inmo- 
larme, con  el  fin  de  que  no  pudiera  heredar  la  corona 
del  emperador,  creyendo  que  mi  juventud  seria  un 
obstáculo  para  la  defensa  de  la  patria . . . .  ¡  Oh !  j  cuán- 
to mejor  les  hubiera  valido  sujetarme  á  la  prueba,  puies 
que  yo  me  sentía  con  las  fuerzas  necesarias  para  em 
prender  la  lucha  con  los  extranjeros,  que  eran  sólo  un 
puñado,  y  que  hubieran  concluido  á  nuestros  golpes 
si  se  obra  contra  ellos  con  más  energía  y  con  más  cau- 
tela; pero  no  lo  creyeron  a^;  pensaron  en  que  yo  seria 
heredero  de  la  debilidad  y  preocupaciones  de  mi  pa- 
dre, y  quisieron  librarse  de  mf  como  de  un  estorbo. 
Recuerdas  también  que  Hernán  Cortés  me  mandó 
'>uscar  por  todas  partes,  para  tomarme  en  rehenes  en 
ugar  de  Moctezuma,  y  que  fué  necesario  que  entre  tú 
'  los  de  mi  familia,  simularan  mi  muerte  y  me  sepul- 
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taran,  saliendo  fugitivo  esa  misma  noche  para  las  mon- 
tañas de  Axusco,  én  donde  he  permanecido  viviendo 
en  compañía  de  las  fieras,  y  sin  llegar  á  comunicar- 
me, en  más  de  veinte  lunas,  con  ninguna  criatura  hu- 
mana. Sin  fuego,  sin  abrigo,  sin  alimentos,  sin  armas 
siquiera  para  defenderme  de  los  animales  feroces,  pen- 
sé que  iba  á  morir  bien  pronto,  abandonado  alH  á  m  i 
•suerte;  pero  el  instinto  de  la  conservación  me  sugirió 
los  medios  de  preservarme  de  los  peligros,  y  á  fuerza 
de  paciencia,  fui  proporcionándome  cuanto  me  hacia 
falta,  hasta  llegar  á  tener  una  cómoda  habitación  en- 
tre las  rocas,  caza  abundante  para  alimentarme,  pieles 
para  vestirme  y  todo  cuanto  es  necesario  para  la  vida, 
hasta  conseguir,  si  no  el  contento,  al  menos  la  tranqui- 
lidad. Un  dia,  por  fin,  cansado  de  aquella  existencia 
*  solitaria,  y  creyendo  por  otra  parte  que  mis  enemigos 
me  habrían  echado  al  olvido,  bajé  á  la  aldea  más  in- 
mediata, diciendo  que  era  miembro  de  una  tribu  erran- 
te que  me  había  dejado  dormido  en  el  bosque:  los  le- 
ñadores á  quienes  me  dirijí,  hie  dieron  franca  hospi- 
talidad y  me  pusieron  al  corriente  de  todos  los  suce- 
sos que  habían  tenido  lugar  en  la  comarca supe 

que  vivias. ....  tomé  el  disfraz  con  que  me  viste  lle- 
gar y . . . .  aquí  me  tienes,  hermana  mia,  resuelto  á 
buscar  venganza  de  todos  los  ultrajes  que  hemos  re- 
cibido. Hoy  lo  que  quiero  es  salir  de  aquí,  dirijirme 
á  los  m ios,  levantar  su  ánimo  que  está  muy  abatido  y 
entonar  el  grito  de  guerra  que  ha  de  concluir  con  to- 
dos los  blancos. 

— Tu  relación,  aunque  breve,  es  bastante  dolorosa,. 
dijo  la  princesa  derramando  lágrimas:  ya  me  conta- 
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ras  todos  tus  sufrimientos  de  ese  largo  término  de  nues- 
tra separación,  yJ¡yo  con  mí  cariño  haré  que  los  olvi- 
des; pero  por  de  pronto  te  diré  que  es  imposible  -qué 
salgas  de  este  palacio  sin  exponerte,  á  una  prisión  ó  á 
la  muerte  quizás. 

— ¿  Cómo  ? 

— Casi  todos  los  de  nuestra  raza  han  sido  reparti- 
dos como  esclavos  á  los  españoles:  con  excepción  de 
los  tlaxcaltecas,  de  los  totonacos  y  de  algunos  pocos 
mexicanos  de  ilustre  estirpe  que  por  vejez  ó  por  otras 
consideraciones,  viven  independientes;  todos  los  de- 
mas  reconocen  á  un  amo  ó  señor  al  que  pertenecer 
en  cuerpo  y  vida,  los  cuales  señores  tienen  tal  auto- ' 
ridad,  que  á  la  hora  que  les  parece  pueden,  si  quieren, 
dar  muerte  á  sus  esclavos  sinjque  nadie  les  pida 
cuentas. 

— ¿  Es  posible  todo  eso  ? 

— Sí,  hermano  mió  sí:  ¿no  has  sabido  que  todos 
nuestros  compatriotas  gimen  en  la  esclavitud  ? 

— ^Yo  creia  que,  como  es  costumbre  en  la  guerra,  enr 
tre  nosotros,  los  blancos  sólo  hacian  esclavos  á  los  pri- 
sioneros. 

— Cortésjha  hecho  repartimientos  no  sólo  de  tierras, 
sino  también  de  familias:  mujeres,  niños,  hombres. . . 
todos,  todos  son  esclavos. 

^  Y  se  han  conformado  los  nuestros  con  esa  con- 
dición ? 

— ¿  Qué  querías  que  hicieran  sin  caudillos,  hambrieft- 

«,  reducidos  ya  á  un  corto  número  y  sin  sacerdotes 

iquiera  que  pudieran  guiarlos  á  tierras  lejanas  ? 
— Eso  es  lo  que  yo  quiero,  hermana  mia,  irme  al 
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Occidente  del  país,  á  esas  tierras  vírgenes  que  todavía 
no  son  pisadas  por  los  españoles,  formar  una  alianza 
con  los  reyes  que  han  sido  en  otras  veces  nuestros 
tributarios  y  traer  de  esas  naciones  un  lucido  ejército 
con  el  que  podré  recobrar  nuestras  ciudades  perdidas 
y  nuestro  imperio  destrozado. 

— Esperemos  primero  el  fin  que  tiene  la  lucha  entre 
Cortés  y  Cristóbal  de  Tapia.  Quizás  aquí  mismo  po- 
drás encontrar  lo  que  quieres  ir  á  buscar  tan  lejos. 

En  esos  momentos  se  oyó  una  voz  que  llamaba  á 
a  princesa. 

— ¡Qué  voz  tan  dulce!  ¿De  quién  es?  preguntó  el 
aijo  de  Moctezuma. 

— ¡Es  Marina!  contestó  la  princesa  asombrada,  y 
tomando  á  su  hermano  por  un  brazo  agregó: 

— Pronto,  pronto,  ociíltate. 

— Quiero  verla. 

—•¡Imprudente! 

Empujando  á  su  hermano,  cerró  la  trampa  y  salió 
sonriente  á  recibir  á  doña  Marina. 


z' 


-^Síj^ns^ 


CAPITULO   VIII. 


Xjas  dos  sorras. 


— ^EKMANA  mia!  exclamó  Marina  tendiendo  los 
brazos  á  la  princesa;  aquí  me  tienes  ya  labada  de  cara 
siquiera,  para  estar  el  tiempo  que  me  permitas  en  tu 
compañía .... 

— Siempre,  agregó  á  su  vez  la  hija  de  Moctezuma 
estrechando  en  sus  brazos  á  la  linda  yucateca. 

— ^¿Estabas  con  alguna  persona?  preguntó  Marina 
con  aire  ingenuo,  pero  fijando  á  la  vez  sus  penetran- 
tes ojos  en  la  princesa. 

— Con  nadie 

— ¡Ah!  creía  haber  oido 

— Puede  ser  que  estuviera  dando  instrucciones  á 
alguna  persona  de  mi  servidumbre. 

— Cabalmente. 

Al  decir  esto  Marina,  paseó  con  rapidez  su  mirada 
)or  toda  la  alcoba,  y  en  menos  de  un  instante,  vio  dos 
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taburetes  fuera  de  su  lugar,  una  cortina  que  estaba  me- 
dio levantada  y  por  donde  se  pudo  haber  dado  entrada 
á  alguna  persona  por  una  puerta  secreta:  aún  creyó 
percibir  la  leve  huella  en  el  tapiz  de  alguien  que  había 
salido  por  allí,  con  precipitación. 

— Pero  aquí,  en  el  aposento  donde  doy  descanso 
á  mi  cuerpo  por  las  noches,  rio  estamos  con  comodi-  ^ 
dad,  Marina,  pasemps  á  otro  de  mis  salpnes. 

— ¡Cómo!  ¿no  me  tratas  á  mí  como  si  fuera  de  tu 
misma  familia? 

—¡Oh,  sí! 

— Pues  entonces  aquí  conversaremos,  querida  prirt- 
cesa. 

Y  sin  esperar  á  ser  resistida  más  por  la  princesa^ 
tomó  asiento  en  uno  de  los  sitiales  que  parecian  estar 
dispuestos  al  efecto. 

Isabel  miró  con  angustia  hacia  el  lado  por  donde 
habia  desaparecido  el  príncipe,  mirada  que  no  se  es-- 
capó  á  la  amante  de  Cortés;  pero  no  queriendo  infun- 
dir sospechas  á  ésta,  tomó  asiento  cerca  de  ella. 

Entonces,  procurando  recuperar  las  ventajas  que 

habia  perdido  con  la  sorpresa,  pr^^ntó  á  Marina: 
— ¿  Qué  asuntos  dices  que  te  han  traído  á  Tenoch- 

tirian  ? 

— ¿Asuntos.^  Ningunos,  hija  mia,  contestó  Marina 

con  toda  tranquilidad.  Crea  haberte  dicho  solamente 

que  don  Hernando  ha  salido  para  Veracruz  ó  Medellin, 

dándome  quince  dias  de  licencia  para  visitar  á  mis 

amigos  y  parientes  en  esta  ciudad. 

— ¡Ahí  ya  no  me  acordaba  que  me  lo  habías  dicho; 

pero  como  según  dicen,  los  negocios  políticos  se  están 
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complicando  para  el  gran  capitán,  yo  creía  que  traerías 
una  segunda  misión. 

Doña  Marina  se  puso  á  reir  con  el  aire  más  natu- 
ral del  mundo,  y  luego  que  acabó  de  reírse,  dijo: 

— ¿  Qué  misión  había  de  traer  yo,  princesa  queri- 
da, que  no  fuera  de  acuerdo  contigo  ?  Pero  nó,  no 
traigo  ninguna,  ni  había  de  ser  á  mf  á  quien  la  con- 
fiara Cortés,  puesto  que  yo  soy  la  menos  á  propósito 
para  inspirar  confianza  á  sus  enemigos. 

— Pero  no  me  negarás  que  don  Hernando,  á  nadie 
mejor  que  á  tí,  confiaría  sus  secretos. 

— Ahora  está  todo  tan  tranquilo,  que  no  tiene  nin- 
gunos. 

— ^Y  sin  embargo,  todos  dicen  que  la  tempestad  ru- 
je  sobre  su  cabeza. 

— No  hay  más  que  las  conspiraciones  del  viejo  Al- 
derete,  que  por  ser  tan  conocidas  no  inspiran  temor. 
¿Quién  quieres  tü  que  ayude  á  ese  hombre  en  sus  lo- 
curas? 

— Los  descontentos. 

— No  los  hay,  ó  por  lo  menos  no  lo  manifiestan,  y 
á  cualquiera  hora  en  que  se  les  necesita,  odedecen 
ci^^mente.  Si  á  algunos  de  esos  descontentos,  sin  es- 
cojer,  les  ordena  Cortés  que  aprehendan  y  arcabuceen 
al  tesorero  Alderete,  ¿drees  tú  que  desobedecerán  ? 

— ¡Psé!  ¿quién  sabe?  Yo  no  entiendo  nada  de  có- 
mo andan  esas  cosas . . . '.  metida  casi  siempre  en  este 
palacio,  no  llegan  á  mí  más  que  algunos  rumores  que 
recoje  por  las  calles  mi  servidumbre. 

— Pues  yo  te  aseguro,  princesa,  que  don  Hernando 
no  tiene  nada  serio  que  temer  de  sus  pocos  y  bien  in- 
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significantes  enemigos:  sin  embargo,  te  diré,  que  yo, 
aunque  no  traigo  de  él  ningún  encargo,  siempre  que 
pueda  servirle  en  algo,  le  serviré. 

— Eso  ni  quien  lo  dude:  bien  sabido  es  que  le  amas, 
que  él  por  su  parte  corresponde  á  tu  cariftp,  y  que  cual- 
quiera de  los  dos  está  dispuesto  á  perder  la  vida  por 
el  otro. 

. — La  vida  no  es  nada  para  mí,  tratándose  de  ser- 
vir á  mi  señor. 

— ¿  Tanto  le  amas  ? 

— Como  no  creo  que  haya][amado  alguien  en  el 
mundo. 

— ¡Hermoso  debe  ser  amar  así! 

— Es  un  amor  lleno  de  felicidades,  pero  también 
lleno  de  tormentos. 

— ¿  Tormentos  ? 

— Sí:  ¿crees  que  en  esas  expediciones  tan  peligro- 
sas que  siempre  emprende  don  Hernando,  que  en  esas 
frecuentes  luchas  en  que  su  vida  corre  los  mayores  pe- 
ligros, no  soy  yo  la  que  más  sufre  y  la  que  derrama 
más  lágrimas  ? 

—¡Oh,  sí! 

— Pero  ni  él  ni  yo  tenemos  una  naturaleza  propia 
para  vivir  en  la  inercia,  y  vamos  así  gozando  los  pe- 
queños períodos  de  tranquilidad  y  pasando  otros  más 
largos  de  privaciones  y  riesgos. 

— ^¿También  en  esta  expedición  corre  algún  peli- 
gro.? 

Marina  estuvo  á  punto  de  ser  cogida  en  sus  pro- 
pias redes,  pero  se  apresuró  á  dar  esta  respuesta: 

— Nó:  ahora  ha  tomado  el  Capitán  todas  sus  pre- 
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cauciones.  El  mismo  Cristóbal  de  Tapia  vendrá  á  en- 
contrarle en  un  lugar  en  donde  está  apostado  el  regi- 
miento más  adicto  de  Cortés. 

.í 

— Entonces  ha  de  ser  fako  eso  que  dicen. 

— ¿Qué  dicen .'^ 

— Que  Tapia  trae  órdenes  para  quitar  el  mando  á 
Cortés  y  aun  para  aprehenderlo  si  se  resistiese. 

— Es  cierto  que  trae  algunas  órdenes,  perp  que  no 
tienen  fuerza  alguna  en  presencia  de  otras  posteriores 
que  ha  recibido  Hernán  Cortés.  En  las  pláticas  que 
van  á  tener  ambos  generales,  sólo  se  va  á  arreglar  la 
mejor  manera  de  que  se  vuelva  Cristóbal  de  Tapia,  sin 
que  llegue  á  ser  visto  en  México  para  no  despertar 
aspiraciones  ni  provocar  rencillas. 

En  estos  momentos  se  oyó  un  lijero  ruido  por  el 
lado  donde  estaba  el  tapiz  levantado,  indicando  que 
por  allí  habia  podido  pasar  una  persona  antes  de  que 
Marina  entrara  á  la  alcoba. 

— ^¿  Oiste  ?  preguntó  ella  volviendo  la  cabeza  hacía 
el  punto  en  donde  oyó  el  ruido. 

— ^¿Qué?  preguntó  á  su  vez  Isabel  algo  turbada. 

— Parece  que  hay  alguna  persona  oculta  y  tal  vez 
ha  escuchado  nuestra  conversación. 

— ¡Qué  ocurrencia!  ¿Quién  osaría  tener  tanto  atre- 
vimiento ?  Pero  tranquilízate:  esta  alcoba  no  tiene  co- 
municación por  esa  parte,  y 

— ¿  Me  permites  investigar  yo  misma? 

En  un  instante  comprendió  Isabel  que  resistirse  era 
venderse,  y  contestó  esforzándose  en  dar  á  su  voz  al- 
guna entonación  de  naturalidad  ó  cuando  menos  de 
indiferencia: 
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—Sí. 

Marina  se  lanzó  entonces  hacia  la  cortina  que  esta- 
ba medio  levantada,  la  descorrió  toda  y  con  suma  rapi- 
dez y  coh  suma  malicia,  buscó  las  junturas  de  una  puer- 
ta que  encontró  luego,  y  con  su  puñalito,  hizo  saltar  el 
resorte,  quedando  la  trampa  enteramente  descubierta 
y  apareciendo  allí  cerca  de  ella  el  hermoso  hijo  de 
Moctezuma  contemplándola  de  hito  en  hito  en  muda 
absorción. 

Cualquiera  otra,  al  encontrarse  tan  inopinadamente 
cerca  de  un  hombre,  hubiera  lanzado  un  grito  ó  dado 
alguna  muestra  de  su  sorpresa.   Marina  sólo  dijo: 

— ¡Ah!  aquí  está  un  |iombre. . .  • 

Y  volvió  á  correr  la  cortina. 

* 

Isabel  entonces,  que  habia  pasado  por  todos  los  gra- 
dos de  la  angustia  y  casi  del  terror,  echó  mano  de  sus 
mayores  fuerzas  y  levantándose  y  acercando  á  Mari- 
na, volvió  á  levantar  la  cortina  y  dijo  al  príncipe: 

— Entra,  hermano  mió,  Marina  es  también  herma- 
na nuestra. 

— ¡Tu  hermana! 

— Ven  y  cuenta  tu  mismo  quién  eres  y  de  dónde 
vienes:  hablando  con  una  mujer  de  nuestra  raza,  como 
Marina,  nada  tienes  que  recelar. 

£1  joven,  que  desde  antes  estaba  impresionado 
oyendo  la  argentina  voz  de  la  amada  de  Cortés,  cuan- 
do pudo  contemplar  á  todo  su  sabor  aquella  hermo- 
sura, se  habia  quedado  sumido  en  fervoroso  éxtasis: 
obedeció,  pues,  la  voz  de  su  hermana  maquinalmen- 
te,  y  adelantándose  tres  pasos  y  doblando  una  rodilla 
y  colocándose  la  mano  derecha  en  el  corazón,  dijo  así: 
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— Gran  señora,  hermosa  Malintzin 

— ^j Conoce  mi  nombre!  exclamó  doña  Marina  albo- 
lozada. 

— Si  no  te  conociera,  tu  hermosura  misma  me  lo  re- 
velaría.  Yo  soy  Cuauhtlizin,  hijo  del  emperador  Moc- 
tezuma, á  quien  todos  juzgaban  muerto 

En  un  instante  lo  comprendió  todo  doña  Marina 
y  alai^ando  una  mano  exclamó  con  tono  respetuoso: 

— Alza  del  suelo,  príncipe,  yo  la  humilde  esclava  era 
la  que  debia  estar  de  hinojos  á  tus  plantas:  perdona 
que  haya  tenido  la  osadía  de  descubrir  el  sitio  en  que 
te  ocultabas  y  manda  á  tu  sierva. 

— No  me  hables  así,  Malintzin,  que  me  confundes. 
Yo  no  soy  ya  nada  en  esta  tierra.  Anduve  errante  por 
los  bosques  como  una  fiera,  durante  muchas  lunas;  he 
muerto  para  todos,  excepto  parajmi  hermana.  Tu  nom- 
bre me  era  ya  conocido  y  te  admiraba  por  tu  valor, 
por  tu  inteligencia,  por  tu  hermosura.  Nada  pedia  á 
los  dioses  con  más  fervor,  que  llegar  á  verte.  Hoy, 
sabiendo  que  estabas  aquí,  yo  mismo  me  he  entregado 
en  tu  poder,  porque  me  ha  sido  difícil  dominar  mi  emo- 
ción. Ahora  tú  dispones  de  mí  lo  que  quieras.  ¿  Quie- 
res que  muera ?  Ordénalo.  ¿  Quieres  que  viva  todavía  ? 
Díme  qué  es  lo  que  debo  hacer  para  agradarte. 

— Callan  Cuauhtlizin,  que  me  confundes  hablando 
de  esa  manera.  Yo  soy  la  que  debo  tranquilizarte  des- 
pués de  la  imprudencia  que  he  cometido  descubrien- 
do tu  escondite.  Tanto  tú,  como  tu  hermana  la  her- 
mosa Tecuichpo,  podian  haberme  engañado  diciendo 
que  eras  otro  hombre  y  no  el  hijo  de  Moctezuma,  su- 
puesto que  ya  para  todos  eras  muerto.  No  lo  hicieron 
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así,  y  yo  debo  corresponder  como  pueda  á  esa  con- 
ñanza  y  á  esa  nobleza.  De  hoy  en  adelante,  cuentas 
conmigo,  príncipe.  Si  quieres  presentarte  á  Hernán 
Cortés,  yo  te  serviré  con  él  de  guía  y  de  amparo.  Si 
quieres  permanecer  oculto,  yo  guardaré  eternamente 
tu  secreto. 

Isabel  creyó  deber  intervenir  en  esta  conversación, 
porque  al  oir  el  nombre  de  Hernán  Cortés,  el  sem- 
blante de  su  hermano  se  animó  con  vivas  muestras  de 
cólera  y  temió  que  vertiera  expresiones  de  odio,  así  es 
que,  echándose  en  brazos  de  Marina,  llena  de  lágrimas 
exclamó: 

— ¡Cuan  buena  eres,  hermana  mia!  ¡qué  generoso 
pecho  tienes!  Tú.  Cuauhtlizin,  vuelve  á  tu  alcoba  que 
ya  llegará  el  momento  en  que,  reunidos  de  nuevo  los 
tres,  decidamos  sobre  tu  suerte. 

— No  me  iré  sin  imprimir  mis  labios  en  tu  queze- 
huatl  en  señal  de  gratitud  y  de  veneración.  Per- 
míteme, bella  Malintzin,  darte  las  gracias  por  tu  bene- 
volencia. 

— Príncipe  Cuauhtlizin,  Dios  vaya  contigo. 

— Señora,  Ilhuicatl  te  guarde. 

Diciendo  esto  el  príncipe,  se  retiró  sin  volver  la  es- 
palda, siempre  mirando  ardientemente  á  Marina,  has- 
ta introducirse  en  la  habitación  de  donde  habia  salido, 
la  cual  cerró  Isabel  cubriendo  en  seguida  la  entrada 
con  la  espesa  cortina  que  cubría  todo  aquel  lado  de  la 
alcoba. 

— Ahora  vamos  á  otra  parte,  le  dijo  á  Marina. 

— Vamos. 

Cuando  estuvieron  en  el  salón  más  inmediato,  don- 
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'Enfra,herms!iomiú^arina  er  lamben  hermansnueslra. '' 
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de  al  principio  habia  entrado  Marina,  le  dijo  la  prin- 
cesa: 

— Y  bien,  Marina,  has  descubierto  mi  más  grande 
secreto,  secreto  que  yo  misma  he  querido  que  descu- 
brieras para  que  me  ayudaras  á  salvar  á  mi  hermano, 
¿qué  debenios  hacer  ahora? 

— Esperar  á  que  venga  Hernán  Cortés  y  á  que  yo 
le  hable.  , 

— ¿Crees  que  puede  correr  peligro  la  vida  del  prín- 
cipe si  llega  á  saberse  que  está  en  mi  palacio  ? 

— S^uramente;  pero  ni  tu  ni  yo  revelaremos  á  na- 
die este  -secreto.  El  príncipe  es  arrogante,  fogoso,  y 
me  ha  interesado  vivamente. 

— Él  no  se  ha  impresionado  menos  con  tu  hermo- 
sura.   • 

—Calla. 

.  --Sí,  sí;  yo  le  vi  próximo  á  estallar  de  celos  cuando 
le  nombraste  á  Hernán  Cortés.  , 

!  — Tanibien  yo  observé  que  se  demudaba .... 

— Por  lo  demás,  ningún  hombre  puede  fijar  en  tí 
los  ojos  sin  enamorarse  de  tu  prodigiosa  hermosura. 

— Vuelve  á  él,  hermana  mia,  y  ruégale  que  no  co- 
meta ninguna  imprudencia:  díle  que  su  encierro  sólo 
durará  mientras  regresa  Hernán  Cortés.  Yo  entretan- 
to voy  á  hacer  una  visita  al  tesorero  Alderete. 

— ¿Al  tesorero.»^ 

— Sí:  voy  á  provocar  al  león  en  su'  misma  madri- 
guera. 

— Tú  sabes  lo  que  haces,  tu  que  no  te  equivocas 
nunca. 

Diciendo  esto,  besó  la  princesa  á  Marina  en  ambos 
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carrillos  y  la  acompañó  hasta  la  puerta  del  salen.  De 
allí  volvió,  rápida  como  una  saeta,  á  encontrar  á  Xo- 
lotla  que  en  cumplimiento  de  su  cargo  estaba  allí  cerca. 

— Sigue  á  Marina,  la  dijo,  y  no  la  pierdas  de  vista 
hasta  que  regrese  á  este  palacio. 

La  india  st  inclinó,  y  sin  murmurar  una  sola  pala- 
bra, salió  en  seguimiento  de  doña  Marina. 

Isabel  entonces,  oprimiéndose  la  cabeza  con  ambas 
manos,  dio  rienda  suelta  á  su  exasperación  excla- 
mando: 

— ^Yucateca  infernal,  me  ha  vencido  en  astucia,  pero 
el  combate  se  encuentra  apenas  comenzado.  Si  ella  se 
deja  subyugar  por  el  amor  de  Cuauhtlizin,  éste  puede 
permanecer  en  mi  palacio  mientras  toman  desarrollo 
nuestros  planes;  si  Marina  quiere  t/aicionarnoS • .... 
¡oh!  entonces  siempre  habrá  tiempo  de  que  el  príncipe 
se  ponga  en  salvo Vamos  á  prevenir  á  ese  ni- 
ño imprudente. 

Y  se  dirigió  luego  muy  excitada  á  la  habitación  del 
.príncipe. 


^/grvgp- 


CAPITULO  IX. 


Fray  Pedro  BCelsaroJo  ele  TJrrea. 


m.  la  vez  que  pasaban  estos  sucesos  en  la  gran  Te- 
nochtitlan  ó  Temixtitan,  como  se  le  llamó  entóiyes, 
d  hermano  Fray  Melgarejo  había  cabalgado  en  su 
muía  todas  las  horas  disponibles  del  dia  y  de  la  noche: 
esto  es,  desde  las  tres  de  la  mañana  hasta  el  medio 
dia,  y  desde  las  cinco  de  la  tarde  hasta  las  ocho  de  la 
noche.  De  esta  manera  lograba  dormir  seis  horas  por 
la  noche  y  cuatro  cuando  menos  á  la  hora  de  la  siesta. 
El  hermano  Melgarejo  no  sólo  era  afecto  á  dormir 
bien,  sino  á  comer  y  beber  mejor;  de  suerte  que  en  su 
viaje  iba  observando  el  método  siguiente:  al  llegar  al 
paraje  en  que  debian  alumbrar  los  primeros  rayos  del 
sol,  ya  le  estaba  esperando  su  despensero,  que  se  ha- 
bía adelantado  con  las  provisiones,  teniéndole  lista  una 
niesíta  de  campaña,  con  su  servilleta,  y  encima  de  ella 
uña  gran  tátfs^  de  chocolate  acompañada  de  viji  enor- 
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me  vaso  de  leche,  recien  ordeñada.  El  hermano  Mel- 
garejo, una  vez  concluido  su  frugal  desayimo,  se  en- 
juagaba la  boca,  fumaba  un  largo  cigarro,  decia  algu- 
nas oraciones  y  volvia  á  ponerse  en  camino  luego  que 
se  sentía  con  el  humor  correspondiente  para  soportar 
el  movimiento  de  la  cabalgadura.  Desde  aquella  hora 
no  volvia  á  probar  bocado  en  toda  la  mañana.  Sólo  á 
eso  de  las  once,  y  con  el  fin  de  llamar  el  apetito,  ha- 
blaba á  su  mozo  de  confianza  qué  Uevdba  las  botellas 
en  dos  grandes  sacos,  quien  le  servia  un  vasito  de  rico 
aguardiente. 

A  las  doce  en  punto  se  llegaba  precisamente  al  pa- 
raje en  donde  se  debia  sestear.  El  mayordomo  se  ade- 
lantaba una  hora,  como  de  costumbre,  para  preparar 
la  colación,  y  cuando  llegaba  su  caridad  Fray  Melga- 
rejo, ya  la  mesa  estaba  servida.  No  porque  anduwera 
viajando  su  reverencia  alteraba  en  un  ápice  las  prác- 
ticas del  convento. 

Eh  la  mesa  estaban,  por  principio  de  cuentas,  dos 
regulares  frascos,  uno  de  vino  tinto  y  Qtro  de  vino  blan- 
co: el  tinto  era  Chinchilla  ó  Valdepeñas,  y  el  blanco, 
Jerez  de  pura  uva,  del  mejor  que  se  traía  á  la  Nueva 
España. 

Lo  primero  que  comia  su  paternidad  al  senta/se,  era 
una  media  docena  de  huevos  cocidos;  luego  seguialp 
que  daba  la  tienra,  ya  fueran  aves  de  caza,  trozos  de  ^ 
ternera,  de  jabalí  ó  de  venado,  pescado  fresco,  una 
que  otra  costilla,  de  carnero,  chanfaina,  chorizones  bien 
conservados,  algunos  trocitos  de  jamón,  queso,  frutaá. 
tres  ó  cuatro  p'latos  de  dulce,  cerrando  su  frugal,al- 
muerzo  con  ur  igi  gran  ta^^a  de  chocolate  perfumado  con 
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vainilla.  Después  de  esto,  su  reverencia  componía  un 
cigarro  de  hoja  de  maíz,  que  fumaba  con  delicia,  se 
echaba  un  sorbo  de  aguardiente,  y  colorado  ya  co- 
mo unas  granas  con  los  humos  de  las  bebidas,  se  acos- 
taba á  dormir  la  siesta,  dando  orden  de  que  lo  des- 
pertaran cuando  estuviera  lista  la  remuda. 

A  las  cinco  le  hablaba  su  mayordomo,  presentándo- 
le la  taza  de  chocolate  que  apuraba  á  grandes  sorbos, 
como  quien  tiene  prisa;  se  tomaba  un  jarro  de  agua, 
sobre  que  su  paternidad  se  sentia  como  quien  tiene 
rescoldo  adentro,  componía  su  cigarro  y  se  lo  iba  fu- 
mando sobre  el  lomo  de  la  mija.  ' 

Pero  antes  de  las  ocho  se  llegaba  á  la  posada,  en 
donde  debía  estar  ya  lista  la  colación  de  la  noche.  Es- 
ta consistía  en  arroz,  carne,  leche,  frijoles  y  una  gran 
taza  de  chgcolate. 

Después  de  esto,  á  pasar  la  noche  en  un  colchón 
muy  mullido  y  en  una  buena  cama  de  camino,  pues  es 
de  advertir  que  el  humilde  hijo  del  Señor,  encargado 
accidentalmente  de  los  asuntos  de  Cortés,  llevaba  dos 
ayudantes  legos,  dos  reposteros,  un  mayordomo,  dos 
ayudas  de  cámara  y  seis  hombres  de  armas,  todos  dis- 
puestos k  servarle  al  pensamiento.  Las  muías  que  iban 
cargadas  con  sus  equipajes  y  víveres  de  boca  y  como- 
didad, lo  mismo  que  con  los  regalos  para  Cristóbal  de 
Xapia,  eran  unas  treinta,  fuera  de  los  indios  de  carga 
que  eran  muchos,  yendo  todos  bien  ocupados. 

Así  es  que  cuando  Fray  Melgarejo  se  aproximaba 
a  cualquiera  población,  todo  el  mundo  se  ponía  en 
movimiento,  pues  ya  se  creía  que  era  el  mismo  Cortés 
en  persona,;  ó  ya  los  tesoros  reales  que  se  encamina- 
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ban  para  el  puerto,  que  eran  las  únicas  cosas  que  po- 
dían llevar  tan  grande  comitiva.  Cuando  los  curiosos 
se  cercioraban  de  que  el  jefe  de  la  expedición  era  un 
humilde  siervo  de  Dios,  sumian  los  hombros  y  se  pre- 
guntaban unos  á  otros: 

— ^;Oué  será? 

V   "Sí' 

De  esta  manera  tan  rumbosa  llegó  el  hermano  Mel- 
garejo á  una  legua  de  Medellin,  en  donde  estaba  ya 
esperando  el  noble  señor  don  Cristóbal  de  Tapia  la 
comisión  de  Hernán  Cortés,  según  un  correo  que  va- 
rios dias  antes  habia  recibido. 

Hizo  alto  la  comitiva,  y  de  ella  se  destacó  un  her- 
mano lego  acompañado  de  dos  hombres  de  armas,  pa- 
ra pedir  permiso  de  llegar  á  la  población. 

— Decid  al  hermano  Melgarejo,  contestó  Tapia,  que 
yo  soy  quien  humildemente  le  pido  que  venga  cuanto 
antes  á  echarme  su  santa  bendición. 

Volvió  el  lego  al  campo  en  donde  estaba  Melgare- 
jo, y  tras  él  se  vino  Tapia  con  un  lucido  acompaña- 
miento para  encontrar  á  una  milla  fuera  de  la  pobla- 
ción al  ilustre  comisionado  de  Hernán  Cortés. 

Cuando  ambas  comitivas  se  avistaron,  Cristóbal  de 
Tapia  echó  pié  á  tierra,  y  lo  mismo  hizo  Fray  Mel- 
garejo; pero  al  estar  más  cerca  aquel,  dobló  las  rodi- 
llas delante  de  éste  y  pidió  la  mano  para  besársela. 

Después  de  dejarse  besar  el  hermanó  Melgarejo, 
dijo: 

— Ahora,  venid  á  mis  brazos,  ilustre  capitán. 
Y  ambos  se  abrazaron  cordialmente. 
Una  vez  unidas  ambas  comitivas,  entraron  á  la  po- 
blación estre  arcos  de  flores  y  ruido  de  atabales  y 
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campanas,  yendo  directamente  á  la  casa  municipal  que 
servia  de  alojamiento  á  Cristóbal  de  Tapia. 

Concluido  el  besamanos,  se  sirvió  un  refrigerio  y 
entonces  el  hermano  Melgarejo  mandó  que  sé  traje- 
ran los  presentes  destinados  para  Cristóbal  de  Tapia, 
que  quería  recibiera  mientras  fumaban  el  cigarrillo  de 
sobremesa. 

Entraron  los  indios  cargados  con  algunos  tejos  de 
plata  y  de  oro,  que  podian  importar  cuando  menos 
unos  veinte  mil  pesos,  y  en  la  puerta  aparecieron  dos 
españoles  conduciendo  un  caballo  ricamente  enjaezado 
que  era  un  especial  obsequio  de  Cortés,  porque  el  ca- 
ballo era  el  último  que  habia  montado  en  los  comba- 
les, siendo  el  más  hermoso  de  toda  la  comarca;  y  la 
montura,  cuajada  de  oro,  se  habia  construido  expre- 
samente para  hacer  con  ella  un  regalo  al  alto  y  pode- 
roso señor  Cristóbal  de  Tapia.  De  tal  manera  se  con- 
movió éste  al  ver  tanta  esplendidez,  en  que  ni  siquie- 
ra soñaba,  que  no  pudo  menos  que  levantarse  y  echar 
los  brazos  al  hermano  Melgarejo,  diciéndole  con  las 
lágrimas  en  los  ojos: 

— Cuando  veáis  á  don  Hernando  Cortés,  decidle* 
que  no  hay  palabras  en  el  idioma  español  para  demos- 
trarle mí  reconocimiento,  y  dadle  este  abrazo  en  mi 
nombre,  agregándole  que  en  vida  y  en  muerte,  cuen- 
te con  un  amigo  y  un  fiel  servidor. 

— Así  lo  haré,  señor,  y  él  sabrá  apreciar  vuestra 
hidalguía. 

luy  espansivo  estuvo  el  resto  de  la  tarde  el  caba- 
tt  I  Cristóbal  de  Tapia,  bajo  la  impresión  de  todo 
p   'O  favorable  que  le  habian  hecho  los  regalos  de 
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Hernán  Cortés.  Al  llegar  la  noche,  despidió  á  todas 
las  personas  extrañas  que  presentes  se  encontraban  é 
invitó  al  hermano  Melgarejo  á  entrar  en  una  alcoba 
apartada  para  tener  un  momento  de  plática. 

— ¡Loado  sea  Dios!  que  estamos  solos,  exclamó 
el  hermano  Melgarejo  dando  otro  abrazo  más  al  ya 
casi  rendido  Cristóbal  de  Tapia,  pues  con  tantos  tes- 
tigos, ni  había  podido  poner  en  vuestras  manos  mis 
credenciales,  ni  deciros  todas  las  cariñosas  espresíones 
que  os  traigo  de  mi  señor. 

— ^Yo  también  quería  mostraros  mis  papeles  y  pe- 
diros vuestros  sabios  consejos. 

El  hermano  Melgarejo  sacó  del  manguillo  un  le- 
gajo y  añadió: 

— Aquí  tenéis  una  carta  de  Hernán  Cortés;  aquí 
tenéis  el  nombramiento  que  me  extendió,  para  habla- 
ros en  su  nombre;  aquí  está  la  memoria  con  que  os 
da  cuenta  de  sus  últimos  actos;  aquí  está  la  suplica 
que  le  dirigió  el  Ayuntamiento  de  México,  pidiéndole 
que  no  saliera  de  allí  un  paso,  so  pena  de  que  pudie- 
ran perderse  en  un  momento  los  frutos-de  la  conquis- 
ta; aquí  está 

— Basta,  hermano.  Con  que  me  digáis  vos  de  pa- 
labra lo  que  hay  y  lo  que  debe  hacerse,  quedo  bien 
entendido,  pues  yo  no  tengo  paciencia  para  registrar 
documentos,  ni  soy  ducho  en  achaque  de  papeles. 

— Mostradme  ahora,  si  gustáis,  los  vuestros,  para 
deciros  algo  de  lo  que  sobre  ellos  sabe  el  magnífico  ca- 
pitán general  don  Hernando  Cortés,  según  las  instruc- 
ciones que  me  tiene  encomendadas. 

Cristóbal  de  Tapia  sacó  de  su  jubón  dos  pcrgami* 
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nos.  Uno  era  la  orden  firmada  por  el  obispo  Fonse- 
ca,  consejero  privado  de  Adrián,  el  regente  de  Es- 
paña, en  que  tomando  el  nombre  de  éste  deponía  á 
Hernán  Cortés  de  todo  mando  en  México,  prevenia  á 
los  españoles  le  negaran  su  obediencia,  y  autorizaba 
al  portapliegos  para  reducir  á  aquel  á  prisión  y  mian- 
darlo  encadenado,  caso  que  resistiera  las  órdenes. 

El  otro  pliego  estaba  firmado  por  el  adelantado  de 
Cuba,  ratificando  en  todas  sus  partes  aquellas  órdenes 
y  haciendo  responsable  á  Cristóbal  de  Tapia  en  caso 
de  que  por  cualquier  circunstancia  no  pudiera  ó  no  su- 
piera cumplirlas.  Prevenia  á  los  habitantes  de  Mé- 
xico, en  los  términos  más  imperiosos,  que  dieran 
toda  clase  de  auxilios  á  Cristóbal  de  Tapia,  y  la  misma 
autoridad  de  los  Ayunta'mientos,  que  era  entonces  la 
principal,  quedaba  Subalternada  provisionalmente  á 
las  determinaciones  del  comisionado. 

El  padre  Melgarejo-  leyó  en  voz  alta  estos  docu- 
mtotos,  teniendo  cuidado  de  suprimir  las  palabras  más 
apremiantes,  y  en  todo  el  curso  de  la  lectura  hacia  es- 
fuerzos supremos  para  dominar  su  emoción,  dando 
bi^na  entonación  á  la  voz  y  quietud  al  semblante. 

Cuando  concluyó  se  dio  algún  tiempo  de  reposo,  y 
dijo: 

— Por  fortuna,  para  vos  y  para  don  Hernando,  es- 
tos  documentos  no  están  en  regla. 
— ¿  Que  no  están  en  regla  decís  ? 
—Y  lo  repito. 
— ¡Cómo! 

— Porque  no  pueden  considerarse  sino  como  cartas 
ivadas  de  los  enemigos  de  Cortés,  q^ue  no  son  otra 
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cosa  los  dos  altos  personajes  que  las  firman.  La  pri- 
mera no  tiene  d  sello  real  ni  las  firmas  del  consejo,  y 
la  segunda  debiera  contener  las  facultades  con  que  es- 
tá dictada,  pues  que  Velasquez,  en  Cuba,  no  tiene  más 
autoridad  que  Cortés  en  México,  y  de  igual  á  igual  no 
pueden  darse  tales  órdenes. 

— ^¿  Luego  creéis  que  estos  papeles  no  son  suficien- 
tes? 

.  — Sí  lo  creo,  y  agrego  más,  que  deben  ser  repuestos 
y  hechos  de  nuevo  en  todas  sus  partes,  cubriéndose 
los  requisitos  que  les  faltan,  si  realmente  es  voluntad 
de  nuestro  rey  y  señor  Carlos  V  (Q.  D.  G.),  quitar  el 
dominio  que  en  estas  tierras  ha  dado  á  Hernán  Cor- 
tés. En  caso  de  que  no  tuviéramos  un  arreglo  ami- 
gable, que  sí-  lo  tendremos  según  espero,  á  vuestras 
órdenes  pudiera  oponer  las  de  puño  y  letra  del  mismo 
Emperador  que  reviste  de  toda  autoridad  al  Ayunta- 
miento de  México,  no  dejando  por  encima  de  él  más 
que  á  la  misma  persona  real;  y  pudiera  mostraros 
asimismo  las  disposiciones  de  ese  cuerpo,  mandando 
que  don  Hernando  Cortés  sea  quien  gobierne  en  Mé- 
:j^íco  y  quien  prosiga  las  conquistas,  mientras  se  dé^ 
termina  por  la  autoridad  real  que  esta  sea  nación  y*la 
forma  que  deba  tener. 

-r-Hablaisme  con  razones  que  si  no  me  dejan  del 
todo  tranquilo,  introducen  dudas  sobre  mi  misión  que 
ya  se  me  está  haciendo  difícil  de  llevar,  si  he  de  obrar 
como  hombre  escrupuloso  y  como  cumplido  caba- 
llero. 

— Bastaráme,  para  tranquilizaros  del  todo,  poner  á 
vuestra  simple  vista  este  otro  legajo  de  papeles  en 
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donde  están  los  principales  rescriptos  reales.  Aquí  te- 
neis,  y  de  ultimas  fechas,  una  carta  de  puño  y  letra  de 
Su  Magestad  á  Hernán  Cortés,  aprobando  todas  sus 
determinaciones  y  dándole  plena  facultad  de  obrar  en 
lo  sucesivo;  aquí  tenéis  una  real  orden  con  todos  sus 
sellos  y  rúbricas  para  que  el  Ayuntamiento  de  Méxi- 
co posea  el  gobierno  de  la  comarca;  aquí  tenéis  el  re- 
conociniiento  que  esa  noble  corporación  ha  hecho  del 
absoluto  poder  de  don  Hernando  Cortés;  aquí  te- 
neis 

— ^Ya  no  necesito  seguir  viendo  más,  reverendo  pa- 
dre; en  cuanto  á  documentos  y  escrituras,  veo  que  me 
lleváis  una  enorme  delantera.  Fáltame  ahora  saber  si 
creéis  que  la  armada  reconocerá  con  más  gusto  á  Cor- 
tés que  á  cualquiera  otro  capitán '  que  venga  á  man- 
darla. 

— Os  contestaré  á  eso,  caballero  de  Tapia,  que  la 
armada  se  compone  en  lo  general  de  amigos  de  Cor- 
tés, á  quienes  él  metió  en  la  cabeza  que  lo  acompaña- 
ran, y  de  algunos  otros*  que  si  no  son  de  su  provincia, 
están  del  todo  acostumbrados  á  seguirlo  en  los  peli- 
gros y  á  obedecerlo  en  los  trabajos.  Sin  embargo,  sien- 
do ese  capitán  un  cumplido  hidalgo  como  vos,  la  arma- 
da toda  se  pondría  á  vuestras  órdenes  respetando  la 
voluntad  del  rey,  después  que  se  le  hiciera  conocer  en 
la  debida  forma.    Sobre  eso  no  tengáis  duda  alguna. 

— Está  bien,  hermano  Melgarejo;  os  doy  las  gracias 

por  haberos  prestado  tan  de  buen  grado  y  afectuoso 

omportamiento,  á  responde?  á  todas  mis  preguntas, 

}ue  quién  sabe  si  calificareis  de  impertinentes.    Aho- 

■a,  justo  es  que  os  retiréis  á  descansar,  pudiendo  con- 
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tar  con  que  yo  seguiré  en  todo,  los  prudentes  conse- 
jos que  tengáis  á  bien  comunicarme  mañana. 

— Permitidme  que  antes  de  retirarme  os  dé  mi  ben- 
dición. 

Cristóbal  de  Tapia  se  puso  de  rodillas  y  besó  fer- 
vorosamente la  mano  del  padre  Melgarejo. 

Este  cerró  los  ojos  con  unción,  pronunció  algunas 
palabras  latinas  y  dio  las  buenas  noches  á  Cristóbal  de 
Tapia,  yéndose  al  departamento  que  ocupaba  ya  su 
comitiva  y  en  el  cual  le  esperaba  su  mayordomo  con  la 
colación  de  la  noche,  para  antes  de  acostarse. 


-^^sr^Tfv- 


CAPITULO  X. 


Oolpe  de  audacia* 


Íl  preámbulo  anterior  indicó  lo  suficiente  á  Fray 
Melgarejo,  que  estaba  sobre  terreno  seguro;  así  es  que 
después  de  cenar  se  acostó  á  dormir  á  pierna  suelta. 

Muy  temprano  estaba  ya  de  pié  á  la  mañana  si- 
guiente; pero  más  temprano  se  habia  levantado  Cris- 
tóbal de  Tapia  para  montar  el  magnífico  caballo  que 
le  mandó  de  regalo  Hernán  Cortés.  Esto  pareció  de 
buen  agüero  al  hermano  Melgarejo,  que  no  pudo  me- 
nos de  decir  para  sus  adentros: 

— Es  muy  afortunado  mi  amo  y  señor,  cuando  tan 

fácilmente  se  está  conjurando  la  tempestad  que  rugia 

sobre  su  cabeza.    El  bueno  de  Tapia  es  más  nuestro 

"a  que  de  nuestros  enemigos  que  lo  mandaron  y  que 

íel  mezquino  tesorero  Alderete,  que  no  ha  sabido  re 

liarle  ni  tan  siquiera  un  maravedí. 
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Cuando  llegó  caracoleando  en  su  caballo  Cristóbal 
de  Tapia,  el  hermano  Melgarejo  salió  á  recibirle  al  co- 
rredor, y  aquel  le  dijo  después  de  los  correspondien- 
tes saludos: 

— Soberbio  es  en  verdad  el  hermoso  caballo  que  me 
mandó  con  vos  el  generoso  capitán  don  Hernando 
Cortés.  Ni  en  la  misma  España  los  he  visto  mejores 
que  éste. 

— Poco  conocimiento,  señor,  contestó  Fray  Melga- 
rejo, tengo  en  esto  de  caballerías,  pero  según  he  oido 
decir,  este  es  un  caballo  digno  sólo  de  reyes  y  de  gen- 
tes de  armas,  de  las  más  altas  y  distinguidas,  pues  que 
trae  su  origen  de  las  más  puras  razas  de  Andalucía, 
Cuando  Cortés  se  ha  desprendido  de  él  para  dároslo, 
es,  estad  seguro  de  ello,  porque  os  tiene  en  grande 
estima,  y  porque  quiere  que  llevéis  de  su  persona  un 
grato  recuerdo. 

— Y  sí  lo  llevaré,  sin  necesidad  de  sus  dádivas,  por- 
que ya  desde  antes  su  nombre  me  arrebataba,  sus  proe- 
zas me  hacían  tenerle  respeto  y  su  prestigio  y  sus  me- 
recimientos me  obligaban  á  reconocer  en  él  un  hidal- 
go tan  valiente  como  generoso  y  cumplido. 

Por  más  de  media  hora  que  duró  la  plática  delante 
del  caballo  que  sustentaba  de  la  brida  un  palafrenero, 
ambos  estuvieron  prodigando  los  mayores  elogios  á 
Hernán  Cortés,  y  todavía  hubieran  seguido  otra  media 
hora,  si  no  les  hubieran  venido  á  dar  aviso  de  que  el 
chocolate  estaba  ya  servido. 

Se  desayunaron  en  buena  paz  y  compañía,  y  á  renglón 
seguido  continuaron  su  conferencia  interrumpida  la  vís- 
pera, después  de  la  cual  ya  no  era  dable  dudar  que  • 
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Cristóbal  de  Tapia  se  encontraba  dispuesto  á  volver- 
se por  donde  había  venido.  Así  lo  escribió  Fray  Mel- 
garejo á  Hernán  Cortés,  mandándole  la  carta  por  me- 
dio de  vina  hilera  de  indios,  que  estaban  apostados  en 
d  camino  á  la  usanza  de  Moctezuma,  los  cuales  hicie- 
ron 11^^  el  mensaje  aquella  misma  noche  á  su  des- 
lino. 

Hernán  Cortés,  que  habia  enviado  detrás  de  Fray 
Melgarejo  de  Urrea  á  NuñodeGuzman,  con  doscien- 
tos ginetes  escogidos  de  su  regimiento,  fuerte  con  esas 
medidas  y  otras  no  menos  importantes  que  habia  to- 
mado para  su  seguridad  personal,  lo  mismo  que  con 
d  acta  del  Ayuntamiento  y  las  noticias  que  le  daba  su 
enviado,  se  puso  en  marcha  aquella  misma  madruga- 
da, pues  ya  no  le  fué  posible  moderar  su  impaciencia. 
Cuando  Cristóbal  de  Tapia  supo  lo  que  estaba  pasan- 
do, fué  cuando  oyó  las  trompetas  del  regimiento  y  vio 
desfilar  á  Ñuño  de  Guzman  con  sus  tropas  por  frente 
de  la  casa  municipal.  A  la  vez  casi  se  presentó  un  emi- 
sario avisando  que  Hernán  Cortés,  en  persona,  se  en- 
contraba á  las  puertas  de  la  villa  y  pedia  la  venia  de 
t)resentarse  con  su  comitiva. 

Cristóbal  de  Tapia  no  pudo  disimular  su  turbación 
y  aun  cambió  varias  veces  de  color  al  estar  escuchan- 
do esta  noticia;  |)ero  el  hermano  Pedro  Melgarejo 
vino  en  su  ayuda,  contestando  en  su  nombre  lo  si- 
guiente: 

— Decid  al  magnífico  Capitán  General  señor  don 
lemando  Cortés,  justicia  mayor  y  gobernador  de  la 
"  leva  España,  que  el  enviado  de  la  corte,  don  Cris- 
bal  de  Tapia,  pendra  gran  honra  en  recibirle. 
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— Pero  vamos  á  su  encuentro,  murmuró  entonces 
Cristóbal  de  Tapia. 

— Es  inútil,  le  contestó  su  caridad  después  que  el 
emisario  hubo  partido  al  galope,  allí  veo  desembocar 
por  aquella  esquina  la  comitiva,  y  el  capitán  viene  á 
la  cabeza. 

Dos  minutos  después  hacia  alto  la  brillante  comiti- 
va de  Cortés,  frente  á  la  casa  municipal  de  Medellin, 
y  Cristóbal  de  Tapia  salia  á  recibirle  con  las  mayores 
muestras  de  asombro  y  de  respeto;  de  asombro,  por- 
que los  oficiales  de  Cortés  deslumhraban  con  sus  ri- 
quezas; de  respeto,  porque  le  parecia  que  venia  á  él 
no  un  rudo  soldado,  sino  un  poderoso  emperador.  Se 
descubrió  por  lo  mismo  al  presentarse  delante  de  Cor- 
tés y  casi  estuvo  á  punto  de  doblar  una  rodilla. 

— Venid  á  mis  brazos,  exclamó  don  Hernando  jo- 
vialmente y  después  de  haberlo  abrazado,  agregó: 

— Espero  que  me  permitáis  entrar  á  vuestra  casa, 
mientras  se  me  destink  aquí  cerca  un  alojamiento. 

— Vos  sois  él  amo  aquí,  contestó  Cristóbal  de  Ta- 
pia tartamudeando;  haced,  señor,  lo  que  más  os 
plazca.  *  • 

Dio  Cortés  algunas  órdenes  á  los  suyos  y  en  segui- 
da penetró  al  palacio  municipal  seguido  de  Tapia,  de 
Fray  Melgarejo  y  de  algunos  de  sus  oficiales. 

Cortés,  según  su  costumbre,  luego*  que  estuvieron 
en  el  estrado  abordó  de  frente  la  cuestión  para  supri- 
mir dificultades  y  para  no  dar  tregua  ni  tiempo  de  re- 
flexionar al  enemigo. 

— Me  he  apresurado  á  venir,  dijo,  porque  ya  el  her- 
mano Fray  Pedro  Melgarejo  me  habia  comunicado 
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vuestra  resolución  de  regresar  á  la  corte,  y  antes  que- 
ría ofreceros  mis  servicios,  daros  las  gracias  por  vues- 
tro buen  comportamiento  acerca  de  mi  persona  y  ha- 
ceros portador  de  un  mensaje  para  la  corona. 

— Mucho  honor  será  para  mí  serviros  en  algo,  gran 
capitán,  dijo  siempre  tartamudeando  Cristóbal  de 
Tapia. 

— Pero  antes  permitidme  entregaros  yo  mismo  una 
joya  de  gran  valor,  que  quiero  conservéis  en  recuerdo 
de  mi  amistad. 

Diciendo  esto  Hernán  Cortés,  .puso  en  manos  de 
Cristóbal  de  Tapia  una  sortija  riquísima  formada  con 
una  gran  esmeralda  rodeada  de  brillantes. 

La  esmeralda  figuraba  un  corazón  atravesado  con 
una  flecha,  y  todo  el  dije  era  de  un  trabajo  artístico 
inimitable. 

— De  hoy  en  adelante,  dijo  Cortés,  los  reyes  más 
ricos  de  la  tierra  os  envidiarán  dos  cosas  que  lleváis 
de  México:  vuestro  caballo  enjaezado  con  sus  ricos  ar- 
neses  y  vuestra  esmeralda,  de  la  cual  ni  el  romano  pon- 
tífice podrá  presentaros  otra  igual.  No  sólo  es  rara  y 
estimable  por  su  tamaño,  sino  por  el  primor  con  que 
está  labrada.  En  ninguna  parte  del  viejo  mundo  en- 
contrareis artífices  que  sepan  hacer  ese  trabajo. 

— En  efecto,  excíamó  Tapia  que  no  podia  salir  de 
su  asombro  examinando  aquel  magnífico  regalo;  esta 
joya  es  de  un  gran  precio,  principalmente  porque  vie- 
ne de  vuestras  manos.    El  caballo  y  las  demás  cosas 

ü  que  me  habéis  obsequiado  con  mano  pródiga, 
merecen  menos  mi  admiración  y  mi  agradecimien- 
Sólo  dudo  en  estos  momentos,  si  debo  aceptar  una 
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joya  tan  rica,  pues  en  verdad  nada  he  hecho  para  me- 
recer tantos  agasajos  de  vuestra  parte. 

— No  tengáis  reparo  alguno  en  aceptar  esos  y  los 
demás  regalos  que  os  haga  todavía;  pues  á  más  de  que 
sois  digno  de  ellos  por  la  prudencia  y  tacto  con  que  os 
habéis  conducido  en  vuestra  misión,  aquí,  desde  que 
pisamos  este  suelo  los  españoles,  aprendemos  á  ser 
magnánimos,  de  los  mexicanos,  siempre  dispuestos  á 
dar  cuanto  tienen,  cifrando  su  orgullo  en  ser  hospita- 
larios hasta  la  exageración.  Ys^habreis  sabido  por  allá 
cómo  nos  regalaron  Moctezuma  y  sus  príncipes. 

— Sí,  sabiamos  que  á  todos  vosotros  os  hablan  lle- 
nado de  riquezas. 

— Ahora  que  os  habéis  dignado  recibir  ese  presen- 
te, que  llevareis  como  un  recuerdo  de  mi  estima  par- 
ticular, permitidme  volver  ala  conversación  i  nterrum- 
pida,  diciendoos:  que  en  verdad  me  tenéis  muy  obli- 
gado, como  lo  estará  más  tarde  el  emperador,  cuando 
sepa  cuál  ha  sido  vuestra  conducta  en  la  Nueva  Es- 
paña, pues  pudiendo  trastornar  su  tranquilidad  hacien- 
do mal  uso  de  los  pliegos  de  que  sois  portador,  li- 
gándoos con  mis  enemigos  y  promoviendo  una  re- 
vuelta, habéis  sabiamente  seguido  los  consejos  de  Fray 
Pedro  Melgarejo,  que  tiene  fama  de  ser  el  hombre  más 
prudente,  más  juicioso  y  más  recto  que  ha  venido  á 
estas  comarcas.  Cualquiera  otro,  en  vuestro  lugar,  sin 
tomar  en  cuenta  los  males  que  pudiera  hacer  á  una  po- 
sesión de  nuestra  España,  que  tanta  sangre  y  tantos 
sacrificios  le  han  costado,  y  sin  tomar  en  cuenta  tam- 
poco si,  sus  papeles  estaban  ó  nó  bien  acondicionados, 
al  apercibirse  de  que  yo  tengo  muchos  enemigos,  ce- 
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losos  de  mi  autoridad,  ó  mas  bien,  de  la  fortuna  que 
me  ha  favorecido  ornándome  siempre  con  los  laureles 
del  vencedor,  entre  cuyos  enemigos  se  cuentan  per- 
sonajes poderosos  como  el  tesorero  real  Alderete  y 
Narvaez,  á  quienes  he  colmado  de  favores,  y  otros  mu- 
chos  que  me  deben  la  fortuna  que  han  ganado;  al  ver 
eso,  digo,  hubiera  procurado  buscarse  entre  ellos  bue- 
nos aliados  y  entre  los  oficiales  descontentos,  que  no 
faltan,  encontrar  los  medios  de  hacer  un  levantamien- 
to que  diera  por  resultado  el  fin  de  nosotros  todos,  que 
pereceríamos,  debilitados,  á  manos  de  los  indios.  Pero 
vos,  varón  .esforzado,  dotado  por  Dios  de  una  rara  in- 
teligencia y  de  un  carácter  tranquilo,  prudente  y  con- 
ciliador, habéis  preferido  el  buen  camino,  aunque  éste 
no  os  lleve  á  la  autoridad  que  otros  envidian,  sin  sa- 
ber que  está  rodeada  de  espinas,  de  grandes  trabajos 
y  de  no  pocos  sinsabores.  En  fin,  señor,  no  por  mí, 
que  sólo  anhelo  ya  entregar  estos  dominios  á  nuestro 
rey  después  de  que  estén  todos  conquistados,  pues  no 
tenemos  de  ellos  ahora  ni  una  décima  parte;  no  por 
mí  que  ya  estoy  cansado  de  esta  vida  trabajosa,  que 
no  es  vida,  sino  por  la  honra  de  nuestro  pabellón  que 
está  interesado  en  ello  y  por  el  bienestar  de  los  espa- 
ñoles que  han  venido,  os  doy  las  más  rendidas  gracias 
en  nombre  de  ellos  y  de  nuestro  reino,  pues  de  hoy 
en  adelante  á  vos,  más  que  á  mí,  se  deberá  esta  con- 
quista, porque  á  vuestra  conducta  prudente  se  debe 
y,  que  lejos  de  encontrarnos  en  el  campo  dé  bata- 
L  frente  á  frente,  pueda  tener  el  gusto  de  estrecha- 
sen  mis  brazos  y  de  poder  deciros:  ¡oh  noble  señor 
>n  Cristóbal  de  Tapia,  dignaos  recibir  este  poder  que 
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ya  me  pesa,  y  continuad  vos  mí  empresa  comenzada! 
Sin  necesidad  de  órdenes,  ni  de  pliegos,  ni  de  otras 
formalidades,  sois  dueño  aquí  para  disponer  de  mi  per- 
sona, de  mi  autoridad  y  de  todas  cuantas  armas  tengo 
bajo  mi  mando. 

Cristóbal  de  Tapia,  enternecido,  se  puso  de  rodillas 
y  abrazó,  llorando,  las  de  Cortés. 

Todos  los  que  allí  se  encontraban,  se  salieron  dis- 
cretamente, algunos  limpiándose  también  las  lágrimas 
con  sus  pañuelos.  El  hermano  Melgarejo  se  cubrió 
con  su  capucha  y  se  volteó  al  lado  de  la  pared  para 
que  no  se  pudiera  advertir  la  sonrisa  que  se  dibujaba 
en  sus  labios. 

— A  mis  brazos,  dijo  Cortés,  siempre  á  mis  bra- 
zos. 

— Ningún  otro  hombre,  dijo  Cristóbal  de  Tapia  así 
que  se  hubo  repuesto  un  poco  de  la  emoción,  ningún 
otro  hombre,  fuera  de  vos,  es  digno  de  gobernar  estas 
tierras  ni  de  llevar  adelante  la  gran  obra  que  os  habéis 
propuesto.  Antes  de  conoceros,  se  puede  dudar  de 
vuestra  gran  capacidad,  se  puede  creer  que  habéis  si- 
do  un  spldado  afortunado;  pero  ya  conociéndoos  ha)- 
que  inclinarse  ante  vos  y  reconocer  el  genio  y  el  va- 
lor, la  constancia  y  la  abnegación,  que  á  tan  pocas 
personas  el  cielo  concede  entre  sus  grandes  dones. 
Quedaos,  señor,  prosiguiendo  tranquilo  vuestras  con- 
quistas, para  bien  de  España  y  para  gloria  vuestra. 
Ahora  mandadme  lo  que  gustéis. 

— Bien  pudiera  ser,  con  franqueza  os  lo  digo,  ex- 
clamó Cortés  con  voz  reposada,  que  por  los  informes 
que  os  han  dado  ya  mis  enemigos,  suponiendo  que  hu- 
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hieran  hecho  mella  en  vuestro  ánimo,  me  viera  en  el 
duro  aprieto  de  teneros  alguna  desconfianza:  ahora 
después  que  hemos  hablado,  no  sólo  no  os  tengo  ya 
ninguna,  sino  que  os  reputo  como  mi  mejor  amigo  y 
como  el  más  leal  de  los  hombres.  En  esa  virtud,  voy 
á  confiaros  una  comisión  que,  á  ninguno  más  que  á 
un  servidor  fiel  y  amigo  intimo,  hubiera  dado.  Quiero 
que  entreguéis  al  emperador,  en  persona,  este  pliego, 
en  donde  va  una  carta  mia  muy  extensa  sobre  los  úl- 
timos acontecimientos,  algunas  proposiciones  para  el 
nuevo  orden  que  se  ha  de  establecer  en  esta  Nueva 
España  y  unas  actas  del  Ayuntamiento  relativas  á  mi 
persona,  que  más  bien  las  mando  por  la  honra  que  me 
dan,  que  por  el  servicio  que  me  prestan,  deteniéndo- 
me en  el  gobierno  de  estos  pueblos,  pues  ya  os  he 
dicho  que  habiendo  ganado  tanta  gloria,  quiero  dejar 
un  lugar  para  que  vengan  otros  que  también  quieran 
ganarla. 

— Mucho  os  agradezco  vuestra  confianza,  y  os  juro 
por  Dios  Nuestro  Señor,  que  corresponderé  á  ella  co- 
mo caballero  y  como  amigo,  cuyo  nombre  de  parte  de 
vos  quiero  merecer,  dándoos  pruebas  de  que  he  podi- 
do ganar  tan  elevado  título. 

— Está  bien.  Ahora  podéis  marcharos  cuando  me- 
jor os  acomode. 

— Sólo  me  daré  el  honor  de  comer  hoy  en  vuestra 
compañía,  y  después  de  la  comida  saldré  para  la  Ve- 
nacruz,  en  donde  me  haré  á  la  vela  para  España  ma- 

la  mismo. 

—Como  gustéis. 

V  levantándose  Cortés  salió  de  la  sala  no  sin  gui- 
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ñar  el  ojo  á  Fray  Melgarejo  para  que  él  hiciera  el 
resto. 

Ya  poco  había  que  hacer,  y  por  lo  mismo  el  herma- 
no Melgarejo  se  limitó  á  echarse  en  el  manguilló  los 
papeles  de  Tapia,  que  más  podian  interesar  á  Cor- 
tés, y  á  estar  haciendo  durante  dos  horas  los  elogios 
más  rumbosos  de  nuestro  personaje. 

La  comida  estuvo  en  esta  vez  antes  de  las  doce  y 
aunque  fueron  más  de  treinta  las  personas  que  se  sen- 
taron á  la  mesa,  el  servicio  anduvo  activo,  y  á  la  una 
en  punto  Fray  Melgarejo,  según  la  costumbre,  se  puso 
en  pié  y  dio  las  gracias  á  Dios  por  haberles  dado  un 
pan  que  comer  sin  merecerlo. 

Cristóbal  de  Tapia  anunció  entonces  que  iba  á  dar 
sus  órdenes  para  que  engancharan  los  caballos  y  des- 
pués emprender  la  marcha. 

— No  os  molestéis  en  ello,  dijo  Cortés,  pues  cono- 
ciendo vuestros  deseos  he  dispuesto  que  todo  estuvie- 
ra preparado  para  estas  horas,  y  ya  vuestros  caballos, 
lo  mismo  que  vuestros  equipajes,  están  listos.  En  ma- 
nos de  vuestra  servidumbre  se  han  mandado  poner  los 
víveres  y  otras  pequeneces  que  vienen  á  completar  el 
cargamento  de  regalos  ([ue  llevareis  en  la  embarcación 
en  recuerdo  de  vuestro  nuevo  amigo. 

— Gracias,  contestó  CristóbaF  de  Tapia  siempre  en- 
ternecido, y  pues  que  ya  nada  falta  para  mi  viaje,  des- 
de luego  voy  á  emprenderlo,  pidiéndoos  á  vos  vues- 
tras últimas  órdenes  y  al  reverendo  Fray  Pedro  Mel- 
garejo su  santa  bendición. 

— Que  os  sean  prósperos  los  vientos,  agregó  Cortés 
abrazándole. 
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— Hijo  mió,  exclamó  á  su  vez  Fray  Melgarejo  po- 
niendo ambas  manos  sobre  la  cabeza  de  Tapia  cuan- 
do éste  estuvo  arrodillado,  recibid  mi  bendición  como 
si  fuera  de  Dios  mismo,  que  ella  os  protejerá  contra 
todos  los  peligros,  y  os  llevará  sano  y  salvo  hasta  los 
pies  mismos  del  emperador  para  cumplir  debidamente 
la  alta  misión  que  nuestro  amo  y  señor  el  poderoso 
Hernán  Cortés  os  ha  confiado.  ••  Vade  in  pace,  n 

— Amen,  contestó  Cristóbal  de  Tapia. 

Y  salió  á  la  calle  llevado  por  ambos  lados  del  brazo 
por  Cortés  y  el  padre  Melgarejo. 

— ¿Y  esos  soldadps.»^  dijo  señalando  los  doscientos 
hombres  que  mandaba  Ñuño  de  Guzman  y  que  esta- 
ban ya  formados  en  la  plaza. 

— Esos  soldados,  respondió  Hernán  Cortés,  son 
vuestra  escolta  de  honor  y  están  enteramente  á  vues- 
tras órdenes.  Capitán,  dijo  luego  dirigiéndose  á  Ñu- 
ño de  Guzman. 

Ñuño  de  Guzman  se  adelantó  respetuosamente. 

— No  solamente  vais  con  esa  tropa,  agregó  Cortés, 
escoltando  al  noble  caballero  don  Cristóbal  de  Tapia, 
sirviéndole  de  guardia  y  de  respeto,  sino  que  le  obe- 
deceréis en  todo  cuanto  os  mandare,  pues  que  hasta 
poner  el  pié  en  el  navio  que  le  ha  de  llevar  á  España, 
será  vuestro  jefe,  y  tendréis  que  acatar  sus  órdenes 
como  si  fueran  las  del  mismo  rey. 

— Así  será,  contestó  Ñuño  de  Guzman. 

— Gracias,  infinitas  gracias,  volvió  á  repetir  Cristó- 
^1  ^e  Tapia. 

al  montar  él  á  caballo,  sonaron  las  trompetas  y 
os  se  pusieron  en  movimiento. 
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Cuando  la  comitiva  desapareció  en  las  últimas  ca- 
lles, se  entró  Cortés  al  palacio  exclamando: 

— ¡Loado  sea  Dios! 

— ^¿  Pero  para  qué  le  habéis  puesto  esos  soldados  á 
sus  órdenes  ?  le  preguntó  Melgarejo. 

— Ñuño  de  Guzman  sabe  muy  bien  que  Tapia  se 
embarcará  de  grado  ó  por  fuerza.  Es  uno  de  mis  más 
fieles  capitanes  que  hará  todo  á  medida  de  mis  deseos. 

— ^¿  Y  no  teméis  que  el  dicho  Tapia  reflexione  y  deje 
de  presentar  vuestros  pliegos  al  emperador? 

— En  el  mismo  navfo  van  con  copias  iguales  Alfon- 
so Dávila  y  Antonio  Quiñones,  d^ue  esperan  ya  en  el 
puerto.  Otras  copias  iguales  llevan  en  una  embarcación 
diferente  Juan  de  Rivera  y  Diego  de  Ordaz. 

— ¡Cuan  previsor  sois!  exclamó  Fray  Pedro  Mel- 
garejo. 

— Ahora,  hermano,  dispongámonos  á  regresar  á 
nuestra  capital  que  debe  haberse  revuelto  mucho  du- 
rante nuestra  ausencia. 


\^>^ 
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CAPITULO    XI 


Franctooo  de  Oaray. 


[lÉNTRAS  estas  cosas  pasaban  en  la  naciente  corte 
de  Méxicp,  llena  de  intrigas  y  de  escándalos,  aun  an- 
tes de  tener  vida  propia,  nadie  habia  pensado  en  Fran- 
cisco de  Garay  que  habia  llegado  con  once  navios  á 
Villa  Rica,  que  habia  dpsembarcado  con  más  de  mil 
hombres  y  que  habia  comenzado  á  internarse  en.  el 
país,  armado  no  sólo  de  cañones  y  de  ballestasf,  sino 
de  unas  provisiones  reales  en  que  se  le  nombraba  go- 
bernador de  la  provincia  de  Panuco,  y  se  le  daban  fa- 
cultades amplísimas  para  poblar  en  aquella  tierra  y  ex- 
tender sus  conquistas  por  las  costas  orientales  hasta 
donde  pudiera,  todo  esto  en  beneficio  de  la  corona  de 
España. 
~  *ro  los  lectores  podrán  formarse  una  idea  mejor  de 
e  pasaje' histórico,  imponiéndose  del  siguiente  frag- 
ento  (ie  la  declaración  que  rindió.  Alonso  Lúeas,  se- 
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cretarío  de  Francisco  de  Garay,  ante  la  Audiencia,  en 
la  averiguación  promovida  contra  Hernán  Cortés,  el 
cual  secretario  refiere  los  hechos  como  testigo  pre- 
sencial:   . 

»*  Francisco  de  Garay,  dice,  gobernador  é  capitán 
proveydo  por  su  Magestad,  de  la  provincia  de  Panu- 
co é  Vitoria  Garayana,  que  descubrió,  con  quien  este 
testigo  vino  é  pasó  á  estas  partes,  fizo  en  la  isla  de 
Jamaica  una  armada  de  honze  navios  é  ciento  é  cin- 
cuenta de  caballo,  é  cuatrocientos  peones,  é  mucha 
artillería  é  cosas  de  resgate  para  venir  como  vino  por 
mandado  de  Su  Magestad  á  poblar  é  conquistar  las 
tierras  é  provincias  que  descubrió,  de  que  Su  Mages- 
tad Te  fizo  merced  de  gobernador,  é  que  antes  que  vi- 
niese é  partiese  de  la  dicha  isla  de  Jamaica,  muchos 
dias  escribió  el  dicho  don  Fernando  Cortés  al  dicho 
Francisco  de  Garay  ciertas  cartas,  diziéndole  por  ellas  . 
cómo  á  ciertos  capitanes  que  avia  enviado  á  la  poblas- 
cion  é  conquista  del  rio  Panuco  les  avia  suscedido  mal 
la  venida,  porque  los  yndios  los  avian  desbaratado  é 
que  no  le  convenia  otra  cosa  syno  venir  muy  breve- 
mente é  quel  le  prometia  é  daba  su  fee  que  sy  no  bas- 
tase la  gente  que  truxese  quel  mismo  yria  con  la  mas 
jgente  que  pudiese  á  ayudarle  á  conquistar  é  pacificar 
aquella  tierra,  pues  todo  lo  uno  y  lo  otro  era  serviscio 
de  Su  Magestad,  é  con  estas  cartas  é  crédito,  el  dicho 
Francisco  de  Garay  comenzó  á  aliñar  é  fazer  la  dicha 
armada  no  embargante  que  tenia  temor  y  no  estava 
bien  saneado  del  dicho  don  Fernando  Cortés,  porque 
muchos  le  decian  del  estrago  é  desbarato  é  prisyones 
que  habia  hecho  en  Panfilo  de  Narvaez  é  otros,  no 
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oslante  las  provisyones  de  Su  Magestad;  pero  toda- 
vía Francisco  de  Garay  teniendo  respeto  á  lo  mucho 
que  había  gastado  é  lo  que  le  habiá  costado  el  dicho 
descubrimiento,  pospuestas  todas  aquellas  cosas  que 
le  dezian,  quiso  dar  fin  á  su  venida  é  armada  como  lo 
fizo,  é  estando  la  cosa  de  esta  manera  fueron  á  la  isla 
Femandina  el  señor  Almirante  don  Diego  Colon  é  los 
señores  oydores  de  la  abdiencia  real  de  Santo  Do- 
mingo é  determinó  de  los  yr  á  ver  asy  para  darles  re- 
lascion  é  parte  de  su  venida  como  para  que  le  diesen 
favor  é  ayuda  é  liscencia  para  sacar  alguna  gente  de 
la  dicha  isla  Fernandina,  en  el  tiempo  que  allí  estuvo, 
asy  como  por  el  dicho  Almirante  como  por  el  adelan- 
tado Diego  de  Velasquez  é  por  otras  personas  que 
desta  tierra  avian  ydo,  le  fué  puesto  mucho  ynconvi- 
niente  á  su  venida,  aconsejándole  que  no  lo  fiziese, 
porque  el  dicho  don  Fernando  Cortés  lo  avia  de  des- 
tniyr  y  echar  á  perder  é  que  no  le  escrevia  aquellas 
cartas  syno  para  engañallo,  para  que  llegado  á  esta 
tierra  toviese  maña  de  desbaratallo  é  quedarse  él  con 
la  gente  é  armas;  é  ni  por  esas  cosas  el  dicho  Fran- 
cisco de  Garay  dexó  de  seguir  su  propósyto  é  bolvió 
ala  dicha  isla  de  Jamaica  adonde  acabó  de  aderezar 
su  armada  é  se  partió  con  la  gente  é  cavallos,  navios 
é  aparejos,  é  viniendo  su  viaje  supo  en  el  puerto  de 
Xagua  ques  cerca  de  la  villa  de  la  Trenidad  en  la  isla 
Femandina,  cómo  el  dicho  don  Fernando  Cortés  avia 
venido  al  dicho  rio  de  Panuco  é  avia  poblada  é  hecho 
Villa^  á  fin  que  si  el  dicho  Francisco  de  Garay  vi- 
^,  paresciese  que  ya  él  tenia  aquello  conquistado 
)oblado,  é  se  lo  fiziesen  saber  luego  par^  .quel  pro- 
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veyése  lo  que  le  parésciese;  de  manera  que  la  dicha 
armada  vino  á  apostar  al  rib  de  Palmas  é  de  allí  el 
dicho  Francisco  de  Garay  se  vino  por  tierra  con  la 
mayor  part^de  los  de  cavallo  é  peones,  é  dexó  los  na- 
vios en  el  dicho  rio  de  Palmas  para  que  se  viniesen 
tras  él,  teniendo  esperanza  é  confianza  el  dicho  Fran- 
cisco de  Garay  quel  dicho  don  Fernando  Cortés  avia 
de  fazer  é  cumplir  lo  que  por  sus  cartas  le  avia  pro- 
metido, é  confiándose  del,  creyendo  que  fuese  tan  leal 
vasallo  de  Su  Magestad,  como  fuera  razón,  le  escre- 
vió  dos  cartas  con  ciertos  mensajeros,  por  las  cuales 
le  fazia  saber  su  llegada  é  que  viese  todo  lo  que  con- 
venia  que  se  fiziese  para  que  ambos  toviesen  esta  tie- 
rra en  serviscio  de  Su  Magestad  como  sus  goberna- 
dores, é  oviese  entre  ellos  conformidad,  porque  se  ma- 
ravillaba de  ver  aquella  novedad  en  fallar  aquella  Vi- 
lla hecha,  en  la  cual  venia  á  conquistar  é  poblar  por 
mandado  de  Su  Magestad,  é  que  fasta  tanto  no  le  es- 
creviese  é  respondiese  no  entendia  entrar  en  la  dicha 
Villa  ni  fazer  ninguna  novedad,  syno  estarse  por  esos 
pueblos  de  yndios  comiendo  é  holgando  él  é  su  gente. 
Llevadas  estas  cartas,  Pero  de  Vallejo  que  allí  era  te- 
niente del  dicho  don  Fernando  y  los  alcaldes  é  regi- 
dores vinieron  á  fablar  al  dicho  Francisco  de  Garay 
donde  tenia  sentado  su  Real  junto  á  la  dicha  Villa,  é 
le  dixeron  que  no  estaba  allí  bien,  ni  se  podía  soste- 
ner, ni  podían  ellos  proveer  ni  dar  de  comer  á  tanta 
gente:  que  se  fuese  á  un  pueblo  adonde  ellos  le  lleva- 
rían é  que  allí  estaría  entretanto  que  viniese  respues- 
ta; y  desta  manera  Francisco  Ramírez  que  era  allí  al- 
calde llevó  al  dicho  Francisco  de  Garay  é  su  gente  á 
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un  pueblo  que  se  dize  Taculula,  é  porque  la  gente  hera 
mucha  é  no  valia  allí  el  dicho  Francisco  Ramírez  la 
repartió  por  ciertos  pueblos  de  yndios  comarcanos  por 
capitanías,  y  asy  repartida  la  dicha  gentef  la  primera, 
respuesta  que  del  dicho  don  Fernando  Cortés  vino, 
fué  Pero  de  Alvarado  con  mucha  gente  de  cavallo  é 
de  pié  é  con  ynfinitos  yndios  á  resystir  al  dicho  Fran- 
cisco de  Garay  la  dicha  poblacyon  é  gobernascion  é 
desbaratalle  su  gente,  como  por  los  otros  pareció,  por- 
que viniendo  á  la  dicha  Villa  de  Panuco,  pasó  por  un 
pueblo  que  se  dize  de  Guazaltepec  é  por  otro  nombre 
las  Lajas,  é  habló  allí  á  Gonzalo  Dovalle,  capitán  del 
dicho  Francisco  de  Garay  con  cierta  gente  de  cavallo 
é  de  pié,  é  les  tomó  los  cavallos  é  armas  é  les  prendió 
é  llevó  á  la  dicha  Villa,  adonde  asentó  el  dicho  Pero 
de  Alvarado  su  real,  y  en  este  medio  é  ynstante  vino 
un  mandamiento  del  dicho  Pero  de  Vallejo,  theniente, 
é  de  ciertos  regidores  de  la  dicha  Villa,  para  el  dicho 
Francisco  de  Garay,  por  el  cual  le  mandaron  que  so 
pena  de  perdimiento  de  todos  sus  bienes,  luego  sin 
dilascion  recogiese  toda  su  gente  é  se  embarcase  en 
sus  navios,  á  lo  cual  el  dicho  Francisco  de  Garay  res- 
pondió ciertas  razones  por  donde  no  lo  debia  de  fazer, 
al  cual  se  refiere  porque  este  testigo  le  a  dado  origi- 
nalmente al  señor  Presidente  de  la  dicha  Audiencia. 
Vista  la  dicha  respuesta  por  el  dicho  consejo,  é  aun 
dizque  por  el  dicho  Pero  de  Alvarado,  dio  otro  man- 
'^'^niento  el  dicho  Perode  Vallejo  como  theniente,  ha- 
ido  relascion  del  otromandamiento,  por  el  cual 
idó  al  dicho  Francisco  de  Garay  que  luego  syn  po- 
'  ninguna  escusa  ni  dilascion,  recogiese  toda  su  gen- 
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te  é  se  fuese  á  embarcar  á  los  navios,  é  se  volviese 
adonde  vino,  é  adonde  quiziese  so  pena  de  muerte  é  de 
perdimiento  de  todos  sus  bienes,  en  la  qual  dicha  pena 
d^sde  entontes  le  daba  por  condenado  lo  contrario  ta- 
ziendo.  E  visto  por  el  dicho  Francisco  de  Garay  el 
dicho  mandamiento  y  las  traysciones  y  maldades  con 
que  todo  aquello  se  movia,  y  visto  también  que  veni- 
dos aquellos  mandamientos  á  notiscia  de  su  gente,  se 
le  amotinaría  cada  uno  por  -su  parte,  acordó  de  tomar 
un  remedio  sy  pudiera  salir  con  él  para  separarse  é  re- 
mediarse, y  fué  que  luego  enbió  á  llamar  los  capitanes 
é  gente  que  tenia  por  aquellos  pueblos  comarcanos  pa- 
ra que  viniesen  luego  é  quel  los  esperaría  en  el  pueblo 
de  Tamacuyl,  y  esto  faziado  el  dicho  Francisco  de 
Garay,  según  el  le  dijo  á  este  testigo  porque  hera  su 
secreto,  pasarse  de  la  otra  parte  del  rio  Panuco  é  fazer- 
se  allí  fuerte  con  su  gente  é  resystir  á  quií  n  le  quisiese 
contradezir  su  conquista  é  poblascion n 

Otro  fragmento  de  la  declaración  del  mismo  testigo 
en  la  residencia  promovida  contra  Hernán  Cortés, 
dice: 

'i  El  dicho  Pero  de  Vallejo  theniente,  é  un  Barto- 
lomé López,  alguacil,  é  otros  vezinos  de  la  dicha  Vi- 
lla é  gente  que  allí  estava,  al  tiempo  que  tomaron  los 
dichos  navios  dieron  en  ellos  muy  gran  grito  é  alzaron 
pendones  diziendo  ¡biba  Fernando  Cortés!  como  si  la 
armada  del  dicho  Francisco  de  Garay  fuera  de  tur- 
cos, é  dieron  saco  á  los  dichos  navios  tomando  todo 
lo  que  en  ellos  estáva  é  faziendo  á  su  voluntad,  é  el 
dicho  Pero  de  V^lIejo  puso  maestres  é  quitó  maestres 
en  ellos  é  los  fizo  subir  junto  á  la  Villa,  adonde  los 
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fizo  amarrar,  é  sabido  esto  por  el  dicho  Francisco  de 
Garay  recibió  tan  gran  alterascion  que  cayó  enfermo 
é  cada  dia  comunicava  con  este  testigo  é  con  algunas 
personas  particulares  de  las  traysciones  é  maldades 
que  en  esta  tierra  avia  é  de  cómo  el  dicho  Cortés  te 
avia  tan  malamente  engañado,  é  confirmase  todas  las 
cosas  pasadas  hechas  contra  el  serviscio  de  Su  Ma- 
gestad.  tt 

Aunque  Francisco  de  Garay  no  hubiera  desembar- 
cado con  ánimo  hostil  hacia  Cortés,  tanto  la  conducta 
de  éste  como  los  informes  que  recibía  por  todas  par- 
tes, le  fueron  predisponiendo,  hasta  que  resueltamen- 
te se  puso  en  contacto  con  los  conspiradores  de  Te- 
nochtitlan  ó  Temextitan  y  ayudado  de  ellos,  pensó  po- 
ner coto  á  las  demasías  del  conquistador. 

Por  otra  parte,  las  provisiones  reales  que  traia,  las 
que  habia  traido  Cristóbal  de  Tapia,  la  influencia  del 
adelantado  Velasquez,  la  del  almirante  Colon  y  la  del 
obispo  Fonseca,  todos,  si  no  enteramente  ligados  con- 
tra Cortés,  bien  dispuestos  á  concluir  con  él,  le  deci- 
dieron á  salirle  al  frente,  considerando  empresa  sen- 
cilla aniquilarle  con  todos  aquellos  poderosos  elemen- 
tos, reunidos  «á  la  animosidad  de  los  indios  y  de  mu- 
chos de  los  españoles  contra  aquel  hombre  que  les  ha- 
bia hecho  tantos  perjuicios. 

Desde  que  se  puso  al  tanto  de  todo  esto  Francisco 
de  Garay,  y  tomó  su  resolución  de  defenderse  enér- 
gicamente de  Jos  amaños  y  las  celadas  de  Cortés,  en- 

5  en  relaciones  estrechas  con  Alderete  y  los  demás 
escontentos,  cultivando  con  ellos  una  corresponden- 
a  que  lo  ponia  al  corriente  de  cuanto  estaba  pasan- 
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do  en  el  centro  de  las  intrigas.  Con  la  oportunidad  de- 
bida recibió  un  pliego  en  el  que  se  le  decia  lo  si- 
guiente: 

»í  Estad  alerta,  porque  el  momento  del  desenlace  ha 
llegado.  Aproximaos  todo  lo  más  que  podáis  á  Ve- 
racruz,  y  si  es  posible  á  Medellin,  para  que  prestéis 
vuestra  ayuda,  en  caso  ofrecido,  á  Cristóbal  de  Tapia 
que  está  conferenciando  con  Fray  Pedro  Melgarejo, 
enviado  de  Cortés.  No  estaréis  vosotros  solos,  pues 
que  contareis  acá  con  parte  de  la  armada  que  se  aliará 
con  nosotros  y  con  laS  cajas  reales  que  e3tarán  abier- 
tas para  los  amigos  de  la  justa  causa.  Procurad  po- 
neros en  relación  con  Cristóbal  de  Tapia  para  que 
obréis  segyn  sus  avisos,  y  en  caso  de  que  sea  verdad 
de  que  el  mismo  Hernán  Cortés  en  persona  sale  á  en- 
contrarlos por  esos  rumbos,  ayudadle  á  hacerle  preso, 

* 

y  de  esa  manera  se  evitará  que  corra  sangre  castella- 
na. Lo  os  vuelvo  á  repetir,  que  importa  mucho  apre- 
suréis vuestra  marcha  para  que  estéis  cuanto  antes 
cerca  de  Medellin.  w 

Este  papel  tenia  todas  las  contraseñas  de  Alderete 
y  los  demás  conspiradores,  de  suerte  que  Francisco 
de  Garay  luego  que.  lo  recibió  se  impuso  de  él  tres  y 
cuatro  veces,  siguiendo  las  indicaciones  que  se  le  ha- 
cían, inmediatamente  tomó  con  sus  tropas  la  dirección 
de  Medellin,  y  al  efecto  verificó  sus  marchas  por  los 
caminos  que  él  creyó  más  escusados. 

Hernán  Cortés,  por  su  parte,  no  se  había  limitado 
á  llevar  consigo  las  doscientas  lanzas  que  á  las  órde- 
nes de  Ñuño  de  Guzman  había  mandado  que  escolta- 
ran á  don  Cristóbal  de  Tapia,  sino  que  á  su  lado  te- 
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nia  otros  cien  hombres,  de  los  más  aguerridos,  y  en 
el  camino  habia  dejado  escalonados  "á  unos  cuatrocien- 
tos indios  de  los  más  fieles  y  de  los  más  listos  guerre- 
ros. De  la  misma  manera  tenia  establecido  un  sistema 
de  correos  hasta  México,  para  comunicarse  con  Alva- 
rado  y  sus  capitanes  de  más  confianza.  Así  es  que  cuan- 
do habia  resuelto  regresar  á  México,  el  hermano  Mel- 
garejo,  en  la  duda  de  si  podría  acostarse  á  dormir  la 
siesta  ó  si  tenia  que  alistar  desde  luego  sus  maletas, 
se  dirigió  á  Cortés  preguntándole: 

— ^¿Queréis  que  partamos  hoy  mismo? 

— Partiremos  mañana,  tan  luego  como  reciba  el  pri- 
mer correo  de  N  uño  de  Guzman. 

— En  ese  caso,  con  vuestro  permiso  voyme  á  dor- 
mir mi  siesta. 

— Yo  también  me  recostaré  un  poco,  que  bien  ne-^ 
cesito  de  algún  reposo  después  de  la  viajata  que  he 
hecho  y  de  lo  que  mi  espíritu  ha  estado  en  agitación 
por  ese  perro  de  Cristóbal  de  Tapia,  que  venia  á  dis- 
putarme la  autoridad  en  los  momentos  que  más  la  ne- 
cesito. 

Después  de  la  siesta,  tomaron  juntos  el  chocolate, 
y  por  la  tarde  salieron  á  dar  un  paseo  á  caballo  por 
los  alrededores,  acompañados  de  una  docena  de  hom- 
bres de  armas. 

Nada  particular  ocurrió  en  su  pequeña  expedición 
á'^"  dos  personajes;  pero  sí  pudo  observar  el  herma- 
iK  .  Jgaréjo  que  Cortés  estaba  inquieto  y  que  aún 
é  mor  de  las  hojas  de  los  árboles  le  hacia  muchas 
v<  '^  volver  la  cabeza,  como  si  temiera  un  próximo 
p      o. 
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— ¿Qué  teméis?  se  aventuró  en  una  de  esas  veces 
á  preguntarle  el  padre  Melgarejo;  ¿teméis  algo  que 
os  pueda  pasar? 

— No  sé,  pero  me  parece  que  nuestros  enemigos 
no  se  duermen,  y  á  cada  paso  temo  encontrarme  en- 
vuelto en  una  celada.  Es  un  mal  presentimiento  y 
nada  más. 

— Pensad  en  Dios  para  que  seos  va)  iii  esas  ideas, 
que  aquí,  según  mi  parecer,  nos  encontramos  en  lugar 
más  seguro  que  en  ninguna  parte. 

*-^Haré  por  dormir  tranquilo  esta  noche,  aunque, 
si  debo  hablaros  con  verdad,  hermano,  siento  ün  peso 
que  me  oprime  el  corazón,  como  muchas  veces  cuan- 
do ha  sido  la  víspera  de  esperar  algún  combate. 

-T-¿Con  quién  habéis  de  combatir  ahora? 
"^  — No  lo  sé,  pero  os  aseguro  que  tengo  mis   te- 
mores. 

— ¡Bah!  se  conformó  con  decir  el  hermano  Melga- 
rejo sumiendo  los  hombros. 

Y  por  la  noche,  después  de  la  colación,  se  acosta- 
ron ambos  en  habitaciones  vecinas.  Fray  Melgarejo 
comenzó  á  roncar  luego  que  puso  la  cabeza  en  la  al- 
mohada: no  así  Hernán  Cortés,  que  sin  saber  por  qué, 
tuvo  un  sueño  de  los  más  desasosegados. 

A  eso  de  la  una  de  la  mañana,  sintió  que  daban  tres 
golpecitos.á  la  puerta.  Se  incorporó  en  el  lecho  y  gri- 
tó con  voz  robusta  á  la  vez  cjue  echó  mano  á  su  es- 
pada. 

— ^¿ Quién  va? 

— Correo,  le  contestaron. 

Como  estaba  casi  vestido,  saltó  luego  de  la  cain  i. 
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y  sacando  la  buj'ía  que  estaba  oculta  ardiendo  en  un 
rincón,  fué  á  abrir  la  puerta. 

Su  paje  le  entregó  una  carta  que  reconoció  en  el 
acto  ser  de  doña  Marina. 

"  Don  Hernando,  le  decia  en  ella,  cuidaos  mucho 
de  don  Francisco  de  Garay,  porque  aquí  he  sabido  de 
una  manera  segura,  que  os  traiciona,  y  cuentan  con  él 
los  descontentos  para  que  os  entregue  prisionero  á 
Cristóbal  de  Tapia  ú  os  dé  muerte  si  presentáis  algu- 
na resistencia.  Se  dice  también  que  le  han  dado  ór- 
denes para  que  os  sorprenda  cuando  estéis  más  tran- 
quilo en  el  pueblo  que  se  llama  Medellin  ó  en  algún 
otro  entre  la  Veracruz  y  Tlaxcala,  Toda  vuestra  en 
alma  y  corazón. — Marina,  n 

— Hé  aquí  de  dónde  provienen  mis  preocupaciones, 
pensó  Cortés:  no  adivinaba  que  Francisco  de  Garay 
era  traidor,  cuando  tantas  sospechas  debían  habérme- 
lo certificado.  ¡Buena  Marina!  agregó  besando  la  car- 
ta; siempre  salvándome  de  los  peligros  más  recios  y 
más  encubiertos.  ¿  Qué  habría  sido  ya  de  mí  sin  la 
astucia  con  que  me  sirve  esa  mujer?  ¡Y  dicen  que 
estos  indios  no  son  leales!  ¡Y  la  traición  y  la  infamia 
están  de  continuo  entre  nosotroé  los  blartcoal! 

Todavía  se  encontraba  Cortés  entregado  á  sus  re- 
flexiones, con  la  carta  de  Marina  en  las  manos,  cuando 
recibió  urt  segundo  mensaje. 

Este  era  de  Ñuño  de  Guzman,  y  su  contenido  in- 
dicaba, más  clara  y  terminantemente  que  el  de  Mari- 
na, serias  consecuencias. 

Según  Nuflo  de  Guzman,  Francisco  de  Garáy, 
3n  cerca  de  unos  dos  mil  hombres  entre  indios  y 
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blancos,  pues  á  su  paso  había  venido  recogiendo  to- 
dos los  destacamentos,  se  debia  encontrar  á  la  ma- 
drugada  del  dia  siguiente  en  las  goteras  de  Mede- 
Uin,  pues  que  hacia  media  hora  habia  pasado  á  un 
tiro  de  ballesta  de  aquel  camino  con  aquella  direc- 
ción. 

Cristóbal  de  Tapia  lo  ignoraba,  y  lo  seguiría  igno- 
rando, pues  ni  de  dia  ni  de  noche  dejaban  que  se  le 
acercara  nadie  ni  podia  hablar  con  persona  alguna:  iba 
más  que  preso,  supuesto  que  np  apercibiéndose  de  ello, 
no  hacia  por  su  parte  ningún  empeño  para  estar  más 
en  libertad. 

Como  Ñuño  de  Guzman  tenia  lo  suficiente  con  cien 
hombres  para  ci}stodiar  á  Cristóbal  de  Tapia,  habia 
mandado  que  retrocediesen  los  otros  cien  que  le  ser- 
virían de  mucho  á  Cortés  en  un  lance  apurado,  y  los 
cuales  llegarían  á  Medellin  antes  de  la  madrugada, 
es  decir,  á  tiempo  oportuno  para  resistir  al  enemigo 
en  caso  que  llegara,  y  en  caso  que  Francisco  de  Ca- 
ray fuera  realmente  enemigo. 

Cortés  entró  á  la  habitación  de  Fray  Melgarejo,  y 
después  de  lograr  despertarlo  con  grandes  trabajos,  le 
dijo: 

— Levantaos,  hermano,. y  vamos  á  ponernos  en  es- 
tado de  defensa,  pues  ha  llegado  el  momento  de  acer- 
carse el  enemigo. 

— ¿  El  enemigo?  exclamó  Fray  Melgarejo  más  bien 
creyeijdo  que  estaba  dormido  que  despierto. 

— Sí,  hermano,  lo  mismo  que  os  decia  yo  esta 
tarde. 

Fray  Melgarejo  se  restregó  los  ojos,  empezando 
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i  creer  ó  que  aquello  era  una  simple  broma  de  Cor^ 
tés,  ó  que  realmente  había  que  esperar  algún  pe- 
ligro. 

— ¿  Con  que  decís,  señor .... 

— Digo  que  mis  presentimientos  de  esta  tarde,  se 
realizaron.  Francisco  de  Garay  está  aquí  cerca,  con 
muchas  tropas,  y  viene  á  rendirme  á  prisión  por  orden 
del  tesorero  Alderete. 

— ¡Jesucristo!  ¡Jesucristo!  exclamó  su  reverencia 
comprendiendo  en  un  momento  toda  la  horrible  ver- 
dad. ¿Y  decís  que  Francisco  de  Garay  se  encuentra 
cerca  ? 

— A  una  legua  de  camino  poco  más  ó  menos. 

— Entonces,  no  hay  tiempo  que  perder. 

Y  en  un  instante  se  vistió  Fray  Melgarejo,  y  en 
otro  instante  estuvieron  listos  todos  los  que  formaban 
el  acompañamiento  de  Cortés  para  atacar  ó  para  de- 
fenderse, según  se  les  ordenara. 

Cuando  asomó  la  primera  luz  por  el  Oriente,  Cor- 
tés tenia  ya  formado  un  ejército  de  cosa  de  unas  tres- 
cientas lanzas  castellanas,  con  una  pie^a  pequeña  de 
artillería  y  unos  trescientos  indios  de  los  aliados. 

De  la  población  y  de  los  alrededores,  luego  que  se 
supo  la  noticia,  se  le  incorporaron  al  conquistador 
otros  quinientos  cuando  menos,  pero  él  los  rehusó  di- 
ciendo que  con  la  gente  que  tenia  le  era  suficiente 
para  dar  una  lección  á  Francisco  de  Garay. 

Este  se  anunciaba  en  aquellos  momentos  con  sus 
atabales  y  trompetas,  trayendo  sus  banderas  desple- 
áfadas. 

Cortés  en  el  acto  mandó  hacer  una  salida  con  sus 
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pequeñas  tropas,  poniéndose  él  á  la  cabeza  de  suslan- 
ceros,  mientras  que  los  aliados,  tomando  por  un  flan- 
co, iban  á  cortar  la  retirada  al  enemigo. 

A  los  primeros  rayos  del  sol  vio  Garay  aquella  pe- 
queña tropa  que  se  lanzaba  á  su  encuentro  y  no  pudo 
menos  de  sonreirse. 

Pero tenemos  que  referir  otros  sucesos  an- 
tes de  dar  cuenta  á  nuestros  lectores  del  resultado  de 
esta  gran  batalla. 


'V^aJS/"""'''"**-^ 


CAPITULO  XII. 


Nwevo  Aliado. 


N  el  capítulo  VI  de  esta,  historia,  dejamos  al  al- 
érez  Pedro  Gallego  en  camino  para  satisfacer  las  am- 
biciones que  le  habia  despertado  la  princesa  Isabel, 
hija  de  Moctezuma. 

No  habremos  olvidado  que  después  de  echarse  un 
sorbo  de  aguardiente,  salió  á  la  calle  embebido  en  esos 
pensamientos,  cuando  tropezó  de  manos  á  boca  con 
el  tesorero  Alderete,  y  otros  descontentos,  como  si  el 
diablo  mismo  hubiera  querido  ponerle  la  ocasión  por 
delante  para  que  diera  principio  á  su  nueva  carrera  de 
intrigante. 

— Dios  os  guarde,  les  dijo  encarándoseles. 

— Id  con  El,  señor  alférez,  contestó  el  tesorero  pa- 
gándose de  largo. 

— Soy  de  los  vuestros,  agregó  Gallego  resuelta- 
lente. 
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Al  o¡r  estas  palabras,  Alderete  y  sus  amigos  se  de 
tuvieron. 

— ^¿Qué  decís?  le  preguntó  aquel  con  aire  descon- 
fiado. 

— Lo  que  habéis  oído,  señor  tesorero:  yo  soy  délos 
vuestros. 

— Es  decir 

— Es  decir  que  odio  á  Hernán  Cortés,  y  que  quie- 
ro unirme  á  vosotros  que  trabajáis  en  favor  del  rey  y 
de  la  justicia. 

— Es^  es  nuestro  lema,  en  efecto;  pero  vos 

— ^Yo  cuento  con  mi  regimiento;  pero  en  el  último 
caso,  si  mi  regimiento  no  me  sigue,  vosotros  contais 
con  mi  espada. 

— Seguidnos,  dijo  Alderete. 

Y  todos  juntos  echaron  á  andar  para  la  casa  del  te- 
sorero, que  estaba  ya  cerca  del  lugar  en  que  habían 
tenido  el  encuentro. 

Luego  que  estuvieron  en  el  interior  del  gabinete 
del  tesorero,  y  después  de  cubrirse  todas  las  entradas 
como  se  hacia  siempre  que  iba  á  tratarse  aní  un  ne- 
gocio grave,  dijo  aquel  arrellenándose  en  su  poltrona: 

'■ — ¿  Conoceisnos  á  los  que  estamos  presentes  ? 

— Os  conozco,  dijo  el  joven  con  arrogancia. 

—-Decid  nuestros  nombres. 

— Vos  sois  el  tesorero  Alderete;  este  caballero  de 
la  capa  encarnada  llámase  Diego  de  Soto,  y  ese  otro 
del  vestido  negro  es  el  valiente  capitán  don  Panfilo 
de  Narvaez,  que  podrá  sérmenos  afortunado  que  Cor- 
tés, pero  que  no  se  le  queda  en  zaga  en  cuanto  á  du- 
cho y  atrevido. 
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■—Dadme  vuestra  mano,  joven,  exclamó  Narvaez 
con  voz  hueca;  desde  hoy  os  acojo  bajo  mí  protec- 
ción. 

—Gracias,  bizarro  caballero,  contestó  .Pedro  Ga- 
llego. 

Pero  como  Alderete  era  un  tanto  desconfiado  y  en 
todo  creia  ver  asechanzas,  desentendiéndose  de  todo 
aquello,  agregó: 

— ¿Qué  motivos  tenéis  para  venir  á  alistaros  en 
nuestra  causa? 

— ^Tengo  ambición,  y  quiero  merecer  premios  aun- 
que sea  á  costa  de  mi  vida. 

— ^¿Pero  no  estáis  vos  al  servicio  de  Hernán  Cor- 
tés, alférez  Pedro  Gallego?  preguntó  Alderete  con 
tono  imperioso. 

— Lo  estoy  como  lo  estáis  vosotros  mismos,  contra 
mi  voluntad. 

7— Es  que  nosotros,  es  al  rey  á  quien  servimos. 

— ^Yo  también  tengo  en  mis  manos  las  armas  del 
rey  y  no  las  de  don  Hernando. 

— Bien,  ya  veo  que  sois  inteligente  para  dar  vues- 
tras respuestas,  y  eso  mismo  me  hace  sospechar  que 
os  hayan  elegido  como  diestro  para  expiarnos. 

El  semblante  de  Pedro  Gallego  se  demudó  de  co- 
raje, y  aun  tuvo  que  reprimir  un  movimiento  para  em- 
puñar su  tisona;  pero  se  contentó  con  adelantar  un 
paso  y  exclamar  con  voz  sorda: 

— ^Ved,  señor,  que  me  hacéis  la  más  sangrienta  de 
las  injurias. 

L  estas  y  otras  pruebas,  más  terribles  todavía, 
t¡4   en  que  sujetarse  todos  los  que  vienen  con  nosotros 
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á  trabajar  por  el  bien  del  reino  y  en  contra  del  usur- 
pador. 

— Sujetádme  en  ese  caso  á  las  pruebas  que  tengáis 
por  más  duras;  pero  por  Dios  vivo  os  suplico  que  no 
me  injuriéis. 

— Sois  altivo. 

— Me  precio  de  serlo. 

— Entonces,  ¿qué  garantías  podéis  darnos  de  vues- 
tra lealtad? 

— Una  que  es  la  más  grande  de  todas:  soy  amante 
de  la  hija  de  Moctezuma,  que  aborrece  á  Cortés  más 
que  á  nadie.  Ella  es  quien  me  ha  inspirado  el  odio 
que  ya  profeso  á  ese  hombre;  ella  quien  me  ha  orde- 
nado que  me  ligue  con  vosotros  para  derribarle;  ella 
que  sólo  sueña  en  su  venganza,  me  ha  exigido  este 
paso  que  he  dado,  como  precio  de  su  amor. 

Un  movimiento  de  admiración  se  operó  en  aquellos 
hombres  al  oír  estas  palabras,  y  Alderete  no  pudo  me- 
nos que  exclamar: 

— ¿Con  que  sois  amante  de  la  princesa? 

— La  amo  con  frenesí  y  ella  me  otorgará  su  mano 
cuando  yo  haya  vengado  en  Cortés  la  muerte  de  su 
padre. 

— Sois  de  los  nuestros,  dijo  entonces  Alderete  le- 
vantándose; pero  como  nuestras  fórmulas  son  genera- 
les para  todos,  antes  de  ser  definitivamente  aceptado 
entre  nosotros,  tenéis  que  hacer  un  solemne  juramen- 
to ante  este  crucifijo, 

— Sea,  exclamó  el  joven  extendiendo  la  mano. 

Y  juró  sobre  los  libros  sagrados  ser  fiel  á  su  nueva 
bandera,  guardar  secreto  sobre  cualquier  comisión  ó 
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encargo  que  se  le  confiara  y  hacer  guerra  sin  cuartel 
al  enemigo  común. 

Después  de  esto,  fué  cordialmente  agasajado  por 
cada  uno  de  aquellos  caballeros,  recibiendo  además 
las  escusas  del  tesorero,  por  las  palabras  un  poco  du- 
ras que  para  probarle  se  había  visto  precisado  á  diri- 
girle. 

Cuando  acabaron  los  cumplimientos,  dijo  el  intré- 
pido joven: 

— Ahora,  ordenadme  lo  que  gustéis. 

— Quizás  no  se  necesite  poner  vuestro  valor  á  prue- 
ba, contestó  el  implacable  tesorero,  pues  que  por  aho- 
ra dos  de  nuestros  amigos  son  los  que  tienen  que 
darnos  buenas  cuentas  de  Cortés:  uno  es  Cristóbal  de 
Tapia:  el  otro  es  Francisco  de  Garay. 

— Pues  no  olvidéis  que  estoy  impaciente  por  daros 
á  conocer  mi  audacia. 

— Tratad  sólo  de  estar  bien  con  vuestro  regimien- 
to por  ahora  y  de  investigar  cuáles  elementos  tiene  la 
hija  de  Moctezuma,  para  ayudarnos,  en  caso  .de  un 
conflicto. 

El  joven  saludó  y  se  fué. 

Cuando  se  perdió  el  ruido  de  sus  pisadas,  dijo  Nar- 
vaez: 

— Paréceme  que  hemos  hecho  con  ese  joven  una 
adquisición  importante. 

— ^Y  mucha,  contestó  Alderete:  ciertamente  es  jó- 
V      /  me  parece  atrevido;  pero  sobre  todo,  en  lo  que 
n     V3.  á  servir  más  que  en  otra  cosa,  es  en  sus  amo- 
r     ,on  la  princesa. 
I  Pues  cómo  ? 
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— Solo  ella  es  la  que  tiene  los  hilos  en  las  manos 
de  toda  la  clase  indígena  que  se  encuentra  remontada 
en  las  montañas,  y  que  á  una  voz  suya,  obrará  como 
un  solo  hombre.  Ella  allí,  como  la  veis,  puede  en  un 
momento  dado,  disponer  de  más  de  cien  mil  guerreros. 

Los  dos  caballeros  que  escucharon  esta  noticia, 
abrieron  los  ojos  desmesuradamente  para  manifestar 
su  asombro,  y  Alderete  continuó: 

^ — ^Juro  á  Dios  y  á  todos  sus  santos  que,  cuando  nos 
dijo  Pedro  Gallego  que  era  el  amante  de  la  princesa, 
estuve  á  punto  de  echarlo  todo  á  piprder,  tomándole 
en  los  brazos  y  diciéndole  que  era  para  nosotros  la  jo- 
ya más  preciosa. 

— ^¿ Tanto  así? 

— Sin  duda  alguna.  Ahora,  despachémonos  noso- 
tros. 

— ¿Qué  hay  que  hacer .'^  preguntó  Diego  de  Soto. 

— Tenemos  que  hacer  mucho. 

— ^A  la  obra  pongamos  las  manos,  contestó  Narvaez 
levantándose  y  empezando  á  dar  vueltas,  pues  era  ge- 
neralmente llevado  en  alas  de  la  impaciencia. 

El  retrete  del  tesorero  estaba  ligeramente  alumbra- 
do por  la  luz  de  la  tarde.  Se  veia,  sin  embargo,  re- 
saltar la  barba  blanca  de  ese  personage,  destacándo- 
se de  su  vestido  de  terciopelo  negro,  cuya  barba  se 
acariciaba  siempre  con  su  fina  mano,  al  mismo  tiempo 
que  brillaban  como  carbunclos  sus  dos  ojitos  garzos, 
en  los  cuales  se  retrataban  todas  sus  pasiones. 

Alderete  se  clavó  de  codos  en  la  mesa,  delante  de  la 
cual  permanecia  sentado,  y  siempre  acariciándose  su 
blanca  barba  dijo* 
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— Hemos  recibido  cartas  de  nuestros  amigos  Ta- 
pia y  Garay :  el  primero  ha  presentado  sus  cartas  á  los 
oficiales  de  Veracruz  y  Zempoala,  y  lo  han  reconocido 
ya  como  gobernador  de  estas  tierras  con  la  gente  que 
les  acompaña.  El  segundo  dice  que  está  haciendo  su- 
bir el  número  de  sus  tropas,  para  venirse  con  todas 
juntas  cuando  sea  necesario. 

— Bueno,  dijo  Narvaez  deteniendo  sus  paseos,  eso 
poco  más  ó  menos  es  lo  que  hemos  estado  sabiendo 
antes. 

— Dfgoslo  yo  de  nuevo,  contestó  el  tesorero  un 
tanto  sulfurado,  en  primer  lugar,  para  que  veáis  que 
nuestros  amigos  están  siempre  en  lo  dicho,  y  en  se- 
gundo lugar,  porque  ya  es  tiempo  que  les  digamos  que 
se  preparen  ádar  el  golpe. 

— ¿Cómo?  exclamó  Soto. 

— Porque  Cortés  ha  mandado  al  fraile  Melgarejo 
para  que  se  traiga  á  Cristóbal  de  Tapia  á  Tlaxcala, 
dizque  para  tener  con  él  allí  una  entrevista. 

— ¡Ah!  ¿entonces  se  resuelve  Cortés  á  ir  á  encon- 
trar á  Tapia,  mejor  que  recibirlo  acá  en  sus  posesio- 
nes? 

—Cortés  quiere  á  todo  trance  evitar  que  venga  el 
comisionado  de  la  corte  y  del  adelantado  de  Cuba,  por- 
que sabe  que,  en  viniendo,  le  desmorona  todo  su  po- 
der. 

—Es  cierto,  murmuró  Soto. 
Pues  bien,  agregó  el  tesorero,  si  Fray  Pedro  Mel- 
g    jo  ha  ido  á  hablar  con  Tapia,  paréceme  que  es  bue- 
r    irevenir  á  éste  que  no  se  deje  sorprender,  y  á  Ga- 
r     que  esté  listo  para  acercarse. 
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— Indudablemente,  contestó  Soto. 

— Ahora,  sólo  me  falta  saber  si  queréis  que  mande 
mos  un  simple  correo,  ó  que  nombremos  de  comisiona- 
do á  Pedro  Gallego  para  empezar  á  poner  á  prueba  su 
valor. 

— A  Pedro  Gallego  lo  enviaremos  cuando  salga 
Cortés,  dijo  Narvaez;  es  valiente,  y  Garay  debe  tener 
valientes  á  su  lado. 

— Eso  es:  Pedro  Gallego  se  irá  al  lado  de  Garay, 
y  vos  os  iréis  al  lado  de  Tapia. 

Narvaez  se  puso  pálido,  pero  contestó  con  voz  apa- 
rentemente firme: 

—Iré. 

Después  de  este  coloquio,  se  separaron  con  las  de- 
bidas cautelas,  pues  sabian  que  eran  expiados  por  los 
agentes  de  Hernán  Cortés. 


^-iSjsrnf^ 
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luQ,  leona  -y  el  lo1>o. 


lÉNTRAS  que  la  princesa  Tecuichpo  volvía  á  su 
alcoba  y  llamaba  á  su  hermano  Cuauhtlizin  para  es- 
tablecer reglas  de  conducta  una  vez  ique  había  sido 
(Jescubierto  el  escondite  por  la  astuta  Marina,  ésta,  co- 
mo hemos  dicho,  se  dirigió  á  grandes  pasos  á  la  casa 
del  tesorero  Alderete. 

Era  precisamente  el  momento  en  que  ponía  el  pié 
en  la  calle,  el  último  de  los  conspiradores  que  había 
estado  á  tomar  la  consigna  eh  la  casa  del  jefe  cono- 
cido como  más  entusiasta  en  la  empresa  de  derribar 
á  Cortés. 

Marina  dejó  pasar  el  tiempo  suficiente,  y  luego  to- 
có y  se  hizo  anunciar.      • 

Cuando  Alderete  oyó  aquel  nombre,  se  extremeció 
'e  pies  á  cabeza,  y  hasta  cambió  de  color;  pero  una 
/ez  recobrado,  se  caló  prontamente  unos  anteojos 
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azules,  se  dio  con  una  pluma  una  lijera  pasada  de  co- 
lorete por  las  mejillas  y  los  labios,  tomó  una  actitud  re- 
posada y  esperó  á  que  entrara  aquella  mujer  ante  la  cual 
todos  los  eneniigos  de  Cortés  temblaban,  porque  la 
suponian  en  posesión  de  sortilegios  que  la  convertían 
no  sólo  en  sagaz,  sino  en  adivinadora. 

— Tomad  asiento,  dijo  el  tesorero  lu^o  que  vio 
entrar  á  Marina  á  su  gabinete:  ¿qué  os  ha  movido  á 
hacerme  esta  visita? 

Marina  colocó  un  sitial  muy  cerca  de  la  mesa,  con 
objeto  de  poder  ver  al  descuido  los  papeles  que  esta- 
ban encima,  en  desorden,  y  contestó: 

— Hernán  Cortés  me  encargó  que  os  hiciera  una  vi- 
sita. 

— ¡Ah!  ¿vueátro  amante? 

— Mi  dueño. 

— Lo  mismo  da.  Yo  me  honro  en  recibiros  como  si 
fuera  la  misma  persona  que  representáis. 

— Gracias. .  ¿  Os  conserváis  bien,  señor  tesorero  ? 

— Sí;  á  pesar  de  mis  años,  gozo  de  completa  salud. 

— Bien  se  conoce,  por  el  encendido  color  de  vuestras 
mejillas. 

El  tesorero  se  limpió  instintivamente  con  el  pañuelo, 
pensando  en  que  se  habia  cargado  mucho  la  mano  de 
colorete. 

— ¿Y  vos? 

— Yo  completamente  buena. 

— ¿  Y  ahora  vivís  ? . . . . 

— En  el  palacio  de  la  princesa  Isabel. 

El  tesorero  dio  casi  un  salto  en  su  asiento  y  pregun- 
tó con  ojos  asorados: 


~i 
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— ^¿En  casa  de  la  princesa?. ... 

— Qué,  ¿os  maravilla  eso? 

— Pensaba  que  no  estabais  bien  con  la  princesa, 

—¿Yo? 

— Como  ella ....  es  decir ....  parece ....  que  no 
tiene  mucha  estimación  por  Hernán  Cortés. 

— No  sé:  sólo  puedo  deciros  que  lo  que  és  á  mi, 
me  adora  la  princesa. 

— Lo  celebro  muchísimo. 

— No  hay  por  qué:  desde  que  nos  conocimos  nos 

amamos.! 

— ^¿Y  decís  que  estáis  viviendo  en  su  mismo  pala- 
cio ? 

— Desde  esta  mañana. 

El  criado  entró  en  estos  momentos  con  uina  bujía, 
porque  empezaba  á  oscurecer,  y  como  se  interpuso 
instantáneamente  entre  el  tesorero  y  Marina,  ésta  pu- 
do con  todo  sigilo  apoderarse  de  un  papel,  y  sobre  el 
cual  tenia  fijos  los  ojos  hacia  rato,  esperando  sólo  una 
oportunidad  para  atraparlo. 

-.  Ya  fuera  porque  el  escrito  era  un  pergamino,  ya 
por  el  cuidado  con  que  hizo  ella  la  extracción,  el  te- 
sorero, que  no  la  perdía  de  vista,  no  sólo  no  oyó  rui- 
do alguno,  pero  ni  siquiera  observó  el  movimiento. 
El  criado  dejó  la  bujía  sobre  la  mesa,  y  desapareció 
haciendo  muchas  reverencias. 

— Noquisiera  perder  la  ocasión,  dijo  Marinaron 
oz  enteramente  tranquila,  de  hablaros  un  poco  en 
avor  del  hombre  que  es  mi  amo  y  señor. 

— ¿De  quién?  preguntó  Alderete  frunciendo  el 
eño. 


»* 
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— Del  invicto  capitán  general  Hernán  Cortés. 

— Os  suplico,  señora,  que  no  me  lo  nombréis. 

— ¿  Tan  grande  así  es  vuestro  odio  contra  una  per- 
sona que  sabéis  bien  os  estima? 

— ^¿  Decís  que  Cortés  me  estima  ? 

— Me  lo  ha  dicho  no  una,  sino  repetidas  veces. 

— ¿A  vos? 

—Sí. 

— Perdonadme  si  os  digo  que  no  lo  creo. 

— Y  sin  embaído .... 

— Cortés  me  aborrece  más  todavía  de  lo  que  yo  Ic 
aborrezco. 

— :0s  engañáis:  Cortés  tiene  por  vos  la  más  grande 
predilección. 

— -Y  suponiendo  que  así  fuera .... 

-¿Qué? 

— Yo  no  debo  yer  en  él  sino  al  enemigo  del  Empe- 
rador, de  la  corte,  de  los  españoles,  de  los  indios  y  de 
todo  lo  que  no  es  su  pequeño  círculo,  en  el  cual  estáis 
vos,  señora. 

— ¡  Ah!  bien  veo  que  no  estáis  dispuesto  á  ceder,  ca- 
ballero Alderete. 

— Es  ún  deber  de  conciencia  defender  en  todas  cir- 
cunstancias al  soberano  y  á  la  patria. 

— Entonces  tendríais  que  defender  primeramente  al 
bizarro  capitán  general  don  Hernando,  que  ha  conquis* 
tado  este  reino  para  España. 

— Conquista  que  por  culpa  suya  no  puede  producir 
fruto  alguno  hasta  ahora. 

— ¿ Queréis  más  todavía?  Aparte  de  que  todos  vo- 
sotros estáis  ricos,  la  corte  de  España,  toda  entera. 


\ 
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luce  en  sus  fiestas  las  telas  y  el  oro  de  los  indios  con- 
quistados. ¿Acaso  no  sabemos  aquí  que  España  ha 
vendido  á  Inglaterra  hasta  las  plumas  y  los  pericos, 
fuera  de  los  ídolos  de  oro  y  las  piedras  preciosas  de 
los  mexicanos,  sacándoles  un  precio  fabuloso  ? 

— Paréceme  que  esas  son  historias  vulgares;  pero 
aunque  verdaderas  fueran,  Cortés  no  cumple  como 
buen  caballero  ni  como  buen  cristianó. 

— I  Pues  qué  querríais  vos  que  él  hiciera  ? 

— Ahofa,  cualquier  cosa  que  haga  es  inútil:  antes 
debia  haber  nombrado  una  junta  de  gobierno  que  dic- 
tara las  medidas  que  fueran  de  necesitarse;  debía  ha- 
ber hecho  compartimientos  de  tierras  y  de  indios  en- 
tre todos  los  españoles,  sin  distinguir  á  éstos  de  los 
otros,  por  que  sean  sus  más  amigos;  debia  haber  em- 
pezado porque  el  rey  recompensara  sus  servicios  con 
títulos  y  distinciones,  poniendo  en  sus  manos  las  tie- 
nas  conquistadas  y  las  riquezas  habidas  en  ellas;  de- 
bía, por  fin,  haber  procedido  en  todo  con  llaneza, 
abandonando  el  mal  camino  que  ha  llevado  que  es  el 
de  la  avaricia,  el  del  orgullo,  el  de  la  opresión,  y  si 
queréis  que  os  lo  diga  todo,  el  de  la  insensatez. 

Marina  escuchó  atentamente  esta  relación,  y  en 
seguida  preguntó,  haciendo  por  conservar  su  ente- 
reza: 

— I  Creéis  entonces  superfluo  que  yo  os  prometa* 
empeñarme  con  don  Hernando  en  que  adopte  otro 
g    ¿ro  de  conducta? 

/a  es  tarde,  señora.  Hoy  todos  los  pasos  están 
d  ^  y  nosotros  los  que  nos  oponemos  á  su  gol?ien 
I    av  daremos  uno  solo  atrás. 
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— Quizás  no  es  pese 

-M.¿  Por  qué  había  de  pesarnos? 

'.^Porque  don  Hernando  tiene  siempre  muy  buena, 
estrella. 

— Ya  se  eclipsará. 

•**-El  tiene  muy  buenos  amigos  y  aliados,  mientras 
vos  no  podéis  decir  otro  tanto. 

—A  mí  me  basta  la  justicia. 

— ¡Oh!  si  fuera  la  justicia  la  que  triunfara  siempre, 

dijo  MaHná  dibujándose  en  su  rostro  una  sonrisa  lle- 
na de  amargura,  no  estaríais  aquí  ni  Cortés  ni  vó- 
sotnos. 

— ¿  í or  qué  ? 

— Porque  esta  es  una  tierra  que  no  os  perte- 
nece. 

' — La  hemos  ganado. 

— Aun  así,  debiaís  dejar  algo  á  los  indios  en  vez 
dé  la  esclavitud.  Esa  sí  que  seria  la  justicia. 

— Pues  bien,  señora,  dijo  Alderete  cogido  en  sus 
propias  redes  como  estaba,  nosotros  lo  que  queremos 
á  todo  trance  es  que  no  gobierne  aquí  Hernán  Cortés. 

— Y  Cortés  seguirá  gobernando. 
— Nó  seguirá. 

-^Ya  lo  veréis. 

— A  estas  horas  quizás .... 

^¿Qué? 

Marina,  al  oír  esas  palabras  que  envolvían  una  a/jie- 
naza  terrible  contra  su  amante,  no  pudo  permanecer 
serena,  y  se  levantó  del  asiento  á  pesar  suya 

Alderete  conoció  que  había  ¡do  ¡demasiado  lejos  y 
a^re^ó:  ... 
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— A  estas  horas  ya  debe- estar  destituido  de  su  car- 
go, por  el  mismo  emperador,  .^ 

— No  era  eso  lo  que  ibais  á  decirme,  señor  teso- 
raro. 

— ¿  Pues  qué  ? 

— Que  á  estas  horas  don  Hernando  podia  c^tar  en 
poder  de  vuestros  aliados»  ¿  Le  habéis  puesto  alguna 
celada? 

— Acaso  vos  sabéis  mejor  que  nadie  que  no  nece- 
sitamos d^eso,  cuando  estáis  al  tanto  también,  como 
nosotros,  que  se  halla  en  el  país  Cristóbal  de  Tapia,  que 
es  quien  viene  á  sustituir  á  vuestro  señor. 

— ^¿Y  vosotros  esperáis  que  Hernán  Cortés  entre- 
gue el  mando  á  Cristóbal  de  Tapia  ? 

— Si  no  es  un  rebelde  á  Su  Majestad  el  Emperador, 
se  lo  entregará. 

— Pues  desde  ahora  podéis,  estar  seguro  de  una 
cosa. 

— ¿  De  cuál  ? 

— De  que  Cortés,  después  de  su  conferencia  con 
Cristóbal  de  Tapia,  convencerá  á  éste  de  que  debe 
volverse,  hasta  tanto  que  el  rey  se  imponga  de  las 
nuevas  determinaciones  del  Consejo  Municipal  de  la 
Nueva  España. 

— ^¿  Qué  decís  ? 

— Digo  que  no  seréis  vosotros,  por  lo  menos  en  mu- 
chos años,  quienes  destruyan  el  poder  de  ese  gigante. 

— ¿Nos  amenazáis,  Marina? 

— Nada  de  eso,  señor  tesorero;  solamente  os  pre- 

engo  que  os  va  á  pesar  no  haberos  entendido  conmi- 
,  cuando  os  he  venido  á  buscar  con  la  paz. 
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— Prefiero  que  siga  la  guerra. 

— Sea,  No  os  quejéis  si  por  mi  parte  uso  de  todas 
armas. 

Marina,  al  decir  esto,  alzó  de  nuevo  el  papel  que  es- 
taba dispuesta  á  dejar  en  su  sitio  respectivo. 

El  tesorero  sólo  dijo  haciendo  un  ademan  lleno  dt 
orgullo: 

— Id  con  Dios. 


CAPITULO   XIV. 


Slsceiifis  de  aiuor* 


?A  hermosa  princesa  Tecuichpo  entró  en  su  aleo*» 
ba,  y  llegándose  á  los  cortinajes  que  ocultaban  la  tram* 
pa  del  cuarto  del  príncipe,  dijo  pegando  sus  lábips  á 
la  cerradura: 

*— Ven,  Cuauhtlizin. 

Este,  como  si  ya  estuviera  esperando  tal  orden,  opri- 
mió el  botón  y  salió  presuroso  de  su  escondite. 

—¿En  dónde  está  Marina?  preguntó  coíi,  acento 
lleno  de  un  supremo  interés. 

— Marina  salió  del  palacio. 

— ¿  A  dónde  ha  ido  ? 

— ^¿Qué  quieres  que  yo  sepa  de  sus  intrigas?  Fue, 
^^'ígun  me  dijo,  á  visitar  al  tesorero  Alderete. 

— ¿  Quién  es  ese  tesorero  Alderete  ? 

— Es  un  anciano. 

-jAh! 
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— ¿Pero  qué  te  interesa  á  tí  Marina? 

— Me  interesa  mucho,  hermana  mia;  desde  que  oí 
su  voz  estoy  soñando  con  ella,  desde  que  la  vi  me  ha 
parecido  contemplar  en  ella  toda  la  hermosura  del  cie- 
lo, todo  el  encanto  de  las  flores,  toda  la  divinidad  de 
una  diosa. 

— Ya  se  está  viendo,  pues,  que  la  manceba  de  Her- 
nan  Cortes  te  ha  impresionado. 

— ¿ Qué  es  lo  que  dices ?. . . . 

— Nada,  príncipe,  nada.  Ven,  siéntate  aquí  y  ha- 
blaremos. 

Diciendo  esto,  lo  cogió  de  la  mano  y  lo  sentó  en 
frente  de  la  ligera  luz  que  entraba  del  patio  por  una 
ventana,  pues  á  la  hora  que  era,  empezaba  ya  á  oscu- 
recer. 

^'  Después  que  Cuauhtlizin  se  hubo  sentado,  y  que 
hubo  observado  la  princesa  su  extrema  palidez,  se  di- 
jo interiormente: 

— ¡La  ama! 

Y  agregó  en  voz  alta: 

.1— Te  decia,  hermano,  que  hacías  muy  mal  en  estar 
alimentando  una  pasión  por  esa  mujer. 

— ¿Me  reprochas  que  ame  á  Marina? 

— Sí. 

— Pídele  al  sol  que  no  alumbre,  pídele  al  pájaro 
que  no  cante,  pide  al  bosque  que  no  oculte  misterios 
en  sus  sombras;  pero  no  me  pidas  á  mí  que  no  ame  á 
Marina. 

— ¡  I nsensato ! 

— Sí,  muy  insensato,  porque  en  este  momento  es- 
toy ya  loco  de  amor  por  esa  mujer,  la  más  hermosa, 
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la  más  dulce,  la  más  interesante  de  todas  las  mu- 
jeras. 

— ^¿  Pero  no  sabes,  desgraciado,  que  Marina  es  una 
esclava  de  Hernán  Cortés? 

— ^Yo  no  quiero  saber  nada,  sino  que  la  amo. 

— ^Y  sin  embargo,  es  fuerza  que  conozcas  tu  sitúa-' 
clon. 

— Sé  bastante  bien,  que  es  la  más  mala  que  puede 
tener  hombre  alguno:  perseguido  por  los  blancos,  que 
son  dueños  de  esta  tierra;  pisoteada  mi  raza  y  mi  co- 
rona por  los  mismos  subditos  de  mi  padre;  olvidado 
de  las  naciones  que  podian  ser  aliadas  nuestras;  aba- 
tido por  la  suerte  que  me  ha  hecho  presa  de  todos  sus 
horrores,  ¿qué  me  importa  entonces,  después  de  tan- 
tos males,  el  mal  mayor  de  estar  enamorado  de  Ma- 
rina? Yo  no  debo  vivir,  Tecuichpozin,  yo  debo  ser 
sacrificado  hoy  ó  mañana;  pues  vale  más  que  riii  sa- 
crificio sea  en  aras  del  amor.  Yo  m.e  presentaré  á 
Cortés,  le  diré  que  amo  á  Marina,  y  me  mandará  ma- 
tar en  presencia  de  ella.  Pues  bien,  esto  es  todo  la 
que  quiero. 

—¡Infeliz!  murmuró  la  princesa, 

—Sí,  muy  infeliz,  ó  más  bien  dicho,  muy  afortuna- 
do, puesto  que  cuando  me  juzgaba  ya  perdido  para  los 
hombres,  para  el  mundo,  convertido  sólo  en  bestia 
salvaje,  encuentro  la  ocasión  de  morir  por  la  mujer  más 
hermosa  que  ha  existido  en  la  superficie  de  la  tierra. 
(  »  es  esta  muerte  digna  de  un  hijo  de  Moctezuma? 
los  mis  antecesores  han  muerto  en  la  guerra,  en  me- 
(  ^t  los  combates  ó  cuando  las  luchas  estaban  desata- 
c      ^"  mayor  fuerza.  Hoy  ;ne  veria  precisado  á  morir 
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de  un  modo  oscuro,  en  medio  de  un  camino,  ó  á  palos,  al 
ser  encontrado  y  reconocido  en  este  palacio;  pero  des- 
de que  he  conocido  á  Marina,  desde  que  estoy  loco  de 
amor  por  ella,  ya  tengo  en  perspectiva  una  muerte  dul- 
ce, una  muerte  honrosa,  una  muerte  digna  de  un  prín- 
•  cipe.  Hermana  mia,  abrázame  como  al  más  feliz  de 
los  mortales.  ¡Voy  á  morir  por  Marina! 

— Está  bien,  Cuauhtlizin,  morirás  por  Marina,  pero 
será  en  la  última  extremidad. 

— ¿  Qué  dices  ? 

— Que  antes  harás  por  vivir  amado  y  venturoso. 

— Te  entiendo  menos  todavía. 

— Cortés  y  Marina  son  amantes;  pero  según  he  oido 
decir,  tanto  cuanto  Marina  adora  á  Cortés  él  se  mues- 
tra con  ella  indiferente.  La  llama  del  amor  se  ha  apa- 
gado en  el  corazón  del  guerrero,  mientras  que  devora 
el  corazón  de  la  joven.  Quizás  el  despecho  de  ella, 
vendría  á  ponértela  en  los  brazos.  Hay  que  esperar. 

Los  ojos  del  príncipe  brillaron  con  extraordinario 
fulgor,  y  dijo  estrechando  una  de  las  manos  de  la  prin- 
cesa: 

— ¡  Benditos  sean  tus  labios  que  así  me  pronosti 
can  la  ventura!    Ordéname  lo  que  tenga  que  hacer 
te  obedeceré  ciegamente,  aunque  no  puedas  dar  á  1 
pasión  que  consume  mi  pecho,  más  que  una  fu 
esperanza. 

— Bien,  espera  con  prudencia  á  que  yo  te  propor 
cione  una  nueva  entrevista  con  Marina. 

— Sí,  sí,  para  echarme  á  sus  pies , 

— No  para  hacer  locuras,  hermano  mió,  sino 
engañar  su  astucia  provocándole  su  ambición. 
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— No  te  entiendo. 

— Ella  es  ambiciosa,  ella  es  amante  de  lo  grande, 
de  lo  maravilloso,  de  lo  que  tiene  esplendor,  y  por 
eso  se  ha  enamorado  de  Hernán  Cortés,  No  ha  visto 
á  otro  hombre  superior  á  él,  y  por  lo  mismo  se  ha 
convertido  en  su  esclava. 

— ^Y  yo  pobre,  yo  desvalido,  yo  sin  estirpe,  sin 
porvenir,  sin  nada,  ¿  voy  á  poderle  presentar  más  pers- 
pectivas que  ese  guerrero  que  es  el  dueño  del  impe- 
no de  los  Moctezumas  ? 

-Tú. 

— No  acierto  cómo 

— ^Tú  eres  el  heredero  l^ítimo  del  trono,  y  maña- 
na ú  otro  dia. . . . 

El  príncipe  movió  la  cabeza  y  dijo  con  voz  lasti- 
mera: 

— Imposible. 

— Eso  lo  vemos  claro  nosotros;  pero  no  tanto  Ma- 
rina, que  observa  á  Cortés  cercado  de  enemigos  y  en 
riesgo  de  que  se  le  escape  el  poder  de  las  manos. 

— ^Sólo  cambiaríamos  de  amo  con  otro  español. 

— Pero  aparte  de  tu  calidad  de  príncipe,  que  siem- 
pre te  presenta  á  los  ojos  de  Marina  como  un  hombre 
superior,  puedes  ofrecerle  lo  que  Cortés  no  puede 
darle. 

-¿Qué? 

—Tu  manó  de  esposo. 

-¡Ah! 

-Cortés  es  casado,  y  según  las  leyes  de  su  país, 
!  puede  tener  otra  mujer  que  doña  Catalina,  que  es- 
t    iróxima  á  llegar  á  esta  tierra. 


/ 
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— ¿  Viene  la  esposa  de  Cortés  ? 

— Va  á  llegar  muy  pronto,  y  entonces  será  el  mo- 
mento oportuno  de  aprovechar  el  despecho  de  Ma- 
rina. 

— He  comprendido  ya  todo  tu  vasto  plan,  herma- 
na mía.  Marina,  viéndose  abandonada  por  Cortés, 
entregará  su  corazón  al  hombre  que  pueda  ven- 
garla. 

— Pero  ella  es  sagaz  y  es  necesario  que  no  com- 
prenda esto. 

— ¡Oh!  demasiado  has  visto  que  desde  el  momento 
en  que  la  vi,  la  he  adorado,  sin  saber  nada  de  lo  que 
ahora  me  cuentas. 

— Necesitas  mostrarte  con  ella  siempre  enamorado, 
pero  á  la  vez  altivo  y  orgulloso.  Marina  gusta  mucho 
de  los  hombres  orgullosos. 

— No  creo  que  llegue  á  amarme;  pero  haré  todo 
cuanto  esté  de  mi  parte,  para  que  al  menos  me  com- 
padezca.   Yo  moriré  por  ella  si  es  preciso. 

— Cuídate  de  dárselo  á  entender,  porque  entonces 
se  aprovechará  de  tí  como  de  un  instrumento. 

— Que  ella  no  me  rechace  y  yo  seré  su  esclavo. 

— Al  contrario:  lo  que  yo  quiero  es  que  ella  sea  sier- 
va  tuya. 

— ¿Y  cuándo  podré  verla? 

— Mañana,  todos  los  dias,  mientras  esté  en  mi  pa- 
lacio. 

— Me  harás  el  más  feliz  de  los  mortales. 
— ¡Silencio!  vuelve  á  tu  escondite  y  espera.  He  oí- 
do la  señal  dejque  alguno  me  busca. 

La  joven  empujó  al  príncipe  hacia  su  gabinete,  y 
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ella  salió  rápidamente  á  uno  de  los  salones  contiguos. 

De  pié,  con  la  mano  puesta  en  la  empuñadura  de 
la  espada  y  con  una  sonrisa  de  satisfacción  vagando 
en  sus  labios,  la  esperaba  el  alférez  Pedro  Gallego. 

— ^¿Tan  pronto  de  vuelta,  amigo  mio.»^  le  preguntó. 
Isabel  tendiéndole  la  mano  que  él  besó  puesto  de  ro- 
dillas. 

— Sí,  mi  amada  princesa;  aquí  estoy  ya  para  deci- 
ros que  he  cumplido  con  vuestros  deseos,  que  han 
sido  para  mí  órdenes  sagradas. 

— ^¿Habéis  visto  al  tesorero  Alderete.»^ 

— Vengo  en  este  momento  de  su  casa. 

— ^¿Y  qué  ha  pasado? 

— ^Que  tanto  él,  como  todos  sus  amigos,  me  admi- 
ten en  el  número  de  sus  parciales,  con  gran  entu- 
siasmo. 

Entonces  ambos  jóvenes  tomaron  asiento,  y  Galle- 
go contó  á  doña  Isabel  la  escena  que  acababa  de  te- 
ner lugar  en  la  casa  del  tesorero. 

—Ahora,  dijo,  mi  parte  está  cumplida;  cumplid  vos 
con  la  vuestra. 

—De  prisa  vais  en  vuestras  pretensiones,  mi  que- 
rido oficial. 

— Dejadme  besar  vuestras  manos. 
—El  amor  no  se  improvisa,  don  Pedro;  habéis  da- 
do el  paso  más  grande  que  podríais  dar  para  merecer- 
lo. Ahora,  espejad  un  poco  á  que  se  vaya  desarro- 
llando en  mi  corazón. 
I  No  me  amáis,  pues  ? 

En  este  momento  no  os  amo  todavía,  ó  al  menos, 
r    j6  amo  como  deseo  amaros. 
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— ¿  Cómo  ? 

— ^Como  aman  las  mujeres  de  mí  raza:  con  todo  el 
alma,  con  todo  cuanto  •tienen  de  fuerza  y  de  volun- 
tad   Desde  el  momento  en  que  yo  diga:  contad 

conmigo,  no  habrá  fuerza  humana  ni  divina  que  me 
aparte  dé  vos.  Os  seguiré  por  todas  partes,  cuando 
no  con  los  ojos  con  el  pensamiento;  os  colocaré  como 
mi  ídolo  en  el  fondo  de  mi  corazón;  os  consagraré  mí 
vida,  y  mis  deseos  serán  los  vuestros,  y  no  tendré  otro 
afán  que  el  de  complaceros  y  serviros. 

Pedro  Gallego,  trastornado  con  estas  palabras  que 
fueron  pronunciadas  con  un  fuego  indecible,  cayó  ebrio 
de  amor  á  los  pies  de  la  princesa  y  besó  fervorosa- 
mente la  orla  de  su  vestido. 

— Me  volvéis  loco,  murmuró. 
— Reportaos,  don  Pedro,  volved  á  vuestro  sitial, 
os  lo  ruego. 

— Dejadme  adoraros,  princesa,  dejadme  siquiera  la 
libertad  de  entregarme  á  los  trasportes  de  mi  ardien- 
te amor. 

Isabel  pasó  sus  manos  por  la  rizada  cabellera  del 
joven,  y  le  dijo  casi  con  pasión: 

— Sois  encantador. 

El  joven  se  quedó  por  un  momento,  desvanecido, 
sin  saber  ni  qué  hacer  ni  qué  decir,  hasta  que  vuelto 
en  sí  un  poco,  exclamó  delirante: 
.  — Decidme  que  me  amáis. 

— Nada  os  cuesta  esperaros  un  poco  para  que  os  lo 
diga  sin  que  me  lo  preguntéis. 

— ¿  De  veras  ? 

— ^¿No  sois  vos  el  que  lo  está  ganando? 
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— Sí,  SÍ;  y  seguiré  esforzándome  en  hacerme  dig- 
no de  vos de  vuestra  predilección. 

— Levantaos. 

— Os  adoro,  princesa. 

— ^Tornad  asiento  os  digo. 

— ^Ya  os  obedezco. 

El  joven,  que  estaba  aún  de  rodillas  delante  de  la 
princesa,  le  estrechó  ambas  manos  entre  las  suyas, 
las  oprimió  con  sus  labios,  y  lanzando  un  largo  y  pro- 
fundo suspiro,  volvió  á  ocupar  su  sitial,  derramando 
sobre  la  joven  una  mirada  llena  de  pasión. 

Las  sombras  de  la  noche  comenzaban  á  aproximar- 
se; la  última  claridad  de  la  tarde  daba  una  liiz  dudosa,  y 
ante  estos  pálidos  fulgores,  Gallego  contemplaba  á  la 
princesa  como  en  medio  de  un  sueño  el  más  fantásti- 
co, pero  también  el  más  arrobador. 

— Ahora  será  preciso  que  nos  preparemos  para  el 
porvenir,  dijo  Isabel. 

— Decidme  lo  que  queréis. 

— Quiero  que  seamos  discretos  para  aprovecharnos 
de  la  posición  en  que  estamos. 

— Yo  haré  lo  que  vos  mé  digáis. 

— ^¿  Os  ha  dicho  el  tesorero  cuándo  debéis  volver  á 
verlo  ? 

— Nó:  tengo  que  esperar  á  que  él  me  llame  cuando 
se  necesite. 

— No  tardará  ese  caso,  y  entonces  tiene  que  ser 
nuestra  situación  muy  comprometida. 
— Así  lo  he  juzgado  yo,  pero  tengo  que  salir  de 
•la. 
— ¿  De  qué  modo  ? 
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— Pidiendo  mi  licencia  del  servicio  militar  para 
quedar  completameiTte  libre. 

— Eso  jamás. 

— ¿Qué  me  decís,  princesa?  ¿Pues  cómo  he  de 
estar  al  mismo  tiempo  sirviendo  á  Cortés  y  haciéndo- 
le la  guerra.'* .  Ese  seria  un  papel  de  traidor  que  yo  no 
podria  aceptar. 

— No  trato   de   desvanecer  vuestros   escrúpulos, 

querido  don  Pedro,  sino  de  haceros  una  simple  re- 
flexión: desde  el  punto  en  que  os  vean  Alderetey  sus 
amigos,  sin  mando  de  armas,  ya  no  os  estimarán  con 
valor  alguno. 

— ^¿  Y  el  de  mi  brazo? 

— Sois  demasiado  joven  para  que  os  tengan  en  lo 
que  valéis. 

— ¡Yo  lo  probaré! 

— No  os  presentarán  la  ocasión. 

— La  buscaré. 

— Será  trabajar  mucho  y  sin  probabilidades  de  buen 
éxito. 

— ¿  Qué  debo  hacer  entonces  ? 

— Permanecer  en  vuestro  regimiento  hasta  que  el 
mismo  Hernán  Cortés,  teniendo  sus  temores  y  apo- 
derándose de  él  la  desconfianza  que  vos  le  inspiréis, 
os  señale  como  su  víctima. 

— Cuando  eso  sea,  me  encerrarán  en  un  cala- 
bozo. 

— Yo  lo  deploraría,  don  Pedro,  pero  vería  desde 
ese  momento  abiertas  para  vos  las  puertas  del  por- 
venir, y  yo  seria  la  primera  en  exponer  mi  vida  por 
salvaros. 
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El  jóveri  no  pudo  contener  otro  trasporte  de  amor, 
y  se  acercó  buscando  entre  las  sombras  la  mano  de  la 
princesa. 

Esta  estrechó  entre  las  suyas  con  fuerza,  con  la 
espresion  más  tierna,  las  del  apasionado  joven,  y  le- 
vantándose rápida  como  un  rayo,  dijo,  corriendo  hacia 
la  puerta: 

—Luces. 

El  alférez  Pedro  Gallego  salió  de  allí  más  enamo- 
rado que  nunca. 


i 


CAPITULO   XV. 


ILiOs  p]*etfones. 


N  día,  cuando  menos  se  esperaba,  empezóse  á  oir 
que  sonaba,  en  el  cuartel  de  Alvarado,  la  campanita 
que  se  llamaba  entonces  del  pregón  ó  del  correo. 

Eso  significaba  que  todos  los  empleados  civiles  y 
militares,  debian  reunirse  en  las  incipientes  casas  con- 
sistoriales para  escuchar  alguna  nueva.  Era  lo  que  pu- 
diera llamarse  la  gaceta  de  entonces  un  pregonero  que 
publicaba  en  voz  alta  el  acontecimiento. 

Como  Cortés  estaba  ausente,  y  todo  el  mundo  es- 
peraba el  desarrollo  de  nuevas  importantes,  casi  no 
hubo  persona,  entre  los  españoles  é  indios  de  los  prin- 
cipales, que  no  concurrieran  á  oir  el  pregón. 

Cuando  la  muchedumbre  estaba  compacta,  el  pre- 
gonero salió jdel edificio  municipal,  y  subiéndose  auna 
'^pecie  de  tribuna,  leyó  un  manuscrito  que  en  sustan- 
cia daba  las  siguientes  noticias: 
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Cristóbal  de  Tapia  habia  hecho  un  recibimiento 
amistosa  á  Hernán  Cortés,  en  la  villa  de  Medellin. 

No  sólo  se  habia  limitado  á  salir  á  recibirlo,  sino 
que  lo  habia  alojado  en  su  nysmo  palacior  indiéndole 
pleito  homenaje  y  cabal  acatamiento. 

Hernán  Cortés,  por  su  parte,  le  habia  hecho  gran- 
des y  magníficos  regalos,  que  Tapia  habia  recibido  con 
orgullo  y  agradecimiento. 

También  le  habia  entregado  Cortés  alhajas  de  gran 
precio,  para  que  Cristóbal  de  Tapia  las  entregara  en 
manos  propias  del  emperador. 

En  cuanto  á  la  misión  que  se  decía  haber  traido 
Cristóbal  de  Tapia,  de  tomar  el  mando  de  las  manos 
de  Hernán  Cortés  y  mandar  á  éste  encadenado,  si  era 
preciso,  á  la.  corte,  á  dar  cuenta  de  su  conducta,  todo 
no  habia  resultado  ser  sino  una  miserable  intriga  de 
Velasquez  el  adelantado  de  Cuba,  en  combinación  con 
los  enemigoá  que  Cortés  tenia  en  la  corte,  resultando 
que  Cristóbal  de  Tapia  se  hubiera  quedado  confuso  y 
avergonzado  al  ver  cuan  engañado  habia  sido,  reci- 
biendo documentos  y  mandatos  que  no  tenían  los  re- 
quisitos ni  estaban  autorizados  por  el  emperador  y  su 
consejo  ni  por  la  Regencia. 

Cristóbal  de  Tapia,  que  era  gran  amigo  de  Cortés, 
que  había  comprendido  la  justicia,  que  no  quería  sem- 
brar males  en  estas  comarcas,  que  estaba  mortificado 
por  los  engaños  de  que  habia  sido  víctima,  que  se  en- 
contraba persuadido  de  que  la  conducta  del  capitán 
general  era  en  todo  digna  y  ajustada  á  la  equidad, 
que  su  gobierno  no  podía  ser  más  arreglado,  y  que  en 
todo  caso,  profesaba  la  justicia  como  norma  de  su  con- 
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ducta,  había  consentido  no  sólo  en  reconocer  el  go- 
bierno de  Cortés  y  en  au^ntarse  dejándole  en  su  go- 
ce tranquilo,  sino  en  llevar  pliegos  para  Su  Magestad, 
comprometiéndose  á  da»  informes  ciertos  de  México, 
cuya  comarca  estaba  progresando  bajo  la  dirección  de 
los  que  en  ella  mandaban. 

Anadian  los  mensajes  ó  pergaminos  oficiales,  man- 
dados desde  Medellin  por  Hernán  Cortés,  que  éste 
habia  quedado  por  su  parte  complacido  del  buen  porte 
y  de  los  buenos  sentimiento^  del  comisionado,  el  cual 
con  su  buen  talento  y  buena  comprensión  habia  ad- 
vertido que  era  víctima  de  un  engaño,  el  cual  estaba 
resuelto  á  aclarar  á  su  vuelta. 

En  esto  se  recalcaban  mucho  las  noticias,  esto  es, 
en  hacer  saber  que  pronto  la  corte  de  España  estaría 
enterada  de  que  los  enemigos  personales  de  Cortés, 
que  trabajaban  contra  él  en  México,  en  Cuba  y  en 
Madrid,  eran  los  que  habian  formado  aquel  embolis- 
mo, envidiosos  de  no  haber  sido  ellos  los  héroes  de  la 
conquista. 

Terminaban  todas  estas  noticias  con  una  que  fué 
la  que  más  impresionó  á  Alderete  y  á  todos  los  des- 
contentos: con  la  de  que  Cristóbal  de  Tapia  habia 
salido  para  la  Veracruz  escoltado  por  doscientos  gi- 
netes  que  iban  al  mando  del  oficial  en  que  Cortés  te- 
nia más  confianza,  y  que  en  las  aguas  del  Golfo  esta- 
ba jra  la  embarcación  lista  con  sus  víveres  y  con  cuan- 
to más  se  necesitaba,  en  la  cual  se  encontraban  ya 
:uatro  oficiales  prevenidos  para  recibir  á  tan  ilustre 
personaje  y  servirle  de  escolta  hasta  las  costas  de  Espa- 
üa,  sin  que  les  fuera  permitido  tocar  en  la  isla  de  Cuba. 
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— ¡Cristóbal  de  Tapia  va  preso!  exclamó  el  teso- 
rero retorciéndose  los  puños. 

— ¿  Va  preso  Cristóbal  de  Tapia  ?  preguntaron  al- 
gunos que  no  habian  comprendido  bien  lo  .que  había 
dicho  el  pregonero. 

— No,  señores,  contestó  con  sorna  don  Diego  de 
Salamanca  que  era  por  entonces  uno  de  los  letrados 
más  famosos  en  materia  de  chiste:  el  veedor  altísimo 
señor  don  Cristóbal  de  Tapia,  va  bien  cuidado  sola- 
mente por  las  tropas  de  don  Hernando,  para  que  no 
vaya  á  extraviar  el  camino. 

— ^¿Y  entonces  cómo  se  entiende  que  cuatro  oficia- 
les lo  esperan  á  bordo  del  navio  para  no  dejarle  co- 
municarse con  tierra  sino  en  las  costas  españolas  ? 

— Eso  lo  entiende  cada  cual  según  su  malicia. 

Tal  acontecimiento,  como  era  natural,  levantó  ecos 
y  otros  rumores  entre  los  que  estaban  en  la  plaza, 
advirtiéndose  principalmente  grupos  de  descontentos 
que  vociferaban  aquí  y  allá,  mezclando  en  sus  mur- 
muraciones los  nombres  de  Hernán  Cortés  y  de  Cris- 
tóbal de  Tapia. 

— Ha  sido  un  cobarde  Tapia,  decian  unos. 

— Hernán  Cortés  es  un  rebelde  y  un  traidor,  agre- 
gaban otros. 

— Si  Cristóbal  de  Tapia  traia  en  regla  sus  provi- 
siones dadas  por  la  regencia.  ¿  cómo  es  que  se  ha  de- 
jado  sorprender? 

— Porque  ha  sido  pusilánime. 

— El  no  conocia  las  astucias  del  gobernador. 

— No  se  puede  dar  el  nombre  de  gobernador  á  don 
Hernando. 
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— Es,  sin  embargo,  el  que  gobierna. 

— Pero  gobierna  por  la  fuerza  y  no  por  el  de- 
recho. 

— De  todas  maneras,  no  han  podido  quitarle  el  po- 
der ni  Velasquez,  ni  la  regencia,  ni  Cristóbal  de  Ta- 
pia. 

— Porque  se  ha  alzado  con  él. 

— Cristóbal  de  Tapia  debia  haber  venido  al  centro 
de  esta  tierra,  para  hacerse  reconocer  por  indios  y 
colonos. 

— Una  vez  aquí,  hubiera  contado  con  los  regi- 
mientos. 

— ^Y  más  que  con  eso,  con  los  barrios  y  naciones 
inmediatas  que  odian  á  Cortés. 

— ¿  Por  qué  no  vino  ?  "  ,  ^ 

— Porque  no  le  dejaron  venir. 

— Porque  tuvo  miedo. 

— Nombraron  en  la  corte  al  hombre  menos  á  pro- 
pósito. 

— Debian  haber  mandado  á  cualquier  valeroso  ca- 
ballero que  no  hubiese  tenido  temor  de  ponerse  fren- 
te á  frente  de  Cortés. 

— ¿  Pero  y  el  señor  tesorero  don  Julián  de  Alderete 
que  tan  bien  nos  hablaba  del  tal  don  Cristóbal  de 
Tapia  ? 

— Paréceme  que  no  debemos  adelantar  juicios,  dijo 
el  tesorero  agregándose  al  grupo  en  que  se  habia  pro- 
nunciado su  nombre;  para  mí  hay  algo  secreto  que 
pronto  se  descubrirá. 

— ^¿Cohecho?  ¿soborno?. 

— j Quién  sabe!    Id  á  mi  casa,  en  donde  nos  reu- 
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niremos  al  peso  de  la  noche  para  tomar  el  camino  que 
hemos  de  seguir. 

Por  el  otro  extremo  de  la  plaza,  un  grupo  se  habia 
animado  más  de  lo  conveniente  y  estaba  ya  para  pa- 
sar de  las  palabras  á  los  hechos,  cuando  sonó  la  cam- 
pana de  la  queda,  adelantándose  más  de  media  hora 
del  tiempo  ordinario,  sin  duda  porque  al  justicia  ma- 
yor  le  pareció  así  más  cómodo  para  conservar  el  buen 
orden  de  la  ciudad  que  empezaba  á  alterarse  y  que  se 
alteraba  con  frecuencia  por  estar  formada  aquella  de 
elementos  heterogéneos,  poco  acostumbrados  á  la  obe- 
diencia ó  poco  conformes  con  el  ejercicio  de  una  au- 
toridad que  les  parecía  adolecer  de  un  origen  ilegi- 
timo. 

La  campana  de  la  queda  tenia,  sin  embargo,  una 
lengua  tan  imponente,  que  á  su  solo  sonido  todas  las 
demás  enmudecieron,  se  embozaron  en  sus  capas  los 
que  las  tenian  y  .echaron  á  andar  por  diferentes  rum- 
bos desbaratándose  los  grupos  de  parlanchines  como 
por  encanto. 

Si  no  hubiera  reinado  cierto  espíritu  de  subordina- 
ción engendrado  por  los  hábitos  de  la  necesidad, 
más  que  por  lá  violencia,  sabe  Dios  si  la  ciudad  de 
México,  en  esa  noche,  hubiera  sido  el  teatro  de  una 
de  las  luchas  más  sangrientas,  pues  estando  los  áni- 
mos exaltados  como  se  encontraban,  tanto  por  parte 
de  los  partidarios  de  Cortés  como  por  la  de  sus  ene- 
migos, nada  más  fácil  que  aprovechar  la  oscuridad 
de  la  noche  para  irse  á  las  manos,  pues  el  tínico 
farol  que  habia  en  lo  alto  de  la  casa  municipal,  no  era 
bastante  ni  siquiera  para  cubrir,  aunque  fuera  con  un 
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débil  resplandor,  veinte  varas  de  radío»  Todo  lo  de- 
mas  se  veía  sumido  en  profundas  tinieblas,  y  apenas 
daba  idea  de  encontrarse  la  ciudad  poblada  el  ruido 
de  las  espadas  y  de  los  pasos  de  los  hombres  que  se 
alejaban  en  diferentes  direcciones.  Ni  siquiera  podían 
oírse  ya  á  esas  horas,  las  ocho  y  media  de  la  noche, 
las  conversaciones  de  los  castellanos  ó  los  cánticos 
tristes  que  entonaban  los  indios  á  todas  horas,  y  prin- 
cipalmente al  oscurecer,  pues  que  después  del  toque 
de  queda  á  nadie  era  lícito  ni  mover  los  labios,  so  pena 
de  ser  llevado  á  la  cárcel  por  las  rondas  que  eran  las 
únicas  que  tenían  el  privilegio  de  seguir  recorriendo 
las  calles. 

El  aspecto  por  lo  mismo  que  presentaba  á  esas  ho- 
ras la  ciudad  recientemente  conquistada,  era  más  que 
imponente,  aterrador.  En  el  centro,  algunas  casüs  ya 
levantadas,  ostentaban  sus  torres  negruscas  confun« 
diéndose  con  la  oscuridad  del  horizonte;  los  canales 
cruzándose  en  todas  direcciones»  con  sus  puentes  me- 
dio reparados,  ofrecían  un  paso  inseguro,  y  los  mon- 
tones de  escombros  por  otro  lado,  impedían  el  trán- 
sito frecuentemente,  formando  un  laberinto  que  por 
las  noches  infundía  espanto,  porque  estaban  contribu- 
yendo á  formarlo  las  hosamentas  de  los  millares  de 
indios  y  centenares  de  blancos  que  allí  habían  sucum- 
bido. A  lo  lejos,  es  decir,  en  los  cuarteles  de  Tlalte- 

0 

lolco  y  Tacuba,  que  era  á  donde  se  retiraban  las  nu- 
merosísimas cuadrillas  de  albañiles,  compuestas  de 

IOS  doscientos  mil  hombres,  según  los  cronistas  de 
época,  se  veían  inmensas  fogatas  que  con  su  clarí- 

id  lejana  contribuían  á  hacer  más  sombría  y  más  es- 
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pesa  la  oscuridad  de  las  calles  céntricas  que  empezaban 
á  delinearse. 

Entre  aquellas  calles  tortuosas,  formadas  con  edi- 
ficios nuevos,  muchos  de  ellos  á  medio  construir,  y  en- 
.  tre  aquellos  escombros  y  templos  derruidos,  fueron 
desapareciendo  silenciosos  los  grupos  de  castellanos 
sonando  sus  espadas,  y  los  silenciosos  grupos  de  indios, 
al  frente  de  los  cuales  iban  los  nuevos  mandones  á  quíe- 
nes  Cortés  habia  dejado  ó  investido  de  alguna  autori- 
dad, con  el  fin  de  poder  dar  á  las  masas  aunque  fuera 
una  imperfecta  organización. 

Como  la  situación  de  los  conquistados  era  la  más 
delicada,  y  como  era  siempre  sobre  quienes  pesaban 
los  cargos,  las  vigilancias,  las  sospechas  y  los  casti- 
gos, tenían  que  asistir  generalmente  como  testigos 
mudos  á  las  escenas  de  los  españoles.  Cuando  más 
una  guiñada  de  ojo,  un  apretón  de  manos,  y  de  noche 
el  graznido  de  una  ave,  todo  lo  cual  lo  hacían  perfecta- 
mente, eran  las  maneras  que  tenian  para  entenderse  y 
para  comunicarse  tanto  sus  temores  como  sus  alegrías. 

En  esta  vez  tenian  sin  duda  grandes  esperanzas 
fincadas  en  la  llegada  del  veedor  Cristóbal  de  Tapia, 
suponiendo  que  la  guerra  que  emprendiera  contra 
Cortés  acabaría  con  todos  los  dominadores  y  los  pon- 
dría á  ellos  de  nuevo  en  el  dominio  de  sus  tierras,  pues 
que  escucharon  taciturnos  tos  pregones,  y  al  alejarse  de 
aquel  lugar  se  hablaban  unos  á  otros  al  oido  palabras 
que  sin  duda  significaban  el  desaliento,  pues  que  vol- 
vían á  quedar  petrificados  casi  ó  moviéndose  á  im- 
pulsos de  una  pena  que,  á  ser  de  dia,  no  hubieran  po- 
dido ocultar  por  más  que  quisieran. 


DOÑA    MARINA.  1 63 

Sólo  cuando  estuvieron  en  sus  barrios,  seguros  de 
que  no  había  de  ir  á  turbarlos  allí  el  expionaje -de  nin- 
gún español,  pudieron  abandonarse  á  todas  sus  efu- 
siones y  á  toda  su  desesperación. 

Los  que  habian  comprendido  mejor  el  asunto  de 
que  se  trataba,  se  ocupaban  de  explicarlo  á  los  más 
ignorantes  ó  á  los  que  no  entendían  aún  el  idioma  de 
los  españoles,  y  de  esta  manera  fué  compi^endiéndose 
por  todos  los  mexicanos  que  su  esclavitud  tenía  que 
prolongarse,  puesto  que  seguiría  mandándolos  el  mis- 
mo conquistador  que  los  había  vencido  casi  en  todos 
los  combates. 

Cuando  circularon  las  noticias  sobre  la  llegada  de 
un  hombre  que  traía  órdenes  de  otro  que  era  el  su- 
perior de  Cortés,  y  que  estas  órdenes  se  extendían 
hasta  para  sujetarlo  con  cadenas  y  llevarlo  por  la  fuer- 
za, los  indios  creyeron  que  el  orgulloso  Hernán  Cor- 
tés iba  á  resistir  y  que  esta  resistencia  importaría  una 
lucha  en  que  ambos  rivales  tendrían  que  agotar  sus 
fuerzas. 

— Entonces,  habian  dicho,  cuando  ya  estén  débiles, 
mataremos  á  los  que  queden  y  no  volveremos  á  dejar 
•  poner  la  planta  aquí  á  ningún  extranjero. 

Estos  planes  habían  cundido  como  el  rayo,  no  sólo 
entre  los  indios  pobladores  de  Tenochtítlan,  sino  de 
los  pueblos  lejanos,  y  fué  como  la  contraseña  para  que 
todos  alistaran  sus  armas  secretamente  como  prepa- 
rándose para  un  fuerte  y  reñido  combate. 

Todo  esto  que  parecía  hacerse  entre  ellos  natu- 
ilmente,  tenia  su  principio  de  acción  y  de  intelígen- 

'1  en  el  palacio  de  la  princesa  Tecuichpo,  que  era  la 
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que  hacia  comunicar  á  sus  criados  con  los  demás, 
haciéndoles  llegar  oportunamente  todas  las  noti- 
cias. 

Cuando  llegaron  las  del  pregón  á,  sus  oidos»  estaba 
la  princesa  hablando  coa  el  príncipe  su  hermano,  so- 
bre todos  sus  risueños  proyectos,  creyéndolos  ya 
realizados;  pero  casi  todos  ellos  vinieron  abajo  cuan- 
do entró  Marina  llena  de  júbilo  y  exclamó  echándose 
en  brazos  de  su  amiga: 

— ^Regocíjate,  querida  hermana  mia;  Hernán  Cor- 
tés acaba  de  destruir  con  un  solo  golpe  dado  á  Cristó- 
bal de  Tapia,  todas  las  conspiraciones  y  asechanzas 
del  viejo  Alderete. 


CAPITULO   XVI. 


Uos  co]i0pirad.ores. 


,N  esta  noche  estuvo  muy  concurrida  la  casa  del 
tesorero  real  don  Julián  de  Alderete.  Más  de  cincuen- 
ta de  los  principales  conjurados  se  reunieron  allí,  dis- 
tinguiéndose por  sus  bríos  el  capitán  Pánñlo  de  Nar- 
vaez  y  los  caballeros  Alonso  del  Cast¡ll()^  Cristóbal  de 
Olid,  Diego  de  Soto,  Diego  dé  Valdenebro,  Alonso 
Lúeas,  Juan  de  Rivera,  Simón  de  Cuenca,  haciéndose 
notar  por  su  apostura,  no  menos  que  por  su  resolu- 
ci(Hi,  el  alférez  Pedro  Gallego. 

Como  la  exasperación  de  los  conjurados  había  lle- 
gado casi  á  su  colmo,  ya  poco  se  cuidaban  de  obser- 
var las  precauciones  qua  anteriormente,  pareciéndoles 

ie  ya  de  allí  donde  se  encontraban,  iban  á  salir  con 
armas  embrazadas  para  hacer  á  Cortés  una  gue- 

a  abierta  y  decisiva. 
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En  esta  vez  no  había  embozos  ni  antifaces,  pues 
que  habiéndose  venido  todos  de  la  plaza  principal  k 
la  casa  del  tesorero,  aunque  extraviando  calles,  cada 
cual  se  encontraba  con  su  traje  conocido. 

La  situación  era  para  todos  bien  clara:  Cortés,  con 
astucia  ó  con  audacia  y  valentía,  acababa  de  parar  uno 
de  los  más  terribles  y  más  certeros  golpes  que  podían 
(Jirigírsele,  cebándose  en  la  pequenez  del  pobre  hom- 
bre á  quien  habian  mandado  para  que  lo  derribara  y 
sustituyera. 

Pero  no  todos  querían  convenir  en  que  el  golpe  es-- 
tuviera  completamente  parado,  es  decir,  no  todos  con- 
venian  en  que  la  partida  en  que  servia  de  instrumento 
Cristóbal  de  Tapia,  estuviera  perdida  completamente, 
y  decian  que  era  necesario  hacer  un  último  esfuerzo 
todavía,  antes  de  declararse  vencidos. 

Uno  de  los  que  más  se  empeñaban  en  que  se  apura- 
ran las  tentativas,  era  Panfilo  de  Narvaez,  que  no  vi- 
via  más  que  alentado  por  el  espíritu  dé  venganza. 
Para  él  no  habia  plan,  por  descabellado  que  fuera,  que 
debiera  desecharse,  tratándose  de  reducir  á  la  nada  al 
que  él  llamaba  autor  de  su  deshonra,  á  Hernán  Cor- 
tés. 

Así  es  que  Panfilo  de  Narvaez  exponía  estas  razo- 
nes con  todo  el  aire  de  la  más  firme  convicción: 

— Acaso  Cristóbal  de  Tapia,  decia,  haya  llevado 
muy  lejos  su  prudencia  consintiendo  en  volver  á  la  Ve- 
racruz  sólo  el  tiempo  suficiente  para  que  entre  en  re- 
flexión don  Hernando 

— Cristóbal  de  Tapia  se  ha  vendido,  gritó  uno  de 
los  más  entusiastas. 
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— Convengo  en  ello  si  gustáis,  dijo  sin  turbarse 
como  de  costumbre  Panfilo  de  Narvaez,  pero  no  se  ha 
vendido  Francisco  de  Garay,  ni  se  ha  vendido  el  ade- 
lantado Velasquez,  ni  se  ha  vendido  la  Regencia,  ni 
nos  hemos  vendido  nosotros,  y  no  es  razón  la  de  que, 
sHponiendo  que  se  haya  vendido  á  las  dádivas  el  de 
Tapia  nos  haga  cruzarnos  de  brazos  y  traicionar  al  rey 

y  á  la  patria.  Yo  estoy  seguro  de  que  el  mismo  Cris- 

• 

tóbal  de  Tapia,  dado  el  caso  de  que  nosotros  ó  Fran- 
cisco de  Garay  le  apresáramos  á  Cortés,  tornaría  gus- 
toso á  ejercer  el  gobierno  que  hoy  tan  fácilmente  de- 
ja, en  vista  de  las  muchas  dificultades  que  se  le  han 
presentado. 

— Pero  bien,  dijo  Juan  de  Rivera,  ¿es  vqrdad  ó  nó 
todo  lo  que  rezan  los  pregones  ? 

— En  parte  sí,  y  en  parte  nó,  contestó  el  tesorero. 
Yo  sé  que  Cristóbal  de  Tapia  ha  consentido,  de  gra- 
do ó  por  fuerza,  en  retroceder  á  la  Villa  Rica  para  no 
verse  estrechado  en  hacer  uso  de  la  fuerza  para  venir- 
se hasta  el  centro  del  Real. 

— ¿  Luego  no  ha  cedido  ai\te  las  dádivas  y  merce- 
des de  que  lo  ha  llenado  Cortés  ? 

— ^Algo,  no  lo  niego,  deben  haber  pesado  en  su  áni- 
mo esas  dádivas,  puesto  que  hacen  mella  hasta  en  las 
almas  más  firmes  y  más  bien  templadas ;  pero  yo  digo, 
agregó  el  tesorero  con  tono  de  entera  convicción,  que 
Cristóbal  de  Tapia  siempre  es  amigo  nuestro,  que  Cris- 
tóbal de  Tapia  no  nos  ha  traicionado. 

— Entonces  vamos  conviniendo  en  lo  que  yo  pro- 

nia,  agregó  con  todo  fuego  Panfilo  de  Narvaez,  pues 

Cristóbal  de  Tapia  es  nuestro,  no  lo  abandone- 


I     
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mos,  y  antes  bien,  probémosle  que  tiene  entre  noso- 
tros un  sostén  cierto.  ¿  Cómo  queréis  que  un  hombre 
solo  venga  en  una  tierra  desconocida  á  ponerse  cara 
á  cara  en  frente  del  señor  de  ella?  Pues  si  Cristóbal 
de  Tapia  vuelve  en  redor  los  ojos  y  no  encuentra  quien 
le  ayude,  ¿  cómo  queréis  que  batalle  solo  contra  el  que 
lleva  á  cuestas  yá  toda  la  fama  de  un  conquistador  ? 
y  aunque  no  fuera  sino  un  pigmeo  el  señor  de  esta 
tierra,  ¿  cómo  un  hombre  solo  ha  de  írsele  á  las  bar- 
bas ?  Lo  que  hará  Tapia,  esto  es,  lo  que  habrá  pen- 
sado hacer,  será  volverse  á  la  corte  y  decir  que  para 
echar  fuera  de  aquí  á  Cortés  se  necesita  una  armada, 
una  vez  que  de  nada  sirven  las  provisiones  y  manda- 
tos. Pues  bien,  señores,  demostremos  nosotros  á  Cris- 
tóbal de  Tapia  que  tiene  aquí  la  armada  que  necesita 
y  veréis  como  retornít  á  disfrutar  quieta  y  pacífica- 
mente del  gobierno  que  por  sus  merecimientos  le  han 
dado. 

— Muy  buenas  me  parecen  las  razones  que  acaba 
de  decir  el  alto  y  noble  señor  don  Panfilo  de  Narvaez 
dijo  á  su  turno  el  tesorero  Alderete,  y  creo  que  serán 
por  todos  aprobadas. 

— Es  lo  que  hay  que  hacer,  gritó  el  impetuoso  Pe- 
dro Gallego. 

— Entonces,  si  os  parece,  adoptaremos  estas  medi- 
das que  creo  son  las  que  debemos  oponer  á  nuestro 
orgrulloso  enemigo.  En  primer  lugar,  despacharemos  á 
linos  comisionados  de  entre  nosotros  para  que  hagan 
presente  á  Cristóbal  de  Tapia  que  ha  sido  engañado  por 
Hernán  Cortés  si  le  ha  dicho  que  aquí  no  seria  recono- 
cida su  autoridad,  puesto  que  en  nuestra  mayor  parte 
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lo  que  más  apetecemos  es  que  venga  un  nuevo  gober- 
nador que  tenga  luces  y  merecimientos.  En  segundo 
lugar,  despacharemos  á  otros  de  los  nuestros  para  que 
vayan  á  ver  á  Francisco  de  Garay  y  le  digan  que  se 
apresure  con  su  armada  á  llegar  cerca  de  aquellos  lu- 
gares, en  donde  se  encuentra  ahora  Cortés,  para  que  lo 
aprese  ya  que  así  se  lo  ordena  el  verdadero  gobernante 
y  representante  del  reino  de  España,  pues  que  ahora 
Cortés  tiene  poca  gente,  y  esa  poca  gente  está  como  la 
demás,  queriendo  que  la  mande  otro  capitán,  y  es  casi 
seguro  que  se  doblegará  sin  hacer  reparos  ni  resisten- 
cias. Y  en  tercer  lugar,  otro  ü  otros  de  nosotros  irán 
con  cualquier  pretexto  ó  como  encargados  por  los  in- 
dios para  ir  á  encarecerle  que  se  vuelva  pronto,  pues 
Hernán  Cortés  es  muy  dado  á  esas  vanidades,  y  es 
seguro  que  creerá  cuanto  le  digan,  siempre  que  se 
trate  de  hacer  elogios  de  su  persona  y  de  sus  valen- 
tías. 

Gran  conmoción  produjeron  las  palabras  del  teso- 
rero Julián  de  Alderete,  que  era  un  lobo  de  cuenta, 
como  hemos  dicho  otras  veces,  y  que  aunque  no  era 
muy  pulcro  para  hablar  tenia  todas  las  agallas  que  se 
requieren  para  la  intriga  y  para  presentar  las  cuestio- 
nes á  su  auditorio  tanto  por  el  lado  más  práctico  como 
por  el  lado  más  halagador. 

Lo  que  más  impresión  produjo,  porque  era  el  gol- 
pe que  más  se  necesitaba  asegurar  para  lograr  el  fin 
de  tantas  conspiraciones,  fué  lo  de  hacer  venir  á  Fxan* 
x>  de  Garay  para  que  le  echara  mano  á  Cortés,  pa- 
Jéndoles  tanto  más  sencillo  entonces,  cuanto  que 
rtés  estaba  embelesado  con  su  triunfo  obtenido  so- 

OOftA  MABINA« — f 
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bre  el  veedor  y  tal  vez  por  esa  razón  dunniendo  á 
pierna  suelta. 

A  todos  constaba  que  el  conquistador  no  podía  te- 
ner en  aquellos  momentos  más  que  unas  cien  ó  dos- 
cientas lanzas,  habiéndole  sido  preciso  emplear  á  su 
gente  de  más  confianza,  para  hacer  reembarcar  á  Cris- 
tóbal de  Tapia. 

Así  es  que  ya  desde  aquel  momento,  todos  los  con- 
jurados comenzaron  á  contar  con  el  triunfo  como  se- 
guro, una  vez  que  las  noventa  y  nueve  probabilida- 
des estaban  de  su  parte. 

Ahora  lo  que  interesaba  era  no  perder  un  solo  mo- 
mento y  moverse  con  toda  actividad. 

Sobre  la  marcha  fué  acordado  que  saliera  con  to- 
dos los  recados  necesarios  y  aquella  misma  noche  pa- 
ra la  Villa  Rica,  el  capitán  don  Panfilo  de  Narvaez, 
acompañado  de  los  caballeros  que  quisieran  ir  á  probar 
fortuna,  pues  en  caso  de  que  nada  pudiera  arreglarse 
con  Tapia,  tendrian  que  embarcarse  para  ir  á  Espa- 
ña y  presentar  ante  la  corte  nuevas  quejas  y  nuevas 
acusaciones  contra  Hernán  Cortés,  pues  que  hoy  irían 
más  recargadas  con  los  nuevos  hechos  que  tenian  que 
imputársele  en  su  gobierno,  y  sobre  todo,  tenian  que 
hacer  mérito  de  la  desobediencia  que  acababa  de  co- 
meter á  las  órdenes  reales. 

->— Me  daré  tanta  maña  en  éste  delicado  encargo 
que  me  d^is,  dijo  don  Panfilo  de  Narvaez,  que  si  por 
mala  ventura  fracasara  el  golpe  aquí  mismo  y-fueva 
necesario  ir  á  la  corte,  aHi  np  dejaría,  piedira  sobre; 
piedra,  sino  que  todo  lo  removería  coa  cuanta  dili- 
gencia hubiere  de  hacerse,  hasta  conseguir  que  se  nos 
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administrara  la  cumplida  justicia  que  merecemos  y  que 
es  de  dársenos. 

— ^Amen,  contestaron  por  lo  bajo  algunos  de  los 
conjurados. 

Se  acordó  también,  que  en  aquella  misma  noche  sa- 
liera el  alférez  Pedro  Gallego  con  órdenes  del  tesore- 
ro real  para  que  se  le  dieran  cabalgaduras  en  los  des- 
tacamentos, con  el  fin  de  ver  y  ayudar  en  todo  á  Fran- 
cisco de  Garay  y  así  dar  un  certero  golpe  á  Hernán 
Cortés. 

Pedro  Gallego  sintió  que  daba  un  vuelco  su  corazón, 
pues  que  habia  llegado  el  momento  tan  deseado  para 
él  en  el  que  se  le  presentaba  la  ocasión  de  poder  lograr 
sus  ambiciones. 

Entonces  adelantándose  dos  pasos,  y  poniendo  la 
mano  en  la  empuñadura  de  la  espada,  que  era  la  ma- 
nera que  tenian  de  jurar  en  ese  ^empo  los  militares, 
exclamó  con  tono  firme  y  resuelto: 

— ^Juro  que  haré  cuanto  está  en  las  fuerzas  huma- 
nas, y  más  particularmente  en  las  mias,  para  corres- 
ponder á  la  confianza  con  que  me  honráis,  y  juro  tam- 
bién que  esta  espada  no  saldrá  de  la  vaina  sino  para 
combatir  con  nobleza  por  nuestra  causa  sagrada,  es 
decir,  por  la  causa  y  en  servicio  de  Su  Magestad. 

— Cumplid  como  leal  y  caballero,  le  dijo  Alderete, 
que  tendréis  la  recompensa  merecida. 

Por  último,  á  José  Jaramillo,  que  era  un  joven 
acuesto  y  recientemente  enviado  por  el  adelantado  Ve- 
asquez  para  explorar  la  situación,  se  le  habia  nombra- 
0  para  que  inventara  un  pretexto  y  eligiera  los  com- 
ineros que  habia  de  llevar  cerca  de  Hernán  Cortés. 
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La  reunión  se  disolvió  después  que  fueron  arregla 
dos  los  demás  detalles. 

Pedro  Gallego,  al  doblar  la  esquina  de  la  casa  del 
tesorero  Alderete,  exclamó  terciando  su  capa  y  em- 
puñando su  tisona: 

— ¿Y  he  de  irme  sin  despedida  de  mi  amada  la 
princesa  ?  Aunque  es  avanzada  la  noche,  he  de  pro- 
curarlo, y  Dios  sea  conmigo. 

Diciendo  esto,  se  encaminó  apresuradamente  en 
dirección  á  la  casa  de  la  princesa,  evitando  siempre, 
aunque  tuviera  que  dar  algunos  rodeos,  el  mal  encuen- 
tro con  las  rondas. 


CAPITULO    XVII. 


^A  hemos  dicho  cómo  eran  en  aquel  entonces  las 
noches  de  México.  Una  vez  anunciado  que  iba  á  ser 
tocada  la  campana  de  la  queda,  los  indios  se  echaban 
al  hombro  sus  herramientas  de  trabajo  y  se  sallan  en 
grupos,  cantando,  para  sus  barrios.  El  canto  de  los 
indios  no  cesaba  jamás  mientras  no  daban  el  toque 
de  queda.  Ya  que  vinieran  doscientos  ó  trescientos 
cargando  una  gran  viga  ó  una  gran  piedra,  ya  estu- 
vieran subidos  sobre  los  andamios  de  las  obras  ó  ya 
ocupados  en  cualquiera  otra  faena,  siempre  estaban 
melodiando  una  especie  de  canto  religioso  que,  si  1^ 
primera  vez  impresionaba  á  fuerza  de  oirlo  constan- 
tí»mente,  venia  al  fin  á  parecer  cansado  y  monótono. 

Ln  otros  tiempos,  si  bien  tenían  los  indios  sus  can- 
•  sagrados  para  la  salida  de  la  aurora  y  la  puesta 
i  sol,  lo  mismo  que  para  las  fiestas  religiosas,  si- 
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quiera  eran  alternados  con  sus  danzas,  con  sus  idi- 
lios y  con  sus  coplas  amorosas;  pero  ahora  desde  que 
habian  perdido  su  rey,  su  libertad  y  su  patria,  no  ha- 
cían otra  cosa  más  que  estar  implorando  la  piedad  de 
los  dioses  todo  el  tiempo  que  tenian  libre  para  can- 
tar, sin  que  dejaran  de  hacerlo  ni  los  viejos,  ni  los  ni- 
ños, ni  las  mujeres. 

Los  indios,  pues,  se  retiraban  en  grandes  masas  de 
quinientos  y  de  á  mil,  subiendo  á  la  sazón  á  cientos 
de  miles  los  trabajadores  que  estaban  reparando  la 
ciudad,  y  en  sus  cuarteles  ó  campamentos  que  queda- 
ban casi  á  extramuros,  les  estaba  permitido  encender 
sus  fogatas,  pero  con  la  condición  de  que  se  acurru- 
caran en  rededor  de  ellas,  pues  que  tenian  que  estar 
acostados  y  durmiendo. 

Los  españoles,  si  estaban  francos  siendo  militares, 
corrían  inmediatamente  á  sus  cuarteles  y  los  demás 
empleados  civiles  ó  simples  aventureros  buscaban  sus 
posadas,  dejando  la  tínica  taberna  que  habia  entonces 
y  las  casas  de  juego. 

No  quedaba  sino  un  farolillo  encendido  en  lo  alto  de 
cada  casa  donde  habia  fondos  públicos  y  en  las  torre- 
cillas de  los  que  habian  obtenido  el  lujo  de  permitírse- 
les que  las  tuvieran.  • 

Desde  aquella  hora  salían  las  rondas  de  alguaciles, 
compuestas  de  diez  hombres,  las  cuales  estaban  reco- 
rriendo toda  la  ciudad,  cada  una  en  la  zona  que  tenia 
designada. 

Cuando  los  bandos  de  buen  gobierno  eran  infringi- 
dos por  quien  quiera  que  fuera,  y  se  infringían  andando 
en  la  calle  después  de  la  queda,  haciendo  cualquier  rui- 
do en  el  interior  de  las  casas,  abriendo  las  puertas  y 
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ventanas,  etc.,  etc.,  el  infractor  era  llevado  por  la  ronda 
á  la  casa  correccional  y  allí  tenia  que  pasarse  el  resto 
de  la  noche. 

Bien  podia  ser  el  rey  mismo  el  que  apareciera  en 
el  fondo  de  una  calle,  que  el  rey  mismo  tenia  que  ser 
Uevado  por  la  ronda. 

Sabiendo  esto  los  conspiradores  que  se  reunieron 
en  la  casa  de  Alderete,  y  sabiendo  que  las  rondas,  más 
procuraban  estarse  dentro  de  un  portal  que  recorrien- 
do  las  calles,  y  más  gustaban  de  dormir  que  de  estarse 
velando  toda  la  noche,  atenidas  á  que  la  costumbre 
habia  hecho  que  todos,  sin  excepción,  acataran  aque- 
llos decretos,  los  conspiradores,  decimos,  se  fueron 
yendo  sin  hacer  el  menor  ruido  evitando  tropezar  con 
alguna  ronda.  Bien  es  verdad  que  para  evitarse  del 
encuentro  con  una  ronda  habia  la  ventaja  de  que  ésta 
se  hacia  notar  por  las  hachas  encendidas  que  llevaba 
y  por  el  ruido  acompasado  de  sus  pisadas. 

Quién  sabe  si  alguno  de  esos  amigos  nuestros  iria 
á  dar  á  las  manos  de  alguna  ronda  cuando  menos  lo 
esperaba,  pues  que  también  sabian  ponerse  de  acecho 
junto  de  un  resplandor,  principalmente  en  estos  tiem- 
pos en  que  habia  agitación  política  y  en  que  comen- 
zaban á  formarse  partidos  para  disputar  el  mando; 
pero  lo  que  es  Pedro  Gallego  llegó  sin  tropiezo  hasta 
el  frente  del  palacio  de  la  hermosísima  princesa  Isa- 
bel Moctezuma. 

Una  vez  en  frente  del  palacio,  el  joven  suspiró  y 
empezó  á  decir  para  sus  adentros: 

— ^Y  bien,   ya  estoy  aquí allí  duerme  mi 

amada ¿^^é  ^s  lo  que  yo  debo  hacer?    Nece- 
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^ta  pensar  bien  las  cosas.  Si  llamo  á  la  puerta,  el 
ruido  de  mis  golpes  se  oirá  á  gran  distancia,  vendrán 
las  rondas,  me  atraparán,  me  llevarán  á  dormir  á  la 
cárcel,  y  no  podré  salir  esta  misma  madrugada,  como 
he  ofrecido,  para  ir  á  cumplir  mi  misión.  Si  yo  estu- 
viera seguro  de  que  al  llamar,  me  abriera  doña  Isa- 
bel, llamaría  yo  tan  apresuradamente  como  lo  he  pen- 
sado. Pero,  ¿y  si  nó  me  abre?  ¿si  me  desprecia? 
¿  Y  si  sin  despreciarme  el  escándalo  la  mortifica ?. . . . 
Nó,  no  puedo  ni  debo  llamar  á  la  puerta  de  mi  ama- 
da     Pero  mucho  menos  debo  ausentarme  sin 

darla  aviso.  Póngome  en  el  caso  de  que  me  voy  sin 

advertirla y  pasa  un  dia. ...  y  pasan  tres. . . . 

y  una  semana  pasa......   y  ella  á  hilvanársele  el 

ánimo  empieza,  y  averigua  al  fin  que  he  partido.  ¿  Y 
si  es  que  me  ama  hasta  desear  verme  ?  ¿  Y  si  siente 
en  el  alma  que  yo  no  haya  venido  á  decirla  adiós.»*  ¿Y 
sí  al  sentirlo  se  molesta.»*  ¿Y  sí  me  juzga  desamorado 
ó  infiel  ?  ¿  Y  si  recuerda  la  hora  de  mi  partida  y  que 
por  temores  vanos  no  vine  á  verla  ?  ¿  Y  si  me  acusa  de 

ánimo  cobarde  y  de  flaca  voluntad.»* Nó,  nó; 

mil  veces  arrastraré  mil  muertes  antes  que  darle  mo- 
tivos para  que  entren  en  su  fantasía  tamaños  pensa- 
mientos     ¡Ea!  Gallego,  agregó  dándose  una 

puñada  sobre  el  pecho  para  avivar  su  valor;  aunque 
pierdas  esta  noche  libertad,  honra,  porvenir  y  vida, 
primero,  después  que  tu  Dios,  está  tu  dama.  Enco- 
miéndate de  todo  corazón  al  primero  y  pon  el  arte  de 
despedirte  de  la  segunda  antes  de  ausentarte,  acaso 
para  siempre,  que  así  es  como  proceden  los  hombres 
animosos  y  enamorados. 
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Diciendo  así  se  quedó  cavilando  un  momento  sobre 
lo  que  debia  hacer,  sólo  mientras  vino  á  sus  mientes 
el  recuerdo  de  que  á  sus  solas  y  en  sus  ratos  de  des- 
canso en  su  alojamiento,  se  entregaba  á  los  ejercicios 
de  un  instrumento  músico,  que  no  era  un  violin  ni  un 
kud,  y  que  sin  embargo  tenia  unas  cuantas  cuerdas 
y  era  de  tal  tamaño,  que  podia  en  las  noches  meterlo 
en  su  jubón  y  con  él  pasearse  con  sus  amigos,  por  lo 
que  pudiera  acontecer. 

— ¡Eso  es!  exclamó  dándose  una  palmada  luego  que 
concibió  el  salvador  pensamiento;  procuraré  cantar 
uno  de  esos  romances  que  compongo  todos  los  dias, 
á  dofia  Isabel,  acompañándome  con  estas  cuerdas. 

Diciendo  y  haciendo,  templó  en  dos  por  tres  su  pe- 
queño instrumento,  y  después  de  cerciorarse  de  que  to- 
do estaba  en  silencio  sin  que  apareciera  ninguna  ronda, 
pues  que  ya  era  la  hora  de  que  estuvieran  dormidos, 
empezó  á  entonar  con  voz  dulce  su  canción,  pega'do  á 
las  ventanas  que  le  parecieron  más  próximas  á  las  ha- 
bitaciones de  la  princesa. 

Como  quería  que  su  vo7  tuviera  la  fuerza  necesa- 
ria para  ser  oida  dentro  de  la  casa,  y  que  sin  embar- 
go, fuera  bastante  débil  para  que  no  se  oyera  al  tra- 
vés del  silencio  de  las  calles,  tenia  que  forzar  sus  en- 
tonaciones dando  á  su  acento  una  dulzura  inimitable, 
principalmente  escuchada  así  entre  el  negro  misterio 
de  la  noche. 

Sobre  todo,  lo  que  más  impresión  podia  causar  á 
c  ñora,  era  el  sonido  grato  de  las  cuerda^  de  aque- 
l  *specie  de  lira  »» sui  generis,  rr  que  murmuraba  ecos 
{      cidos  á  los  del  viento  cuando  mugen,  y  ruidos  se- 
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mejantes  á  los  de  las  puertas  cuando  murmuran.  Pa- 
recía aquel  canto  acompañado  de  las  cuerdas  de  aque- 
lla semi-lira,  algo  como  un  fragmento  desprendido  de 
la  naturaleza,  algo  como  los  pajarillos  que  sonríen 
acompañados  deil  ruido  de  las  hojas  de  los  árboles  me- 
cidas por  las  brisas  y  por  los  suspiros  de  las  corrieií- 
tes. 

Se  oian  así  unas  notas  arrancadas  apenas  del  mu- 
sical instrumento,  yendo  á  herir  tenuemente  las  ca- 
pas de  aire  en  blandas  ondulaciones,  á  la  vez  que  de 
la  garganta  del  joven  alférez  salia  una  voz  tan  suave 
como  la  del  ruiseñor  de  las  selvas. 

Se  podia  decir  que  las  auras  estaban  recibiendo  un 
beso,  un  raudal  de  besos  mejor  dicho,  de  sus  aman- 
tes los  zéfiros  que  andaban  jugueteando  entre  las  flo- 
res. Tan  suave  así,  tan  dulce,  tan  secreto  era  el  ena- 
morado cántico  de  nuestro  alférez. 

La  composición  poética,  debida  á  su  vena,  si  bien 
desaliñada  por  la  falta  de  instrucción  en  el  composi- 
tor, decia  la  verdad  y  era  oportuna. 

Hé  aquí  el  tenor  de  ella: 

Tan  escura  está  la  noche 
Como  escura  tengo  el  alma. 
Sin  saber  si  me  das  vida,* 
Sin  saber  si  al  fin  me  matas. 
Si  comprendes  los  afanes 
Del  que  por  tu  amor  se  afana, 

Y  me  tienes  compasión 

Y  al  tenérmela  me  amas .... 
Entonces  me  das  la  vida 
Sólo  con  una  palabra; 


DOÑA    MARINA.  179 

Pero  sí  mi  voz  desoyes 

Y  eres  adusta  y  tirana, 

Y  mis  desvelos  desprecias 
Sin  conmoverte  mis  lágrimas, 
Entonces  es  que  me  hieres, 
Entonces  es  que  me  acabas, 
Entonces  que  me  aniquilas, . . . 
Entonces  es  que  me  matas. 

Si  quieres  matarme,  cierra 
Los  oídos  á  mis  ansias, 
El  corazón  á  mis  ruegos 

Y  á  mi  canción  tu  ventaníj; 
Mas  si  quieres  darme  vida, 
Asoma  tu  faz,  ingrata. 
Que  con  sólo  ver  tus  ojos 
Cobrará  fuerza  mi  ánima, 
Pues  tus  ojos  son  estrellas 

Que  me  alumbran  y  me  encantan. 
r.  Ven,  ven  que  tu  trovador 
Espera  que  pronto  salgas: 
Si  no  sales  le  das  muerte, 
Si  sales  tendrá  esperanzas. 
Sal,  pues,  si  eres  compasiva, 
Sal,  sal,  princesa  adorada. 

■ 

Al  concluir  el  último  verso,  se  abrieron  poco  á  po- 
co las  hojas  de  una  ventana  del  piso  bajo,  cerca  de  las 
cuales  se  encontraba  Gallego,  y  apareció  en  ellíi  el  di- 

10  y  encantador  rostro  de  la  hija  de  Moctezuma. 

^Colocándose  un  dedo  en  la  boca  con  salamería  dijo„ 

*lférez: 
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— ¿  Qué  hacéis  á  estas  horas,  don  Pedro  ? 

— ^Ya  veis,  princesa,  os  doy  una  serenata. 

— Cantáis  primorosamente,  ¿y  por  qué  hacéis  esto 
á  tales  horas  ? 

— Porque  vine  á  despedirme  de  vos. 

— ¿  Os  vais  ? 

— Inmediatamente. 

— ¿  Por  mucho  tiempo  ? 

— Tal  vez  para  no  veros  más. 

— ¿ Qué  decis ?. . . . 

Alarmada  la  princesa,  sacó  un  brazo  y  cogió  una 
de  las  manos  del  ^férez. 

— Voy  á  una  misión  peligrosa  de  la  cual  es  impo- 
sible que  salga  con  bien. 

— ¡  Ah !  ¿  vais  á  correr  algún  peligro  ? 

— Muchos.  Figuraos,  princesa,  que  después  que 
vos  me  habéis  aconsejado  que  me  meta  en  los  enre- 
dos  políticos,  se  me  ha  dado  el  encargo  de  ir  á  traer 
preso  á ¿  quién  pensáis  ?  '^^ 

— ¿  A  quién  ? 

— A  Hernán  Cortés  en  persona. 

— ¡Gran  Dios!  exclamó  doña  Isabel  después  de  ha- 
bérsele atropellado  en  la  boca  la  palabra  Huitzilo- 
pochtli. 

— Es  decir,  voy  á  ayudar  en  la  empresa  á  Fran- 
cisco de  Garay,  para  quien-  llevo  pliegos  y  órdenes  de 
palabra,  que  me  han  dado  esta  noche. 

— ¿  Y  decís  que  os  vais  luego  ? 

— ^Sí,  hermosa  mia,  es  la  orden  que  tengo;  aun  ya 
^rdo  más  de  lo  que  debo  para  ponermee  n  marcha;  pe- 
ro ¿  podia  irme  sin  veros  por  la  última  vez  ?  ¿  podia  irme 
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sin  deciros  adiós?  Sé  que  deteniéndome  aquí  en  vues- 
tras ventanas,  á  esta  hora,  arriesgo  mi  libertad,  mi 
honra  y  hasta  mi  misma  vida;  pero  ¿soy  dueño  de  al- 
guna de  estas  cosas  desde  que  os  pertenecen  ? 

— Gracias,  hermoso  mancebo,  gracias. 

— ¿  Me  amáis?  preguntó  el  joven  que  sintió  que  su 
mano  era  estrechada  entre  las  de  la  princesa  con  efu- 
sión. 

— ^Os  lo  diré  cuando  volváis. 

— ¿Y  por  qué  no  ahora  que  voy  á  ponerme  en  mil 
riesgos  ? 

— Porque  para  andar  pensando  sólo  en  estas  cosas, 
abandonareis  los  importantes  negocios  que  os  han 
conñado. 

— Os  juro  que  velaré  más  por  ellos,  os  juro  que  ten- 
dré «nás  fuerzas  para  combatir  y  triunfar,  os  juro  que 
saldré  ileso  si  en  esta  noche  me  dais  vuestro  amor. 

— ¡Tonto!  ¿y  para  qué  queréis  oír  una  confesión  de 
mi  boca,  cuando  todos  mis  hechos  os  testifican ..... 

-¿Qué? 

— ^Que  os  amo  con  inmensa  pasión. 

El  joven  alférez  quedó  desvanecido.  Por  más  con- 
vencido que  estuviera  de  que  se  le  amara,  aquella  con- 
fesión desprendida  de  los  mismos  labios  de  la  prince- 
sa, le  impresionó  tanto,  que  estuvo  próximo  á  quedar 
sin  conocimiento. 

Cuando  se  hubo  repuesto  un  tanto  de  la  emoción, 
Heno  de  besos  y  caricias  las  manos  de  la  hija  de  Moc- 
i    'Tna,  y  repetia  á  cada  momento: 

-Gracias,   gracias,   princesa,   buena  y  hermosa 
{    tcesa,  gracias,  gracias;  me  hacéis  muy  feliz,  me 
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Cortés  á  la  corte  de  España,  alH  estaban  los  nombres 
de  los  principales  descontentos  y  los  de  los  que  debe- 
rían ocupar  los  puestos  de  la  administración  tan  luego 
como  aquel  capitán  fuera  depuesto,  allí  estaban  las 
cantidades  del  tesoro  de  que  podía  echarse  mano  en 
caso  ofrecido  sin  tocar  el  quinto  de  Su  Magestad,  allí 
estaban,  en  fin,  los  nombres  de  las  gentes  de  armas  de 
que  podría  disponerse  en  el  momento  en  que  fuera  pre- 
ciso dar  un  golpe  de  mano. 

Marina,  luego  que  comprendió  la  importancia  del 
documento,  y  que  se  cercioró  de  cuanto  pasaba,  impo- 
niéndose de  la  conversación  que  habia  tenido  Pedro 
Gallego  con  la  hija  de   Moctezuma,   se  puso  á  obrar 

« 

por  su  parte. 

Ahora  bien;  ¿cómo  hizo  para  escuchar  aquella  plá- 
tica que  tuvo  lugar  á  media  voz,  por  la  reja  de  una 
ventana  y  en  medio  del  silencio  de  la  noche  ?  Muy 
fácilmente:  como  tenia  el  sueño  lijero  de  una  persona 
acostumbrada  á  las  fatigas  y  á  los  peligros,  y  como 
además  estaba  de  continuo  vigilante,  oyó  desde  la  ha- 
bitación contigua  á  la  de  la  princesa  que  ocupaba,  que 
se  la  daba  una  serenata,  y  ya  fuera  por  la  curiosidad 
que  es  tan  natural  en  las  mujeres,  ya  porque  de  todo 
esuba  acostumbrada  á  sacar  algún  partido,  echó  lúe- 
go  un  brinco  de  la  cama,  se  cubrió  con  un  pañolón  y 
tomando  todas  las  precauciones,  abrió  con  cuidado  la 
puerta  de  comuninacion  con  la  alcoba  de  la  princesa, 
y  entró  allí  de  puntillas.  En  esos  momento»  observó 
que  Isabel  salia  también  descalza  al  salcm  y  abría  con 
cuidado  una  de  las  ventanas.  Entonces  ya  no  habia 
que  vacilaf :  se  acercó  hasta  escuchar  de  tai  modo  que 
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no  se  la  fuera  una  sola  palabra.  Allí  fué  donde  des- 
cubrió dos  secretos  que  podían  importarle  mucho:  los 
amores  de  la  princesa  con  Pedro  Gallego  y  lo  que  se 
habia  resuelto  aquella  noche  en  la  junta  de  los  cons- 
piradores para  perder  á  Cortés. 

De  allí  á  las  pocas  horas  que  faltaban  para  que  sa- 
liera la  aurora,  ya  no  pudo  conciliar  el  sueño,  ocupa- 
da su  imaginación  en  lo  que  debia  hacer  para  comu- 
nicar todo  aquello  k  don  Hernando.  Al  efecto,  ella, 
sin  necesidad  de  recurrir  á  nadie,  tenia  más  elementos 
que  el  mismo  tesorero  Alderete,  pues  de  acuerdo  con  el 
conquistador  se  habia  colocado  un  cordón  de  indios 
desde  la  ciudad  de  México  hasta  el  punto  en  donde 
aquel  se  encontrara,  por  cuyo  conducto  Cortés  podía 
recibir  un  mensaje  en  menos  de  dos  días. 

Así,  pues,  luego  que  amaneció,  Marina  cogió  un  per- 
gamino y  trazó  en  él  con  la  mala  escritura  que  habia 
aprendido,  todas  las  noticias  que  podían  ser  de  más 
interés  para  aquel  gobernador,  diciéndole  principal- 
mente quiénes  y  cómo  pretendían  atacarlo. 

Este  era  el  segundo  mensaje  de  Marina,  pues  el 
primero  ya  hemos  visto  que  fué  el  que  dio  la  voz  de 
alarma  á  Cortés  cuando  estaba  muy  desahogadamen- 
te en  el  nuevo  pueblo  de  Medellin  esperando  que  Cris- 
tóbal de  Tapia  fuera  reembarcado. 

Cuando  Marina  tuvo  listo  el  paquete  de  pergami- 
nos que  enviaba  á  Hernán  Cortés,  salió  del  palacio  de 
la  princesa  Tecuichpo,  evitándose  todo  encuentro  con 
cualquiera  de  los  de  allí,  pues  que  ya  conocía  la  loca- 
lidad mejor  que  la  princesa  misrna,  y  se  encaminó  al 
lugar  en  que  la  esperaba  el  indio  que  habia  de  recibir 
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el  mensaje  para  entregarlo  á  otro  que  estaba  fuera  de 
la  población,  para  que  de  allí  siguiera  de  mano  en  ma- 
no con  una  rapidez  extraordinaria. 

En  esta  vez  el  paquete  aquel  iba  acompañado  de 
esta  sola  palabra  repetida  de  boca  en  boca:  »•  pronto,  u 

De  esta  manera  Hernán  Cortés  tuvo  sus  noticias  en 
el  .mismo  campamento  en  el  instante  en  que  se  pro- 
ponia  conseguir  algunos  arreglos  con  Francisco  de 
Garay  para  que  no  se  derramara  sangre  española. 

Es  decir,  el  segundo  mensaje  de  doña  Marina,  lle- 
gó doce  horas  después  de  recibido  el  primero,  «en  que 
sólo  le  advertia  que  debería  tomar  precauciones. 

Cortés,  así  que  comprendió  toda  la  importancia  del 
mensaje  de  doña  Marina,  no  pudo  menos  que  alzar 
los  trazos  al  cielo,  y  derramando  lágrimas,  exclamar 
con  ternura: 

— Amiga  leal,  la  más  fiel  de  las  amigas ¡  ben- 
dita seas  una  y  mil  veces,  Marina  hermosa,  reina  de 
mi  alma! 

Entonces  tornó  á  revisar  uno  por  uno  los  pergami- 
nos, y  cuando  los  hubo  leído  todos,  dijo  á  los  emisa- 
rios de  Francisco  de  Garay  que  llegaban  en  esos  mo- 
mentos: 

— ¿  Venís  á  decirme  que  os  entregáis  todos  ¿  pri- 
sión, perros  indios,  infieles  ? 

' — Señor,  no  venimos  á  eso,  contestó  Juan  de  Man- 
cilla; nuestro  señor  nos  envía,  sabedor  de  que  queréis 
la  paz,  á  deciros  que  la  acepta  con  una  condición  so- 
lamente  ^^ . 

i^—¿  Y  qué  condición  seria  esa?  preguntó  Hernán 
Cortés  con  tono  altivo. 
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— Que  le  dejéis  quietamente  ejercer  sus  provisio- 
nes y  cédulas  reales. 

— ¡Ah!  ¿también  Francisco  de  Garay  trae  provisio- 
nes y  cédulas  reales  ?  . 

— Bien  lo  sabéis,  magnífico  señor;  el  capitán  Fran- 
cisco de  Garay  ha  conquistado  toda  la  provincia  del 
Panuco  que  se  extiende  desde  el  rio  de  las-  Canoas, 
poblado  ha  la  tierra  con  su  gente,  y  Su  Magestad  le 
ha  concedido  el  título  de  capitán  general  y  goberna- 
dor de  ella. 

— ¿  Con  que  él  tiene  ya  sus  provisiones  cuando  yo 
no  recibo  aún  las  mias  ?. 

— Así  es  la  verdad.  ' 

— En  ese  caso*  id  á  decirle  que  no  soy  tan  bobo 
para  creer  en  esas  cosas:  cuando  él  viene  con  gente 
armada  sobre  mí,  dejando  sus  navios  desamparados, 
no  es  porque  venga  á  proponerme  su  amistad. 

— Señor,  él  ignoraba  que  os  encontrarais  por  estos 
nimbos. 

— ¡Ah!  pero  si  no  tropezaba  conmigo,  de  seguro  se 
encontraría  con  otros  de  niis  capitanes  y  con  alguno 
de  mis  regimientos. 

— Es  muy  fácil  que  os  expliquemos  todo  esto,  po- 
deroso señor. 
— Pues  explicadlo  desde  luego. 
Entonces  Juan  de  Mancilla,   doblando  una  rodilla, 
dijo  con  tono  solemne: 

^-To  á  Dios  que  voy  á  decir  la  verdad  y  nada  más 

verdad. 
""  Tien,  Dontestó  ^on  Hernanílo.  ^       .     t» 
comisionado  se  levantó  entonces  y  comenzó  asi' 
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SU  relación  con  toda  la  solemnidad  que  el  acto  re- 
quería: 

— Sabed,  señor,  que  después  de  haber  conquistado 
esa  provincia  el  capitán  Francisco  de  Garay,  volvió  á 
Cuba  para  armar  otros  navios,  juntar  gente  y  recibir 
sus  provisiones  reales.  Al  tocar  los  navios  en  Villa 
Rica,  conoció  que  los  víveres  iban  á  faltarle  para  se- 
guir manteniendo  tanta  gente,  y  que  le  sería  más  fácil 
cruzar  por  estas  vuestras  tierras  con  vuestro  permiso, 
sirviéndole  esto  para  hablar  con  vos  ó  con  vuestros 
capitanes,  ofreciéndoles  su  amistad  en  cambio  de  la 
vuestra,  para  ayudarse  y  protejerse  en  caso  necesario. 
Otra  cosa  más  le  decidió  á  veros  antes,  y  fué  haber 
sabido  que  vos  habiais  mandado  poblar  en  sus  pose- 
siones. 

— ¿  De  suerte  que  Francisco  de  Garay  trae  su  nom- 
bramiento por  el  adelantado  Velasquez.'*  preguntó 
Cortés  desentendiéndose  del  cargo  último  que  se  le 
hacia. 

— Lo  trae  de  Su  Magestad. 

— Del  regente,  quisisteis'  decir. 

— Es  la  misma  cosa,  una  vez  que  de  todas  maneras 
se  expresa  la  voluntad  real. 

— No  tanto  como  os  lo  figuráis,  pues  que  Diego  de 
Velasquez  y  el  obispo  Fonseca,  amigo  del  regente,  son 
una  misma  cosa ....  pero  continuad. 

— Mi  amo  y  señor,  de  consiguiente,  os  pide  permi- 
so para  encaminarse  á  sus  posesiones  del  Panuco  para 
que  cada  cual  gobierne  en  paz  sus  tierras,  sirviéndoos 
retirar  de  allí  las  gentes  que  tenéis  formando  una 
villa. 
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— Dispensa4nie  ua  momeitto. 

El  padre  Melgarejo  hizo  una  señal  á^Cortés  y  éste 
salió  por  un  instante  del  aposento. 

Cerca  de  allí  estaba  un  hombre  de  los  de  Francisco 
de  Garay  que  acababa  de  pasarse  á  las  ñlas  del  con- 
quistador de  México.  Este  comprendió  inmediata- 
mente la  malicia  del  hermano  Melgarejo.  Quizás  las 
noticias  que  el  desertor  diera,  servirian  pacra  modifi- 
car los  términos  de  aquellas  negociaciones. 

Interrogado  el  desertor,  dijo  que  Francisco  de  Ca- 
ray tenia  ya  reunida  toda  su  gente  con  trescientos  de  á 
caballo  que  le  acababan  de  llegar,  con  más  cien  piones 
y  cuatro  piezas  de  artillería.  Es  decir,  el  total  de  gente 
de  Francisco  de  Gara.y,  seria  de  unos  mil  y  trescien- 
tos españoles  y  unos  dos  mil  indios. 

La  gente  de  Cortés  llegaba  á  unos  seiscientos  hom- 
bres, y  de  éstos,  trescientos  eran  indios  armados  con 
flechas  y  picas.  La  lucha  tenia  que  ser  desigual.  Lo 
comprendió  así,  y  mientras  pensaba  el  partido  que  to- 
maría para  apoderarse  de  Francisco  de  Garay,  cuya 
empresa  no  abandonaba,  volvió  al  aposento  donde  es- 
taban los  comisionados  y  les  dijo  con  tono  arrogante: 

— ^Acabo  de  saber  que  vuestro  amo  don  Francisco 
de  Garay  se  encuentra  en  relaciones  con  Cristóbal*  de 
Tapia,  y  con  el  tesorero  Julián  de  Alderete,  y  que  de 
acuerdo  con  ellos,  ha  querido  prenderme,  creyendo 
que  me  encontraba  sin  tropas  y  que  era  esa  fácil  em- 
presa. Pues  bien,  id  y  decidle  que  me  prenda,  que  aquí 
^e  espero  con  mis  arcabuces  y  ballestas. 

— Haremos  lo  que  vos  nos  mandéis,  dijo  tristemcn- 
e  Mancilla;  pero  si  aca^  queréis  oir  una  süpUcOi  yo: 
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OS  la  haré  para  que  no  se  derrame  sangre  española, 
ya  que  el  remedio  se  encuentra  en  vuestras  manos. 

— Bien  veis  que  yo  no  soy  quien  busco  la  ocasión 
para  derramaría.  Pero  en'  fin,  para  que  veáis  que  soy 
hombre  racional  y  que  no  íne  dejo  arrastrat  por  el 
odió  ni  por  ninguna  mala  pasión,  proponed  á  vuestro 
señor,  en  mi  nombre,  estas  dos  cosas:  prirtiera,  que 
para  volverse  á  sus  reales  lo  há  de  hacer  en  sus  pro- 
pios navios,  desandando  el  camino  que  acaba  de  an- 
dar, y  segunda,  que  me  ha  de  pagar  el  tributo  del 
quintó  co^o  á  capitán  geíneral  de  toda  esta  Nueva 
España'.  Con  estas  condiciones  aceptadas,  lo  dejaré 
partir  sin  causarle  daño  alguno;  de  lo  contrario,  le 
mandaré  cercar  de  tropas  para  que  no  escape  por  nin- 
gún lado,  hasta  dar  cuenta  con  él  y  con  el  último  de 
los  que  le  acompañan.  Decidle,  además,  que  si  quie- 
re él  apersonarse  conmigo,  &  tratar  oon  más  despacio 
este  asunto  y  pensarlo,  que  puedo  admitir  en  bien  su- 
yo una  tregua  de  tres  días»  siemprfe  que  me  lo  mande 
avisar  de  aquí  á  dos  horas'. 

Los'  comisionados  salieron  y  volvieron  antes  de  las 
dos  horas,  á  manifestar' cjue  Francisco  de'Garay  acep- 
taba  la  tregua. 

Cbando  Cortés  estuvo  solo  con  Fray  Pedro  Mel- 
garejo, exclamó  alborotado: 

-—Ahora  sí  estamos  salvos.  Si  Frahcisco  de  Garay 
no  viene'  á  proponerme  esas  cosas  ni  acepta  la  tregua, 
sino  que  víiene  y  se  echa  sobre  nosotros,  estábamos 
perdidos  • . . .  no  hubiéramos  tenido  ni  tiempo  para  de- 
fendernos; 'Aprovechemos  estos  tres'dias  para  qu¿  esta 
gtente  y  Mte  asno  de  hombréalo  sé  nos  tstipm. ' 
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Entonces  llamó  á  los  soldados  en  quienes  tenia  ma- 
yor confianza  y  les  cargó  de  oro* y.  joyas,  á  fin  deque 
mezclándose  eritre  los  de  Francisco  de  Gafay,  les  hi- 
cieran ver  las.  riquezas  que  tenían  los  conquístadcHres 
de  México,  con  instrucciones  de  ganarse  algunos,  de 
ellos  á  fuerza  de  regalos. 

Mientras  que  de  esta  manera  Cortés  procuraba,  mi- 
nar el  ejército  enemigos  mandó  que  su  teniente  Pedro 
de  Vallejo,  con  su  gente,  se  apoderara  de  los  aiavíos 
cambiándoles  capitanes  y  contramaestres^y  áPedro  de 
Alvarado  que  se  dirigiera  con  la  suficiente  gente,  ar- 
mada, á  apoderarse  de  P^nuQo,  .con  instruociones  tjam- 
bien  de  hacer  una  carniq^ía  en  castellanos íé  indígenas 
si  encontraba  alguna  resistencia.    ,      . 

Bien  sabia  Cortés  que  Pedro  de  Alvarado  era  uno 
desús  capitanes  más^brutales,  más  crueles  y  másisan- 
guinarióSy  y  que  a^í  como  sabia  ir  oiás  léjós.en  mat^a 
de  hacer,  matanzas,  de  cuanto  se  le  mandara^  91B nom- 
bre solo  bastaba  pana  infundir  terror  entre  europeos  y 
americanos,  puesto  que  la  fama  de  Alvarado  se  ha- 
bía extendido  ya  por  todas  estas  comarcas,  y  ae  le  pin- 
taba desde  entonces  desgarrando  cuerpos  humamos  y 
metido  en  sangre  hasta  el  pescuezo; , así  es  que  no  ha- 
bía Qtro  más  á  propósito  para  llevar  á  cabo  aquella 
expedición.  '      '  •  '    ;    «. 

Pasó  la  tregua  de  los  tres  días  y  yolviósá  proponer- 
se otra  de  cinco,  mientras  seguian  unas  deliberaciones 
que  cada  caudillo  trataba  de  prolongar  creyendo  ^acar 
ventaja,  pues  Francisco  de  Gárayr  esperaba  noticias 
México  y  de  Veracru»:  del  primer  puntoy  soblre*el 
»yo  que  podrían  prestarle  los ;conjurados,iea  gente 
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armas  y  dinero,  con  lo  cual  podfia  ver  si  le  alcanzaban 
las  fuerzas  á  romper  lanzas  deñnitivamente  con  don 
Hernando.  Del  segundo  punto  espetaba  también  que 
se  le  dijera  si  Cristóbal  de  Tapia  no  habia  hecho  por 
su  parte  ningún  impulso  para  evadirse  del  poder  de 
las  gentes  de  Cortés  y  ponerse  en  las  manos  de  sus 
amigos:  es  decir,  esperaba  de  un  momento  á  otro  un 
correo  en  que  se  le  dijera:  Cristóbal  de  Tapia  es- 
tá libre,  ó  Cristóbal  de  Tapia  se  ha  embarcado,  y 
ya  no  tenemos  que  contar  con  él  para  nada. 

Garay  esperaba  cualquiera  de  esas  noticias  tanto 
para  dar  ánimo  á  sus  tropas  como  para  dárselo  á  sí 
mismo,  pues  que  si  nó  contaba  ni  con  un  gobernador 
legalmente  nombrado  á  quien  sostener,  ni  con  algunos 
elementos  que  no  fueran  exclusivamente  civiles  en  los 
centros  poblados  en  los  cuales  pudiera  sostenerse  des- 
pués de  un  fracaso,  ó  para  evitar  que  Cortés  volviera 
á  entronizarse  después  de  su  derrota,  si  no  contaba 
con  alguna  de  esas  cosas,  repetimos,  era  hasta  cierto 
punto  temerario  entrar  en  pugna  con  Cortés,  princi- 
palmente desde  que  no  se  habia  aprovechado  el  pri- 
mero de  la  sorpresa  y  habia  dejado  que  el  segundo 
se  reforzara  hasta  donde  habia  querido. 

Francisco  de  Garay  epipezó  á  vacilar  y  empezó  á 
sentirse  espantosamente  débil,  desde  que  trató  de  cer- 
ca al  auda^  conquistador,  que  todavía  en  aquellos  mo- 
mentos tenia  de  su  lado  la  fortuna. 

Solamente  un  dia  faltaba  para  que  espirara  la  se- 
gunda tregua,  cuando  Francisco  de  Garay,  en  lugar 
de  las  noticias  placenteras  que  esperaba,  tuvo  una  tan 
funesta  que  le  dejó  helado  de  espanto:  todo^  sus  na- 
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vios  habían  sido  entregados  al  pillaje,  sus  armas,  ví- 
veres y  dinero  robado,  sus  tripulaciones  pasadas  á  cu- 
chillo y  sus  embarcaciones  ocupadas  por  las  gentes  de 
Cortés. 

Inmediatamente  pasó  á  ver  áéste  y  le  expuso  su 
queja,  doblando  una  rodilla,  no  obstante  estar  aquel  en 
su  alojamiento  rodeado  de  sus  oficiales. 

— Levantaos,  don  Francisco,  le  contestó  Cortés 
tranquilamente,  os  veo  tan  pálido,  tan  demudado,  que 
me  parece  venís  enfermo. 

— Enfermo  vengo,  señor,  pero  creo  que  es  más  del 
espíritu  que  del  cuerpo. 

— ¿  Decís  que  vuestras  naves  han  sido  entregadas 
al  saqueo  y  vuestra  gente  muerta  ó  despedida? 

— Uno  de  los  mios  que  se  encontraba  allí,  y  que  ha- 
ce pocos  momentos  llegó,  me  ha  referido  punto  por 
punto  eso  mismo. 

— Debe  haber  sido,  contestó  el  conquistador  con 
piorno,  que  los  mios. os  vieron  venir  hacia  mí  con 
intenciones  de  prenderme  y  hacerme  vuestro  prisio- 
nero y  os  tratan  como  á  tal  enemigo. 

— Pero  se  dijo  allí  que  era  hecho  todo  lo  que  se 
hizo  por  orden  vuestra.  Si  vos  no  dierais  orden  nin- 
guna, nadie  se  atrevería  á  coger  mis  naves. 

— No  me  obligeis,  don  Francisco,  á  que  os  diga 
que  andáis  muy  poco  cuerdo.  Si  yo  diera  la  orden, 
no  lo  negara,  ya  que  soy  absoluto  para  hacerlo;  pero 
cuando  os  digo  que  no  he  dado  orden  ninguna,  sino 

\t  mis  gentes  lo  han  hecho  creyendo  mejor  servir- 

iy  es  menester  que  así  lo  creáis,  porque  lo  digo  yo 

basta. 
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— Pero  es  que  esta  felonía  tiene  lugar  cuando  esta- 
mos en  tregua,  y  cuando  todavía  no  se  ha  declarado 
si  somos  amigos  ó  enemigos. 

— La  culpa  es  vuestra,  por  no  proceder  abierta- 
mente y  con  franqueza. 

Don  Francisco  de  Garay  se  levantó  pálido  de  ra- 
bia y  casi  sin  saludar  á  Cortés  ni  á  los  que  con  él  se 
encontraban  en  el  aposento,  salió  de  allí  s^^uido  de 
su  secretario  y  sus  oficiales,  y  se  encaminó  á  su  cam 
pamento,  jurando  que  aquel  mismo  dia  iba  á  acabar 
con  Hernán  Cortés  y  con  todo  su  poderío. 

Cuando  llegó  á  su  cuartel  fué  preciso  que  lo  me- 
tieran en  brazos  hasta  colocarlo  en  3u  lecho,  pues 
había  llegado  á  tal  grado  su  coraje  y  experimentado 
tales  emociones  en  aquellas  dos  horas  que  acababan  de 
pasar,  que  cayó  por  fin  abatido,  acalenturado,  febri- 
citante. 

Hernán  Cortés  lo  supo  y  dijo  á  sus  amigos  de  con- 
fianza: 

— Esperaremos,  pues,  á  que  Francisco  de  Garay 
se  reponga  para  prenderlo. 

En  efecto,  fué  preciso  que  pasaran  algunos  dias 
para  que  Garay  se  restableciera  de  aquella  fiebre  bi- 
liosa que  lo  habia  puesto  en  cama. 

Durante  esos  dias,  recibió  Garay  sus  enviados  de 
México,  por  los  cuales  supo  que  si  bien  se  contaba 
con  muchos  amigos,  era  tal  el  miedo  que  tenian  á 
Hernán  Cortés,  que  no  se  resolverían  á  ponérsele  en 
contra  hasta  que  lo  vieran  encerrado  en  una  jaula. 

En  estos  dias  supo  también  que  Cristóbal  de  Ta- 
pia se  habia  embarcado  definitivamente,  y  que  con 
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¿1  iban,  á  manera  de  custodia,  unos  cuatro  ó  cinco 
procuradores  de  don  Hernando  que  lo  vigilaban  cons- 
tantemente para  impedirle  que  se  volviera  ó  que  se 
trasbordara  á  alguna  otra  embarcación. 

Otro  navio  más  pequeño  desplegaba  sus  velas  en 
pos  de  la  fragata  en  que  iba  el  burlado  gobernador: 
en  ese  pequeño  navio  iban  Panfilo  de  Narvaez,  el 
implacable  enemigo  de  Hernán  Cortés,  y  sus  acom- 
pañantes, para  presentar  en  la  Corte  la  primera  y  la 
más  formal  de  las  acusaciones  que  se  hicieron  contra 
el  conquistador  y  de  la  que  después  nos  ocupa- 
remos. 

Entretanto,  Cortés  mandaba  decir  á  Francisco  de 
Garay,  que  puesto  que  sus  tropas  ya  no  le  pertene- 
cían porque  casi  todas  se  habian  pasado  al  campo 
enemigo;  y  que  puesto  que  ya  no  tenia  embarcacio- 
nes, ni  tampoco  tierras  en  donde  mandar,  por  el  he- 
cho mismo  de  que  Panuco  había  sido  ocupado  por  sus 
capitanes,  le  suplicaba  que  se  viniera  con  él  á  Mé- 
xico, en  donde  concertarían  la  manera  de  dividirse 
el  gobierno  y  otras  cosas. 

Los  que  acababan  de  llegar  de  México,  le  decían  á 
Garay: 

— Vos  no  conocéis,  señor,  hasta  dónde  pueden 
llegar  las  perfidias  del  conquistador  Cortés;  no  va- 
yáis. 

Pero  como  aquel  esperaba  por  una  parte  que  Je 
vinieran  provisiones  de  España,  y  por  otra  confiaba 
algo  en  las  promesas  de  Cortés,  concluyó  por  conve- 
nir en  entregarle  cuanto  llevaba  y  ponerse  bajo  su 
protección. 
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Terminada  así  aquella  dificultad,  al  dia  siguiente  se 
pusieron  todos  juntos  en  camino  para  la  gran  Te- 
nochtitlan. 

Cuando  don  H-ernando  encontró  á  Marina  que 
salió  á  recibirlo  llevada  sobre  un  palanquin,  se  apeó 
del  caballo  y  la  dijo  abrazándola: 

— A  vos  os  debo,  hermosa  y  bondadosa  Marina, 
otra  vez  más,  estar  aquí  sano  y  salvo  y  con  más  po- 
der que  nunca.  Ahora  sólo  nos  resta  acabar  con  todos 
nuestros  enemigos. 


CAPITULO    XIX. 
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^OMO  se  ha  visto,  todas  las  previsiones  del  tesore- 
ro real  y  de  su  gente,  salieron  fallidas  ante  la  fortuna 
que  decididamente  estaba  soplando  por  buen  lado  to- 
davía al  conquistador  don  Hernando  Cortés. 

De  consiguiente,  fueron  infructuosos  todos  los  pro- 
yectos y  todos  los  medios  que  pusieron  en  planta  Al- 
derete  y  los  suyos  para  lograr  su  intento,  exceptuán- 
dose, sin  embargo,  la  comisión  encabezada  por  Pan- 
filo de  Narvaez  que  habia  logrado  hacerse  á  la  vela, 
por  de  pronto  en  un  débil  falucho,  con  esperanza  de 
reponerlo  en  alguna  de  las  islas  españolas.  Tampoco 
éste  hubiera  alcanzado  su  propósito  de  embarcarse, 
si  no  fuera  porque  á  la  ^azon  Cortés  y  todos  sus  ca- 
pitanes estaban  muy  entretenidos,  ya  en  alejar  á  Cris- 
tóbal de  Tapia,  ya  en  destruir  la  nube  que  se  les  ha- 
bia puesto  encima  de  sus  caberas  con  la  aparición*  de 
Francisco  de  Garay. 
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Nada  hay  más  inquieto  que  una  conciencia  que  no 
está  limpia,  y  como  tanto  la  de  Cortés  como  las  de  sus 
amigos  estaban  cuajadas  de  lamparones,  de  aquí  es 
que  vivieron  en  una  perpetua  zozobra,  esperando  de 
Ain  momento  á  otro  que  nuevas  gentes  con  sus  manos 
limpias,  como  ellos  decian,  vinieran  á  aprovecharse 
del  fruto  de  sus  trabajos  y  desvelos.  Por  otra  parte, 
habian  pasado  en  medio  de  mil  fatigas  y  de  mil  peli- 
gros para  realizar  su  conquista,  creian  de  fe  que  todo 
esto  era  suyo,  puesto  que  era  el  resultado  de  sus  lu- 
chas incesantes  de  tres  años,  y  les  parecia  muy  dolo- 
roso desprenderse  de  lo  que  tanto  les  habia  costado 
para  entregarlo  al  primer  advenedizo,  sólo  porque  el 
rey  mal  aconsejado  lo  quisiera,  por  más  que  al  rey 
no  le  hubiera  costado  nada  de  esto  un  solo  suspiro. 
¿  Qué  más  quería  el  rey  que  el  quinto,  más  ó  menos 
mermado,  que  se  le  destinaba  de  todo  lo  que  se  ad- 
quiría por  buenos  ó  por  malos  caminos?  ¿No  se  le 
habia  dado  su  parte  en  el  pillaje  y  la  gloría  de  hacer 
saber  al  mundo  que  era  dueño  de  otros  reinos  con- 
quistados por  sus  capitanes  ?  Pues  entonces,  ¿quemas 
quería  ? 

Con  razón  en  la  Residencia  contra  Cortés,  ó  en  la 
sumaria,  como  diriamos  en  estos  tiempos,  hay  testi- 
gos que  declararon  como  Fernando  de  Santiago  lo 
siguiente: 

»» Que  oyó  dezir  á  Hernán  Rodríguez  moso  despue- 
las  de  don  Fernando  Cortés  estando  un  dia  hablan- 
do con  él,  que  estando  don  Fernando  Cortés  en  la  vi- 
lla de  Santiestevan  del  puerto  ques  la  provincyia  de 
Panuco  al  tiempo  que  ganó  aquella  provincyia,  están- 
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do  en  el  rio  de  la  dicha  villa  ciertas  personas  questa- 
van  con  él  le  dijeron: — Señor,  sy  viniese  agora  Fran- 
cisco de  Garay  rescebirle  y  ades  ?  Y  el  dicho  don 
Femando  dixo: — Que  aunque  viniese  el  ynfante  don 
Fernando,  le  prendería  y  con  unos  grillos  le  echaría 
por  ay abaxo.  m 

Tal  fué  el  cariño  que  los  conquistadores  tomaron  á 
su  rica  conquista. 

Entretenidos,  pues,  como  estaban  Cortés  y  los  su- 
yos con  el  chubasco  que  habían  visto  aparecer  encima 
de  ellos,  no  se  apercibieron  de  la  salida  de  Panfilo  de 
Narvaez  y  sus  compañeros. 

Cuando  lo  advirtieron  era  ya  tarde,  y  Cortés  no  pudo 
menos  que  exclamar  con  mal  reprimido  despecho: 

— ¡Pesia  tal  que  más  me  hubiera  valido  cuando 
quebré  el  un  ojo  á  Panfilo  de  Narvaez,  haberle  que- 
brado los  dos,  y  aun  el  alma;  de  esta  manera  hubiera 
evitado  los  perjuicios  que  hoy  de  seguro  va  á  seguirme 
ante  la  corte,  de  acuerdo  con  el  adelantado!  ¡Mal  ha- 
ya yo  que  tuve  la  debilidad  de  soltarle  las  cadenas  en 
que  tan  b|ien  estuvo  por  más  de  un  año!  Yo,  yo  soy 
d  que  tengo  la  culpa  de  que  estos  desagradecidos  se 
burlen  de  mí,  porque  no  siempre  tengo  ánimo  de  dar- 
les un  recio  castigo. 

Por  su  parte  Panfilo  de  Narvaez,  apenas  se  vio 
fuera  de  la  bahía  de  San  Juan  de  Ulüa,  tiró  al  aire  su 
sombrero  exclamando: 

— ¡Bendito  sea  Dios,  que  al  fin  me  pone  en  sitio  en 
donde  Hernán  Cortés  no  puede  hacerme  daño!  ¡Y 
maldito  sea  ese  hombre  á  quien  yo  sí  le  he  de  hacer 
todo  el  que  pueda,  en  cambio  de  los  muchos  que  él 
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me  ha  hecho!  Por  él  me  encuentro  tuerto  de  un  ojo, 
y  débil  y  enfermizo.  Por  él  me  han  despreciado  mis 
amigos  poderosos  de  la  corte,  y  mi  mismo  soberano. 
Por  él  me  he  visto  abatido,  humillado,  lleno  de  la  más 
grande  desesperación  durante  dos  ó  más  años.  Él  me 
quitó  en  muy  poco  tiempo  mi  armada,  mi  porvenir, 
mi  grandeza,  mi  libertad,  todo,  menos  mi  vida  que  me 
dejó  para  más  sufrir  las  amarguras  y  las  humillacio- 
nes. Pero  ahora  ya  estoy  libre,  pero  ahora  ya  salí  de 
su  poder,  pero  ahora  ya  puedo  combatir  con  él  frente 
á  frente.  Gracias  una  y  mil  veces  á  Dios,  que  ya  vuel- 
vo á  ser  hombre  para  adorarle  á  Él  y  para  servirle  á 
Su  Magestad! 

Sus  compañeros  le  abrazaron  con  efusión,  y  ya 
tranquilos  por  encontrarse  en  alta  mar  y  fuera  de  to- 
do peligro,  se  sentaron  á  la  mesa  y  brindaron  á  la  sa- 
lud del  rey  y  de  Piego  de  Velasquez,  á  quien  pronto 
iban  á  presentar  sus  homenajes. 

Los  que  sí  habian  echado  mal  viaje,  fueron  los  co- 
misionados cerca  de  Cortés,  cerca  de  Francisco  de 
Garay  y  cerca  de  Cristóbal  de  Tapia. 

Especialmente  Pedro  Gallego,  que  tan  desconocido 
era  de  las  gentes  de  Garay  como  conocido  de  las  de 
Cortés,  se  encontró  en  el  mayor  embarazo  al  ver  que 
estaban  mezclados  unos  con  otros,  pues  llegó  allí  pre- 
cisamente en  la  hora  en  que  unas  treguas  sucedian  á 
las  otras,  tiempo  que  se  habia  tomado  Cortés  para 
apoderarse  de  los  buques  y  para  disponer  que  los  es- 
pañoles que  habia  en  Panuco  de  los  adictos  á  Fran- 
cisco de  Garay,  fueran  asesinados  por  los  indios. 

Sobre  este  hecho  histórico  que  es  uno  de  los   bo- 
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rrones  más  negros  que  empañaron  las  glorias  del  con- 
quistador  Hernán  Cortés,  declararon  varios  testigos 
.  ante  la  audiencia  real  lo  siguiente: 

» Sabe  este  testigo  que  después  dende  é  un  año,  ó 
mas  tiempo,  riñeron  el  dicho  Pero  de  Vallejo  é  Fran- 
cisco Ramirez  diziendo  cada  uno  dellos  que  habia  ser- 
vido mas  quel  otro  al  dicho  don  Fernando  Cortés;  y 
el  dicho  Pero  de  Vallejo  dijo:  quel  le  avia  servido 
mas,  pues  que  avia  tomado  los  navios  al  dicho  Fran- 
cisco de  Garay  é  desbaratádole  la  gente;  y  el  dicho 
Francisco  Ramirez  dixo:  Sy  eso  contays  por  servicio, 
mas  le  servi  yo  que  puse  la  gente  de  ocho  é  de  diez 
en  diez  en  los  pueblos  de  los  yndios  para  que  mata- 
sen como  mataron  trezientos  hombres.  •» 

Otro  testigo  dice:  ••  estando  la  dicha  tierra  alzada, 
el  dicho  don  Fernando  Cortés  mandó  á  Gonzalo  de 
Sandoval  que  fuese  apasiguar  la  dicha  provincia  é 
qneste  testigo  oyó  dezir  á  Garcia  del  Pilar  quel  dicho 
Gonzalo  de  Sandoval  avia  quemado  trezientos  e  tan- 
tos señores  de  la  dicha  provincia  por  el  dicho  alza- 
miento, é  que  los  dichos  señores  avian  dicho:  que  por 
qué  los  quemaban  é  maltrataban,  que  don  Fernando 
Cortés  les  avia  enbiadó  á  mandar  que  se  alzasen  é 
matasen  al  dicho  Francisco*  de  Garay  é  á  todos  los 
que  con  él  yvan.  »* 

Otro  testigo  rinde  sobre  este  hecho  la  siguiente  in- 
teresantísima declaración  que  entumece  los  huesos  y 
hace  estremecer  de  horror  el  corazón  ante  semejante 
barbarie: 

"la  gente  de  la  dicha  provincia  de  Panuco  se 

avia  levantado  contra  los  españoles  que  avian  venido 
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con  el  díoho  Francisco  de  Garay  é  avi^n  muerto  á 
muchos  dellos,  aquel  dicho  don  Fernando  Cortés  en- 
bió  á  castigar  lo  suso  dicho  á  Gonzalo  de  Sandoval,  ^ 
é  este  testigo  fué  con  él;  é  que  un  dia  aplazaron  to- 
dos ó  los  mas  de  los  señores  de  la  dicha  provincia  pa- 
ra les  fazer  cierto  razonamiento,  los  cuales  vinieron 
á  un  pueblo  que  se  dize  Chachapala,  é  estando  allí  el 
dicho  Sandoval  prendió  dellos  fasta  trezientos  é  cin- 
cuejnta  é  cuatrozientos  señores  é  principales,  á  los 
cuales  preguntó  que  tantos  xpianos  avian  muerto  é 
cada  uno  dezia  los  que  avia  muerto  é  quel  dicho  Gon- 
zalo de  Sandoval  los  mandó  atar  á  cada  uno  en  un 
palo  é  pegalles  fuego,  é  questando  asy  atados  que  les 
quería  quemar,  los  dichos  señores  dezian:  que  porqué 
les  quemavan  é  matavan  é  queste  testigo  les  dijo  que 
porque  havian  muerto  á  los  xpianos,  é  que  los  dichos 
señores  en  especial  el  señor  de  Tazotuco  é  otro  de 
Guantla  é  otro  de  Tamazunchal  dezian,  que  sy  ellos 
les  avian  muerto  que  los  matasen,  porque  los  yndios 
de  México  les  avian  dicho  que  el  capitán  Malinchi, 
que  quiere  dezir  el  capitán  Hernán  Cortés,  se  los  avia 
mandado  que  lo  fiziesen,  é  questo  que  lo  sabe  este 

testigo  porque  hablava  con  los  dichos  yndios  é  seño- 
res como  yntérprete  é  queste  testigo  lo  fué  á  dezir  al 
dicho  Sandoval  é  quel  dicho  Sandoval  dixo  que  no  se 
curase  de  nada  syno  que  los  fiziese  quemar  é  mandó 
que  se  fiziese  fuego ....»« 

Pero  dejemos  á  la  historia  esas  abominaciones,  y  con- 
tinuemos lamentando  la  estrella  que  tuvo  nuestro  joven 
Gallego,  al  llegar  á  la  armada  de  Garay  precisamente  en 
los  momentos  en  que  esto  estaba  ya  deshaciéndose. 
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Tan  luego  como  fué  visto  por  sus  compañeros  en 
el  campo  enemigo,  fué  puesto  en  conocimiento  de 
Hernán  Cortés,  quien  lo  apuntó  en  su  libro  de  me- 
morias. El  libro  de  memorias  de  Hernán  Cortés  lo  te- 
nia en  su  mismo  entendimiento,  pues  ya  cuando  se 
proponia  retener  algo,  era  imposible  que  lo  olvidara. 
Así  suplia  aquel  gran  capitán  su  falta  de  pericia  en 
los  negocios  y  su  gran  torpeza  para  escribir  y  para  co- 
municar pequeneces  que  no  vallan  la  pena,  á  su  secre- 
tario. 

Pedro  Gallego,  por  su  parte,  comprendió  desde  lue- 
go su  situación  y  aun  antes  de  presentarse  á  Francis- 
co de  Garay,  lo  cual  consideró  de  todo  punto  inútil, 
rompió  los  pergaminos  que  llevaba  y  fué  á  presentar- 
se á  Cortés. 

— ¿  Qué  hacéis  aquí  ?  le  preguntó  éste  luego  que  le 
vio  delante  de  sí  con  una  rodilla  en  tierra. 

— Señor,  balbuceó  el  joven,  he  venido.  . . .  creyen- 
do cumplir  con  mi  deber. 

— ¿  Pero  no  tenéis  vuestro  regimiento  en  Temex- 
titan? 

— Allí  está,  señor;  pero  aquí  era  donde  tenia  que 
pelearse,  y  aquí  he  venido. 

— ^¿  Pero  qué  andabais  haciendo  entre  los  soldados 
de  Francisco  de  Garay  ?  * 

— Señor,  contestó  Gallego  poniéndose  á  cada  mo- 
mento más  pálido,  tomé  el  camino  que  primero  se  me 
presentó. 

— ^Alzaos,  y  cuando  estemos  allí,  veremos. 

Después  de  un  momento  agregó: 

— Por  ahora,  daos  á  prisión,  y  entregad  vuestra 
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espada  al  capitann  Diego  de  Ocampo,  pues  mucho  se 
me  figura  que  sois  un  espia  de  Alderete,  y  que  sólo 
habéis  venido  con  el  ánimo  de  traicionarme. 

— Señor 

— ¡Basta! 

Si  Cortés  no  hubiera  impuesto  silencio  tan  ruda- 
mente al  joven,  éste  desde  aquel  mismo  momento  hu- 
biera confesado  todo,  pues  le  pesaba  decir  una  men- 
tira, así  como  le  parecia  que  era  volver  deshonrado 
llegar  con  vida  á  México  en  donde  lo  vería  la  prin- 
cesa Isabel  tan  pequeño  como  antes  lo  había  contem- 
plado grande. 

En  aquel  momento  hubiera  querido  morir  mil  ve- 
ces, antes  que  tener  el  doloroso  bochorno  de  presen- 
tarle á  la  princesa,  después  de  haber  hecho*  una  ex- 
pedición tan  desgraciada.  Le  parecia  más  sencillo  el 
confesar  que  era  un  traidor  para  que  lo  ahorcaran 
luego,  que  esperar  á  sufrir  los  desprecios  de  la  prin- 
cesa y  la  humillación  de  que  se  le  justificara  después 
con  testigos  todo  lo  que  él  mismo  no  habia  tenido  va- 
lor de  confesar. 

Por  fortuna  para  él  en  aquel  momento  se  presenta- 
ron varios  personajes  en  el  alojamiento  de  Cortés  que 
venian  á  tratar  asuntos  importantes. 

Pedro  Gallego  salió  de  allí  corrido  y  fué  á  entregar 
su  espada  al  capitán  Diego  de  Ocampo,  uno  de  los  pa- 
niaguados de  Cortés. 

Por  su  parte  don  José  de  Jaramillo  y  las  personas 
que  le  acompañaron  al  campo  de  Hernán  Cortés,  fue- 
ron mejor  Recibidos  desde  luego  que  manifestaron  que 
habían  salido  de  México  con  el  propósito  de  venir  k 
pelear  al  lado  de  sus  amigos  contra  Francisco  de  Ga- 
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ray  y  contra  cualquiera  que  se  presentara  á  disputar 
el  gobierno  á  su  jefe;  pero  como  en  ese  tiempo  se  hi- 
laba muy  delgado  y  siempre  se  vivia  con  la  barba  so- 
bre el  hombro,  previno  Hernán  Cortés  á  algunos  de 
los  suyos  que,  aquellos  hombres  que  tan  oportuna- 
mente habían  concurrido  allf  sin  ser  llamados,  fueran 
vigilados  estrictamente. 

Cortés  hizo  una  entrada  triunfal  á  México. 

Diego  de  Ocampo  y  Sandoval  se  adelantaron  por 
su  orden  para  disponer  las  cosas  espléndidamente. 

Salieron  á  más  de  una  legua  las  tropas  y  las  músi- 
cas, y  al  llegar  á  las  afueras  de  la  ciudad  se  encontra- 
ban allí  los  miembros  del  cabildo  civil,  lo  mismo  que 
los  del  cabildo  eclesiástico,  que  aunque  todavía  pocos 
en  número,  no  por  eso  se  presentaron  con  menos 
pompa. 

A  la  entrada  por  las  calles,  iba  la  comitiva  formada 
de  esta  manera: 

Ocho  hombres  de  armas,  que  podian  ser  llamados 
batidores,  iban  á  la  vanguardia  montados  en  grandes 
caballos  negros. 

En  seguida  iban  dos  piezas  de  artillería  custodia- 
das por  sus  respectivos  pelotones. 

Luego  un  porta-estandarte,  llevando  un  guión  de 
terciopelo  negro  con  filetes  y  borlas  de  oro.  En  el 
centro  estaban  bordadas  las  que  desde  entonces  co- 
menzaron á  ser  las  armas  del  próximo  capitán  gene- 
ral marqués  del  Valle. 

Seguian  á  este  guión,  pié  á  tierra,  los  doce  indivi- 
(  ios  que  formaban  la  corporación  municipal,  agregán- 
(  ose  también  á  la  comitiva  unos  treinta  eclesiásticos 
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entre  frailes  franciscanos,  frailes  dominicos  y  simple- 
mente clérigos. 

A  la  espalda  de  éstos,  entre  estandartes,  guiones 
y  banderas  de  las  pertenecientes  á  las  tribus  indíge- 
nas, iba  el  magnífico  don  Hernando  Cortés,  seguido 
de  su  cortejo  particular  compuesto  de  unos  doscientos 
caballeros. 

Ninguno  de  ellos  lo  era  todavía,  pero  después  ve- 
remos cómo  se  compuso  Cortés  para  que  lo  fueran. 

Detras  de  este  brillante  cortejo,  seguian  los  caci- 
ques de  cien  leguas  á  la  redonda,  los  unos  en  anga- 
rillas y  los  otros  pié  á  tierra  debajo  de  palios. 

A  éstos,  seguian  las  tropas  del  conquistador,  com 
puestas  de  infantería,  caballería  y  artillería. 

Cerraba  la  retaguardia  un  ejército  de  veinte  mil 
indios  de  sus  aliados,  en  desorden  aparente  por  lo  que 
se  veia  en  la  formación,  pero  perfectamente  arregla- 
dos respecto  de  las  tribus  á  que  pertenecían,  pues  ca- 
da cual  iba  mandada  por  su  capitán  respectivo. 

JuO  primero  que  hizo  Cortés  luego  que  llegó  á  su 
palacio,  fué  mandar  que  se  pusieran  en  la  cárcel,  car- 
gados de  cadenas  á  José  Jaramillo,  á  Pedro  Gallego 
y  á  los  demás  sospechosos. 

El  viejo  Aldqrete,  al  saber  con  todos  sus  porme- 
nores lo  que  habia  pasado  y  que  Francisco  de  Garay 
se  encontraba  al  lado  de  Cortés  como  prisionero,  no 
pudo  menos  que  arrancarse  algunos  pelos  de  la  bar- 
ba y  exclamar  lleno  de  cólera: 

— El  diablo  ampara  á  este  hombre,  puesto  que  nos 
ha  vencido. ...  no  queda  otro  recurso  que  matarlo! 


CAPITULO  XX. 


A.iifira9tla8. 


ADA  cunde  tan  pronto  como  una  mala  noticia.  i-.a 
del  fracaso  del  intrépido  alférez  llegó  muy  pronto  á 
los  oidos  de  la  princesa  Isabel,  y  desde  ese  momento 
ni  comió  con  apetito  ni  durmió  con  tranquilidad  hasta 
que  llegó  Cortés  y  supo  que  su  amante  vivia,  pues  co- 
nociendo los  instintos  sanguinarios  del  conquistador, 
habia  creído  como  muy^  natural  que,  una  vez  descu- 
bierta la  traición  del  joven,  fuera  suspendido  del  pri- 
mer  árbol  que  se  encontrara  cerca  del  campamento, 
conforme  á  los  usos  de  la  época. 

Así  es  que  no  pudo  contener  un  grito  de  alegría 
cuando  entró  á  su  habitación  uno  de  sus  emisarios,  d¡- 
ciéndole : 

— Ha  entrado  con  los  castellanos  el  joven  Pedro 
Galleo. 
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— ^¿Tú  lo  has  visto?  preguntó  ella  impacienté. 

— Sí,  princesa. 

— ¿  Con  tus  propios  ojos  ? 

— Yo  1q  he  visto. 

— ¿  Y  viene  prisionero cómo  viene  ? 

— Pié  á  tierra,  y  cuidado  como  los  otros  presos,  por 
veinte  hombres  con  lanzas. 

'  — Está  bien.  Ahora  acércate  al  alojamiento  del  Ma- 
linche,  y  encarga  á  todos  los  míos  que  estén  alerta  ob- 
servando la  suerte  que  se  le  depara  al  joven  guerrero. 

El  emisario  hizo  una  profunda  inclinación,  y  salió 
á  mezclarse  entre  las  tropas  que  llenaban  la  casa  de 
Cortés. 

No  tardaron  los  amigos  de  doña  Isabel,  en  ver 
que  Pedro  Gallego  salia  entre  los  hombres  armados 
que  lo  custodiaban,  junto  con  los  demás  prisioneros, 
y  que  eran  conducidos  á  la  cárcel. 

La  cárcel  era  uno  de  los  antiguos  edificios  de  Moc- 
tezuma, al  cual  se  habian  quitado  todos  los  cuartos  inú- 
tiles, dejando  sólo  algunas  galeras  con  puertas  herra- 
das, que  se  cerraban  con  sólidos  cerrojos. 

Las  paredes  negruscas  le  daban  un  aspecto  som- 
brío que  hacia  temblar  á  los  más  valerosos  y  mucho 
más  sabiendo  que  iban  á  permanecer  allí  por  muy  po- 
co tiempo,  pues  el  conquistador  para  quitarse  moles- 
tias de  mantener  gente  ociosa,  y  de  establecer  una  vi- 
gilancia pesada,  distrayendo  en  ocupaciones  de  ese  gé- 
nero á  sus  hombres  de  armas,  habia  encontrado  mu- 
cho más  cómodo  tener  siempre  la  cárcel  vacía  lo  cual 
se  le  proporcionaba  haciendo  salir  á  los  presos  de  no- 
che para  que  desaparecieran  en  la  fosa  común. 
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Así,  pues,  era  estribillo  entre  los  españoles  decir  que 
el  desgracíadoi  qué  iba  á  la  cárcel,  aunque  fuera  por 
el  más  insignificante  delito,  se  encontraba  á  los  puer- 
tas de  la  eternidad. 

— Princesa  Tecuichpotzin,  dijo,  d  emisario  de  Isa- 
bel volviendo  á  poco  y  doblando  en  tierra. una  rodi- 
lla; el  joven  guerrero  ha  sido  cargado  de  cadenas. 

— ¿Rn  la  cárcel?  preguntó  Isabel  poniéndose  blan- 
ca como  la  cera  y  con.  vos  en  que  apenas  se  percibía 
algo  de  humano. 

— En  la  cárcel,  contestó  lacónicamente  el  indio. 

La  pobre  princesa  tuvo  que  x:ogerse  de  un  mueble 
para  no  caer  desvanecida. 

Cuando  se  hubo  recobrado  un  poco,  dijo  empujan- 
do al  indio  que  permanecía  de  rodillas. 

— Pronto,  que  pongan  mi  palanquin. 

El  criado  salió  á  ejecutar  la  orden. 

La  JQven,  entonces,  entró  iapresurada  á  su  alcoba  y 
se  puso  sus  mejores  vestiduras,  adornando  su  cabeza 
con  una  diadema  de  oro  y  piedras  preciosas. 

Cuando  estaba  lista,  se  acordó  de  su  hermano.  Lla- 
mó á  su  puerta:  éste,  que  siempre  estaba  á  la  mira  de 
lo  que  se  ofreciera,  salió  en  el  acto. 

— ^¡Ah!  dijo  deslumhrado  ante  la  magnificencia  con 
que  estaba  engalanada  su  hermana, 

— Voy  á  ver  á  Hernán  Cortés,  agregó  la  prin- 
cesa. 

— Sí:  voy  á  pedirle  la  vida  de  Pedro  Gallego,  mi 
amante. 
— ¿Tu  amante?  ¿su  vida?  ¿ qué  significa  todo  esto? 
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— Que  amo  locamente  áese  joven,  que  está  prisio- 
nero  que  ha  sido  cargado  de  cadenas 

que  necesito  salvarlo 

— ¿  Pero  has  reflexionado  ? 

— No  tengo  tiempo  de  decirte  más:  su  vida' corre 
peligro,  • . . . .  ¿no  sabes  que  le  amo? 

— Pero,  ¿no  sabes  que  vas  á  humillarte  al' asesino 
de  nuestro  padre,  al  enemigo  de  nuestra  patria,  al  ver- 
dugo de  nuestros  hermanos  ? ¿ 

— Yo  no  sé  quién  es  ese  hombre,  sino  que  es  el  to- 
dopoderoso en  esta  tierra,  que  tiene  en  sus  inanos  la 

vida  de  Gallego que  la  necesito  comb  la  Tilia 

propia En  fin rió  quiero  perder  un  mi- 
nuto más.  . 

— Ni  yo  quiero  que  vayas. 

— Cuauhtlizin,  epcclamó  la  joven  con  la  mirada  cen- 
telleante, sólo  te  he  querido  participar  lo  que*  vby  á 
hacer  porque  eres  mi  hermanó,  pero  no  te  doy  dere- 
cho á  que  te  mezcles  en  mis  acciones. 

— ¿  Pero  no  reparas  en  que  eres'  la  hija  de  Mocte- 
zuma?;   

— Aunque  fuera  la  hija  de  los  dioses ¡Oht 

¿no  sabes,  pues,  que  amo  á  Pedro  Gallego?  ¿Y  qué 
es  lo  que  no  se  hace  por  la  persona  amada  ? 

Ante  aquella  lógica,  Cuauhtlizin  indinó  la  Cabeza 
y  dijo: 

— Anda.  . 

La  princesa  salió,  subió  en  su  elegante  palanquín 
cubierto  de  ricas  telas  españolas  y  se  hizo  llevar  á  la 
casa  de  Cortés,  seguida  de  su  comitiva. 

Hernán  Cortés  habia  acabado  de  recibir  las  felici- 
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taciones,  por  su  nuevo  triunfo;  estaba  aun  rodeado  de 
SU5  amigos  íntimos  y  se  preparaba  á  sentarse  á  la  mesa 
para  irse  después  de  comer  á  sus  posesiones  de  Co- 
yuacaní  en  donde  quería  continuar  ejerciendo  el  go- 
bierno, mientras  se  acababa  de  hacer  la  limpia  de  la 
ciudad  y  se  concluía  la  edificación  de  las  casas  nece- 
sarias, para  establecer  su  corte  en  toda  forma. 

La  princesa  doña  Isabel  fué  anunciada  por  los  ugie- 
res  del  conquistador. 

— Dejadme  solo  con  ella,  dijo  á  sus  amigos.  Esta 
es  una  india  á  quien  conviene  tratar  todavía  con  al- 
gunos miramientos,  siquiera  por  las  riquezas  que  nos 
ha  dado  y  que  tiene  todavía  que  darnos. 

Todos  los  castellanos  despejaron,  quedando  solo 
Cortés  en  unb  de  los  anchos  salones  de  su  palacio  que 
estaba  edificándose,  y  que  aunque  desmantelado  to- 
davía, presentaba  ya  grafides  señales  de  magnificen- 
cia, comentando  por  unos  seis  sillones  de  terciopelo 
bordados  de  oro.  Descansaba  los  pies  sobre  un  mag- 
nífico tíiburete,  y  la  mai>o  derecha  sobre  una  mesa  de 
ébano  que  tenia  á  su  lado  sembrada  de  varios  perga- 
mihos. 

Cuando  apareció  la  princesa  deslumbrante  de  be- 
lleza y  con  las  galas  que  la  adornaban,  en  la  cual  ha- 
bía una  agradable  mezcla  de  plumages  indígenas  y  de 
sedas  europeas,  el  conquistador  se  levantó,  le  ofreció 
una  mano  con  galantería  y  la  llevó  á  un  sitial  inme- 
diato al  que  él  ocupaba. 

— No,  dijo  Isabd,  cayendo  de  hinojos;  de  rodillas 
es  como  debo  exponer  la  merced  que  vengo  á  pediros, 
poderoso  señor. 
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— ¿Una  merced,  VOS? 

— Sí. 

— Cualquiera  que  sea,  sentaos,  y  me  la  diréis. 

— Prometedme  antes,  bondadoso  señor,  que  vais  á 
concedérmela. 

— ^¡Oh!  pero  levantaos,  os  lo  ruego.  ' 

— Nó.  ..... 

Ante  tal  obstinación  que  comenzaba  á  enfadar  á 
Cortés,  éste  contestó  casi  con  aspereza: 

— Os  digo  que  os  levantéis,  y  cuando  me  dtglais  de 
qué  se  trata,  veré  de  complaceros. 

La  joven  comprendió  que  había  disgustado  al  «or- 
gulloso conquistador,  y  levantándose  y  dando  á  su  6em^ 
blante  el  aire  de  la  n\ás  grande  amabilidad,  dijo  con 
toda  la  expresión  que  creyó  necesaria  para  ablandar 
su  corazón: 

— ^Pues  bien,  comienzo  por  confesaros  que  estoy 
enamorada.  • 

— ¿  Vos  ?  ¿  y  de  quién  ? 

— De  un  joven  español  que  pertenece  á  vuestra  ar- 
mada. 

— ^¿Y  estáis  correspondida? 

— Hasta  donde  se  puede  desear.  El  me  ama  tam- 
bién con  toda  su  alma. 

— Decidme  su  nombre. 

— Ese  joven  ha  cometido  quizás  alguna  fa^Ita 

yo  no  sé pero  vos  lo  tenéis  preso. 

— ¿Preso? ¿quién  podrá  ser? 

— Se  llama  Pedro  Gallego. 

— Sí,  creo  que  entre  mis  oficiales  presos,  se  encuen- 
tra uno  de  nombre  Pedro  Gallego. 
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— Sí, ...  SÍ* , , .  el  desgraciado  gime. en  estos  mo- 
mentos en  una  prisión,  cargado  de«  cadenas. 

— Muy  grave  d^be  ser  la  falta  que  cometió.  . 

— Señor,  es  muy  joven,  y  cualquiera  que  sea  su  de^ 
lito,  es  digno  del  perdón. 

—Descuidad,  que  si  su  delito  no  es  grave,  se  le  per- 
donará. . 

. — ^¡  Ah!  pero  mandadle  quitar  las  cadenas,  señor, 
mucho  sufre  ya  quien  carece  de  la  libertad.   . 
.  — Princesa,  me  pedís  una  cosa  imposiW^.   Cuando 
está  encadenado,  es  porque  lo  ha  merecido  segura- 
mente. 

— Yo  no  vengo  á  deciros  que  es  inocente:  ignoro 

en  qué  consiste  su  culpa,  pero  sé  que  sufre >  le 

amo  y . . . .  os  vengo  á  pedir  para  él  misericordia 

¿no  os  enternecen  las  lágrimas  de  una  mujer  que  os 
pide  gracia  para  un  desdichado  ? 

Cortés  no  se  enternecía  con  nada  de  este  mundo; 
lo  que  veia  principalmente  en  todo,  era  su  convenien- 
cia, y  como  ya  quería  comer,  y  le  estaban  esperando 
sus  amigos,  procuró  dar  fin  á  esta  conferencia  con- 
testando: 

— Pues  porque  vos  sois  la  que  venís  á  pedirme  una 
gracia,  y  es  la  primera  vez  que  os  acercáis  á  mí  con  tal 
objeto,  os  diré,  con  franqueza  que  Pedro  Gallego  ha 
cometido  uno  de  los  más  grandes  delitos  que  se  co- 
nocen. Perteneciendo  á  la  armada  que  se  qi^edó  cui- 
dando este  real,  como  sabéis,  abandonó  sus  banderas, 
desertó  de  entre  sus  compañeros  y  se  le  ha  visto  re- 
)entinamente  al  lado  de  Francisco  de  Garay,  mi  ene- 
migo. 
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-^Señor,  yo  sé  que  Francisco  de  Garay  no  es  vues- 
tro enemigo,  ni  ha  peleado  contra  vos,  sino  que  se  ha 
venido  á  vuestro  lado  y  aquí  está.  Señor,  Pedro  Galle- 
•go  es  muy  joven  y  no  supo  sin  duda  lo  que  hacia.  Tal 
vez  deseoso  de  aventuras,  creyó  que  no  cometia  gran 
delito  yéndose  á  donde  vos  os  encontrabais.    Señor, 

sed  bueno,  como  siempre  lo  habéis  sido Señor, 

sed  generoso  con  los  pequeños  y  los  débiles 

Señor:  sed  grande  perdonando. 

— Os  ofrezco  ser  todo  eso,  luego  que  se  averigüe  lo 
que  Pedro  Gallego  andaba  haciendo  por  aquellas  par- 
tes, sin  licencia  de  sus  capitanes. 

— Pero  mandad  al  momento  que  se  le  quiten  las  ca- 
denas. 

— Basta.  Os  he  dicho  mi  última  palabra. 

— ^¡Oh  Malinche!  por  el  Dios  que  adoramos.  *  i.. . 
por  la  Santísima  Virgen .  • .  • 

íi-No  me  importunéis  más,  dijo  Cortés  levantándo- 
se y  rechazando  las  manos  de  la  princesa  que  se  pre- 
sentaban ante  él  enclavijadas.  ^^ 

Ella  cayó  nuevamente  de  rodillas,  y  en  medio  de 
sollozos  insistió  diciendo: 

— No  me  abandonéis,  señor,  antes  de  darme  algún 

consuelo ved  que  no  es  una  cosa  tan  grande  lo 

qué  os  pido no  me  deis  su  libertad,  que  bien  pu- 
diera pedírosla  porque  de  seguro  que  es  inocente .  • . . 
lo  ünico  que  os  pido  es  que  le  mandéis  quitar  las  ca- 
denas. .... 

— Imposible,  doña  Isabel,  eso  es  imposible. 

Cortés  estaba  ya  de  pié  y  la  princesa  le  seguía  de 
rodillas. 
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— Lo  que  queréis  es  tenerlo  seguro  para  castigar- 
lo  ¿  pues  acaso  vuestros  hombres  no  están  cui- 
dando la  prisión  ?  ¿  Acaso  no  hay  allí  anchos  muros, 
grandes  puertas. y  fuertes  cerrojos? 

— Desde  el  instante  en  que  sea  bondadoso  con  vos, 
ya  no  se  volverá  á  administrar  justicia  en  este  reino. 

— ^Y  qué,  ¿es  justicia  cargar  de  cadenas  á  un  joven, 

á  un  niño  casi,  solo  porque  se  le  ha  encontrado  lejos 
de  sus  cuarteles,  tal  vez  en  servicio  de  su  mismo  rey? 
— Sí,  esa  es  ahora  la  muletilla:  todos  los  traidores, 
comenzando  desde  el  tesorero  Alderete,  abajo,  ditón 
que  haciéndome  guerra  ámí,  rinden  servicio  á  Su  Ma- 
gestad. 

— Pedro  Gallego  no  es  traidor,  dijo  la  princesa  le- 
vantándose. 

— Allá  lo  veremos. 

— ¿  No  me  concedéis  por  fin  la  gracia  que  os  pido  ? 

— Nó. 

— Sois  un  hombre  sin  entrañas 

— ^Adios,  princesa.  Idos  á  vuestro  palacio  y  allí  os 
mandaré  noticia  de  Pedro  Gallego,  dijo  don  Hernan- 
do con  risa  siniestra. 

— Os  comprendo,  Malinche,  queréis  cebaros  en  un 
pobre  muchacho  que  no  puede  defenderse.  No  podéis 
herir  al  tesorero,  ni  á  los  capitanes  á  quienes  llamáis 
vuestros  enemigos,  y  descargáis  toda  la  fuerza  de 
vuestra  cólera  contra  los  seres  más  débiles.  Así  son 
*odos  los  cobardes. 

—Me  insultáis,  princesa,  dijo  Cortés  poniéndose 
ojo  de  cólera. 

-—Mandad  matar  á  Pedro  Gallego,  como  habéis 
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mandado  quemar  á  los  indios  cuando  ya  no  se  defien- 
den; Esas  son  vuestras  hazañas . • 

— ¡Ira  de  Dios! 

— No,  vos  no  sois  hombre,   cuando  con  nada  <os 

conmovéis  • . . .  vos  sois  un  tigre  carnicero vos 

sois  una  venenosa  serpiente 

Don  Hernando  echó  mano  á  la  empuñadura  de  su 
pufíal. 

-r-Sí,  matadme,  dijo  Isabel  aproximándose;  haréis 
un  bi^n  matándome,  porque  no  quiero  para  riada  la 
víd«^  desde  que  ha  de  morir  también  Pedro  Gallego. 
Matadine,  y  así  habréis  saciado  vuestro  coraje  en  Iq^ 
dos  seres  más  débiles:  en  el  niño  alférez  y  en  una  do- 
lorida muji^r.  No  seréis  ni  más  ni  menos  cobarda,  con 
una  acción  así,  pues  que  ya  os  vi  llevar  la  mano^  la 
hoja  de  vuestro  puñal.  Ya  veis,  yo  soy  mujer,  yo  no 
me  defenderé y  vos  podéis  disfrutar  la  satisfac- 
ción de  hacer  otra  nueva  hazaña  de  valor. ...  Máta- 
me, tigre  feroz,  añacííó  la  princesa  abriéndose  el  ves- 
tido por  el  pecho  y  presentando  un  lugar  desnudo  en 
que  se  pudiera  herir  fácilmente. 

Hernán  Cortés  no  habia  abandonado  el  mango  de 
su. puñal  y  pasando  su  color  del  rojo  al  pálido,  estaba 
castañeteando  los  dientes  y  arrojando  espuma  por  la 
boca.    . 

' — ¿  No  mé  matas?. . . .  siguió  diciendo  la  princesa; 
pues  entonces  'me  metaré  yo,  y  se  precipitó  sobre  el 
conquistador  pretendiendo  arrancarle  el  puñal. 

-^¡  A  mil  dijo  éste  dirigiéndose  á  sus  gentes. 

La  puerta  se  abrió  y  entraron  varias  personas  dtp 
su  guardia. 


D?  MARINA. 


-  "Princesa  Tecaichpolzin,  el  Joven  guerrero  ka  sido  car^a 
le-  .■sdena.s" 
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— Sacad  á  esta  mujer,  llevadla  á  su  casa  y  vigilad- 
la  allí  hasta  que  yo  disponga  otra  cosa. 

En  seguida  se  dirigió  al  comedor  desencajado  toda- 
vía y  sudando. 

Aunque  durante  la  comida,  tanto  el  capitán  Brio- 
nes,  como  el  bachiller  Diego  de  Salamanca,  lo  mismo 
que  el  hermano  Fray  Pedro  Melgarejo  de  Urrea, 
estuvieron  diciendo  agudezas  y  chistes,  como  ló  tenían 
de  costumbre,  para  hacer  llevaderos  sus  trabajos  y 
aislamiento  del  mundo  civilizado,  el  conquistador  no 
llegó  siquiera  á  sonreír,  demostrando  encontrarse  con 
un  humor  de  todos  los  diablos. 

Al  concluir  la  comida  dijo  secamente: 

— A  las  cuatro  partimos  para.Coyuacan. 
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CAPITULO    XXI. 


Xte'volaoion» 


lÉNTRAS  esta  escena  pasaba  en  el  palacio  del  te- 
rrible conquistador  Hernán  Cortés,  Cuauhtlizin,  que 
se  habia  quedado  de  pié  pensativo  en  medio  de  la 
alcoba  de  Isabel,  después  de  estar  reflexionando  un 
momento,  creyó  que  bien  podia  aprovechar  la  ausen- 
cia de  su  hermana  para  cometer  Una  pequeña  indis- 
creción, y  con  aquella  suavidad  muy  propia  de  su  raza, 
se  deslizó  como  un  gato  á  la  habitación  inmediata,  y 
de  ésta  á  la  siguiente,  en  busca  de  la  hermosa  doña 
Marina,  á  la  cual  no  tardó  en  encontrar  entretenida 
en  trazar  sobre  un  pergamino  algunos  garabatos.  Pro- 
bablemente hacia  ejercicios  para  perfeccionarse  un  po- 
co en  el  arte  de  la  escritura,  ó  acaso  trascribía  al  papel 
sus  pensamientos,  complaciéndose  en  la  idea  de  poder 
así  dejarlos  consignados  como  un  recuerdo  permanen- 
te al  cual  podría  ocurrir  á  la  hora  que  quisiera. 
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Si  bien  Cuauhtlizin  estaba  acostumbrado  á  deslizar- 
se sin  hacer  ruido  alguno,  Marina,  por  su  parte,  esta- 
ba también  impuesta  á  percibir  el  ruido  más  insigni- 
ficante, aunque  fuera,  por  ejemplo,  la  caida  de  la  hoja 
de  un  árbol,  como  también  tenia  adherida  fuertemen- 
te á  su  ser  la  facultad  de  los  lobos  y  de  las  zorras  de 
olfatear  á  las  personas  á  cualquiera  distancia. 

Todavía  Cuauhtlizin  no  acababa  de  poper  sus  pies 
en  la  alcoba,  cuando  ya  Marina  habia  levantado  la 
cabeza  y  habia  reconocido  al  personaje  que  se  digna- 
ba visitarla  sin  anunciar  su  visita. 

Dejó  ella  sus  útiles  de  escribir  sobre  la  mesa,  com- 
puso en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  su  tocado  ante  un 
espejo  pequeño  que  habia  frente  al  mueble  en  donde 
escribía,  y  se  vino  con  semblante  si  no  afectuoso  á  lo 
menos  tranquilo,  á  recibir  al  príncipe. 
/"  ' — Te  pido  perdón,  Malinzin,  si  es  que  he  osado. .  . 
comenzó  á  decir  el  príncipe  besando  la  tierra  en  pre- 
sencia de  la  hermosa?  india  y  haciendo  todas  las  demás 
demostraciones  dehumildad,  acostumbradasentrc  ellos. 

— Alza,  príncipe,  le  dijo  Marina  en  la  misma  len- 
gua azteca  en  que  él  le  hablaba;  si  para  algo  me  ne- 
cesitas, manda  á  tu  sierva. 

— Mi  hermana  ha  ido  á  ver  al  Malinche  con  asun- 
tos importantes,  y  mientras  está  ausente,  porque  eUa 
no  lo  hubiera  nunca  permitido,  vine  á  suplicarte  que 
me  concedas  un  -momento  de  Conversación. 

— ¿  Fué  á  ver  al  Malinche  con  asuntos  importantes  .'^ 
dijo  doña  Marina  como  preguntándoselo;  á  sí  misma. 
I  Qué  asuntos  pueden  ser  esos  ?  ¿  Qué  le  pasará  á  la 
hermosa  princesa  ? 


\ 
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— Son  asuntos  de  mi  hernriana  sola  que  nada  nos 
importan:  ¿quieres  hablar  conmigo  un  instante,  her- 
mosa Marina? 

— Estás  en  tu  casa,  príncipe,  y  aunque  eso  no  fue- 
ra, siempre  será  honra  para  mí  que  me  dirijas  la  pa- 
labra. 

— Déjate  de  hablarme  con  ese  respeto  que  me  cor- 
ta el  ánimo:  tü  bien  sabes  que  no  soy  ya  príncipe  ni 
soy  nada  de  cuantas  dignidades  hay  en  la  tierra, 
para  los  que  nacen  en  elevada  alcurnia.  El  imperio 
de  mi  padre  cayó  tal  vez  para  no  levantarse  más, 
puesto  que  acabó  toda  la  nobleza  y  que  perecieron 
á  manos  de  los  españoles  ó  llevados  por  la  peste  y 
el  hambre  que  mandaron  los  dioses,  más  de  las  tres 
cuartas  partes  de  nuestros  guerreros.  Ahora  no  soy 
más  que  un  hombre,  pero  un  hombre  que  se  siente 
con  fuerzas  para  tpdo,  siempre  que  tú  no  lo  rechaces 
ni  lo  desprecies. 

— ¿  Yo  despreciarte,  Cuauhtlizin  ?  ¡  N  unca !  Podré 
no  rendir  mi  corazón  al  tuyo,  podré  estar  lejos  de  tí 
porque  pertenezco  ya  al  caudillo  <fe  los  españoles,  po- 
dré negarme  siempre  á  caer  en  tus  brazos,  pero  nun- 
ca dejaré  de  contemplar  en  tí  al  hijo  de  un  rey  des- 
graciado, al  noble  príncipe  hijo  del  gran  emperador 
Moctezuma. 

— No  quiero  que  me  trates  pomo  príncipe,  sino  co- 
mo hombre. 

— Pues  como  hombre  te  digo  también  que  eres  muy 
ligno  de  mi  respeto,  porque  erea  grande,  generoso  y 
'aliente;  porque  eres  hermano  de  la  amiga  mia  á  quien 
nás  amo  en  el  mundo. 
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— ¡Oh,  Marina!  tus  palabras  me  enloquecen,  aun- 
que no  me  den  esperanzas  ningunas  de  amor. 

— Calla,  Cuauhtlizín,  y  si  quieres  que  conversemos 
como  amigos,  siéntate  á  mi  lado. 

El  joven  se  dejó  caer  en  un  pequeño  taburete  que 
estaba  casi  á  los  pies  d§  doña  Marina:  ésta  se  quedó 
contemplándole  con  melancolía. 

— Quisiera,  Marina,  dijo  el  príncipe  después  de  un 
momento  de  silencio,  que  tü  sintieras,  aunque  fuera 
por  el  periodo  más  corto  de  tiempo,  lo  que  yo  siento 
cuando  oigo  tu  voz.  He  oido  los  trinos  de  las  aves  de 
variado  plumaje  en  las  montañas,  en  las  barrancas  y 
en  los  bosques;  he  oido  cómo  murmura  el  rio  y  cómo 
brama  el  torrente;  he  oido  susurrar  las  brisas  en  me- 
dio de  las  noches  serenas,  lo  mismo  que  los  silbidos 
del  viento  cuando  el  vendabal  azota  los  copudos  y 
añosos  árboles  que  levantan  sus  orgullosas  copas  has- 
ta confundirse  con  las  nubes;  he  oido  en  el  interior  de 
las  grutas  de  la  montaña  la  voz  imponente  de  Tla- 
loc  (i)  hablándonos  en  nombre  de  Texcatlipoca;  he 
oido  los  cantos  de  los  sumos  sacerdotes  en  el  Teotla- 
macazqui;  (2)  he  oido  el  dulce  sonido  de  los  instru- 
mentos músicos  que  tañen  los  compañeros  de  Ma- 
cuilxochiquetzall  (3)  en  el  silencio  de  la  noche;  he  oí- 
do hablar,  en  suma,  á  todo  cuanto  habla  en  la  natu- 
raleza cuando  los  dioses  quieren  impresionar  nues- 
tros corazones,  y  nunca  en  ninguna  parte  he  escucha- 


(1)  Dios  (Km  plmna*  en  el  caeco  y  anii«do  de  myos,  miniBtrD  dol  gruí 
dioe  Texcatlipoca,  el  primero  después  de  Huitzilopochtli. 

(2)  Reunión  de  los  sacerdotes  para  la  práctica  de  las  eeremoniaa  rell> 
giosas. 

(3)  Que  qniere  decir  la  diosa  del  abanico  de  cinco  flores  y  pininas. 
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do  acentos  tan  dulces,  tan  suaves,  tan  armoniosos  co- 
mo los  tuyos.  ¿  Qué  tienes  en  tu  voz,  Marina,  que 
me  seduces  y  me  encantas  con  ella  ?  ¿  Qué  hay  en 
tu  voz  de  mágico  y  de  celestial  que  llena  mi  pecho  de 
suspiros,  que  puebla  mi  imaginación  de  ilusiones,  que 
me  trasporta  á  un  paraíso  desconocido  ? 

— Mi  voz,  príncipe,  es  como  la  de  una  mujer  cual- 
quiera, sólo  que  tú  la  distingues  porque  te  has  forjado 

la  idea  de  encontrar  en  ella  algo  de  espppcional 

¿No  quieres  que  hablemos  de  otra  cosa? 

— Habíame  de  Ib  que  quieras,  con  tal  que  no  'dejes 
de  darme  la  felicidad  de  que  te  escuche. 

— Voy  á  decirte  lo  que  más  puede  interesar  á  tu 
porvenir  y  á  tu  libertad,  príncipe. 

— ^Ya  te  escucho,  Marina. 

— Es  preciso  que  salgas  de  este  encierro  en  que  te 
encuentras,  y  creo  que  entre  tu  hermana  y  yo  lo  con- 
sumiremos muy  pronto. 

— Sí,  yo  saldré  de  aquí  dentro  de  breves  dias,  para 
irme  á  poner  al  frentfe  de  los  guerreros  que  quieran 
disputar  todavía  la  posesión^  de  esta  tierra  á  los  espa- 
ñoles. 

— Seria  locura  tuya,  joven,  seria  correr  á  una  muer- 
te segurEí,  y  yo  no  quiero  que  muerais.    Yo,  como  tú 
sabes,  no  soy  libre,  pertenezco  á  un  español,  pero  ni 
así  quiero  que  se  derrámela  sangre  de  mis  hermanos, 
ni  así  quiero  que  haya  entre  los  españoles  quien  toque 
m  pelo  de  tu  cabeza.  No  podré  ser  tuya  porque  soy 
Je  otro,  peío,  té  lo  juró,  príncipe,  si  no  amara  á  Her- 
lan  Cortés,  no  amana  á  otro  hombre  más  que  á  tí  en 
:1  mpndo. 
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Cuauhtlizin  se  atrevió  á  coger  una  mano  de  Mari- 
na y  á  llevársela  á  los  labios  diciendo  á  la  vez  con 
acento  conmovido: 

— ¡  Gracias ! 

— ¿  Sabes  lo  que  debes  hacer,  Cuauhtlizin  ? 

-¿Qué? 

— Esperar  á  que  yo  hable  en  tu  favor  con  don 
Hernando. 

— ¡  Nunca!  yo  no  quiero  deber  ningún  favor  al  ver- 
dugo de  mi  patria los  restos  de  mis  antepasados 

^e  levantarían  airados  en  sus  tumbas,  y  mis  subditos, 
es  decir,  los  que  fueron  subditos  de  mi  padre  y  aun 
viven,  se  avergonzarían  de  verme  y  de  pensar  siquie- 
ra en  que  alguna  vez  pudiera  ser  su  soberano. 

— El  orgullo  te  pierde,  príncipe, 

— No  creas  que  esto  es  orgullo,  sino  dignidad.  La 
sangre  que  corre  por  mis  venas,  mi  sentimiento  ínti- 
mo, mi  alma,  mi  voluntad,  mi  viida,  tocjo  me  está  di- 
ciendo  á  voces  que  para  mí,  en  esta  situación  en  que 
me  encuentro,  mejor  es  mil  veces  morir,  que  someter- 
me, vuelvo  á  repitir,  al  verdugo  de  mi  patria. 

— ¿  Pues  no  está  sometida  tu  hermana  y  vive  feliz, 
honrada,  respetada  y  rica? 

— :Mi  hermana  es  ipujer. 

— ¿  Y  qué  importa  ?  ¿  Acaso  estos  blancos  saben  lo 
(jue  es  respetar  á  las  mujeres?  Uno  de  ellos  es  mí 
amante,  y  cuando  te  hago  tales  confesiones  debes 
creerlas.  Ellos  no  distinguen  sexo  entre  nosotros,  pues 
á  todos  nos  consideran  de  la  misma  masa  de  que  es- 
tán hechos  los  animales.  Ni  siquiera  pueden  imagi- 
narse que  tengamos  pensamientos,  que  obremos  im- 
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pulsados  por  nuestra  idea,  que  nuestra  civilización  sea 
obra  de  otra  cosa  diferente  que  del  instinto  animal. 
Para  los  españoles,  Isabel  tan  hermosa,  tan  inteligen- 
te, tan  llena  de  virtudes,  tan  amada  de  todos,  no  es 
más  que  la  hija  del  hombre  que  les  dio  las  riquezas, 
y  de  la  cual  esperan  sacar  algún  fruto  todavía:  por  eso 
la  consideran  como  consideran  á  algunos  señores  de 
nuestra  raza  que  tienen  prestigio  entre  la  multitud  y 
algunas  riquezas  en  tierras  lejanas,  no  porque  busquen 
su  nobleza  de  alma  ni  otros  merecimientos.  A  tí  te 
respetarán  y  te  considerarán  porque  eres  hermano  de 
Isabel  que  tiene  ya  lin  palacio,  joyas  y  servidumbre. 
Lo  mismo  eres  tú  que  ella  ante  los  ojos  de  los  blancos. 
Quizás  tendrian  el  mayor  gusto  en  conservarte,  espe- 
rando que  alguna  vez  les  hicieses  la  revelación  del  so- 
ñado paradero  de  los  inmensos  tesoros  de  Moctezuma. 
— Está  bien:  yo  digo  que  mi  hermana  se  ha  doble- 
gado  porque  no  tiene  fuerzas,  porque  es  débil,  porque 
ella  es  mujer. 

— I Y  qué  tienes  que  decir  tú  cuando  tantos  caciques 
de  tantos  pueblos  se  han  sometido  y  se  siguen  some- 
tiendo todavía?  * 

— Esos  son  cobardes  y  traidores. 

— I Y  qué  vas  á  hacer  tú  solo,  pobre  príncipe,  ro- 
deado de  esos  cobardes  y  de  esos  traidores  ?  ¿  En  dóij- 
de  encontrarás  un  hombre  leal,  no  digo  ya  los  miles 
que  se  necesitan  para  formar  un  ejército  ? 

— Tienes  razón,  dijo  Cuauhtlizin  ÍAclinando  la  ca* 
beza  con  abatimiento. 

Pero  luego  agregó  como  arrepentido  de  aquella 
muestra  de  debiltda^: 
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— Sin  embargo,  yo  estoy  obligado  á  buscar  hom- 
bres leales  entre  esa  muchedumbre  de  seres  corrompi- 
dos y  abyectos,  y  si  no  los  encuentro,  siempre  tendré 
yo  sólo  bastante  sangre  para  derramarla  por  la  liber- 
tad de  mi  país  y  de  mis  hermanos. 

— Me  aflijes  mucho  hablando  así,  príncipe  mió 

— ¿Y  tü,  Marina,  eres  la  que  quieres  verme  con  la 
señal  del  esclavo  en  el  rostro,  con  esa  horrible  señal  que 
ponen  los  españoles  acercando  un  hierro  ardiendo  á  la 
frente  ó  la  mejilla  de  los  indios  á  quienes  ellos  llaman 
su  propiedad? 

— Por  eso  no  saldrás  de  tu  escondite  sino  cuando 
yo  arregle  con  Hernán  Cortés  que  seas  no  sólo  hom- 
bre libre,  sino  dueño  de  algunas  de  las  posesiones  de 
tu  padre. 

Cuauhtlizin  se  quedó  pensativo  por  algunos  según- 
dos»,  y  luego  Sacudiendo  la  cabeza  como  quien  quiere 
alejar  de  sí  una  idea  que  le  entorpece,  dijo  con  resolu- 
ción á  la  vez  que  mirando  á  la  joven  apasionadamente: 

— En  fin,  Marina,  es  fuerza  dejar  eso  aparte  por- 
que los  instantes  vuelan;  mi  hermana  no  tardará  en 
volver,  y  yo  quiero  que  hablemos  del  inmenso  amor 
que  me  consume.  Sin  tí,  Marina,  sin  una  esperanza 
al  menos  que  me  ayude  á  vivir,  yo  no  quiero  libertad, 
yo  no  quiero  riquezas,  yo  no  quiero  nada  en  el 
mundo. 

— ¿  Pero  qué  quieres  que  yo  haga  contigo,  si  per- 
tenezco ciegamente  á  otro  hombre?  No  me  obligues, 
príncipe,  á  señalarte  el  inmenso  abismo  que  hay  entre 
los  dos. 

— ¿  Dices  que  entre  nosotros  dos  hay  un  abismo  ? 
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— Tan  profundo  como  de  aquí  á  las  nubes. 

— Yo  lo  salvaré. 

— Es  imposible. 

— Díme  cuál  ese  abismo,  Marina. 

— Nunca. 

— ¿No  me  lo  dirás? 

— ¿  Para  qué  ? 

— Porque  quiero  saberlo. 

— Después  te  pesaría. 

— ¿  Qué  hay  peor  que  la  muerte  ?  Pues  si  es  la  mis- 
ma muerte,  dámela. 

— Peor  que  la  muerte  hay  la  desesperación,  peor 
que  la  muerte  son  los  celos. 

— Yo  te  prometo  ser  juicioso  si  me  enseñas  el  abis- 
mo que  nos  separa:  te  lo  juro  por  Paynalton,  el  her- 
mano menor  de  nuestro  gran  dios  Huitzilopochdi. 

— Calla,  príncipe,  no  te  castigue  el  cielo. 

— ^¿  Y  qué  más  castigo  puede  haber  para  un  hom- 
bre en  la  tierra,  que  no  tener  libertad,  qué  no  tener 
patria^  que  no  tener  templos,  que  no  tener  dioses,  que 
no  tener,  ni  siquiera  una  mujer  que  le  ame  ?  Hasta  los 

más  infelices  tienen  el  consuelo  del  amor contra 

todas  las  penalidades  del  mundo,  encuentran  un  refu- 
gio en  los  brazos  de  una  mujer, . . «  pero  yo,  Marina? 

— Tú  también  tienes  quien  te  ame. 

—¿Yo? 

— ^Tienj^  á  tu  hermana  que  abriga  por  tí  la  mayor 
ternura,  y  «i  quisieras  los  goces  del  amor,  no- habría 
doncella  de  todas  estas  naciones  que  forman  U  gran  tie- 
rra del  Anáhuac  que  no  correspondiese  á  tus  suspiros, 
que  no  se  volviera  loca  con  tus  caricias.  Prueba  si  no 
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has  tenido  amor  todavía,  joven,  y  las  más  hermosas  te 
amarán  porque  eres  bello,  porque  eijes  generoso,  por- 
que eres  grande. 

— Calla,  Marina,  bien  sabes  que  tú  sola  eres  la  mu- 
jer á  quien  amo  en  el  mundo,  que  no  puedo  amar 
á  otra 

— Y  tú  bien  sabes  que  no  soy  libre. 

— Yo  sé  que  fuiste  entregada  al  Malinche  entre 
veinte  esclavas  por  el  señor  de  una  de  las  naciones  sí- 
*tuadas  al  Oriente,  yo  sé  que  desde  entonces  le  sirves 
de  intérprete  y  de  consejera,  yo  sé,  por  fin,  que  te  ama 
y  que  tú  correspondes  á  su  cariño;  pero  sé  también  que 
tú  bien  podrías  romper  todos  esos  lazos  en  el  momen- 
to que  quisieras  irte  conmigo  á  vivir  en  los  bosques. 
Yo  conozco  en  el  fondo  de  unas  barrancas  rodeadas  de 
grandísimas  montañas,  un  lugar  parecido  al  que  tiene 
por  habitación  Tlaque  Nohuaque.  (i)  Allí  hay  corrien- 
tes de  agua  cristalina,  pájaros  que  alegran  la  mañana 
con  sus  trinos,  frutas  que  caen  maduras  de  los  árboles, 
rebaños  de  mansas  gacelas  que  á  la  caida  del  sol  ellas 
solas  se  encaminan  al  hogar  formado  por  lá«  selva . . . 
allí  hay  bosques  de  flores  y  jardines  que  han  formado 
con  sus  manos  los  dioses. .  allí  hay  todo  cuanto  contri- 
buye en  la  tierra  á  hacer  al  hombre  feliz.  AHí  cons- 
truiremos una  cabana  y  formaremos  nuestro  reino. . . 
¿quieres,  Marina? 

— Basta,  príncipe,  me  estás  haciendo  sufrir  con  esas 
palabras .  • . .  Yo  te  ruego  que  vuelvas  inmediatamen- 
te á  tu  aposento. 

(1)    Bl  Ortftdor  de  todat  1m  cosas. 
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— ¡Ah!  pero  dices  que  hay  un  obstáculo  invencible 
entre  nosotros  dos,  ¿  cual  es  ese  obstáculo  ? 

— En  otra  vez; 

— ¿  Cuál  es  ese  obstáculo  ?  volvió  á  preguntar  con 
voz  airada  é  hiriendo  con  el  pié  el  pavimento. 

— Te  lo  diré,  puesto  que  insistes  en  saberlo. 

— Dílo. 

— Llevo  un  hijo  del  Malinche  en  las  entrañas. 

— ¡Mátame  Teotl!  exclamó  el  infeliz  Cuauhtlizin 
poniéndose  lívido,  chocando  los  dientes  y  amenazan- 
do al  cielo  con  los  puños. 

— ¿Ya  lo  ves?  dijo  Marina  alarmada,  eso  era  lo 
que  yo  no  quería  decirte  y  lo  que  tú  te  has  empeña- 
do en  saber. 

En  ese  momento  fué  empujada  la  puerta  y  apareció 
la  princesa  Isabel  descompuesto  el  semblante  y  con 
los  ojos  llorosos.  Ni  siquiera  se  sorprendió  al  ver  á  su 
hermano  en  la  habitación  de  Marina,  tan  grande  así 
era  la  emoción  que  la  dominaba. 

— Marina,  exclamó  echándose  en  los  brazos  de  la 
intérprete  de  Cortés,  el  Malinche  me  ha  hecho  sufrir 
las  más  grandes  humillaciones,  porque  le  fui  á  pedir 
la  libertad  de  mi  amante. 

En  seguida  le  refirió,  entre  sollozos,  ló  que  acababa 
de  pasarle. 

Cuauhtlizin,  al  oir  esto,  se  precipitó  hacia  la 
puerta. 

Trabajo  tuvieron  ambas  para  contenerlo. 

Fué  necesario  que  Isabel  concluyera  su  relación  di- 
ciendole: 

— ¡Desgraciado!  ¿no  ves  que  corres  á  una  muerte 
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segura?  En  este  momento  estoy  presa  en  mi  palacio 
el  cual  se  encuentra  rodeado,  y  puedo  decir  también 
invadido  por  las  guardias  del  Malinche.  Algunos  sol- 
dados españoles  se  encuentran  en  las  piezas  inme- 
diatas   . 

— ¡  Presa!  exclamaron  á  un  mismo  tiempo  Marina  y 
Cuauhtlizin. 

Entonces  Marina  se  cubrió  los  hombros  y  la  cabe- 
za, según  la  costumbre  de  la  época,  y  dijo  bess^ndo  tier- 
namente á  Isabel. 

— Aunque  nunca  he  pedido  gracia  ninguna  para 
los  españoles,  sino  siempre  para  los  de  mi  raza,  hoy, 
por  tratarse  de  tí,  voy  á  hablar  á  don  Hernando. 
Sobre  todo,  voy  á  rogarle  que  quite  las  guardias  de  tu 
palacio.  Confia  en  mí,  hermosa  princesa,  pues  que  ya 
sabes  que  te  amo. 

— ^Adios,  príncipe,  dijo  haciendo,^na  respetuosa  in- 
clinación ante  Guauhtlizin.  Pero  como  observara  que 
el  joven  iba  poniéndose  lívido  como  un  cadáver,  se 
acercó  y  pronunció  estas  palabras  á  su  oído: 

— ¡Valor  y  esperanza! 

El  príncipe,  que  ya  estaba  perdiendo  el  sentido  con 
tantas  emociones,  tuvo  qne  abrazarse  de  Isabel  para 
no  caer  al  suelo  desmayado.  Hasta  entonces  pudo  la 
princesa  dejar  escapar  el  torrente  de  lágrimas  que  ha- 
bía contenido. 


JQaJQ/' 


CAPITULO   XXII. 


Pasaje  lilst^rioo. 


loMO  nuestra  relación  está  enteramente  ligada  con 
aquella  época  de  la  historia  de  México,  antes  de  se- 
guir adelante  con  los  importantísimos  sucesos  que  si- 
guieron, y  porque  nos  parece  de  sumo  interés  para 
que  nuestros  lectores  se  formen  una  idea  completa  de 
aquella  situación,  trascribimos  aquí  un  trozo  de  la 
obra  de  nuestro  brillante  historiador  Orozco  y  Berra, 
denominada  »•  Historia  antigua  de  la  conquista  de 
México.  íi 

Los  lectores  que  gusten  pueden  saltar  este  capí- 
tulo, que  no  tiene  más  contacto  con  la  novela  que  pre- 
sentar el  aspecto  que  guardaba  México  cuando  se  pro- 
cedió á  su  reconstrucción,    (i) 


(1)  Copiamos  también  las  notas  del  Sr.  Orozco  y  Berra  por  creerlas  de  su- 
mo üiterés. 
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»» Despachadas  las  expediciones  anteriores,  dice  el 
historiador  en  la  página  661  del  IV  tomo,  y  sabido  el 
buen  suceso  de  ellas,  don  Hernando  puso  mano  á  la 
reedificación  de  la  destruida  Capital  azteca,  (i)  No 
sería  desacertado  suponer  que  el  hecho  fué  dertermi- 
nádo  por  la  llegada  de  Cristóbal  de  Tapia  á  la  Villa- 
rica,  así  como  también  fué  la  causa  de  la  fundación  de 
Medellin,  según  veremos  pronto.  Pareceres  distintos 
emitieron  los  capitanes  consultados,  opinando  porque 
la  ciudad  se  estableciera  en  Coyohuacan,  en  donde  á 
la  sazón  residía  el  ejército,  ó  bien  en  Tlacopan  ó  Tex- 
coco,  pues  de  esta  manera  quedaba  segura  la  puebla; 

mas  prevaleció  la  opinión  de  Cortés,  quien  decia: 
»» Que  pues  esta  cibdad  en  tiempo  de  los  indios  avia 
•»  sido  señora  de  las  otras  provincias  á  ella  comarca- 
»» ñas,  que  también  era  razón  que  lo  fuese  en  el  tiem- 
»» po  de  los  cripstianos  e  que  ansi  miSmo  decia  que 
»»pues  Dios  Nuestro  Señor  en  esta  cibdad  había  sido 
H  ofendido  con  sacrificios  e  otras  ydolatrias,  que  aqui 
»» fuese  servido  con  que  su  santo  nombre  fuese  onrado 
»ie  ensalzado  mas  que  en  otra  parte  de  la  tierra.  •»  (2) 


(1)  Cartas  de  Relac,  página  307. — De  estas  palabras,  confrontadas  con 
el  aviso  dado  por  Sandoval  á  los  veinte  y  dnco  días  de  haber  salido  de  Co- 
yoacan,  se  infiere  que  la  reedificación  debió  comenzar  hacia  los  últimos  dias 
de  Noviembre.  En  la  misma  página  citada  dice  Cortés:  "de  cuatro  á  cinco  me- 
"ses  acá,  que  la  dicha  ciudad  de  Temixtitan  se  va  reparando,  está  muy  her- 
mosa." La  carta  en  que  semejante  noticia  se  contiene,  lleva  la  fecha  de  15 
de  Mayo  de  1522,  lo  cual  confirma  á  poco  más  ó  menos  el  cálculo  anterior. 

(2)  Residencia  contra  Cortés. — u  169  ítem:  si  saben  que  acabada  de  to- 
mar la  cibdad  de  México,  quedó  tan  desvaratada  e  destruida  e  asolada,  que 
casi  no  quedó  piedra  sobre  piedra;  é  si  saben  que  fué  necesario  facerse  an- 
si, é  que  si  ansí  no  se  ficiera,  que  nunca  se  ganaría,  porque  como  en  ella 
había  muchos  é  grandes  edefícios  é  muchas  calles  de  agua,  quando  no  der- 
rocaban lo  que  una  vez  se  ganaba,  todo  lo  hallaban  rehecho  é  reformado,  é 
tenían  necesidad  de  nuevo,  tomarlo  á  ganar,  é  rescebían  los  espa&oles  é 
amigos  mucho  dapño  dende  aquellos  edefícios,  con  piedras,  porque  se  for- 
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La  nueva  población  española  ocupó  el  mismo  sitio  de 
la  antigua  metrópoli  indígena. 

Para  entender  en  las  obras,  don  Hernando  nom- 
bró á  un  guerrero  que  desde  el  tiempo  de  Motecuh- 
zoma  conocía,  y  á  fin  de  darle  mayor  autoridad  le  con- 
firmó  el  cargo  de  Cihuacoatl  que  antes  desempeñaba: 
Tlacotzin,  ( i )  que  así  se  llamaba  el  guerrero,  fué  el 
primer  señor  nombrado  por  los  castellanos.  A  éste  y 
á  otros  subalternos,  para  hsdagarles,  les  dio  tierras  y 
vasallos  para  mantenerse,  aunque  no  tanto  como  an- 
tes disfrutaban.  Por  medio  de  estos  mandoncillos  fue- 
ron recogidos  los  mexicanos  que  andaban  dispersos 
por  las  ciudades  comarcanas,  y  se  hicieron  venir  tra- 
bajadores de  las  poblaciones  riveranas  de  los  lagos  y 
de  los  pueblos  amigos.  (2)  A  lo  primero  áque  se  pu- 
so mano,  limpio  que  estuvo  el  terreno,  fué  á  adovar 
el  acueducto  que  conducía  el  agua  potable  de  Chapul- 
tepec,  dejándole  cual  estaba  en  el  tiempo  de  la  gen- 
tilidad: igual  operación  se  practicó  en  las  calzadas,  re- 
parándolas hasta  dejar  libres  las  comunicaciones  con  la 
tierra  firme.  (3) 

Iniciadas  las  obras,  don  Hernando  procedió  al  nom- 
bramiento de  alcaldes,  regidores  y  demás  oficiales  de 
república,  repartiendo  los  solares  entre  quienes  qui- 


taJocfan  en  elloe:  é  por  orto  convino  que  todo  lo  que  se  ganaba  un  di%  ae 
alma  de  derrocar  por  el  suelobi  é  no  pasar  adelante.  •• 

171.  ítem:  ñ  aaben  que  á  cabsa  de  quedar  la  dicha  cibdad  deetruyda  é 
aioluda»  fue  menester  reedificarla  de  nuevo,  é  fázer  nueva  traza  de  nuevo 
en  ella;  é  que  así  se  fizo  en  la  parte  donde  están  los  españoles,  é  que  á  esta 
eabsa,  estobo  mucho  tiempo  sin  aber  casa  de  cabildo  ni  otro  edefício  públi^ 
CO.M  Interrogatorio,  Doc.  inéd.  tom.  XXVn,  págs.  368 — 369. 

(1)  Así  consta  en  la  segunda  pintura  de  las  publicadas  por  Aubin. 

(2)  Cartas  de  Relao.  pág.  374^ 
<3)  Bemal  Diaz,  cap.  CLVII. 


/' 
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sieron  asentarse  por  vecinos.  ( i )  Para  este  segundo 
efecto  y  para  determinar  las  calles  y  manzanas,  sirvió 
un  plano  al  cual  se  dá  repetidamente  el  nombre  de 
*' traza»»  en  los  libros  de  cabildo.  Según  ella,  la  isla 
quedó  dividida  en  dos  partes:  la  central,  de  forma  cua- 
drangular,  destinada  á  los  españoles;  el  resto,  fuera 
de  la  demarcación,  quedó  para  los  indígenas.  (2)  Am- 
bas quedaban  separadas  por  un  canal  ó  acequia:  »» Es 
»» la  población  donde  los,  españoles  poblamos,  dice  el 
*»  conquistador,  distinta  de  los  naturales,  porque  nos 
»» parece  un  brazo  de  agua,  aunque  en  todas  las  calles, 
*»que  por  ella  atraviesan,  hay  puentes  de  madera,  por 


(1)  Cartas  de  Relac.  pág.  307. 

(2)  La  traaa,  dico  el  Sr.  A  laman,  IMaert.  tom.  2,  pág.  108»  «era  unoua- 
iidro  que  abrazaba  todo  el  espacio  que  limitan  al  Oriente,  la  calle  de  la 
"Santísima  y  las  que  siguen  en  la  misma  direocion;  al  Sur  la  de  San  Jerú- 
'•nimo  ó  de  San  Miguel;  al  Norte  la  espalda  de  Santo  Domingo,  y  al  Fó- 
rmente la  calle  de  Santa  Isabel.»  En  tres  de  estas  demarcaciones  estamos 
oonfoMnes:  con  la  del  O.  marcada  por  las  calles  desde  el  Puente  del  Zacate. 
Rejas  de  la  Concepción,  Puente  de  la  Maríscala,  Santa  Isabel,  San  Juan  de 
Letran,  y  de  San  Juan  hasta  las  Vizcainas;  con  la  del  Sur,  corriendo  por 
las  Vizcaínas»  Tomito  de  Regina,  San  Jerónimo,  Cuadrante  de  San  Miguel, 
la  Buenamuerte  hasta  San  Pablo;  con  la  del  E.  siguiendo  la  linea  irregular 
del  callejón  de  Mnfloc»  Curtidores,  la  Danza,  Talayera,  Santa  Bfigenia, 
Albóndiga,  calles  de  la  Santísima,  hasta  terminar  el  callejón  del  Armado. 
Ahora,  si  la  demarcación  del  N.  la  Espalda  de  Santo  Domingo^  se  entiende 
por  la  calle  inclinada  que  corre  por  la  espalda  de  San  Lorenzo,  espalda  de 
la  lálAerieordia,  Puerta  &lsa  de  Santo  Domingo,  Pulquería  de  CeUya  y  el 
Apartado^  no  estamos  conformes.  Hó  aquí  nuestras  razones.  En  el  cabildo 
de  17  de  Setiembre  1526,  se  menciona  la  calle  de  Santo  Domingo  que  va  al 
Tatduleo.  En  el  acuerdo  de  12  de  Agosto  1527,  se  hizo  merced  á  D.  Juan 
de  Oempual,  «de  un  sytio  para  un  solar  que  está  fuera  de  la  traía  de  la  otra 
parte  de  la  acequia  del  monasterio  de  Santo  Domingo  que  atraviesa  el  ca- 
•i  minodel  tiánguez.  "Antes,  en  14  de  Enero  de  1527,  se  hace  mención,  "de  un 
oKolar  en  los  que  se  afiadieron  en  la  traza  hacia  do  se  hace  el  monasterio  de 
"Santo  Domingo,"  y  en  22  de  Febrero  del  mismo  1627»  se  dio  solar  á  Pe- 
dro de  Meneses,  "en  los  que  se  afiadieron  en  la  traza  hacía  el  monasterio 
"que  se  hace  de  Santo  Domingo,  el  cual  es  el  quinto  solar  contando  desde 
"la  esquina  de  la  calle  que  va  de  San  Francisco  al  Tatelulco  en  la  calle  que 
"va  desde  alli  á  Santo  Domingo. "  A  nuestro  entender,  el  Sr.  Alamaa  refi- 
rió estos  antecedentes  á  la  posición  actual  de  Santo  Domingo,  sacando  de 
aquí  su  demarcación;  más  no  tuvo  en  cuenta  que,  según  Dávila  Padilla»  loa 
dominicos  llegaron  á  México  el  23  de  Junio  1526;  posaron  tres  meses  en  el 


DOÑA    MARINA.  235 

»» donde  se  contrata  de  la  una  parte  á  la  otra. »  ( i )  La 
traza  española  quedó  dividida  con  el  mayor  concierto 
por  calles  que,  corriendo  con  alguna  inclinación  de  N. 
á  S.  y  de  E.  á  O.,  cortándose  en  ángulos  rectos  for- 
maron manzanas  rectangiflares.  Dentro  de  la  demar- 
cación quedaron  todavía  algunos  canales,  resto  de  los 
antiguos,  á  fin  de  permitir  la  circulación  y  tráfico  de 
las  canoas;  de  estas  calles  de  agua  muchas  persistie- 
ron después  de  haberse  retirado  las  aguas  del  lago,  y 
alguna  ha  venido  á  desaparecer  hasta  estos  iSltimos 
años. 

Cada  manzana  quedó  dividida  en  solares,  de  los 
cuales  se  concedió  uno  á  cada  persona  que  quiso  asen- 
tarse por  vecino,  recibiendo  dos  si  era  conquistador; 
se  daban  con  obligación  de  fabricar  casa  y  sugetarse 
á  las  cargas  que  las  leyes  y  las  costumbres  imponían 
.  á  los  republicanos.  Cupieron  á  don  Hernando  las  •»  ca- 
sas nueva  y  vieja*»  de  Motecuhzoma,  es  decir,  los  pa- 
lacios de  Motecuhzoma  II  y  de  Motecuhzoma  Ilhui- 
camina:  (2)  estas  construcciones  quedaron  flanquea- 


convento  de  los  franciscanoB,  es  doclr,  hasta  Setiembre  1526;  se  eatablecle* 
ron  entonces  en  el  lugar  donde  hoy  €8td  la  inqumcion,  y  hasta  1530,  pasaron 
al  convento  en  que  vivieron.  Las  concesiones,  pues,  no  deben  referirse  al 
sañudo  edificio,  sino  al  primero,  esto  es,  á  la  inquisición,  hoy  Escuela  de 
Medicina.  Por  esta  razón,  y  algunas  otras  congruentes,  para  nosotros  el  la- 
do Norte  de  la  traza  corría  desde  el  Puente  del  Zacate,  (cortando  por  las 
mitnyjiTnui  irregulares,)  la  Misericordia,  Cocheras,  Chiconautla,  Puente  del 
Cuervo  y  hasta  terminar  la  calle  de  los  Plantados.  Esto  queda  más  confor- 
me con  los  datos  históricos,  con  la  irregularidad  que  pretendió  darse  á  la 
traza  y  á  las  manzanas^  dando  testimonio  de  que  por  aquí  pasaba  la  acequia 
la  denominación  que  aún  persiste  de  Puente  del  Cuervo.  Véase  Dice.  Úni- 
«^ersal,  art.  México,  págs.  608  y  sig.  García  Icazbalceta,  Diálogos  de  Cer- 

mntes,  págs.  76  y  sig.  Las  concesiones  fuera  de  la  traza  quedaron  anuladas 

fi  el  cÁbUdo  de  8  de  Julio  de  1528. 

(1)  Cartas  de  Belac.  págs.  377—78. 

(2)  £1  primer  edificio  ocupaba  toda  la  manzana  del  actual  Palacio  Nació- 
lü,  más  lo  que  fué  Universidad  (hoy  Conservatorio  de  música.)  y  la  plaza 


236  DONA    MARINA. 

das  por  cuatro  torres,  una  en  cada  esquina;  almenas 
en  el  parapeto  de  la  azotea  y  por  el  cuerpo  del  edifi- 
cio tronaras  y  saeteras.  De  este  aparato,  que  daba  á 
las  habitaciones  un  aspecto  señoreal,  se  hizo  car^o  á 
Cortés  en  la  residencia,  sí  i)ien  se  encontraba  discul- 
pa natural  en  que,  estando  la  tierra  de  guerra  preciso 
era  dar  á  las  c^as  consistencia  de  fortaleza  para  de- 
fenderse caso  de  un  alboroto.  Por  esa  causa  de  guer- 
ra se  dio  licencia  á  todas  las  personas  que  quisieran 
labrar  casas  para  que  pusieran  una  torre  en  una  es- 
quina de  donde  resultó  así  lo  hiciesen,  añadiendo  tro- 
neras, Rodrigo  Rangel,  Andrés  de  Tapia,  Gonzalo 
de  Sandoval,  Jerónimo  Ruiz  de  la  Mota,  Francisco 
de  Santa  Cruz,  Antonio  de  Caravajal,  el  Lie.  Pero 
López  y  el  Br.  Juan  de  Ortega:  (i)  se  advierte  que 
existió  en  el  permiso  una  especie  de  categorías,  su- 
puesto que  don  Hernando  ponia  en  sus  casas  cuatro 
torres,  mientras  los  capitanes  sólo  podían  elevar  dos 
y  el  resto  de  los  constructores  una  sola. 

Para  casas  de  cabildo  quedó  señalado  el  lugar  de 
la  Diputación  en  donde  después  estuvieron  también 
la  carnicería  y  la  cárcel:  para  mercado  se  dejó  la  par- 
te de  la  plaza  principal,  delante  de  las  casas  nuevas. 
— "Puse  luego  por  obra,  dice  don  Hernando,  como 
•»esta  ciudad  se  ganó,  de  hacer  en  ella  una  fuerza  en 
»» el  agua  á  una  parte  de  esta  ciudad,  en  que  pudiesti 


del  Volador  (plaza  del  mercado:)  el  segundo  cdiiieio  comprendía  las  man- 
zanas actuales  de  la  Alcaiceria  terminadas  entre  las  calles  del  £<mpedndi- 
Uo,  Tacuba,  la  Profesa  ó  San  José  el  Real  y  Plateros.  Alanian,  Disert.  tom. 
2,  págs.  203  y  sig. 

(1)  Residencia  contra  Cortas,  tom.  ],  págs.    47.  90,  120,  192,  227,  38S. 
354,  432,  tom.  2,  pág.  97.      " 
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"  tener  los  bergantines  seguros,  y  desde  ella  ofender 
*»  á  toda  la  ciudad  si  en  algo  se  pusiese,  y  estuviese  en 
*'mi  mano  la  salida  y  entrada  cada  vez  que  yo  quisie- 
» se,  y  hízose.  Está  hecha  tal  que  aunque  yo  he  vilsto 
*»  algunas  casas  de  Atarazanas  y  fuerzas,  no  la  he  vis- 
"  to  que  la  iguale;  y  muchos  que  han  visto  más,  afir- 
»  man  lo  que  yo;  y  la  manera  que  tiene  esta  casa  es, 
"  que  á  la  parte  de  la  laguna  tiene  dos  torres  muy  fuer- 
"tes  con  sus  troneras  en  las  partes  necesarias;  y  la 
••  una  de  estaé  torres  sale  fuera  del  lienzo  hacia  una 
«« parte  con  troneras  que  barre  todo  el  un  lienzo,  y  la 
í»otra  á  la  otra  parte  de  la  misma  manera;  y  desde  es- 
» tas  dos  torres  va  un  cuerpo  de  casa  de  tres  naves, 
»» donde  están  los  bergantines,  y  tiene  la  puerta  para 
»'  entrar  y  salir  por  entre  estas  dos  torres,  hacia  el 
"agua:  y  todo  este  cuerpo  tiene  así  mismo  sus  trone- 
»*ras,  y  al  cabo  de  este  dicho  cuerpo,  hacía  la  ciudad, 
»íestá  otra  muy  gran  torre  y  de  muchos  aposentos  ba- 
njos y  altos,  con  sus  defensas  y  ofensas  para  lá  ciu- 
í'dad;  y  porque  la  enviaré  figurada  á  V.  S.  M.  co- 
»»mo  mejor  la  entienda,  no  diré  más  particularidades 
í»de  ella,  sino  que  es  tal,  que  con  tenerla  es  en  nues- 
» tra  mano  la  paz  y  la  guerra  cuando  la  quisiéremos, 
"teniendo  en  ella  los  navios  y  artillería  que  ahora 
í'hay. «»  (i)  Frente  á  frente  de  esta  fortaleza,  la  calle 


(1)  Cartas  de  Eela«.  p4g.  376 — 77.  Ignóraae  el  lugar  en  donde  fueron 
oQDstruidas  las  atarazanas.  Los  comentadores  de  las  cartas  de  CÜortós  dicen, 
que  segtm  la  opinión  de  alguBos,  estuvieron  hacia  el  matadero  (San  Lúeas.) 
Parece  que  semejante  acertó  se  funda  en  que  don  Carlos  de  SigUenza  ase- 
gura,  que  don  Hernando  construyó  dos  foi'tiues  al  principio  de  la  calle  de 
XiztapalapaD,  los  cuales  no  siendo  ya  necesarios  sirven  de  rastro  (Piedad 
heroica,  fól.  15;)  pero  como  se  observa,  estos  dos  fortines  no  corresponden 
al  edificio  que  bascamos.    Conforme  á  usa  lista  manuscrita  que  existía  en 
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enmedío,  hacía  construir  Pedro  de  Alvarado  unasgran- 
des  casas  con  torres  y  troneras;  los  vecinos  decian  que 
eran  '» contrafortaleza, »»  y  teniéndola  á  desacato  contra 
el  rey,  los  oficiales  reales  mandaron  suspender  la  obra; 
mas  habiendo  casado  Jorge  de  Alvarado  con  una  hija 
del  tesorero  Alonso  de  Estrada,  éste,  al  llegar  á  ser 
gobernador,  permitió  que  la  construcción  se  siguiera 
y  las  casas  fuesen  terminadas:  ( i )  consta  que  estas  es- 
taban á  la  entrada  de  la  ciudad.  (2) 

En  medio  de  aquella  reconstrucción,  se  alzaba  to- 
davía dentro  de  la  traza,  la  gran  pirámide  del  templo 
de  Huitzilopochtli;  con  algunas  obras  accesorias,  y  es 
probable  que  aquí  y  acullá  se  lavantaran  aun  las  mo- 
les más  ó  menos  destruidas  de  algunos  teocalli;  en 
Tlatelolco  se  ostentaba  como  una  protesta  el  templo 
principal.  Por  una  causa  que  no  sabemos  compren- 
der, en  este  tiempo  primitivo  no  aparece  construida 
ninguna  iglesia  cristiana  y  ni  aun  señalado  el  solar  en 
que  se  erigiera.  Durante  los  primeros  años — »«en  ca- 
misa del  dicho  don  Fernando  Cortés  se  decía  misa  en 
»»una  sala  baja  grande,  é  de  alH  la  hizo  sacar  la  dicha 
H  iglesia  para  meter  allí  sus  armas  en  la  dicha  sala,  é 


el  registro  de  hipotecas  del  Ayuntamiento,  y  lo  confirman  nuestros  autores, 
dióse  el  nombre  de  calle  de  las  Atarazanas  á  la  recta  desde  las  Escalerillas, 
Sonta  Teresa,  Hospicio  de  San  Nicolás,  la  Santísima  y  derecho  hasta  San 
Lújfiaro;  evidentemente  que  esta  denominación  determina  el  rumbo  hacia  el 
cual  quedaba  la  fortaleza.  Ahora,  teniendo  en  cnenta  qne  la  ciudad  estaba 
en  ufia  isla,  que  las  atarazanas  quedaban  orilla  de  las  ag^As,  qne  Begtm 
aparece  ahora  por  el  terreno  la  parte  firme  termina  en  San  Lánro,  pues 
más  allá  la  tierra  es  aun  fangosa  y  anegadiza,  parece  lo  más  verosímil  ase- 
gurar, qne  las  repetidas  atarazanas  existieron  hacia  el  lugar  en  que  hoy  ae 
encuentra  San  Lázaro.  Véanse  Alaman,  Disert.  tom.  2,  pAg.  269  y  sig.  Gar- 
cía Icazbalceta,  Diálog.  pág.  203. 

(1)  B«sid.  contra  Cortés,  tom.  I,  págs.  47,  90,  120. 

(2)  Resid.  tom.  I,  pág.  148. 
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» se  pasó  el  altar  á  un  corredor  bajo  de  la  dicha  casa 
» donde  solía  antes  estar,  é  porque  era  pequeño  fizo 
»» hacer  un  colgadizo  de  paja  delante  del  dicho  cor- 
»  redor,  é  aun  allí  no  cabia  la  gente  é  se  estaba  al  sol 
"é  al  agua. >«  (i)  Confirma  este  aserto  el  P.  Motoli- 
nía,  diciéndonos:  aporque  iglesia  aun  no  la  habia  (á 
"la  llegada  de  los  franciscanos,)  y  los  españoles  tuvie- 
"ron  también,  obra  de  tres  años,  sus  misas  y  sermo- 
**  nes  en  una  sala  de  estas  que  servían  por  iglesia,  y 
"ahora  es  allí  en  la  misma  sala  la  casa  de  mone- 
da.»»  (2) 

Tal  fiié  el  arranque  de  la  nueva  ciudad,  que  con- 
servó su  antiguo  nombre  de  Tenochtitlan,  si  bien  es- 
tropeado en  Temixtitan,  Si  humilde  fiíé  su  principio, 
no  costó  pocos  afanes  á  los  vencidos.  Según  quien 
pudo  saber  de  las  obras  y  vio  los  trabajos  tres  años 
después. — »i  La  séptima  plaga  fué  la  edificación  de  la 
gran  ciudad  de  México,  en  la  cual  los  primeros  años 
andaba  más  gente  que  en  la  edificación  del  templo  de 
Jerusalem;  porque  era  tanta  la  gente  que  andaba  en 
las  obras,  que  apenas  podía  hombre  romper  por  al- 
gunas calles  y  calzadas,  aunque  son  muy  anchas;  y  en 
las  obras  á  unos  tomaban  las  vigas,  otros  caían  de  al- 
to, á  otros  tomaban  debajo  los  edificios  que  deshacían 
en  una  parte  para  hacer  en  otra,  en  especial  cuando 
deshicieron  los  templos  principales  del  demonio.  Allí 
murieron  muchos  indios,  y  tardaron  muchos  años  has- 
ta los  arrancar  de  cepa,   de  los  cuales  salió  infinidad 


(1)  BeeicL,  tom.  I,  págs.  91,  162,  201,  267, 337;  tom.  U^págs.  117, 134, 
158,  197. 

(2)  HIat.  de  los  indios,  trat.  2,  pág.  1 
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de  piedra.  »í — "Esla  costumbre  de  esta  tierra  no  la 
mejor  del  mundo,  porque  los  indios  hacen  las  obras, 
y  á  su  costa  buscan  los  materiales,  y  pagan  los  pedre- 
ros y  carpinteros,  y  si  ellos  mismps  no  traen  que  co- 
mer, ayunan.  Todos  los  materiales  traen  á  cuestas, 
las  vigas  y  piedras  grandes  traen  arrastrando  con  so- 
gas, y  como  les  faltaba  el  ingenio  y  abundaba  la  gen- 
te, la  piedra  ó  viga  que  habia  menester  cien  hombres, 
traíanla  cuatrocientos;  y  tienen  de  costumbre  de  ir 
cantando  y  dando  voces,  y  los  cantos  y  voces  apenas 
cesaban  ni  de  noche  ni  de  dia,  por  el  gran  fervor  que 
traían  enla  edificación  del  pueblo  los  primeros  dias.  "( i ) 
El  mismo  religioso  cronista  nos  informa  acerca  de 
la  gran  muchedumbre  de  indígenas  muertos  durante 
la  guerra  y  en  el  acedio  de  la  ciudad;  como  no  sem- 
braron, estando  todos  ocupados  en  pelear,  los  unos  en 
defensa  de  la  tierra  y  de  los  méxíca,  los  otros  en  fa- 
vor de  los  españoles,  ó  lo  que  estos  sembraban  le  ta- 
laban aquellos,  siguióse  gran  falta  de  maíz  y  hambre 
que  consumió  á  muchos,  mirándose  aun  los  mismos 
vencedores  en  grande  trabajo  luego  después  de  la  to- 
ma de  la  ciudad.  Si  los  vencidos  mexicanos  concur- 
rieron á  reparar  los  edificios  defendidos  con  tanto 
brío,  no  por  eso  dejó  de  verificarse  que  los  vencedo- 
res aliados  reconstruyeran  lo  por  ellos  derribado,  en 
sólo  provecho  de  sus  nuevos  amos. 


(1)  Motolinia,  Hiat.  de  los  indios,  trat.  1,  cap.  1. 


D  AMARINA. 


-Afalame  Teoll!  Eschmó  el  infeliz  pom¿ndü$e  lívido  y  ame- 
nazando al  cielo  con  los  paños". 


CAPITULO  XXIII. 


1?erril>le  seuiteiicla-. 


■^EGUN  la  usanza  de  aquellos  tiempos,  Hernán  Cor- 
tés habia  dictado  de  sobre  mesa  la  sentencia  contra 
los  prisioneros,  y  no  solamente  contra  los  prisioneros, 
sino  contra  algunos  que  no  estándolo,  merecían  algu- 
na pena  por  haberse  declarado  sus  enemigos. 

A  José  de  Jaramillo  se  le  cortaría  un  pié,  por  haberse 
querido  largar  á  Cuba  con  el  adelantado,  para  darle 
luces  sobre  lo  que  debía  hacerse  én  México  contra 
Cortés. 

A  Pedro  Gallego  se  le  cortaría  la  mano  derecha, 
porque  con  ella  se  proponía  desnudar  la  espada  con- 
tra su  natural  señor, 

A  Cristóbal  de  Olid,  que  era  alcalde  mayor,  se  le 
despojaría  del  bastón  del  mando,  de  sus  bienes  y  con- 
sideraciones. 

DOtA  HAftIKA.— 11 
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Al  tesorero  Julián  de  Alderete,  se  le  despojaría  del 
cargo,  nombrándose  uno  interinamente,  mientras  ve- 
nían provisiones  de  Su  Majestad. 

A  Francisco  de  Garay  se  le  tendría  en  lugar  segu- 
ro, mientras  acababa  de  morir  y  dispersarse  su  gente 
y  mientras  que  todas  las  posesiones  que  había  con- 
quistado con  la  fuerza  de  su  brazo,  acababan  de  ser 
ocupadas  por  los  capitancillos  de  Cortés. 

En  caso  de  que  vinieran  nuevos  oficios  diciendo 
que  se  le  diera  posesión  á  Francisco  de  Garay,  de  sus 
provincias  conquistadas,  ya  habría  modo  de  contestar 
que  el  favorecido  habia  dejado  de  existir. 

Contra  otros  menos  culpables,  decretó  penas  menos 
severas,  pues  que  bastante  pena  era  ya  por  cierto  no 
obtener  su  favor  en  esos  tiempos  en  que  él  era  el  de- 
positario de  todos  los  bienes  de  esta  tierra  y  el  único 
repartidor  de  los  beneficios.  El  que  no  gozaba  del  fa- 
vor de  Cortés,  bien  podía  resig^narse  á  vivir  de  la  ca- 
ridad de  los  indios  que  apenas  tenían  legumbres  y  al- 
gunas otras  miserías  para  participar  á  los  castellanos 
que  estaban  en  la  desgracia.  Así,  pues,  se  propuso  qui- 
tar los  indios  y  las  tierras  que  les  habían  repartido  á 
todos  aquellos  que  al  aproximarse  Cristóbal  de  Tapia, 
habían  hecho  siquiera  el  más  leve  impulso  para  sos- 
tenerlo, diciendo  palabras  en  su  favor,  azuzando  á  sus 
tropas  y  esparciendo  rumores  y  alarmas  entre  los  con- 
quistados. 

Por  supuesto  que  tanto  el  licenciado  Sua2o,  secreta- 
río  entonces  de  Cortés,  como  el  hermano  Melgarejo, 
como  Rodrigo  de  Paz  su  primo,  como  Diego  de  Ocam- 
po  y  todos  sus  demás  parientes  y  amigos  que  le  ha- 


^ 
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l)ian  acompañado  á  comer,  aplaudieron  su  alta  deter- 
minación sin  atreverse  á  contradecirle  en  lo  más  mí- 
nimo. Aun  alguno  hubo  que  murmuró  al  oido  del 
que  tenia  al  lado,  pero  no  tan  quedo  que  no  lo  oyera 
Cortés  que  era  lo  que  se  necesitaba: 

— ¡Qué  noble  y  qué  generoso!  Otro  conquistador 
en  su  lugar,  mandaria  á  la  horca  á  toda  esa  canalla. 

Cortés,  que  creyó  observar  una  censura  de  su  con- 
ducta pusilánime,  aunque  encubierta  con  los  elogios, 
dijo  en  seguida  como  dirigiendo  á  los  demás  upa 
explicación: 

— Os  ruego,  amigos  mios,  no  penséis  que  me  ha 
faltado  valor  para  ser  más  severo.  El  delito  de  trai- 
ción sólo  se  castiga  con  la  muerte,  pero  yo  castigo  así 
para  no  dar  esta  clase  de  escándalos  á  los  indios.  Ade- 
más, cada  español  menos,  en  estas  circunstancias  en 
que  no  somos  muchos  para  defendernos  de  un  alza- 
miento de  los  indios,  vendría  á  hacernos  falta  en  un 
caso  de  urgencia.  Por  eso  no  uso  ahora  de  todo  el 
rigor;  pero  en  lo  sucesivo  no  será  así,  sino  que  man- 
daré dar  tormento  y  arcabucear  á  todo  el  que  sea  trai- 
dor y  haga  cualquiera  cosa  que  sea  en  deservicio  de 
Su  Majestad. 

Desde  la  mesa  de  Hernán  Cortés  se  difundió  luego 
por  la  ciudad  cuál  habia  sido  la  sentencia  pronunciada 
contra  los  prisioneros,  y  como  ya  hemos  dicho  que  na- 
da se  propaga  tan  pronto  como  una  mala  noticia,  Ma- 
rina supo  los  detalles  al  salir  apenas  de  la  casa  de  la 
princesa.  Se  puede  decir  que  aun  antes  de  que  Her- 
nán Cortés  esternara  su  pensamiento  en  la  reunión 
de  sus  amigos,  ya  se  sabian  en  la  calle  todos  los  por- 
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menores:  ¡tan  pronto  es  así  para  imponerse  de  las  co 
sas  de  interés  el  espíritu  público!  O  tan  fuerte  es  el 
instinto  de  adivinación  que  siempre  se  observa  en  las 
masas ! 

Bien  es  que  tanto  Isabel  á  la  vuelta  del  palacio  de 
Cortés  se  había  visto  embarazada  en  su  marcha  por 
su  escolta,  por  su  palanquín  y  por  los  miles  de  obre- 
ros que  obstruían  las  calles,  como  Marina  al  dar  los 
primeros  pasos  encontrándose  detenida  más  del  tiempo 
que  hubiera  podido  necesitar  Cortés  para  hacer  de 
sobre  mesa  sus  declaraciones;  pero  sea  como  fuere,  los 
mismos  indios  informaron  á  Marina  de  lo  que  estaba 
pasando. 

— ¿No  sabes?  le  dijo  uno  de  los  mandoncitos  que 
estaba  á  la  cabeza  de  una  gran  cuadrilla  de  trabaja- 
dores en  la  casa  inmediata;  el  Malinche  mandó  hacer 
la  ejecución  en  los  presos. 

— ¿  Y  quiénes  son  los  presos  ? 

— Los  presos  son  muchos,  pero  entre  los  más  nom- 
brados están  Francisco  de  Garay,  que  saldrá  para  Co- 
yuacan,  Pedro  Gallego  á  quien  se  le  corta  la  mano 
derecha  y  José  de  Jaramillo  á  quien  le  van  á  cprtar  una 
pierna. 

— ¿Qué  dices?  ¿También  José  Jaramillo  está  en 
prisión?  .  . 

— Y  sentenciado  á  cojear  toda  su  vida. 

Marina  se  sintió  horríSlemente  impresionada.  José 
de  Jaramillo,  ese  joven  de  bu^na  presencia  y  de  una 
gracia  especial  para  la  conversación,  se  había  dirijido  á 
ella  infinidad  de  veces,  aunque  en  tono, de  broma^ 
pidiéndole  su  corazón  y  su  mano. 
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— Oye,  Marina  la  Lengua,  le  habia  dicho  una  vez 
José  de  Jaramillo,  el  dia  en  que  tií  quieras  desenredarte 
del  capitán,  yo  estoy  dispuesto  á  darte  mi  nombre  an- 
te el  altar  de  Dios.  ¿Quieres  desposarte  conmigo  ?. . . 
Cuando  m-e  busques,  siempre  me  encontrarás. 

Antes  debemos  explicar  que  Marina  la  Lengua,  se-   \ 
gun  le  decían  á  nuestra  heroína  los  españoles,  en 
aquel  entonces,  no  era  en  realidad  un  apodo,  sino  que 
con  ello  querian  designar  el  oficio  que  ella  desempe- 
ñaba: Marínala  Lengua,  esto  es,  Marina  la  intérprete.  /^ 

En  otra  vez  en  que  ella  habia  tenido  un  disgusto 
con  Cortés,  y  Jaramillo  la  encontró  llorando,  la  dijo 
con  ternura: 

— Oye  tu,  Marina  la  Lengua,  cuando  te  cases  con- 
migo verás  cómo  te  respeto  y  cómo  te  amo:  yo  te  juro 
que  jamás  aparecerá  una^lágrima  en  tus  ojos  por  mi  cul- 
pa. Deja  á  ese  hombre  que  te  trata  mal,  y  cásate  con- 
migo: si  tienes  miedo  de  dejarlo,  nos  pondremos  fue- 
ra de  su  alcance,  yéndonos  á  vivir  á  cualquiera  de  Icis 
islas  españolas  donde  mandan  otros  capitanes  y  don- 
de nada  nos  faltará. 

Como  Marina  se  ponia  siempre  seria,  Jaramillo  lan- 
zaba una  carcajada  para  que  lo  atribuyera  á  broma  y 
no  fuera  á  decírselo  á  Cortés,  que  hubiera  ejercido 
en  él  una  cruda  venganza. 

Marina,  con  su  instinto  de  mujer,  habia  compren- 
dido que  Joséde  Jaramillo  realmente  la  quería,  prefe- 
sándole  un  vivo  amor,  puesto  que  le  proponía  el  matri- 
monio aun  sabiendo,  como  sabia,  que  era  la  concubi- 
na de  Cortés. 
En  algunas  ocasiones  pensando  lo  que  haria  cuan- 
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do  Cortés  la  abandonara,  que  esto  sería  un  día  ú  otro, 
pues  que  no  la  había  de  tener  á  ella  toda  la  vida,  ni 
menos  cuando  llegaran  los  centenares  de  mujeres  eu- 
ropeas que  estaban  ya  esperándose,  Marina  decimos, 
al  considerarse  abandonada:  de  Cortés,  había  visto, 
así,  como  una  leve  sombra,  como  un  ensueño  que  de- 
ja huellas  pasajeras  y  que  se  desvanecen  al  despertar, 
había  visto  á  José  de  Jaramillo  tendiéndole  como  siem- 
pre la  mano  y  ofreciéndole  el  dulce  nombré  de  esposo. 

Y  luego  cuando  se  ponía  á  hacer  comparaciones 
entre  los  dos  hombres  que  le  habían  declarado  su  pa- 
sión, entre  Cuauhtlízín  y  José  de  Jaramillo,  encontraba 
siempre  á  éste  más  hermoso,  más  noble,  más  inteli- 
gente, más  varonil,  y  sobre  todo,  más  civilizado. 
Cuauhtlízín  no  podía  ofrecerle  otra  cosa  que  un  amor 
salvaje:  para  amarlo  á  él,  necesitaba  despojarse  de  sus 
galas  que  le  había  traído  la  poca  ilustración  aprendi- 
da, y  volver  á  tomar  la  corteza  de  la  barbarie;  nece- 
sitaba huir  de  los  españoles,  quienes  eran  una  parte 
de  su  vida  y  cuyas  costumbres  eran  ya  las  suyas;  ne- 
cesitaba abandonar  la  religión  del  verdadero  Dios 
que  era  en  sü  corazón  una  creencia  arraigada;  necesi- 
taba, por  último,  remontarse  á  los  montes  como  las 
fieras  y  desterrarse  para  siempre  dé  todo  lo  que  ahor- 
ra formaba  sus  gustos  y  su&  necesidades.  José  Jara- 
millo  halagaba  más  sus  aspiraciones.  Poderse  presen- 
tar de  igual  á  igual  enfrente  de  los  españoles,  salir  de 
su  condición  de  sierva,  para  ser  la  ama  de  su  casa 
como  mujer  libre,  estar  en  aptitud  de  conocer  las  cos- 
tas europeas  viajando  por  ellas  al  lado  de  su  marido 

todo  esto  formaba  para  ella  un  ideal  en  sus  horas  de 
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recogimiento.  Pero  siempre  acababa  por  decir  llena  de 
arrebato: 

— ¡Imposible!  yo  no  puedo  amar  á  nadie  más  en  el 
mundo  que  á  don  Hernando moriré  siendo  es- 
clava suya.    Más  feliz  soy  siendo  la  sierva  de  don 

Hernando,  que  si  fuera  la  reina  de  España no 

cambio  con  nadie  mis  títulos  de  amante  y  amada  del 
hombre  más  grande  de  la  tierra.    Además:  llevo  en 

mis  entrañas  un  hijo  suyo nó,  nó . , . .  es  una 

profanación  pensar  siquiera  en  la  sombra  de  otro  hom- 
bre   •  yo  no  amo,  yo  no  puedo  amar  más  que  á 

Hernán  Cortés  • . . .  yo  no  soy  <de  otro,  ni  puedo  ser 
de  otro  más  que  de  Hernán  Cortés.  Es  mi  vida,  es  la 
mitad  de  mi  alma,  es  mi  adoración . .  ¿  cómo  voy  siquie- 
ra á  pensar  en  que  hay  alguno  que  pueda  hacerme  feliz? 
Esa  resolución  no  impedia  que  tuviera  grandes  sim- 
patías por  José  de  Jaramillo,  que  al  revés  de  los  de- 
más españoles,  la  trataba  siempre  con  finura  y  con 
distinción. 

Así  es  que  cuando  el  capitancillo  le  dijo  que  se  le  iba 
á  cortar  un  pié  á  José  de  Jaramillo,  Marina  se  puso  pá- 
lida y  comenzó  á  temblar. 

Sin  esperar  más  noticias,  echó  á  andar  entre  el  en- 
jambre de  trabajadores  que  tenian  obstruidas  las  calles, 
pidiendo  á  todos  por  favor  que  le  dejaran  lugar  para 
s^;uir  su  camino. 

La  hora  en  que  Marina  cruzaba  por  el  centro  de  la 

ciudad,  para  pasar  dos  bocas— calles  que  eran  las  que 

tediaban  entre  el  palacio  de  Isabel  y  el  de  Cortés, 

jnbos  pertenecientes  antes  á  Moctezuma,  era  la  de  la 

iesta,  cuando  el  calor  reunia  á  los  obreros  en  la  soni- 
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bra,  ocupándose  en  vez  de  dormir^  de  elevar.su  tris- 
tes y  prolongados  cantos  con  la  mirada  fija  en  el'  cielo. 

Los  que  entendian  la  letra  de  aquellos  cánticos  de 
los  indios,  dicen  que  no  se  ocupaban  de  otra  cosa  más 
que  de  lamentar  su  cautividad  presente,  sin  presentar 
el  más  leve  destello  de  una  esperanza  para  lo  futuro. 
Tan  remachadas  así  sentian  aquellos  pobres  sus  ca- 
denas. 

La  voz,  por  lo  mismo,  de  la  hermosa  doña  Marina, 
apenas  lograba  hacerse. oir  entre  aquel  barullo,  lo  cual 
aumentaba  sus  ansias  y  su  desesperación. 

Por  fin  logró  llegar*  al  palacio  de  don  Hernando 
precisamente  en  los  momentos  en  que  éste  se  prepa- 
raba á  montar  á  caballo  para  dirigirse  á  su  casa  de 
Coyyacan. 

Cortés  queria  permanecer  el  menos  tiempo  posible 
en  México,  tanto  para  evitarse  de  la  corrupción  de  los 
cadáveres  que  á  cada  momento  se  encontraban  entre 
las  ruinas,  como  para  no  estar  aturdido  todo  el  dia 
con  el  movimiento  del  trabajo  y  el  ruido  de  los  tra- 
bajadores; pero  en  realidad  para  estar  más  á  cubierto 
de  un  golpe  de  mano  de  sus  enemigos.  Así  como  en  Mé- 
xico era  fácil  ponerle unacelada,  en  Coyuacan  era  impo- 
sible, porque  allí  estaba  solo  entre  los  que  él  quería, 
entre  los  que  eran  esclusivamente  suyos.  Por  eso  habia 
dado  la  orden  de  marcha  para  cuando  se  acabara  de 
comer,  sin  detenerse  ni  siquiera  á  dormir  la  siesta  se- 
gún la  costumbre. 

Marina,  luego  que  lo  vio  que  iba  á  montar  á  caba- 
llo se  precipitó  á  donde  él  estaba,  le  echó  los  brazos 
al  cuello  y  le  dijo  con  ternura: 
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— Quiero  hablarte. 

Cortés,  sorprendido  al  principio  y  llevado  de  su 
mal  humor,  la  rechazó  diciéndole: 

—¡Imprudente!  ¿qué  significa  esto? 

Pero  recordando  luego  los  resientes  servicios  que 
le  habia  prestado  Marina,  repuso  con  entonación  me- 
nos brusca: 

— ^¿Qué  me  quieres? 

-—Decirte  sólo  dos  palabras  que  me  interesan  mu- 
cho. • 

— Sigúeme  á  Coyuacan. 

— Me  importa  que  las  oigas  aquí  mismo. 

— ¿Necesitamos  entrar  y  sentarijós? 

—rSí ....  un  momento. 

Marina,  como  avergonzada  de  contrariar  á  Cortés, 
bajó  la  cabeza  y  derramó  dos  lágrimas. 

— Bien,  vamos. 

Y  ambos  entraron  á  una  habitación  inmediata.  Una 
vez  que  estuvo  sentado  Cortés,  Marina  cayó  ante  él 
de  rodillas. 

— ^¿Me  explicarás  todo  esto? 

— Mi  señor,  mi  amo,  mi  adorado  dueño,  vengo  á 
pedirte  gracia  para  la  princesa  Isabel,  gracia  para  su 
amante  Pedro  Gallego  y  • . . .  gracia  también  para  el 
pobre  José  de  Jaramillo  que. ...  yo  te  lo  juro  por  la 
Virgen  del  cielo,  es  uno  de  tus  principales  amigos. 

La  vista  de  Cortés  pareció  nublarse.  En  el  acto  se 
le  representó  la  escena  de  la  comida  en  que  hubo  uno 
que  le  censuraba  porque  no  daba  muerte  á  sus  ene- 
migos: ¿  después  que  habia  sido  demasiado  generoso 
llegaría  hasta  el  ridículo  perdonando  al  que  queria 
perderlo  ? 


n 
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— Marina,  dijo  con  voz  sorda,  siento  mucho  que 
me  pidas  eso. 

— ^¿  Por  qué  ?  ¿  acaso  has  tenido  suficiente  calma  pa- 
ra decretar  una  justicia? 

— ^Ya  los  míos  me  han  tachado  de  pusilánime  por- 
.  que  no  castigo  con  rigor. 

— Esos  tuyos  que  así  te  aconsejan,  sin  ser  responsa- 
bles ante  Dios  de  la  sangre  que  se  derrama  por  tí, 
ni  llevan  su  nombre  unido  al  tuyo  de  tal  suerte  que  ellos 
carguen  con  las  glorias  y  las  responsabilidades  que  á  tí 
te  resulten,  ni  son  los  más  que  se  exponen  en  los  peli- 
gros . . 

— Mandaré  quitar  las  guardias  ala  india  doña  Isabel 
porque  se  trata  de  una  mujer,  pero  no  puedo  perido- 
nar  á  los  hombres. 

— Sólo  te  pido  la  libertad  de  Pedro  Gallego  y  José 
de  Jaramillo. 

— Lo  que  haria  en  servicio  tuyo,  si  fuera  tiempo 
todavía,  seria  librarles  de  la  mutilación. 

— ¡Cómo!  exclamó  doña  Marina  desvaneciéndose 
y  próxima  á  perder  el  sentido. 

— Está  dada  la  orden  para  que  les  corten  el  pié  y 
la  mano. 

— ¡  La  orden! . .  • .  murmuró  temblando  la  infeliz. 

— La  recibió  el  alcaide  en  propia  persona. 

— ¡Jesús!  exclamó  Marina  cubriéndose  la  caracon  las 
manos* .  • . 

Se  levantó,  dio  dos  ó  tres  pasos  vacilantes  y  luego 
tuvo  que  cojerse  de  la  pared  para  no  caerse. 


CAPITULO   XXIV. 


X3n  la  prlBlon. 


RUANDO  volvió  en  sí  Marina  de  la  impresión  que 
acababa  de  experimentar,  se  encontró  en  la  pieza  del 
alcaide,  medio  recostada  en  un  gran  sillón  forrado  de 
pieles.  El  español  que  servia  este  empleo  era  un  an- 
ciano de  barba  blanca,  que  se  llamaba  don  Gutierre 
de  Badajoz.  Al  entrar  éste  á  la  habitación  fué  cuando 
Marina  recordó  todo  lo  que  acababa  de  pasar,  como 
un  sueño,  y  con  los  ojos  todavía  entrecerrados  pregun-- 
tó  al  anciano  levantándose: 

— ¿  Era  tiempo  todavía  ? 

— Sí,  y  los  presos  están  muy  reconocidos  á  vos  por 
I  empeño  que  habéis  tenido  en  salvarlos.  Un  minu- 
1  más,  y  Gallego  se  queda  manco,  lo  mismo  que  Ja- 
:  millo  cojo  para  toda  su  vida. 
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— Permíteme,  anciano,  que  me  arrodille  ante  esa 
Virgen  para  darle  gracias  por  el  milagro  que  acaba  de 
hacerme. 

— Ha  sido  un  verdadero  milagro,  porque  el  gober- 
nador estaba  furioso  contra  ellos  cuando  me  dio  la  or- 
den, y  sólo  por  la  intercesión  vuestra  puede  haberla 
revocado. 

Marina  oró  unos  momentos,  agradecida  á  la  Virgen, 
á  quien  se  habia  encomendado  de  todo  corazón,  al  es- 
tar hablando  con  don  Hernando,  para  que  éste  no  se 
negara  á  conceder  la  gracia  que  le  pedia. 

Ya  hemos  visto  que  Cortés  se  prestó  cuando  me- 
nos á  levantar  la  pena  de  mutilación  que  pesaba  sobre 
aquellos  desgraciados. 

Al  montar  á  caballo  para  retirarse  á  [sus  posesio- 
nes de  Coyuacan,  dio  también  orden  para  que  se  de- 
jara en  libertad  á  la  hija  de  Moctezuma.  Por  más  fe- 
roz que  fuera  Cortés,  se  habia  humanizado  hasta  don- 
de le  era  posible  humanizarse,  ante  las  lágrimas  y  el 
empeño  de  doña  Marina. 

A  la  vez  que  se  quitaba  la  guardia  del  palacio  de 
Isabel,  supo  esta  princesa  que  su  aniante  Pedro  Ga- 
llego estaba  condenado  á  sufrir  la  pérdida  de  la  ma- 
no derecha.  Aunque  mucho  confiaba  en  lo  que  pu- 
diera hacer  Marina  en  favor  de  los  condenados,  cre- 
yó que  era  indispensable  reunir  sus  esfuerzos,  cuales- 
quiera que  fueran,  para  salvarlos,  y  dio  orden  á  sus 
gentes  de  que  la  siguieran  al  edificio  de  la  cárcel. 

Mientras  ella  entraba  por  una  calle,  veía  desfilar 
por  la  otra,  con  los  pendones  reales,  á  la  regia  comiti- 
va de  Hernán  Cortés.  Entonces  vino  hacia  ella  el  ca  , 
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pitan  Gonzalo  Mejía,  que  era  su  amigo  desde  meses 
atrás,  quien  la  preguntó  desde  el  caballo,  pues  que  se 
dirigía  á  alcanzar  la  comitiva: 

— ^¿  Qué  habéis  tenido  hoy,  princesa,  que  os  he  vis- 
to desasosegada  yendo  de  una  parte  para  la  otra? 

— ¡  Ah!  don  Gonzalo,  bendito  sea  el  cielo  que  te  po- 
ne en  mi  camino. 

En  pocas  palabras  lo  puso  al  corriente  de  lo  que  le 
pasaba,  y  le  suplicó  que  la  acompañara  á  la  cárcel. 

— ¿  Pero  queréis  presenciar  vos  el  espectáculo  de  la 
mutilación  ? 

— Tengo  esperanzas  de  que  Marina  haya  conse- 
guido que  no  se  aplicara  á  los  presos  semejante  tor- 
mento, 

— Dificilillo  es,  porque  el  capitán  don  Hernando 
tiene  sus  puntos  de  testarudo. 

— Pero  hace  cuanto  le  dice  Marina. 

— Quién  sabe  si  Marina  no  haya  llegado  á  tiempo. 

— ^¿  Cómo  ? 

— Yo  vi  á  don  Hernando  cuando  dio  la  orden  al 
alcaide  de  despachar  ese  asunto  inmediatamente.  Po- 
déis estar  segura  de  que  cuando  Marina  llegó,  ya  es- 
taba ejecutada. 

Isabel  perdía  el  color  á  cada  momento  y  se  veía 
precisada  á  cogerse  con  las  dos  manos  de  su  palan- 
quín, para  no  caer  desfallecida. 

— Me  asustas,  don  Gonzalo,  con  cl  modo  que  tie- 
nes para  decir  estas  cosas. 

— ¿Os  asusto?. . . .  ¡Ah!  perdonad. . .  •  me  olvido 
á  cada  momento  del  grandísimo  interés  que  os  inspi- 
ran los  presos. 
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— ¿  A  vos  no  ? 

— A  mí  sí,  porque  son  mis  amigos  y  también  mis 
pasainos. 

— También  es  amigo  mió  Pedro  Gallego  y  le  quie- 
ro más  que  si  fuera  mi  paisano. 
♦  — En  fin,  sea  lo  que  sea,  debo  conducirme  galante 
con  una  dama  como  vos.  Ordenadme,  que  despue? 
alcanzaré  en  el  camino  á  don  Hernando  y  á  su  comi- 
tiva. 

— No  es  mi  ánimo  traerte  compromiso  alguno,  don 
Gonzalo.  Lo  único  que  te  pido  como  un  señalado  fa- 
vor, es  que  me  acompañes  para  que  tus  paisanos  no 
me  nieguen  la  entrada. 

Cuando  decian  esto  ya  estaban  cerca  de  la  cárcel, 
á  la  cual  sólo  pudieron  entrar  después  de  reconocida 
la  comitiva  y  después  de  cerciorarse  de  que  don  Gon- 
zalo de  Mejía,  capitán  de  los  más  conocidos  y  de  los 
más  estimados  en  la  armada,  respondia  del  orden  de 
toda  aquella  gente,  y  era  quien  pedia  que  se  desco- 
rrieran los  cerrojos  para  que  entrara  la  princesa. 

Isabel  llegó  al  cuarto  de  la  alcaidía  en  los  momen- 
tos en  que  Marina  acababa  de  orar. 

Luego  que  la  vio,  se  echó  en  sus  brazos  bañada  en 
llanto. 

En  lengua  mexicana  le  hizo  varias  preguntas.  A 
todas  ellas  respondió  Marina: 

— Están  salvados  de  la  mutilación:  yo  te  respondo 
de  que  bien  pronto  serán  puestos  en  libertad. 

A  ru^os  de  Gonzalo  de  Mejía  y  de  doña  Marina» 
que  era  también  respetada  y  atendida  por  los  espa- 
ñoles, consintió  d  alcaide  en  que  salieran  por  un  mo- 
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mentó  los  presos  de  sus  calabozos  para  que  acudieran 
allí  con  objeto  de  saludarlos. 

Ambos  vinieron  con  el  regocijo  pintado  en  sus  sem- 
blantes. 

Al  ver  á  las  dos  hermosas  indias  allí  reunidas,  y  á 
Gonzalo  de  Mejía  que  las  contemplaba  detrás  de  ellas 
con  sonrisa  burlona,  se  detuvieron  como  cortados. 
Entonces  Mejía  fué  el  que  quiso  sacarlos  cíe  aquella 
situación  embarazosa  diciéndoles: 

— Debido  á  estas  damas,  no  estáis  á  estas  horas  co- 
jos y  mancos.  Yo  las  he  visto  echarse  á  los  pies  de 
don  HetTiando  hasta  conseguir  gracia  para  vosotros. 
Os  dejo  con  ellas  para  que  les  deis  las  gracias  á  vues- 
Jro  sabor,  que  yo  tengo  que  partir  en  pos  de  la  comi- 
tiva. Adiós,  camaradas. 

Se  despidió  también  de  las  damas  y  se  alejó  sonan- 
do los  hierros  de  las  espuelas  y  la  espada 

Pedro  Gallego,  como  más  impetuoso,  fué  el  prime- 
ro en  abalanzarse  casi  hacia  donde  estaba  Isabel,  cu- 
yas manos  besó  poniéndose  él  de  rodillas. 

Jaramillo,  que  no  adoraba  menos  á  doña  Marina, 
siguió  el  ejemplo  de  Gallego  y  también  se  dio  á  be- 
sar las  manos  de  su  salvadora. 

Naturalmente,  después  de  pasados  los  trasportes 
primeros  de  la  efusión,  comenzaron  á  serenarse  los 
ánimos,  y  entonces  tomaron  asiento  los  unos  al  lado 
de  los  otros. 

El  viejo  don  Gutierre,  estaba  eon  los  anteojos  ca- 
lados sentado  delante  de  una  mesa  de  madera  blanca, 
encima  de  la  cual  se  encontraban  un  librajo,  un  tintero 
de  plomo  con  cuatro  plumas  de  guajolote,  y  regados 
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algunos  papeles  y  pergaminos  que  parecía  ordenar  cui 
dadosamente  el  alcaide. 

En  otro  extremo  de  la  pieza  estaban  Isabel  y  Pedro 
Gallego:  ella  en  un  sillón  de  pieles,  él  un  poco  más 
bajo  en  un  taburete  de  madera:  á  la  izquierda,  Mari- 
na que  con  ojos  inquietos  miraba  á  Jaramillo  y  á  los 
demás  circunstantes,  mientras  que  éste  sin  dejarla  de 
mirar  extasiado,  le  hacia  mil  manifestaciones  de  agra- 
decimiento. En  la  puerta  los  soldados  que  servian  de 
custodia  á  los  presos,  y  más  lejos  se  divisaban  también 
algunas  cabezas  de  los  indígenas  que  habian  venido 
acompañando  á  la  princesa  ó  que  les  había  sido  per- 
mitida la  entrada  como  curiosos,  por  considerárseles 
inofensivos.  . 

Así  dispuestas  las  cosas,  los  jóvenes  Gallego  y  Ja- 
ramillo se  apuraban  á  disfrutar  de  la  mejor  manera 
posible  los  diez  minutos  que  les  fueron  concedidos  de 
libertad  para  venir  á  dar  las  gracias  á  sus  liberta- 
doras. 

Gallego,  atropellando  las  palabras,  quería  contar 
apresuradamente  á  Isabel  todas  las  aventuras  de  su 
viaje,  desde  la  noche  en  que  se  despidió  de  ella,  sien- 
do encarnizadamente  perseguido  por  una  ronda  al  se- 
pararse de  sus  celosías,  hasta  el  momento  eil  que  ha- 
biendo atravesado  por  entre  los  mayores  riesgos,  pu- 
do llegar  al  campamento  de  Francisco  de  Garay,  que 
estaba  ya  rendido  á  Cortés. 

— Figuraos,  princesa,  añadió,  que  yo  tenía  suma 
confianza  en  lo  que  me  había  dicho  el  tesorero  Alde- 
rete,  respecto  á  la  entereza  de  Cristóbal  de  Tapia  y  á 
la  valentía  de  Francisco  de  Garay,  y  que  cuando  me 
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-Permíteme,  anciano,  que  me  arrodille  anle  esa  Vir^ei 
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presenté  en  el  campo  de  este  último,  lo  que  menos 
esperaba  era  encontrame  con  mis  antiguos  compañe- 
ros... .  ¿  Qué  habia  de  hacer  sino  sorprenderme  de 
aquello  ?  A  poco  supe  que  Francisco  de  Garay  esta- 
ba entregándose  y  yo  tuve  que  entregarme  también. 

— ¿  Pero  confesaste  que  ibas  á  hacer  armas  contra 
don  Hernando? 

— =-Tan  desesperado  estaba,  que  lo  pensé  y  por  po- 
co lo  declaro  todo:  lo  único  que  quería  era  terminar 
con  mi  vida  de  una  vez,  ya  que  me  encontraba  deshon- 
rado y  que  os  consideraba  á  vos  perdida  para  mí, 
puesto  que  ya  no  podia  complaceros;  pero  no  me  dejó 
tiempo  Cortés  de  hacerle  confesión  alguna,  y  ahora 
no  me  arrepiento  de  ello,  ahora  que  aunque  en  des- 
gracia vuelvo  á  veros;  y  vuelvo  á  veros  en  momen- 
tos en  que  os  interesáis  por  mí  y  en  que  esto  me  ha- 
ce creer  que  si  he  perdido  algo  de  vuestro  cariño  y 
si  no  he  cumplido  las  condiciones  que  me  impusisteis 
como  precio  de  vuestro  amor,  al  menos  tengo  el  pre- 
sentimiento de  no  haberlo  perdido  todo,  y  con  sólo 
veros  me  considero  muy  feliz  todavía. 

— Pierde  cuidado,  don  Pedro,  que  con  el  auxilio 
de  Marina  pronto  saldrás  en  libertad  y  entonces  ha- 
blaremos .... 

— ¡  Ah! pero  ¿  es  verdad  que  debo  seguirme  ali- 
mentando con  la  esperanza  de  ser  amado  de  vos 
aunque  no  haya  podido  cumplir  mi  compromiso  ? 

— Demasiado  lo  ves,  joven,  en  el  interés  que  tomo 
por  tí  que  soy  mujer  reconocida. 

— ¿Y  amante? 

— Eso  vamos  á  verlo  muy  pronto. 
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— ¡  Vos  no  sabéis,  no,  cuánto  era  el  deseo  que  tenia 
de  veros! 

— Ahora  vamos  hablando  de  tí,  don  Pedro,  de  tí 
que  has  estado  próximo  á  sufrir  una  pena  horrible. 

— Sí,  habia  mandado  Cortés  que  me  cortaran  la 
mano  derecha;  pero  yo  tengo  un  puñal  oculto  en  m¡ 
seno,  y  con  él  pensaba  defenderme  de  tal  humillación 
hasta  morir. 

— Por  eso  estaba  yo  más  temerosa  y  más  impacien- 
» te;  sabia  que  no  habías  de  querer  vivir  falto  de  una 
mano. 

— Cortada  en  pena  del  delito  de  traición.. ,.  ¡jamás! 

— Es  lo  que  me  causa  más  entusiasmo,  verte  tan 
lleno  de  valor  y  de  elevados  sentimientos. 

Gallego  se  apoderó  de  una  mano  de  Isabel  y  la 
llevó  á  sus  labios:  ella,  para  disimular  delante  de  las 
personas  que  los  observaban,  lo  achacó  esto  á  despe- 
dida y  se  levantó  del  sitial. 

— ¡Oh!  no,  no  os  vayáis. 

— Ved  que  nos  observan  las  gentes. 

— Yo  tendré  prudencia,  os  lo  juro. 

Isabel  volvió  á  sentarse. 

Entre  tanto,  Marina  y  Jaramillo  tenian  una  con- 
versación no  menos  animada. 

— Por  vos,  Marina,  yo  que  he  sido  y  podría  seguir 
siendo  el  más  humilde  vaScJlo  de  Cortés,  me  he  unido 
con  sus  enemigos  que  querían  matarlo. 

— ¡Matarlo! 

— Sí,  es  el  único  medio  que  tienen  de  trinnfar  so- 
bre él,  y  es  el  único  que  yo  encuentro  también  para 
alcanzaros. 
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— Callad,  capitán  Jaramillo,  os  lo  suplico. 

— Me  habéis  preguntado  cuáles  son  los  motivos 
que  tuve  para  traicionar  á  mi  capitán,  á  mi  jefe,  y  os 
los  estoy  diciendo  á  vos  como  á  mi  confesor. 

— Pues  el  camino  peor  que  habéis  escojido  para 
agradarme,  ha  sido  haceros  enemigo  de  don  "Her- 
nando. 

— No  pensaba  agradaros,  Marina,  lo  que  quería 
era  verme  libre  de  un  rival  poderoso  á  quien  sólo  se 
puede  vencer  con  la  muerte:  ahora  si  vos  me  decís 
que  sea  amigo  de  Cortés,  yo  seré  su  esclavo.  Tanto 
así  os  adoro,  Marina. 

— Me  causáis  pena,  señor. 

— ¿  Por  qué  ? 

— Porque  bien  sabéis  que  yo  no  puedo  correspon- 
der á  vuestro  cariño. 

— Sólo  quiero  que  me  veáis  con  clemencia. 

— Mi  presencia  aquí  os  testifica  mejor  que  nada, 
el  interés  que  tomo  por  vos. 

— ^Vos  sois  buena,  y  por  todos  los  que  están  en 
desgracia  hacéis  lo  mismo. 

— Con  las  lágrimas  en  los  ojos  y  de  rodillas,  he  pe- 
dido para  vos  el  perdón  de  don  Hernando. 

— ^Y  también  el  perdón  de  los  demás  condenados 
á  sufrir  la  mutilación,  ¿  no  es  cierto  ? 

— Es  cierto:  he  pedido  gracia  para  todos,  pero  al 
pedirla  para  todos,  era  para  vos  esencialmente  que 

uería  conseguirla,  es  decir,  á  vos  solo  era  al  que  veia 

'\á  en  el  fondo  de  mi  petición.  j 

— ^¿Es  decir  que  me  amáis  .'^ 

—No  quiero  decir  eso,  sino  que  os  distingo  con 
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mi  amistad  y  con  mi  cariño  entre  todos  los  españoles. 

— ¿Me  estimáis  más  que  á  todos  los  otros? 

—Sí. 

— ^¿Entonces  podéis  hecerme  una  promesa? 

—¿Cuál? 

— Si  en  alguna  ocasión  os  veis  abandonada  de 
Hernando  Cortés,  vuestro  amante,  si  alguna  vez  os 
encontráis  libre  de  ese  amor,  ¿  vendréis  á  mis  brazos  ? 

— No  os  comprendo.  ¿  De  qué  manera  juzgáis  que 
pueda  ser  abandonada  de  Cortés  ? 

— Don  Hernando  es  casado  con  doña  Catalina  Juá- 
rez, ¿  no  lo  sabéis  ? 

Marina,  al  escuchar  ese  nombre,  se  puso  horrible- 
mente pálida  y  dijo  con  voz  débil: 

—Don  Hernando  nunca  ha  querido  confesarme 
eso,  pero  yo  lo  he  sabido, 

— ^¿Sabiais  también  el  nombre  de  su  mujer? 

—Sí. 

— Pues  bien:  doña  Catalina  Juárez,  que  ha  estado 
viviendo  últimamente  en  la  Habana,  está  para  venir 
á  México  llamada  por  el  mismo  Cortés. 

— ¿ Es  verdad  eso? 

— Os  lo  juro,  Marina. 

— ¿  Cortés  la  ha  llamado  ? 

— Cortés  ha  dado  orden  secretamente  á  todos  los 
oficiales  que  tengan  familia  en  España,  ó  en  las  islas 
españolas,  para  que  las  traigan,  dando  él,  primero 
que  nadie,  el  ejemplo.  A  la  vez  ha  mandado  que  se 
flete  una  embarcación  por  su  cuenta  para  que  traiga 
á  todas  las  mujeres  europeas  que  quieran  venirse  á 
formar  la  colonia. 
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Marina  había  inclinado  la  cabeza  y  jugaba  distraí- 
damente con  uno  de  los  adornos  de  su  vestido.  Jara- 
millo  continuó  diciendo: 

— Ya  comprendereis  que  viniendo  doña  Catalina 
Juárez,  serán  imposibles  vuestras  relaciones  con  don 
Hernando. 

— Me  atormentáis  diciéndome  esas  cosas,  Jara- 
millo. 

— ^Y  bien,  ¿  qué  decidís  ? 

— Que  si  don  Hernando  Cortés  me  abandonara 
por  su  mujer,  ó  por  cualquiera  otra 

Aquí  se  interrumpió  casi  llorando. 

— Continuad,  exclamó  Jaramillo  gozoso. 

— En  ese  caso  seré  vuestra. 

Al  decir  esto,  abandonó  una  mano  al  capitán 
que  él  estrechó  entre  las  suyas  besándola,  y  Marina 
salió  de  allí  altiva  como  una  reina. 

Detrás  de  ella  salió  también  doña  Isabel,  á  quien 
habia  hecho  mil  protestas  de  amor  el  alférez  Pedro 
Gallego. 

El  alcaide  mandó  entonces  que  fueran  metidos  en 
sus  calabozos  aquellos  dos  presos,  tan  favorecidos  del 
bello  sexo  indígena. 

Jaramillo  dijo  al  alcaide: 

— Si  no  tenéis  órdenes  en  contrario,  ¿  nos  permitís 
estar  juntos  á  mí  y  al  alférez  Pedro  Gallego? 

— Podéis  estarlo,  contestó  el  alcaide  que  en  el  fon- 

>  era  bueno  y  que  no  se  consideraba  con  derecho  á 

egar  una  cosa  tan  sensible. 

Gallego  se  echó  en  brazos  de  Jaramillo. 

— Hasta  ahora,   dijo  éste,  hemos  vivido  alejados 
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el  uno  del  otro:  ahora  creo  que  hay  cosas  comunes 
entre  nosotros  y  que  debemos  ser  ami^s. 

— Lo  seremos  hasta  la  muerte,  exclamó  con  entu- 
siasmo el  joven. 

Aquella  noche  fué  consagrada  por  los  dos  jóvenes 
españoles,  á  hablar  de  sus  amores:  los  nombres  de  Isa- 
bel y  Marina  fueron  pronunciados  frecuentemente. 


:ífc£^>-^ 


CAPITULO    XXV. 


Despedida  • 


X  dia  siguiente  de  estos  sucesos,  estaba  la  prin- 
cesa Isabel  acabando  de  arreglar  su  tocado,  cuando 
entró  su  doncella  Xolotla,  y  después  de  las  acostum- 
bradas ceremonias  que  constituían  un  humilde  saludo, 
la  dijo: 

— ^Ama  mia,  he  cumplido  por  mi  parte  con  la  comi- 
sión que  me  diste  vigilando  todos  los  pasos  de  Mari- 
na, y  ahora  vengo  á  que  me  des  los  collares  y  los  de- 
más premios  que  me  prometiste.        ^, 

— Pero  todavía  no  concluyes  tu  tarea,  Xolotla. 

• — Sí,  ama  mia. 
-¿  Cómo  ? 
—Marina  se  marcha  hoy  en  la  mañana  para  Co- 

acan. 

—¿  Se  marcha  ya  ? 
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— Me  lo  ha  dicho,  y  la  he  visto  mandar  á  sus  criados 
que  recojan  sus  ropas  y  preparen  el  palanquin. 

— Nada  me  ha  comunicado  respecto  de  esa  mar- 
cha. 

— Pero  como  yo  tengo  el  encargo  de  vigilarla,  sé 
todo  lo  que  hace  y  hasta  lo  que  piensa. 

— Cuéntame  entonces  lo  que  ha  hecho  última- 
mente. 

— Ayer  fué  á  echarse  á  los  pies  del  Malinche  pa- 
ra conseguir  que  no  aplicaran  la  pena  de  mutilación  á 
su  amante  Jaramillo  ni  á  tu. . . .  amigo  Pedro  Ga- 
llego. 

— Eso  lo  sé  yo:  pasa  á  otra  cosa. 

— Después  fué  contigo  á  la  cárcel  y  allí  estuvieron 
ambas,  unas  dos  horas. 

— Es  verdad. . . .  pero  eso,  ¿quién  lo  ignora? 

— Pues  lo  que  no  sabes  es  que  en  la  tarde,  vinieron 
unos  indios  de  sus  parciales  y  estuvieron  entrando  y 
saliendo  hasta  el  anochecer. 

— ¿  Quiénes  son  esos  ?  ¿  de  qué  trataban  ? 

— Esos  son  sus  espías  y  vienen  á  darle  cuenta  de 
lo  que  hacen  los  españoles. 

— ¿  Podrías  conocerles  ? 

— No  á  todos,  porque  son  muchos,  y  en  cada  vez 
vienen  distintos,  principalmente  totonacos  y  oriundos 
de  pueblos  del  Oriente. 

— ¿  Has  oido  lo  que  decian? 

— Cada  vez  que  entra  alguno,  Marina,  sale  á  regis- 
trar todos  los  rincones,  y  cuando  está  segura  de  que 
nadie  la  escucha,  se  pone  á  hablar  con  ellos  muy  ba- 
jito y  á  veces  en  una  lengua  desconocida. 
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— ¿  De  suerte  que  no  has  comprendido  ? 

— Todo  no:  algo  sí. 

— Díme  lo  que  sepas. 

— Pues  bien:  por  los  ademanes  de  uno  que  vino 
muy  apresurado  y  muy  descolorido,  y  por  algunas  pa- 
labras que  sorprendí,  yendo  y  viniendo  como  que  ha- 
cia faenas  de  la  casa,  supe  que  se  trata  entre  los  es- 
pañoles de  matar  al  Malinche. 

— ¿  A  Hernán  Cortés  ? 

—Sí. 

— ¿  Pero  cuándo,  cómo  ? 

— Eso  es  lo  que  no  sabe  Marina  todavía.  Hasta  aho- 
ra hay  sospechas  solamente  de  que  se  han  reunido  en 
la  casa  del  tesorero,  y  que  han  convenido  en  echar 
suertes  entre  ellos,  para  que  aquel  á  quien  le  toque, 
aunque  exponga  su  vida,  vaya  y  le  atraviese,  con  su 
daga  el  corazón. 

— ¡Jesús! 

— Anoche,  después  de  la  queda,  salió  de  su  habita- 
ción Marina. 

— ¿A  la  calle? 

—Sí. 

— ¿  Pero  cómo  se  atrevió  á  correr  el  riesgo  de  que 
la  prendieran? 

— Fué  disfrazada. 

— ¿Disfrazada? 

— Se  puso  un  vestido  de  hombre  español.  Llevaba 
un  ancho  sombrero  que  le  cubria  toda  la  cara  y  ade- 
más una  capa  negra.  Debajo  le  salia  una  espada  y  de 
jos  la  cuidaba  un  indio  de  esos  que  tienen  la  virtud 
t  no  hacer  ruido  con  las  pisadas  y  que  se  deslizan  por 
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junto  á  las  paredes  y  por  entre  las  ruinas  con  más  fa- 
cilidad que  si  fueran  sombras. 

— ¿  Y  á  dónde  fué  Marina  ? 

— Eso  no  lo  supe,  porque  si  la  hubiera  seguido,  me 

hubiera  visto  el  hombre  ,que  iba  detras,  y  yo  tengo 

prohibido  además  salir  á  esas  horas  del  palacio;  pero 

es  seguro  que  fué  á  probar  si  podia  introducirse  á  la . 

casa  del  tesorero,  favorecida  por  el  disfraz,  pasando 

como  uno  de  los  conspiradores. 

— ¡  Qué  mujer  tan  audaz  y  tan  llena  siempre  de  re- 
cursos ! 

— Estuve  en  pié  hasta  que  la  vi  volver,  que  fué 
cuando  cantan  los  gallos  y  brilla  la  estrella  grande 
encima  del  cido. 

— ¡  Ah !  volvió  á  la  media  noche. 

— Habia  ¡prevenido  á  uno  de  los  suyos  que  la  espe- 
rase en  la  puerta,  de  modo  que  apenas  hizo  una  señal, 
se  abrió  el  postigo  y  entró  á  sus  habitaciones  descal- 
za y  con  las  ropas  recogidas  para  que  nadie  la  sin- 
tiese. 

— Está  bien:  has  ganado  la  recompensa  que  te  ofre- 
cí, Xolotla. 

Diciendo  esto,  Isabel  sacó  de  sus  cofres  una  cajita 
en  la  cual  habia  un  espejo  chiquito,  unas  abrazaderas 
de  cuentas  azules  y  unos  collares  de  vidrio. 

Xolotla  se  consideró  luego  que  recibió  aquello,  due- 
ña de  un  inmenso  tesoro  y  más  poderosa  que  una  rei- 
na. Desde  que  Isabel  le  habia  hecho  su  ofrecimiento, 
no  habia  dejado  de  pensar  en  tales  dijes  ni  de  día  ni  de 
noche,  formando  lo  más  delicioso  de  sus  ensueños. 

Apenas  acababa  de  salir  Xolotla  de  las  habitacio* 
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nes  de  la  princesa,  cuando  apareció  en  ellas  Ma- 
rina. 

— ^Vengo  á  despedirme  de  tí,  hermana  Tecuichpot- 
zin,  princesa  mia,  querida  hermana. 

— ¿  Te  vas  tan  pronto  ? 

— Es  mi  deber.  El  Malinche  se  ha  marchado  des- 
de ayer,  y  yo  me  quedé  solo  para  ayudarte  á  salvar  á 
Pedro  Gallego. 

■^¿Te  vas  y  dejas  en  prisión  á  José  de  Jaramillo? 
pr^runtó  la  princesa  Isabel  con  cierta  ingenuidad,  pe- 
ro en  el  fondo  queriendo  devolverle  la  frase  mali- 
ciosa. 

— Pienso  conseguir  de  don  Hernando  que  ponga 
en  libertad  á  esos  dos  españoles. 

— ¡Bueno,  Marina!  exclamó  Tecuichpo. 

— Gallego  es  muy  joven,  y  tal  vez  por  atolondra- 
miento hizo  lo  que  hizo:  Jaramillo  es  amigo  leal  de 
don  Hernando,  y  sólo  mal  aconsejado  por  sus  pasio- 
nes pudo  haber  pensado  en  traicionarle.  Pero  sean 
culpables  ó  sean  inocentes,  yo  me  propongo  seguir- 
me empeñando,  y  creo  que  muy  pronto  podré  alcan- 
zar su  libertad. 

— Dios  lo  permita,  hermana  mia.  Me  harás  á  mí 
un  señalado  servicio,  porque  te  lo  diré,  puesto  que  no 
eres  ciega  para  no  haberlo  conocido:  estoy  muy  reco- 
nocida al  alférez  Pedro  Gallego  por  el  fuego  con  que 
me  ama,  y  tal  vez  acabe  por  amarle  yo  misma. 

— ^Ya  le  amas,  princesa:  se  lee  muy  bien  eso  en  tus 
jos. 

— Puede  ser:  yo  siento  varios  afectos,  impresiones 
'esconocidas ....  pero  estaba  dudando  aún  que  esto 
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fuera  amor,  puesto  que  á  pesar  de  ser  viuda  nunca  lo 
he  sentido  * 

— ¿  Qué  amor  habías  de  sentir  habiéndote  casado 
de  once  años  con  un   niño  de  doce?  '^ 

— Pues  bien,  yo  siento  zozobras  cuando  pienso  en 
Pedro  Gallego;  yo  estaba  casi  volviéndome  loca  cuan- 
do  supe  que  iban  á  triturarle  una  mano;  yo  cometí 
hasta  la  imperdonable  bajeza  de  echarme  á  los  pies 
del  Malinche  para  que  le  perdonara. . . .  No  sé,  Ma- 
rina, si  esto  es  amor. 

- — Le  amas  ya,  Isabel,  le  amas  yá  con  el  amor  ro- 
mancesco, fogoso  y  apasionado  que  saben  inspirar  Jos 
españoles.  Después  pagan  mal,  pero  al  principio  son 
tan  tiernos  y  galantes,  que  es  imposible  no  delirar 
por  ellos. 

— jAy,  sí!  contestó  la  princesa  suspirando. 

— Me  voy,  agregó  después  de  un  rato  Marina,  sin 
decirle  adiós  á  tu  hermano  Cuauhtlizin. 

— ¡Cómo!  ¿no  te  despides  de  mi  hermano? 

— Temo  que  cometa  alguna  imprudencia:  tú  que  lo 
conoces  debes  temerlo  más. 

— ¡  Ah!  seria  capaz  de  matarse  al  saber  que  te  habías 
marchado  sin  querer  verlo. 

— Pero  es  tan  insensato  el  príncipe. 

— Está  loco  de  amor  por  tí,  como  lo  estuvo  antes 
Hernán  Cortés  y  como  lo  está  ahora  José  de  Jarami- 
millo. 

— ¡Chist!  dijo  Marina,  poniendo  un  dedo  sobre  los 
labios  de  Isabel. 

— Pues  bien,  no  seas  cruel  con  mi  hermano. 

— Tú  bien  ves  que  es  imposible  amarle. 
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— Lo  sé,  puesto  que  tienes  dueño;  pero  ¿qué  pier- 
des, qué  arriesgas,  qué  te  cuesta  escuchar  sus  jura- 
mentos de  amor  un  instante.,  si  al  cabo  lo  has  de 
echar  en  olvido  ? 

— Me  convences,  princesa;  puedes  decirle  que  lo 
espero  para  participarle  que  me  marcho  á  mis  hogares 
en  Q>yoacan. 

Isabel  partió  de  la  sala  en  donde  se  encontraban,  á 
su  alcoba,  en  la  cual  se  hallaba  la  puerta  de  comuni- 
cación con  el  príncipe. 

Algunos  segundos  después  apareció  llevando  á  és- 
te de  la  mano,  el  cual  traia  los  cabellos  casi  en  desor- 
den y  la  mirada,  á  la  vez  que  extraviada,  luminosa  y 
ardiente. 

— ^Tecuichpo  me  ha  dicho  que  te  marchas  ya,  Ma- 
lintzin  Tenépal.  (i) 

— Sí,  me  voy  á  mis  aduares,  príncipe. 

— ^¿No  estás  contenta  con  nosotros? 

— Mucho,  pero  mis  deberes  me  llaman  á  otra  parte. 

El  príncipe  Cuauhtlizin  se  puso  de  tal  manera  pá- 
lido, que  la  misma  Marina  tuvo  que  levantarse,  ten- 
derle una  mano  y  obligarlo  á  que  se  sentara  en  un 
banco  que  estaba  cerca  de  ella  cubierto  con  cojines  de 
terciopelo  y  con  borlas  de  oro. 

— Gracias,  Malintzin,  no  ha  sido  nada. . . .  ahora 
estoy  mejor . .  • .  ¿  qué  quieres  .'*..•.  después  de  vivir 
en  las  montañas  saltando  todos  los  dias  por  entre  las 
peñas,  salvando  precipicios,  trepando  árboles,  alimen- 


(1)  MaKutrin  Tenépal  era  el  nombre  indio  de  dofia  Marina,  según  elilns- 
zado  Icazbalceta.  Según  otros,  se  llamaba  Mallnüe  ó  Mf^líTut^líj  nombre  de 
no  de  los  veinte  dias  del  mes  nv^sdcano. 
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tándome  con  las  frutas  silvestres  y  de  la  caza  al  aire  li- 
bre, este  encierro  me  causa  mal yo  no  perma- 
neceré aquí  mucho  tiempo. 

— No  saldrás  sino  cuando  yo  te  diga  que  ya  no  co- 
rres ningún  peligro. 

—¿Tú? 

— Sí;  ¿  no  sabes  que  voy  á  hablar  en  favor  tuyo  á 
Hernán  Cortés? 

— Preferiría  que  no  lo  hicieras. 

— Eres  orgulloso  como  todos  los  de  la  raza  de  los 
Moctezumas. 

— No  és  por  orgullo,  Malintzin,  sino  porque  no 

■ 

quiero  ser  victima  de  los  engaños  de  ese  español,  que 

tanto  se  ha  burlado  de  nosotros. 
—¿EU 

— ¿  Qué  fué  lo  que  hizo  con  Guatimozin  ? 

— Obligado  por  el  tesorero  y  otros .... 

— ¡Vana  disculpa!  le  había  dado  toda  clase  de  ga- 
rantías al  rendirse;  le'habia  empeñado  su  palabra  de 
que  no  le  haría  dañó  alguno.. . .  hasta  le  ofreció  su 
apoyo  y  su  amistad 

— Pero  hoy  que  ya  su  gobierno  está  asegurado, 
no  necesita  hacer  nuevas  víctimas. 

— Basta  lo  que  tü  me  ofreces  para  estarte  siempre 
reconocido;  no  te  ocupes  más  de  eso. 

— Quiero  que  tengas  tu  palacio,  Cuauhtlizin,  que 
tengas  tus  dominios,  tus  criados,  tus  riquezas  y  todo 
cuanto  te  corresponde  según  tu  gerarquía, 

— ^Yo  lo  tendré  todo  cuando  sepa  conquistármelo 
por  mi  brazo. 

— -¿Quieres  tu  solo  luchar  contra  todos  los  españo- 
les, que  se  aumentan  todos  los  días? 
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—  No  lucharé  sino  cuando  esté  seguro  de  triunfar. 

— Desecha  ese  pensamiento,  príncipe;  mira  á  tu 
hermana  como  vive  tranquila  y  feliz. 

— ^EUa  es  mujer,dijo  el  joven  mordiéndose  los  labios. 

— Estériles  son  tus  palabras,  Marina,  dijo  Isabel 
que  hasta  entonces  habia  estado  fingiendo  que  colo- 
caba algunas  cosas  en  su  lugar,  Cuauhtlizin  tiene 
siempre  una  sola  resolución. 

—En  ese  caso  no  insisto  más. 

— Perdona  mi  obstinación,  dijo  entonces  el  prínci- 
pe poniéndose  de  hinojos  delante  de  Marina,  pero 
me  parece  que  no  soy  digno  de  tí  desde  el  momento 
en  que  vaya  á  humillarme  al  Malinche. 

— No  te  humillarías,  dijo  ella  con  dukura  y  con  ti- 
midez. 

— ¿No  seria  humillarme  solicitar  de  él  mi  perdón? 

— Lo  que  yo  le  diría,  sería  esto  simplemente:  hay 
un  joven  que  es  hijo  del  emperador  Moctezuma  vi- 
viendo en  el  seno  de  las  montañas,  el  cual  se  llama 
Cuauhtlizin,  ¿  quieres  que  se  le  llame  bajo  la  promesa 
de  que  se  le  den  títulos  y  propiedades  y  bajo  la  ga- 
rantía de  que  no  sólo  se  respetará  su  persona,  sino 
que  se  le  llenará  de  consideraciones? 

— Sí,  yo  sé  que  tú  eres  generosa  y  grande,   todo 

cuanto  el  Malinche  es  pérfido  y  engañador jsi 

todo  dependiera  de  tí  solamente!. . . . 

Marína  entonces  se  alzó  de  su  asiento  y  sin  que- 
!      insistir  más  sobre  el  asunto,  dijo: 

—Os  dejo,  pues. 

—¿Volverás  pronto?  le  preguntó  Isabel  queriendo 
(    traer  la  atención  de  su  hermano,  que  se  habia  I*"- 
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vantado  y  miraba  á  Marina  con. mirada  melancólica. 

— Creo  que  sí,  contestó  ésta. 

— I  Volverás  pronto,  dices  ?  vdvió  á  preguntar  la 
princesa  con  alegría* 

— Trayendo  la  orden  de  libertad  de  Gallego. 

— ¡Cuan  buena  eres,  Marina!  le  dijo  Isabel,  estre- 
chándole la  mano. 

— Por  eso  me  ha  inspirado  este  amor,  exclamó  el 
príncipe  con  tono  casi  salvaje;  por  eso  los  dioses  han 
querido  que  la  ame. 

Marina,  queriendo  poner  fin  á  esta  esa^na,  se  qchó  en 
brazosde  la  princesa  diciendo  en  sus  oidos  esta  palabra: 

— ¡Adiós!  f 

La  princesa,  que  no  tenia  los  mismos^  motivos  para 
estar  emocionada,  le  contestó  besándola  alegremen- 
te en  ambas  mejillas,  diciéndola  con  acento  lleno  de 
cariño: 

— Que  vuelva^  pronto,  porque  siempre  á  don4e  tú 
estás  van  juntos  el  consuelo  y  la  dicha. 

— Malintzin  Tenépal,  dijo  entonces  el  hijo  de  Moc- 
tezuma con  acento  solemne;  yo  te  buscaré  Cuando  esté 
purificado  ante  los  dioses  y  pueda  merecer  tu  corazón. 

— Príncipe,  lo  mejor  que  vas  á  hacer  es  olvidarme. 

— Nunca. 

— Príncipe,  bien  sabes  que  yo  no  puedo  correspon- 
der á  tus  afectos,  que  estoy  enagenada,  que  es  una 
locura  y  un  crimen  pensar  en  este  amor. 

— Lo  que  sé,  Malintzin,  es  que  tu  señor  el  Malin- 
che,  tiene  una  mujer  española  que  llegará  pronto  á  esta 
tierra . . .  •  entonces  será  cuando  tú  quedarás  libre  ve 
drás  á  mis  brazos. 
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Marina  se  puso  lívicja:  eran  ya  dos  hombres  los 
que  le  habían  pronosticado  casi  al  mismo  tiempo  el 
abandono  de  Cortés. 

Isabel  se  interpuso  entre  ambos  y  exclamó: 

— Calla,  hermano  mió,  tu  desesperación  te  hace  im- 
pertinente   ¿no  ves  que  le  haces  daño  á  Marina ? 

— ¡Oh!  no,  exclamó  Cuauhtlizin  c&yendo  otra  vez 
de  rodillas;  que  los  dioses  manden  ^obre  mí  mil  veces 
la  muerte,  antes  que  yo  produzca  el  más  pequeño  do- 
lor á  la  mujer  que  es  mi  esperanza,  que  es  mi  reli- 
gión, que  es  el  consuelo  de  mi  alma no 

prefiero  perder  la  lengua  arrancada  por  los  animales,/ 
venenosos,  antes  que  hacer  el  menor  daño  á  la  que  es 
para  mí  la  más  dulce,  la  más  leal,  la  más  bella,  la  prime- 
ra entre  todas  las  mugeres la  primera  entre  los 

mismos  dioses .... 

— Si  no  ofenden  nunca  las  palabras  de  un  príncipe 
á  una  humilde  esclava,  dijo. Marina,  bajando  los  ojos 
con  modestia. 

Cuauhtlizin,  estuvo  á  punto  de  lanzarse  hacia  Ma- 
rina para  cubrirla  de  besos;  pero  Isabel,  que  compren- 
dió su  intención,  lo  detuvo  con  una  riiírada.  En  se- 
guida exclamó: 

— Mi  hermano  te  ama,  Marina,  pero  va  á  ser  pru- 
dente. Siente  en  sus  entrañas  todo  el  fuego  del  amor 
como  lo  sienten  los  de  nuestf  a  raza,  pero  él  sabrá  su- 
frir y  callar.  ¿Es  verdad,  Cuauhtlizin? 

El  joven  estuvo  por  unos  segundos  como  atontado 
y  luego  contestó: 

—Sí. 

— Gracias,    exclamó    Marina,    oprimiéndole   una 
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mano,  y  de  dos  saltos  se  puso  fuera  de  la  habitación^ 

El  príncipe  cayó  desvanecido  en  un  sitial,  oprimién- 
dose la  cabeza  con  ambas  manos.  Isabel  fué  á  acom- 
pañar todavía  á  Marina,  hasta  que  hizo  que  sus  cria- 
dos la  subieran  en  su  palanquín. 

Al  aproximar  sus  cabezas  para  besarse  de  última 
despedida,  dijo  Isabel: 

—¿A  quién  preferirás,  Marina,  entre  mi  hermano 
y  José  de  Jaramillo  ? 

— Siempre  á  Hernán  Cortés,  contestó  aquella,  son- 
riendo. 

— Te  aguardo  pronto,  añadió  la  princesa  disimu- 
lando su  despecho  por  aquella  respuesta. 

— Antes  que  alumbren  cinco  auroras,  espero  que 
puedas  estrechar  en  tus  brazos  á  Pedro  Gallego. 

— Gracias. 

Al  decir  esta  palabra,  Isabel  oprimió  la  mano  de 
Marina  expresivamente. 

La  comitiva  de  ésta  se  puso  en  marcha. 

Isabel  encontró  á  su  hermano  desesperado. 

— Ten  ánimo,  le  dijo,  y  has  por  no  contar  con  esa 
mujer,  ya  que  hay  tantas  en  el  mundo. 

— ¡  Ah!  pero  esa  es  la  tínica  que  yo  amo. 

—Pero  esa  está  enamorada  del  Malinche. 

— Le  mataré. 

Isabel  consideró  inútil  razonar  con  un  loco,  y  lo  que 
hizo  fué  conducirlo  á  su  habitación.  El  se  dejó  llevar 
con  pasos  vacilantes  como  si  estuviera  enfermo. 


CAPITULO  XXVI. 


Fie0tA0 


;o  que  la  doncella  Xolotla  habia  referido  á  la  prin- 
cesa Isabel,  era  apenas  una  parte  insignificante  de  lo 
que  se  habia  traspirado  sobre  la  conspiración  de  los 
españoles. 

Habian  tenido  éstos  varías  reuniones  en  la  casa  del 
tesorero  Julián  de  Alderete,  y  estaban  ya  para  llegar 
á  una  resolución  definitiva  animados  por  el  despecho 
que  les  inspiraban  la  insolencia  y  la  fortuna  de  Her^ 
nan  Cortés, 

Cristóbal  de  Tapia  debia  encontrarse  á  aquellas  ho- 
ras bogando  por  los  mares  para  arribar  á  la  corte  de 
España,  quizás  desalentado  por  lo  que  le  habia  suce- 
dido para  mezclarse  en  nuevas  empresas;  quizás  bas- 
ante ganado  con  presentes  para  no  atreverse  á  infor- ' 
lar  mal  del  conquistador.  Si  bien  era  cierto  que  Nar- 

lez  y  sus  compañeros  Uebavan  un  lai^o  capítulo  de 
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acusaciones  apoyado  por  firmas  principales  que  ponia 
en  claro  la  conducta  despótica  y  perversa  de  Hernán 
Cortés,  no  tenian  grandes  esperanzas  de  que  aquellas 
fueran  atendidas  tanto  porque  á  Narvaez  debia  consi- 
derársele poco  imparcial  desde  que  habia  sufrido  una 
derrota  que  le  habia  costado  nada  menos  que  un  ojo 
de  la  cara,  lo  que  produciría  hilaridad  entre  los  corte- 
sanos, como  porque  esas  acusaciones  estaban  destrui- 
das por  el  informe  de  los  regidores  cuyo  texto  no  era 
conocido,  aunque  bastaba  saberse  que  habia  sido  re- 
dactado por  el  licenciado  Suazo,  para  figurarse  que  ha- 
bia de  contener  un  gran  surcido  de  alabanzas  en  favor 
del  conquistador.  Por  otra  parte,  aquel  habia  tenido 
cuidado  de  acompañar  el  informe  con  algunas  joyas 
de  las  más  ricas,  y  si  no  aquel,  éstas  harian  el  acos- 
tumbrado efecto  en  la  corte. 

Francisco  de  Garay,  con  algunos  de  sus  principales 
capitanes,  habia  sido  conducido  á  Coyoacan,  y  según 
era  voz  y  fama,  arrastraban  allí  una  vida  miserable 
cargados  de  cadenas. 

Algunos  de  los  jefes  comprometidos  á  reconocer  á 
cualquier  gobernador  que  se  presentaraenVeracruz  con 
previsiones  reales,  estaban  totalmente  desmoralizados, 
abrigaban  poca  fé  en  los  directores  de  la  conspiración, 
y  más  bien  estaban  decididos  á  servir  á  su  antiguo  ca- 
pitán que  meterse  en  nuevas  aventuras. 

Otros  de  los  amigos  que  se  consideraban  de  los  más 
decididos  como  Gallego  y  Jaramillo,  estaban  en  prisión, 
de  fuerte  que  era  necesario  en  virtud  de  todas  estas 
contrarias  circunstancias,  resolverse  á  entrar  en  arre- 
glos con  Hernán  Cortés  ó  dar  un  golpe  decisivo.  En 
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hombres  impetuosos  y  llenos  de  orgullo  como  eran  el 
tesorero  Alderete  y  los  oficíales  que  se  consideraban  con 
mayores  méritos  en  la  conquista  y  más  mal  recompen- 
sados, por  lo  cual  sentían  un  inmenso  a^gravio  en  su 
corazón,  no  era  fácil  que  tuviera  lugar  el  espíritu  de 
sometimiento,  así  es  que  con  facilidad  se  decidieron 
por  el  segundo  extremo,  esto  es,  por  el  de  dar  un 
golpe  de  mano  para  el  cual  sólo  faltaba  esperar  una 
oportunidad  que  fuera  propicia. 

Esta  no  tardó  en  presentarse,  como  veremos  más 
adelante. 

Marina  había  logrado  levantar  un  poco  el  velo  de  la 
conspiración,  y  si  no  habia  logrado  sorprender  todos 
los  secretos  que  la  interesaban,  porque  en  la  noche  que 
habia  tomado  el  disfraz  de  oficial  español  para  intro- 
ducirse en  la  casa  del  tesorero  Alderete  no  le  fué  esto 
posible  porque  las  precauciones  se  habían  redoblado, 
en  cambio  pudo  mezclarse  en  la  calle  con  los  conspi- 
radores y  obtener  algunas  revelaciones  que  le  daban  la 
luz  suficiente  para  velar  por  la  vida  de  Hernán  Cortés. 

Sabía  ya  que  los  conspiradores,  habiendo  llegado  al 
colmo  de  la  exasperación,  se  resolvían  por  fin  á  dar  un 
golpe  de  mano  que  acabara  en  ese  momento  con  aque- 
lla situación.  Estaba  ya  resuelto  que  el  conquistador 
fuera  asesinado:  sólo  faltaba  designar  al  asesino  y  es- 
coger el  momento  oportuno  en  el  cual  todos  estarían 
alerta  para  salvar  al  criminal  y  para  dar  al  crimen 
tintes  y  color  que  destruyeran  las  sospechas. 

Una  vez  sabiendo  esto  Marina,  lo  demás  lo  dejaba 
i  \M  admirable  y  siempre  segura  perspicacia. 

Cuando  llegó  á  Coyoacan  encontró  la  ciudad  con 
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un  completo  aire  de  fiesta.  Las  calles  habian  sido 
adornadas  con  arcos  de  flores,  las  músicas  de  los  indios 
atronaban  d  aire  con  sus  sones,  y  en  la  plaza,  frente 
á  la  casa  de  Cortés,  habia  danzas,  tablados  cubiertos  de 
cortinas,  juegos  y  todo  lo  demás  que  constituía  en 
aquella  época  el  regocijo  público.  Se  habian  hecho  pre- 
parativos, además,  para  una  iluminación  y  en  la  galería 
más  ancha  se  improvisaba  una  mesa  para  el  banquete 
que  iba  á  tener  lugar  al  anochecer. 

Tanto  los  demás  españoles  como  las  bellas  indias 
que  habitaban  en  el  palacio  de  Cortés,  recibieron  á 
Marina  festejosamente,  anunciándole  que  llegaba  muy 
bien,  pues  que  los  caballeros  querían  que  una  vez  ter- 
minada la  cena  se  bailara  un  poco  hasta  la  media 
noche. 

Todos  iban  á  tener  oportunidad  para  lucir  las  telas 
y  adornos  que  les  habian  llegado  recientemente  de 
España. 

— ^¿Y  qué  se  solemniza  con  esto. '^  preguntó  Marina 
después  que  la  hubieron  abrazado. 

-^Los  triunfos  de  don  Hernando,  le  contestó  doña 
Elvira  Vera- 

Esta  era  una  joven  española  de  unos  veinte  años 
d^  edad,  la  cual  aunque  no  era  extremadamente  her- 
niosa, tenia  mucha  gracia  y  era  vivaracha  y  decidora. 
Pertenecía  á  la  familia  de  un  conquistador,  y  Cortés 
la  habia  tomado  al  servicio  de  su  palacio  lo  mismo 
que  á  otras*  damas,  con  el  objeto  de  que  cuando  lle- 
gara doña  Catalina  Juárez,  su  mujer,  se  encontrara 
con  una  servidumbre  completa  á  semejanza  de  las 
cortes. 
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Marina  suspiró  pensando  en  que  mientras  todas 
aquellas  gentes  sólo  pensaban  en  divertirse,  ella  sola 
se  desvelaba  para  librar  á  Hernán  Cortés  de  los  pe- 
ligros que  le  rodeaban;  pero  fingiendo  un  regocijo 
que  no  sentía,  dijo  después  de  oir  algunos  otros  por- 
menores: 

— Bueno,  entonces  vamos  á  adornarnos  con  nues- 
tras mejores  joyas.  Cuando  se  trata  de  honrar  á  nues- 
tro señor,  justo  es  que  nosotras  contribuyamos  con 
nuestras  gracias  á  dar  más  esplendor  á  la  fiesta. 

Diciendo  esto  entraron  las  quince  ó  veinte  damas 
al  palacio  haciendo  tanto  ruido  con  sus  risas  y  bromas, 
que  más  bien  parecía  una  bandada  de  golondrinas. 

El  palacio  de  Hernán  Cortés,  que  según  hemos  di- 
cho, era  el  mismo  que  pertenecía  al  señor  de  Coyoa- 
can,  con  algunas  modificaciones,  estaba  dividido  en  dos 
grandes  alas.  La  ala  de  la  derecha  contenía  dos  salo- 
nes al  frente  con  ventanas  á  la-  calle,  en  uno  de  los 
cuales  se  celebraban  los  cabildos,  sirviendo  el 'otro  co- 
mo despacho  del  conquistador,  en  el  cual  dada  audien- 
cia y  acordaba  con  su  secretario.  Seguían  á  éstas  otras 
amplias  habitaciones  que  ocupaban  Cortés  y  doña  Ma- 
rina exclusivamente,  y  más  lejos  todavía  estaban  los 
aposentos  de  la  servidumbre,  compuesta  de  palafrene- 
ros, jardineros,  cocineros,  camaristas,  doncellas,  etc., 
etc,  ha^a  el  numero  de  ochenta  personas^ 

La  ala  derecha  era  ocupada  por  los  oficiales  de  con- 
fianza de  Hernán  Cortés,  y  sus  por  familias,  estando 
^e  ese  lado  en  el  fondo  de  un  corredor  la  capilla,  y  en 
na  gran  sala  las  armas  y  los  despojos  quitados  al 
lémigo.    En  d  fondo  de  la  vivienda  hacia  los  jaídi- 
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nes,  se  encontraba  fel  departamento  de  las  damas,  en 
el  cual,  como  hemos  dicho,  figuraban  las  hijas  de  los 
mexicanos  de  mejor  aspecto  que  habían  quedado  huér- 
fanas, y  unas  cinco  ó  seis  castellanas  que  habían  que- 
rido ingresar  á  formar  un  principio  de  corte  para  do- 
ña Catalina.  Los  pajes  habían  sido  ya  encargados  pa- 
Ta  que  la  colección  fuera  completa. 

Hernán  Cortés  estaba  rodeado  de  un  grupo  de  adu- 
ladores, cuando  llegó  Marina,  los  cuales  no  se  can- 
saban de  decir  improperios  contra  los  que  querian  des- 
tronar á  su  señor  y  de  levantar  á  éste  hasta  las  nu- 
bes, alentándolo  para  que  no  cediera  el  poder  ni  á  Su 
Majestad  mismo,  si  por  acaso  Su  Majestad  allí  se  pre- 
sentaba. 

— A  vos  os  ha  costado  todo  esto  vuestra  sangre  y 
vuestros  desvelos,  le  decía  el  hermano  Melgarejo 
siempre  alegre  y  siempre  chancista,  y  no  estaría  bien 
que  vinieran  otros  con  sus  manos  limpias  á  recoger 
la  cosecha  de  lo  que  no  ha  tenido  trabajo  en  sem- 
brar. 

Esta  frase  de  que  otros  vinieran  con  sus  manos 
limpias  á  recoger  los  frutos  de  la  conquista,  llegó  á 
hacerse  proverbial  entre  los  conquistadores,  sirvién- 
doles como  de  grito  de  guerra  para  defender  su  pre- 
sa á  toda  costa. 

— No,  sino  que  habíamos  de  consentir  en  ir  dejan- 
do lo  que  es  nuestro,  agregó  Alvarado. 

— Ni  menos  habíamos  de  dejar  el  gobierno  á  gen- 
tes como  el  tesorero  Alderete  y  sus  conspiradores,  di- 
jo Rodrigo  de  Paz. 

Este  había  puesto  el  dedo  en  la  llaga  que  dolia  más 
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-iAhi.-.Esckmó  elk  dando  un  lipro ^rílo.  lue^o  ^ue  entwel 
Conquístacbr. " 
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actualmente  y  fvié  la  señal  para  que  todos  ellos  pro- 
rumpíeran  en  denuestos  contra  los  que  no  se  mos* 
traban  ardientes  amigos  del  conquistador.  Este,  que 
por  su  parte  nada  necesitaba  para  que  se  le  encen- 
diera la^ngre,  ii^  á  lanzar  un  juramento  de  ex- 
termini9i  guando  otro  de  los  mercenarios  se  le  acercó 
diciéndole  que  ftcababa  de  U^ar  Marina  la  Lengua. 

— ¡Ah!  dijo  Cortés;  perdonadme,  que  tengo  que 
verla 

Dejó  á  sus  cortesanos  entregados  á  las  murmura- 
ciones del  tiempo,  y  d  se  introdujo  en  lo&  aposentos 
de  d«8a:  Marina.  i  . 

La  joven  india  se  habia  despojado  de- sus  ropas  del 
camino  que  estaban  llenas  de  polvo  y  había  acabado 
de  darse  un  baño  para  vestirse  de  gala,  antes  de  pre- 
sentatrse  á  su  señor.  Este  llegó  justamente  cuando 
ella  se  echaba  encima  una  túnica  de  algodón  más  blan- 
ca que  e>  armiño,  dejando  descubiertos  los  hombros, 
el  pc^rho  y  una  pierna  por  la  abertura  que  tenia  de- 
lante, lo  cual  formaba  un  contraste  encantador,  pues 
el  color  rosado  de  la  carne  era  realzado  por  el  blanco 
nieve  que  iba  á  servirle  como  de  traje  de  casa,  mién- 
tns  se  arreglaba  sas  trenzas  que  iba  á  cubrir  de  la- 
zos de  perlas. 

— ¡Ahí  exclamó  ella  dando  urt  ligero  grico  luego 
que  entró  el  conquistador,  y  procurando  cubrirse.. 

Aunque  la  luz  de  la  tarde  comenzaba  á  ser  dudosa, 
tanto  por  las  ligeras  nubes  que  formaban  un  velo  al 
sol  en  el  Poniente,  como  por  los  cortinajes  de  enre- 
daderas que' cubrian  las  ventanas,  Cortés  vio  bien  la 
desnudez  de  su  amada  por  más  que  ella  hubiera  an^ 
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dado  presurosa  ^ri  cubrirse,  así  e^  que  sin  poder 
contener  Síi  Impetuosidad,  seí  apmximó  á  ella  y  Id 
cubrió  dé  besos  en  el  cuello  y  en  los  brazos. 

•--^Estás  hermosa  as{,  Marina  mia. 

■»— Me  has  sorprendido dijo  ella  tvatahdtí  de 

defenderse;  no  queria  que  me  vieras  sitió  cuMrdó  es- 
tuviera ^engalanada  con  mis  ropas  de  fieMit. 

— ¿Querrias  acasD  echarme  ?- 

— Si  eres  mi  dueño,  señor,  y  puedes  hacer  lo^qtie 
gfustes*  • 

^-^^mcias.  ¿..  Si  no  se  ofende  tupudory  puedes 
continuar  vistiéndote  delance  de  mí « . .  •  •énttManto 
hablaremos  de  negocios.  < 

*-^¿Pen>  hemos  de  hablar  de  negoatos  ouando  no 
d^a3  de  besarme? 

-^Haoe  tanto  tiempo  que  no  nos  vemos,  que*  estoy 
sediento  de  tus  candas. 

-^Está  bien,  siéhtate  allí;  pero  has  de  estar  jui- 
cioso  ¿  me  lo  promeles  ? 

—Te  lo  prometo. 

,£1  se  sentó  y  ella,  más  tranquila,  empesó  á  arre- 
g\úr<  aua,  cabellos. 

— ^¿'  Por  qué  no  llamas  á  una  doncella  para  que  haga 
eso? 

-r-EaK>y  acostumbrada  á  hacerlo  todo  por  mi  mis- 
ma..»^ &  «...  ¿no  recuerdas  ya  que  soy  mujer  de  cam- 
paña?. 

^No.olvklo  nunca  que  ^tes  y  de^mes  délos  com* 
bates,  cuando  hemos  tenido  que  andar  toda!  una  aoK 
che  ó  que  huir  por  entre  las  montaftás,  tii  síempié  üe 
neis  has  presentado  aseada  en  tu  traje,  con  tu  semblan- 
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te  reluciente  de  puro  limpio,  con  «us  dientes  brillantes 
como  el  marfil  y  esto  ha  llenado  de  grande  admiración 
á  todos.  Cuando  no  ha  habido  aús,  te  hemos  visto  in- 
clinada sobre  el  arroyo,  dando  allí  esbeltez'  y  suavi- 
dad á  tw  formaa4 

— I^  lioipiesa,  sellar,  da  nueva  vida  ^cmrpQ  y 
comunica  ^icigría  al  corazonj 

— Tü  perteneces  á  una  raw  muy  dí^tintja  de  la  de 
las  mexica. 

— Entre  las  mujeres  de  estas  regiones  también  hay 
algunas  de  taolor  rosado  como  el  mío,  de  cabellos  £t- 
no6  como  los  míos  y  cuidadosas  de  su  hermosura  co- 
mo yo  lo  soy  de  la  mia.  .  *        ' 
•  -^Han  de  ser  pocas. 

— Tienes  ala  princesa  Isabel,  por  ejemplo,  y  tienes 
también  á  las  bijas  de  los  nobles  que  has  recojido  en 
tu  palacio:  todas  ellas  son  lindas,  aseadas  y  guapas. 

— Pero  ninguna  tiene  tu  discurso  ni  tu  discreción. 

— Yo  soy  discreta  y  sabia  contigo,  porque  te  amo; 
tú  me  encuentras  graciosa  y  llena  de  encantos,  por- 
que me  amas. . .  -^*9^  milagros  no  hace  el  amor.^ 

— Te  habia  visto  muy  interesada  ayer  por  dos  hi- 
dalgos que  pasan  por  ser  los  más  buenos  mo20s  del 
real:  José  de  Jaramillo  y  Pedro  Gallego. 

— ¿  Estás  celoso  de  ellos,  seílor  ? 

■  --*-Si  no  estoy  realmente  celoso,  al  menos  no  me 
sentí  bien  cuando  te  interesaste  por  ellos. 

— ^¿  Y  cuáado  no  me  he  interesado  por  los  que  se 

encuentran  en  de^racia? 

* 

— Sí,  pero  ahora  demostraste  mayor  interés. 

— La  princesa  Isabel  me  rogó  que  impkprara  por 
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ellos  luego  que  vclvió  de  haberse  echado  á  tus  plan- 
tas,- sin*  conseguir  aUandar  tu  corazón.  - 

— Es  verdad:  también  la  hija  de  Moctezuma  me 
haiaké  en  favor  de  esos  hidalgos. 

— Te  conñaré  un  secreto,  mi  amo  y  seflór,  dijo 
Marina  ckni  salamerfia  procurando  con  esto  qne  se  ol* 
vidara  á  José  de  Jaramillo:  Tecuichpotrfft  tiene  amo- 
nes Con  el  alférez  Pedro  Gallego.    ' 

— ¿  De  veras  ? 
'    --^Después  de  hdber  adivinado  yo  que  ambos  jóve- 
nes seánKui. . . .  ella  no  ha  podido  negármelo^' 

— ¡  Ahi  <x>mprendo  ahora  su  gramUsímo  intcnrés  por 
el  rebelde. 

— Pedro  Gallego  no  era  un  rebelde,  sino  un  ena- 
morado que  iba  en  pos  de  aventurase  guerreras  para 
presentarse  con  más  brillo  delante  de  una  novia  que 
gusta  mucho  de  fantasías. 

-**--£ntónoeis  Isabel 

« 

— Se  apasiona  de  los  valientes .  ■. . .  por  esto  está  lo- 
ca por  Pedro  Gallego  creyéndolo  un  semi-dios. 

— Esto  me  reconcilia  con  amibos 

— ¿  Me  darás  entonces  la  orden  de  libertad  de  Pe- 
dro Gallego?  ' 

— Sí,  y  también  la  de  José  de  Jaraníillo. 

Marina  se  extremeció. 

— Quiero  que  te  deban  los  dos' hidalgos  ese  favor. 
Tú  misma  irás  á  abrirles  la  puerta  de  su  prisión. 

— ¿También  das  libre  á  José  de  JaramiHo.í* 

— Sí,  es  un  pobre  diablo  que  fué  «igaftado  por  mis 
enemigos,  y  lo  hicieron,  á  pesar  suyo,  entrar  en  la 
conspiración. 
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— ^El  me  ha.  dkho  que  es  muy  tu  amigo  y  que  si 
salió  de  aquí  fué  con  el  fín  de  ayudarte  en  tus  em- 
presas. 

— Yo  no  necesito  soldados  tan  voluntariosos,  sitió 
subditos  que  obedezcan*  Su  principal  ddttQ  fué  separ 
rarse  de  sus  cuarteles  sin  órdeit  mia. 

— Quiso  adekuitarse  á  tus  deseos,  pero  yo4e  res- 
pondo  que  es  de  tus  am^fos  más  leales. 

— ^Veremos  eso  más  adelante:  ahora  hablemos  de 
otra  ciosa,  ^qué  dicen  los  desconteti^  de  México? 

— Siguen  teniendo  sus  reuniones;  y  ahora  el  peli* 
gro  más  grande  que  has  corrido,  se  cierne  sobre  tu 
cabeza. 

— ¿Cómo? 

— Ni  un  momento  les  he  perdido  pisada;  hasta  me 
he  disfrazado  de  soldado  español  para  penetrar  entpe 
ellos. 

Cortés,  reconocido  á  esa  bondad,  se  levantó  y  fué'á 
besarlos  hombros  de  Marina,  que  habiendo  concluido 
su  tocado  comenzaba  á  vestirse. 

— Cuéntame  cómo  estuvo  eso,  Marina  mia. 

Marina  le  contó  punto  por  punto  lo  que  había  he- 
cho, y  concluyó  de  esta  manera: 

— En  la  última  rainion  han  jurado  tu  muerte. 

— Siempre  están  matándome  esos  hombresi,  dijo 
volviéndose  á  saltar  y  poniéndose  ambas  manos  en 
las  mejilla^ 
—Y  siempre  tuestas  viéndoles  con  el  .más  alto 

esprccio;  pero  ya  es  fuerza  que  despiertes  y  que  te 

lides.  ^ 

—¿No  velas  tú  por  mi?  ¿no  tengo  amigos  y  serví- 
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dores  que  se  dejarán  matar  antes  de  dejar  acercarse 
á>mí  á  ningún  asesino? 

— Es  cierto,  pero  uno  ú  otro  dia,  á  fuerza  de  cons- 
tancia, lograrán  realizar  sus  designios. 

— Y  ¿quién  es  de  entre  dios  el  que  tendea  suficien- 
te valor  para  darjoie  el  golpe? 

— Todavía  no  se  sabe:  quizás  el  azar  será  el  que  re- 
suelva ese  punta  Por  ahora  está  aólo  decretado  que 
mueras,  y  han  hecho  juramento  ante  los  i&vangelios, 
de  cumplir  con  ese  encalco,  sea  quien  fuere  aquel  al 
que  le  toque» 

— ^  Tu  sabes  bien  esto  ?. 

— Sí,  Hernando,  losé  y  por  eso  tengo  este  aspec- 
to tranquilo.  Si  yo  no  estuviera  s^ura  de  salvarte, 
ni  me  estaría  engalanando,  ni  tampoco  concurriría  á 
tus  fiestas. 

Marina,  al  decir  esto,  se  volvió  hacia  Cortés  mirán- 
dole' con  ternura,  á  la  vez  que  se  ceñía  el  corpino  de 
tela  purpura  con  una  banda  roja,  dejando  descubier* 
tos  sus  torneados  brazos  enmedio  de  unas  mangas 
anchas  y  abiertas  que  caian  hasta  el  suelo. 

Don  Hernando  volvió  á  levantarse,  la  tomó  en  sus 
brazos  con  facilidad  prodigándole  toda  ciase  de  cari- 
cias. En  aquel  momento,  más  que  el  amor,  hacian  im- 
presión en  él  la  gratitud  y  ia  sensualidad. 

Al  cabo  de  una  hora  aparecieron  ambos  en  el  gran 
salón  donde  estaba  puesta  la  mesa  y  en  4pnde  ya  los 
estaban  esperando  los  caballeros  y  las  damas. 

Al  anunciar  el  ugier  la  proximidad  de  ambos  per- 
sonajes, todos  se  pusieron  en  dos  ñlas  formándoles 
baila,  pafa  que  fueran  á  ocupar  en  la  cabecera  los  dos 
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primeros   sillones  acolchonados  con  terciopelo  car- 
min. 

— ¿Ya  estamos  todos?  preguntó  jovialmente  Her- 
nán Cortés. 

« 

— ^Solamente  á  vos  aguardábamos,  contestó  el  her- 
mano Melgarejo  que  ya  se  relamia  los  labios  con  el 
olor  de  los  ricos  manjares  que  iban  á  servirse. 

— Pues  que  sirvan  la  cena^  contestó  el  conquistador 
de^ues  de  haber  hecho  seftal  á  todos  de  que  ocupa^ 
ran  sus  asientos. 

— En  este  instante  se  descorrió  una  cortina  de  da- 
masco que  cubría  una  extremidad  de  la  sala  y  se  es- 
cucho un  himno  ensayado  en  aquel  día,  por  los  músi- 
cos españoles,  para  dar  mayor  lucimiento  áJa  soleo^^ 
nidad. 

Cortés  saludó  agradecido  y  tuvo  principio  el  ban- 
quete. 

La  mesa  estaba  ocupada  por  más  de  sesenta  per- 
sonas, las^cuaies  comieron  con  apetito,  rociando  los  su- 
culentoG  manjares  con^  buenos  vinos  de  Jerez  y  de 
Málaga,  que  les  formaban  amenazadora  competencia 
á  los  de  Portugal.  La  cena  estuvo,  además,  sazonada 
c<Hi  las  picantes  ocurrencias  del  teniente  Segura  y  del 
capitán  Briones,  lo  núsmo  que  con  las  agudezas  y  la- 
tines del  hermano  Melgarejo  y  de  otros  santos  varo- 
nes que  formabaft  el  coro  de  sus  alabanzas  como  per- 
sona principal  que  era  y  muy  de  las  conñan2as  del 
conquistador. 

Ni  á  Julián  de  Alderete,  ni  á  los  demás  españoles 
(  e  estaban  ya  marcados  como  .descontentos,  entre 
1  >  que  soportaba  la  mayor  ojeriza  Cristóbal  de  Olid^ 
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se  les  dejó  hueso  sano  en  aquella  reunión,  siendo  fá- 
cil predecir  que  si  aquellos  no  se  salian  pronto  con 
sus  intentos,  iban  á  ser  inmolados  en  el  altar  de  los 
sacrificios  de  los  dioses  reinantes. 

Marina  estuvo  como  siempre  pensativa  y  observa- 
dora, y  sólo  al  fin  de  la  comida  hizo  una  pequeña  liba- 
ción en  honor  de  la  reina  Xóchitl,  invitada  por  los  es- 
pañoles que  gustaban  mucho  de  oiría  pronunciar  pa- 
labras castellanas  mezcladas  con  su  idioma  nativo. 

Concluida  la  comida,  las  damas  fueron  invitaidas  por 
los'  caballeros  para  dar  un  paseo  por  la  plaza,  y  una 
vez  allí,  subieron  á  un  tablado  lleno  de  ramas  verdes 
y  flores  que  se  habia  levantado  en  una  extremidad, 
para  ver  desde  allí  las  danzas  y  los  fuegos  de  pólvora 
que  estaban  todavía  en  su  infancia  y  que  ofrecían  por 
lo  mismo  poca  diversión. 

Cuando  concluyó  esta  fiesta  volvieron  al  palacio, 
siendo  entonces  Cortés  saludado  por  los  gritos  de  la 
multitud,  sorpresa  que  le  estaba  preparada  por  sus 
amigos  para  que  sus  enemigos  refunfuñaran  luego 
que  tuvieran  conocimiento  de  aquel  espontáneo  arran- 
que de  popularidad. 

Las  grandes  luminarias  que  se  hablan  pupsto  de 
trecho  en  trecho,  y  los  mecheros  que  poco  áiites  ilu* 
minaban  la  población  desde  las' azoteas,  como  si  fuera 
de  dia,  fueron  apagándose:  los  indios  se  retiraron  á 
extramuros  en  dond^  tenían  sus  habitaciones,  las  ron- 
das se  esparcieron  cuidando  de  que  cada  cual  se  re- 
dujera á  sus  hogares  y  las  puertas  del  palacio  se  ce- 
rraron, viniendo  á  quedar  todo  á  eso  de  la  una  de  la 
mañana,  en  la  más  completa  oscuridad. 
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A  esa  hora  se  despedían  tiernamente  Cortés  y 
Marina  en  la  puerta  del  aposento  de  esta  última,  di-^ 
ciéndola  el  primero: 

— Mañana  llevarás  la  orden  de  libertad  para  esos 
presos  y  pasado  mañana  iré  yo  á  Tenochtitlan  para 
que  de  una  vez  se  sepa  quién  triunfa,  si  el  gobernador 
ó  sus  enemigos. 
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CAPITULO   XXVII 


[oRTÉs  cumplió  SU  palabra.  Al  dia  siguiente  entre- 
gó á  Marina  la  contraseña  para  el  alcaide  de  la  pri- 
sión, con  la  que  habian  de  salir  en  libertad  Pedro 
Gallego  y  José  de  Jaramillo.  Salian  sin  condiciones, 
pero  bastante  escarmentados  para  que  volvieran  á 
pensar  en  ligarse  á  los  conspiradores  y  oponerse  á 
los  designios  de  los  poderes  supremos  de  la  tierra,  fue- 
ran buenos  ó  malos. 

— Consiento  en  ir  yo  misma  á  llevar  esta  orden, 
dijo  Marina,  porque  este  pretexto  me  servir^  para  es- 
piar á  tus  enemigos. 

— ^Yo  me  reuniré  contigo  mañana. 

— ^¿  Pues  qué  piensas  hacer  ?  preguntó  la  india  un 

into  alarmada,  pues  no  creia  que  Cortés  pensara 
>rmalmente  en  ir  á  México. 
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— Los  clérigos  me  censuran  porque  5ÓI0  hacemos 
fiestas  profanas  y  desean  que  se  improvise  una  capilla 
en  el  palacio  del  rey,  para  que  se  diga  una  misa  solem- 
ne en  acción  de  gracias  al  Hacedor  Supremo. 

Cortés  le  llamaba  palacio  del  rey  al  que  se  estaba 
construyendo,  con  intención  de  habitarlo  él  mismo  y 
para  el  cual  se  habian  cortado  diez  mil  árboles  de  ce- 
dro de  los  alrededores  de  la  Capital,  destruyendo  uno 
de  sus  más  hermosos  bosques. 

Este  palacio  tenia  una  gran  extensión,  y  se  estaba 
fabricando  á  todo  costo,  eplemándosemás  de  cincuenta 
mil  peones  que  acarreaban  piedra,  vigas  y  los  demás 
materiales.  Los  albañiles  eran  también  numerosos  y 
escojidos. 

Cortés  había  tenido  cuidado  de  acostumbrar  á  to- 
dos á  que  vieran  en  esta  construcción  un  edificio  de 
Su  Majestad,  pero  con  la  intención  bien  marcada  de 
adjudicárselo  en  la  primera  oportunidad,  pues  le  dedi- 
caba más  atención  y  más  recursos  que  á  sus  mismas 
casas  que  habia  mandado  construir  como  de  su  pro- 
piedad. 

Don  Hernando  estaba,  pues,  decidido  á  arrostrar  la 
cólera  de  sus  enemigos  yendo  á  recibir  homenajes  en 
su  presencia  misma,  ya  fuera  por  no  dar  á  conocer 
sus  temores  á  las  gentes  de  iglesia  que  le  instaban 
para  hacerle  algunas  ceremonias  religiosas,  ya  fuera 
para  terminar  de  una  vez  con  aquella  situación  tiran- 
te, provocando  á  los  descontentos  para  obrar  y  poder 
hacer  con  ellos  un  escarmiento. 

Marina,  pues,  se  separó  de  Coyoacan  con  la  zozo- 
bra de  que  Cortés  iba  á  salir  del  lugar  seguro  en  que 
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vivía,  para  exponerse  á  las  acechanzas  de  los  que  ha- 
bían jurado  su  muerte. 

Naturalmente,  luego  que  llegó  á  Tenochtitlan,  se 
encaminó  al  palacio  de  la  hija  de  Moctezuma,  á  la* 
cual  encontró  rodeada  de  su  servidumbre  explicándo- 
la las  máximas  de  la  religión  cristiana  que  ella  habia 
aprendido  del  padre  Olmedo,  haciendo  recitar  á  cada 
uno  de  sus  criados  una  oración  de  memoria. 

— Bien,  bien,  exclamó  Marina  precipitándose  en  sus 
brazos:  Dios  sabe  premiar  tus  virtudes,  querida  Isabel, 
y  en  prueba  de  ello,  aquí  te  traigo  la  orden  para  que 
pongas  en  libertad  á  Pedro  Gallego. 

— ^¿Es  cierto .»*  exclamó  Isabel  casi  sin  acordarse  de 
corresponder  el  saludo  de  Marina. 

— Aquí  está,  dijo  ésta  enseñándole  el  pefgamino. 

— ^Vamos  corriendo,  exclamó  Isabel  á  la  vez  que 
en  sus  ojos  brillaba  la  más  pura  alegría. 

— Es  fuerza  no  precipitarse  en  hacer  las  cosas  sin 
reflexión,  le  dijo  Marina  prudentemente.  Yá  fui- 
mos á  llevarles  la  salvación  cuando  se  quería  mutilar- 
les y  esto  era  muy  natural  para  cualquiera  obra  sen- 
sible y  buena;  pero  si  ahora  vamos  también  á  dar  la 
libertad  á  esos  españoles,  se  despertarán  las  sospe- 
chas contra  nosotras  y  no  faltarán  hablillas  que  des- 
pedacen nuestro  honor.  Estos  blancos,  á  pesar  de  ser 
tan  valientes,  tienen  el  gran  defecto  de  ser  muy  chis- 
mosos. 

Isabel  se  contuvo,  cortada,  diciendo  después  de  pen- 
sarlo un  poco: 

— Tienes  razón,  Marina  mia;  si  vamos  tan  pronto 
Dtra  vez  á  la  prisión  de  nuestros  amigos,  hablarán 
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sus  compañeros  y  ellos  mismos  se  envanecerán  mu- 
cho creyendo |fno,  no;  vale  más  que  empleemos 

otro  arbitrio  para  darles  libertad. 

— Sí,  busca  cabalmente  un  arbitrio  que  concilie  las 
cosas  de  que  salgan  presto  y  de  que  sepan  que  la  li- 
bertad la  reciben  de  nosotras. 

— Mandaremos  á  mi  doncella  Xolotla  que  es  muy 
entendida. . . . 

— Eso  es,  y  que  la  acompañen  otros  siervos  tuyos 
con  presentes  y  recados  de  ambas .... 

Más  prontojque  lo  concibieron  lo  arreglaron,  y  en 
un  momento  salió  de  allí  Xolotla  llevando  la  orden,  y 
tras  de  ella  los  criados  cargados  de  flores,  frutas,  etc., 
que  se  enviaba  á  los  presos  en  nombre  de  las  dos  jó- 
venes indias. 

La  sorpresa  Jque  recibieron  Pedro  Gallego  y  José 
de  Jaramillo,  fué  de  las  más  agradables,  pues  si  bien 
no  vieron  á]^Marina  é  Isabel  como  esperaban  en  la 
alcaidía,  después  de  haberles  dicho  que  una  mexicana 
era  la  que  llevaba  la  orden  de  que  salieran  en  libertad, 
siempre  les  produjo  el  más  dulce  efecto  saber  que  Xo- 
lotla era  mandada  por  aquellas,  y  ver  que  á  la  libertad 
agregaban  ambas  jóvenes  tan  delicados  obsequios. 

Gallego  y  Jaramilo  se  encontraron  embarazados  para 
buscar  palabras  que  expresaran  suficientemente  su  re- 
conocimiento y  sil  alegría,  y  se  contentaron  con  hacer 
un  sinfín  de  demostraciones,  que  en  otras  circunstan- 
cias hubieran  servido  indudablementepara  encerrarlos 
en  una  casa  de  locos. 

Xolotla  se  volvió  á  referir  todo  aquello,  después  de 
haber  cumplido  su  encargo. 
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Pero  no  acababa  aún  de  referir  todo  lo  que  habían 
dicho  y  hecho  los  dos  españoles,  cuando  se  les  vio  apa- 

« 

recer  á  éstos  en  persona  y  caer  en  tierra  de  rodillas 
delante  de  sus  salvadoras. 

La  emoción  les  impedia  articular  una  sola  palabra, 
pero  en  cambio  hablaba  mucho  la  gratitud  por  las  lá- 
grimas que  furtivamente  áparecian  de  cuando  en  cuan- 
do en  sus  ojos,  por  más  que  ellos  pugnaran  por  con- 
tenerlas. 

Marina  fué  la  primera  que  los  invitó  á  que  se  le- 
vantaran, diciéndoles:  que  lo  que  ellas  hablan  hecho 
no  valia  la  pena,  pues  que  lo  mismo  se  hubieran  inte- 
resado por  cualquiera  otro  á  quien  las  injusticias  ó  las 
desgracias  lo  agoviaran  con  su  fiereza. 

Gallego  sólo  decia,  besando  repetidas  veces  la  ma- 
no de  la  princesa: 

—Gracias,  gracias. 

Jaramillo,  que  tenia  más  edad,  más  reposo  y  más 
aire  caballeresco,  se  levantó  y  tomando  la  empuña- 
dura de  su  espada,  dijo: 

— Juro  por  esta  cruz,  que  de  hoy  en  más,  consagra- 
ré todo  cuanto  tengo  de  sangre  en  las  venas  y  de  vo- 
luntad en  el  corazón  á  defenderos  y  á  serviros.  Des- 
pués del  Dios  á  quien  adoro,  no  tendré  más  culto  que 
vosotras,  ilustres,  damasj  que  tan  hermosos  y  bellos 
sentimientos  abrigáis  en  vuestras  almas.  Soy  vues- 
tro, vuestro  por  toda  mi  vida,  y  lo  mismo,  según  lo  ha 
jundo  conmigo,  lo  será  Pedro  Gallego. 

-Sí,  exclamó  éste  lleno  de  fogosa  exaltación ;  so- 
m  j  vuestros  en  pensamiento,  palabra:  y  obra. 

as  dos  jóvenes  emplearon  toda  su  benevolencia 
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para  acojer  aquellas  frases  entusiastas,  agradeciéndolas 
infinitamente,  pero  tratando  de  disminuir  el  motivo,  y 
después  que  hubieron  pasado  les  suplicaron  que  se  sir- 
vieran aceptar  algún  refrigerio.  Era  precisamente  el 
medio  dia  y  no  se  hicieron  del  rogar  mucho  para 
aceptar  la  invitación. 

La  princesa  salió  luego  para  ordenar  que  se  sirvie- 
ra una  mesa  suntuosa,  y  media  hora  después  estaban 
los  cuatro  entregados  á  la  dulce  ocupación  de  devorar 
los  más  apetitosos  manjares  que  daba  la  tierra,  entre 
los  que  ocupaban  el  primer  lugar  las  piezas  de  caza, 
los  pescados  y  las  ricas  legumbres  que  se  cultivaban 
en  las  islas  flotantes  de  que  estaba  circundada  la  gran 
Tenochtitlan. 

Como  es  natural  suponer,  el  amor  que  ya  profesaba 
Pedro  Gallego  á  la  princesa  Isabel  se  enardecia  más 
á  cada  momento,  tanto  por  el  interés  que  ella  habia 
desplegado  para  libertarlo  de  la  pena  infamante  que 
iba  á  sufrir  y  luego  de  la  prisión,  como  por  las  esce- 
nas de  que  estos  sucesos  habían  sido  acompañados. 
El  verse  en  aquel  momento  ocupando  un  sitio  en  la 
mesa  de  la  princesa,  cosa  que  le  parecia  más  bien  sue- 
ño que  realidad,  contribuía  poderosamente  á  llenar  su 
exaltada  imaginación  de  las  más  risueñas  imágenes. 

No  era  tan  feliz  José  de  Jairamillo,  pues  siempre 
aquellos  momentos  de  ventura  eran  amargados  por 
tristes  presentimientos,  entre  los  cuales  aparecia  como 
una  amenaza  la  sombra  del  conquistador.  El  veia 
bien  que  mientras  Isabel  correspondía  á  las  miradas 
de  Pedro  Gallego,  sin  temor  ni  recelo  alguno,  Mari- 
na sólo  de  vez  en  cuando  alzaba  la  cabeza,  y  si  se  atre 
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vía  á  mirar  á  Jaramillo,  era  furtivamente  y  cuando  na- 
die la  observaba. 

Cuando  terminó  la  comida,  ambos  hidalgos  reitera- 
ron sus  protestas  y  juramentos,  aprovechando  la  oca- 
sión para  deslizar  algunas  palabras  que  iban  muy  ade- 
lante de  la  amistad  y  que  se  parecían  mucho  á  las  que 
suele  dictar  el  amor  más  apasionado.  Marina  é  Isa- 
bel supieron  conservar  su  circunspección,  como  que- 
riendo aplazar  para  hora  y  sitio  más  convenientes  to- 
do aquello  que  tal  vez  formaba  su  mayor  halago. 

Gallego  y  Jaramillo  se  fueron  juntos  haciéndose 
mutuas  confidencias  del  sentimiento  de  que  ambos  es- 
taban poseídos.  El  primero  decia  al  segundo: 

— Yo  bien  sé  que  Isabel  me  ama,  casi  me  lo  ha  di- 
cho varias  veces;  pero  si  no  tuviera  en  mi  abono  ta- 
les antecedentes,  ahora  me  confirmaría  en  esa  pre- 
ciosa convicción  al  ver  el  empeño  que  ha  tomado  en 
salvarme, 

— Vos  estáis  seguro  del  amor  de  Isabel,  porque  es 
libre  y  se  ve  bien  que  os  ama;  pero  figuraos,  ¿  qué  es- 
peranzas puedo  tener  yo  estando  al  frente  de  mí  el  más 
poderoso  de  los  rivales? 

— Sin  embargo,  se  puede  jurar  que  Marina  os  ama 
también. 

— Nada  ha  díchome  que  me  lo  haga  imaginar. 

— Ha  tomado  igual  empeño  en  veros  libre  y . . . . 
si  os  he  de  hablar  con  franqueza,  la  he  sorprendido 
varías  veces  mirándoos  con  ternura,  y  en  una  de  ellas 
ba  suspirado  con  honda  tristeza. 

— Porque  se  compadece  de  mí,  y  ve  bien  lo  impo- 
ible  que  le  es  corresponderme. 
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— Porque  quizás  la  tiene  fatigada  el  org^ullo  y  ef 
mal  carácter  de  don  Hernando 

— No  digáis  eso;  Marina  le  ama  furiosamente. 

— No  es  creible  que  le  ame  hoy  lo  mismo  que  le  ha 
amado  al  pricipio,  ni  mucho  méoos  cuando  sabe  que 
viene  doña  Catalina  Juárez,  la  esposa  de  Cortes,  y  sa- 
be que  más  temprano  ó  más  tarde  será  arrojada  de 
esa  casa, 

—¡Oh!.... 

— Cortés  no  puede  ofrecerle  el  nombre  de  marido, 
mientras  que  vos •. 

— Yo  me  casaría  con  ella  en  el  momento  en  que  lo 
determinara. 

— Esperad,  os  digo,  y  no  veáis  el  porvenir  negro. 

— No  tengo  tantos  motivos  como  vos  para  verlo 
risueño. 

Con  estas  y  otras  conversaciones,  entretuvieron  el 
camino  hasta  que  llegaron  á  su  alojamiento,  en  donde 
fueron  bien  recibidos  por  sus  camaradas. 

Por  su  parte,  Marina  é  Isabel,  no  se  quedaron  ha- 
blando de  otra  cosa  más  que  de  la  apostura,  de  la 
discreción,  del  talento,  de  la  gallardía  y  de  las  de- 
más dotes  de  que  estaban  adornados,  según  ellas,  Pe- 
dro Gallego  y  José  de  Jaramillo. 

Marina,  lo  más  que  llegó  á  decir  fué  que  tal  vez  hu- 
biera amado  á  éste,  si  lo  » hubiera  conocido  antes  que 
á  Hernán  Cortés. 

Después  de  estos  coloquios,  Marina  dijo: 

— Me  he  estado  distrayendo  más  de  lo  que  debía 
con  estas  cosas,  querida  Isabel,  y  tengo  que  ir  á  pre- 
parar el  alojamiento  de  don  Hernando. 
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—¿Pues  cómo? 

—Viene  mañana  para  encontrarse  en  las  fiestas  re- 
ligiosas que  van  á  hacerle  los  clérigos. 
—¿Va  á  haber  fiestas  Siqui? 

—Sí,  después  de  las  que  se  han  hecho  en  Coyoa- 
can  con  el  pueblo  y  los  soldados,  se  quiere  hacer  otras 
acá  que  tengan  más  lucimiento  con  el  cabildo  y  las 
gentes  de  iglesia. 

Isabel,  sin  acordarse  ya  de  la  política  en  que  so- 
lian  meterla  de  cuando  en  cuando,  ora  su  hermano 
que  soñaba  con  vengarse  de  Cortés,  ora  los  emisarios 
de  algunas  provincias  que  no  querían  someterse  y  que 
la  reconocían  como  su  soberana,  ora,  en  fin,  los  espa- 
ñoles descontentos  que  echaban  muchas  veces  mano 
de  ella  para  contribuir  á  sus  planes,  Isabel,  decimos, 
que  habia  cogido  antes  con  fuego  la  política,  la  em- 
pezaba á  echar  en  olvido,  ocupada  con  el  amor,  y  así 
es  que  sin  acordarse  siquiera  de  que  estaba  reputada 
por  enemiga  de  don  Hernando,  dio  algunas  palmadas 
llena  de  gusto  y  exclamó  con  regocijo: 

— ¡Qué  bueno  que  tengamos  fiestas!  Así  habrá 
aportunidad  de  lucir  los  vestidos  europeos  que  com- 
pré á  los  españoles  y  las  hermosas  cintas  de  terciope- 
lo que  me  regaló  el  tesorero  Alderete. 

Marina  se  quedó  viéndola  con  extrañeza. 

Isabel  agregó: 

—¿Te  llama  la  atención  mi  alegría  porque  van  á 

hacerle  fiestas  al  Malinche? Pues  bien,  te  diré 

qi  yo  le  quiero  desde  que  me  puso  libre  á  Pedro  Ga- 
11(  [),  y  ahora  me  propongo  ayudarte  para  cuidar  de 
SI   xistencia.   Antes,  y  principalmente  en  la  vez  que 
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estuviste  habitando  mi  palacio^  di  cuenta  á  los  cons- 
piradores españoles  de  todos  tus  pasos,  logrando  que 
cogieran  algunos  de  los  correos  que  mandabas.  Hoy 
lo  que  me  importa  es  ser  feliz:  amo  á  Pedro  Gallego, 
me  ama,  y  no  me  importa  nada  que  gobierne  quien 
quiera,  ni  que  haya  conspiraciones  ó  deje  de  haberlas. 
Lo  principal  de  todo  es  mi  amor  y  mi  felicidad. 

— Bien,  bien:  yo  me  alegro  por  mi  parte  que  sean 
de  tu  gusto  las  fiestas. 

Marina  no  quiso  manifestarse  más  explícita,  pues 
sagaz  como  era,  queria  antes  persuadirse  de  que  el 
cambio  de  Isabel  fuese  verdadero.  La  conociapor  muy 
ambiciosa,  por  muy  intrigante,  sabia  que  estaba  con 
ella  su  hermano  que  era  irreducible  de  carácter  y  pen- 
saba que  aquella  volubilidad  era  aconsejada  del  mo- 
mento. No  queriendo,  pues,  manifestar  á  su  amiga 
la  menor  desconfianza,  abrevió  su  despedida  con  fra- 
ses muy  cariñosas  y  se  alejó  dejando  á  Isabel  pen- 
sando en  los  vestidos  y  joyas  con  que  iba  á  adornar- 
se  en  las  fiestas. 

Marina  fué  en  efecto  á  las  casas  en  construcción 
para  elegir  entre  el  palacio  real  ó  los  edificios  de  Cor- 
tés, el  que  prestara  más  comodidad  para  improvisar 
la  iglesia  y  dar  alojamiento  á  la  comitiva.    Se  fijó  en 

la  misma  casa  que  habia  ocupado  Cortés  pocos  dias 
antes,  la  cual  tenia  un  segundo  piso  con  corredores, 
un  gran  patio  y  anchos  salones  para  que  se  verifica- 
ran procesiones  y  cuantas  ceremonias  se  quisieran. 

Después  de  esto,  entregó  la  casa  á  los  frailes  y  clé- 
rigos, de  los  cuales  habia  ya  á  la  sazón  como  unos 
cuarenta,  quienes  se  ocuparon  desde  luego  en  formar 
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un  altar  en  el  fondo  del  corredor  principal,  poniendo 
allí  sus  pocos  ornamentos  traídos  de  España,  bastan- 
te maltratados,  que  era  hasta  entonces  con  lo  tínico 
que  contaban. 

Inmediatamente  se  difundió  por  la  ciudad  la  noti- 
cia de  la  vuelta  de  Cortés  á  Tenochtitlan,  y  del  obje- 
to que  le  traia,  que  eran  las  fiestas  religiosas  en  acción 
de  gracias  por  su  buena  fortuna.  Esto  es,  iban  á  de- 
cirse una  misa  solemne,  un  sermón  y  quién  sabe 
cuántas  otras  cosas,  para  celebrar  las  desobediencias 
de  Cortés  hacia  el  soberano  y  la  muerte  de  los  tres- 
cientos españoles  de  Panuco,  junto  con  sus  demás 
bellaquerías. 

Esto  no  lo  dice  el  autor  de  este  libro,  lo  dijeron  en 
aquel  entonces  Aldereteylos  suyos,  luego  que. supie- 
ron hasta  dónde  se  permitía  llegar  la  audacia  de  Cor- 
tés. Entonces  sí  la  indignación  no  tuvo  límites  entre 
los  descontentos,  los  cuales  se  precipitaron  á  la  casa 
del  tesorero  que  no  sólo  consideraban  como  su  cuar- 
tel general,  sino  como  su  paño  de  lágrimas,  pues  allí 
era  donde  se  producían  todas  las  quejas  y  donde  se 
combinaban  todos  los  planes. 

Estando  ya  reunidos  no  quisieron  aplazar  sus  re- 
soluciones para  la  noche,  sino  tomarlas  desde  luego. 

— Solo  falta  que  la  suerte  decida  á  quién  le  toca 
matarlo,  dijo  uno  de  los  más  furiosos. 

— ¡A  las  suertes!  ¡á  las  suertes!  exclamaron  todos. 

Entonces  se  escribieron  sus  nombres  en  tiras  de 
ergamino  y  se  echaron  en  un  sombrero. 

— Juremos  antes  sobre  estos  santos  libros,  dijo  el 

íorero,  que  aquel  á  quien  le  toque  dar  cuenta  de 
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Cortés  no  retrocederá  ni  ante  ningún  lugar,  ni  ante 
ningún  peligro. 
.  — Lo  juramos,  dijerqn  todos. 

Entonces  el  más  joven  sacó  una  cédula  y  la  pasó 
álos  otros. 

— ¡Julián  de  Alderete!  exclamaban  los  que  la  iban 
leyendo. 

El  tesorero  se  puso  verde  primero^  y  después  ama- 
rillo, pero  pasada  la  sorpresa,  exclamó  con  voz  firme 
xiesenvainando  su  daga: 

— ¡Paso  á  la  justicia! 


CAPITULO  XXVIII. 


I^a  ooxifesioxi. 


¡  ARiNA  anduvo  diligente  cumpliendo  con  todas  las 
Instrucciones  que  le  dio  Cortés:  después  de  haber  pues- 
to en  movimiento  á  las  gentes  de  iglesia,  llegó  su  tur- 
no á  los  regidores  que  acudieron  á  las  cajas  públicas 
para  poder  hacer  los  gastos  que  demandaba  el  rego- 
cijo público,  en  honor  de  la  tranquilidad  del  real  que 
se  veia  libre  ya  de  sus  principales  enemigos.  Los  ve- 
cinos dieron  también  su  óbolo,  y  al  mismo  tesorero  se 
le  hizo  contribuir  para  las  festividades  de  Hernán 
Cortés,  con  algunas  piezas  de  oro  sacadas  de  su  caja 
particular.  * 

Cuando  vio  nuestra  heroína  que  ya  todo  estaba  bien 
encaminado  y  que  se  habia  destinado  la  mayor  parte 
de  la  gente  á  despejar  para  adornar  después  con  arcos 
de  flores  la  principal  calzada,  se  dedicó  sin  llamar  la 
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atención  y  con  la  cautela  que  le  era  familiar  á  obser- 
var á  los  enemigos  de  Cortés,  por  lo  menos  á  los  más 
conocidos. 

En  la  noche  de  ese  dia  sólo  supo  que  habia  causa- 
do novedad  y  mucha  impresión  á  los  españoles  des- 
contentos, la  fiesta  que  iba  á  verificarse  fuera  de  la 
corte,  esto  es,  fuera  del  asiento  de  Cortés  en  donde 
siempre  se  estaba  festejando  á  todo  su  sabor,  d^  suer- 
te que  veian  esto  como  un  capricho  raro  del  conquis- 
tador, y  más  aún,  como  un  desafío  lanzado  á  la  cara 
de  todos  aquellos  que  por  ser  leales  vasallos  de  Su  Ma- 
jestad, veian  con  indignación,  que  ni  se  acataran  sus 
provisiones  ni  se  ejerciera  y  practicara  la  estricta  jus- 
ticia que  siempre  estaba  recomendando  de  que  se  die- 
ra á  cada  cual  lo  suyo  y  dejara  de  desplumarse,  de  ase- 
sinarse y  de  oprimirse,  á  los  que  habian  tenido  la  des- 
gracia de  ser  conquistados,  puesto  que  entre  la  bar- 
barie de  estos  y  la  de  los  conquistadores  no  habia  más 
diferencia  sino  la  de  que  algunos  de  los  primeros  sa« 
bian  comer  carne  humana. 

.  Marina,  mezclándose  entre  los  grupos  que  se  reu- 
nian  frente  al  cabildo,  que  era  el  lugar  de  cita  en  aquel 
entonces  al  oscurecer,  de  los  amigos  de  la  charla  y  de 
las  novedades,  habia  oído  diálogos  muy  parecidos  á 
éste: 

— ¿  Qué  hay  de  nuevo,  hidalgo  ? 

— Nada  más  sino  que  viene  mañana  á  la  ciudad  el 
capitán  Hernán  Cortés. 

— ¿  Qué  contendrá  eso  ? 

— Paréceme  que  quiere  festejarle  con  misas  y  res- 
ponsos, la  gente  de  iglesia. 
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— Extráñame  mucho,  hidalgo,  que  quieran  hacer 
aquí  sus  fiestas  religiosas,  cuando  bien  sabido  es  que 
apenas  comienzan  á  ponerse  los  cimientos  de  la  igle- 
sia que  se  está  fabricando.. 

— ^Y  más  aún,  hidalgo,  cuando  todas  las  calles  es- 
tán llenas  de  escombros. 

— ^Y  cuando  el  caudillo  que  es  muy  miedoso  con  las 
enfermedades,  sabe  que  se  están  desenterrando  to- 
davía tos  cadáveres  de  los  indios  que  despiden  á  ve- 
ces una  peste  insoportable* 

— Lo  que  quiere  don  Hernando,  es  venimos  á  dar 
en  la  cara  con  sus  glorias  y  con  su  poder. 

— Hay  algo  de  eso:  quiere  que  se  sepa  que  es  muy 
suya  la  gente  del  altar,  el  cabildo  y  los  hombres  de 
annas. 

— Eso  de  los  hombres  de  armas  tiene  su  quitolis, 
hidalgo. 

—Yo,  como  tengo  mi  oficio  de  platero  que  me  ocu- 
pa de  dia  y  de  noche,  y  cjue  me  rinde  muy  lucidas  ga- 
nancias, ocupóme  poco  de  saber  quién  pierde  y  quién 
gana,  y  si  andan  mal  ó  bien  avenidos  los  que  portan 
espuela  y  espada. 

—Dáseme  á  mí  también  un  bledo  de  todo  eso,  pe- 
ro soy  hombre  de  conciencia  y  escuéceme  que  se  ha- 
gan las  cosas  como  se  hacen. 

—¿Y  qué  dirá  á  todo  esto  don  Julián  el  tesorero 
real? 

El  tesorero  real,  que  tiene  en  deseos  agarrarse 
nando  ó  dárselo  á  quien  fuere  de  su  devoción,  se 
k  estirando  los  pelos. 
■Figúraseme  que  esto  no  ha  de  parar  en  bien. 
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— ;Segun  he  oído  decir,  se  le  prepara  una  buena  al 
tal  don  Hernando. 

— ¿Aquí  en  Temextitan .'^ 

— Aquí  mismo:  cuéntase  que  sus  mismos  hombres 

de  armas  están  en  la  conspiración  y  que  va  á  llevar 

su  merecido. 

— Supóneme  muy  poco,   hidalgo,  que  le  hagan  ó 

que  dejen  de  hacerle;  pero  alegraráme  en  el  alma  que 
le  den  un  susto  para  que  se  quite  un  poco  de  livian- 
dades y  se  ocupe  más  del  bien  de  esta  tierra,  en  la 
cual  sólo  quiere  ser  señor  de  horca  y  cuchillo  y  man- 
dar sin  atenerse  á  más  ley  que  su  capricho. 

— Yo  también  veré  con  gusto  que  le  corten  un  po- 
co las  alas,  porque  á  seguir  así,  no  hallaremos  á  poco 
donde  meternos  y  nadie  estará  seguro  en  su  casa. 

— Vése  bien  que  sólo  los  suyos  disfrutan  de  gran- 
des conveniencias. 

— A  sus  parientes  y  amigos  son  á  los  que  ha  col- 
mado de  dones,  dejando  á  los  demás,  como  suele  de- 
cirse, mirando  al  cielo. 

— Pues  ya  verá,  hidalgo,  como  va  á  pasarla  mal  el 

dicho  don  Hernando  con  su  venida  á  las  dichas  fies- 
tas. 
-^Amen,  contestó  el  otro. 

Y  ambos  tomaron  su  embozo  y  se  fueron  pian,  pia- 
nito, hablando  sigilosamente. 

En  otros  grupos  se  discurría  en  tono  más  amena- 
zante y  por  todos  lados  se  observaba  latente  la  cons- 
piración. Algunos  manifestaban  sus  deseos  de  ver 
muerto  al  conquistador,  con  tal  descaro,  que  no  pare- 
cía sino  que  no  habia  ya  que  hacer  otra  cosa  sino  to- 
marlo y  hacerlo  suspender  de  la  horca. 
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A  la  mañana  sigufente,  Marina  se  encontró  con  el 
tesorero  Alderete,  el  cual  iba  tan  distraído  que  ni  si- 
quiera le  fijó  la  mirada.  Se  puso  ella  á  observarlo  y 
notó  que  en  su  semblante  aparecían  las  huellas  del 
insomnio.  Iba  cabizbajo  y  meditabundo:  sus  labios 
estaban  descoloridos  y  temblorosos,  y  su  nrano  dere- 
cha iba  como  instintivamente  de  cuando  á  cuando  al 
mango  de  su  daga,  el  cual  acariciaba  con  actitud  fe- 
bril. 

Quizás  para  cualquiera  otro  hubiera  pasado  inad- 
vertida la  preocupación  del  tesorero,  pero  para  Ma- 
rina que  estaba  en  ciertos  antecedentes,  aquello  apa- 
reció como  una  amplia  revelación  que  le  dio  el  mejor 
hilo  que  podia  buscar  para  sus  pesquisas. 

Desde  aquel  momento  dedicó  á  sus  más  inteligen- 
tes espías  á  que  no  perdieran  de  vista  al  tesorero,  y 
ella  misma  se  puso  á  acecharle  teniendo  cuidado  de 
no  despertar  sospechas. 

En  ese  mismo  dia  por  la  tarde,  hizo  Hernán  Cor- 
tés su  entrada  triunfal  á  México. 

A  una  legua  de  distancia  habia  sido  la  calzada 
cubierta  de  arcos  de  flores,  y  el  piso,  de  la  misma  ma- 
nera, estaba  tapizado  de  flores  azules,  amarillas  y 
blancas. 

Abrian  la  marcha  las  danzas  de  los  indios  que  iban 
en  grandes  grupos  llevando  sus  estandartes  y  sus  mú- 
sicas. 

Después  de  las  danzas  iban  los  caciques  de  los  pue- 

Ds,  en  sus  literas  adornadas  de  plumas  de  variados 

lores,  entre  gigantescos  abanicos  y  seguidos  de  sus, 

nitivas  compuestas  de  hombres  y  muchachos  que^ 
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llevaban  en  las  manos  ó  tiestos  de  flores  ó  ramas  ver- 
des, todos  cubiertos  con  collares  de  girasoles  y  zem- 
pazuchítl. 

Luego  seguía  una  tropa  de  i  ndíos  armados  de  fle- 
chas y  lanzas,  con  sus  penachos  de  plumas  de  colo- 
res, sus  rodelas  cubiertas  de  pieles  y  las  demás  insig- 
nias que  hacian  tan  vistosos  sus  ejércitos. 

Detras  de  loszempoalas  ychichimecas,  que  forma- 
ban esta  armada  que  era  una  de  las  de  más  confian- 
za de  Cortés,  seguian  los  ginetes,  alabarderos,  balles- 
teros, alanceadores  y  demás  españoles  que  formaban 
la  nueva  armada  de  Hernán  Cortés.  Seguian  cuatro 
cañones  con  sus  artilleros  y  después  los  restos  de  los 
antiguos  conquistadores  que  acompañaron  al  caudillo 
en  el  cerco  de  México,  esto  es,  los  veteranos  de  sus  le- 
giones. En  el  centro  de  éstos  iban  las  banderas  que 
hablan  sido  desgarradas  en  los  combates,  los  trofeos 
del  enemigo,  todas  las  reliquias  que  formaban  el  or- 
gullo de  la  conquista;  luego  el  guión  de  terciopelo  ne- 
gro bordado  de  oro  con  las  armas  de  Cortés,  y  por 
último,  éste  acompañado  del  licenciado  Suazo,  del 
hermano  Melgarejo,  de  Pedro  de  Alvarado,  de  Alonso 
de  Grado,  Diego  de  Ocampo,  Gonzalo  de  Sandoval, 
Rodrigo  de  Paz  y  los  demás  privados  de  Cortés,  que 
no  sólo  formaban  su  corte  sino  su  familia,  pues  que 
formian  bajo  un  mismo  techo,  comian  en  una  misma 
mesa  y  disfrutaban  de  una  misma  caja. 

La  procesión  era  tan  extensa,  que  cuando  la  cabeza 
entraba  por  el  puente  de  Alvarado,  el  término  de  ella 
que  eran  el  conquistador  y  los  suyos,  estaban  apenas 
montando  á  caballo  en  la  plaza  principal  de  Coyoacan. 
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Aquella  ostentación  de  fuerzas  y  poder  no  se  ha- 
bían visto  nunca,  así  es  que  los  enemigos  de  Cortés, 
despechados  hasta  lo  sumo,  la  agregaron  al  largo  ca- 
tálogo de  los  capítulos  de  acusación  contra  el  con- 
quistador, que  se  proponían  renovar  corregida  y  au- 
mentada cuando  hubiera  una  oportunidad  de  enten- 
derse con  la  corte. 

El  cabildo,  naturalmente,  salió  á  recibir  al  magnate 
á  las  puertas  de  la  ciudad,  y  desde  aquel  momento 
fueron  atronados  los  aires  con  toda  clase  de  músicas, 
con  los  repiques  de  las  pocas  campanas  que  habia  y  con 
los  disparos  de  otros  dos  cañones  que  se  colocaron  en 
la  plaza  principal.  Los  indios,  por  su  pau'te,  acudían  en 
pelotones  por  las  calles  trasversales  ó  en  las  canoas,  y 
arrojaban  sus  canastos  llenos  de  flores  á  Ips  pies  dd 
fastuoso  conquistador. 

Muy  satisfecho  quedó  éste  de  la  ovación  que  él 
mismo  y  sus  amigos  hablan  sabido  prepararse,  y  más 
orgullo  tenia,  presumiendo  que  sus  enemigos  que  de- 
bian  estar  acechando  por  algún  agujero,  no  podrían 
menos  que  estarse  retorciendo  de  coraje. 

De  la  misma  manera  que  salió  el  cabildo,  salieron 
los  frailes  con  cruz  alta  y  quemando  incienso  y  mirra 
á  la  vez  que  daban  al  viento  sus  cánticos,  qute  se  dife- 
renciaban poco  de  los  estentóreos  acompañamientos 
que  empleaban  los  indios  para  sacrificar  á  sus  vícti- 
mas en  el  altar  de  Huitzilopochtli. 

En  la  puerta  del  palacio  estaban  Marina,  ks  damas 

ai  servidumbre  de  Cortés,  que  se  hablan  adelanta- 
para  recibirle  como  á  su  señor,  así  es  que  nada 

tó  d  conquistador  en  este  dia  para  que  viera  cum- 
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piídos  todos  SUS  deseos  y  satisfechas  todas  sus  va- 
nidades. 

Se  apeó  airosamente  de  su  corcel;  imitáronle  todos 
los  suyos  y  se  apresuraron  á  recibir  en  un  salón  al 
cabildo  y  á  los  frailes  que  se  habian  quedado  atrás 
porque  no  habian  podido  andar  al  paso  de  los  ca- 
ballos. 

Después  de  cubierto  el  ceremonial  que  se  reducia 
entonces  á  ver  por  un  rato  sentado  al  señor,  mientras 
los  otros  permanecían  de  pié  y  á  inclinar  la  cabeza 
hasta  el  suelo  cuando  éste  entraba  y  salía,  se  fueron 
todos  á  visitar  el  altar  que  se  había  levantado,  ante  el 
cual  se  descubrió  en  el  acto  Cortés,  y  cayendo  de  ro- 
dillas levantó  las  manos  al  cielo  y  besó  tres  veces  la 
tierra  en  medio  de  la  más  fervorosa  oración. 

Todos  respetaron  los  sentimientos  religiosos  del 
conquistador  y  aun  algunos  le  superaron,  pues  pusie- 
ron los  brazos  en  cruz  y  se  dieron  de  azotes,  hacién- 
dose notables  en  esta  circunstancia  los  frailes  francisca- 
nos, que  murmuraron  en  voz  alta  sus  rezos  en  latín  y 
pronunciaron  exorcismos  rociando  todo  con  agua  ben- 
dita. 

Concluidas  aquellas  levíticas  demostraciones,  se  des- 
pidieron los  miembros  *de  cabildo,  fueron  despejando 
también  los  indios  y  los  miembros  del  ejército,  hasta 
que  se  quedó  solo  Cortés  rodeado*  de  pocos  de  sus 
amigos  y  algunos  de  los  frailes. 

El  hermano  Fray  Bartolomé  Quintero,  que  fungía 
de  padre  guardián  en  tanto  que  se  daba  organización 
á  aquella  horda  indisciplinada,  ó  en  tanto  que  recupe- 
raba sus  fueros  el  hermano  Melgarejo,  que  estaba  por 
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entonces  entregado  á  la  política,  se  acercó  al  conquis-  . 
tador  y  le  dijo  con  tono  melifluo: 

— ¿  Queréis  reconciliaros  ? 

Cortés  estuvo  á  punto  de  responderle  con  una  in- 
solencia, pero  reflexionando  al  punto,  le  contestó  con 
tono  no  menos  devoto: 

— Fray  Pedro  Melgarejo  de  Urrea  es  mi  confesor 
de  cámara,  y  ya  me  he  reconciliado,  hermano;  pero 
s¡  gustáis  escucharme  en  confesión,  soy  vuestro 
siervo. 

— El  siervo  soy  yo,  hermano,  que  me  ocupo  de  en- 
caminar al  redil  á  las  ovejas  descarriadas •  pa- 
semos, si  gustáis,  á  un  lugar  excusado. 

Al  decir  esto  el  hermano  Quintero,  hizo  un  guiño 
de  ojillos  que  comprendió  Cortés,  el  cual  le  respon- 
dió: 

— Vamos. 

Todos  hicieron  lado  al  confesor  y  al  penitente,  los 
cuales  entraron  en  una  segunda  pieza  que  estaba  com- 
pletamente solitaria. 

Al  revés  de  como  se  acostumbra  ahora,  el  peniten- 
te se  sentó  y  el  confesor  se  puso  de  rodillas,  diciendo 
éste  al  primero: 

— Líbreme  Dios  de  querer  saber  vuestras  culpas 
sin  la  volutad  vuestra:  si  os  he  invitado  á  confesión, 
es  porque  á  solas  hablaros  queria. 

— Comprendílo  así  desde  que  observé  vuestra  pri- 
"^era  intención,  y  aquí  me  tenéis. 

— Conspiraste  contra  vuestro  poder  en  este   real, 

ñor. 

— Lo  sé,  hermano,  pasemos  á  otra  cosa. 


/ 
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Picado  el  fraile,  dijo  con  tono  más  resuelto: 
— A  quitaros  de  en  medio,  decididos  están  esos 
conspiradores. 

— También  lo  sé,  hermano. 

— ^Y  sólo  una  oportunidad  aguardan,  agregó  mor- 
diéndose los  labios. 

— La  cual  oportunidad,  yo  mismo  de  presentarles 
me  he  encargado.  ¿  Esto  es  todo  lo  que  decirme  que- 
riades  ? 

— Pues  que  toda  la  mayor  parte  sabéis,  excusado 
me  es  revelaros  lo  que  me  han  dicho  en  confesión. 

— I A  vos,  padre  ? 

— Sí:  hoy  qonmigo  se  han  confesado  el  tesorero 

Julián  de  Alderete  y  otros,   para  ponerse  bien  con 
Dios  en  el  caso  de  que  su  empresa  acertadamente  no 
\    salga. 

— ^¿Qué  oigo.'^  ¿  A  tal  punto  llevan  su  audacia  esos 

impíos? 

— Creóme  en  el  deber  de  faltar  al  sigilo  de  la  con- 
fesión, cuando  peligran  los  representantes  de  Dios 
sobre  la  tierra,  cuando  un  grave  perjuicio  puede  se- 
guirse al  reino  de  Su  Majestad,  y  cuando  se  maquina 
un  crimen  por  el  cual  tenga  que  morir  alguno  de  los 
miembros  de  la  cristiandad. 

—Dejemos  rodeos,  padre,  y  decidme  pronto  lo  que 
os  han  dicho  esos  desalmados,  que  Dios  confunda. 

Acaso  más  tarde  sabremos  si  realmente  Alderete 
y  sus  compañeros  se  habian  ido  ^  confesar  con  el  her- 
mano Quintero;  si  éste  se  encontraba  al  corriente  de 
algunas  poridades  porque  estuviera  metido  en  la  cons- 
piración, ó  SI  los  conspiradores,  previendo  que  se  ha- 
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ría  uso  de  sus.  revelacioxi^,  habrían  ido  k  hacer  una 
confesión  fals¡a  para  d??orientar  á  Corv<¿s  y^su  círculo; 
el  casp  fué  que  las  palabra»^  imperiosíis  del  conquista- 
dor, desagradaron  al  fraile;  que  éste  empezó  á  titubear 
y  que  desd^.  entonces  carecieron  de  interés  las  noticias 
que  Hábia  empezado  á,  dar  con  tanto  misterio.  . 

— £s09  desamados,  coriíQstó  el  hermano  Quintero, 
di'chome  han  que  ^^tán  intencionados  á.  jugaros  una 
ma]a.pa3íKfe  y  témame  que  en  í^ta  veí  que  v^níSien- 
tre  ellos,  realizar  pretendan  .si)s  diabólicos  pjanes: 

— ¿Fero  í:u4lís.JoSí¡plai^Sí^on  que  en  yyestroj  cono- 
cimiento pusieron?  .,:  .,,;^  ,*.  ,^ 

-^Y%ál5»«W  $;Qivnigplq(i^.:<)s  tieaeh::t»ak  volun- 
tad y  que  de  haceros  no  cesarán  todoi-f^lítpaliJ^oJéSlpu^-^ 

— Eso,  hermano,  no  han  necesitado  decirjia)eh>í500- 
lesion.        ,«)i>ni:rrr»I  (  íioI;  oJf!ti;rnt|  V.!>  í.^íoO; 

— Tampoco  han  podido^tHÍiíísferafc  (iíí>itu|pBS»ique  to- 
davía no  salen  del  entendimiento.  ^M   ;•      1  L  j 

— Ptfea.notivedténtóiiícesf  Üa  Docesidkd  que/hafc  teni- 
do de  acudir  á  la  cojifeaioBí,  «i;  en  «vujeatrasTer elacio- 
nes hgUq.hads^  qitcína« sé^del  tod©>nui^vo.  Sabido  es 

« 

que  me  odian,  y  sabido  es. que  si  pudieran,  ya  me  hu- 
bieran dado. algo  con  que  muriera.    .  . 

— Así  es  la  verdad,  hermano  y  señor. 

— Decidme  est6nces«»^sus  nombres. 

-El  pecado  se  dice.... 

—Bien,  dij®  entonces  Cortés  levantándose  enfada- 
(     no  necesitó  rsaber  otra  cosa.  > 

-Para  que -viváis  alerta,  es.  para  lo  que  ácomuni- 
i    )s  he  venido  1©  qfue  á>  saber  llegué  por  designios 
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<le  la  Voluntad  Altísima.  Ahora  á  vos  vivir  precavido 
os  toca,  mientras  os  encontréis  en  estas  fiestas. 

— Mejor  era  entonces  que  á  ellas  no  me  hubierais 
llamado. 

— Nosotros  haremos  por  vos  rogativas  y  os  escu 
daremos  de  vuestros  enemigos/- 

— Amen,  contestó  Cortés  sin  esperar  la  absolución 
y  salió  del  aposento  arrogantemente. 

Cuando  se  fueron  los  frailes, '  Uattió  á  Marina. 

Al  verla,  dijo  en  su  interior: 

— Esta  debe  saber  más .  que  todos  esos  bellacos 
•  confesores. 

Y  dirigiéndose  á  ella  I¿  bastó  una  mirada  para  indi- 
car lo  que  queria. 

— Ya  está  designado,  dijo,  el  que  os  ha  de  dar  la 
puñalada. 

— I  Quién  es  ?  pr^^ntó  don  Hernando. 

— Don  Julián  de  Akbrete. 

^El  tesorero! 

— Pero  yo  velo,  y  no  dormiré  ni  de  dia  ni4e  noche. 

— ¿  Cuándo  quiere  asesinarme  ? 

— Esta  noche  cuando  estés  dormido,  si  logra  pene- 
trar en  el  palacio  por  un  agujero  que  han  estado 
abriendo  bajo  de  tierra,  ó  mañana  k  la  hora  de  la 
misa. 

Cortés  no  pudo  menos  que* estremecerse,  y  se  des- 
pidió de  Marina  haciéndole  tiernos  halagos. 

En  aquella  noche  no  pudo  Cortés  entregarse  al 
sueño  como  en  otras  veces,  pues  con  frecuencia  des- 
pertaba sobresaltado  viendo  delante  de  sí  la  siniestra 
figura  del  tesorero,  armada  de  im  puñal .... 


*i 


Al 


CAPITULO   XXIX. 


kOMo  si  no  pasara  nada  en  el  fondo  de  aquella  so- 
ciedad que  empezaba  á  organizarse,  las  primeras  ho* 
ras  de  la  maffana  se  emplearon  en  invitar  á  todos  los 
personajes  y  señoras  de  mayor  suposición  para  que 
concurrieran  á  las  ceremonias  religiosas  que  iban  á 
tener  lugar  á  las  once,  en  el  palacio  de  Hernán 
Cortés. 

Cuadrílias  de  indios  entraban  y  salian,  cargados  los 
unos  de  flores  y  los  otros  de  los  escombros  de  que  era 
necesario  desalojar  á  la  finca,  para  que  pudiera  ca- 
ber desahogadamente  el  inmenso  concurso  que  iba 


«    a  reunirse 


La  fachada  del  palacio  fué  compuesta  con  cortina- 
j  de  flores  y  follaje  y  con  otras  colgaduras  é  insig- 
c   ),  y  el  interior  del  saguan  presentaba  el  más  risue- 
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ño  aspecto'  por  la  variedad  de  sus  adornos  y  la  fres- 
cura de  la  gran  cantidad  de  flores  que  se  había  allí 
acumulado. 

Todo  el  piso  estaba  alfombrado  con  ramas  de  cedro 
y  de  pino,  que  á  la  vez  que  despedían  un  olor  grato, 
refrescaban  la  atmósfera  y  daban  una  vista  campestre 
particular. 

Las  arquerías  de  los  corredores,  tanto  arriba  como 
abajo,  est^bjfn  |Cv6¡§ttas(  ^nfer^nléiitfe' d^  mlisgo  y  de 
flores,  formando  las  figuras  más  caprichosas.  Ya  eran 
laureles  verdes  en  fondo*  amarillo,  ya  estrellas  color 
de  oro  en  fondo  azul,  ya  zic-zacs  de  flores  blancas  en 
campo  encarnado,  ó  ya  pájaros  de  colores  en  ramas 
de  árboles  figuradas  á  fuerza  de  artificio.  En  cada  uno 
de  los  arcos  había  una  combinación  diferente,  forman- 
do el 

lo  ittableftddeios  ntyóá  dcT^sól  ^M^tíi^dé^httib'jftu- 

pídd'folIájfe,*(íoñfnbOíkl'dáT'ütí&  éóYñbfá  fré^S  V^^^- 

rada  'dé  íigradábles  pci*fum'es.'Lósmdíds/habíMs5fños 
» •  •  • 

para  estas  faenas,  se  Irábíán  ocupado  parte'  de"  la  no- 
che y  las  primeras  horas  de  la  mañama  ^n  decorar  to- 
do el  patio  y  los  corredores,  trasladando  allí  todos  sus 
símbolos  y  creencias  en  figura  de  variadas  flores' é  in- 
finitas clases  de  ramajes,  y  habían  logrado  convertir 
el  vasto  local  en  un  primorr  so  edén,  sin  valerse  para 
aquella  obra  magna  más  que  de  los  píroductos  de  la 
naturaleza,  pues  que  eran  muchas  las  legumbres  qtie  de 
más  vitaos  colores  y  de  más  voluptuosa  vejetaclon  les 
servían  pana  -  completar 'stis  figuras  •  magnMcas  y  sus 
combinaciones  prttdigíasáá.       -  «    -  •  /   . 
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Los  clérigos  y  sus  ayudantes  se  faabiaii  ocupado  á 
su  turno  de  colocar.su  altar,  el  cual  formaba  un  con- 
traste con  aquella  salvaje  naturaleza.  Envuelto  casi 
entre  las  gigantescas  ramas  de  los^pinoá  [y  cedrales» 
aparecía  el  altar  bajo  un  dosel  de  cortinas  coloradas  y 
blanqas,  laía  primeras  de.  seda  y  las  segundas  de  toscQ 
género  de  alg^on.  3obre  las  gradas  aparecía  una 
custodia  deeátííñó  sobredoirad4)»i,  y  lá  losladoa  dps  e^- 
cultuiiaa  de  pée^Hüo  gitato^  ;repfesentaíndo  k^una  a!  oe- 
MñcotS^üji^  Pranp»9P  y  Ja- segunda  ^  Redetiter  Qrui£Í&- 
cado,  a^bos  vestidos  de  la  manera  má^  e^irajaibi^ticai 
pues  elíprimenot  tenúi;  unos,  hábitos  de  color  iitdefíai- 
ble  y  una  tiara  de  Papa;  mientras  que  el  segundó,  por 
ialta  de  un  cendal  el^s^itó»  «estaba  metido  len  unos 
calzones  no  muy  Jipipios. 

¡  Triste  idea  fdebieron  formarle  al  principió,  los  in- 
dios, de  una  religión  que  no  Cenia  aun  en,  tres  años 
ni  un  rnal  templo»  ni  unas  xQgular^  imágj^nes,  ni  me- 
nos unos  ornamentos  que  valieran  la  pena! 

Si  no  bubier^.^idd  por  los;  tiestos  de  flores  que  ellos 
proporcionarort. y  por  jos. candelabros  formados  de  ra- 
maj^rósticQ^  q^^  ilnprov¡^aroil  para  qtie' fueran  co- 
lidcadás  las  velas  de  cera  que  iban  á  arder  en  la  mjsa 
soíéntae,^  muy  ,mal!  hubieran  quedado  con  sa  altar 
aquellos;  religio$os/  ?  '         u  i 

Bien  es  que  Cortés  tema  su  i  buen  altar  en  Cbj^oa- 
can  entre  lo^  cañones -y  las  lanzas  y  al  lado  de  las  ca- 
ballerizas, según  refieren  los  testigos  presenciales  que 
^ aclaran  en  su  residencia^  y  <jue  ese  altar  estaba  sur- 

io  de  algunos  ornamentos  de  buena  calidad  que  ha- 

1  encargado  de  la  isla  de  Cuba;  pero  en  esta  vez  no 
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pensó  siquiera  en  prestarlos  k  les  frailes  de  México,, 
temeroso  d^  malñn que  tuvieitaii;i según  la  fama.que 
los  buenos  fráilesNÍranciscanós  '  t^iian  áe  nocí vcsj  ig* 
nofantes  y^  abandonaüok  -  •  '  *  •  ^  .  .. 
;  Tecnia  todavía'  mejw  aspecto  <jui#  t\  ahiu*;  el  sótio  ^ 
tronó  que  étt' había  puesto  al  ladiy^d^feé*©  .-partí  el 
cotlqysii^ádMíÉi  £i9tetertia  ai¥ibá  sU&  armas  rodeadas^ 
de  cordones  y  bbl4a6  de  oro,  y'desd6'a}tt>p<Mdían  do» 
anecias  corti\ias'  de  terciopelo <$olor  de  piirpura  q\ie  se 
abrían  en  ¡do^  hasta  «1  piso,  y<eft'med¡o  de  te^'qiie,  á 
unía  altura  conveniente  y  sobre'  und  gradería,  se  en- 
contraba un  sillón  dorado,  guarnéeido^  cambien  de  ter- 
dopelo.  ^  ! 

Abajo  del  sillón  estaba  urt  cojin  encarnado  y  con 
borlas  de  oro  que  debia  servir  jirara  que  se  arrodillara 
el  conquistador,  cuando  se  le  fuera  á  ofreder  la  comu- 
nion,  pues  la  base  de  k  ceremonia  estribaba  en  que 
todos  los  capitanes  de  la  arrñada  se  acercaran  á  co* 
mulgar. 

En  frente  del  solio  de  Cortés  había  otro  sillón  de-^ 
bajo  de  una  cortina  más  pequeña;  destihado  á  la  prin- 
cesa Isabel,  hija  de  Moctezuma,  á' la  cual  se  hacían 
esijos  honores  como  un  recuerdo  respetuoso  debido  af 
monarca,  que  tan  amigo  habia  stdb  de  los  espafloies, 
y  también  para  halagar  un  poco  á  los  indios  que  nun- 
ca dejaban  de  venerar  prafbndametit^f  á  la  que  lleva- 
ba en  sus  venas  lasángte  del  eitiperado».  • 
'-'  Habia  otros  sitiales  eri  lugá-r  distinguido  para  el  te- 
sorero real;  Ibmiárrto  qiie  para  ajusticia  mayor,  el 
veedor,  los  regidoreá  y  demás  mágnfeités,^ 'hasta  quedar 
lleno  todóün  hdo  del  corredor  con  las  personas  »prin- 
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« 

cipales;  en  d  patio  ataría  la  servidumbre  y  los  indios 
en  el  zaguán  y  en  la.csjlie*  .  r 
Todo  áe.hizp  como  SQ  habia  dispuesto. 
A  las  diez,  en^^ezaroa  lo6  lacóHtos  á  encender  las 
vdas  de  cera  que  .había  eo' el  altar  y, i  quemar  incien- 
so; á  laa  diíM  y  inedia,  cont^n^urpa  ¿;  Uog^  Ipa  cojtiyi- 
dados.  Alas  diez  y  tres  cuartos,  Uí^ó  el^toaprerp  rtsU. 
vestido '$uQtuia$a,taQatei.  cqi^sii  justillo  d^  .terciopelo 
Qc^o  y^  9IIS  finiatmos  eiUfajos  4^  Br^^s^  ap^recien* 
do  por  el  cuello  y  ias,  mai^a^  lo^paisiDO  que  ea  los 
abpj^  4^  qalzoa  cprto.  Su  capillat,  también  de  tercj^o- 
pelonegrot.leiaia  del  hoQí)bra.i;v)UÍerdo  cubriendo  la 
empuñadura  de. una  espada,  cuya  cubierta  dorada  sa** 
lia  á  inedias  por  debajo  de;  1^  (;apa.  Iba  ceñido  con 
un  cinturon  bordado  de  oro,  del  cual  pendía  una  ñnisi- 
ma  daga,  cuya  ettit^uaadura  brillaba  domo  un  grupo 
de  estrellas. 

El  tesorero  real  don  Julián  de  Alderete,  era  un  hom- 
bre que  pasaba  ya  de  los  cincuenta  años,  y  su  conti- 
nente todo  era  el  de  ujna  gran  persona.  Se  mantenia 
muy  derecjK>  siempre,  .  llevaba  jbl^n.  peinada  su  barba 
gris  que  imprin^a  á  suros^o  una  gravedad  austera», 
su  mirada  era  penetrante  y  viva,  pues  aunque  sus  ojos 
eran  [pequeños^  brillaban  cómo  dos  carbunclos,  y  su 
axukr  era  pesado  y .  4naj  estuosos 

Cuando  el  tesorero  se  .presentó,  seguido  de  un  pe- 
queño cortejo  que  le:forms^ban  algunos  de  sus  amigos 
y  dependientes.,  los  que  y^. habían  llegado  se  abrieron 
en  dos  fijas  y.  él  saludó  ,cwtesmente  á  todos,  yendo 
in  afectación  al  lugar  que  uno  de  los  frailes,  ocupado 
iadar  coloc$iciop  á  las  piersona^^  le  habia  designado^ 
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Cuando  estuvo  allí,  abapoó  de  una  mirada  el  conjun- 
to formado  en  el  extremo  del  corredor  que  ocupaban 
el  altar,  el  sitial  de  Cortés,  etc.  Con  mirada  rápida 
notó  desde  luego  que  Hernán  Cortés  iba  á  estar  de 
•espaldas  á  otro  corredor  cuyos  dos  arcos  primeros  se 
habían  cubierto  para^qiie  el  airenomtde^tara  poraqud 
lado  al  conquistador;  .      ^ii\j>".    ;  . 

Hubiera  quérííloAlderéteJ  péhStrtéil-eñdqüel  ^tñco» 
para  ver  si  habiagente"^' cjrié»  eíípétííé  de  ébstáéüio^ 
se  pi^eiehtábari'pafá*  íjutí  uhá'^rsoáa  t^é  se  püsíehá 
por  detrás  de  las  ¿ortinás  )pud¡efaHegar  d  lá  altura  dé 
Hernán  Cortés,  Vjue  f)bl"  hiédk)  de  lá  gfadeHa  estaba 
como  dos  Varas  sobré  el  nivel  de  las^dértasf  personas; 
pero  separarse  de  su  écrfocacióft  en  aqufeUas  circuns* 
tan<!:ias,  hubiera  sido  llamar  la*  éitericion  y  scf  contentó 
con  saber  por  de  pronto  qtíe  poralll  se-l^preísentaba 
un  conducto  seguro  para  cumplir  con  el  encargo  que 
se  le  había  conñado.  .  .  .  ■     < 

A  las  once  en  punto  llegó  Hernán  Cortés»  coa  toda 

.  áu  corte.  Las  señoras  ocuparon  el  lado  izquierdo  y  los 

hombrea  el  lado  derecho  para  formarte  valfe:  al  pasaír 

el  conquistador,  Isa  perdonas  que ^formab^ain  ámbáÉí  alas, 

inclinaron  líts  cabejza^/     '    '    -  ...>.*• 

Cortés,  con  su  nútada  áe  %ütla,  observó  k]ue  'elitfe' 
todas  aquellas  cabezas  inclináddJ^.  había*  niudiaá  que 
aparecian  rígidas  sobresaliendo  la  del- tesorero:  enton- 
ces se  encaminó  á  él,  le  tendió  la  mano,  á  cuyo  salu- 
do contestó  Alderete  no  sin  manifestar  alguna  turba- 
ción. Cortés  pudo  observar  también  que  la  mano  del 
tesorero  no  quéria  permanecer  mucho  tiempo  entre 
las  suyas  y  que  estaba  visiblemente  temblorosa,    Sa- 


DOÑA    MARINA.  321 

ludo  á  algunos  otros  españoles,  vio  quiénes  permane- 
cían con  la  cabeza  erguida,  que  no  eran  otros,  más  que 
^us  enemigos,  y  en  segufda  ^e  encaminó  á  tornar  su 
lugar  bajo  del  palio  que  al  lado  del  altar  se  le  habia 

•      •      •  »       ' 

colocado. 

Casi  ár'Wristíió  'i\éti\po  aparecieron  por  lá  feriti-ada 
las  geiites  dé  iglesia  forma<fas  én  procesión, 'y  líevari** 
dó  la  cftí*  áltá  y  dos  ¿iaiitbs'eA  escultura  eíitré'áfcós' 
<te  flóréá  ysegiiídbsf'tíóii  largófe' ¿arriaos  qüénífeval!)kn 
losiifdfosj6v^eé,'Vestiabádé'gUlaV  '  '•  ^-'  >  '  '- 
Désfítíésr  de  desftedirse  'ctín'  lr¡áo'fJ<!:fe' algunos  asper- 
ges de  agua*  bendita  ^(Afré  la^ontíirt'encia,  cómferizó' 
Ja  misa  sofefnné  de  trfefe  padres.    -     ^  '   ^ 

A  la  irqáreirdá  del  altar  «stába-  únáespetife  de  pül-^ 
pito  revestido  de  manteles  blancos  con  encajes.  Es- 
te debía  ser  ocupado  '*i*ntér  missarurii  solemnia"  por 
el  hermanó  Pedro  Melgarejo  que'efa  como  el  más  há- 
bil, el  sacerdote  enCc¿r^ado  de  pronunciar  el  sermón 
alusivo*  á  las  tircUnstanfcias.  ^   . 

El  tesofero  tenia  su  asienta  bajo*  la  tercéha  cólum- 
.na  del  cbrl^edor;  por  el  lado  mismo  donde  estaba  Cor- 
tés eW  su  tfdnó:  Poco  d  poco  fué  'adelantando  ku  sillón 
hasta  ponerlo  fuera  de  la  línea  y  casi  cubierto  por 'él* 
pifar  para  1k  cónéurrehcia'  qíte  estaba  -á  las  espaldas. 
Délos  qué  estaban  delante  no  habiá  'que  cuidarle,  por- 
que todos  estaban  pendientes  de  la  cereitionia  reli- 
giosa. 

Solamente  era  observado  por  sus  amigos  que  esta- 
1  en  el  secreto,  y  que  seguian  con  ansiedad  sus 
tniobras,  y  por  Marina  que  se  habia  desprendido  del 
ipo  de  las  damas,  yendo  á  confundirse  entre  los  in- 


322  DOÑA    MARINA. 

dividuos  de  la  servidumbre  de  ambos  sexos  que  esta- 
ban arrodillados  en^  el  Pfttio.  Se  habia  colocado  de 
manera  que  no  perdía  dp  v¿sta  al  tesorero,  y  que  en 
caso  ofrecido  pudiera  sépar^irse  de  ¡4U  3Íi>  que  fueran 
estorbados  sus  movimientos.  ^ 

tÍAibo  un  njoiucntp.euqvie.eH^ufWQcÍpl  iocíqnsofor- 
mA  una  nut;>e  de^ísLoia  qi^e  se  ,e;ctj&Adió,  por.  todo  el 
cprredor,  y  fué  aquel  el  que  aprovechó  el  tesorero  pa- 
ra i^sprenderse  de  la^coluirifia^qu^  (>qupa,|>a,  y^fidose 
en  dirección  de  los  ^co^ ,  cubiertos  coa  cprtioais.que 
ests^ban  á  J^t  espalda  dje  Cprté?-  P.qr  prec$(uc¡op, .  y '  pa- 
ra no  infundir  sospephfts  á  1q$  que  le  mirjarai),  Sft;  ha^ 
bia  colocado  el  pañuelo  en  las  narices»  y  lo.reteoia  allí 
como  ai  el  humo  le  molestara  y  fuera  huyendo  de  esa 
molestia, 

Marina,  rápida  como  una  saeta,  se  desprendió  tam- 
bien  de  su  sitio  y  fué  á  colocarse  detrás  de  las  corti- 
nas que  cubrian  por  aquel  lado  el  corredor,  quedando 
así  á  la  espalda  de  Alderete.  Desvió  cop  cuidado  la 
cortina  por  el  lado  de  la  pared,  y  vio  al  tesorero  pá- 
lido y  oprimiéndose  el  pecho  con  las  mano3  como  si 
tratara  de  reprimir  los  violentos  latidos  de  su  cora* 
zon. 

En  aquel  instantet  se  produjo  en  todq  q1  concurso 
el  silencio  más  profundo,  de  tal  suerte»  que  según  Iel 
expresión  vulgar,  podia.  oirse  el  aleteo  de  una  mosca- 
Se  vieron  mover  las  cortinas  del  tablado  que  ocupa- 
ba Cortés,  y  era  que  éste  se  habia  levantado  del  co- 
jín en  donde  estaba  de  rodillas  é  iba  á  sentarse^  en  su 
sillón  para  oiría  plát¡í:a  del  bern^^np  Melgarejo.  Es- 
te se  habia  puesto  el  sobrq:>eIliz  y,  se  habia  colocado 


" 
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en  la  tribuna.  Tal  movimiento  era  el  que  había,  pro- 
ducido d  silencio  de  la  toncxirrencia,  la.  cual  se  pre- 
paraba á  escuchar  lá  palabra  divina^  que  iba  á  ^alir  por 
los  labios  del  sacerdote.  /   . 

Fray  Melgarejo  h^bia- hecho  lá  señal  -de  la  cruz,. 
haWa  pronunciado  uit 'texto  latino- y  kabia  invitado  á 
sus  oyentes  d  decir  i!in«'*'Páter  Noster;-^  á»fin  d¿  que 
esciichkráñf  d  sermoff  en'  gracia  de  TMos.       i 

CóttéÉ  volvió  á"  fitrrodiUarse  y  volvió  *  á  ley^nt^se 
produciendo  con  esto' un  fuerte  movimiento  á  las  cor- 
tinas, las  Cuales  se  habían  abierto  iitatantán^iliente 
dejando  ver  el  talíjs  de  su  espada  que  le  cruzaba  ia& 
espaldas,  pues  había  dejado  su  capa  á  un  lado  d^l  si- 
llón á  causa  del  calor  sofocante  que  empezaba  á-  sen- 
tirse. 

Entonces  fué  cuando  el  tesorero  Alderete  pudp  ver 
la  altura  á  que  se  encontraba  Cortés,  y  lo  que  se  nc- 
sitaba  hacer  para  dar  un  golpe  seguro. 

Arrimó  una  mesa 'bastante  ancl>a  y  bastante  sólida, 
que  estaba  á  un  lado,  y  que  había  servido  antes  parja 
sostener  Ic^  ramilletes  de  flores,  las  velas  etc. :  toda- 
vía se  le  veia  medio  cubierta  de  flores  deshojadas  y 
de  algunas  yerbas  marchitas. 

Los  enemigos  de  Cortés  comentaron  á  hacerse  se- 
ñales de  inteligencia  desde  que  vieron,  desaparecer  al 
tesorero,  al  cual  espemt^an  ver.  salir  d^  un  momento 
á  otro  por  I  entre  Jas  cortinas  del  dosel,  armado  de  su 
daga  y  dar  el  golpe  fatal  que  habiade  libertarles  dejí. 

ino.       '        ■     r  ,     "  .     I- 

üernan  Cortés,-  que  se  cneiaj  por  lo  menos  entón- 
enteramente  a  cubierto  del  golpe  que  se  le  había- 
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preparado,  permanecía  tranquilo,  dando  al  parecer  to- 
da la  importancia  debida  á  las  ceremonias  religiosas 
que  estaban  verificándose  en  su  obsequio. 

Es  preciso  advertir  que  los  amigos  de  AWerete, 
habían  Venido  perfectamente  árriíados,  y  que  á  una 
señal  dada  por  él  que  se  encontraba  al  principio  más 
próximo  del  tesorero^  todóe  habían  edhado  mano  á 
las  empuñaduras  de  sus  tisonas  yi'piuñalefe,  waQntráo- 
dose  dispuestos  para  acudir* íensodorro de  su.ilHligo 
en  caso  que  lo  necesitara.  También  habían  'S^s^ada 
en  loa  akedeidoms,  kgeme  con  a¿mas  que  habían  po- 
dido, para  aprovecáiarse  de  la  sorpressc  que  necesaria- 
mente  debía  j^Foducir  la  muerte  repentina  del  conquis- 
tador. ;      '  ' 

Alderete,  luego  que  estuvo  bien  fija  la  mesa,  la  cual 
habia  acercado  al  dosel  con  grandes  trabajos,  se  su- 
bió á  ella  con  mucha  precaución,  y  entonces  Marina 
entró  también  de  puntillas  ún  el  interior  de  aquel  cua- 
drado que  casi  foírnlaba  la  oscuridad,  una  vez  que  es- 
taba interceptada  la  luz  por  las  colgaduras  del  patio,  y 
allí  en  aquel  peqlieño  peñmetro  por  las  dobles  cor- 
tinas.  ■        "'  '     •'  '  '-"  '  '    ■ 

Alderete  no  sintió  la  proximidad  de  Marina,  ni  es- 
taba en  estado  de  pensar  en  otra  cosa  más  que  íen  el 
acto  que  iba  i  cometer.'  '-^ 

En  aquel  momento  estaban  el  tesorero  y  Hernán 
Cortés  á  una  distancia  tan  pequeña, .  que  si  el  ultimo 
hubiera  estado  menos  confiado,  habría  oido  con  toda 
claridad  la  fuerte  respiración  de  su  enemigo. 

Fray  Melgarejo  estaba  en  el  exordio  de  su  discur- 
so, explicando  que  aquella  misa  era  una  manifestacior 
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al  Todopoderoso,  en  acción  de:  gracias,  porque  había 
sabido  proteger  con  su  .egida  al  alto  y  poderoso  señor 
Hernán  Cortés,  padre  de  aquellos  pueblos  y  benefac- 
tor de  la  humanidad,  habiendo  permitido  y  ordenado 
que  fueran  desapareciendo  todos,  los.  obstáculos  que 
se  hablan  sembrado  en  el  camino  del  conquistador, 
venciendo  á  enemigos  más.  fuert-es  y  al. parecer  con 
másiínñuencia  ea  la  corte,,  conociéndole- scjlo  en  esto 
que  estaban  de  su  part6>lQ3  auxilios  espiritares  y  I4 
justicia  divina.  *      * 

Está  ftiéiá' coyuntura  qué'  éá¿ortttó  prtDÍpi'ála!  el  te- 
sorero real  para  consumar  el' áké¿iliatbl  " 'Desenvainó 
su  daga  con  la  mano  derecha  levantdrfflbTa'"eri  alto,  y 
coñ'ía  mah'o''Í4^íérd3'"¿6g¡'óíliri^  d^iás'^'éíórtinas  que 
habia  dé'^iéiiatór  ¿kfd-hkstxihtí^' k'Klbñé^' ' y^ \ÍárYé^U . 
puñalada  por  la  espalda.  .j.li.r»:uj. 

hádo,'*kínttó''(iue'  iina^ñtó'Ad-'sé''^iiódfert!b¿^cídil  Hieí^ia 
delasuya,  que  teniael  puñal,' míéñtíríá'á' qué  Veía  eii'ñ^éri¿ 
te  dé  áílá  hojá  de  otro- puñal  próítíma  á  clavársiale  en 
el  pecho  si  no  abandonaba -el  arma  traidora. 

Ni  habia  sentido  á  la  hora  que  se  le  habia  aproxi- 
mado otra  persona,  ni  se  encontraba  su  espíritu  en  si- 
tuación de  ver  nada  ni  de  formarse  coacíencía  de  lo 
que  le  estaba  pasando. .  Sólo  oyó. una  voz  que  le  dijo 
al  oído  en  secreto: 

— Suelta  ó  te  mato. 

«'■'  ..»      ■-.        .... 

Soltó  y  huyó  de  allí  pálijlo,  tem,blando  y.  con  ,ej  ros- 

.0  desenoaj^dft.,  i..        i.>....  ,     ^.. ;  ..• 

Nofu^  taa  rápida  e^tít  e?cepíi;p.i  ;ta/i  ley  e?.  Jos  mo- 
mientos  que  hicieráalo§.  persQuage^  ^que  tomaron 
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parte  en  ella,  que  dejara  Cortés  de  percibir  cierto  li- 
gero ruido  á  sus  espaldas.  Entonces  no  sólo  se  puso 
alerta  desviándose  un  poco,  sino  que  iba  á  separar  las 
cortinas  para  ver  lo  que  pasaba,  cuando  observó  que 
éstas  se  abrían  por  sí  solas  y  oyó  una  voz  que  le  dijo: 

— ^Yo  soy. . . .  Marina. 

— ¿  Qué  haces  alH.^, ... 

El  conquistador  iba  á  volverse  y  á  producir  tal  vez 

la  alarma  entre  los  circunstantes,  cuando  Marina  le 
dijo: 

— ¡  Por  Dios  no  te  vuelvas  ni  hagas  movimiento  al- 

.guno!. . . .  {estás  salvado! 

— ¡Pues  cómo! 

— He  arrancado  de  las  manos  de  Julián  de  Alde- 
rete  esta  daga  que  iba  ya  á  hundir  6n  tu  pecho .  • . . 
j  tómala! 

Cortés  introdujo  con  todo  disimulo  la  mano  por  en- 
tre las  cortinas  y  cogió*  la  daga.  Luego,  al  verla  en 
plena  luz  y  reconocerla,  exclamó: 

— ¡Cielos!. ...  es  la  misma. . . .  aquí  tiene  su  nom- 
bre. 

— ¡Silencio!  pronunció  Marina;  y  luego  con  voz  más 

♦dulce  y  tranquila,  agregó: 

— ¡Adiós! 

Don.  Hernando  volvió  á  pasar  la  mano  por  entre 
las  cortinas  y  oprimió  con  ternura  la  mano  de  Mari- 
na, diciéndole: 

— Siempre  tü. . . .  ¡gracias! espérame  cuando 

concluya  la  ceremonia  en  tu  aposento,  quiero  besar***» 
los  pies  y  las  manos  en  señal  de  gratitud .... 

— ¡Adiós!  ¡Adiós!  volvió  á  decir  la  joven  con  apr^ 
niio,  pueden  observarte,  ¡adiós! 
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Diciendo  esto,  imprimió  un  beso  en  la  mano  de 
•Cortés,  y  fué  á  incorporarse  con  la  servidumbre,  tan 
tranquilamente  como  si  nada  hubiera  sucedido. 

El  tesorero  Alderete,  al  salir  del  sitio  en  donde  pre- 
tendió consumar  el  <isesinato,  hubiera  querido  huir  á 
•quinientas  leguas  de  distancia,  pero  vio  que  las  sali- 
das estaban  obstruidas  por  la  muchedumbre  y  maqui- 
nalmente  volvió  á  donde  se  encontraba  su  asiento  y 
se  dejó  caer  en  él  abatido,  hundiendo  su  semblante 
cadavérico  .entre  las  manos. 

Los  amigos  que  le  habían  visto  ir  con  resolución  y 
que  le  veían  volver  en  un  estado  agonizante  y  sin  lle- 
var ya  su  daga  en  el  cinto,  comenzaron  á  inquietarse 
y  á  ponerse  verdes  igualmente.  Ya  no  se  fijaban  en  el 
jsermon  ni  en  nada  de  lo  que  veian,  sino  que  se  ocu- 
paban solamente  de  interrogarse  con  la  vista  unos  con 
otros.  El  que  estaba  más  próximo  á  Alderete,  se  le 
aproximó  y  lé  hizo  al  oido  algunas  preguntas:  el  te- 
sorero no  le  respondió.  Entonces  se  volvió  á  sus  com- 
pañeros y  sumiendo  los  hombros  con  un  gesto  espre- 
sivo,  les  quiso  dar  á  entender  que  aquel  hombre  había 
perdido  el  conocimiento. 

Para  todos  aquellos  hombres,  el  tiempo  que  siguió 
fué  de  una  verdadera  angustia,  pues  aparte  del  calor 
sofocante  que  se  sentia,  la  ansiedad  por  saber  lo  que 
habia  pasado  les  devoraba,  haciéndose  en  todo  caso 
las  más  siniestras  conjeturas. 

'^hservaban  á  Cortés  y  veian  que  éste  permanecía 

perturbable,  haciendo  una  inclinación  de  cabeza  co- 
dando  las  gracias  cada  vez  que  el  hermano  Mel- 

reio,  y  esto  era  muy  seguido,  le  dirigia'un  elogio. 
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Los  d  ericas  asistentes  que  no  estaban  en  el  secreto  de 
lo  que  iba  á  pasar  estaban  igualmente  tranquilos. 

Concluyó  el  sermón,  todos  pudieron  limpiarse  el  su- 
dor, toser,  moverse  y  hacer  cuanto  les  prestara  más 
coriiodidad.  Siguió  la  misa  y  luego  llegó  el  momento 
de  ofrecerse  la  comunión. 

Como  ha,bia  pasado  cerca  de  una  hora,  el  tesorero 
Ijiabja  tenidp  tiempQ  de  reponerse  un  poco  y  compren- 
dió, al  verificarsie.. aquel  movimiento,  que  era  perdido- 
si  no  se  aproximaba  también,  á.tomar  la  comunión:  to- 
mó fuerzas  de  flaquezp.,  y  cpn  paso  vacilante  se  aqer- 
cói  al  al t^r, .  Cortés,  luego.qye ,  le  vio  llegar, .  iDaj  ó  l.^p  gra,- 
das.y  acercár^dp.se  ,/:i4apl;o  pudo  á  ^ícjerete,  J^  PS^P 
cpxi,uí}4\xnfiVi()  ,un^. 7iun(p.c^. y; con:  U  otra  le.jnostVó  su 
mjsnxa,  daga  diciéndple:  :    • 

:  £1  tS?9rP^P/PF^4wielpP^r,..dp^(^^i^n^jp^la, 

puqs.la  Qtra^y.,c;ay.9  de  [bruces  azot^an^OjeJ  sye^p  .con 

— Es^  hombre  se  ha  puesto  malo,  dijo  Cortés  con 
voz  serena  y  fingiendo  que  no  Je  cpnociay  ¡sácadlo! 

El  tesorero  privado  de  conocimiento,  fué  llevado  á 
su  casa.  .    .  ,  . 

Hernán  Cortés,  tal  vez  por  la  primera  vez  en  su  vi- 
da, después  de  recibir  la  comunión,  oró  con  fervor  dan- 
do  gracias  á  Dios  de  haberle  salvado  ppr  medio  de  su 
fiel  india  Marina,  de  uno  de  I03  ipás  grandes  peligros 
que  había  corrido  en  su  vida  azarosa.      .     . 


^    >  ■  •       >        '  ■ » .  ii 
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CAPITULO    XXX. 


J^a  ^«nspansn. 


aí:RNAN  Cortés,  luego  que  pudo  desprenderse  de 
sus  cortesanos,  corrió  á  las  habitaciones  de  Marina  y 
le  hizo  una  vez  más  sus  protestas  de  gratitud  y  de  ca- 
riño. No  eran  las  joyas  ni  las  riquezas  las  que  hala- 
gaban á  la  india,  y  así  es  que  Cortés  para  complacer- 
la mejor  la  llenó  de  caricias,  caricias  que  no  salian  por 
cierto  del  fondo  de  su  alma  como  en  otras  veces,  por- 
que el  amor  iba  extinguiéndose  en  eJ  pecho  del  con- 
quistador ó  porque  estaba  preocupado  con  los  nego- 
cios; el  caso  fué  que  cuando  salió  de  allí  dos  gruesas 
lágrimas  se  desprendieron  de  los  ojos  de  Marina  y 
murmuró  con  semblante  afligido: 

— I  No  me  ama  ya  como  antes! 

Seguramente  algún  remordimiento  quedó  á  don 
Hernando,  motivado  por  su  frialdad  en  la  entrevista 
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que  tuvo  con  Marina,  porque  más  tarde  se  presentó 
en  los  aposentos  de  ésta  Pedro  de  Alvarado,  solici- 
tando de  ella  una  conferencia  en  nombre  de  su  gefe  y 
llevando  un  cofre  en  la  mano. 

— Mandad,  le  contestó  Marina. 

— El  gobernador  os  suplica  que  aceptéis  esta  ofren- 
da, hermosa  Marina. 

— ¿Don  Hernando? 

— Sí:  aquí  tenéis  estos  collares  de  oro,  estas  perlas, 
estas  brazaletes  y  esta  cruz  de  esmeraldas;  cosas  to- 
das mandadas  hacer  para  vos  á  nuestros  mejores  pla- 
teros. Esta  cajita,  en  que  están  también,  es  de  mucho 
mérito,  pues  que  tiene  incrustaciones  de  oro  y  de  con- 
cha de  mucho  ingenio  y  de  mucha  curiosidad. 

— ¡Qué  bueno  es  mi  señor!  exclamó  Marina  reci- 
biendo el  cofre,  bien  sabe  él  que  su  cariño  y  su  con- 
sideración me  bastan  para  ser  feliz  y  vivir  agradecida. 

— Os  envía  también  con  estos  pergaminos  la  pro- 
piedad de  cuatro  principales  solares  en  esta  ciudad 
de  Temextitan,  y  de  dos-  pueblos  que  están  á  cuatro 
leguas  de  distancia,  Xacalatla  y  Tuxtitla,  con  todos 
sus  habitantes  y  terrenos.  Podréis  contar  entre  los 
dos  con  unos  trescientos  esclavos,  dados  todos  al  cul- 
tivo de  las  flores,  de  las  frutas  y  de  las  legumbres. 
,  — ¡Oh!  exclamó  Marina,  una  esclava  no  puede  á 
su  vez  tener  esclavos. 

— Bien  sabéis  que  no  lo  sois  desde  que  os  tomó 
don  Hernando  á  su  servicio:  más  bien  os  podéis  lla- 
mar nuestra  compañera,  toda  vez  que  habéis  ayud? 
más  que  muchos  á  esta  conquista. 

— Decid  pues  á  don  Hernando,  que  acepto  sus  ui 
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cedes;  primero,  porque  todo  lo  que  él  hace  está  bien 
hecho  para  mí  que  soy  su  sierva  y  que  tengo  obliga- 
ción y  gusto  en  obedecerle,  y  segundo,  porque  así 
podré  librar  á  esos  trescientos  desgraciados  de  la  es- 
clavitud. 

Alvarado  saludó  y  salió  de  la  estancia. 

Marina  puso  á  un  lado  todo  aquello  sin  verlo,  y  se 
quedó  meditabunda. 

Al  dia  siguiente,  Hernán  Cortés  mandó  colocar  su 
escudo  de  armas,  (el  que  iba  á  servirle  tal  vez  para 
cuando  fuera  Marqués  del  Valle,  pues  por  entonces 
no  tenia  derecho  á  usar  ninguna  insignia)  en  un  ex- 
trej?io  de  la  sala  principal  y  abajo  un  dosel  parecido 
al  que  se  le  habia  formado  para  la  ceremonia  reli- 
giosa. 

El  se  puso  un  vestido  todo  negro,  se  encasquetó 
uttfi  boneta,  también  negra  al  uso  de  la  que  port^iba 
en  esa  misma  época  Francisco  I  de  Francia  y  ^empu- 
ñó  la  vara  de  justicia  mayor. 

Así  vestido  y  seguido  de  algunos  alguaciles,  ocupó 
su  asiento  y  dictó  algunas  disposiciones,  mientras  lle- 
gaban las  personas  á  quienes  habia  mandado  que  allí 
comparecieran. 

Esas  disposiciones  se  relacionaron  en  su  mayor  par- 
te con  las  donaciones  y  repartimientos. 

A  aquellos  de  sus  amigos,  y  parientes  que  más  se 
habian  distinguido  en  adularle,  les  daba  pueblos  en- 
^^»"os  y  gran  número  de  indios  en  calidad  de  esclavos. 

Rodrigo  de  Paz  le  dio  dos  solares  en  México,  y 

s  pueblos  con  sus  tierras. 

Pedro  de  Alvarado  le  dio  los  solares  que  él  mis- 
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mo  había  escogido  frente  por  frente  del  palacio  real  y 
de  las  casas  de  Cortés.  A  éste  le  designó  además  un 
pueblo  de  los*  ya  conquistados  y  las  provincias  que  él 
pudiera  ganar  en  lo  sucesivo. 

A  Pedro  de  Irzlo,  le  dio  Villa  Rica  y  los  puefelos 
que  hiciera  en  veinte  leguas. 

A  Pedro  Vallejo,  le  dio  el  terreno  comprendido  en- 
tre los  ríos  de  las  Palmas  y  del  Espíritu  Santo. 

De  esta  manera  fué  dando  y  repartiendo  indios  y 
tierras  á  sus  amigos  íntimos  y  parientes,  no  sólo  lo  que 
aún  permanecía  valdío,  sino  lo  que  de  antemano  per- 
tenecía al  tesorero  Alderete,  á  Cristóbal  de  Olid  y 
á  otros  capitanes  de  la  conquista  que  lo  habían  con- 
quistado á  fuerza  de  su  brazo  y  cuyas  posesiones  ha- 
bía confirmado  la  corte  de  España  dándolas  por  firmes 
y  valederas. 

Se  conocía  que  Hernán  Cortés  estaba  f)remiando 
•á  unos  según  lo  que  para  él  eran  sus  méritos  y  ser- 
vicios, y  castigando  á  otros  según  el  grado  de  antipa- 
tía que  l^s  profesaba. 

Poco  á  poco  fueron  llegando  las  personas  que  había 
llamado  ó  mandado  traer  á  la  fuerza,  rodeados  de  al- 
guaciles, excitando  mucho  su  atención  todo  aquel 
aparato  y  extrañándoles  que .  Cortés  por  sí  y  ante  sí, 
asumiera  el  carácter  de  gobernador  y  justicia  mayor, 
cuando  éste  no  se  nombraba  todavía  por  el  empera- 
dor, ó  mejor  dicho,  cuando  el  nombrado  que  era  Cris- 
tóbal de  Tapia  no  había  sido  admitido;  de  suerte  que 
podía  decirse  que  todavía  el  gobierno  de  ésta  tierra  se 
encontraba  acéfalo,  pues  que  nadie  tenia  autoridad  pa 
ra  distribuir  y  quitar  bienes,  ni  para  hacer  acto  algu- 
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no  que  importara  disposición  legítima  de  un  gobier- 
no. Hasta  entonces  Hernán  Cortés  sólo  podía  ser  re- 
conocido como  gefe  de  lasjarmas  para  pelear  contra 
los  indios  y  nacía  más,  castigando  cuando  más  las  fal- 
tas y  delitos  del  orden  militar,  pero  de  ningún  modo 
estaba  investido  de  facultades  para  obrar  en  otra  es- 
fera, pues  que  para  eso  estaba  el  cabildo  que  era  el 
que  tenia  á  su  cargo  el  gobierno  civil,  mientras  el  em- 
perador no  mandara  un  nuevo  gobernador  ó  un  ma- 
gistrado, ó  como  quisiera  llamársele,  que  ejerciera  el 
cargo  administrativo. 

A  nadie,  pues,  ni  á  los  amigos  mismos  de  Coftés 
se  les  ocultaba  que  éste  se  encontraba  á  la  sazón  ab- 
sorviendo  un  poder  que  no  le  correspondía,  y  que  an- 
tes bien  pugnaba  con  las  pocas  pero  terminantes  pro- 
visiones que  Carlos  V  de  Alemania  y  I  de  España, 
habia  dictado  respecto  de  las  provincias  de  América 
recientemente  conquistadas. 

Sea  como  fuere,  y  por  más  que  los  procedimientos 
de  Cortés  causaran  extrañeza,  él  tenia  las]]armas  y  no 
habia  líiás  recurso  que  disimular  y  obedecer. 

Cuando  se  fatigó  de  dar  y  quitar  propiedades,  pro-  ' 
curando  no  olvidar  en  la  distribución  nueva  á  sus  alle- 
gados, ni  en  el  despojo  á  sus  enemigos,  hizo  adelantar 
á  Cristóbal  de  Olid,  y  le  dijo: 

— ^Vos  que  habéis  sido  üno^de  mis  más  leales  ami- 
gos y  de  mis  más  fieles  compañeros  en  los  trabajos  de 
la  conquista,  habéis  sido  uno  de  los  primeros  en  decir 
(\  si  viniera  Cristóbal  de  Tapia,  le  daríais  entero  aca- 
t    iento. 

Es  la  verdad,  contestó  Olid  con  voz  firme. 
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— ¿  Por  qué  habéis  dicho  eso  ? 

— Porque  si  Cristóbal  de  Tapia  venia  de  goberna- 
dor, era  porque  le  mandaba  Su  Magestad  y  porque 
yo,  antes  de  ser  servidor  vuestro,  lo  soy  de  Su  Ma- 
gestad. 

— ¿  Pero  cómo  sabiais  que  eran  provisiones  legíti- 
mas las  que  traia  Cristóbal  de  Tapia? 

— Porque  las  he  visto  cuando  él  vino  ocultamente 
y  me  las  mostró. 

— ¡  Basta!  exclamó  Cortés  interrumpiéndole  y  com- 
prendiendo que  podia  comprometerlo  si  seguia  ha- 
ciendo más  revelaciones. 

Cristóbal  de  Olid  se  retiraba  llevando  en  la  mano 
derecha  la  vara  de  alcalde  mayor,  empleo  que  desem- 
peñaba á  contento  de  todos  por  su  moderación  é  hi- 
dalguía, cuando  Hernán  Cortés  le  dijo: 

— Acercaos  acá, 

Cristóbal  de  Olid  sin  temer  nada,  y  antes  bien  ;:on 
paso  seguro,  se  acercó  hacia  donde  estaba  el  conquis- 
tador. Entonces  éste  cogió  la  vara  que  aquel  llevaba, 
y  partiéndola  la  arrojó  al  piso  diciéndole: 

— Ya  no  sois  nada. 

El  primer  ímpetu  de  Cristóbal  de  Olid,  fué  el  de 
echarse  sobre  Cortés  para  vengar  aquella  injuria,  pe- 
ro antes  de  que  pudiera  hacer  movimiento  alguno, 
dos  alguaciles  le  sujetaron  los  brazos. 

Cortés  le  dijo  sencillamente: 
.,    — También  se  os  quitan  junto  con  la  vara  de  alcalde 
mayor,  vuestras  tierras,  vuestros  solares  y  vuestros  in- 
dios. Ahora  podéis  ir  en  paz. 

Los  alguaciles  sacaron  de  allí  á  Cristóbal  de  Olid, 
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que  ¡ba  echando  rayos  y  centellas  contra  el  conquis- 
tador. 

— ^Venid  vos,  tesorero  de  Su  Magestad,  don  Julián 
de  Alderete. 

El  orgulloso  tesorero  se  levantó  de  su  asiento  co- 
mo si  fuera  impulsado  por  un  resorte,  y  contestó  con 
voz  débil: 

— Aquí  me  tenéis. 

— Pues  que  me  he  determinado  á  hacer  justicia  en 
esta  tierra,  exclamó  Cortés  con  semblante  airado  y 
dando  una  manotada  en  el  brazo  derecho  de  su  sillón, 
en  nombre  de  Su  Magestad  os  quito  el  cargo  de  teso- 
rero, que  tenéis. 

—¿A  mí  me  despojáis?  balbuceó  el  tesorero  tem- 
blando, ¿á  mí.'* 

— En  nombre  del  emperador,  y  por  convenir  así  á 
la  tranquilidad  de  éstos  sus  dominios. 

—Ved,  señor  capitán objetó  todavía  el  teso- 
rero. 

— Nada  tengo  que  ver.  Mirad  vos  de  obedecer 
prontamente,  si  no  queréis* 

Al  decir  esto,  señaló  con  un  dedo  la  daga  que  lle- 
vaba en  el  cinto  y  que  no  era  otra  que  la  que  habia 
arrancado  el  dia  anterior  Marina  de  las  manos  de 
Alderete.  Este  dijo  con  un  tono  humilde  que  llamó 
á  todos  la  atención,  pues  sabian  que  era  un  hombre 
orgulloso  y  altivo: 

—Obedezco. 

—Señor  Diego  de  Soto,  dijo  entonces  Hernán  Cor- 
tés uirigiéndose  á  aquel  amigo  suyo  que  era  uno  de 
los  Tcunstantes  y  en  el  que  acababa  de  fijarse,  se- 
ño   "^iego  de  Soto,  vos  seréis  en  adelante  el  tesorero 
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real,  en  tanto  que  llegaren  los  nombramientos  y  pro- 
visiones de  Su  Majestad.  Que  el  señor  Julián  de  Alde- 
rete,  os  haga  entrega  en  el  término  de  tres  dias  de  to- 
das las  cosas  que  tiene  bajo  su  dependencia. 

Diego  de  Soto,  que  se  habia  levantado  y  aproxima- 
do al  dosel  cuando  fué  nombrado,  saludó  y  se  fué  á 
ocupar  su  asiento  luego  que  terminó  de  hablar  el  con- 
quistador. 

Siguió  llamando  uno  por  uno  á  todos  los  demás  es- 
pañoles que  estaban  en  la  larga  lista  de  sus  enemigos, 
y  les  fué  destituyendo  de  los  cargos  que  desempeña- 
ban á  la  vez  que  despojándolos  de  los  repartimientos 
que  antes  se  les  habian  concedido.  Entre  los  marca- 
dos como  enemigos  de  Cortés,  habia  una  infinidad  de 
aventureros  llegados  recientemente,  sobre  los  cuales 
no  podía  ejercer  esa  clase  de  venganzas,  porque  ni  te- 
nian  cargos  ni  habian  alcanzado  parte  de  botín;  pero 
tuvo  cuidado  de  recomendarlos  con  los  alguaciles,  pa- 
ra que  so  pretexto  de  cualquier  alboroto,  los  pusieran 
inmediatamente  en  la  cárcel.  Esos  pobres  no  tenian 
en  lo  sucesivo  ni  libertad  de  salir  á  las  puertas  de  sus 
casas,  porque  de  allí  eran  llevados  para  que  expiaran, 
cargados  de  cadenas,  delitos  imaginarios.  Lo  que  hi- 
cieTon  algunos  que  contaban  con  recursos  para  mo- 
vt:rs(í,  fué  volverse  A  Veracruz  para  embarcarse  en 
primera  oportunidad  para  las  otras  posesiones  espa- 
ñolas. Otros  más  valerosos  se  juntaban  en  grupos  y 
se  internaban  en  países  no  conquistados  todavía,  en 
busca  de  aventuras.  Preferían  ser  muertos  luchando 
con  los  indios,  á  estar  encerrados  en  las  mazmorras  de 
Cortés,  sin  esperanzas  de  recobrar  la  libertad. 
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A  un  español  de  nombre  Gonzalo  de  Umbría  que 
había  pretendido  salirse  de  la  tierra  para  ir  á  prestar 
sus  servicios  como  anteriormente,  al  adelantado  Ve- 
lazquez,  y  que  estaba  preso  á  la  sazón,  le  mandó  cor- 
tar un  pié  para  escarmiento  de  los  demás  que  quisie- 
ran tomar  el  mismo  camino. 

La  ejecución  tuvo  lugar  esa  misma  tarde  en  la  plaza. 

Finalmente,  no  contento  con  haber  dado  y  quitado 
cargos,  con  haber  reducido  á  la  miseria  despojando  de 
sus  propiedades  hasta  á  los  que  eran  simplemente 
sospechosos  de  profesarle  poco  afecto,  mandó  que  Al- 
derete  saliera  antes  de  veinticuatro  horas  de  la  ciudad; 
y  en  el  término  de  quince  dias  se  embarcara  en  Ve- 
racruz,  para  donde  más  le  conviniera;  pero  al  efecto 
debía  ir  acompañado  de  Bozio  y  otros  parciales  del 
conquistador,  los  cuales  llevaban  instrucciones  secre- 
tas de  hacerlo  que  muriera  antes  de  que  pusiera  pié 
en  el  barco. 

Esto,  á  lo  menos,  refirieron  los  testigos  en  los  va- 
rios procesos  que  se  formaron  á  don  Hernando  Cor- 
tés. 

Abandonaremos,  pues,  á  su  negra  suerte  al  tesore- 
ro don  Julián  de  Alderete  de  quien  tenemos  que  des- 
pedirnos eñ  este  capítulo,  seguros  de  que  en  lo  sucesi-* 
vo  no  volveremos  á  tener  oportunidad  de  nombrarlo. 

Antes  de  dejarlo  por  completo,  haremos  una  simple 

reflexión:  si  bien  como  empleado  real  defendía  los  inte- 

;es  de  ta  corona,  más  obraba  animado  por  su  ambi- 

m  personal  y  por  él  odio  que  engendrara  contra  Cor- 

.  Este  lo  sabia,  temió  que  fuera  á  hacerle  perjuicio 

DOÑA.  HABINA — II». 


338  DONA    MARINA. 

con  SUS  informes  en  la  corte  y  juzgó  como  más  con- 
veniente quitarlo  de  enmedio. 

En  aquella  sazón,  Carlos  V  estaba  demasiado  ocu- 
pado con  sus  conquistas,  queriendo  hacerse  el  único 
señor  de  toda  la  Europa,  sosteniendo  combates  dia- 
riamente, ya  con  los  franceses,  ya  con  los  suizos,  ya 
con  los  italianos,  y  Cortés,  que  lo  sabia,  se  aprove- 
chaba de  las  circunstancias,  seguro  de  que  en  la  Cor- 
te de  España  se  habian  de  ver  los  sucesos  de  Améri- 
ca y  á  tan  larga  distancia,  como  cosa  insignificante  al 
lado  de  las  ruidosas  y  sangrientas  guerras  europeas. 
Por  eso  más  que  por  otra  cosa  se  despachaba  á  su  sa- 
bor, seguro  de  que  por  lo  pronto,  no  habia  sobre  él 
ningún  poder  en  la  tierra. 

Por  la  noche  de  ese  dia  llamó  á  cenar,  según  cos- 
tumbre, á  Francisco  de  Garay,  que  era  el  único  ya 
que  le  podia  infundir  recelos,  y  hé  aquí  lo  que  en  su  de- 
claración dice  el  escribano  Alonso  Lucas  que  vivió  con 
él  desde  el  dia  anterior  á  aquel  en  que  Garay  ha 
bia  recibido  su  libertad  en  Coyoacan,  y  al  cual  habia 
servido  de  secretario  en  sus  expediciones  del  Panuco: 
* 'Estando  ya  el  dicho  Francisco  de  Garay  en  esta  di- 
cha cibdad  comia  é  señaba  á  la  mesa  del  dicho  don 
Fernando  Cortés,  y  el  dia  de  navidad  en  la  noche,  del 
año  pasado  de  mili  e  quinientos  e  veynte  e  tres  años, 
después  de  aver  senado  con  el  dicho  Fernando  de  Cor- 
tés, se  salió  el  dicho  Francisco  de.Garay  de  su  casa,  y 
este  testigo,  y  otro  con  él,  y  se  fué  á  su  posada  y  se  echó 
en  su  cama,  e  desde  á  un  poco,  queriendo  este  testi- 
go acostarse,  oyó  quexar  al  dicho  Francisco  de  Garay 
y  entró  en  su  cámara  y  le  preguntó  que  de  qué  se 
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quexaba,  y  el  dicho  Francisco  de  Garay  le  respondió: 
—"Tengo  trosados  y  pEismados  todos  los  myembros 
desde  la  cabeza  hasta  los  pies,  y  sin  duda  yo  estoy  mor- 
tal, n  Este  testigo  le  tomó  un  brazo  y  ardía  muy  de- 
masiadamente, y  estuvo  asy  quexándose  hasta  la  ma- 
ñana, que  no  durmió  sueño,  gomitando  é  faciendo  cá- 
maras, é  otro  dia  en  amaneciendo,  este  testigo  se  le- 
vantó e  le  fué  á  decir  al  dicho  D.  Fernando  Cortés, 
é  dixo  que  le  iria  á  ver  luego,  que  llevara  de  camino 
al  Lie.  Pero  Loyez,  y  este  testigo  le  llevó  consygo  é 
miró  al  dicho  Francisco  de  Garay,  é  salióse  de  la  cá- 
mara é  díxole  á  este  testigo  que  luego  á  la  ora  vinie- 
se un  barbero  é  lo  sangrasen,  é  trujesen  un  confesor, 
é  fisiese  su  testamento,  porque  otro  dia  moriría,  é  asy 
se  fizo  todo  aquel  dia,  é  otro  dia  en  la  tarde  murió  el 
dicho  Francisco  de  Garay.  n 

Después  de  este  suceso,  se  volvió  D.  Hernando  á 
su  residencia  en  Coyoacan,  rodeado  como  siempre  de 
sus  guardias  y  seguido  de  su  numerosa  comitiva. 

Cuando  en  la  noche  estaba  sentado  á  la  mesa  con 
todos  sus  amigos,  dijo  lleno  de  alegría: 

— Ahora  sí,  ya  no  tenemos  nada  que  nos  inquiete, 
pues  han  quedado  bien  escarmentados  todos  los  des- 
contentos, y  podemos  gobernar  esta  tierra  con  tran- 
quilidad. Mañana  celebraremos  unas  justas  y  tendre- 
mos una  solemnidad  con  que  quiero  causaros  sorpre- 
sa, para  lo  cual  llegaron  en  el  ultimo  navio  las  cosas 
qu*"  esperaba.  Habiendo  dicho  esto  saludó  y  se  retiró, 
lie  ando  en  el  semblante  dibujada  una  inmensa  satis- 
fa  ion. 


.i 


CAPITULO   XXXI 


X^m»  JustAs, 


1e  habían  visto,  en  efecto,  llegar  varias  muías  car- 
gadas á  la  casa  de  Hernán  Cortés,  en  Coyoacan,  y  que 
las  cajas  cerradas  se  habian  metido  á  sus  habitaciones, 
de  suerte  que  nadie  sabia  cuál  era  su  contenido.  Cor- 
tés mandó  á  sus  criados  que  levantaran  las  tapas,  y  en 
s^ida  les  habia  ordenado  que  se  saliesen,  quedán- 
dose él  solo  para  sacar  los  objetos  que  iban  en  los 
cajones. 

Digamos  lo  que  se  veia  aquí  y  allá  sobre  los  muebles 
de  sus  aposentos:  grandes  plumeros  para  adornar  con 
ellos,  s^^n  la  usanza,  las  cabezas  de  los  caballos, 
n  'tillas  muy  grandes  y  muy  bordadas  para  los 
n  nos,  lo  espuelas  y  todos  los  denjás  ajuares  de 
n    *tar  que  eran  entonces  el  encanto  del  guerrero; 
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espadas  y  lanzas  para  justas  y  para  combate;  arma- 
duras, cascos,  manoplas  y  todo  lo  demás  que  constí- 
tuia  el  traje  completo  del  justador,  deslumhrando  en 
todas  las  piezas  el  finísimo  acero;  trajes  de  corte  para 
damas  y  caballeros  comprados  en  Francia  é  Inglate- 
rra; un  pendón  negro  con  las  armas  de  Hernán  Cor- 
tés, de  muchísimo  más  lujo  que  el  que  hasta  entonces 
le  habia  servido  para  las  ceremonias,*  lo  mismo  que 
otros  de  menos  valía  que  servirian  para  el  distintivo 
de  sus  princípafes  gupitanes  y  así  otros  muchos  objetos 

4 

de  ostentación  que  recreaban  la  vista  y  satisfacian 
hondamente  el  orgullo  del  conquistador. 

La  plaza  principal  de  Coyoacan  fué  adornada  otra 
vez  con  flores  frescas  en  arcos  y  lazos,  para  cuyos 
adornos  daban  su  contingente  los  indios,  tan  pronto 
como  abundante. 

En  un  extremo  de  la  plaza  se  formó  un  gran  palco 
cubierto  con  cortinas  de  seda  carmesí,  el  cual  debia  ser 
ocupado  por  las  reinas  del  torneo.  A  los  lados  habia 
otras  tribunas  para  las  damas  y  empleados  de  la  corte. 

Los  jueces  se  colocaron,  en  otra  gradería,  que  se  dis- 
puso más  abajo  del  palco  de  las  reinas. 

Luego  que  Pedro  Gallego  y  José  Juan  de  JaramíUo 
supieron  que  Marina  é  Isabel  eran  dos  de  las  reí  ñas  que 
iban  á  presidir  el  torneo,  vinieron  á  echarse  á  los  pies 
de  Hernán  Cortés,  rogándole  que  fueran  admitidos. 
El  conquistador  los  mandó  agregar  á  la  lista  de  los 
combatientes,  con  tanto  mayor  gusto  cuanto  que  ya 
desde  ántéS  le  hablan  pedido  perdón,  manifestándose 
agradecidos  hasta  el  colmo  pof  su  generosidad  y  soli- 
citando entrar  de  nuevo  á  su  servicio  para  demostrar- 
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le  con  hechos,  que  estaban  dispuestos  á  derramar  por 

¿1  hasta  la  ultima  gota  de  su  sangre. 

Isabel  se  resistió  mucho  al  principio  para  safir  de 

Tenoxtítian  y  trasladarse  á  Cuyoacan  con  motivo  de 
aquellas  fiestas,  temerosa  de  que  su  hermano  fuera  á. 
cscpársele  y  en  caso  de  que  no  se  le  escapara,  temerosa 
de  los  reproches  que  habia  de  hacerla  cuando  supiera 
que  concurria  con  tanta  frecuencia  á  los  regocijos,  de 
los  españoles.  Fueron  vencidas  todas  sus  repugnan- 
cias, principalmente  cuando  supo  que  allá  podría  en- 
contrar á  Pedro  Gallego:  de  suerte  que  á  eso  de  las 
dos  de  la  tarde  ya  se  encontraba  en  brazos  de  Mari- 
na. Entonces  aprovechó  ésta  la  ocasión  de  regalarle 
uno  de  los  nuevos  trajes  de  terciopelo  cubiertos  de 
blondas,   acabados  de  llegar,  que  habia  pedido  á  su 

amante  con  ese  objeto. 

Isabel  se  resistió  todavía  más  á  ser  una  de  las  rei- 
nas del  torneo;  pero  al  fin  convino,  al  decirle  Marina 
que    Pedro   Gallego  estaba  inscrito  en  la  lista  de  los 

campeones. 

Todo,  pues,  se  encontraba  en  movimiento  en  la  pe- 
queña corte  de  Hernán  Cortés:  los  indios  adornaban 
Jos  contornos  de  la  plaza  y  el  centro  lo  limpiaban  de 
tal  modo  que  no  quedaba  ni  una  yerba,  ni  un  pedruz- 
co,  ni  nada  que  pudiera  estorbar  el  arranque  de  los 
corceles;  los  castellanos  estaban  divididos  en  grupoi^ 
ocupándose  unos  en  limpiar  las  armaduras  y  los  caba- 
llos y  otros  en  aderezar  del  modo  más  conveniente 
los  palcos  á  que  debian  de  ir  las  reinas,  las  damas,  los 
leíanos,  las  autoridades  y  los  jueces  de  la  liza;  Cor- 
í  y  su  secretario  se  encontraban  en  el  despacho  re- 
:tando  el  programa  de  la  fiesta;  los  justadores  esta- 
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ban  en  los  patios  más  interiores  del  palacio  de  Cortés 
haciendo  ensayos  y  conviniendo  golpes  para  que,  en  ca- 
so de  encontrarse  los  amigos  frente  afrente,  fueraménos 
peligrosa  la  partida;  las  damas  estaban  preparando  sus 
adornos,  bañándose,  arreglando  sus  tocados,  collares 
y  blondas,  haciendo  en  este  caso  las  flores  naturales 
y  las  curiosidades  botánicas  un  papel  esencialísimo  en 
algunos  adornos.  Finalmente,  los  criados  iban  y  ve- 
nían obedeciendo  órdenes  y  nadie  se  estaba  quieto  ni 
callado. 

El  dia  se  prestaba  admirablemente  para  hacer  más 
hermosa  la  fiesta,  pues  sin  ser  lluvioso  ni  frió,  despe- 
día solo  un  ligero  vientecillo  muy  fresco  y  el  sol  se 
ocultaba  entre  las  nubes  como  si  estuviera  sepultado 
en  una  inmensa  montaña  de  nieve. 

Después  de  la  comida,  se  oyó  el  primer  toque  de 
una  trompeta,  lo  que  significaba  que  todo  el  mundo 
debería  prevenirse  con  sus  arreos  para  concurrir  á  las 
justas.  Todas  las  damas  corrieron  á  vestirse  y  todos 
los  Cfiballeros  á  acomodarse  sus  armaduras  y  ameses 
de  guerra. 

Cortés  entonces  llamó  á  Pedro  de  Alv^rado,  á  Ro- 
drigo de  Paz,  á  Gonzalo  de  Sandoval,  á  Cristóbal  Co- 
rral lo  mismo  que  á  otros  de  sus  oficiales  de  su  mayor 
cariño  y  confianza  y  los  invitó  á  entrar  en  sus  apo- 
sentos. 

— Aquí  tenéis,  les  dijo,  la  sorpresa  que  os  prepara- 
ba. Vuestras  son  estas  armaduras,  estas  espadas,  es- 
tas lanzas,  estos  guanteletes,  y  todo  lo  que  estáis  vien- 
do delante.  Concluidas  que  sean  las  justas,  llamare- 
mos al  hermano  Melgarejo  y  á  otros  dos  ó  tres  frailes 
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que  bendigan  la  ceremonia  que  voy  á  hacer  de  arma- 
ros caballeros.  Aquí  tenéis  ya  el  Cristo,  las  cartas 
evangélicas  y  todas  las  demás  cosas  que  ordinariamen- 
te sirven  para  esto  de  armar  á  los  caballeros. 

Como  era  natural,  de  los  ojos  de  todos  aquellos  capi- 
tanes saltaron  chispas  de  gozo,  y  con  gusto  empeza- 
ron á  escojer  de  todo  ello  lo  que  más  les  agradaba. 
Hernán  Cortés  habia  ya  apartado  las  mejores  cosas 
para  sí,  dejando  entre  ellas  la  más  hermosa  hoja  tole- 
dana, la  más  fuerte  pica,  el  casco  mejor  bruñido  y  más 
vistoso,  lo  mismo  que  las  cotas  de  malla  más  finas  y 
más  impenetrables.  Por  aquel  tiempo,  cuando  ya  en 
todos  los  pueblos  civilizados  se  hacia  uso  de  la  pólvo- 
ra, de  la  artillería  y  de  las  escopetas,  las  armaduras  de 
los  caballeros  fueron  simplificadas,  al  grado  de  no  usar 
las  pesadas  cotas  sino  para  las  justas  y  torneos,  de- 
jando para  la  guerra  solamente  los  cascos  y  algunas 
mallas  más  ligeras  que  dejaban  una  poca  de  más  li- 
bertad en  lo§  movimientos.  Los  caballos  también  que 
apenas  en  el  siglo  anterior  eran  agobiados  con  el  pe- 
so de  algunas  arrobas  de  hierro  bien  templado,  ya  en 
la  época  de  la  conquista  solo  eran  defendidos  por 
gruesas  mantillas  que  los  cubrían  desde  el  pescuezo 
hasta  las  ancas,  previniéndoles  así  de  los  golpes  de 
dardo,  de  flecha  y  de  guijarros,  lo  mismo  que  de  los 
d^lanza  y  espada  cuando  no  iban  con  mucha  fuerza. 

Hernán  Cortés  dio  el  ejemplo,  enseñándoles  á  po- 
nerse los  mil  dijes  que  eran  muy  poco  conocidos  de 

uellos  hidalgos  que  tan  de  la  noche  á  la  mañana 
n  á  ser  convertidos  en  caballeros. 

Hasta  dónde  la  vanidad  puede  impulsar  á  los  hom- 
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bres  á  cometer  locuras!  pues  Hernán  Cortés,  que  era 
conquistador,  que  tenia  ya  su  fama  y  su  nombre  á  res- 
petable altura,  que  no  necesitaba  más  que  esperar  un 
poco  para  verse  tan  elevado  como  los  mismos  reyes, 
Cortés,  decimos,  ofuscado  ya  con  la  vanagloria  de  sus 
hazañas,  y  sufriendo  interiormente  de  no  ser  noble  ni 
tener  alguno  de  los  títulos  que  formaban  entonces  el 
orgullo  de  los  hombres,  habia  llevado  su  debilidad 
hasta  el  extremo  de  encargar  condecoraciones  extran- 
geras,  que  fueron  compradas  á  los  nobles  arruinados 
y  libros  que  le  sirvieran  para  aprender  el  ceremonial 
á  que  tenian  que  sujetarse  las  cortes  y  los  magnates 
que  las  componían. 

Hernán  Cortés,  después  de  repartir  aquellos  dones 
á  sus  amigos,  les  hizo  partícipes  de  uno  de  sus  más  in- 
teresantes secretos. 

— Esta  es  una  tierra  muy  poblada  y  muy  grande  y 
muy  rica,  les  dijo,  seguiremos  conquistando  las  comar- 
cas que  nos  faltan  y  tendrá  que  fundarse  aquí  un  reino  ó 
un  imperio,  pues  que  no  podrá  gobernarse  por  medio 
de  intendencias  ó  capitanías.  Yo  he  escrito  sobre  estas 
cosas  al  rey  mismo  y  convendrá  en  ello.  Si,  pues,  en 
toda  esta  zona  ha  de  formarse  poco  más  tarde  un  impe- 
rio, nada  más  propio  que  preparar  desde  ahora  las  cos- 
tumbres. Por  eso  quiero  armaros  caballeros  y  usar  por 
mi  parte  los  títulos  de  gobernador  y  capitán  generad, 
mientras  que  Su  Magestad  resuelve  sobre  si  es  con- 
veniente que  se  forme  aquí  un  reino  dependiente  en 
todo  de  la  corte  de  España,  con  la  cual  hemos  de  es- 
tar siempre  en  buena  amistad  y  conveniencia.  Aquí 
hay  también  libros  para  que  aprendáis  las  ceremonias 
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de  la  corte,  pues  de  hoy  adelante  todo  lo  hemos  de.  ha- 
cer  con  arreglo  á  ella,  para  que  el  uso  haga  fuerza  de 
ley. 
Naturalmente  qne  todos  estuvieron  muy  conforAies 

como  de  costumbre,  y  Diego  de  Salamanca  agregó 
esto  por  chiste: 

— Si  vamos  á  tener  corte,  es  justo  que  el  monarca 
tenga  un  bufón,  y  propongo  para  tal  á  Julián  de  Alde- 

rete. 

— No  os  burléis  de  la  desgracia,  dijo  Aguilar  que 
tenia  buenos  sentimientos;  Julián  de  Alderete  marchó- 
para  Veracruz  y  tal  vez  no  volverá. 

— No  volverá,  dijo  Cortés  con  voz  firme. 

— ¡Ah!  pues  entonces  vendrá  de  bufón  el  capitán 
Baldenebros, 

— ^Ya  no  es  capitán  desde  que  anduvo  metido  en  la 
conspiración,  dijo  Rodrigo  de  Paz. 

— Tanto  mejor;  quiere  eso  decir  que  necesita  oficio. 

Todos  se  rieron  de  esas  y  otras  gracias  que  estuvo 
diciendo  el  simpre  festejoso  bachiller  Diego  de  Sala- 
manca, siguiendo  en  la  faena  dé  adornarse  de  la  ma- 
nera más  vistosa  posible  para  comparecer  en  el  torneo. 

Las  damas,  por  su  parte,  estaban  adornándose  con 
la  misma  actividad,  y  lo  mismo  los  oficiales  de  menos 
categoría,  procuraban  presentarse  limpios,  cuando  no 
vistosos  ni  elegantes. 

Pedro  Gallego  y  Juan  de  Jaramillo,  fueron  de  los 
primeros  en  presentarse  al  torneo;  ambos  llevaban  cas- 

'y  con  hermosos  plumages,  sus  rodelas  muy  limpias, 

s  espuelas  muy  bien  calzadas,  y  sus  armas  brillando 

[no  antorchas  á  fuerza  de  haber  sido  pavonadas  con 
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esmero.  Sus  corceles  estaban  regularmente  enjaeza- 
dos, conociéndose  en  todo  que  si  les  faltaba  el  lujo 
que  proporciona  la  riqueza,  tenian  en  cambio  el  aseo 
y  los  cuidados  que  suplen  muchas  veces  á  aquel  con 
ventaja. 

Los  jueces  eran  cinco  y  se  presentaron  vestidos  de 
negro  á  ocupar  su  tribuna  debajo  del  palco  de  las  rei- 
nas; entre  los  jueces  se  encontraban  Rodrigo  de  Paz, 
Francisco  de  las  Casas  y  Diego  de  Ocampo,  parien- 
tes del  conquistador.  Se  presentaron  también  los  sos- 
tenedores del  torneo,  que  eran  como  los  más  hábiles, 
X  Pedro  de  Alvarado,  Cristóbal  de  Quiñones,  Pedro 
Ruiz  de  Requena  y  Juan  Rodríguez  de  Villafuerte. 
Estos,  con  sus  trajes  nuevos,  sus  armas  relucientes  y 
sus  caballos  ricamente  enjaezados,  tenian  todo  el  aire 
de  príncipes  de  la  más  añeja  monarquía. 

Marina  y  las  dos  reinas  hablan  tardado  lo  mismo 
que  Hernán  Cortés  en  presentarse,  y  toda  la  gente 
reunida  en  la  plaza  esperaba  con  impaciencia.  Hé  aquí 
explicado  el  motivo  de  la  tardanza. 

Cortés  se  habia  presentado  armado  de  punta  en 
blanco  en  el  cuarto  de  Marina;  ésta  sorprendida  ex- 
clamó; 

— ¡Cómo!  ¿vas  tu  también  D.  Hernando  á  entrar 
en  la  liza  ? 

— ¡Oh,  sí!  es  mi  elemento. 

Entonces  Marina  trabajó  en  disuadirle  de  semejan- 
te empeño,  haciéndole  ver  que  nó  estaba  bien  en  un 
hombre  que  tenia  el  gobierno  de  aquella  tierra  como 
él,  con  tantas  otras  responsabilidades,  expusiera  su 
vida  en  aq  uellos  juegos,  que  ni  traian  provecho  espe- 
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cial  ni  utilidad  alguna  para  el  gobierno;  que  por  otra 
parte,  le  habia  de  ser  doloroso  que  siendo  el  amo  de 
todos  fuera  á  recibir  una  herida  ó  un  golpe,  ó  simple- 
mente á  ser  derribado  de  su  corcel  por  uno  de  sus  in- 
feriores. Que  el  ponerse  á  luchar  así  con  aquellos  ofi- 
ciales que  nada  tenian  que  perder,  era  rebajarse  de  su 
autoridad,  deprimir  su  gloria,  y  por  último,  igualarse 
á  los  que  estaban  muy  abajo. 

Se  hizo  necesario  que  estas  razones  fueran  reforzadas 
con  otras  y  con  algunas  lágrimas,  para  que  Don  Her- 
nando desistiera  de  su  empresa,  pues  que  de  tiem- 
po atrás  venia  preparándola  con  el  ánimo  de  hacerles 
ver  á  todos  en  campo  abierto  las  dotes  de  superiori- 
dad que  tenia  como  guerrero  ágil  é  invencible. 

Dejó  por  fin  su  armadura  y  se  vistió  en  cambio  un  es- 
pléndido traje  de  corte,  y  fué  á  hacer  compañía  á  las  rei- 
ñas  en  su  palco.  Cuando  éstas  aparecieron  allí  reso- 
naron aplausos  en  toda  la  plaza.  Ocupó  el  centro  la 
española  Violante  del  Pilar  Rodríguez,  hija  de  uno, de 
los  oficiales  reales,  que  además  de  ser  muy  hermosa 
ocupaba  un  buen  lugar  en  las  simpatías  de  la  corte.  A 
su  derecha  se  sentóla  princesa  Isabel  y  á  su  izquierda 
la  ilustre  secretaria  y  consejera  de  Hernán  Cortés. 
Preciso  es  confesar  que  á  pesar  de  las  formas  juveniles 
de  dona  Violante  y  de  su  color  blanco,  cuyo  rostro  pa- 
recía matizado  dé  rosas,  que  á  pesar  también  del  tipo 
interesantísimo  de  Isabel,  pareciendo  un  busto. de  cera 
sobre  una  flexible  aya,  Marina,  con  sus  ojos  despidien- 
do centellas,  con  su  frente  ancha  respirando  inteligen- 
cia, con  sü  pelo  negro  como  el  azabache  esparcido  por 
su  apiñonado  cuello,  con  su  boca  que  al  sonreir  sem- 
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braba  encantos  y  con  el  conjunto,  en  fin,  que  era  el  de 
una  arrogante  y  hermosa  mujer,  Marina,  decimos,  lle- 
vaba siempre  á  sus  compañeras  una  inmensa  superio- 
ridad, la  cual  era  realzada  con  la  modestia  de  sus  ma- 
neras y  de  los  colores  de  su  traje,  pues  á  las  primeras 
sabia  imprimir  timidez  encantadora,  y  el  segundo,  á 
pesar  de  ser  sencillo,  como  á  la  vez  era  severo,  le  mar- 
caba un  sello  indisputable  de  verdadera  magestad. 
Entre  las  tres,  la  que  parecía  más  reina  á  pesar  de  su 
humilde  linaje  era  la  hermosa-  Marina. 

Como  hemos  dicho,  las  reinas  fueron  muy  aplaudi- 
das. Hernán  Cortés,  que  se  habia  sentado  á  su  lado, 
saludó  como  si  hubiera  sido  para  él  el  aplauso  popular 
y  en  seguida  dio  orden  á  los  jueces  para  que  á  su  vez 
hicieran  la  señal  de  que  diera  principio  el  combate. 

Isabel  recorrió  con  la  vista  á  los  caballeros  que  se 
encontraban  en  el  redondel,  y  no  tardó  en  encontrar- 
se con  los  ardorosos  ojos  de  Pedro  Gallego,  que  la  es- 
taban devorando;  le  saludó  ella  y  él  se  llevó  la  mano 
al  corazón,  como  queriendo  impedir  que  le  abriera  el 
pecho,  y  luego  la  armadura  con  sus  latidos.  Desde 
aquel  momento  ni  Isabel  volvió  á  ver  á  otra  cosa  que 
á  Gallego,  ni  Gallego  llegó  á  quitar  los  ojos  de  la  prin- 
cesa. 

Marina  habia  observado  también  que  al  lado  dé  Ga- 
llego estaba  Jaramillo  y  que  éste  hacia  esfuerzos  para 
que  la  india  le  dirigiera  una  mirada;  pero  ella  supo 
manejarse  de  manera  que  sin  llegar  á  perderlo  de  vis- 
ta, nadie  pudiera  observar  el  interés  qué  aquel  joven 
la  inspiraba.  Ni  aun  el  mismo  Jaramillo  llegó  á  sentir 
el  rayo  directo  de  las  miradas  de   Marina,  si  no  era 
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cuando  ella  quería  que  algo  percibiera  él  en  algunas, 
volteadas  rápidas,  de  esas  que  las  mujeres  saben  ha- 
cer con  tanta  gracia  como  habilidad. 

Inmediatamente  se  verificaron  las  ceremonias  que 
habian  de  preceder  de  la  lucha:  comg  los  frailes  tenian 
que  meterse  en  todo,  importárales  ó  no  les  importara, 
io  primero  que  se  hizo  fué  darles  entrada  al  redondel 
para  que  lo  rociaran  de  agua  bendita  y  dijeran  algu- 
nos disparates  en  latin:  cubierto  este  requisito;  ya  po- 
dían los  caballeros  arremeterse  con  toda  franqueza  y 
echarse  fuera  hasta  los  hígados,  pues  en  caso  de  morir, 
como  el  juego  bárbaro  aquél  estaba  bendecido  por  la 
iglesia,  tendrían  que  irse,  si  morían,  á  la  gloria  eterna. 

Después  de  la  bendición  de  la  plaza,  un  pregonero 
leyó  en  voz  alta  el  programa  y  los  nombres  de  los  ca- 
balleros á  quienes  la  suerte  había  designado  para  co- 
locarse frente  á  frente.  Primero  tendrían  Ijugar  cinco 
encuentros  singulares,  esto  es,  de  una  sola  persona 
por  cada  lado  y  concluiría  el  torneo  con  un  combate 
general  en  que  se  colocaría  igual  número  de  caballe- 
ros por  cada  lado,  designando  la  suerte  á  los  que  de- 
bían formar  al  lado  del  capitán  de  cada  bando. 

El  primer  encuentro  tuvo  lugar  entre  Juan  Rodrí- 
guez de  Villafuerte  y  Rodrigo  Rangel:  éstos  eran 
diestros  en  el  manejo  de  las  armas,  pero  más  diestros 
todavía  en  esquivar  los  golpes  y  estuvieron  arreme- 
tiéndose largo  rato,  logrando  siempre  desviar  la  puja 
con  el  escudo,  hasta  que  Juan  Rodríguez  de  Villafuer- 
te quedó  vencedor. 

Siguieron  entrando  á  la  Ii¿a  otros  caballeros  y  llegó 
su  tumo  á  José  de  Jaramillo:  alzó  la  vista  á  ver  á  Ma- 
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riña,  suspiró,  y  encomendándose  á  Dios  y  á  su  dama, 
puso  al  galope  su  corcel,  y  dio  un  golpe  tan  justo  en 
el  estómago  á  Pedro  Ruiz  de  Reguera,  que  lo.  hizo 
levantar  en  alto  las  piernas,  soltar  la  lanza  y  caer  á 
tres  ó  cuatro  varas,  privado  de  sentido. 

Jaramillo  fué  festejado  y  llamado  al  palco  de  las 
reinas  para  recibir  las  felicitaciones  de  Hernán  Cortés. 
Entonces  st  levantó  Marina  y  puso  en  el  cuello  del 
joven  un  collar  de  cintas  de  terciopelo  bordadas  en 
ellas,  con  hi\p  de  oro,  las  armas  de  Castilla. 

Poco  faltó  á  Jaramillo  para  que  se  quedara  allí  des- 
mayado al  experimentar  tantas  emociones  seguidas; 
pero  pudo  más  su  fuerza  de  voluntad  y  salió  de  allí 
dejando  complacidas  á  las  reinas  lo  mismo  que  al  con- 
quistador, pues  habla  sabido  conservarse  en  medio  de 
su  triunfo  modesto  y  delicado. 

Envidioso  estaba  Pedro  Gallego  de  la  dicha  de  Ja- 
ramillo y  ansioso  porque  le  llegara  su  turno,  le  llegó, 
en  efecto,  y  la  suerte  ensañándose  duramente  con  él, 
designó  por  su  contrario  al  más  hábil  y  más  valien- 
te de  todos  los  capitanes  de  Cortés,  al  invencible  Pe- 
dro de  Alvarado. 

El  mismo  Hernán  Cprtés,  exclamó,  riéndose,  en  el 
palco  de  las  reinas,';,  cuando  yió  á  Gallego  que  con  ai- 
re arrogante  fué  á  ocupar  su  puesto  enfrente  de  Al- 
varado:  — ¡Pobre  muchacho!  va  á  ser  hecho  trizas  por 
Tonathiu.  Yo-  en  lugar  de  Gallego  pedia  la  venia 
para  separarme  de  un  combate  tan  desiguaL  ¿Qué  di- 
rán los  jueces? 

Los  jueces,  en  efecto,  estaban  deliberando:  tan  des- 

igual  veían  aquella  lucha,  de  Alvarado  y  Galleo,  que 
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no  habia  quien  no  tuviera  compasión  por  el  pobre 
muchacho  que  de  seguro  á  la  primera  embestida  iba 
a  ser  pulverizado  por  su  contendiente. 
Alvarado  tenia  uno  de  los  más  grandes,   m^s  ber- 

'  "      f      • 

mosos  y  más  fuertes  caballos;  las  fuerzas  de  su  brazo 
eran  hercúleas  y  por  lo  mismo  sus  armas  eran  más 

pesadas  y  más  largas  que  las  de  los  otros:  como  ba- 
llestero nunca  dejaba  de  acertar  el  tiro  de  ballesta, 
como  lancero  siempre  ensartaba  el  circulito  deJiierto 
en  el  juego  de  la  lanza,  como  mandoblista  no  habia 
otro  que  como  él  rompiera  á  un  hombre, ó  á  un  camé- 
lio  de  una  cuhillada.  Las  reses  que  estaban  cpn^u- 
miéndose  en  el  mercado,  ordinariamente  eran  mjuer- 

/■ 

tas  á  puñetazos  por  Pedro  de  Alvarado,  que  se  entre- 
tenia  en  estos  ejercicios.  En  suma,  era  una  parodia 
del  combate  de  David  con  el  gigante  Goliat,  y  los  j)4e- 
ces  suplicaron  á  Gallego  que  escogiera  otro  competi- 
dor, haciéndose  en  su  obsequio  un  quebrantamiento 
en  las  reglas  establecidas  para  aquella  justa. 

Gallego  contestó  que  ya  sabia  que  iba  á  combatir 
con  el  campeón  más  terrible  de  aquella  cristiandad  y 
que  bien  sabia  que  tenia  caballos  y  armas  superiores^ 
siendo  más  diestro  en  los  ejercicios  de  ambas  cosas . 
por  haberlas  más  practicado;  pero  que  cualquiera  que 
fuera  su  suerte  mantenia  el  campo  porque  así  se  lo 
mandaba  el  honor:  si  vencia,  tendria  la  gloria  de  ha- 
ber luchado  con  el  más  fuerte  de  los  justadores;  si  era 
í*ncido,   como  indudablemente   lo  seria,  nada  po'dia 
nsiderarse  más  glorioso  que  haber  sucumbido  á  los 
>lpes  de  aquel  titán.  Gallego,  en  fin,  no  abandona- 
X  jamás  su  puesto  de  propia  voluntad. 
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Aplaudióse  con  júbilo  k  temeridad  del  joven,  pues 
que  las  acciones  que  más  se  acercaban  á  lo  sobrena- 
tural, eran  entonces,  como  en  todas  épocas,  las  más 
admiradas,  y  los  jueces  dieron  la  señal  de  que  comen- 
zara el  combate. 

Las  personas  que  se  encontraban  en  el  palco  de  las 
reinas,  oian  distintamente  los  latidos  del  corazón  de 
la  princesa  Isabel,  que  estaba  en  aquellos  momentos 
sufriendo  la  más  viva  ansiedad,  y  que  sin  parpadear 
siquiera,  seguia  atentamente  todas  las  peripecias  de 
aquel  desigual  combate. 

Pedro  de  Al  varado,  al  oir  la  señal  de  los  jueces,  se 
caló  la  visera,  arrogantemente,  se  afirmó  en  los  estri- 
bos, empuñó  su  lanza,  levantó  la  mano  izquierda  y  pu- 
so á  medio  galope  su  brioso  corcel. 
.  Pedro  Gallego,  con  ademan  humilde,  dirigió  un  sa- 
ludo al  palco  de  las  reinas,  y  en  seguida  se  caló  la  vi- 
sera, levantó  en  alto  su  lanza,  volvió  á  saludar  y  par- 
tió al  galope . . .  • 

Al  dirigir  su  mirada  Gallego,  á  las  reinas,  se  habia 
encontrado  allí  con  otra  mirada  ardiente  que  le  habia 
alentado,  que  le  habia  centuplicado  el  valor,  que  le 
habia  dicho  claramente:  — Animo,  Gallego,  vence  á 
tu  competidor  y  te  espera,  después,  el  premio  del 
combate  y  los  brazos  de  tu  amada. 

El  encuentro  no  produjo  grandes  resultados:  Alva- 
rado,  desdeñoso,  no  tiró  golpe  alguno,  contentándose 
con  parar  en  su  rodela  el  furibundo  que  le  tiró  su  contra* 
rio:  tan  de  lleno  pegó  la  lanza  en  el  escudo,  que  éste  s*» 
rompió,  y  el  terrible  Alvarado  se  vio  precisado  á  solta. 
por  un  momento  los  estribos.  Se  repuso  inmediatament' 
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y  requirió  de  nuevo  su  lanza,  viniendo  con  más  ímpetu 
al  encuentro  de  su  contrario  y  resuelto,  en  esta  vez,  á 
poner  término  á  la  refriega,  sacando  de  la  silla  á  Ga- 
llego, por  medio  de  un  golpe  maestro  que  él  solo  co- 
nocia. 

Gallego,  por  su  parte,  á  quien  la  juventud  hacia 
más  ágil,  y  el  amor  daba  alientos  de  gigante,  notó  el 
coragiC  en  que  ardia  su  adversario,  y  se  propuso  enar- 
decerle más,  para  que  ya  ciego,  no  supiera  por  dónde 
atacaba  ni  por  dónde  se  defendia:  ya  que  no  con  la 
fuerza,  era  preciso  vencerlo  con  la  astucia.  Gallego 
puso  de  perfil  su  escudo,  la  lanza  de  Alvarado  se  des- 
lizó, y  como  el  golpe  iba  encaminado  con  tanta  fuer- 
za, Alvarado  soltó  otra  vez  los  estribos  y  estuvo  próxi- 
mo á  salirse  por  las  orejas  del  caballo,  si  no  fuera 
porque  con  un  movimiento  rápido  se  cojió  de  las  cri- 
nes^,  soltando,  sin  embargo,  la  lanza,  que  fué  á  reunir- 
se con  su  casco,  que  también  fué  volando  á  diez  varas. 
Alvarado,  en  esta  vez,  se  puso  más  rabioso:  el  sem- 
blante se  le  ennegreció,  y  ya  ciego,  como  Gallego 
quería,  echando  espumarajos  por  la  boca,  cojió  de 
nuevo  sus  armas,  introdujo  el  acicate  en  los  hijares 
del  caballo  y  se  lanzó  sobre  su  enemigo,  con  tal  ímpe- 
tu, que  apenas  dio  tiempo  á  Gallego  de  esperarlo  con 
su  lanza,  á  la  cual  vino  á  clavarse  Alvarado,  de  la  ma- 
nera más  torpe. 

No  hubo  remedio,  el  gigante  cayó  del  caballo,  ro- 
lando por  la  tierra  sin  sentido,  y  Gallego,  alzándose 
la  visera,  se  volvió  á  saludar  al  palco  de  las  reinas,  con 
in  aire  lleno  de  modestia  y  como  confundido  de  la  ha- 
zafla  inesperada  que  acab^iba  de  depararle  su  fortuna, 
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Una  tempestad  de  aplausos  respondió  al  éxito  que 
habla  obtenido  Gallego,  y  en  tanto  que  él  en  el  re" 
dondel  era  felicitado,  por  sus  amigos,  los.de  Alvarado 
se  habian  apresurado  á  sacar  á  éste  de  allí,  desembara- 
zándole de  sus  pesadas  zarandajas  para  untarle  en  se- 
guida  por  todo  él  cuerpo  los  bálsamos  maravillosos  que 
usaban  entonces  los  caballeros  y  con  los  cuales  sóida- 
ban  perfectamente  las  cabezas  caídas,  dándose  el  caso, 
según  declan  los  libros,  de  que  alguno  de  ellos,  al  verse 
sin  cabeza,  la  levantara  del  suelo,  se  la  pusiera  sobre 
los  hombros,  la  rodeara  de  bálsamo  y  siguiera  pelean- 
do, como  si  nada  le  hubiera  sucedido. 

Gallego  fué  llamado  al  dosel  de  las  reinas  y  la  mis- 
nía  Isabel  le  rodeó  el  cuerpo  con  una  banda  de  seda 
que  tenia  los  colores  de  Castilla  y  .la  inscripción  si- 
guiente: »» Premio  á  la  destreza  y  al  valor,  n 

Gallego  besó  las  manos  que  lo  hacían  tan  feliz  y 

bajó  de  allí  tambaleando,  ebrio  con  la  dicha  que  le 

proporcionaban  su  triunfo  y  su  amor. 

Óorícluyó  el  torneo  con  un  combate  general  en  que 

volvieron  á  distinguirse  Gallego  y  Jaramillo,  que  en 
realidad  vinieron  á  ser  los  héroes  de  aquella  fiesta! 
"Hernán  Cortés  casi  los  envidiaba,  al  verlos  tan  cu- 
biertos de  laureles,  de  premios,  de  aplausos,  de  feli- 
citaciones y  de  miradas  amorosas.  Acercándose  á  ellos 
en  la  plaza,  á  la  cual  había  descendido,  los  abr&ó  y 
1és  dijo  cariñosamente: 

— Vosotros  también  vais  á  ser  en  esta  tarde  de  los 
escogidos,  pues  estoy  seguro  que  os  distinguiréis  en 
fidelidad  tanto  como  os  habéis  distinguido  en  1^ 
justa. 
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Ambos  jóvenes  se  turbaron  y  solo  murmuraron  al- 
gunas palabras  inteligibles. 
Cortés  continuó,  diciendo: 
— Preparaos  á  ser  armados  caballeros,  y  á  jurarme 

pleito]  homenaje  y  eterna  fidelidad. 

— Sí,  sf,  contestó  Gallego,  que  estaba  menos  turba- 
do que  Jaramilio,  os  debemos  tanto,  que  nuestra  san- 
gre toda  os  pertenece,  como  á  nuestro  jefe  y  señor. 

— Y  no  juraremos  en  vano,  agregó  Jaramilio. 

Cortés  siguió  adelante  y  dio  sus  órdenes  para  que 
continuara  la  ceremonia  principal,  que  era  la  de  ar"" 
mar  caballeros  á  todos  sus  amigos. 

El  lector  sabe  muy  bien,  que  tanto  Hernán  Cortés, 
como  todos  sus  oficiales  y  soldados,  eran  de  nacimien- 
to humilde  y  que  juntos  habian  formado  una  legión 
de  aventureros,  que  habian  venido  á  buscar  fortuna 
en  el  Nuevo  Mundo.  Al  principio,  no  tenian  más  afán 
que  enriquecerse:  para  ellos  no  habia  nada  mejor  que 
el  oro,  con  objeto  de  que  una  vez  que  entrara  en  sus 
bolsillos  irlo ágastará  SUS  lugares,  teniendo  ya  entonces 
la  manera  de  pasar  una  vida  desahogada.  Se  podia  de- 
cir, sin  temor  de  engañarse,  que  las  aspiraciones  de 
Cortés  y  de  todos  los  suyos,  se  reducian,  cuando  em- 
prendieron la  conquista,  á  encontrarse  ton  algún  te- 
soro, como  el  que  suponian  que  tenia  Moctezuma,  el 
cual  seria  repartido,  yéndose  en  seguida  á  disfrutarlo 
en  el  seno  de  sus  familias. 

Pero  desde  que  vieron  que  con  facilidad  se  habian 

hecho  dueños  de  un  país  inmenso,  poblado  y  lleno  de 
iquezas,  desde  que  vieron  que  tenian  muchos  envi- 
iiosos  de  su  buena  suerte,  desde  que  supieron  que  sus 


358  DONA    MARINA. 

proesas  habían  llamado  la  atención  de  toda  la  Euro- 
pa, ya  no  se  contentaron  solo  con  el  botín,  sino  que 
pensaron  en  engrandecerse,  ya  adquiriendo  poder,  ya 
conquistando  títulos  y  honores,  que  solo  á  los  gran- 
des y  bien  nacidos  les  estaban  destinados. 

Por  eso  fué  que  Cortés  empezó  por  armar  caballe- 
ros á  los  suyos,  como  un  principio  de  corte  y  de  no- 
bleza, y  que  ellos  no  se  disgustaran  de  verse  sacados 
de  la  humilde  esfera  á  que  pertenecian. 

En  el  sitio  en  que  había  tenido  lugar  el  torneo,  se 
levantó  una  especie  de  altar  en  que  habia  un  Cristo  y 
un  libro  con  los  evangelios,  al  pié  un  cojín  de  tercio- 
pelo, y  cerca,  sobre  una  mesa  con  tapete  de  seda,  va- 
rias armas,  cascos  y  otros  objetos  de  guerra. 

Por  más  qu-e  Hernán  Cortés  hubiera  encargado  li- 
bros para  aprender  en  ellos  las  liturgias  de  los  caba- 
lleros y  las  ceremonias  que  se  acostumbraban  para 
armarlos,  lo  niismo  que  el  ceremonial  en  los  diversos 
actos  de  la  corte,  su  natural  ignorancia,  le  hizo  valer- 
se del  Lie.  Zuazo  y  del  fraile  Melgarejo,  para  que 
ellos,  según  lo  que  sabían  ó  hubieran  visto,  arreglaran 

como  mejor  les   pareciera  aquella  imponente  cere- 
monia. 

Hé  aquí  cómo  la  refiere  Alonso  de  Villanueva,  tes- 
tigo presencial,  en  la  residencia  tomada  á  Cortés: 

jiE  después  de  esto  fizo  parescer  ante  sy  á  Alonso 
de  Villanueva  vecino  desta  dicha  cibdad  para  averi- 
guascion  del  dicho  de  Gonzalo  Mexia  en  la  terz' 
pregunta  de  su  dicho  en  cuanto  á  lo  que  dice  quel 
cho  D.  Fernando  Cortés  armó  caballeros,  del  qual 
mó  y  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  e  le  p 


r*»l-a 
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guntó  ques  lo  que  sabe  en  razón  de  lo  sucedido,  al 
qual  dixo:  que  lo  que  deste  caso  sabe  es  questando  el 
dicho  D.  Fernando  Cortés  en  Coyoacan,  después  de 
ser  ganada  esta  dicha  cibdad,  con  toda  la  gente  que 
tenia  en  su  compañía,  un  día  que  salló  este  testigo  de 
su  posada  cavalgando,  llegando  á  la  plaza  del  dicho 
Coyoacan  vido  en  la  dicha  plaza  a  las  espaldas  de 
unos  cues,  questaba  junta  cierta  copia  de  gente  econ 

4 

ella  el  dicho  D.  Fernando  Cortés,  e  fué  econ  él  Gon- 
zalo de  Sandoval  e  Xpoval  Corral  e  otros  asy  mesmo 
á  pié,  e  que  los  suso  dichos  se  hincaron  de  rodillas 
delante  del  dicho  D.  Fernando  Cortés,  el  cual  tenia 
en  la  mano  una  espada  syn  vayna,  é  que  con  ella  les 
dio  ciertos  golpes  dé  lleno  en  la  cabeza  ó  en  los  hom- 
bros, e  que  asy  mesmo  vido  que  le  fizieron  cierto  ju- 
ramento e  prometimiento  en  un  libro  de  la  iglesia 
que  también  vido  e  que  no  sabe  lo  que  juraron  ni  que 
hera  aquel  apto  mas  de  cuanto  le  vido  encima  de  su 
cavallo  por  encima  de  la  gente .... 
El  testigo  Gonzalo  de  Mexia  dice: 

II ... .  Que  con  una  capa  e  con  una  espada  defende- 
ría la  tierra  al  rey  de  qule  le  quisiera  quitar,  e  para 
este  efeto  desta  juqta  e  confederación  dizcn  quel  di- 
cho Fernando  Cortés  armó  ciertos  caballeros  estando 
en  Coyoacan  pública  suerte  diziéndoles:  nDios  os  fa- 
ga buen  caballero  e  el  apóstol  Santiago,  n  estando  hin- 
cados de  rodillas  antel  ciñéndoles  la  espada,  e  al  que 
—'  r^2¡a  cavallcro  dizque  le  fazia  leer  los  evangelios 
idole  cierto  juramento.  . . .  n 
juramento  que  les  tomaba  era  éste,  ni  más  ni 
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— ¿Juráis  por  Dios  Jesucristo  Nuestro  Señor  y  sus 
santos  Evangelios,  defender  siempre  esta  tierra  y  á  su 
capitán,  siendo  leales  defensores  de  su  gobierno,  siem- 
pre y  en  todo  caso,  y  aun  contra  la  voluntad  del  rey, 
siedo,  primero  que  todo,  vuestro  actual  señor? 

Una  vez  que  decian  que  sí,  y  sobre  ésto  no  tenían 
otro  remedio,  aunque  les  repugnara,  les  daba  dos  es- 
paldarazos, les  colgaba  un  cordón  al  cuello  con  una 

cruz  y  en  seguida  les  abrazaba,  diciéndoles,  que  ya 
eran  tan  caballeros  como  el  emperador  mismo,  pues 
que  para  completar  estas  ceremonias,  el  hermano  Mel- 
garejo les  echaba  algunas  rociadas  de  agua  bendita  y 
les  dirigía  algunas  palabras  en  latín. 

Sesenta  fueron  las  personas  armadas  de  aquella 
suerte,  comenzando  así  á  formarse  el  núcleo  del  futuro 
imperio  de  Cortés,  esto  es,  del  que  él  se  imaginaba. 

Concluyó  la  ceremonia  al  oscurecer,  y  en  seguida 
se  cenó  opíparamente. 

Aquella  fiesta  hizo  época  en  el  gobierno  de  Hernán 
Cortés,  principalmente  para  Gallego  y  Jaramillo,  lo 
mismo  que  para  la  princesa  Isabel,  que  no  cabían  en 
sí  del  gozo  que  les  había  proporcionado  tarde  tan  ven- 
turosa. 


^ 


APITULO   XXXII. 


X^n  los  Jardines. 


:io  de  Cortés,  como  hemos  dicho  antes,  per- 
eriormente  al  cacique  de  Coyoacan,  y  solo 
¡o  hacerle  pequeñas  modificaciones  interior 
lente  para  que  quedara  convertido  en  una 
pléndida.  En  el  centro  de  los  diversos  cern- 
ís habia  un  parque  formado  de  copudos  ár- 
'ustos  que  despedían  fragancias  esqu¡sitas 
de  las  habitaciones  una  extensísima  huerta 
amenté  de  espinos,  en  la  cual  habia  díver- 
boles  frutales,  rosas,  enredaderas  y  cuanto 
1  aquella  época  la  rica  Flora  del  Anáhuac. 
en  trecho  se  veían  grutas,  cascadas,  estan- 
tes y  asientos  rústicos,  que  daban  á  aquel 
ipecto  encantador. 


r 
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En  la  noche  en  que  habia  tenido  lugar  la  fiesta  que 
hemos  descrito  anteriormente,  brillaba  la  luna  con  to- 
do su  esplendor,  en  medio  de  un  cielo  sereno  y  tras- 
parente. 

Después  de  concluida  la  cena,  Cortés  se  retiró  con 
sus  amigos  hacia  su  aposento,  y  las  damas  y  los  caba- 
lleros tomaron  la  dirección  que  les  pareció  más  con- 
veniente. Los  aficionados  á  las  cartas  pidieron  el  ta- 
pete verde,  y  allí  mismo  se  pusieron  á  jugar,  otros  se 
dispersaron  en  grupos  para  conversar  tranquilamente 
fumando  un  tabaco,  y  las  damas  y  otros  de  los  caba- 
lleros, salieron  á  dar  un  paseo  por  el  parque. 

Isabel  y  Marina,  muy  embebidas  en  su  conversa- 
ción fijeron  más  lejos,  pues  después  de  atravesar  el 
parque,  siguieron  adelante  en  su  paseo,  penetrando  en 
los  jardines.  Gallego  y  Jaramillo,  que  iban  enlazados 
los  brazos  y  que  las  habian  observado,  se  fueron  tam- 
bién detras  de  ellas. 

Aunque  la  luna  despedía  una  claridad  vivísima,  la 
oscuridad  era  densa  debajo  de  los  árboles,  y  solo  de 
trecho  en  trecho  dejaban  éstos  entrar  por  los  claros 
los  tibios  rayos  del  astro  de  la  noche.  Con  facilidad, 
pues,  nuestros  caballeros  perdieron  allí  de  vista  á  las 
damas  que  iban  persiguiendo. 

— ¿  Por  dónde  se  han  ido  ?  preguntó  Gallego. 

— Por  la  derecha,  contestó  Jaramiilo. 

— No,  sino  por  la  izquierda,  repuso  aquel ;  hacia  es- 
te lado  se  percibe  el  rumor  de  sus  voces. 

— Pues  id  por  ese  lado  y  yo  por  este  otro,  y  ei « 
mero  que  las  encuentre  hace  una  señal  con  un  sil^ 

— Corriente. 
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Y  ambos  galanes  se  separaron,  echándose  á  buscar 
con  frenesí  por  *entre  los  matorrales  y  bósquecillos  de 
rosas  á  las  damas  que  se  les  habían  eclipsado. 

Tal  vez  seria  maliciosamente  ó  por  grande  inocen- 
cia de  ellas;  pero  vean  nuestros  lectores  lo  que  habia 
pasado. 

— ^Vienen  detras  de  nosotras  Gallego  y  Jaramillo, 
observó  Isabel. 

— ^Ya  los  vi,  contestó  Marina,  y  es  necesario  darles 
una  lección  para  que  cesen  de  perseguirnos. 

— I  Cómo  ? 

— ^Al  entrar  á  la  gran  huerta  tú  te  vas  por  la  dere- 
cha y  yo  por  la  izquierda,  para  reunimos  en  seguida 
en  la  gruta  que  está  en  el  fondo. 

— Me  dará  miedo  entrar  á  la  gruta. 
— Pues  entonces  en  el  tanque  grande  que  está  al 
otro  lado  de  la  gruta;  ¡pronto! 

Y  como  acababan  de  entrar  á  los  jardines,  Marina 
empujó  á  Isabel  por  la  derecha»;^  ella  tomó  la  izquier- 
da. En  esto  consistió  que  los  dos  caballeros  sostuvie- 
ran que  las  damas  iban  por  uno  y  otro  lado;  pues  por 
los  dos  habian  percibido  rumor  de  faldas  y  de  voces. 

Como  Marina  conocia  perfectamente  cada  arbolillo, 
cada  grupo  de  rosas,  cada  montesillo  artificial  y  cada 
fuente,  pronto  hizo  perder  la  pista  á  su  perseguidor, 
burlándolo  completamente.  No  pasó  lo  mismo  .con 
Isabel,  que  poco  conocedora  del  terreno  ó  deseando 
'—-  sorprendida,  se  dejó  atrapar  de  Pedro  Gallego, 
a  alcanzó  de  allí  á  pocos  pasos. 
Sois  vos,  princesa  ?  la  dijo  con  dulce  voz,  luego 
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delicias;  cuando  pasaron  los  primeros  trasportes, ella 
dijo: 

— Sí,  os  amo,  porque  sois  leal,  porque  sois  genero- 
so, porque  sois  noble,  porque  sois  valiente.  Si  no  os 
hubiera  amado  antes  de  esta  tarde,  solo  con  vuestras 
galantes  acciones  me  hubierais  enamorado. 
.  — Vos  me  habéis  dado  ánimo  para  sostener  un  des- 
igual combate.  Si  no  hubierais  estado  allí,  yo  nunca 
habría  podido  vencer  á  un  guerrero,  que  tenia  sobre 
mí  todas  las  ventajas.  El  amor  me  hizo  invencible 

dándome  fuerzas  de  gigantp. 

— Po  ■  eso  habéis  interesado  tanto  mi  corazón.  Yo 

me  decia:  por  mí  sola  va  á  exponer  su  vida,  por  mí 
sola  se  defenderá  como  un  tigre  antes  de  ceder  un 
palmo  de  terreno  á  su  adversario:  por  mí  solase  con- 
vierte de  hombre  en  un  semidiós. 

— ¡Pero  qué  inmenso  fué  para  mí  el  galardón!  Las 

bandas,  las  cintas,  las  flores  que  me  habéis  prendido 

en  el  joyel  del  sombrero  con  vuestras  propias  manos, 

son  de  más  precio  para  mí  que  si  hubiera  conquistado 

el  mundo. 

— Si  yo  pudiera  amaros   más.  Gallego,   más  os 

amaria. 

.  — ¡Ah;!  ¿entonces  no  me  ornáis  todo  lo  que  debe- 
ríais amarme.'^  ,  • 

— No  digo  eso:  digo,  que  no  os  amo  más,  porque 

no  puede  haber  más  amor. 

» ,  '     ■    ' 

— ¡Oh  Dios!  exclamó  el  joven,  trasportado,  al  oir 
tales  palabras  y  oprimiendo  con  efusión  las  manos  de 
la  princesa,  ¡cuan  dichoso  mé  hacéis! 

— Desde  que  me  hablasteis  por  primera  vez,  seni 
palpitar  mi  seno  ¿le  virgen  y  me  embriagaron  emocic 
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nes  desconocidas;  entonces  dije,  hablando  conmigo 
misma:  ¡e^te  debe  ser  el  amor! 

— Y  después .... 

— Después  que  me  Seguísteis  diciendo  que  me  ama- 
bais, después  que  os  lancé  á  las  empresas  de  ambición, 
en  que  no  pensabais  y  que  arrostrasteis  por  mí  los 
mayores  peligros,  después  que  os  vi  tan  obediente  co- 
mo arrojado  y  discreto,  d€6p^es  que  os  vi  en  la  pri- 
sión y  á  punto  de  sufrir  por  mí  una  mutilación  en 
vuestros  miembros ....  cuando  sentí  por  vos  tantas 
zozobras,  tantos  pesares,  tantas  angustias,  volví  á  de- 
cir conmigo  misma:  sí,  le  amo,  debo  amarle  con  todo 
mi  corazón. 

— ¿Y  ahora .í^. . . . 

— Ahora,  que  sois  á  mis  ojos  el  más  arrogante 
de  los  jóvenes,  ahora,  que  sois  un  héroe  más  grande 
que  todos  los  héroes,  ahora  me  he  estado  diciendo  á 
mí  misma  desde  por  la  tarde:  si  yo  no  amara  á  Galle- 
go, moriría, 

— Y  me  amáis  ya. . .  . 

— Como  una  Ipca . . .  j  $í,  te  am^o,.'  dulce  bien  jiiio- 
como  ningjana  miyer  podria  amairte, . ¿orno  ^man.solo 
los  de. -mi' raza-  Ahoiia  ya  no  puede  haber  entre  los 
dos  sixito.^mof  6;  muerte.  Amor,,  si,  nos  comprende- 
mos, si  nQifliOS.feepafamos  raiás,  si^  somos,  la  vida  el 
uno  para: el  otro,  si  fuuditncis  nuestra  .existencia  en 
una  existenqi^L  La  muerte,  $¡  llegamos  á  faltar  algu- 
na vez  á  nuestro?  juramentos,  la  muerte  si  llegas  á  de- 
u-me,  si  llego  á  peirderte  algún  dia.  • .  •  la  muerte  si 
iy  nube s^^iquier^. que  empanen  nuestra  dicha. 

Pedro  Gallego  abstraído  como  estaba  en  sus  senti- 
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mientos,  ciego  por  el  inmenso  amor  que  sentía,  ni  sí- 
quiera  pensó  en  toda  la  fuerza  que  tenían  esas  palabras, 
ni  hasta  dónde  iba  al  aceptar  en  aquella  forma  el  amor 
de  la  joven.  Solo  pudo  responder  con  acento  el  más 
apasionado. 

— Yo  quiero  vivir  y  quiero  vivir  siempre  amándote. 

— Está  bien,  dijo  lajóven,  ahora  rfo  te  pongo  ya 
reparo  alguno  desde  que  te  he  jurado  mi  amor.  No 
quiero  ni  que  tengas  alta  posición,  ni  que  tengas  nada: 
te  amo  porque  eres  tú  á  quien  mi  corazón  se  entrega 
ciegamente.  Si  quieres  desposarte  conmigo,  mañana 
mismo,  sea,  Gallego;  pero  si  quieres  que  te  ame  sin  eso, 
yo  de  todas  maneras  soy  tuya,  solo  tuya  delante  de 
Dios,  como  lo  juro  en  este  momento.  Las  cenizas  de 
mis  padres  sean  testigos  de  este  juramento.  Desde 
hoy  soy  ya  tu  esposa:  desde  hoy  tu  eres  el  que  me 
mandas  como  mi  señor  y  yo  la  que  te  obedecerá  como 
tu  esclava ¿qué  más  quieres? 

— No  quiero  nada  mas  para  morir  aquí  mismo  de 
felicidad. 

Después  de  estas  expansiones,  fácil  es  considerar 
hasta  qué  punto  libarían  en  aquella  noche  perfumada  é 
incitante,  los  deliquios  de  aquel  amor  ahogado  con  una 
atmósfera  tibia  y  llena  de  ecencías  embriagantes. 

Ambos  jóvenes  se  olvidaban  no  solamente  de  Ma- 
rina y  Jaramillo,  sino  del  mundo  entero,  para  entre- 
garse á  los  goces  sin  fin  de  un  amor  casto  en  el  fondo 
pero  rodeado  de  una  naturaleza  voluptuosa  y  salvaje 
que  los  asimilaba,  que  los  fundía  por  decirlo  así,  con  el 
íiiego  candente  de  su  tropical  exhuberancía.  La  tem- 
peratura de  Coyoacan  abrigada  por  bosques  de  eleva- 
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dos  árboles,  era  en  la  primavera  tan  tibia  casi  como 
la  de  los  trópicos  y  por  las  noches  la  brisa  era  perfu- 
mada y  candente.  Si  no  levantaba  vapores  seme- 
jantes al  aire  de  las  costas  que  cae  en  la  cara  como 
rescoldo,  sí  hacia  hervir  la  sangre,  produciendo  una 
inflamación  calórica  interiormente.  Así  como  el  agua 
uniéndose  al  calor  de  la  tierra  producia  árboles,  flores 
y  perfumes,  así  el  ambiente  saturado  de  aromas  y  lle- 
vando en  sus  alas  algún  resto  de  los  rayos  del  sol,  se 
mezclaba  en  los  senos  y  producia  el  bienestar  y  la  pa- 
sión. Bajo  esa  doble  influencia  de  la  naturaleza,  y  de 
la  situación,  los  dos  jóvenes  se  entregaron  sin  reserva 
á  cuantas  delicias  encierra  el  amor,  en  una  brevísima 
hora  que  habian  tenido  á  su  disposición,  pues  cuan- 
do más  olvidados  estaban  del  mundo  se  presentó  de- 
lante de  ellos  Juan  de  Jaramillo  lanzando  terribles 
maldiciones. 

— ¡Pesia  á  tal!  exclamaba  cansado  y  jadeante,  Ma- 
rina se  ha  burlado  de  mí  hasta  que  ha  querido  .... 
dos  veces  he  estado  próximo  á  estrecharla  en  mis  bra- 
'  zos,  cuando  veloz  como  el  viento,  ha  echado  á  co- 
rrer, desapareciendo  entre  los  árboles.  Perdonad  que 
os  interrumpa,  pero  yo  no  puedo  más,  he  oido  rumor 
de  voces  y  me  he  llegado  á  vosowos  para  que  me  deis 
consuelo. 

Los  dos  jóvenes  amantes  consolafon  á  Jaramillo 

-como  pudieron,  haciéndole  entender  que  Marina  no 

era  libre,  que  no  podría  sino  esponer  su  vida  y  la  del 

nismo  JaramíBo  cometiéndole  uriá  falta  á  Cortés  que 

ste  castigariá  terriblemente. 

Jaramillo  se  desquitó  sentándose  y  poniéndose  á 
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referirles  todas  sus  aventuras  de  aquella  noche  en  me- 
dio de  juramentos  y  maldiciones. 

Sigamos  entre  tanto  á  Marina  y  veamos  que  ella 
no  estaba  menos  apurada  que  Jaramillo  con  la  ines- 
perada aventura  que  le  vino  á  las  manos. 

Después  de  haber  burlado  la  persecución  dejara-* 
millo,  desviándole  cuanto  más  pudo  del  lugar  de  la  ci- 
ta que  tenia  con  Isabel  en  la  gruta  mayor,  se  dirigió 
Marina  hacia  aquel  sitio  y  después  de  cerciorarse  que 
su  perseguidor  le  habia  perdido  la  pista  enteramente, 
entró  allí  con  resolución,  diciendo  en  voz  muy  queda: 

— Isabel. 

Viendo  que  no  le  contestaban  dijo  levantando  mas 
la  voz: 

— ¿Nó  estás  aquí,  Tecuichpotzin  .^^ 

No  acababa  de  pronunciar  estas  palabras,  cuando  se 
sintió  asida  por  las  manos  de  un  hombre  y  oyó  una 
voz  que  al  pronto  no  pudo  conocer. 

—He  adivinado  yo  quien  eres,  he  visto  dibujarse 
tu  talle  en  eá^  puerta,  he  oído  el  timbre  armonioso  de 
tu  voz,  he  respirado  tú  aliento, . .  .¡MalintziR!  ¡Ma- 
lintzia!.    .; .  »  .    .       .;      .•  •  ' 

.Marina  quiso  gritar,  y^aun  ahogó  el  impuIsQ  que 
se  1^  escapó  para  bacerlo,;  pero  echando  mano  á  su 
puñal  y  revistiéndose  de  entereza,  dijo: 

—¿Quién  eres? 

El  hombre  que  le  habia  asido, .  que  no-  empleaba 
su  fuerza  para  detenerla  y  al  abandonar  una  de  sus 
manos  notó  en  la  qsuridad  el  movimiento  que  hizo 
para  armarse,  en  vez  de  contestar,  dijo; 

— jQh!  ¡que  dulce  seria  la  muerte  para  mí  sí  tu  me 
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mataras!  Malintzin  hiere,  aquí  está  mi  pecho. . .  .hie- 
re al  más  infeliz  de  los  mortales. 

Entonces  fué  cuando  ella  le  reconoció  y  no  pudo  ar- 
ticular más  que  esta  palabra: 

— ¡Cuauhtlizin! 

— Sí,  yo  soy,  que  vine  á  buscarte  para  decirte 
adiós  antes  de  retirarme  á  las  montañas,  si  es  que  debo 
vivir,  pu.es  esta  noche  me  das  tu  amor  ó  muero .... 

— Príncipe,  ¿que  es  lo  qne  haces?  exclamó  Mari- 
na comen-^ando  á  comprender  la  terrible  situación  en 
que  se  encontraba. 

— ¿Qué  hago?  ¿Pues  qué  cosa  puede  hacer  un 
hombre  que  no  tiene  familia,  que  no  tiene  patria,  que 
no  tiene  en  su  alma  mas  que  un  inmenso  amor  consa- 
grado á  una  mujer  que  no  le  pertenece?. ..  .¿Qué 
otra  cosa  paede  hacer  sino  venir  á  presentarse  entre 
sus  enemigos  buscando  la  muerte? 

— Por  todos  tus  dioses  Cuauhtlizin,  te  ruego  que 
reflexiones  y  qué  huyas.  '  - 

— ¡Ah!  tampoco  tengo' dioses;  Marina',  tiempo  ha 
que  me  abandonaron.  Hoy  solo  Miquiztlí  (í)  se  re- 
gocija  con  mis  sufrimientos  y  Mocuilkbfchiquétzalli  (2) 
me  compadece,  pero  también  me  abandona. 

— Clama  al  Dios  de  los  cristianos  y  elDíos  de  los 
cristianos  té  oirá^ 

— Ámame  tú,  Malintzin^,  y  yo  haré  todo  lo  que  tu 
me  mandes. . .  .adoraré;  sí  me  enseñas,  al  Dios  de 
los  cristianos. 


..  I 


(1)  Diosa  de  la  muerte. 

(2)  Diosa  de  los  amores  honestos. 
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— Príncipe,  ¿  cuántas  veces  he  de  decirte  que  per- 
tenezco á  otro? 

— Huye  conmigo. . . . 

—No. 

— Pues  al  menos  dime  que  me  amas,  dime  que  me 
amarás  algún  dia. 

— Bien  sabes,  príncipe,  que  te  tengo  grande  estima- 
ción, cuando  siempre  me  presto  é  escuharte  y  cuan- 
do en  este  momento  con  todo  y  que  peligra  mi  vida, 
mi  honra  y  lo  que  más  estimo,  mi  felicidad,  no  doy 
voces;  sino  que  quiero  obligarte  á  que  te  alejes  solo 
por  el  medio  de  la  persuacion. 

Como  en  la  gruta  parecian  asfixiarse  y  como  Mari- 
na iba  reculando  hacia  la  puerta,  en  este  momento  la 
habia  traspuesto  y  un  rayo  de  luz  vino  á  iluminar  el 
hechicero  rostro  de  Marina.  Entonces,  el  hijo  de  Moc- 
tezuma, esclamó  arrebatado  por  la  furia: 

— Pero  si  te  amo  de  tal  modo,  Malintzin  que  sin 

tí  no  considero  que  la  vida  es  vivir ¿qué  voy  á 

hacer  en  el  seno  de  los  bosques  no  llevándote  á  tí  por 
compañera? 

— Busca  y  encontrarás  quien  pueda  amarte,  Cuau- 
htlizin. 

— Mi  corazón  no  tiene  espacio  para  darle  cabida  á 

otro  amor no no ¡qué  profanación  sería 

esa!  Amarte  á  tí,  Malintzin»  es  mi  destino pero  si 

tu  no  me  amas,  mi  destino  es  morir. 

— Mira,  príncipe,  vuelve  al  palacio  de  tu  hermana, 
del  cual  no  debias  haber  salido 

— Mi  hermana  me  abandonó  y  por  eso  dejé  la  pri- 
sión aprovechando  su  ausencia. 
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— Hiciste  mal,  hijo  mió,  hiciste  mal.  Vuelve  allí 
luego,  yo  hablaré  con  el  Malínche,  él  te  dará  riquezas 
y  honores  porque  así  le  conviene  y  después 

— Después  me  amarás?         ' 

— ¡ Ah!  Cuauhtlizin  no  me  obligues  á  decir  un^  blas- 
femia ó  una  mentira No  me  estreches  á  ser  des- 
leal ó  inhumana.  Márchate. 

— Pero  te  has  de  venir  conmigo? 

— Insensato!  ¡mil  veces  insensato! 

— Necesito  tu  amor,   Malitnzin,  para  recobrar  e 

aliento  y  la  esperanza.- Necesito  siquiera  una  pro-j 

mesa  tuya  para  calmar  mis  ansias. . .  -Estoy  resuelto 
á  no  salir  de  aquí  sino  con  la  dicha  brillando  en  el 
semblante  ó  con  la  muerte  esparcida  en  mi  corazón. 

— Bien  sabes  que  pertenezco  á  otro  Jiombre 

Cuauhtlizin  puso  una  de  sus  manos  en  la  boca  de 
Marina  para  atajar  las  palabras  y  murmuró  lleno  de 

rabia: 

— Le  mataria  si  tu  me  lo  ordenases. 

A  su  vez  Marina  como  una  leona  herida  se  des- 
prendió con  un  movimiento  brusco  de  los  brazos  del 
príncipe  azteca  y  le  dijo,  con  los  ojos  encendidos  de 
cólera,  clavándole  una  feroz  mirada: 

— Pasarás  por  sobre  mi  cadáver  para  tocar  á  ese 
hombre .... 

Repentinamente  aparecieron  varias  gentes  con  ha- 
chas encendidas  haciendo  ruido  de  armas  y  de  voces. 

Marina  que  comprendió  en  un  instante  todo  el  pe- 
ligro que  la  rodeaba,  echó  á  correr  por  el  lado  con- 
trario deslizándose  por  entre  los  árboles  y  los  arbus- 
tos como  una  sombra. 
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Cuauhtli^in,  para  quien  era  indiferente  cuanto  hu- 
biera en  el  mundo  que  no  tuviera  relación  con  su  amor, 
se  quedó  como  clavado  en  el  mismo  sitio  sin  fijarse 
en  los  hombres  que  se  aproximaban.  Le  parecia  que 
se  encontraba  sumergido  en  un  sueño  y  si  veia  algo 
era  la  imagen  de  su  amada,  alh'  mismo,  en  el  punto  que 
acababa  de  abandonar  y  no  tenia  conciencia  más  que 
de  que  allí  mismo  habia  oido  la  voz  de  Marina  y  allí 
mismo,  acaso  con  más  discreción  y  más  prudencia,  ha- 
bia estado  á  punto  de  apurar  la  copa  de  la  felicidad. 

Sin  embargo,  Marina  habia  desaparecido  indigna- 
da porque  de  los  labios  de  aquel,  que  más  debia  res- 
petar sus  sentimientos,  habia  escuchado  palabras  de 

amenaza  y  de  muerte . ¡  Oh!  bien  merecia  el  más 

crudo  castigo  solo  por  haber  disgustado  en  lo  más  mí- 
nimo á  aquella  mujer  que  era  su  culto,  que  era  su  es- 
peranza, que  era  su  ensueño ....  Sí,  bien  merecia  ser 
castigado  por  los  dioses  haciendo  aparecer  en  lugar 
de  la  belleza  que  adoraba  aquellos  fantasmas  que  co- 
menzaban á  presentársele  delante  de  los  ojos;  todavía 
era  presa  de  una  estraña  alucinación  el  príncipe,  cuan- 
do se  vio  cogido  por  dos  hombres  que  le  despojaron 
de  las  armas  que  llevaba  sin  que  opusiera  la  menor 
resistencia. 

Los  que  lo  aprehendían  eran  dos  soldados  de  Cor- 
tés mandados  por  un  sargento  de  sus  guardias.  Este 
le  dirigió  varias  preguntas  como  estas: 

— ¿Quién  eres.'^  ¿qué  haces  aquí?  ¿por  dónde  has  en- 
trado? ¿con  quién  estabas?  ¿dónde  está  la  mujer  que 
hablaba  contigo?  ¿cómo  te  llamas?  ¿qué  quieres  aquí? 

Cuauhtlizin  permaneció  enteramente  mudo.    Por 
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una  parte  se  encontraba  abstraído  en  las  emociones 
que  le  inspiraba  su  amor  y  por  la  otra  no  entendia 
sino  una  que  otra  palabra  del  indioma  castellano. 

El  sargento  se  puso  furioso  por  queno  lograba  ob- 
tener por  contestación  ni  siquiera  un  gruñido,  y  refun- 
fuñando y  diciendo  blasfemias  dio  en  empujar  al  preso 
é  hizo  que  en  seguida  lo  llevaran  los  soldados  con 
los  mismos  miramientos,  es  decir  á  empujones. 

Marina  habia  corrido  á  echarse  á  los  pies  de  Her- 
nán Cortés  y  le  habia  dicho: 

— Cualquiera  cosa  que  vengan  á  referirte  de  mi,  no 
a  creas,  y  antes  te  ruego  que  me  escuches ....  Yo 
te  amo  á  tí  solo  en  el  mundo ....  tu  eres  mi  Señor  y  yo 
soy  tu  esclava ....  Yo  no  te  podría  ofender  ni  con  el 
pensamiento.  Yo  te  lo  juro  por  el  Dios  que  me  has 
enseñado  á  amar:  solo  á  tí  te  amo ....  solo  para  tí 
quiero  alentar  mi  vida ....  solo  para  tí  pienso,  por  tí 
soy  feliz  y  por  tí  vivo. 

Cortés  que  se  encontraba  metido  ya  en  su  lecho, 
miró  á  Doña  Marina  con  estrañeza  y  Volviéndose  del 
lado  de  la  pared,  le  dijo  en  medio  de  un  bostezo: 

— Déjame  dormir. 


CAPITULO   XXXIII. 


El  AUimo  MoefteBttina. 


LA  mañana  siguiente,  se  habían  mandado  quitar 
las  graderías  lo  mismo  que  todos  los  demás  objetos 
que  obstruían  lar  plaza  y  que  habían  servido  para  el 
torneo,  y  una  faena  de  doscientos  indios  fué  emplea- 
da además  en  ir  barriendo  con  cuidado  todos  los  si- 
tios que  iban  siendo  despejados. 

Después  de  que  estuvo  bien  barrida  y  regada  la 
plaza,  se  empezó  á  levantar  en  el  centro  de  ella  una 
horca:  ahora  se  iba  á  representar  un  espectáculo  de 
distinta  clase  del  que  había  tenido  lugar  la  víspera. 

Lo  que  nadie  sabía,  era  para  quién  se  preparaba  el 
terrible  instrumento  del  suplicio. 

La  horca  consistía  en  cuatro  píes  derechos  cruza- 
dos de  vigas  por  arriba,  y  en  la  del  centro  se  ponía 
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ufla  especie  de  carrucha  por  donde  corría  la  cuerda 
que  elevaba  hasta  muy  alto  al  pobre  condenado,  ha- 
ciéndole dar  con  la  nuca  en  las  vigas,  y  produciéndo- 
le así  dos  muertes  al  mismo  tiempo. 

Otras  veces,  cuando  el  ahorcado  era  de  poca  cate- 
goría, bastaba  un  pié  der-echo  con  un  trozo  de  madera 
pegado  á  la  punta  que  servia  para  suspender  al  con- 
denado: entonces,  el  palo  atravesado,  para  que  tuvie- 
ra mayor  resistencia,  se  sujetaba  con  una  cuerda  á  la 
punta  que  salia  más  arriba  del  pié  derecho. 

En  esta  vez,  seguramente  se  trataba  de  ahorcar  á 
alguna  persona  de  cierta  categoría,  pues  que  se  esta- 
ba poniendo  en  la  plaza  y  frente  al  palacio  de  Cortés 
la  horca  de  lujo. 

Además  de  las  muchas  vigas  que  formaban  el  ar- 
mazón, tenía  abajo  una  tarima  ó  plataforma  que  ocu- 
paban el  confesor,  cuando  lo  habia,  y  los  ejecutores  de 
la  disposición  de  la  justicia  que  se  ejercia  sin  muchos 
preámbulos  en  nombre  del  monarqp,  que  era  quien 
más  ageno  estaba  de  todas  aquellas  cosas. 

¡Dichosos  tiempos  aquellos  de  inocencia,  en  que 
los  hombres,  más  que  si  fueran  bueyes  ó  borregos,  se 
dejaban  llevar  al  matadero  por  un  hombre  que  pro- 
nunciaba sentencia  sin  apelación,  sin  atenerse  á  más 

ley  que  á  la  de  su  capricho! 

Bien  es  que  ahora  se  hace  lo  mismo,  por  más  que 

hayan  aumentado  las   fórmulas,  y  muchas  veces  sin 

ellas,  pues  los  hombres  que  tienen  algún  mando,  aun 

en  medio  de  los  pueblos  que  marchan  á  la  cabeza  de 

la  civilización,  decapitan  á  diestro  y  siniestro  á  sus 

enemios  olíticos. 
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La  generación  presente  ha  visto  todavía,  que  un 
general  de  estos  tiempos  no  se  distingue  mucho  de 
los  de  aquellos  que  llamamos  de  babárie;  pero  con  to- 
do, esos  signos  de  feroz  dominación  van  desaparecien- 
do y  tal  vez  muy  pronto,  antes  de  un  siglo  quizás,  las 
generaciones  que  vienen  detras  de  nosotros  verán> 
como  la  primera  enseña  de  la  civilización  del  porve- 
nir, el  respeto  sagrado  á  la  vida  humana. 

En  aquellos  tiempos  ni  siquiera  habia  quien  pensa- 
ra en  una  utopia  semejante  y  los  españoles,  por.  ejem- 
plo, sí  no  respetaban  la  vida  de  sus  paisanos  y  com- 
pañeros, mucho  menos  respeto  abrigaban  por  la  de 
los  indios,  pues  á  éstos  los  tuvieron  por  animales 
ó  cosa  así,  hasta  tanto  que  un  Papa  vino  á  decla- 
rar que  eran  gentes. 

Nuestros  lectores  habrán  comprendido  que  á  quien 

se  trataba  de  ajusticiar-  era  nada  menos  que  á  Cuauh- 
dizin,  hermano  legítimo  de  la  prin<:esa  Isabel  y  el  ulti- 
mo vastago  de  Moctezuma  II,  emperador  de  México.  ^ 
Si  los  españoles  no  hubieran  conquistado  este  im- 
*perio,  ii  no  hubieran  vencido  en  la  guerra;  si  Mocte- 
zuma no  hubiera  perdido  su  corona,  aunque  hubiera 
perdidolavida,  otra  hubiera  sido  la  suerte  de  Cuauhtli- 
zin:  en  vez  de  estar  encerrado  en  un  calabozo  rodeadode 
guardias  y  cargado  de  cadenas,  estaría  á  aquella  hora 
enel palacio, enmedio  de  lacórte,  amado  de  lasmujeres 
hermosas,  adulado  de  los  poderosos,  querido  de  los  sacer- 
dotes y  protejido  de  todo  el  enjanxbr^  de  dioses  que  se 
xupabanen  velar  por  el  bienestar  de  los  príncipes. . . . 
pero  el  destino  lo  dispuso  de  otra  manera  y  los  hom* 
bres,  desde  los  más  pequeños  hasta  los  ipás  grandes^ 
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están  sujetos  enteramente  á  los  designios  y  no  solo  á 
los  designios,  sino  á  las  órdenes  que  sin  revisión  dic- 
ta el  destino, . . .  Cuauhtlizin,  aunque  sin  pensar  en 
ello,  inconscientemente,  como  se  dice  ahora,  sujetábase 
á  su  estrella  y  se  sometia  con  paciencia  á  las  penas 
que  quisieran  hacerle  sufrir.  ¿  Qué  le  importaba  á  él 
nada  de  lo  del  mundo,  si  no  le  amaba  Marina?  Ni  si- 
quiera pensaba  en  librarse  de  cualquiera  modo  del 
suplicio,  que  de  fijo  le  aguardaba,  pues  que  si  pensaba 
en  la  muerte,  era  solo  porque  con  ella  iban  á  acabar 
sus  padecimientos  de  amor  y  si  la  veia  por  instinto 
aproximarse,  consideraba  su  llegada  como  muy  natural; 
¿cómo  no  lo  habia  de  matar  el  cacique  D.  Hernando 
por  celos,  si  él,  aun  sin  ser  amado  de  Marina,  habia 
pensado  ya  mil  veces  en  hundir  su  arma  más  cortante 
en  el  seno  de  su  aborrecido  rival? 

No  habia  hecho,  por  lo  mismo,  más  que  adelantárse- 
le, puesto  que  si  no  lo  hubieran  encontrado  sus  criados 
en  los  jardines,  lo  habría  él  buscado  después  y  lo  ha- 
bría matado  sin  misericordia.  ¿  No*  era  el  principal 
obstáculo  que  existia  para  conseguir  el  amor  de  Marina? 
Entonces  era  lo  más  natural  destruir  ese  obstáculo. 
Le  habia  tocado  al  príncipe  ser  el  destruido  y  ni  le 
pesaba,  ni  le  llamaba  esto  la  atención.  Le  parecía  tam- 
bién muy^natural. 

Ctiáuhtlizin,  cargado  de  cadenas,  como  hemos  di- 
cho, había  sido  sujeto  á  un  interrogatorio,  sin  que  hu- 
bieran k)grado  arrancarle  una  palabra  sobre  los  moti- 
vos que  le  habían  guiado  á  introducirse  en  los  jardines 
del  palacio,  sobre  su  nombre  y  condición,  sobre  quién 
qra  lat  niujer  con  que  se  encontraba  cuando  fué  apre- 
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hendido  y  sobre  otras  varias  particularidades.  Fuera 
por  no  comprometer  á  Marina,  fuera  porque  absorto 
en  su  amor  nada  le  importaba  lo  que  á  su  alrededor 
pasaba,  ó  fuera  porque  no  comprendía  nada,  habituado 
como  habia  estado  en  los  últimos  tiempos  acostum- 
brado á  vivir  entre  las  fieras;  pero  lo  cierto  es  que  se 
obstinó  en  guardar  el  más  profundo  silencio. 

Sin  embargo,  como  aquello  era  el  principio  de  una 
corte,  y  las  cortes  siempre  han  sido  chismosas,  desde 
luego  cundió  el  rumor  desque  Hernán  Cortés  manda- 
ba ahorcar  á  aquel  indio  porque  se  le  habia  encontra- 
do en  cita  amorosa  con  D.  ^  Marina.  Tan  fué  «así, 
que  no  faltaron  testimonios  en  la  residencia  tomada  á 
Cortés  posteriormente,  que  le  hicieran  cargos,  entre 
otras  fechoría^,  de  haber  sacrificado  á  sus  celos,  en 
Coyoacan,  á  más  de  un  personaje  mexicano.  Así  lo 
declararon  tres  ó  cuatro  testigos  delante  de  la  real 
audiencia. 

Oigamos,  para  formarnos  una  idea  mejor,  la  si- 
guiente conversacio'n  que  tuvieron  en  su  departamento 
la  hermosa  Violante  Rodríguez  y  la  no  menos  hechi- 
cera españolita  María  de  Vera: 

— ¿Ya  supiste,  María,  lo  que  pasó  anoche?  pregun- 
tó Violante,  entrando  en  la  habitación  de  aquella. 

— Me  lo  acaba  de  contar  mi  primo  Antón  Galín- 

dez. 
—¿Todo? 

— Al  menos,  lo  que  sabe. 
— Y,  ¿qué  es  ello? 

— ^Que  nuestras  dos  hermosas  indias  Isabel  y  Ma- 
la, andaban  anoche  perdidas  por  los  jardines  coi) 
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dos  españoles,  y  como  parece  que  andaban  jugando 
á  las  escondidillas,  Marina  se  aprovechó  para  escon- 
derse  en  una  gruta  con  un  antiguo  amante. 

— ¿Pero,  cómo  se  descubrió  todo  eso? 

— Un  sargento  medio  borracho,  que  se  encongaba 
malo,  habia  ido  á  tomar  fresco  por  el  jardin;  al  pasar 
por  uno  de  los  bosquesillos,  oyó  voces,  puso  atención 
y  notó  que  se  hablaba  en  lengua  india,  dio  parte,  te- 
miendo que  fuera  una  conspiración,  se  cercó  el  jar- 
din  con  tropas  para  que  nadie  se  escapara,  y  se  regis- 
traron todos  los  rincones  con  varias  escoltas,  aprehen- 
diéndose al  indio  que  estaba  con  Marina. 

^ — ^¿Pero  ella,  cómo  escapó? 

— A  ella  la  dejaron  ir  los  soldados  luego  que  la  re- 
conocieron. 

— ¿Qué  dirá  á  todo* esto  D.  Hernando? 

— ¿Qué  ha  de  decir?  Está  ya  acostumbrado  á  las 
escapatorias  de  Marina. 

— ^Pues  á  mí  me  han  contado  casi  lo  mismo,  solo 
que  agregan  que  el  indio  es  un  gran  personaje. 
— ¿Será  el  rey  de  Mechoacan? 

— Dicen  que  es  un  príncipe  muy  gallardo. 

—En  fin,  ahora  vamos  á  conocerle. 

— ^¿Pues,  cómo? 

— ¡Como  lo  van  á  ahorcar! 

— ^¿Al  príncipe? 

—Sí. 

— ¡Virgen  Santa!  ¡Pobre  de  Marina! 

«^Pobre  del  desdichado  que  vino  á  caer  en  u. 
redes. 
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— ¿Qué  diantres  tendrá  Marina,  que  es  una  mujer 
tan  peligrosa? 

— ^Yo  no  sé,  pero  el  caso  es  que  tiene  atractivos 
para  todos  los  hombres. 

En  otro  departamento,  había  un  grupo  de  hombres 
y  tenia  la  palabra  el  Lie.  Diego  de  Salamanca. 

— He  visto  al  indio,  como  os  he  dicho:  está  tan 
lleno  de  la  mayor  conformidad,  ó  mejor  dicho,  tan  in- 
inmóvil  como  una  estatua,  negándose  á  contestar  á  to- 
das las  preguntas  que  le  hemos  dirigido  en  todas  las 
lenguas  que  conocen  nuestros  clérigos;  pero  como  D. 
Hernando  ha  dispuesto,  por  sí  ó  por  nó,  que  se  le 
ahorque  hoy  mismo  en  la  plaza,  habréis  visto  ya  que 
se  cTitá  levantando  la  horca. 

— Pero  he  notado  que  no  se  está  poniendo  en  la 
plaza  la  horca  común,  dijo  el  alférez  Buendia. 

— Dispusimos  que  se  pusiera  la  horca  real,  porque 

se  le  han  encontrado  al  preso  algunas  insignias  que 

indican  elevada  alcurnia. 
— ^¿Será  algún  mandoncillo.»^ 

— Y  no  como  quiera,  sino  que  es  un  rey  de  ciuda- 
des, según  el  número  y  el  color  de  las  plumas  que 
tiene  el  penacho.  Trae  consigo  mucho  oro  y  algunas 
piedras  finas  en  el  cinturon  y  las  armas,  siendo  el  tra- 
je igual  á  los  que  portaba  Moctezuma. 
— ¿Pero  no  se  sabe  su  nombre? 
— Ni  su» nombre  ni  su  origen,  nada  ha  querido  de- 
r. 
^e  le  ahorcará,  eso  estará  muy  bien  hecho;  pero, 

i  y  por  qué  se  ha  dictado  tal  sentencia? 
í)scuchad. 
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Todos  los  del  grupo  rodearon  al  bachiller. 

— Anoche  fué  encontrada  Marina  en  brazos  de  ese 

príncipe  desconocido. 
— ¿Marina.'^. 

— -¡Chist! 

— Entonces,  el  negocio  es  grave. 

— Muy  grave. 

— Pues  no  hay  que  decir  que  D.  Hernando. . .  . 

— ¡Chist!    • 

El  temor  hizo  que  todos  los  que  formaban  aquel 
grupo  se  dispersaran,  tomando  distintas  direcciones. 

Resonaron  luego  los  instrumentos  militares,  las 
tropas  se  reunieron  en  la  plaza,  se  formaron  en  hile- 
ras compactas  al  rededor  de  la  horca  y  esperaron  des- 
cansando, sobre  las  armas. 

Isabel,  agena  á  lo  que  sucedia,  se  encontraba  ron 
su  servidumbre  en  el  pabellón  del  palacio  qué  se  le 
habia  destinado,  haciendo  sus  preparativos  para  regre- 
sar ese  mismo  dia  á  la  gran  Tenochtitlan.  Marina, 
perpleja  sobre* lo  que  debia  hacer,  no  habia  encontra- 
do prudente  avisar  á  Isabel  que  se  hallaba  preso  su 
hermano,  discurriendo  á  la  vez  algún  medio  para  sal- 
varlo. 

— ¿Qué  haré.'^- pensaba  Marina,  si  hablo  á  D.  Fer- 
nando en  favor  de  Cuauhtlizin  y  le  descubro  que  es 
hermano  de  Tecuichpotzin,  confirma  las  sospechas 
que  empieza  á  tener  contra  mí  por  una  falta  que  tie- 
ne todas  las  apariencias  en  mi  contra.  Entonces  en- 
contrará culpable  que  haya  yo  estado  tantas  veces  en 
el  palacio  de  Isabel,  hasta  cuando  era  considerada  és- 
ta como  la  más  grande  aliada  de  nuestros  enemigos; 
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entonces  se  explicará  la  unión  íntiuia  que  he  contraí- 
do con  la  princesa;  entonces  pensará  que  hasta  es  el 
medio  de  que  me  he  servido  para  descubrir  todas  las 
conspiraciones,  puesto  que  me  hallaba  en  contacto  con 
uno  de  sus  principales  jefes.  ¿Declararé  á  Isabel  lo 
que  pasa?  Poro  ella  no  tendrá  calma,  correrá  á  echar- 
se á  los  pies  del  Malinche  pidiéndole  el  perdón  de  su 
hermano,  y  entonces  vendrá  á  tomar  cuerpo  toda  la 
sospecha. .  .  .  ¡Oh!  si  yo  pudiera  salvarle  haciéndole 
huir  por  entre  los  mismos  hombres  que  le  custodian... 
pero  ¿de  qué  manera.-*  ¿con  qué  recursos  cuento?  Y  aun 
suponiendo  que  lograra  ponerlo  fuera  de  este  palacio, 
¿á  dónde  iría  que  no  fuese  vuelto  á  cojer  inmedia- 
tamente? ¡Dios  mió!  ¡que  hombre  tan  insensato!  ¿Por 
qué  habrá  venido  él  mismo  á  arrojarse  á  una  muerte 
segura?  ¿qué  necesidad  tenia  de  meterse  á  los  jardines 
de  este  palacio?  Y  ya  estando  dentro,  ¿por  qué  no  hu- 
yó deslizándose  por  entre  los  árboles  como  yo  me 
deslicé  sin  que  pudieran  alcanzarme? ...  de  la  misma 
manera  él  hubiera  tenido  tiempo  de  saltar  las  cercas, 
de  atravesar  los  collados  entre  las  soímbras  de  la  no- 
che y  de  amanecer  de  nuevo  en  el  palacio  de  su  her- 
mana como  si  nada  hubiera  sucedido.  Pero  en  esta 

situación  tan  comprometida,  ¿qué  se  puede  hacer: 

dicen  que  se  está  kvantando  ya  la  horca  en  medio  de 
la  plaza. .  . .  entonces  es  claro  que  D.  Hernando  está 

celoso  de  un  principe  aturdido  é  ignorante ¡Ah! 

el  caso  es  que  me  ama  con  un  ardor  increíble,  el  caso 
es  que  no  hay  pasión  mas  volcánica  como  la  que  de- 
vora el  pecho  de  ese  infeliz jinfelizl  si,  porque 

ni  siquiera  para  amar  saoe  ser  oportuno  é  inteligente. 

doSa  uarixa. — 17 
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Si  éi  hubiera  huido  como  yo  se  lo  decia . . .  •  si  él  hu- 
biera esperado ....  ¡  Ah!  no,  jamas,  ni  por  compasión 
amaría  más  á  Cuauhtlizin  que  á  Jaramillo,  ni  á  Jarami- 
lio  mas  que  á  Cortés.  ¡Si  este  .hombre  es  mi  Dios! 

Perpleja  como  estaba  Marina  dejó  trascurrir  las  pri- 
meras horas  de  la  mañana  entregada  á  diversas  medi- 
taciones, pero  sin  decidirse  por  ningún  medio  de  los 
que  se  le  ocurrían. 

Cuando  oyó  las  trompetas  guerreras  de  los  españo- 
les se  estremeció  de  pies  á  cabeza  como  si  acabara  de 
salir  de  una  pesadilla;  corrió  á  la  ventana  y  vio  que 
estaban  formándose  las  tropas  en  torno  de  la  horca 
que  se  había  levantado.  Por  mas  acostumbrada  que 
estuviera  á  aquellos  espectáculos,  se  turbó  su  vista  y 
poco  faltó  para  que  se  quedara  desvanecida. 

Ya  no  cabia  duda  de  que  iba  á  morir  allí  Cuauhtlizin. 

Entonces  cruzó  rápida  una  idea  por  su  imaginación. 
Hasta  aquel  momento  nadie  sabia  que  el  preso  era 
nada  menos  que  un  hijo  de  Moctezuma,  hermano  de 
la  princesa  Isabel.  No  lo  conocian  allí  mas  que  dos 
mujeres:  ella  y  la  propia  hermana  del  príncipe.  Si  acaso 
Isabel,  atraída  por  la  ejecución  el  quería  presenciarlo 
creyendo  que  se  trataba  de  un  hombre  indiferente,  al 
reconocer  á  su  hermano  gritaría,  se  desmayaría,  cau- 
saría un  escándalo.  Sobre  todo,  quedaría  aclarado  un 
misterio  que  era  mejor  que  permaneciese  en  la  oscuri- 
dad, puesto  que  á  todos  vendría  á  perjudicar  desde  el 
momento  en  que  se  supiera.  Hernán  Cortés  no  per< 
naria  que  le  hubieran  ocultado  la  existencia  de  t 
príncipe,  ni  á  Isabel,  ni  á  Marina  ni  á  los  españoh 
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amigos  de  ambos,  que  era  natural  suponer  estaban  en 
d  secreto.  Por  consiguiente,  también  Gallego  y  Jara- 
millo,  sin  culpa  ninguna,  iban  á  verse  perdidos. 

— Pues  lo  que  importa,  agregó  interiormente,  es  que 
no  sepa  nada  Isabel:  lo  que  importa  es  que  no  vea  á  su 
hemiano  para  que  el  terrible  secreto  no  se  aclare.  Si 
pudiera  ella  salvarle,  si  hubiera  tiempo  siquiera  de  po- 
ner en  ejecución  algún  plan ....  ¡pero  cuando  ya  son 
contados  los  momentos  que  tiene  de  vida  ese  desdicha- 
do! ¿Qué  podriamos  hacer  para  impedir  que  muriera? 
¿Habrá  quien  se  atreva  á  pedir  su  perdón  á  D.  Her- 
nando. ?  Por  ahora  solo  él  es  quien  dispone  de  la  vida 
del  principe. . .  -y. . .  .lo  comprendo  bien:  Cortés  no 
tendrá  un  generoso  sentimiento  en  favor  de  ese  hom- 
bre por  mas  que  no  le  conozca ....  Le  bastaría  tener  la 
remota  sospecha  de  que  ha  intentado  arrebatarle  una 
caricia  de  la  mujer  que  le  ama,  para  sentir  ofendido 
su  orgullo  "hasta  lo  mas  íntimo,  y  cuando  Cortés  se 
siente  así,  no  sabe  perdonar. 

Es  necesario,  pues,  evitar  que  Tecuichpo  vea  á  su 
hermano. 

Diciendo  esto  se  cubrió  Marina  con  áu  manto  y  co- 
rrió al  pabellón  de  Isabel.  Era  tiempo:  habia  sabido  es- 
ta que  iba  á  ser  ahorcado  un  hombre  en  la  plaza  y  se 
proponía  salir  para  ir  á  ver  la  ejecución  antes  de  des- 
pedirse y  ponerse  en  camiilo  aquel  mismo  dia  para  la 
gran  Tenochtitlan. 

Ambas  amigas  se  abrazaron  y  Marina  tuvo  arte  pa- 
impedir  que  Isabel  persistiera  en  su  propósito  de 
i  ver  el  ahorcado,  diciéndole  que  el  padre  Oltnedo 
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se  oponía  á  que  las  mujeres  presenciasen  la  efusión  de 
sangre. 

Entoces  Isabd  invitó  á  su  amiga  á  tomar  asiento 
cerca  de  ella,  y  como  estaban  frescos  sus  recuerdos  de 
la  noche  anterior  y»  como  no  deseaba  hablar  de  otra 
cosa,  y  como  era  feliz,  extremadamente  feliz,  casi  sin 
notar  el  aire  grave  y  taciturno  de  Marina,  empezó  á  re- 
ferirle su  amor  por  el  oficial  Pedro  Gallego  en  medio 
déla  mas  loca  alegría  ¡Como  no  extasiarse  con  aquellos 
recuerdos!  ¡Como  no  tener  fija  la  imájen  de  feu  amante 
iluminada  en  la  noche  anterior  por  los  claros  rayos  de 
la  luna!  ¡Como  no  figurarse  estar  oyendo  aquella  voz 
que  era  mas  dulce,  ma§  tierna,  mas  conmovedora  que 
los  arruyos  de  la  noche! 

Entre  tanto,  su  hermano  Cuauhtlizin  era  sacado  del 
fondo  de  la  prisión  que  ocupaba  y  marchaba  paso  á 
paso  hacia  la  plaza  en  medio  de  un  respetable  grupo 

de  alabarderos.  Sus  manos  estaban  ademas  ligadas 
con  esposas  y  en  el  pié  derecho  tenia  atada  una  cade- 
na que  era  llevada  por  uno  de  aquellos  sicarios. 

Cuauhtlizin  marchaba  indiferente.  Solo  cuando  ob- 
servó que  en  una  plataforma  cercana  al  palacio  estaban  • 
las  damas  de  la  corte,  buscó  con  una  sola  ojeada  entre 
ellas  á  Marina,  y  no  hallándola  prosiguió  su  camino  an- 
dando lentamente  pero  erguida  la  cabeza  y  llena  de 
dignidad.  Se  conocia  que  ni  lo  intimidaba  la  muerte 
ni  pcnsaba.en  ella  y  que  mas  bien  hubiera  muerto  con 
gusto  á  tener  en  frente  de  si  á  la  mujer  que  buscaba. 

Llegó  siempre  rodeado  de  los  guardias  y  arrastran- 
do las  cadenas  hasta  el  pié  de  la  horca.  Allí  le  espera- 
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ka  una  de  las  mas  grandes  humillaciones  que  ni  siquie- 
ra podia  haberse  imaginado. 

En  aquellos  momentos  erah  muy  contados  los  in- 
dios que  eran  libres  y  por  consiguiente  muy  conocido& 
Solo  los  tlaxcaltecas  que  vestían  de  uh  moda  particular 
y  algunos  mandones  adictos  ó  que  Cortés  quiso  per- 
donar, eran  los  que  se  habian  salvado  de  la  servidum- 
bre, pues  los  dema?  tonian  duefio.  y  llevaban  pof  con- 
siguiente la  marca  del  espIavQ. 

Como  Cuauhtli^  ni  era  tlaxcalteca,  ni  era  de  los 
indios  que  habian  ¿ido  especi^mente  agraciados  de- 
jándoseles la  confdicion  de  hombres  libres,  debia  na- 
turalmente cardar  con  la  enjseña  de  la  esclavitud  y  era 
un  motivo  ya  de  severocastigp  el  no  haber  acudido  á 
marcarse.  "      ■ 

Por  eso  fué  que  Hernán  Cortés  cuando  supo  que  el 
joven  indio  Ikvaba  insigáis^  de  nobleza  y  qiie  ni  tenia 
marca  ni  era  de  las  personas  que  habian  sido  agracia- 
das, pensó  que  podia  ser  el  jefe  de  alguna  tribu  rebel- 
dey  sepropúsoemplearcop  él  la  payór  severidad,  man- 
cado que  antes  qq  ser  suspendido  en  la  horca  se 
cumpliera  con  el  re<;||uisito  de  poQ^rle  en  una  mejilla  la 
marca  de  los  esclavos. 

Cuauhtiizin  al  principio  no  copiprendia  lo  que  aque- 
llo significaba.  Abstraído  cómo  se  encontraba  en  sus 
meditaciones,  pensando  siempre  en  su  amada,  embebí- 
de  con  los  recuerdos  que  le  inspiraban  la  voz  y  la  her- 
mosura de  Marina,  apenas  tenia  conciencia  de  lo  que 
I  Lsaba  á  su  alrededor.  Pero  por  mas  abstraído  que  es- 
t  viera,  no  pudo  menos  que  notar  con  estrañeza  qufe 
1  bia  al  pié  de  la  horca  una  pequeña  hoguera,  que'  en 
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ella  tenian  puesto  los  sayoaes  un  fíerro,  el  cual  sacaban 
de  cuando  ea  cuando  para  ver  sí  estaba  suñcientemen- 
te  encendido:  cuando  estuvo  de  punto,  cojió  uno  de  la 
cabeza  á  CuauhtUzín  y  otro  tomó  el  ñerro  con  la  ma- 
no para  aplicársela 

Comprendió  entonces  el  príncipe  todo  lo  horrible  de 
aquella  humillación,  rujió  como  tin  tigre  y  le  bastó 
un  movimiento  para  desacirse  de  aquellos  hombres 
que  le  sujetaban.  Entonces  se  reunieron  los  balleste- 
ros de  la  guardia  y  entre  todos  trataron  de  sujetarlo» 

La  lucha  fué  tremenda  porque  Cuauhtlizin  se  de- 
fendía como  un  león  derribando  á  cuantos  se  le  acerca- 
ban  y  los  soldados  por  su  parte  multiplicaban  sus  es- 
fuerzos: llegó  á  un  punto  en  que  ya  les  parecía  vergon- 
zoso que  un  soló  nombre  con  la  cadena  al  pié,  pues  las 
esposas  de  las  manos  las  había  roto,  pudiera  estar  pre- 
sentando tamaña  resistencia. 

Fué  necesario  que  el  que  traía  el  fierro  candente,  en 
la  mano,  se  aprovechara  de  un  momento  eh  que  el 
príncipe  estaba  entretenido  en  la  lucha  para  podér- 
selo aplicar  desde  lejos  en  el  cudlo. 

Cuauhtlizin  lanzó  un  nuevo  rujido  echando  espuma- 
rajos, de  rabia  por  la  boca  y  cayó  en  tierra  sin  sentido- 
después  de  pronunciar  una  terrible  imprecación  que 
pocos  de  los  que  estaban  presentes  comprendieron. 

Aprovechándose  de  su  desmayo  le  pusieron  la  soga 
al  cuello '  y  lo  levantaron  en  alto;  entonces  volvió  á 
abrir  los  ojos  y  lanzando  el  mas  tierno  de  los  suspiros^ 
pronunció  este  nombre: 

(Marina! 
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En  seguida  espiró  el  desgraciado  príncipe  Cuauhtli- 
zin,  concluyendo'  de  esta^tríste  suerte,  con  el  ultimo 
varón  de  aquella  raza,  el  alto  linaje  de  los  emperado- 
res mexicanos. 
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CAPITULO   PRIMERO. 


— Solo  falta  el  sello  real  que  debe  poner  á  estos  cau- 
dales vuestra  hidalguía,  esclamaba  el  nuevo  tesorero 
real  dirigiéndose  á  Hernán  Cortés,  á  la  vez  que  le  se- 
ñalaba los  tejos  de  plata  y  oro  y  los  cofres  con  joyas 
que  estaban  en  uno  de  los  corredores  del  palacio,  listos 
para  ser  cargados  en  muías  ó  llevados  en  hombros  de 
los  indios  á  Veracruz,  pafa  de  allí  embarcarlos  á  Espa- 
ña, ¿queréis  despacharlas  ahora?  . 

— Descuidad,  don  Diego  de  Soto,  amigo  mió  muy 
querido,  -^ie^e  luego  lo  sellaremos  hoy  todo  para  que 
pueda  salir  mañana,  aunque  á  decífos  verdad  mucho 
me  pesa  este  tributo  que  damos  á  la  corona. 

— ^Si  quisierais  decirme  por  qué  os  pesa,  don  Her- 
nand<>..«... 
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— Porque  todos  los  tesoros  reales  hasta  ahora  han 
sido  muy  desgraciados:  el  uno  se  fué  á  pique  en  una 
borrasca,  el  otro  cayó  en  poder  de  los  ingleses,  otro 
cargamento  fué  robado  por  los  piratas  y  los  pocos  que 
han  llegado  han  sido  devorados  en  la  corte.  Todos 
aquellos  que .  s^  ^9^1  Qn|reteHef5je  ^iHntrigas  y  cu- 
chicheos por  \\6i  iskhlíká  de  iDá  fpaldc&ls,  se  lanzan 
como  lobos  hambrientos  sobre  la  presa  que  nosotros 
conquistamos  y  de  esta  manera  es  como  no  han  llega- 
do á  lucir  para  E«pA)t€iif]¡^aiaQf)riagestad  los  gran- 
des tesoros  que  Pernos  estado  envelando,  privándonos 
muchas  de  las  veces  hasta  de  lo  que  legítimamente  nos 
corresponde. 

— Pues  si  gustáis,  don  Hernando,*  no  mandaremos 
esos  tesoros:  al  fin  ha  de  venir  nombrado  un  tesorero 
de  la  corte  y  entonces  sí  habr^  muchos  mas  escriípu- 
los  para  apartar  el  quinto  del  rey. 

— Es  fuerza  que  vayan  por  ahora  todos  estos  carga- 
mentos, dijo  Cortés  paseando  por  aquellos  objetos  una 
mirada  melancólica,  porque  ya  tenia. dada  cuenta  de 
ellos  el  desdichado  Alderetc,  que  en  paz  repose;  pero 
hasta  que  vengan  nuevos  oficiales  de  su  majestad,  juro 
que  no  despacharemos  ningún  tesoro  real. 

— Amen,  contestó  Diego  de  Soto 

Entonces  se  mandó  tra^er  á  los  plateros  reales,  les 
entregó  Cortés  el  seUo  real  que  él  solo  guardaba  y  se 
estuvQ  sellando  todo  el  dia  bajo  la  vigilancia  de  Die- 
go de  Soto  la  plaU  y  el  oro  que  iba  á  mandarse  al  so- 
berano Don  Carlos  V. 

Cuando  hubo  terminado  aquella  QperaiCÍ<](n,  H^irnan 
Cortés  volvió  á  examinar  objeto  por  objeto,  fijándose 
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de  preferencia  en  las  joyas  de  raro  valor  que  iban  en 
los  cofres. 

— ^Todo  esto  servirá  para  adornar  á  las  damas  de 
todos  aquellos  que  nada  han  tenido  que  ver  con  esta 
conquista,  murmuró  casi  entre  dientes  lanzando  un 
suspiro,  nosotros  no  debiamos  deshacernos  de  esas  jo- 
yas tan  ricas. 

Diego  de  Soto  que  algo  percibió  de  esas  palabras, 
dijo  al  oido  de  Cortés: 

— La  corte  tiene  una  noticia  detallada  de  estos  cau- 
dales dada  por  el  anterior  Tesorero  Real,  vos  me  lo 
habéis  dicho  esta  mañana, 

— Tenéis  razón,  don  Diego,  contestó  Cortés,  y  no 
hay  que  hablar  mas  de  estas  cosas.  Ocupaos  de  que 
todo  vaya  biena  acondicionado  y  hasta  mas  ver 

— Que  os  guarde  Dios,  murmuró  Diego  de  Soto  in- 
clinándose hasta  casi  tocar  el  suelo,  pues  aunque  am- 
bos personajes  eran  amigos  y  solian  tratarse  con  lla- 
neza, estaban  allídelarite  del  público  y  eran  muchas 
las  mercedes  que  habia  recibido  Soto  para  que  deja- 
ra de  manifestarse  sumiso  hasta  la  exajeracioñ. 

Hernando  se  dirigió  majestuosamente  á  sus  habita- 
taciones.  Allí  lo  esperaban  sus  plateros. 
— Seguidme,  les  dijo. 

Los  plateroá,  llevando  los  instrumentos  de  su  oficio 
en  la  mano,  siguieron  á  Cortés,  quien  los  condujo  por 
unos  pasadizos  que  estaban  acostumbrados  á  recorrer 
á  un  departamento  apartado  defendido  por  puertas  he- 
rradas y  por  fuertes  cerrojos.  Llegaron  á  una  galería 
débilmente  alumbrada  por  claraboyas,  se  avivó  en  el 
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acto  d  fuego  de  los  hornos  é  inmediatamente  se  pusie- 
ron aquellos  artífices  á  la  obra.  Tenian  que  convertir 
las  barras  de  plata  y  de  oro  en  monedas  contantes  con 
el  cuño  del  rey  para  que  fueran  á  henchir  las  cajas  par- 
ticulares del  conquistador.  Este  era  un  contrabando, 
puesto  que  ninguna  moneda  podia  acuñarse  si  no  era 
con  destino  á  las  cajas  reales;  pero  como  Hernán  Cor- 
tés era  el  que  mandaba  mas,  y  se  habia  constituido 
en  depositario  de  los  cuños  de  su  majestad  y  tenia  al 
tesorero  y  á  toda  aquella  gente  de  las  orejas,  pues  se 
desprende  fácilmente  de  semejante  situación  que  la 
habia  de  utilizar  en  provecho  propio.  Asi  era  en  efec- 
to, y  Cortés,  según  todos  los  historiadores  refieren  y 
mas  que  los  historiadores  los  testigos  presenciales  de 
su  conducta,  se  dedicó  luego  que  pudo  á  reunir  elemen- 
tos para  hacerse  el  hombre  mas  poderoso  de  la  tierra. 
Hizo  que  se  pesaran  en  su  presencia  las  barras  de 
oro  y  plata  que  iban  á  convertirse  en  dinero  aquel  dia> 
y  seguro  ya  de  que  no  habia  de  ser  defraudado,  dejó 
ásus  hombres  trabajando,  no  sin  tomar  la  precaución 
de  corrjcr  uno  de  los  cerrojos.  Allí  mismo  se  les  servia 
una  frugal  comida  á  las  doce  del  día  por  las  mujeres 
que  los  acompañaban  y  al  cerrar,  la  noche  entregaban 
por  peso  lo  que  se  habia  acuñado  á  Cortés  en  perso- 
na, quien  iba  atesorando  en  los  grandes  cofres  de  sus 
habitacionjss  á  que  nos  referimos  en  la  primer^  parte 

de  esta  narración. 

En  aquel  dia,  fuera  porque  el  ánimo  de  Cortés  ha- 
bia quedado  vivamente  impresionado  á  la  vista  délos 
tesoros  reales,  fuera  porque  no  tuviera  delante  de  sí 
ninguna  dificultad  en  su  administración  que  le  preo- 
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cupara,  dio  muestras  de  más  codicia  que  nunca,  consa- 
grando todas  las  horas  que  tuvo  disponibles  tanto  á 
recontar  las  joyas  y  numemrio  de  siís  cofres,  como  á 
rectificar  el  peso  de  las  barras  de  metales  preciosos 
con  que  estaban  pobladas  sus  bodegas. 

Cuando  volvia  de  una  de  estas  excursiones  se  fijó 
en  Marina  que  le  contemplaba  melancólicamente. 

— ^¿Eres  tú?  la  dijo  haciendo  uso  de  este  tratamien- 
to que  solo  empleaba  en  sus  momentos  de  buen  hu- 
mor, abrázame. 

Marina,  cómo  esos  fieles  compañeros  del  hombre, 
que  solo  esperan  la  menor  señal  de  su  amo  para  lan- 
zarse sobre  él  y  cubrirlo  de  caricias,  Marina,  decimos, 
se  precipitó  á  los  brazos  de  Cortés  y  en  seguida  llenó 
sus  manos  de  ardientes  besos. 

— Veo  que  me  amas  aún,  Marina  mia. 

— Siempre,  siempre,  esclamó  la  india  con  ardor. 

— Así  es  como  has  logrado  desvanecer  mis  dudas. . . . 

— Calla  por  Dios,  Hernando,  esclamó  Marina  ata- 
jando las  palabras  de  aquel  con  su  preciosa  mano  que 
le  puso  vivamente  en  la  boca.  En  seguida  ella  conti- 
nuó diciendo: 

— Bastantes  lágrimas  me  ha  costado  la  muerte  de 
aquel  infortunado  que  no  tuvo  mas  crimen  que  ser  un 
insensato ....  bastantes  pruebas  te  he  dado  á  tí,  ami- 
go mió,  para  convencerte  de  que  jamas  he  empañado 
tu  amor  ni  con  las  obras  ni  con  el  pensamienta  ¿Qué 
digo  empañarlo.'*  Si  tu  amor  lo  conservo  puro  en  mi 
lima  como  se  conserva  en  medio  del  incienso  el  culto 
le  los  dioses  en  los  altares. 
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— No  hablemos  pues  de  eso,  Marina  mia.  Interésa- 
me ahora  más  otro  asunto. 

— ^¿Corres  algún  peligro?. . . .  Manda  á  tu  esclava. 

— No:  quiero  concertar  contigo  la  manera  de  ocul- 
tar esas  inmensas  riquezas  que  están  en  mi  poder. 

Marina  hizo  una  mueca,  como  queriendo  significar 
que  esperaba  se  le  hablara  de  otro  asunto  mas  impor- 
tante y  el  conquistador  continuó  diciendo: 

— ^Yo  voy  á  salir  en  breve  á  nuevas  conquistas  y  no 
tengo  á  quien  dejar  mis  tesoros 

— ¡Ah!  dijo  Marina,  desentendiéndose  de  lo  último 
y  fijándose  en  lo  primero,  quiere  decir  que  todavia  no 
estás  cansado  de  esponer  tu  vida • . . 

— Mi  deber  me  llama  á  nuevas  luchas,  á  nuevas  fa- 
tigas. 

—Y  bien  ? 

— ^Y  bien,  hazme  favor  de  seguirme. 

Marina  le  siguió  al  interior  de  las  habitaciones  con 
la  cabeza  baja. 

— Entra  aquí 

Marina  entró  á  la  espaciosa  pieza  en  donde  se  en- 
contraban los  cofres  de  Cortés  repletos  de  metales 
preciosos  y  de  joyas  riquísimas. 

— Mira,  dijo  aquel  al  mismo  tiempo  que  le  brilla- 
ban los  ojos  de  gozo. 

Le  enseñaba  un  cofre  que  había  abierto  lleno  de  es- 
meraldas, de  perlas  y  de  diamantes. 

— Esto  vale  mucho  por  allá! 

— En  dónde? 

— En  las  cortes  de  Europa. 

— ¿Y  qué  piensas  hacer  con  esas  riquezas? 
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— Por  ahora  asegurarlas  solamente. 

— Y  después.'^ 

— Después.»^. ..... .quién  sabe! 

— Quieres  ahora  volverte  á  tu  país  para  darte  ma- 
yor lucimiento? 

— En  tal  caso  siempre  te  llevaría  conmigo. 

Marina  pareció  asociarse  desde  ese  momento  al 
regocijo  que  experimentaba  Cortés  contemplando  sus 
tesoros. 

Después  del  cofre  de  las  alhajas  abrió  otros  en  que 
habia  barras  de  oro  purísimo;  después  otros  más  gran- 
des de  plata  pura  y  después  otros  en  que  habia  dine- 
ro sellado  en  abundancia. 

— ¡Oh!  esclamó  Marina,  en  presencia  de  tantos  va- 
lores, seguramente  no  llegó  á  ser  tan  rico  como  tú  el 
mismo  Moctezuma. 

— Todo  esto  me  ha  costado  gran  trabajo  reunirlo  y 
no  quiero  perderlo. 

— Tienes  razón;  pero  lo  encuentras  en  esta  tierra 
por  todas  partes,  mientras  que  tu  preciosa  vida  cuan- 
do se  pierda 

— No  volverá,  dijo  Cortés  completando  la  frase. 

— Y  yo  moriria  si  tu  murieras. 

— Pero  para  conservar  esta  misma  vida  que  tanto 
amas,  Marina,  y  para  conservar  estas  riquezas  que  te 
parecen  mayores  que  las  que  se  atribulan  á  Moctezu- 
ma, necesito  no  solo  mantener  sino  aumentar  mi  po- 
der y  mis  conquistas.  Tú  no  comprendes  esto  que  te 
voy  á  decir,  pero  yo  te  Id  digo  porque  necesito  des- 
ahogar mi  corazón:  quiero  que  cuando*  la  Europa  des- 
pierte, que  cuando  Carlos  V,  vencedor  ó  vencido  cese 
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en  sus  empresas,  se  encuentre  en  mi  á  un  digno  com- 
petidor suyo.  Si  yo  consigo  dominar  y  pacificar  toda  es- 
ta tierra,  Marina,  el  mundo  entero  llegará  á  temblar 
cuando  se  pronuncie  el  nombre  de  Hernán  Cortés, 

— ¿Eres  ya  tan  grande  y  quieres  hacerte  mas  gran- 
de todavia?  preguntó  Marina  suspirando.         « 

— Si  conocieras  el  resto  del  mundo  me  comtempla- 
rias  muy  pequeño. 

— No,  no. 

— Sí,  sí.  Más  allá  de  esos  mares  hay  reyes,  hay 
emperadores,  hay  Sumos  Pontífices,  que  se  yo,  cuan- 
tos mas  que  cada  uno  de  ellos  es  casi  tan  poderoso 
como  un  Dios.  Allí  cualquier  principillo  de  una  corte  y 
hasta  cualquier  señor  de  una  provincia  tiene  grandes 
palacios,  muchas  tierras,  lacayos  á  miles  y  por  donde 
quiera  que  pasa  se  le  rinde  vasallaje. 

— Lo  mismo  que  á  tí. 

— No,  Marina,  no:  aquello  es  muy  distinto.  Será  el 
aire  que  aquí  se  respira,  será  el  silencio  que  hay  en 
torno  de  nosotros  formado  por  largas  cadenas  de  mon- 
tañas y  por  bosques  vírgenes  interminables,  será  que 
aquí  las  costumbres  son  n\as  sencillas;  pero  á  un  hom- 
bre que  ha  visto  las  cortes  en  Europa  no  pueden  satis- 
facerle ni  las  riquezas  que  hay  aquí  ni  los  homenajes 
de  estas  pobres  gentes  que  no  saben  siquiera  alhagar 
el  amor  propio  del  tirano ¡Ah!  no,  tú  no  me 

comprendes,  Marina. 

— Si  te  comprendo,  don  Hernando.  Quieres  hacer- 
te de  mucho  poder  en  estas  tierras  que  debes  á  t" 
conquista,  para  ir  luego  á  brillar  en  medio  de  aquelk 
naciones  civilizadas quieres  que  te  contempk 
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allá  mismo  como  un  rey  ó  como  un  Emperador  ó  co- 
mo un  Pontífice  de  esos  que  me  nombras. 

Cortés  conmovido  no  pudo  contestar,  pero  se  arro- 
jó en  los  brazos  de  Marina  y  casi  estuvo  sollozando. 

Cuando  su  violenta  emoción  hubo  pasado,  dijo  á  su 
hermosa  secretaria: 

— ^¿  Para  qué  otra  cosa  podrían  servirme  todas  estas 
joyas? 

Y  al  decirle  esto  se  dirigió  á  sus  cofres,  los  abrió 
todos  y  se  puso  á  comtemplarlos  con  arrobamiento. 

Unos  estaban  llenos  de  puro  oro,  otros  de  pura  pla- 
ta y  otros  de  esmeraldas,  de  perlas,  topacios  y  diaman- 
tes, pero  todos  despedían  resplandores  vivísimos,  to- 
dos brillaban  como  brilla  el  sol  sobre  una  cascada  de 
agua  cristalina.  Aquel  tesoro  no  tenia  sobre  si  los  ra- 
yos del  sol,  pero  si  los  últimos  fulgores  de  la  luz  ves- 
pertina que  entraban  por  una  rasgada  ventana.  Aquella 
claridad  incierta  parecía  dar  mayor  volumen  á  los  te- 
soros que  removía  y  que  daban  á  cada  momento  nue- 
vos visos,  que  formaban  un  torbellino  de  estrellas 
aate  las  miradas  llenas  de  codicia  salvaje  que  en  esos 
momentos  respiraba  Hernán  Cortés. 

Marina  no  pudo  menos  que  estremecerse  cuando 
observándolo  notó  que  los  ojos  se  le  querían  salir  de 
las  órbitas.  Con  tanto  afán  así  estaba  arrobado,  embe- 
bido, casi  frenético,  mirando  sus  cofres.  • 

Lá  noche  avanzaba  y  todavía  Hernán  Cortés  ya  que 
n     jn  la  vista,  con  él  aliento,  con  el  instinto,  con  el     ^  ■] 

o  JO,  seguía  contemplando  sus  riquezas  que  apenas 
t     ^Kori  inciertamente  en  medio  de  la  oscuridad. 

\ 
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Cuando  ya  no  pudo  ver,  sonó  las  monedas  de  oro  y 
plata  unas  con  otras. 

— Esto,  esto,  murmuraba,  es  lo  que  mas  hace  gran- 
des á  los  hombres  en  Europa.  Si  juntamente  con  el 
nombre  de  esclarecido  conquistador,  si  juntamente 
con  el  brillo  de  una  espada  que  lleva  á  la  I  beria  cen 
tenares  de  reinos,  tuviera  cinco  ó  seis  tantos  mas  de  lo 
que  contienen  esos  cofres,  el  mismo  Papa  que  se  lla- 
ma el  rey  de  los  reyes,  solicitaría  darme  su  bendición 
y  después  estrechar  mi  mano. — Dos  años  mas  de  fa- 
tigas ....  dos  años  mas  de  luchar  con  esos  pequeños  in- 
trigantes que  me  manda  mi  pequeño  rival  Velazquez 
como  el  inbécil  Alderete,  dos  años  mas  de  conservar- 
me aquí,  contra  el  obispo  Fonseca  y  iodos  los  intrigan- 
tes de  la  corte dqspues ....  después  ya  vendrán 

todos  á  mí  de  rodillas,  ¡Qué  Dios  me  siga  protegien- 
do en  estos  dos  años! .... 

Al  decir  esto  hizo  la  señal  de  la  cruz  y  como  ade- 

» 

mas  era  naturalmente  supersticioso,  al  oir  la  campana 
dando  la  oración  de  la  noche  en  la  vecina  capilla,  se 
arrodilló,  rezó  un  padre  nuestro  y  luego  dijo  á  Mari- 
na con  su  llaneza  acostumbrada,  como  si  nada  abso- 
lutamente hubiera  pasado  en  aquella  tarde: 

— Es  de  noche  ya:  era  lo  que  esperaba  para  que  me 
ayudaras  en  mi  proyecto. 

— He  estado  pensando  en  eso. 

—Tú? 

— Si,  es  necesario  ocultar  tus  riquezas. 

— Pero  como  sabias? 

— ^Yo  lo  adivino  todo  en  tus  ojos.  ¿No  quieres  au- 
sentarte y  sin  embargo  dejar  seguro  tu  tesoro? 


DOÑA    MARINA.  IS 

— S¡,  porque  tü  la  única  á  quien  podria  confiarlo^ 
no  eres  bastante  fuerte  para  defenderlo  de  la  codicia 
de  mis  compañeros. 

— Yo  tengo  un  sitio  donde  lo  pongas. 

— ¿Aquí  mismo? 

— Aquí:  sacarlo  del  palacio  seria  imprudente. 

— ^Yo  pensaba  también  que  no  debería  salir  de  aquL 
¿En  donde  hay  un  sitio  que  ofrezca  seguridad.^ 

— ^Yo  conozo  uno  en  el  jardin. 

— ¿Habrá  necesidad  de  hacer  una  escavacion?* 

— Ya  está  hecha. 

— Entonces  es  un  sitio  conocido.*^ 

— De  entre  los  tuyos  nadie  sabe  que  existe  y  de  en- 
tre los  mexicanos  ya  murieron  todos  los  que  lo  cono- 
cían. Es  un  lugar  en  que  todavia  deben  existir  algu- 
nas riquezas  pertenecientes  al  cacique  que  habitaba 
este  palacio. 

— Podemos  verlo  hoy? 

— Cuando  gustes. 

— No  inspiraremos  sospechas? 

— No,  amigo  mió,  ese  sitio  está  en  el  jardin  y  para 
mayor  seguridad  se  encuentra  la  entrada  en  el  fondo 
de  una  gruta. 

— ¡  Ah!  ya  sé,  está  en  la  gruta  inmediata  al  lugar  en 
que  hemos  pasado  tú  y  yo  momentos  tan  felices. 

Marina  cogió  una  mano  de  Cortés  y  la  besó  di- 
ciendo luego: 

' — Vamos. 

Fueron,  entraron  á  la  gruta.  Marina  ayudada  de 
Cortés  separó  la  maleza  y  algunos  otros  obstáculos 
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que  obstruían  una  ancha  hendidura,  encendieron  una 
hiz  y  penetraron  en  el  subterráneo. 

— Es  lo  que  necesito,  esclamó  Cortés  Heno  de  gozo, 
aquí  encerraremos  esas  riquezas  y  nadie  mas  que  tú 
y  yo  sabremos  este  secreto. 

Luego,  como  si  le  quedara  un  resto  de  desconfian- 
za, cogió  una  mano  de  Marina  y  la  dijo  con  solemni- 
dad: 

— Júrame  por  nuestro  amor  y  por  el  Dios  de  los 
cristianos,  júrame  por  nuestra  santa  religión,  que  ana- 
die en  el  mundo  mientras  yo  viva  revelarás  el  secreto 
de  que  vas  á  ser  poseedora. 

— Lo  juro  por  mi  amor,  esclamó  Marina,  que  es  mas 
grande  que  todos  las  cosas. 

— Si  yo  muero,  tuyo  será  el  tesoro;  pero  mientras 
viva  lo  necesito  para  mis  proyectos. 

— Si  tu  tnueres,  moriré  yo  también,  y  aunque  no  mu- 
riera, de  nada  me  serviría  tu  tesoro.  No  volveré  á  pen- 
sar en  ello. 

Cortés  mas  tranquilo  abrazó  á  Marina  y  cuando  to- 
dos los  habitantes  del  palacio  se  entregaron  al  sueño, 
entre  los  dos  estuvieron  trasladando  el  oro,  la  plata  y 
las  joyas  á  aquel  agujero,  teniendo  el  cuidado  de  cubrir 
bien  las  vasijas  de  barro  en  que  metieron  los  objetos, 
no  pudiendo  llevar  los  cofres  por  ser  muy  pesados  y 
no  caber  por  la  hendidura  practicada.  Cuando  volvie- 
ron á  cubrir  esta  con  ramas  y  piedras,  Cortés  dijo: 

— ^¿ Estás  segura,  Marina,  de  que  nadie  conoce 
escondite? 

— Nadie:  ya  han  muerto  todos  los  que  lo  conocí 
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— Algún  esclavo  de  los  anteriores  caciques .... 

— Aunque  alguno  sobreviviera,  según  sus  creencias 
y  supersticiones  no  volverán  á  penetrar  en  esta  gru- 
ta nunca. 

— Estoy  tranquilo,  pues,  sobre  este  particular. . . . 
durante  mis  ausencias,  sin  embargo,  estarás  viniendo 
á  observar  si  se  conserva  todo  lo  mismo .... 

— ^Haré  lo  que  me  mande  mi  Señor. 

— Gracias,  gracias. 

Y  Cortés  acarició  á  Marina  con  efusión. 

No  era  el  amor  el  que  le  obligaba  á  manifestarse 
complaciente  sino  la  codicia.  En  aquel  momento  cria 
poder  deber  á  Marina  su  futura  grandeza.  Su  sueño 
de  aquella  noche  fué  uno  de  los  mas  agitados,  que  tuvo 
en  su  azarosa  vida- el  terrible  conquistador. 
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^h  día  siguiente  al,  de  lo$  aupesQS  que  hemos  referi- 
da, fué,  tagalo  para  Cortés  coqio  para  Marina^  de  con- 
tento y  tranquilidad.  £1  primera  estaba  desahogado 
de  un  peso  que  le  oprimía  el  ahn^:  ya  había  puesto  en 
lugar  seguro  aquellos  tesoros  qu6  podian  uno  ú  otro  dia 
hasta  ser  motivo  de  una  siddevacion.  £n  adelante  iba 
á  dar  paso  franco  por  sus  habitaciones  á  toda  clase  de 
personas  manifestándoles  que  toda  su  riqueza  consis- 
tía en  una  buena  cantidad  de  plata  que  habia  separa- 
do para  el  gasto  de  las  expediciones  ó  de  los  placeres 
que  antes  de  partir*pudieran  proporcionarse.  En  cuan- 
to á  las  grandes  cantidades  de  oro  ocultas  en  la  cue- 
va estaba  enteramente  seguro  de  la  fidelidad  y  dis- 
creción de  su  confidente.  Ella  habia  jurado  el  sigilo  y 
demasiado  sabia  que  un  juramento,  indio  era  en  cual- 
][uiera  circunstancia  sagrado  é  inviolable.  Marina,  pri- 
TXero  se  dejaría  descuartizar  que  vender  el  secreto  de 
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Hernán  Cortés.  Por  eso  es  que  este  se  encontraba  en 
aquel  día  tranquilo  y  contento. 

Por  lo  que  respecta  á  Marina,  había  interpretado 
ya  su  situación  con  este  monólogo  cuando  se  estaba 
acabando  de  levantar: — Gracias  te  doy,  Señor  de  los 
cielos  y  de  la  tierra,  por  la  noche  deliciosa  que  nje  has 
concedido  pasar  dando  quietud  á  mi  alma  y  serenas 
emociones  á  mipiian^adio  foia:|oq.  Bl  hombre  á  quien 
consagro  mis  pensamientos  cuando  estoy  despierta  y 
mis  ensueños  cuando  estoy  dormida,  me  ha  dado  en  la 
noche  pasada  la  prueba  d^  fuiji^qr  nías  grande  que  se  pue- 
de dar  á  una  mujer:  me  ha  hecho  poseedqra  de  un 
secreto  que  para  él  tiene  la  mas  glande  importancia. 
Si  no  me  amara  él,  si  no  estuviera  seguro  de  mi  amor, 
hubiera  éscojido  ¿  cualquiera  otfo'|X)f  confidente,  Quie- 
re decírqoe  á)ní  eS  á  la  que  tiene  índyof  cbftfian^a,  quie- 
re decir  que^  sti  Marfna^s'S  la  f)ersonk  que  ttfene  ma- 
yor estimación.  Desdé  lioy  priedo  vivir  tranquila:  este 
es  im  lazo  entre  fes.  dos  cjue  nunca  mas  podrá  rom- 
perse   Cuando  vuelva  de  las  nuevas  guerras  á 

que  quiere  precipltat^se  ambicioso,  tal  vez  los  años  y 
los  contratiempos  íe  hayan  hecho  cambiar  de  resolu- 
ción. Entonces  veVá  que  es  mas  apetecible  una  vida 
tranquila  en  los  campos  6  en  medio  de  los  bosques, 
que  en  las  cortes  de  kfe  reyes  dondfe  los  odios,  las  in- 
trigas, la  emñdia  y  la  venganza  llenan  de  amarguras 
y  emponzoñan  el  corazón.  Entonces  lo  recibiré  con  el 
fruto.de  nuestro  amor  en  mis  brazos. . .  .y. . .  .no  vol- 
verá á  partir. .  •  v.  •  •estoy  segura ya  no  partirá 

mas . .  .^  . » no,  no^  fio  partirá.  - 

Marina  sonrió  con  delicia  al  sentir  pasar  por  su  meo- 
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te  tan  alhagadora  idea  y  cayendo  de  rodillas  esclamd 
con  verdadera  unción  religiosa: 

— Gracias,  dios  mío,  Dios  de  los  cristianos  que  te 
dignas  hacerme  la  ;nas  dichosa  de  todas  las  criaturas. 

Esta  corta  oración  fué  la  única  que  pudieron  pro- 
nunciar sus  labios,  en  seguida  se  at?ivió  lo  mpjor  que 
pudo  y  fué  á  buscar  á  su  amante. 

Hernán  Cortés  habia  acabado  de  veslirse  y  estaba 
casualmente  haciendo  un  mievo  registro  de  sus  cofres 
para  coeeger.  y-reunir  «en  ui»  solólo  que  de  joyas  se 
les  hubiese  |>a5ado^  conducif  á  la  gruta  la  noche  an- 
terior. ..       -».,,, 

Así  e»  que  Marina  k>  enconttó  radíente  de  gozo  co- 
mo nunca. 

Ambos  se  abracaron  cSn  -^u^ion.  ^ 

-^ Amado  «lics^dije  eHa,  que  gozot  $teiito  yo  cuando 
te  observo  un  s^mUante  como  el  que  hoy  tienes. 

— He  amanecido  de  buen  humor,  Marina  miai  Me 
parece  queme  he  quitado  wiv  pesí^de  encima  quedan- 
do en  lugar  seguro  los  tesoros porque,  en  lugar 

seguro  se  encuentran,  ¿verdad,  Marina? 

— Sí,  sí,  Tiíngun  temor  debes  ya  abrigar  por  ellos 

¿acaso  me  amas  menqs  á  mí  qut  á  esos  tesoros? 

— ¿  Por  qtié  me  preguntas'  eso? 

— Porque  has  procurado  poner  á  cubierto  tu  oro  y 
tus  joyas;  pero  ¿qué  es  lo  que  has  pensado  hacer  con- 
migo? 

— Llevarte  seria  imf^osible  y  dejarte  seria  abando- 
nar aquí' la  parte  principal  de  nti  existencia. 

Los  ojos  de  Marina  brillaron  de  júbilo  y  lueg^o  es- 
ciarlo: 
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— Yo  te  seguiré  como  antes  en  todas  tus  fatigas. 
— Imposible. 

— Nada  hay  imposible  para  mi  resolución. 
— ¿Olvidas  que  llevas  en  tus  entrañas?. . .  • 
— ¡Calla?  se  apresuró  ella  á  interrumpir  acompañan- 
do la  patatera  con  la  acción  de  tapar  con  su  mano  la 

boca  del  conquistador. 
Añadió  luego: 

—Así  ¡fia  contigo.  Creoique  soy  mujer  bastante  fuer- 
te para  seguirtp  por  iodas  partes. . . .  Sobre  todo,  <|ué 
me  importa  ínofir  en  donde  quiera  que  sca.^  ¿No  mue- 
ro también  dejando  de  verte? No  es  mas  peor 

vivir  con  él  tormento' de  no  salnér  si  vives  ó  mueres? 

....  Déjame  seguirte. 

— ¡Pobre  tonta!  esda)n6  Cortés  haciéndole  una  ca- 
ricia, seguro  <ie  que  e^o«crfo  le  bastaba  para  vencerla, 
ya  verás  cómo  tú  misnia  me  has  de  dectr  que  prefie- 
res quedarte.     ' 

— Yo  haré  cuaiito  mande  mi  Señor:  él  esqvúen  dis- 
pone de  mi  vida  y  es  también  quien  puede  darme 
muerte. 

— Ahora  comeremos  solos,  Marina,  quiero  que  es- 
tés á  mi  lado  todo  ese  tiempo  para  verte  y  hablarte. 
Entre  tanto  voy  al  despacho  de  los  negocios. 

— Entonces  hasta  mas  tarde,  príncipe  mió,  mi  Se- 
ñor y  mi  dueño. 

— Marina  salió  de  allí  con  los  ojos  húmedos  dé  fe- 
licidad. Hernán  Cortés  se  fué  á  6u  despacho  en  donde 
lo  esperaban  su  secrepu'ioi  sus  capitana  y  un  correo 
que  con  pliegos  interesantes  ^icababade  ll^;ar  de  Ve- 
racruz. 
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Las  veces  en  que  llegaba  el  correo  de  Veracruz  era 
en  Coyoacan  un  acontecimiento,  príncipemente  si  el 
•correo  daba  voces  de  que  estaba  atracada  al  puerto 
una  nao  de  España,  entonces  todos  se  preparaban  á 
saber  cosas  grandes  y  maravillosas,  interesando  á 
nuestros  hoy  pacíficos  conquistadores,  ya  las  nueVas 
de  la  guerra  en  que  estaba  envuelta  toda  lá  Europa, 
ya  la  situación  especial  de  ambas  Castillas,  ya  las  úl- 
timas rnírígas  de  la  corte  y  ya  en  fin  las  noticias^  de  la 
isla  de  Cuba  y  de  los  progresos  que  hacían  por  otras 
partes  los  conquistadoféi^  de  aquella  época. 

•  ■ 

El  sftófetarío  luego  qtre  Vió  á  Cortéí,  esclafnó: 

— iCóVreO  dé  VttVLtnizl    ' ' 

— Despejad,  dijo  Cortés  á  los  que  testaban  príStíñ- 
tes,  en  seguida  os  llamaré  si  es  necesario. 

No  quedaron  en  el  safon^-déspadho  de  Cortés  mas 
que  él,'ku  ¿ecrctarí#  y  el  español  que  había  llegado 

haciendcí  ejercicios  de  correo. 

— Podéis  despachar,  dijo  Hernán  Cortés  comenzan- 
do á  fruncir  el  ceño  involuntariamente  como  le  aconte- 
cía siempre  que  llegaban  comunicaciones  de  Veracruz. 

— Solo  os  traigo  estos  dos  pergaminos,  dijo  el  co- 
rreo haciendo  una  profunda  reverencia  y  entregando 
así  en  actitud  humilde  los  pliegos  de  que  hacia  refe- 
rencia. 

— Tomadlos  y  abridlos,  dijo  Cortés  al  secretario. 

£n  seguida  dirigiéndose  al  correo: 

— Ninguna  otra  cosa  tenéis  que  decirme? 
— ^Agfegaré  á  las  noticias  que  vengan  en  el  pergami- 
0  que  ha  llegado  á  la  Veracruz  una  ilustre  persona. . .  • 
— ^Ouién  es?         • 
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— Una  que  os  va  causar  la  mas  grande  dicha,  Señor.. 

— Acabad.:  ¿quien  llegó  á  Veracruz? 

— Vuestra  ilustre  esposa  doña  Catalina  Suarez. 

— ^i Ah!  Catalina!, 4 .  .Pues  no  le  había  dicho  yo  que  vi- 
niera todavía»  murmuró  enire  dientes  como  si  se  sin- 
tiera contrariado^  p^o  par^  90  dar  á  conocer  su  mal 
huqiQr,  püadió  en  s^uida: 

— Abrid,  abrid  lo»  pliegos,  quizás  ella  misma  sea 

la  que  me  escribe Mi  buena  y  amada  esposa  Ca- 

taliaa!  >    - 

En  efecu>t  tpdo'lQ  que  traía  el  correo  se  r€|duc¡a  a 
decir  que  h^bia  Ueg^c^o  en  ^n  .bfsrg^ptin  es^^ñol  al 
puerto  de  la  X'^illa  Rica  la  excelentísima  seftQia  doña 
Catalina  Suaie^.    .    « 

Cortés  como  b^bia  ofrecid^^  á  la  hermosa  Marina,, 
luego  que  concluyó^su  despacho  volvió  ¿  su  lado,  aun- 
que llevando  pintadas  en  el  semblóte  las  huellas  de  la 
desesperación.  Ella  que  estaba  tan  acostumbrada  á  leer 
en  los  ojos  de  Cortés,  se  artxyó  en  sus  brazos  dicién- 

dole: 

-—Que  tienes? 

— Nada. 

— Si sufres,  mi  amado  don  Hernando sufres. 

— No  es  cosa  que  valga  nada  Marina  mia. 

— ¡Oh!  si,  si;  yo  te  conozco  mucho estás  turbado. 

casi  quieres  llorar,  Seftor. 

Cortés  siguió. resistiendo,  pero  como  era  imposible 
de  todo  punto  engañar  á  Marina,  al  frn  le  dijo: 

— Y^  o  quieres  voy  á  confiarte  el  motivo  de 

la  inmensa  pena  que  me  tiene  sobrecogido:  doña  Ca- 
talina Suarez  ha  llegado  á  la  Villa  Rica..;. . 
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El  rostro  de  Marina  se  cubrió  de  una  palidez  mor- 
tal, buscó  en  que  apoyarse  para  no  caer  y  Cortés  que- 
observó  todo  esto  la  recibió  en  sus  brazos- 

— Te  lo  dije,  Marina pero  eres  tan  tenaz. 

— Sí,  sí,  murmuró  ella  con  voz  íórda,  pasándose  la 
mano  ^r^la  frente  y  queriendo  coordinar  sus  ideas. 

— Vamos,  Marina,  ten  fortaleza  y  no  me  obíigues  á 

mandar  hoy  mismo  una  orden 

— Una  orden .'^ 

— Si,  una  4txlen  á  los  capitanes  d«  V^eracruz  para 

que  hag^  reembarcar  á  doña  Ca|:aUn2|. 

— |Oh  no^.^  .  *r,¿qa¿  estas  diciendo?. .  é  «ella  es  mi 
ama  y  señora. 

— Si  tu  ci^es,  Marina,  que  vendrá  á  llenar  de  som- 
bras nuestra  ventura^  ahora  es  fácil  dictar  el  remedio: 
yo  ordenaré  á  doña  Catalina  que  se  viielva  á  la  isla  de 
Cuba. 

Marina  experimentó  un  momento  de  lucha  el  mas 
horrible. 

— Mi  porvenir  depende  de  una  palabra  mía.  pensó 
ella,  si  yo  digo  á  don  Hernando  que  deje  venir  á  su 
mujer,  un  infierno  me  devorará  el  corazoi;  desde  el 
momento  en  que  la  vea  en  sus  brazos;  si  yo  apoyo  sus 
deseos  de  mandarla  otra  vez  á  Cuba,  seré  después  el 
objeto  de  su  encono  y  tal  vez  hasta  de  su  desprecio. 
Dirá  que  fui  una  vil  que  acabé  de  poneflé  la  venda  en 
los  ojos dirá  que  no  tuve  valor  para  ser  desgra- 
ciada. Que  venga  hii  rival,  que  venga  doña  Catalina 

¿qué  importa?  Yo  me  sacrificaré. . .  .Yo  sabr 

luchar' y 'satVañtífe. " 

Luego  dijo  con  mas  entereza  á  Cortés: 


26  DOÑA    MARINA. 

— Señor:  hoy  mismo  abandono  tu  palacio:  es  preciso, 
es  indispensable  que  lo  dipongas  todo  para  recibir  á 
tu  noble  esposa. 

— Oué  dices? 

— Lo  has  oido,  Señor:  yo  quiero  por  tu  bien  mismo 
que  recibas  dignamente  á  la  que  es  tu  mujer  delante 
de  Dios  y  de  los  bcwnbres* 

—Y  tú? 

—Yo 

Los  ojos  de  Marina  6e  llenaron  de  lágrínas. 

— Lo  Vis,  Marina?. . .  .'.tu  sufres yo  nó  puedo 

pagar  de  esa  manera  ló*s  berteficíofe  que  me  has  hecho 
. . .  .seré  un  ingrato  si  te  abandono. 

— Pero  esto  tenía  que  suceder.  • 

— Siempre  que  nosotros  quisiéramos. 
— Olvidas,  señor,  que  no  te  perteneces .... 
— Que  quieres  decir? 

— Por  un  lado  la  religión  te  manda  atender  y  reci- 
bir á  la  que  te  ha  dado  por  esposa;  por  la  otra,  tu  rey 
te  previene  que  no  escandalices  tu  pequeña  corte,  y 
finalmente  los  tuyos  mismos  que  aprecian  el  honor  de- 
sean que  les  des  un  buen  ejemplo. 

— Pero  no  sé  de  que  manera  hablas,  que  me  subyu- 
gas, Marina  mia. 

— Mi  labio  no  pronuncia  mas  que  palabras  dever- 
d  ad. 

— La  verdad  es  que  me  amas  y  que  yo  también  te 
a  mo. 

— La  verdad  es  que  me  amaste,  Seílor,  pero  que  ese 
amor  ha  pasado  dejando  solo  recuerdos  en  tu  corazón. 


' 
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— Te  amo  todavía. 

— No:  ahora  tu  deseo  principal  es  volver  á  abrazar 
á  tu  esposa. 

— Te  digo  que  no. 
— Lo  leo  en  tus  ojos. 
— ¡Ah! 

— En  tus  ojos  leo  también  que  quisieras  llevara  yo 
al  separarme  de  tí  la  mayor  tranquilidad  en  mi  cora- 
zón. Temes,  Señor  que  faltándome  tu  amor  languidez- 
ca y  muera  como  languidecen  y  mueren  las  flores 
á  quienes  faltan  las  gotas  del  roció,  como  mueren  tam- 
bién los  pájaros  en  las  selvas  cuando  su  compañero  ha 
caido  muerto  por  las  flechas  del  cazador. 

— ¡Marina  mia! 

— Tu  quisieras  que  también  mi  alma  estuviera  fria 
como  la  tuya,  que  mi  seno  dejara  de  palpitar  á  los  im- 
pulsos del  amor,  que  se  hubieran  aniquilado  mis  espe- 
ranzas, que  hubieran  muerto  mis  ilusiones,  que  pudie- 
ra ir  á  entregar  mi  mano  de  esposa  á  cualquier  hombre 

que  pudiera  otorgarme  una  limosna  de  cariño 

tu  quisieras,  en  fin,  Señor,  verme  partir  sin  que  te 
atormentara  el  mas  leve  remordimiento. 

—¡Oh! 

— ^¿No  es  verdad.^ 

— No,  porque  á  pesar  de  cuanto  tú  dices  siento  que 
te  amo. 

— Pero  mas  sientes  el  deseo  de  ver  y  abrazar  á  do- 
Catalina. 

—Lo  ves,  Marinarcomo  tíenes  celos? 
—No  he  de  tenerlos,  $i  tella  va  á  arrebatarme  los 
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restos  de  mi  antigua  felicidad?  ¿No  he  de  estar  celosa 
de  la  mujer  queviene  á  sustituirme  en  tus  caricias?. . . 

— Marina! 

— ¡Ah!  pero  no  temas  nada. ni  siquiera  como  un 

recuerdo  vendré  á  turbar  tus  tranquilos  goces . no, 

no  temas  nada yo  respetaré  tu  felicidad. 

— Pero  si  lo  que  yo  deseo  mas  que  todo  es  que  tu 
seas  feliz,  Marina. 

— Yo  lo  seré  sabiendo  qqe  m¡  Señor  vive  contento. 

--rMarina,  Marina! 

— Vamos  comiendo  juntos  .por  la  última  vez.  Al 
<lecir  esto  Marina  señaló  la  mesg.  ¿  Cortés  imperiosa- 
mente. 

En  seguida  acercó  un  sitial  y  le  invitó  á  sentarse. 

Ella  acercó  un  taburete  á  los  pies  de  Cortés  y  se 
sentó  allí. 

— Acá,  á  mi  lado,  dijo  él,  tendiéndole  una  mano 
— Este  es  el  lugar  de  tu  esclava. 

— Pero  si  no  eres  mi  esclava,  eres  mi 

-¿Qué? 

— Mi  amiga,  mi  bienhechora,  mi  consejera.  • .  .¡oh! 
no,  no,  lo  declarp  una  y  mil  veces:  yo  no  podré  vivir 
de  tí  separado. 

La  joven  se  limpió  una  lágrima  próxima  á  escapar- 
se con  el  reverso  de  la  mano  derecha  y  levantándose 
•dijo  prontamente  á  Cortés,  acercándole  las  viandas. 

— Amado  mió come después  nos  sobrará 

tiempo  para  hacer  discursos. 

— Tu  también,  Marina,  siéntate  aquí  á  mi  lado. 
Y  la  obligó  á  sentarse  muy  cerca. 


N 
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Pero  sucedió  que  ninguno  de  los  dos  se  encontraba 
<:on  apetito. 

•  Mas  que  una  comida  de  placer,  según  se  había  pre- 
parado, parecía  un  acto  de  duelo.  Cortés  estaba  cabiz- 
bajo y  Marina  le  excitaba  constantemente  á  probar 
los  manjares,  pero  con  mudas  señales  y  haciendo  es- 
fuerzos por  contener  los  sollozos. 

Los  criados  que  servian  la  mesa  se  habian  retirado 

discretamente. 

Ahora  bien:  ¿realmente  Hernán  Cortés  amaba  á  do- 
na Marina  y  en  aquel  momento  en  que  iba  á  perderla  tal 
vez  para  siempre  era  cuando  se  apercibía  de  su  pasión? 
¿O  todo  aquello  era  fingimiento  para  que  la  fogosa 
india  se  llevara  en  medio  de  su  profunda  melancolía 
algunas  esperanzas.»^ 

Ella  seguramente  adivinaba  algo  de  lo  que  pasaba 
en  el  interior  de  Cortés,  pues  que  le  dijo  cuando  ter- 
minó la  comida: 

— Ahora  te  dejo  para  que  hagas  tus  preparativos. 

— ^¿Qué  preparativos.'^ 

— ¿Has  olvidado  á  la  noble  Señora  doña  Catalina? 

— ¡Ah!  si. 

— Pues  ya  verás  que  tengo  razón.* 

— ^¿ Qué  piensas  hacer  tú,  Marina? 

— Dejar  esta  noche  tu  palacio  de  Coyoacan  é  irme 
A  vivir  en  México. 

— ¡Ah!  pero  me  permitirás  llevarte  yo  mismo. 

— Eso  dará  lugar  á  murmuraciones. 

'Qué  me  importan  las  murmuraciones?  ¿Quién 
.ue  aquí  imponerme  leyes  ni  voluntades?  ¿Acaso  no 
'  yo  absoluto  en  mis  dominios? 
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^  — Eres  absoluto,  Señor,  perq  por  lo  mismo,  debes 

dar  buen  ejemplo. 

— Me  dominas,  pero  no  me  convences.  Yo  quiero 
acompañarte  á  México  y  te  acompañaré. 

— Si  eso  haces,  don  Hernando,  mañana  que  llegue 
tu  esposa  lo  sabrá,  se  lo  contarán  con  detalles  diver- 
sos y  será  el  principio  de  muchos  disgustos. 

— Doña  Catalina  tendrá  que  saber  que  te  debo  la 
vida  repetidas  veces,  que  me  has  acompañado  en  los 
p  eligros,  que  has  restañado  mis  heridas,  que  me  has 
aconsejado  acciones  generosas,  que  me  has  servido  de 
intermediaria  para  conquistar  reinos,  y  que  á  tí,  tanto 
yo  como  ella  debemos  nuestra  fortuna:  doña  Catalina 
se  convencerá  de  que  con  nada  se  pagan  los  servicios 
que  tu  sabes  prestar. 

— Calla,  señor,  los  celos  nunca  encuentran  una  so- 
la palabra  de  disculpa. 

— Doña  Catalina  es  orgullosa  llevaría  á  menos  en- 
celarce  de  una  india 

Cuando  quiso  Cortés  ya  habia  soltado  estas  pala- 
bras. 
— Marina  se  puso  encendida  de  cólera  ó  de  despecho. 

— Está  bien,  señor,  dijo  á  Cortés  queriendo  terminar 
ésta  escena,  tú  como  dijiste  antes  eres  el  absoluto. 
Tú  mandas  y  los  demás  tenemos  que  obedecer.  No 
seré  yo  quien  me  oponga  jamás  á  tus  mandatos.  Di- 
me  que  me  marche  y  salgo  de  aquí  al  momento.  Dime 
que  me  quede  y  sabré  ser  la  india..  •  <►.  la  esclava  sumi- 
sa de  tu  esposa;  • 

— Perdona,  Marina  mia,  sí  te  ofendí,  le  dijo  Cor- 
tés entregándola  á  tus  briazoSi 


.  í' 
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— Tú  no  me  ofendes  nunca,  señor. 
— Sí,  te  he  dicho  para  tranquilizarte  que  Catalina 
no  tendría  celos  de  tí ... . 

— ^Yo  también  deseo  que  viváis  tranquilos  y  felices. 

— ¿Pero  no  te  molestaron  aquellas  palabras? 

—No. 

— ¿Me  perdonas? 

— ^¿Que  tengo  que  perdonarte? 

— Eso. 

— Te  amo  mucho,  señor,  para  que  me  fije  en  las  pa- 
labras ....  Yo  veo  tu  semblante,  yo  acecho  tus  ojos,  yo 
procuro  leer  en  tu  corazón Las  palabras  son  so- 
nidos que  se  lleva  el  viento.  Lo'  que  está  aquí  aden- 
tro es  lo  que  cuidan  los  que  aman. 

— Tienes  razón:  con  hechos  y  no  con  palabras  de- 
be probarse  el  amor.  Tú  me  has  probado  el  tuyo  in- 
mensamente. 

— Ahora  ¡adiós!  dijo  Marina  á  Cortés  saltándole  al 
cuello  y  besándole  los  ojos. 

— ¿Vas  á  tus  habitaciones? 

— No  dejaré  nada  de  lo  que  me  pertenece al  fin 

es  poco. 

Cortés  adivinó  la  intención  y  se  apresuró  á  con- 
testarle : 

— Todo  aquí  es  tuyo.  Mañana  te  decretaré  nuevas 
tierras  y  posesiones  á  fin  de  que  siempre  tengas  todo 
lo  ncsesario- 

Marina  no  quiso  oir  estas  últimas  palabras,  había 
tenido  tiempo  de  desprenderse  de  los  brazos  de  Cor- 
tés y  de  dar  un  síilto  que  la  puso  fuera  de  aquella  estan- 
cia.   Llegando  á  la  suya,  se  echó  sobre  su  cama  cu- 
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briéndose  el  rostro  con  las  manos,  el  cual  pronta- 
mente se  llenó  de  lágrimas. 

Cortés  se  quedó  murmurando: 

— Tiene  razón,    Marina,  'y  que  bien  me  conoce! 

Su  amor  me  encanta  por  mas  que  yo  no  lo  sienta 

á  veces  también  la  amo;  pero  es  lo  cierto  qne  ahora  lo 
que  mas  me  conmueve  es  el  deseo  de  ver  entre  mis 
brazos  á  Doña  Catalina. 

Con  esa  ilusión  durmió  el  conquistador  toda  aquella 
noche. 


CAPITULO    III 


HocíHe  fcori'l'ble. 


jjíntre  tanto,  Marina  había  formado  un  lio  con  los 
objetos  mas  precisos  y  con  él  debajo  del  brazo  salió 
de  aquella  mansión  al  oscurecer  sin  que  nadie  la  aper- 
cibiera. 

Había  andado  unos  cuantos  pasos  cuando  le  vino 

la  idea  de  volverse. — ¿Me  voy  sin  decirle  ¡adiós!  por 
la  última  vez?  ¿Pero  no  veo  claro  en  su  acento,  en 
sus  ojos,  en  sus  esfuerzos,  en  todo  cuanto  dice  y  pien- 
sa que  ya  no  me  ama,  que  á  quien  ama  es  á  su  legíti- 
ma esposa ?  No. ...  ya  salí  de  su  palacio 

volverme,  volverlo  á  ver,  tener  que  formarme  otra  nue- 
va resolución  para  salir  después,  es  estarme  causando 
martirios  yo  misma. . . .  es  matarme  dos  veces 

— Diciendo  esto  apretó  el  paso  y  se  alejó  resuelta- 
mente de  aquel  que  había  sido  para  ella  un  paraíso 

inexplicables  delicias. 

)ejó  aparte  el  camino,  ó  mejor  dicho,  la  calzada 
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que  iba  directamente  de  Coyoacan  á  México,  bordeó 
con  paso  lento  las  lagunas  y  por  fin  se  dejó  caer  so- 
bre una  peña  que  limitaba  el  ángulo  del  lago,  demos- 
trando la  infeliz  en  todo  su  ser  el  mayor  grado  de  aba- 
timiento. 

El  astro  de  la  noche  estaba  iluminando  la  tierra  con 
todo  su  explendor:  el  cielo  no  tenia  ni  una  sola  nube- 
cilla  en  toda  la  extensión  que  se  abarcaba  con  la  vis- 
ta, sino  que  diáfano  y  sereno  contribuía  con  su  her- 
mosura y  explendidez  á  hacer  el  panorama  que  pre- 
sentaba entonces  el  valle  de  México  mas  lleno  de 
poesía  y  de  encanto.  A  lo  lejos  se  distinguían  con  to- 
da claridad  las  cabelleras  de  nieve  de  los  gigantescos 
Popocatepetl  y  Ixtlatzihuatl,  rielando  al  ser  heridos 
por  los  pálidos  rayos  de  la  luna. 

En  el  otro  extremo  sq  veía  imponente  y  sombrío 
queriendo  unirse  con  el  cielo,  el  gigante  llamado  el 
Axusco,  que  recibiendo  la  luz  por  la  otra  extremidad, 
presentaba  de  este  lado  un  continente  magestuoso, 
pero  triste  en  medio  de  las;  sombras,  como  un  caballe- 
ro de  aquellas  edades  embozado  hasta  los  ojos  y  con  el 
sombrero  de  anchas  alas  echado  hasta  las  cejas,  como 
esperando  que  apareciera  en  la  vecina  celosia  el  he- 
chicero semblante  de  su  dama. 

Aquí  y  allá  se  veían  otras  montañas  mas  ó  menos 
iluminadas  con  la  luz  de  la  luna  y  mas  ó  menos  im- 
ponentes ó  majestuosas. 

De  trecho  en  trecho  aparecían  manchones  oscuros 
formados  por  los  grandes  bosques  que  antes  se  inter- 
ponían entre  los  lagos  y  á  cuyos  senos  no  penetraba 
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ninguna  luz  por  ser  tan  estrecha  la  espesura  de  sus 
árboles. 

Las  aguas  de  las  lagunas  por  su  parte  movidas 
apenas  por  una  leve  brisa,  parecian  juguetear  con  los 
tibios  rayos  del  astro  de  la  noche,  formando  en  su 
poética  superficie  figuras  caprichosas  de  luz  y  de  co- 
lores. 

La  peña  cubierta  de  ligero  musgo  en  que  se  dejó 
caer  la  sin  consuelo  Doña  Marina,  nuestra  desgracia- 
da protagonista,  estaba,  como  hemos  dicho,  en  el  lí- 
mite de  nno  de  aquellos  lagos  y  separada  una  legua 
cuándo  menos  de  la  calzada  que  iba  directamente  á  la 
Gran  Tenochtitlan.  A  sus  espaldas  se  levantaban  ma- 
sas de  árboles  que  iban  á  reunirse  con  el  bosque  his- 
tórico de  Chápultepec. 

Nuestra  heroina,  reclinada  en  aquella  pequeña  pie- 
dra cubierta  de  musgo,  tenia  los  pies  casi  en  el  agua 
de  la  laguna,  mientras  que  sobre  su  cabeza  venian  á 
cernirse  las  grandes  copas  de  aquellos  inmensos  ár- 
boles. La  luz  de  la  luna  la  bañaba,  lo  mismo  que  ba- 
ñaba el  agua,  haciéndela  brillar  tenuemente  en  sus 
ondulaciones,  lo  mismo  que  bañaba  también  aquel  la- 
do de  la  arboleda  imprimiéndole  aspectos  misterio- 
sos. 

En  aquel  momento  ni  los  pájaros  trinaban,   ni  las 

hojas  de  los  árboles  se  movian,  ni  las  aguas  al  impul- 
so de  los  céfiros  murmuraban.  Ni  una  sola  canoa  se 
veía  cruzar  por  el  lago,  ni  una  sombra  aparecia  en  los 
bosques,  ni  una  ráfaga  de  aire  empujaba  en  el  cielo 
á  \k  mas  tenue  nubécula.  Toda  la  naturaleza  parecia 
estar  quieta,  parecia  estar  muda,  parecia  estar  respe- 
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tuosa  ante  el  inmenso  dolor  de  Marina.  Ningún  rui- 
do, ningún  murmurio,  ningún  aliento,  ningún  suspiro 
de  la  noche  venia  á  interrumpir  aquella  fria  calma, 
mas  fria  aun  que  la  misma  muerte,  aunque  no  como 
ella  descarnada  y  amedrentadora. 

El  panorama  general  era  hermoso,  pero  á  la  vez 
mudo  y  sombrío.  Tenia  todas  las  bellezas  de  la  luz, 
de  los  colores,  de  la  trasparencia  de  una  noche  sere- 
na, de  los  perfumes  de  las  brisas  y  de  los  cristales  de 
las  nieves  y  de  las  aguas;  pero  le  faltaba  al  paisaje  el 
movimiento  de  una  naturaleza  animada.  Más  que  un 
valle  risueño  con  sus  mil  tesoros  de  belleza,  parecia  en 
aquel  momento  un  prolongado  cementerio  cubierto 

de  tumbas. 

Todo  parecia  haberse  impregnado  del  inmenso  do- 
lor que  llenaba  el  corazón  de  Marina;  todo  parecia  ha- 
berse cubierto  de  luto  como  ella  lo  estaba;  todo  parecia 
haberse  puesto  en  concierto  para  ayudarla  á  sufrir, 
para  ayudarla  á  llorar,  ó  si  no,  para  oir  .en  silencio 
sus  sollozos. 

Luego  que  Marina  salió  de  la  absorción  que  la  ha- 
bia  embargado  desde  que  se  dejara  caer  en  el  asiento 
rústico  como  rendida  de  cansancio,  levantó  la  cabeza 
y  cual  si  recobrara  el  conocimiento  perdido,  miró  en 
torno  suyo,  le  impresionó  mucho  seguramente  el  so- 
siego de  las  aguas  y  de  los  bosques,  l^ó  una  lánguida 
mirada  en  la  luna,  suspiró  tristemente  y  dijo  con  voz 
apenas  perceptible: 

— Mudo  testigo  de  los  que  gozan  como  de  los  que 
sufren,  ¿cuándo  has  presenciado  un  dolor  tan  grande 
como  el  mió? 
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Derramó  una  lágrima,  se  recogió  en  si  misma  por 
algunos  momentos  y  luego,  según  la  costumbre  de  los 
indios  que  manifestaban  con  cantos  sus  grandes  pe- 
sares como  sus  grandes  alegrías,  sus  oraciones  á  los 
dioses  y  sus  blasfemias  de  desesperación,  ella  comen- 
zó así  á  cantar: 

— M ¡Viajera  de  los  cielos!  así  como  tú  caminas  siem- 
pre triste  y  silenciosa,  así  voy  á  andar  errante  por  el 
niundo  sin  abrigo  y  sin  consuelo. 

Tií  sabes  quiénes  son  los  desgraciados. 

Tú  sabes  quiénes  son  los  que  gozan 

Til  sabes  quiénes  lloran  y  quiénes  suspiran  con  el 
corazón  rebosando  de  esperanzas. 

Esparce  otra  vez  tus  miradas  y  dime  si  encuentras 
una  criatura  mas  desventurada  que  yo  y  más  distante 
de  conseguir  consuelo. 

Yo  fui  allá  en  las  regiones  de  Oriente  una  espiguita 
tostada  con  los  calurosos  rayos  del  sol. 

Las  gotas  del  rocío  de  la  mañana  me  refrescaban 
y  me  daban  nueva  vida. 

Era  todavía  pequeñita' cuando  los  ángeles  que  lle- 
van la  copa  del  dolor  empezaron  á  cernir  sus  alas  so- 
bre mi  cabeza. 

Estuvieron  como  consultándose  sobre  si  verterían 
sobre  mí  una  gota  de  aquel  mortal  veneno. 

La  lucha  no  fué  prolongada. 

Decidieron  por  mandato  de  designios  mas  altos 
darme  á  beber  en  la  copa  del  sufrimiento. 

La  misma  que  me  dio  el  ser  fué  encargada  de  la 
jeecucion  del  terrible  decreto. 
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Ella,  mi  madre,  fué  la  primera  en  derramar  sobre 
mi  pecho  el  cáliz  de  amargura. 

¡Viajera  de  los  cielos!  Dime  tú  que  recorres  los 
grandes  espacios  tan  triste  y  silenciosa,  si  has  encon- 
trado en  la  tierra  otra  criatura  mas  desventurada. 

Pasé  á  manos  de  los  mercaderes  como  una  joya  de 
poco  precio,  vendida  por  la  misma  que  me  había  ali- 
mentado con  sus  pechos. 

La  misma  ¡ay!  que  me  llenaba  de  caricias  y  que  Ae 
llamaba  su  único  tesoro  fué  la  que  me  arrojó  de  s¡  co- 
mo un  estorbo. 

El  dolor  es  pérfido,  pues  que  despierta  rencores 

adormecidos  ó  trae  el  recuerdo  de  angustias  ya  olvi- 
dadas. 

¿Por  qué  vienen  á  mi  mente  hoy  aquellas  tristes 

memorias? 

¿Por  qué  en  esta  noche  serena  en  presencia  de  es- 
tas soledades,  he  de  recordar  aquellos  pormenores 
que  me  martirizan  el  pecho? 

¿No  estaba  ya  todo  eso  sepultado  en  el  olvido? 

¿Es  que  el  cíelo  quiere  ver  acumuladas  sobre  mí 
todas  las  desgracias  juntas?* 

¡Viajera  de  los  cíelos!  dime  si  en  tu  larga  carrera 
has  encontrado  otra  criatura  mas  desventurada. 

Los  mercaderes  me  arrebataron  lejos,  muy  léjos^ 
como  es  llevada  la  hoja  del  árbol  en  alas  del  viento  á 
remotas  regiones. 

Por  allá  la  espíguíta  dorada  se  convirtió  en  fruta 
madura  que  todos  codiciaban. 

¡Cuánto  tuvo  que  lucha^r  la  infeliz  para  poderse  con- 
servar pura  y  casta! 


DOÑA    MARINA.  39 

Pero  se  cansaron  aquellos  de  llevar  consigo  una 

mercancía  inútil. 

Y  fueron  á  venderla  á  su  Señor»  que  gustaba  mucho 
de  estar  rodeado  de  olorosas  flores* 

Azucenas  y  violetas  adornaban  su  rica  mansión  He. 
nándola  toda  de  ambientes  esquisitos. 

Seguramente  era  tenue  la  financia  de  la  nueva 
dor  y  la  separó  para  aspirarla  en  ocasión  mas  opor* 
tuna. 

La  pobre  florecilla  se  ponia  á  temblar  todos  los  dias 
esperando  á  cada  momento  ser  hc4iada« 

Y  pasó  el  tiempo  y  la  florecilla  iba  perdiendo  su  co- 
lor en  fuerza  de  sus  penas  y  el  viejo  señor  menos  fija* 
ba  en  ella  sus  miradas. 

Pero  ella  seguía  temblando  y  el  terror  la  seguía  ^ 

consumiendo. 

Jamás  han  palpitado  tantas  ansias  ni  tantas  inquie- 
tudes en  un  corazón  mas  tierno  y  lleno  de  congojas- 

¡Viajera  de  los  cielos!  Dime  sí  en  tus  dilatadas  co* 
rrerias  has  visto  una  flor  próxima  á  deshojarse  que  ha- 
ya sufrido  mas  en  el  mundo. 

Pero  repentinamente  aparecieron  en  aquella  región 
de^esclavitud  los  hombres  blancos  enviados  por  los 
ángeles  del  cielo. 

El  Señor  comenzó  á  temblar,  consultó  á  los  orácu- 
los y  le  contestaron  que  se  aplacaría  la  cólera  de  aque- 
llos solo  con  muchas  dádivas. 

Reunió  sus  tesoros  y  todos  los  entregó  á  los  hom- 
:bres  blancos.  I 

Lo  que  consideraba  para  él  mas  preciado,  también  ! 
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lo  dio  á  los  blancos:  treinta  mujeres  de  las  más  her- 
mosas. 

Entre  ellas  iba  la  espiguita  de  oro,  la  fruta  que  se 
habia  madurado,  la  florecita  enferma,  la  tímida  vio- 
leta. .  •  • 

¡Viajera  de  los  cielos!  ¿Acaso  has  encontrado  en  el 
mundo  una  criatura  mas  desventurada.'^ 

Los  blancos  se  arrojaron  brutalmente  k  devorar  su 
presa. 

La  violeta,  que  era  ya  también  una  mujer  en  cuyo 
seno  podiá  tener  albergue  el  amor,  se  salvó  en  los 
brazos  del  que  era  el  sol  en  medio  de  aquellos  as- 
tros. 

Y  le  amó  desde  luego  con  ternura. 

Vio  que  sus  ojos  eran  hermosos,  vio  que  era  noble 
su  semblante,  vio  que  llevaba  consigo  un  corazón  ge- 
neroso y  valiente.  Desde  ese  punto  le  amó  con  lo- 
cura. • 

El  la  miró  al  principio  con  desvío  hasta  que  ella 
poco  á  poco  le  fué  dando  á  conocer  sus  gracias. 

Pudo  primero  fijarse  en  su  hermosura. . . . 

Sí,  el  mismo  la  repitió  muchas  veces  que  era  joven 
y  hermosa. 

Ella  añadió:  ny  ¡desgraciada! i» 

Entonces  logró  interesarle  con  el  triste  relato  de 
sus  desventuras. 

La  repitió  él  que  no  solamente  era  joven  y  hermosa 
sino  que  era  mujer  de  imaginación  y  de  talento. 

Y  comenzó  á  interesarse  por  ella. 

Y  después  la  amó  también. 
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Y  la  amó  con  una  pasión  intensa  que  ella  leyó  mu- 
chas veces  en  sus  ojos. 

La  amó  con  el  frenesí  con  que  aman  los  enamora- 
dos. 

La  amó  como  se  ama  solo  al  Dios  que  adoran  los 
cristianos. 

Fué  ella  su  oráculo,  su  religión. 

Pero  trascurrieron  los  dias,  y  los  meses  y  los  años... 

Y  fueron  cayendo  copos  de  hielo,  del  hielo  mas  frió, 
sobre  su  corazón. 

Porque  era  muy  ambicioso  y  temblaba  á  la  idea  so- 
la  de  presentar  á  una  pobrecita  india  como  mujer  su- 
ya en  los  estrados  de  la  Corte. 

Muchas  veces  le  sorprendió  en  los  sueños  diciendo: 
mienten  los  que  dicen  que  Marina  es  mi  esposa  ó  mi 
manceba ....  ella  solo  viene  conmigo  de  intérprete 
porque  sabe  muchas  lenguas. 

Y  ahora ....  ¡pobre  de  mí!  ahora  no  solo  estoy 
abandonada  de  su  amor,  sino  también  arrojada  de  su 
presencia.     .  ' 

La  que  en  otro  tiempo  embargó  su  corazón,  la  que 
antes  que  yo  supo  cautivarle,  viene  ahora  á  sus  brazos, 
viene  á  robarme  sus  caricias,  viene  á  procurarme  el 
mayor  de  los  sufrimientos. 

Y  no  puedo  ni  siquiera  tener  el  derecho  de  llamar- 
me rival  suya. 

Ella  es  noble,  ella  es  blanca,  ella  es  su  legítima  es- 
osa  ante  Dios  y  ante  los  hombres. 

Y  yo  soy  la  pobre  tórtola  de  los  valles  que  ya  no  tie- 
:  que  hacer  otra  cosa  sino  gemir  en  las  soledades. 
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De  hoy  en  mas  solo  estará  mi  corazón,  sola  estará  mi 
voluntad,  solo  estará  mi  amor. ...  y  yo  vagaré  sola 
por  el  mundo  como  vagas  tú  ¡oh  luna!  por  el  espacio 
infinito  de  los  cíelos. 

Tú  que  siempre  andas  errante,  tú  viajera  silencio- 
sa del  firmamento,  dime  si  hay  en  el  mundo  una  mu* 
jer  como  yo  de  desgraciada. . . .  n 

Dejó  de  cantar  Marina  é  inclinó  la  cabeza  sobre  el 
pecho  lanzando  un  profundo  suspiro. 

El  eco  de  su  voz  fué  perdiéndose  á  lo  lejos  y  todo 
volvió  á  quedar  en  silencio. 

Marina  permaneció  así  algunas  horas. 

Cuando  recobró  los  sentidos,  la  luna  había  desapa- 
recido, quedando  envueltos  en  negras  sombras  el  la- 
go y  los  bosques  y  las  montañas; 

Reinaba  la  profunda  oscuridad  que  precede  á  la 
aurora. 

Los  pájaros  no  se  despertaban  todavía  y  solo  las 
hojas  secas  que  se  desprendían  de  los  árboles  de  tiem- 
po en  tiempo,  interrumpían  con  el  sonido  que  les  es 
peculiar  el  profundo  silencio  que  reinaba  en  la  natu- 
raleza. 

La  vista  del  lago  aparecía  imponente,  pues  aunque 
sus  aguas  permanecían  tranquilas,  figuraban  un  abis* 
mo  sin  fondo  en  medio  de  aquella  oscuridad. 

Marina  observó  todo  aquello  y  con  extrafteza  mur- 
muró débilmente: 

— ¿Cuánto  tiempo  ha  pasado?  ¿Es  que  quiere  apa- 
recer el  nuevo  día  ó  es  que  viene  otra  vez  á  envol- 
vernos con  sus  alas  de  cuervo  la  triste  noche? 

Se  incorporó  cuanto  pudo  para  ver  primero  el  lago» 
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luego  las  montañas,  después  el  bosque  de  árboles 
que  tenia  á  sus  espaldas,  y  por  último  el  Oriente,  por 
donde  una  muy  tenue  claridad  se  presentaba  como  la 
tímida  precursora  del  gran  astro  del  dia. 
•  — ¡Ah  sí!  dijo  Marina,  era  tiempo  de  que  la  luna  se 
ocultara,  era  tiempo  de  que  el  astro  de  la  noche  hu- 
yera de  entre  nosotros  cansado  de  ver  tantos  dolores 
y  tantas  lágrimas:  la  luz  del  nuevo  dia  no  tarda  en 
aparecer  y  yo  tengo  que  procurarme  un  asilo  en  la 
Gran  Tenochtitlan.  ¿Iré  al  lado  de  los  españoles  ó 
iré  con  los  mios?. ...  ¿Me  arreglaré  una  mansión  es- 
pecial para  mi  sola,  cuando  tan  acostumbrada  estoy  á 

vivir  bajo  la  sombra  de  los  otros? ¿Podré  acaso 

ser  independiente  y  libre? ¿Y  para  qué  sirve  y 

qué  vida  es  la  que  puede, llevar  una  mujer  sola  en  el 
mundo?. ...  Es  como  una  yedra  sin  arrimo,  es  como 
un  pajarito  sin  el  nido  de  su  familia,  es  como  una 
barquilla  abandonada  á  la  violencia  dú  los  huracanes. 

— No,  continuó  después  de  un  momento,  yo  no 

podré  vivir  sola  en  una  casa yo  soy  muy  débil 

para  no  necesitar  la  protección  de  los  demás.  Si  yo 
me  encerrara  en  la  soledad  de  unas  cuantas  paredes, 
sin  amigos,  sin  bienhechores,  sin  amos  acaso,  me 
agostaría  agonizante  en  medio  de  los  mayores  sufri- 
mientos  si  yo  no  puedo  ser  libre si  yo 

toda  mi  vida. . . .  casi  desde  que  nací,  he  sido  la  es- 
clava de  los  hombres 

Al  decir  esto,  un  sollozo,  que  mas  bien  parecía  un 
rugido,  salió  del  fondo  de  su  alma  desgarrando  su  pe- 
cho, y  entonces  fué  cuando  un  torrente  de  lágrimas 
apareció  eíi  sus  ojos. 
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Lloró  Marina  y  con  su  llanto  se  fué  despejando  su 
imaginación  poco  á  poco,  y  poco  á  poco  desapare- 
ciendo el  inmenso  dolor  que  .pesaba  sobre  ella  con 
todo  el  peso  de  un  mundo. 

Es  que  las  lágrimas,  si  no  dan  la  tranquilidad  que 
falta  al  espíritu,  alivian  cuando  menos  la  enfermedad 
que  sufre  el  corazón. 

¡Cuántos  mortales,  que  no  han  podido  derramar 
una  lágrima  en  los  momentos  de  su  mayor  aflicción  ó 
han  perdido  el  juicio  para  siempre  ó  han  cortado  en 
un  instante  el  hilo  de  sus  dias! 

Marina,  después  de  haber  derramado  aquel  torren- 
te de  lágrimas,  que  vino  á  servir  de  desahogo  á  su 
afligido  corazón,  tomó  su  lío  de  viajera  y  echó  á  an- 
dar con  aquella  ligereza  propia  de  su  raza,  encaminán- 
dose á  la  naciente  ciudad  de  M'éxico. 

— ¿  Debo  olvidarle  completamente  ó  seguiré  velan- 
do por  él?  se  preguntó  ella  deteniéndose  de  repentCr 
ya  cuando  la  claridad  de  la  mañana  empezaba  á  alum- 
brar su  camino,  '¿acaso  porque  él  me  abandona  debo 

yo  también  abandonarle? ¿Pero  acaso  porque  él  me 

deja,  dejo  yo  de  amarle?. . . ......  ¿Es  menos  mi  amor 

porque  él  es  mas  ingrato?. ¿  He  de  morir  de  celos 

mientras  él  está  en  brazos  de  otra? 

Ante  esta  idea  no  pudo  seguir  adelante  en  sus  re- 
flexiones, sino  que  cayendo  de  rodillas  esclamó  con 
fervor  religioso:  , 

— Dios  de  los  cristianos  que  eres  el  Dios  á  quien 
yo  verdaderamente  adoro,  Dios  lleno  de  justicia  y  de 
bondades:  tú  me  seguirás  dando  fortaleza  para  cum- 
plir mis  deberes,  tú  alumbrarás  mi  camino tú 
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me  consolarás  en  mis  aflicciones ¡Dios  de  los 

cristianos  que  eres  el  mió,  no  me  abandones  tam- 
bién  protéjemel 

Se  levantó  y  echó  á  andar  con  resolución,  con  la 
resolución  de  los  mártires 

Cuando  el  sol  apareció  por  encima  de  las  monta- 
ñas, Marina  daba  los  primeros  pasos  en  las  calles  de 
la  ciudad  de  México. 
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CAPITULO  IV. 


Kl  duelo. 


Pronto  se  habia  difundido  á  la  sazón  por  el  pais,  la 
noticia  de  la  muerte  del  último  de  los  Moctezumas,  y 
con  ese  motivo,  el  sombrío  palacio.de  la  princesa  Isa- 
bel era  muy  visitado  tanto  por  los  indios  como  por 
los  españoles.  De  los  primeros  llegaban  todos  los 
dias  comisiones  de  los  pueblos  y  señoríos  no  sujetos 
hasta  entonces  al  dominio  de  la  conquista  y  de  los  se- 
gundos visitaban  á  Isabel  todos  aquellos  que  no  te- 
mían hacerse  sospechosos  al  conquistador. 

En  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  en  qqe  la  descep- 
clonada  Marina  habia  puesto  su  hermosa  planta  en  la 
Gran  Tenochtitlan,  dos  diputaciones  de  indios  de  dos 
reinos  poderosos,  de  Mechoacan  la  una  y  de  Xalisco 
la  otra,  habian  logrado  penetrar  sin  ser  sentidas  has- 
ta el  palacio  mismo  de  la  princesa  hija  de  Moctezuma. 


r 
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Todavía  ninguno  de  aquellos  dos  reinos  estaba 
sometido,  y  muy  lejos  de  ello  hacian  preparativos  en 
grande  para  combatir  á  los  conquistadores  en  caso  de 
que  fueran  á  atacarlos. 

Las  comitivas  que  traian  los  jefes  de  aquellas  dos 
diputaciones  se  componían  de  cientos  de  hombres;  pero 
todos  estos  se  habían  quedado  emboscados  a  muchas 
leguas,  cerca  de  los  aguages  que  había  esparcidos  en 
medio  de  la  sierra  y  que  les  eran  familiares: los  jefes  dis- 
frazados con  el  traje  azteca,  que  era  el  admitido  en  los 
barrios  de  México,  se  habían  introducido  en  la  ciudad 
llevando  á  la  espalda  un  pequeño  haz  de  leña  en  señal 
de  que  pertenecían  á  la  entonces  distinguida  y  privile- 
giada clase  leñadora. 

Para  ser  anunciados  á  la  princesa  Isabel  se  sirvie- 
ron de  una  corteza  sumamente  fina,  arrancada  á  los 
árboles  especiales  de  aquellas  costas  sometidas  á  los 
señores  que  los  mandaban,  en  cuya  corteza  iba  gra- 
bada con  suma  habilidad  una  escritura  .  compuesta  de 
signos  y  figuras,  que  seguramente  era  muy  expresiva, 
puesto  que  la  princesa  Tecuichpotzin  lanzó  un  grito 
luego  que  tuvo  aquella  estraña  credencial  en  las  ma- 
nos y  exclamó  entre  temerosa  y  alborozada: 

— Occenca  hitalca!  ¡Tlalitic!  ¡Tlalitic!  (i) 

Cuando  entraron  los  embajadores  se  adelantó  el  de 
Michoacan  y  tuvieron  él  y  la  princesa  esta  rápida 
conversación: 

— Aquin  tehuatl.'^  [2] 

[1]  Cosa  muy  bnena!  /Adelante,  adeknte/ 

[2J  — ¿Quien  eres  tu? 

— Soy  de  Mechoacan. 

— No  me  importa  saber  de  dónde  eres. 
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— Mechoaean  no  chan. 

— Amo  no  tequiuh  nic  matiz  campa  mo  chan. 

— Tlein  nozo  tic  nequi? 

— Ma  xinech  ilhui  mo  toca. 

— No  toca  yehuatl  nihuey  tlacatl. 

Isabel  mandó  que  se  retirara  tocia  la  servidumbre  é 
hizo"^  adelantar  á  los  dos  enviados  hasta  cerca  de  su 
estrado  en  donde  no  pudo  conseguir  que  tomaran 
asiento. 

— Ya  no  soy  princesa,  les  dijo  con  toda  la  humildad 
que  le  fué  posible,  ya  no  tengo  rango  ninguno:  soy 
igual  á  vosotros. 

— Señora,  mi  señora,  gran  señora,  dijo  el  represen- 
tante del  reino  de  Xalisco  que  hasta  entonces  había 
permanecido  sin  hablar,  nosotros  hemos  sido  envia- 
dos como  siervos'^tuyos  por  nuestros  soberanos  y  co- 
mo siervos  nos  ves  á  tus  plantas.  Dobló  una  rodilla 
é  hizo  el  ademan  de  coger  tierra  con  la  mano  y  be* 
sarla. 

El  otro  embajador  hizo  lo  mismo. 

Tecuichpotzin  se  crjjzó  los  brazos  sobre  d  pecho  y 

les  dijo: 
—Hablad. 

— Me  llamo  yo  Yaotecatl,  que  es  el  nombre  de 
guerrero  con  que  me  distinguen  en  mi  tierra  y  fui 
nombrado  por  los  Señores  más  poderosos  de  allá  para 
venir  á  expresarte  su  dolor  no  solo  por  haber  perdi- 
do á  tu  padre  y  á  su  gran  imperio,  sino  porque  han 
do  que  últimamente  un  hermano  tuyo,  el   ultimo 

js  qué  ea  lo  qne  quieres! 
e  me  digas  ta  nombre  y  misiou. 
i  nombre  e«  qne  soy  el  enviado  de  un  gran  Mllor. 
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varón  de  tu  raza,  fué  inmolado  por  el  Malinche.  No 
muy  lejos  se  han  quedado  los  hombres  que  forman 
mi  comitiva  y  los  presentes  que  fui  encargado  de  po- 
ner á  tus  plantas.  Todo  ello  lo  he  dejado  porque  tu- 
ve noticias  de  que  no  era  fácil  llegar  hasta  tí  ni  con 
joyas  de  valor  ni  con  ningún  acompañamiento.  En 
el  camino  me  encontré  á  este  noble  de  Mechoacan 
llamado  Temachti  acompañado  también  de  mucha 
gente,  mandado  con  el  mismo  fin  por  su  soberano. 
Ambos,  Señora,  Gran  princesa  nuestra,  venimos  á 
ofrecerte  nuestros  homenajes  por  nosotros  y  por  los 
que  nos  envian  y  á  proponerte,  si  quieres,  que  nos 
sigas,  que  con  nosotros  tendrás  libertad,  respeto,  ho- 
nores y  distinciones,  de  la  misma  manera  que  si  es- 
tuvieras en  tu  propio  reino  y  viviera  el  poderoso  Moc- 
tezuma. Si  no  quisieres  aceptar  este  humilde  ofreci- 
miento, que  será  cumplido  tal  cual  te  lo  decimos,  po- 
nemos á  tu  dispo3Ícion  nuestros  generales  y  nuestros 
ejércitos  para  que  tú  hagas  con  ellos  lo  que  más  te 
plazca  y  vendrán  á  pelear  si  tii  lo  ordenas,  hasta  pe- 
recer todos  ó  hasta  devolverte  el  señorío  perdido. 

Dejó  de  hablar  Yaotecatl  porque  observó  que  los 
ojos  de  la  princesa  se  llenaban  de  lágrimas. 

Entonces  Temachti  agregó  estas  breves  j>alabras: 

—Todo  lo  que  ha  dicho  mi  hermano  Yactecatlio 
confirmo  en  nombre  de  mi  rey  y  -agrego  qne  este  ve- 
rla como  un  señalado  favor  tuyo  que  escogieras,  Me- 
choacan para  tu  regia  residencia:  allí  serias  tú  la  pri- 
mera soberana. 

Isabel  pensó  involuntariamente  en  Pedro  Gallego. 

Le  halagaban  mucho  aquellas  proposiciones:  po- 
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derse  vengar  de  Hernán  Cortés,  estar  entre  los  su- 
yos reverenciada,  mandar  ejércitos,  reconquistar  tal 
vez  el  poderío  de  su  padre.. ..era  todo  cuanto  mas  po- 
día apetecer. 

Pero  entre  aquellos  sueños  de  gloria  y  de  explen- 
dor  aparecia  risueña  la  imagen  del  español  que  la 
amaba  y  entonces  se  estremecía  de  terror  al  imagi- 
narse una  separación  en  que  iba  á  mediar  un  abismo 

— Nobles  señores,  contestó  después  de  un  instante 
de  recogimiento,  agradezco  todo  cuanto  no  os  podéis 

figuraros  el  honor  que  habéis  venido  á  hacerme  en 
nombre  de  los  poderosos  reyes  que  os  envían:  podéis 
manifestarles  que  habéis  visto  correr^mis  lágrimas 
arrancadas  por  la  gratitud;  que  no  vacilaría. en  poner- 
me desde  luego  bajo  su  protección,  aceptando  la  ge- 
nerosa hospitalidad  que  me  ofrecen  hasta  cediéndome 
el  poder  que  tienen  y  el  mando  de  sus  ejércitos,  si  no 
fuera  porque  actualmente  me  tiene  embargado  el  do- 
lor por  la  pérdida  del  último  de  mis  hermanos  y  por- 
que necesito  estar  aquí  todavía  velando  los  cadáveres 
y  los  intereses  de  los  miembros  de  mi  familia,  arran- 
cados uno  á  uno  por  la  implacable  mano  de  Cortés. 
Que  no  vuelo  ahora  mismo  aprovechando  vuestra 
compañía  porque  tantos  infortunios  han  agotado  mis 
fuerzas  y  mi  resolución;  pero  que  recojo  y  guardo 
sus  ofrecimientos  para  mas  tardef,  encargándoles  hoy 
solamente  por  conducto  vuestro  que  no  cedan  ante  los 
alhagos  ni  se  rindan  ante  las  amenazas,  sino  que  sepan 
combatir  hasta  el  último  estremo  como  combatió  mi 
marido  y  como  supieron  combatir  y  perecer  todos  los 
de  mi  familia.    Decidles  cuál  es  el  Estado  miserable 
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en  que  habéis  visto  aquí  á  la  noble  ra^a  azteca  y  que 
por  lo  que  os  consta  á  vosotros  mismos  vale  mas  mo- 
rir mil  veces  en  los  campos  de  batalla  que  llegar  á  la 
horrible  condición  de  esclavos. 

Ambos  señores  consideraron  terminada  su  misión 

y  besaron  otra  vez  la  tierra  haciendo  las  ceremonias 
que  se  estilaban  en  sus  respectivos  paises. 

Antes  de  retirarse  Yaotecatl  sacó  de  debajo  de  su 
tilmatí  un  paquetito  al  cual  quitó  las  primeras  envol- 
turas, apareciendo  una  cajita  formada  de  dos.conchas 
de  oro: 

— Guarda  estas  humildes  joyas,  hermosa  y  noble 
princesa,  en  prenda  segura  del  ofrecimiento  de  mi 
señor  y  como  recuerdo  que  te  deja  el  mas  humilde 
de  tus  vasallos. 

La  cajita  de  oro  figurando  conchas  con  hermosos 
esmaltes  fué  abierta  manifestándose  dentro  dos  perlas 
de  gran  tamaño  y  de  una  igualdad  extraordinaria. 

— Estas  son  dos  perlas,  dijo  el  enviado,  de  las  que 
mandan  á  mi  señor  como  tributo  de  las  tierras  que  se 
encuentran  mas  allá  de  los  mares. 

Isabel  recibió  aquel  valioso  obsequio  sumamente 
conmovida,  ponderando  la  riqueza  de  las  joyas. 

Entonces  Temachti  siguiendo  el  ejemplo  de  su 
copipañero  sacó  también  de  otro  escondite  otro  pa- 
quetito, que  desenvt)lvió  haciendo  aparecer  un  hermo- 
so collar  de  esmeraldas  hábilmente  colocado  en  una 
cañita  de  oro  maciso. 

Isabel  no  sabia  á  cuál  de  los  dos  objetos  debia  des- 
tinarle mas  consideración. 

— Divina  princesa,  dijo  Temachti,  doblando  una 
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rodilla  en  tierra,  recibe  este  presente  que  te  envía  el 
poderoso  rey  Tanguasan,  Sr.  de  Tzinzonza  y  dt  todas 
las  tierras  qae  se  comprenden  desde  allí  hasta  el  lími- 
te de  los  mares. 

— Di  á  tu  rey  Tanguasan  que  le  agradezco  mucho 
su  rico  presente  y  que  le  conservaré  como  un  recuer- 
do eterno  de  su  adhesión  y  munificehcia. 

Después  de  esto  lo^  embajadores  se  retiraron  é  Isa-    \ 
bel  volvió  á  quedar  entregada  al  duelo  que  estaba  ha- 
ciendo por  la  muerte  de  su  hermano,  duelo  que  entre 
los  de  su  raza  tenia  la  duración  de  cuarenta  dias. 

Como  Isabel  habia  aceptado  la  religión  cristiana  y 
parte  de  las  costumbres  españolas,  participaba  en 
aquel  momento  el  duelo  que  hacia  de  los  dos  tintes: 
la  parte  española  se  habia  encargado  de  cerrar  las 
ventanas  y  poner  colgaduras  negras;  la  parte  india  se 
habia  encargado  de  regar  flores  de  cierta  especie,  de 
encender  fuegos  azulados  y  de  esparcir  el  aroma  de 
los  pebetes  los  cuales  eran  alimentados  frecuentemen- 
te con  incienso,  copal  y  otras  yerbas  aromáticas. 

Tanto   Isabel  como  los  demás  habitantes  del  pala- 
cio llevaban  cubierta  la  cabeza  en  señal  de  duelo  y  en 
los  vestidos  oscuros  pendían  insignias  de  negro  co-      / 
lor. 

Marina  vestia  una  túnica  como  el  ala  del  cuervo, 
que  arrastraba  por  el  piso  sus  largas  mangas,  y  la  ca- 
beza, como  hemos  dicho,  la  tenia  cubierta  con  una 
tela  oscura.  *  Todos  sus  demás  adornos  en  el  cuello  y 
orejas  eran  negros  sentando  magníficamente  á  la  fres- 
ura  de  su  garganta  y  mejillas. 

En  aquellos  últimos  dias  el  servicio  habia  retenido 
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en  Coyoacan  tanto  á  Pedro  Gallego  como  á  Juan  de 
Jaramillo,  así  es  que  la  tristeza  de  Isabel  no  tenia 
nada  de  fingido,  pues  sí  bien  le  afligia  la-  muerte  de 
su  hermano  que  habia  sido  su  inseparable  compañero 
en  los  últimos  dias  de  su  vida,  mas  doblemente  le  ator- 
mentaba la  ausencia  de  Pedro  Gallego.  Sin  él,  sin 
ver  á  su  amante  Cuando  menos  -una  vez  al  dia,  le  pa- 
recía que  estaba  incompleta  su  existencia. 

Es   verdad  que  principalmente  desde  al  oscurecer 

hasta  que  sonaba  la  queda  recibía  la  visita  de  los  es- 
pañoles descontentos  que  habían  hecho  su  casa  el  cen- 
tro, si  no  de  la  conspiración,  cuando  menos  de  las 
murmuraciones;  pero  ordinariamente  estaba  distraída 
y  solo  llegaba  á  tomar  parte  en  la  conversación  cuan- 
do se  trataba  de  Hernán  Cortés  al  cual  no* se  cansa- 
ba de  dirigir  los  mas  tremendos  cargos  y  las  mas 
graves  acusaciones.  Era  contra  el  único  que  solía  des- 
ahogar su  pecho  femenil.  Le  llamaba  asesino,  amigo 
de  lo  ageno,  déspota,  interesado,  vengativo,  codicioso, 
lleno  de  perversos  sentimientos  é  incapaz  de  llevar  á 
cabo  una  acción  generosa  por  insignificante  que  fuera. 
Isabel  solía  decir  á  los  españoles  que  se  reunian  por 
las  noches  en,  su  palacio,  que  ella  consideraba  muy  su- 
perior en  nobleza,  educación  y  moralidad  á  cualquiera 
ele  los  últimos  soldados  respecto  al  conquistador  Cor- 
tés, á  quien  no  conocía,  fuera  de  su  valor  brutal,  mas 
que  los  hechos  mas  repugnantes  como  jefe  de  aquella 
expedición  y  de  las  comarcas  que  había  dominado. 

— ¿Acaso  necesitaba,  decía,  para  apoderarse  de  las 
riquezas  de  mí  padre  dar  un  inútil  tormento  al  ilustre 
Guatimozín?  ¿Acaso  ha  necesitado  para  que  se  le  res- 
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pete  y  se  le  tema  haber  mandado  dar  garrote  á  los 
mismos  suyos?  ¿Acaso  necesitaba  para  ser  rico  tener 
que  robar  cuanto  oro  y  piedras  preciosas  ha  encontrado 
i  nuestra  nobleza  y  gente  rica,  cuando  con  solo  go- 
bernar aquí  y  esperar  á  recibir  presentes  hubieran  ido 
á  dar  á  su  poder  todas  las  joyas  mas  valiosas?  ¿Aca- 
so necesitaba  en  fin,  haber  derramado  tanta  sangre  de 
mexicanos  antes,  en  la  guerra,  y  después  de  la  guerra, 
y  últimamente  hasta  la  de  mi  inocente  hermano,  cuan- 
do mas  aceptable  se  hubiera  hecho  siendo  generoso, 
humano  y  bueno,  como  lo  manda  la  misma  religión 
que  profesa,  esa  santa  religión  que  me  habéis  enseña- 
do y  que  ha  venido  á  purificar  mi  alma  y  mis  senti- 
mientos? 

Después  que  la  princesa  tenia  esos  ligeros  desaho- 
gos contra  Cortés  inclinaba  la  cabeza  sobre  el  pecho, 
derramaba  algunas  lágrimas  á  la  memoria  de  su  her- 
mano y  en  seguida  se  calmaba  pensando  en  su  ado- 
rado Pedro  Gallego. 

En  la  tarde  en  que  recibió  la  doble  embajada  de 
Xalisco  y  Mechoacan,  después  que  se  hubieron  retira- 
do los  embajadores  con- la»  ceremonias  de  costumbre, 
Isabel  se  dirigió  á  su  gabinete  acompañada  solamen- 
te de  su  doncella  favorita  Xolotla. 

— ^¿Que  te  parece  esto?  le  preguntó  colocando  aque- 
llas ricas  joyas  sobre  una  mesa  de  fina  pizarra  en  don- 
de mas  realzaban  su  explendor. 

— Primorosas,  primorosas,  contestó  la  doncella  des- 
vanecida ante  aquella  riqueza.     . 

— No  hay  otras  perlas  como  estas. 

— ¡Ah!  pero  este  collar  de  esmeraldas .... 


56 


DOÑA  MARINA. 


— Son  mejores  las  perlas.... mira  qué  grandes  son  y 
'  qué  iguales!  mira  que  trasparentes! ....  ¡mira  qué  lin- 
das! 

— ^|0h!  sí,  son  muy  hermosas,  pero  tú  señora,  miá, 
no  has  visto  bien  estas  esmeraldas. 

Tomó  el  collar  Isabel  y  lo  puso  contra  la  luz,  en  el 
momento  mismo  en  que  otra  persona  de  su  servidum- 
bre asomó  discretamente  la  cabeza  por  entre  las  ho- 
jas de  la  puerta  y  pronunció  el  nombre  de  Pedro  Ga- 
llego. 

Isabel  arrojó  el  collar  sobre  la  cama  sin  querer  mi- 
rarlo mas,  se  compuso  un  momento  frente  á  su  espe- 
jo y  luego  apareció  en  el  salón  donde  le  aguardaba  el 
joven  radiante  de  alegría  en  medio  de  todas  sus  seña- 
'  es  de  duelo. 


CAPITULO  V. 


Puri9lmo  amor* 


— Ík^incesa!  exclamó  Gallego  poniendo  una  rodilla 
en  tierra  airosamente. 

— Don  Pedro,  dijo  esta  dándole  á  besar  su  mano  y 
pudiendQ  apenas  contener  los  ímpetus  que  tenia  de 
echarse  en  sus  brazos. 

Iba  Pedro  Gallego  vestido  de  terciopelo  negro  y 
en  todo  su  continente  espresaba  las  muestras  del  due- 
lo según  se  manifestaba  entonces. 

Al  ponerse  de  hinojos  las  largas  plumas  de  su  som- 
brero también  negras  barrieron  el  piso  y  la  extremi- 
dadde  su  espada  golpeó  sonoramente  contra  las  baldo- 
7^s  de  mármol  oscuro,  de  las  cuales  habian  desapare- 

io  las  esteras  con  sus  colores  chillantes,  al  menos 

)r  aquellos  dias. 
Isabel  consiguió,  haciendo  un  Hgero[impulso,  que  el 
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joven  oficial  se  levantara  y  en  seguida  lo  llevó  de  la 
mano  al  estrado. 

— Siéntate,  amigo  mió,  dijo  ella,  y  reparando  en 
que  había  equivocado  el  tratamiento  que  usaban  los 
españoles,  procuró  deshacer  el  equívoco  agregando: 
— Sentaos. 

— Habladme  como  podáis  mejor,  hermosa  Isabel, 
como  tengáis  la  costumbre  de  hablar. ..  .El  tú  que 
usáis  vosotros,  me  parece  tan  sencillo,  tan  dulce,  que 
de  muy  buena  gana  quisiera  que  lo  siguierais  usando 
conmigo.  ^     . 

— Como  siempre  sois  bueno,  Don  Pedro,  y  sobre 
bueno  sois  discreto  y  prudente,  me  perdonareis  mis 
faltas  al  hablar,  porque  todavia  no  conozco  bien  ni  la 
lengua  vuestra  ni  vuestras  costumbres. 

— Dejemos  eso. 

— ¿Y  por  qué  no  habias  venido.^ 

— El  servicio  militar  me  ha  retenido  cinco  dias  se- 
guidos en  Coyoacan. 

— ¡Ah!  dijo  simplemente  la  princesa. 

— Después  [de  aquel  gran  riesgo  que  corrí  y  del 
cual  vos  me  salvasteis,  ya  no  he  vuelto  á  caer  en  la 
tentación  de  ser  conspirador, 

— Y  sin  embargo,  creo  que  Cortés  no  te  trata  me- 
jor que.  antes. 

— Acaso  dude  de  mi  lealtad. 

— ¿Por  qué?  Con  ese  hombre  no  hay  obligación  de 
ser  leal. 

— Que  decís? 

— Que  cuando  él  no  sabe  ser  generoso,  ni  sincero, 
ni  cumplido,  ni  hidalgo,  ni  noble,  ni  grande,  no  pue- 
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de  pedir  que  los  que  le  rodesui  le  amen  pon  sinceri*- 
dad. 

— Yo  no  le  amo  en  efecto .... 

— Ni  podrás  amarle  jamás  sabiendo  que  ha  sido 
cruel  conmigo. 

— Pero  vuestro  hermano  fué  encontrado  en  los  jar- 
dines del  palacio 

— En  donde  yo  también  estaba. 

— Es  verdad;,  pero  vuestro  hermano  había  penetra- 
do allí  furtivamente. 

— ^Y  cual  delito  cometió? 

— Se  le  sospechó  que  pretendiera  cometer  un  rapto 
que  podia  considerarse  como  sacrilega 

— Pues  á  quien  quería  llevarise? 

—Vos  lo  sabéis:  á  Marina. 

— ^Y  tú  también  sabes  que  en  esa  memorable  no- 
che Marina  era  perseguida  por  Juan  de  Jaramillo. 

— ¡Chist! 

— ^Jaramillo  es  tu  amigo  y  lo  defiendes,  mientras 
que  á  mi  pobre  hermano .... 

— No  sospechéis  siquiera  que  yo  pueda  ser  indife- 
rente á  vuestra  desgracia.     , 

— Pero  tá  juzgas  que  la  muerte  de  mi  hermano  fué 
justa,  tú  juzgas  que  el  príncipe  era  culpable 

— ^Yo  no  juzgo  nada,  Isabel,  ni  siquiera  he  pensado 
jarnos  que  vuestro  hermano  podia  tener  alguna  culpa- 
bilidad solo  porque  amara  á  Marina. ...  En  amar  no 
ay  delito  ninguno ....  Líbreme  Dios  de  imaginarme 
quiera  que  el  amor  es  la  culpa;  no,  no,  mil  veces  no/ 
]  amor  es  una  inspiración  del  cielo Yo  repetía 
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sencillamente  lo  que  se  hablaba  cuando  tuvo  lugar 
aquella  fatal  ejecución, 

—Calla,  Don  Pedro.  * .  .no  me  recuerdes. . . ! 

— Es  mejor  no  recordarlo. 

— ¡Me  ha  hecho  sufrir  tanto  Hernán  Cortésí 

— Si  vos  le  odiáis,  yo  también  le  odio. 

— ¡Que  si  le  odio!  De  buena  gana  quisiera  tener  las 
fuerzas  de  un  hombre. .  • . 

— ^¿Que  haríais  entonces? 

— Maprecipitaria  sobre  él  y  le  atravesaría  el  cora* 
zon  con  un  puñal. 

— Lo  decís  de  veras? 

Isabel  se  echó  á  llorar. 

— Bien  sabia  yo  que  teniais  un  gran  corazón  incapaz 

de  secundaros  en  esos  pensamientos. . .  .bien  sabia  que 
no  seríais  vos  la  que  me  impulsara  á  ser  asesino  ni  co- 
barde. . .  .vos  querríais  muy  bien  que  yo  combatiera  el 
poder  de  Cortés  peleando  frente  á  frente,  con  la  vise- 
ra de  mi  casco  levantada;  pero  nunca  me  perdonaríais, 
ni  nunca  me  amariais,  si  yo  fuera  un  miserable  ase- 
sino. 

Isabel  sollozando  atrajo  á  sus  brazos  al  joven. 

— ¡Qué  noble  y  qué  generoso  eres!  dijo  rosando  con 
sus  labios  la  rizada  cabellera  del  joven. 

« 

—Me  amáis?  preguntó  él  dejándose  arrastrar  por 
sus  sentimientos  apasionados. 

— Que  si  te  amo?. . .  .No  hay  palabras  bastante  dul- 
ces, bastante  enérgicas,  bastante  apasionadas,  ni  en  el 
idioma  tuyo  ni  en  el  mió,  para  poderte  esplicar  la  ma- 
ñera con  que  yp  te  amo,  Don  Pedro,  para  poderte  de- 
cir  todo  lo  que  siento  en  mi  corazón,  para  poderte  es 
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presar  todas  mis  ansiedades  todas  mis  emociones. . .  4 

— Continuad,  continuad. . . . 

— Por  la  mañana,  cuando  vienen  á  cantar  los  pája- 
ros en  mis  jardines,  cuando  esos  pequeños  seres  ves- 
tidos con  plumas  de  mil  colores,  comienzan  á  dirigir- 
se espresivos  gorgeos,  modulando  desde  el  ¡ay!  gemi- 
dor hasta  el  acento  que  centellea  de  placer,  envidio 
esos  trinos  que  tanto  podrían  manifestarte  de  lo  que 
siento  en  mi  ser,  todo  trastornado  por  un  inmenso 
amor.  Así,  digo  yo,  cuando  oigo  el  acento  apasionado 
*de  los  pajarillos,  así  debería  dirigirle  mis  quejas  á  mi 
amante  cuando  no  viene  á  verme  en  varios  días;  y  lue- 
go qne  cambia  el  tono  de  la  queja  á  la  mas  dulce  ter- 
nura^  agrego  yo:  esa  voz  quisiera  también  para  decirle 
á  mi  amante  que  ya  estoy  contenta  con  sus  disculpas, 
que  ya  no  abrigo  resentimiento  alguno,  que  los  que 
aman  no  deben  ser  rencorosos  ni  malos,  sino  que  sienji- 
pre  han  de  estar  inclinados  á  la  tolerancia  y  á  la  be- 
nignidad. Después  cuando  agitan  sus  alas  y  estreme- 
cen el  aire  con  sus  cantos  sonoros  y  apasionados,  di- 
go yo:  así,  así  deberla  tener  esa  voz  y  esos  conceptos 
inexplicables  para  decir  á  mi  amante: — Tú  eres  el  bien 
venido  al  hogar  de  la  que  te  adora.  Llega,  llega  á  la 
cabana  en  donde  no  debe  enseñar  su  torvo  ceño  ningún 
disgusto,  en  donde  no  deben  reinar  mas  que  el  amor 
y  la  alegría.  Ya  he  depuesto  mis  ansiedades  y  recelos, 
ya  he  oido  las  razones  que  tuviste  para  no  venir  á 
verme  en  todo  el  tiempo  en  que  ocho  veces  estuvo 
orriendo  el  espacio  el  luminoso  rey  de  los  aires. . . . 

^ga,  llega  al  pobre  asilo  de  la  que  te  espera  con  án- 
oara  contemplar  el  tranquilo  fulgor  de  tus  ojos  que 
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están  siempre  respirando  hidalguía  y  nobleza;  llega, 
seguro  de  que  solo  te  aguarda  un  corazón  que  late 
amoroso  por  tí  y  una  inteligencia,  una  imaginación, 
una  voluntad  entera  que  solo  á  tí  te  pertenecen.  Lle- 
ga, amado  mió,  llega  sin  temor  al  regazo  de  la  que  va 
á  ser  tu  esposa  y  tu  eterna  compañera  en  las  vicisitu- 
des de  la  vida,  llega  tranquilo  á  los  brazos  de  la  que 
te  ama  con  todas  sus  fuerzas,  de  la  que  te  adora  como 
si  fueras  un  dios,  de  la  que  quiere  en  tus  labios  beber 
como  e;j  una  fuente  inagotable  su  eterna  felicidad. 

Así  se  me  figura  que  deben  hablarse  unos  á  otros 
los  pajarillos;  algún  lenguaje  sencillo  así  les  debe  ser- 
vir para  hablarse  de  amor;  en  esos  gorgeos  quizás  van 
expresadas  con  mas  dulzura  sus  quejas,  sus  reconcilia- 
ciones y  sus  cariños;  pero  yo  quisiera  saber  unas  pa- 
labras mas  espresivas  y  mas  ardientes,  para  decirte, 
una  y  muchas  veces,  Don .  Pedro:  yo  te  amo,  te  amo, 
te  amo. 

Gallego  completamente  trastornado  ante  aquella 
sencilla  peroración  de  la  joven  india,  cayó  de  rodillas 
y  besó  sus  manos  con  efusión,  no  atreviéndose  á  pro- 
nunciar ninguna  palabra. 

Isabel  le  contempló  extasiada  y  llena  de  ternura. 

Ella  agregó  luego: 

— Me   preguntas   tú   que  si  te  amo?     No  te  lo 

diré  yo,  que  me  siento  embargada  por  todas  las  an- 
siedades que  produce  el  amor,  por  todo  el  fuego 
de  un  corazón  que  arde  en  una  llama  constante  de 
delirios,  por  toda  la  intensidad  de  una  pasión  sin 
freno;  no  te  lo  diré  yo  á  quien  parecen  muy  pálidas 
todas  las  expresiones  para  esplicar  un  amor  tan  gran- 
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y  siguieron  conhmplénéose  los  dos  amanks  éeun  imm  ¡ndf^finiblfí . 
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ic,  pregúntalo  sí,  á  los  primeros  tintes  de  la  aurora 
que  me  encuentran  ya  despierta,  alimentada  por  tus 
recuerdos;  pregúntaki  á  las  agfuas  de  la  fuente  que 
han  recibido  las  iágriala»  que  derraaio  desconsolada 
cuando  trascurren  M»  J^naa  y  ao  te  veo;  pregúntalo 
á  las  flores  de  mi  buiertbi<|uf  han  oído  que  ai  besarlas 
murmuraáh  mis  ]¿lMQabatresushDJ£$miiy  quedo,  muy 
quedo:  ¡te  fmm  mi.  anutnie!  Pr^úntakr. á  ios  primeros 
rayos  del  sol  que  vienen  á  alumbrar  la  tierra,  que 
siempre  lleg^aa  á  pücar  al  par  que  la  gota  del  roció  de 
las  enredaderas  de  mi  ventana,  las. huellas' que  ha  de- 
jado  en  niii»  mejillas  alguna  lagrima  furtiva  arrancada 
por  vanas  sospechas  qué  no  han  tenido  fundamento 
alguno;  pregúntalo  á  las  brisas  que  penetran  al  través 
de  mis  aposentos  y  que  debieran  haberte  llevado  ya 
millones  y  millones  de  suspiros;  pregúntalo  á  mis  es- 
clavas cuando  velan  mí  sueño,   y   ellas  te  dirán  que 
aunque  dormida  nunca  dejo  de  pronunciar  tu  querido 
nombre;  pregúntalo  á  cada  uno  de  los  objetos  que  me 
rodean,  á  esos  negros  crespones,  á  esos  pebeteros  que 
muchas  veces  agitados  por  el  aire  vienen  á  inundar- 
nos con  nubes  de  incienso,  á  la  auras  que  habitan  en 
tomo  de  mi  lecho,  al  ycpilli  con  que  me .  levanto  ó  al 
tlacuUlahuilo  con  que  me  acuesto,  pregúntalo,  por  úl- 
timo, al  gran  Dios  que   nos  escucha  y  al  cual  no  se 
puede  ocultar  ninguna  de  las  cosas  de  la  tierra  y  to- 
dos te  dirán  de  consuno,  siu  discrepar  en  lo  más  mí- 
nimo, con  la  mas  completa  uniformidad,  todos  te  dirán 
auna  voz:  la  princesa  Isabel  está  muñéndose  de  amor 

por  tí,  te  ama,  te  ama,  te  ama. 
Al  decir  esto  la  princesa  pasó  las  manos  por  sobre 
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-el  cuello  de  Gallego  y  lo  atr^o  á  sí  voluptuosamente 
quedándoaele  viendo  con  iamcnsa  pasión. 

£1  joven  á  su  ves  rodeó  fai  cmtura  de  h,  princesa 
con  stS8  brasos  y  ocm  una  raditfa  en  trena  se  arrobó 
en  la  mas  estática  contemplación. 

Al  ftn  de  algunos  s^fundos  soid  podo  pronunciar 
^stas  psüabraa  en  medio  de  fai  mas  profanda  enxxrion: 

— ¡Os  adoro! 

Y  siguieron  contemplándose  los  dos  amantes  de  una 
manera  indefinible. 

Al  fin  la  joven  fué  la  primera  que  volvió  en  sí  de 
aquel  parasisnio  y  dijo  á  Gall^[0  con  voz  que  apenas 
podía  percibirse: 

— Levántate,  señor siéntate  aquí  á  mi  lado. 

— Princesa,  me  habéis  hecho  en  esta  tarde  el  mas 
feliz  de  los  hombres. 

— ^Ven. . . .  Don  Pedro, siéntate. 

— Dejadme  adoraros  otro  momento  mas. 

— ¿Me  amas  tú  lo  mismo  que  yo  te  amo? 

— Yo  no  poseo  el  encanto  que  vos  poseéis  en  la 
palabra;  yo  no  puedo  deciros  en  poéticas  frases  que 
arrebatan  y  encienden  el  ánimo,  cu?.]  crs  la  pasión  que 
mi  pecho  consume;  yo  no  sé  con  qué  palabras  poder 
espresaros  todo  lo  que  pienso,  todo  lo  que  siento,  to- 
do lo  que  os  amo pero  sabed  que  sois  la  estrella 

que  alumbras  mi  camino,  que  sois  el  aroma  que  em- 
briaga mis  sentidos,  que  sois  el  ángel  que  vela  mis  sue- 
flos,  que  sois  la  luz  que  ilumina  mis  pensamir  ;; 
que  sois  el  recuerdo  que  multiplica  mis  esp.  i- 
zas,  que  sois  el  ídolo  á  quien  consagro  todo  el  in,  i- 
so  de  mi  alma,  toda  la  fuerza  de  mi  voluntad,  tor     ú 
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fuego  santo  que  hay  en  ini  cora,?on.  .Sabedjo,  Isabel, 
si  vos  no  me  amarais  como  me  habéis  dicho  que  me 
amáis,  siendo  que  nada  me  qaedaba  que  hacer  en  el 
mundo  ó  me  entregaba  á  las  fieras  de  ios  bosques»  ó 
me  precipitaba  yo  solo  á  las  tierras  no  conquistadas 
en  busca  de  una  muerte  segura,  ó  me  des^rraba  el 
pecho  con  mis  propias  manos.  Con  vos  á  mi  lado,  yo 
(leseo  distinguirme  como  valiente,  yo  quiero  ser  no- 
ble y  grande,  yo  quiero  conquistar  para  vos  una  co* 
rona  de  reina,  yo  quiero  daros  un  cielo  por  dosel  y 

por  cetro  las  más  grandes  riquezas  de  la  tierra 

pero  sin  vos,  Isabel,  sin  vos  que  sois  la  mitad  de  mi 
vida,  la  mitad  de  mi  ser,  la  mitad  de  mi  alma,  es  pre- 
ferible ser  devorado  por  las  fieras  ó  por  los  hombres, 
no  importa  por  quién,  pero  sí  inmediatamente  mo- 
rir  ¡Ser  vuestro  ó  morir! 

— Amor  mió,  mi  bien  amado no  sigas  ha- 
blando así  porque  se  me  trastorna  la  cabeza 

millares  de  luces  giran  en  torno  de  mí  y  me  parece 
<iue  voy  á  ahogarme  en  un  lago  de  felicidad. 

-Yo  también  me  siento  desfallecer,  amado  mió.... 
\  o  también  siento  que  esta  atmósfera  que.  respiramos 
ahora  llcnii  de  perfumes  y  de  amor  parece  sofocarme. 
jCuánto  te  amo,  D.  Pedro! 

— Cuánto  os  amo  yo  también,  Isabel. 

Y  los  labios  de  los  dos  jóvenes  se  unieron,  sin  que 
"•  uno  ni  otro  hubiera  pensado  en  aquello,  y  el  beso 

5  puro  unió  para  siempre  aquellas  dos  almas! 

Vsí  entrelazados  ambos  amantes,  unidos  de  pensa- 

mto  y  de  cbrazon,   unidos  en  una  emanación  de 
3r,  confundidas  las  dos  respiraciones,  permanecie- 
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ron  los  dos  jóvenes  por  algún  tiempo,  sin  que  ni  la 
sombra  de  una  idea  licenciosa  viniera  á  turbar  aquella 
.  felicidad  celestial. 

Nunca  un  amor  mas  puro  se  habia  albergado  en 
qora2ones  mas  ardientes  y  mas  generosos. 

Nunca  la  materia  había  andado  mas  Iéjos*de  dos  es- 
píritu^ reconcentrados  en  el  sentimiento' mas  vaporo- 
so aunque  mas  apasionado  y  ardiente.' 


CAPITULO  VI 


I^o  inesperado. 


;^  deliquio  amoroso  de  nuestros  dos  jóvenes  filé 
interrumpido  por  la  llegada  de  algunos  españoles  de 
los  que  iban  amatar  el  tiempo.  Generalmente  se  hacian 
allí  encontradizos  los  descontentos,  y  como  sabiah  que 
la  princesa  odiaba  á  Cortés  con  toda  su  alma,  cuando 
no  conspiraban  en  los  salones  del  palacio  se  desquita- 
ban murmurando  y  quizás  haciendo  de  mayores  tama- 
ños las  faltas,  abusos  y  crímenes  del  general. 
Primero  habian  llegado  Simón  de  Cuenca  y  Diego 

de  Valdenebro,  después  siguieron  apareciendo  Estra- 
da, Albornoz,  Dorantes,  Diego  de  Soto  y  otros,  hasta 
completar  una  docena.  Parecía  enteramente  casual 
iquella  reunión,  y  sin  embargo,  iba  ya  siendo  la  tertu- 
lia de  costumbre. 


I 
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A  cada  uno  que  llegaba  se  Ic  ponía  una  pequeña 
mesita  por  delante,  cubierta  con  una  servilleta  mu\ 
limpia  y  en  seguida  se  les  servia  ó  leche  fresca,  ó  cho- 
colate, ó  miel  virgen  con  panecillos  del  país,  ó  cual- 
quiera otra  de  sus  golosinas  preferidas. 

El  último  que  llegó  á  la  reunión  fué  Juan  de  Jara- 
millo,  que  aunque  reconciliado  con  Cortés  lo  mismo 
que  Pedro  Gallego,  seguia  participando  de  teis  ideas 
de  los  descontentos  á  las  cuales  le  impulsaban  mas  los 
celos  que  la  política  de  la  que  se  ocupaba  muy  poco, 
enamorado  como  estaba  de  la  bella  Marina. 

Gallego,  de  la  misma  manera  solia  tomar  parte  en 
las  conversaciones  que  se  suscitaban  contra  el  gober- 
nador de  la  Nueva  España,  lanzándole  uno  que  otro 
epigrama  cuando  se  le  presentaba  una  coyuntura,  poi**^ 
que  veia  que  era  muy  del  agrado  de  la  hija  de  Moc- 
tezuma, la  cual  festejaba  las  gracias  de  su  amante  de 
la  manera  mas  estrepitosa. 

Casi  siempre  premiaba  uno  de  esos  donaires  del 
joven,  trayéndole  un  panecillo  fabricado  con  sus  pro- 
pias manos.  La  princesa  Tecuichpo  había  sido  siem- 
pre muy  hacendosa  y  en  el  palacio  de  su  padre  habia 
sorprendido  los  secretos  de  los  mejores  cocineros 
aztecas.  Tenia  gusto  muy  'fino  para  condimentar  dul- 
ces y  aprovechar  en  pastas  muy  variadas  las  harína.s 
que  producían  los  variados  granos  de  la  tierra. 

Jaramillo  tuvo  muchísimo  gusto  de  encontrarse  allí 
á  Pedro  Gallego  al  cual  iba  buscando. 

Cuando  todos  estaban  entretenidos  con  una  noti- 
cia que  acababa  de  dar  Cristóbal  de  Olid,  aquél  hizo 
una  señal  al  joven  alférez  y  ambos  se  separaron  del 
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grupo,  yéndose  tomados  del  brazo  como  de  paseo  á 
una  habitación  contigua. 

Una  vez  que  estuvieron  íolos,  dijo  Jaramillo  á  Pe- 
dro Gallego  temblando  de  emoción: 

— No  sabéis  si  se  encuentra  alojada  Marina  en  el 
palacio  de  la  princesa  Doña  Isabel? 

— Aquf  ?  preguntó  Gallego,  ¿estáis  loco?  ¿Qué  había 
de  venir  á  hacer  aquí  Marina? 

— Es  que  Ja  han  visto  esta  mañana  atravesar  por 
una  calle  y  eso  quiere  decir  que  durmió  anoche  en 
Temixtan. 

— ¡Ah!  entonces  ser  muy  bien  pudiera.  A  mí  Doña 
Isabel  nada  me  ha  dicho  de  esas  cosas. 
— ¿Queréis  preguntárselo? 
— Sí  que  la  pregunfaré  si  con  ello  os  doy  gusto.' 

— Mucho  que  me  lo  dais,  porque  ardo  en  deseos 
de  verla  y  saber  quiero  en  dónde  podría  encontrarla. 

- — Pero  seguro  estáis  de  que  Marina  ha  venido  á 
Temixtan? 

— Seguro:  la  ha  visto  mi  escudero. 
— Seguirla  debió  el  escudero. 

— Torpe  anduvo  én  tiQ  hacerlo,  pero  órdenes  no 
tenia  para  tal  contingencia. 
— ^Volvamos  al  salón  para  preguntar  á  la  princesa- 

Y  ambos  jóvenes  volvieron  al  salón  cogidos  del 
brazo  y  como  entretenidos  en  una  conversación  indi- 
ferente. 

Gallego  se  habia  acercado  ya  á  la  princesa  é  iba  á 
hacerle  la  pregunta,  cuando  Valdenabro  dijo  en  voz 
alta: 
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— Seguros  podéis  estar  de  que  algo  grave  pasa  á 
Don  Hernando  cuando  ha  mandado  que  venga  á 
Temixtan  á  Doña  Marina. 

— ¿Doña  Marina  está  en  Temixtan?  preguntaron 
varios  como  asorados. 

— No  lo  creo,  esclamó  la  princesa  Tecuichpotzin, 
ix>rque  ya  hubiera  venido  á  verme;  somos  tan  amigas 
vque  hasta  solemos  tratarnos  como,  hermanas. 

En  ese  momento  entró  un  joven  indio  lujosanien- 
íe  vestido  y  pronunció  el  nombre  de  Marina. 

— ¡Ah!  esclamó  Jaramillo  perdiendo  el  color. 

— Razón  teniais,  le  dijo  Gallego  al  oído. 

—¿Qué  hacemos.^  preguntaron  varios  de  los  que 
se  consideraban  como  cogidos  infraganti  conspira- 
<ion. 

— Quedaos  quietos,  dijo  tranquilamente  la  prince- 
sa, pues  que  todas  las  gentes  saben  que  concurrís  á 
mi  casa  los  mas  de  los  dias  á  tomar  el  chocolate. 

— Pero  Marina  nos  conoce  mucho  y  Cortés  nos 
tiene  bien  marcados. 

—Seria  bueno  ocultarnos,  dijo  uno. 

— O  salimos  por  una  puerta  secreta. 

— Nada  de  eso  se  escaparía  á  Marina  y  seria  con- 
fesaros culpables  cuando  no  lo  sois,  agregó  la  prin- 
cesa, 

— Os  respondo,  dijo  jaramillo  á  quien  cansaban 
ya  estos  temores  por  causa  de  la  llegada  de  Marina, 
de  que  ningún  peligro  corréis. 

Ante  esta  s^furidad  de  un  hombre  que  llevaba  tan- 
ta intimidad  con  Cortés  como  con  su  favorita,  todas  las 
vacilaciones  callaron. 
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Marina  entró  al  salón  tan  serena  como  si  no  hubie- 
ra tenido  una  noche  entera  de  sufrimientos. 

De  una  sola  mirada  abarcó  toda  la  escena  y  cuan- 
-do  sus  ojos  se  detuvieron  en  Jaramillo  el  rubor  subió 
á  sus  mejillas. 

A  este  dio  la  mano  al  pasar,  á  los  demás  les  hizo 
un  saludo  general  y  luego  se  precipitó  en  los  brazos 
de  la  princesa  diciéndola: 

— Mi  muy  amada  Tecuichpotzin . . .  . 

No  pudo  continuar  porque  el  llanto  ahogó  sus  pa- 
labras y  dos  grandes  lágrimas  se  desprendieron  de 
sus  ojos. 

A  todos  sorprendió  de  pronto  aquel  llanto  repenti- 
no; pero  Marina  haciendo  un  esfuerzo  supremo,  lo  ^ 
cspljcó'de  un  modo  que  pareció  natural  diciendo: 

— jAh!  mi  querida  princesa  y  hermana!  ¡que  triste- 
za me  causa  ver  este  luto  y  estas  colgaduras  • . . .  como 
no  te  veía  desde  entonces ....  parécemc  que  ayer  mis-  . 
mo  sucedió  tu  inmensa  desgracia. 

« 

Al  recuerdo  de  su  hermano,  Isabel  tuvo  también 
que  llorar,  viniéndole  á  la  imaginación  todos  los  por- 
menores de  aquel  amor  insensato  que  habia  llevado  al 
joven  al  suplicio. 

Marina  coni<»  se  comprende  muy  bien,  lloraba  por . 
su  dolor  propio,  por  aquel  inmenso  dolor  que  se  hacia 
mas  vivo  al  lado  de  la  felicidad  de  la  princesa;  pero 
esta  misma  á  pesar  de  toda  su  perspicacia,  creyó  que 
tilla  era  la  causa  del  llanto  y  se  soltó  llorando  tam- 

Los  circunstantes  guardaron  un  religioso  silencio. 
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Marina  comprendió  que  aquella  situación  no  debía 
prolongarse  y  dijo  á  la  princqs^: 

— Perdonas!  tan  inoportunamente  he  venido  á avi- 
var el  motivo  de  tus  afiicciones Estos  Señores  me 

perdonarán  también. 

Todos  se  levantaron  de  sus'  asientos  y  cada  cual 
dijo  á  su  manera  que  consideraba  aquel  exabrupto  co 
md  muy  natural.  ' 

Jaramillo  qpn  mas  atrevimiento  se  acercó  á   Mari- 
na, le  cogió  una  mano  y   llevándola  respetuosamente 
á  sus  labios  á  la  vez  que  doblaba  una  rodilla  en  tierra 
.  dijo  con  voz  temblorosa: 

— Un  ángel  sois,  Señora,  im  ángel  que  por  donde 
quiera  que  vais  derramáis  bondades  y  que  llena  de 
buenos  sentimientos  sabéis  ser  grande,  como  sabéis 
ser  noble  y  generosa. 

Solo  los  pocos  que  estaban  en  el  vsecreto  compren- 
dieron aquel  arranque  de  Juan  Jaramillo. 

— Lisonjero  estáis,  Sr.  de  Jaramillo,  contestó  Ma- 
rina con  naturalidad,  y  con  mas  seguridad  todavía 
añadió  dirigiéndose  á  la  princesa: 

— He  llenado  un  deber  mió  con  venir  á  saludarte  á 
mi  llegada  á  Tenochtitlan,  y  te  dejo,  querida  Tecuich- 
potzin. 

— ¿Me  dejas?  pr^untó  aquella  con  ojos  atónitos 
y  sin  poderse  dar  cuenta  exacta  todavia  de  lo  que  pa- 
saba, ¿me  dejas? ¿y  por  qué? ¿y  como  habia  yode 

permitirlo? 

— Me  esperan  en  mi  lejana  casita  que  acaba  de  ser 
construida  al  Poniente. 
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— No  yo  no  puedo  permitir  que  te  vayaí>  t^n  lejos 
y. .  •  .á  estas  horas  ...  .ya  va  á^comen;5ar  á  oscure- 
cer . no,  no. 

— Vine  en  un  palanquín  y  hay  afuera  buen  numero 
de  los  de  mi  servidumbre  esperándome. 

— Pero  no  me  has  dicho  nada. . .  .no  hemos  plati- 
cado todavia ¿Es  que   dejas  á  Coyoacan.'*.  .¿es 

que  vienes  á  Tenochtitlan  por  unos  cuantos  dias.'*.. .  . 
¿Es  que  no  te  quedas  en  mi  casa.f*  ¿Es  que  no  te  agra- 
de mi  hospitalidad.'^. . .  .¿Es  que  me  abandonas  en  los 
momentos  en  que  mas  necesito  de  tus  consuelos  y  de 
tu  sabiduría? 

— Me  conturbas  haciéndome  á  la  vez  tantas  refle- 
xiones que  me  hieren  el  alma.  A  todas  tus  preguntas 
contestaré  con  una  sola  respuesta:  mañana  me  vendré 
á  comer  contigo. 

— ¿Y  por  qué  no  te  quedas  ahora? 

— Porque  he  venido  íi  atender  por  mi  misma  mis 

negocios;  me  he  instalado  ya  en  mi  casa  y  necesito 
con  el  ejemplo  enseñar  á  los  que  me  sirven  á  recoger- 
se temprano. 

— ¿Quiere  decir  que, no  podré  detenerte  conmigo 
esta  noche? 

-^No. 

Ante  negativa  tan  terminante,  Isabel  nó  tuvo  que 
hacer  otra  cosa  sino  incliiiar  la  cabeza  resignada. 

La  abrazó  Marina  con  efusión,  cubrió  sus  mejillas 
de  besos  y  se  arancó  de  ella  ofreciéndola  de  nuevo 
verla  al  día  siguiente. 

— ¡Ah!  Don  Pedro,  dijo  reconociendo  á  Gallego  al 
irse  despidiendo  de  cada  uno  de  los  circunstantes, 
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T)erdonad  si  no  os  habia  distinguido.  Creo  que  fe  her- 
mosa princesa  Tecuichpotzin  os  permitirá  venir  á  co- 
mer también  con  nosotros  mafíana. 

El  joven  se  ruborizó  hasta  las  uñas. 

Isabel  dijo  con  voz  temblorosa: 

— Permitido. 

— Gracias,  dijo  Gallego  estrechando  con  gratitud 
la  fina  mano  de  Marina. 

— Hasta  mañana,  le  dijo  ésta.  Adiós,  señores,  dijo 
;l  los  demás  prodigando  á  todos  hechiceras  sonrisas. 

Jaramillo  la  ofreció  su  brazo  para  conducirla  á  la 
puerta. 

Marina  al  contacto  de  la  mano  de  aquel  hombre 
que  la  amaba,  sintió  un  estremecimiento  por  todo  su 
cuerpo. 

El  joven  español  estaba  por  su  parte  tan  turbado 
-que  no  se  apercibió  de  nada. 

¡De  cuánto  le  hubiera  servido  en  aquel  momento 
haberlo  notado! 

— ¿Qué  significará  la  venida  de  Marina  á  México.^ 
dijo  Simón  de  Cuenca,  que  pareciíi  uno  de  los  mas 
preocupados. 

— Alguna  novedad  hay  por  Coyoacan,  se  apresuró 
á  contestar  Diego  de  Valdenebro. 

— Lo  particular,  añadió  Dorantes,  es  quQ  la  Malit- 
zin  se  viene  á  Vivir  en  la  casa  que  por  él  barrio  de 
San  Cosme  dizque  se  le  está  fabricando. 

—Y  qué? 

— Que  está  muy  lejos  y  que  si  á  negocios  de  la 
Corte  viniera,  mas  al  centro  del  real  le  convendrá! 
vivin 
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— Mucha  razón  que  tiene  el  hidalgo  Dorantes,  di- 
jo Diego  de  Soto,  Marina  no  viene  á  mezclarse  en 
los  negocios  del  real. 

— Quien  pudiera  sacarndt  de.  dudas,  volvió  á  decir 
Siman  de  Cucanca,  és  k  hermosa  pripce^,  que  tan 
suya  BxmgSL  es  y  que  tanta  conpce  á  Mafina  )u  Lengua. 

Isabel  se  aonr^é  y  di)o;  .  ^  , 

— Piérdome  también.  *n  conjetura^:  por  mas  que 
conozco  á  Malintzín  y  sé  adivinar  sus  pensamientos, 
en  esta  vez  no  comprendía  \o  que  dignifica  su '  venida 
repentina  ni  su  estancia  «n  San  Cosme;  p^r^  me  ha 
ofrecido  venir  á  comer  mañana  y  yo  os  prometo  que 
después  de  hablar  con  ella  todo  quedairá  bien  acla- 
rado. 

— Tiene  razón,  dijeron  algunos.     '    ' 

Otros  se  restregaron  las  manos. 

Y  todos  por  fin  quedaron  conformes  en  que  para 
la  próxima  tertulia  quedaría  satisfecha  su  curiosidad. 

Entre  tanto,  Juan  de  Jaramillo  que  habla  acompa- 
ñado á  Doña  Marina  hasta  la  puerta,  le  dijo  al  llegar 
allí  con  lá  mas  humilde  timidez: 

— Tendréis,  respetada  señora,  mia  la  gran  bondad 
de  recibirme  en  uno  de  estos  días  en  vuestro  palacio^ 

de  San  Cosme? 

— Señor  de  Jaramillo,  contesto  Marina  con  voz  cla- 
ra, no  me  atrevería  jamás  á  recibir  á  persona  tan  dis- 
tinguida como  vos  entre  aquellos  escombros. 

— Pero  si  yo  os  ruego  que  me  lo  dispenséis  como 
una  merced  muy  señalada. 

— Imposible,  señor,  imposible:  aquella  morada  no 


76  DOÑA    MARINA. 

está  propia  todavía  p^ra  que  la  pueda  ver  un  caba- 
llero. 

— ¿Seréis  tan  cruel^  Marina.  * .  •  ? 

— Lo  que  tuvierais  que  decirme  aüi  pédriaís  deeír- 
mdo  aquí  mismo  ó  mañana,  ú  oCfo  día  <|Me  nos  en- 
contremos  en  este  palacio  é  en  algutt»  pane. 

— Lo  qtie  tenia  que  deciros  una  y  mil  veces,  es  que 
os  amo. 

— Ya  me  lo  kabeíb  dicho  en  efecio. 
— Y  os  lo  seguiré  diciendo  siempre. 
— Sois  tenaz. 
— Soy  muy  desgraciado. 

— No  os  quejéis  de  vuestra  suerte. 

— Sí,  no  he  sido  descuartizado  vivo  como  el  her- 
mano  de  Dona  Isabel  que  cometió  el  crimen  de  ama- 
ros; pero  mas  valiera. . . . 

— ¡Callad! 

— ¿No  queréis  que  os  recuerde  á  «iquel  desgraciado? 
— Lo  que  no  quiero  es  que  me  hagáis  j)ensar  en 

algún  castigo  que  á  vos  se  aplicara. 

--¿Sentifiais  verme  en  el  tormento?. . .  . 

— No  me  hagáis  padecer  concs::s  rosas,  Don  Juan 
de  Jaramillo. 

— Entonces  me  amáis?. ... 

— No  vayáis  tan  lejos .... 

— Sí,  sí,  decidme  que  me  amáis,  Marina 

La  joven  india  estrechó  la  mano  de  Jaramillo  de  un 
modo  particular  y  le  dijo  casi  al  oído: 

— Dentro  de  pocos  meses  ya  podré  amaros.  Aho- 
ra, ¡adiós! 
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Y  rápida  como  un  relámpago  saltó  á  su  litera  é  hi- 
zo que  inmediatamente  empezaran  á  andar  los  cria- 
dos seguidos  de  su  acompañamiento. 

Jaramillo  se  quedó  atontado,  compdetamente  atur- 
dido, aún  tuvo  que  cogerse  de  la  pared  para  no  caer. 

— Dice  que  podrá  amarme murmuró,  ¡oh!  jque 

felicidad! 

En  los  salones  de  Doña  Isabel  ya  se  estaban  ha- 
ciendo comentarios  sobre  aquella  tardanza  del  man- 
<:ebo. 
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\yuxTUosAMKXTi:  estubií  engalainido  d  comedor  en 
el  palacio  de  la  princesa  Doña  Isabel,  el  día  siguien- 
te al  de  las  escenas  que  acabamos  de  contar,  lo  cual 
dispuso  ella  pretestando  que  iba  á  recibir  en  él  á  la 
hermosa  consejera  del  conquistador,  Doña  Marina^ 
aunque  en  realidad  porque  iba  á  encontrarse  allí  por 
vez  primera  su  amante  Pedro  Gallego. 

Desde  muy  temprano  se  habia  levantado  la  alboro- 
tada princesa  y  habia  estado  ella  misnía  dirigiendo  to- 
das las  maniobras. 

El  comedor  era  espacioso  aunque  despoblado,  pero 
ella  procuró  cubrirlo  de  rosas,  para  que  disimulara  Su 
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aspecto  solitario.  La  bóveda  dcscansabí  sobre  tornea- 
das columnas  y  las  ojivales  ventanas  caiaii  de  un  lado 
síobre  un  parque  y  del  otro  sobre  los  jardines.  Enfren- 
en daba  saltos  y  murmuraba  una  cascada  de  agua 
wstalina  que  era  la  que  iba  á  surtir  los  baños  y  sa- 
tísfacia  á  todos  los  usos  domésticos. 

En  el  centro  se  encontraba  una  tosca  mesa  bastan- 
te baja,  siguiendo  completamente  el  uso  azteca  en  sus 
tamaños  y  contornos,  y  al  rededor  de  la  aplastada  me- 
sa se  veian  esponjados  cojines  Ix)rdados  de  plumas  y 

sedas. 

Ocho  pebeteros  estaban  constantemente  perfuman- 

'do  aquel  recinto  con  distintos  aromas  que  los  criados 

se  crtCargaban  klt  'reponer,  cmcíai^Aiáose'  también  de 

estar  avivando  la  lumbre  y  de  estender  las  nubecillas 

de  humo  con  grandes  abanicos  á  fin  de  (|ue  este  no  se 

tiiciera  molesto.  '   * ' 

En  contorno  se  veian  grandes  jarrones  cargados  de 

flores,  lo  mismo  que  habia  lazos  de  llores  suspendidos 

del  techo,  llores  en  el  piso,  llores  sobre,  la  mesa  y  por 

todas  partes.        ,  ^      .  ,  .    «i    .,     .        . 

Al  eptrar  alli  j;arec¡a  que  se  e;uraba  en  un  templo 
por  el  raudal  de  luz  y  ^e  uron)as,  ., 

Sí  á^csto  se  agrega  el  grato  rumor  de  laj^róxima 
cascada  y  las'  brisas  (lue  .  ¡uü'ueteaUm  sobre  las  enre- 
daderas  que  se  colump^iaban  desde  lo  mas  alto  de  las 
ventanas,  se  vendrá  á  tener  una  idea  mas  cabal  de  la 
hermosura  de  aquel  estraño  cgmedor. 

La  princesa  anduvo  personalmente  viendp  que  todo 
«stuvicra  Hpio  y  que  nada  se  encontrara  fuera  de  su 
lü^af.    Recorrió  su  comedor  varias,  vcces^  tomando  la 
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perspectiva  de  diferentes  lados.  Cuando  estuvo  satis- 
fecha de  que  se  encontraban   bien   hasta  los  últimos, 
pormenores^  se  sonrió  con  agrado  y  dijo  á  una  de  sus 
parientes  en  que  tenia  mas  confianza,  que  se  habiü 
bautizado  y  llevaba  ya  un  nombre  español: 

-  Tu,  Juana,  no  te  separes  de  aquí  ni  un  piomentQ^ 
mientras  vov  á  la  cocina  á  concluir  de  hacer  cdn  mtá 
manos  el  manjar  que  preparo  á  mis  convidados:  ciiktft 
de  que  todo .  permanezca  aquí  coíno  está  en  este  mo- 
mento. Las  perfumes  que  se  dernunen  por  la  estancia 
no  han  de  ser  ni  muy  vivos  ni  muy  suaves;  la  tempe.^ 
natura  no  ha  de  ser  ni  mas  tibia  ni  mas  fresca;  la  lu«- 
no  ha  de  ser  ni  mas  intensa  ni  mas  opaca;  las  flores 
no  han  de  editar  'mejor  ordenadas  ni  han  de  stír  de 
mas  pintados  colorea,  ni  han  de  ser  mas  lozanad  ni, 
mas  marchitas.:. .  .todo  quiero  que  siga  aquí ! como «fi. 
este  momento.  .... 

— Así  se  hará, .  ptíncesa,  yo  te  lo  ofrezco  y  puede*, 
irte  sin  cuiclfcUlo,  contestó  juíwia,  .•  I 

Isabel  se:dirigió  entxMct^^s  ala  cocina  y  terminó  allí 
de  la  misma  miuiem  todos' los  preparátivos'indi3pen*> 
sables,  daodp  h  ultima  mano  por  sui  parte  á  los.esqm^ 
.sitos  maajdi^ei;  que  se  babia  encadrgadp  de  prepaiaf <  '■ 

Cuando .  ya ; todo  estuvo  á  su  .gtisto,*  J^  •  dirigió  ¿  su». 
habitaciones  parar pciiparstedq  si  ml^nm  cq0  toda  la  4i* 
ligencia  necesaria,  pues  ya  estaba  muy  adelantada  la 
mañana  y  sus  convidados  no  podrían  tardar  mucho  e:ii 
llegar. 

Estof?  éotividádós  eran  dos  solamente,  pero  con 'élloíí 
había  para  que  se  tínbiera  puesto  en  movimiento*  todü 
)a  casa.   I^^ácil  es  comprender  los  rriotivos:  qiiéria  de§* 
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lumbrar  á  su  amante,  pero  mas  aún  quería  deslum- 
hrar á  Álarina  poniéndola  del  modo  mas  visible  lo 
que  una  mujer  enamorada  podía  hacer  por  un  amante 
dé  Tas  'jirendas  y  condiciones  de  Pedro  Gallego.  Es 
Mecír,  quería  lucirse  con  este,  pero  mas  quería  lucirse 
con  Marina  que  como  mujer  estaba  en  aptitud  de  com- 

préndef  todas  aquellas  inocentes  coqueterías. 

Xolotla  y  las  deinas  doncellas  de  su  ser\Mdumbre 

-íntimír  se*  encargaron  de  arreglar  su  tocado  y  de  cu- 
brirla' degahis  de  acuerdo  con  el^  riguroso  luto  que  lle- 

^vaba.  No  tenían  que  hacer  esfuerzos  para  hacer  re- 
ííakar'la  hertiíiosufa  de  la  princesa,  que  fresca  como 

\ina  rosa  primai-eral,  aparecía  quizás  mucho  mas  linda 

con  teu  sex'^ra  sencillez. 

•  i   Arreglaron  las  abundantes  madejas  de  su  negro 

cabello  en  trenzas  tejidas  con  nnicha  gracia  rematadas 
con  anchos  listt>tícs  negros,  le  dispusieron  unas  artis* 
ticas  ondas  sobre  la  frente,  le  pusieron  pendientes  de 
oro- y  azabache,  adornaron  sus  brazos  y  piernas  con 
ligas  negras  y  hebillas  de  oro,  su  huepilli  era  de  ter- 
ciopelo negro  con  'encajes  Mancos,  su  cintura  leve  fué 
ceñida  «con  una  banda  también  n^gm,  y  eso  fué  todo,  y 
con  eso  bastó  pfim  que  se  viera  magnificamente  enga- 
lanada. Se  contempló  la  princesa  en  el  linico  espejo 
grande  tjue  habÍA*  adquirido  á 'un  |>recio  enorme  y  se 
sonrió  ctín  fe  satti&faccion  dibujada  en  todo  su  semblan- 
te.    -La  agitacieín  del  tral>aja  había  trttidó  el  color  de 

los  corales  á  sus  mejillaí;  y  estaba  bella  como  un  án- 
gel. 

^pqi;i^  acababa  de  haci&r.  Uts  líltimas  indicacione 

á.  fSvvs,  clonceUas  y  ést^^  de  ejecutarlas» xruandQviniero 

^  a^visarle  que  allí  estaba  Marina, 
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Pedro  Gallego  debia  haber  sido  el  priniero  en  lle- 
gar, pero  hacia  mas  de  media,  hora  que  se  andaba 
matando  el  tiempo  en  los  íilrededores  esjDerando  \'er 
llegar  el  palanquín  de  Dofta   Mí^rinü  con  ej  cortejo 

que  debía  seguirla.  ... 

Gallego,  como  la  princesa,  habia  pasadp  una  noche 

de  ansiedad  y  se  habia  levantado  con  la  primera  luz 
de  la  aurora.  Poco  era  lo  que  tenia  que  arreglar  en 
su  persona,  supuesto  que  el  bozo  que  desde  hacia  po- 
co tiempo  le  habia  aparecido  sobre,  los  híbios»  apenas 
empezaba  á  tomar  forma  de  bigptc.  Sin  embargo^  s(* 
atuzó  éste  como  mejor  pudo,  peinó  con  esmero  sus 
rizados  cabellos,  vistió,  su,  traje  de  corte  mas  lujoso 
que  era  el  linico  que  tenia  de  terciopelo  color  de  gra- 
nate, esponjó  las  plumas  de  su  «sombrero,  limpió  con 
exageración  la  empuñadura  de  su  espafl^, ,  se.  puso,  en 
fin,  tan  elegante  y  tan  vistoso,  como  se  lo  podían  per- 
mitir sus  circunstancias  de  oficia  sub^Iteriio  y  aun- 
que en  estas  operaciones  había  qmpleíidp  unas  auitro 
horas,  todavía  le  que4ó  .tiennpo  mBB  ^que  suficiente 
para  repasar  los  galantes  d.iscurHo».que  .  debía/  dirigir 
á  la  princesa.  .    .         <    ,   i      .  i  u    . 

Por  fin,  no  pudíendo  sQia¡ortar,ííWtSÍíi.^;eí?ti:^ql[ia{> pa- 
redes de  su  habítacioi)  que  tenja  en  ej  ;^,íMi>ojcuartel 
por  el  rumbo  de  Tlalteloko,  salió  fi.Ja.QaJlcy  se  fué 
paso  á  paso  encaminando  al  ftictiro  centro  de  la'  me- 
trópoli mexicana.  •        ..... 

Después  que  vio  llegar  i  Marina,   ya  .no  i  tuvo  in- 

iveniente  en  aprQximanse<.tambieni.y  Unmairálas 
srtas  del  suiítuaso  palacio  (]et  Iíí  heredara ;de  Moc- 
ima. 
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Pedro  Gallego  fué  anunciado  y  la  princosa  se  des- 
prendió deiJos  brazos  de  Marina  para  irá  encontrarle 
llena  de  alegría  á  las  puertas  del  salón. 

El  joven  dobló  una  rodilla  y  besó  resj^etuosamente 
la  mano  de  la  princesa:  ¿sta  hizo  impulsos  pai^a  levan- 
tarlo luego  y  lo  llevó  de  la  mano  al  estrado  en  que  se 
encontraba  ya  instaladíi  la  hermosa  Marina. 

Se  cambiaren  los  saludos  corteses  qué  entonces  se 
estilaban  y  comenzaron  después  uña  de  esas  difíciles 
conversaciones  que  son  lasque  preceden  generalmen- 
te en  las  reuniones,  por  íntimas  que  sean,  antes  de  es- 
tablecerse la  confianza. 

Marina  decía  que  estaban  muy  adelantadas  las  obras 
de  la  ciudad,  en  las  cuales  no  se  habia  fijado  antes 
cuando  estuvo  alojada  en  la  casa  ác  la  princesa  por- 
que allí  tenia  todo  lo  que  necesitaba  para    mantener 

ocupada  su  imaginación. 

Gallego  contestaba-  distraído  y  siempre  dirigiendo 

a  Isabel  miradas  a))asionadas,  que  habia  un  grcn  nri- 

mero  de  trabajadores  esparcidos  jx)r  todas  ])artes,  los 

cuak«  como  por  milagro  hacian  aparecer  de  un  dia 

para  otro  nuevos  edificios. 

Se  hicieron  elogios  de  tos  magníficos  palacios  que 
estaban  levantándose  cerca  de  la  plaza  mayor  Pedro 
de  Alvarado  y  algunos  de  los  capitanes  á  quienes  ha- 
bia tocado  un  rico  botín'  después  de  la  conquista. 

Isabel  dijo  con  mucha  gracia  que  no  parecia  sino 
que  estaba  edificándosfe  una  ciudad  que  debia  ser  ha- 
bitada por  príndpe*;.  Con  eMo  alüdia  á  que  todos  I 
oficiales  de  Cortés  sé  habian  «dueñado  inmensos  1 
j-reno    para  tener-  palacios,  parques  y  jardinq 
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los  que  tenia  Moctezuma..  Algunos  de  ^ísos  palacios 
eran  verdaderas  fortalezas,  pues  que  estaban  aspille- 
rados,  tenían  torres  y  almenas  y  anchas  troneras  para 
la  artillería. 

Lo  que  sentia  Gallego  era  que  todos  los  bosíjues 
de  cedros  seculares  inmediatos  á  la  ciudad  se  estu- 
\ieran  talando  para  hacer  grandes  vigas  que  soste- 
nían los  techos  de  la  mayor  parte  de  los  palacios, 
pues  que  de  esa  manera  iban  á  quitar  á  México  su 
principal  belleza  que  era  verse  circundado  de  lagos  y 
espesísimas  arboledas.  Además,  él  acostumbraba  pa- 
sear en  aquellas  sombrías  alamedas  y  sentía  pesar 
cada  vez  que  volvía  á  ellas  y  encontraba  las  huellas 
de  la  destrucción. 

Isabel  había  dejado  á  la  servidumbre  sus  instruc- 
ciones y  cuando  dieron  \b.  señal  del  medio  día  en  la 
casa  del  ayuntamiento,  que  era  la  hora  en  que  comían 
los  españoles  siguiendo  •  la  costumbre  dominante  de 
las  gentes  de  iglesia,  entró  Xolotla  á  anunciar  que  la 
comida  estaba  dispuesta  ya  para  servirse. 

La  princesa  condujo  á  sus  convidados  al  comedor  y 
estos  'Ardil  admirados  de  cuanto  veían  en  su  tránsito  y 
lo  quedaron  mucho  mas  cuando  penetraron  en  aquella 
estancia  llena  de  luz,  impregnada  de  aromas  y  ador- 
nada con  tanto  gusto. 

Marina  no  pudo  menos  que  dar  su  enhorabuena  á 

la  princesa,  agrt^gándole  que  allí  tenia  mucho  que 
aprender  para  dar  acjuel   encanto  á  sus   habitaciones 

*  apenas  estaban  á  la  vez  empezando  á  tomar  forma. 
■Princesa,  dijo  Gallego,  os  agradezco  en  el  fondo 

irti  alma  la  merced  que  me  dispensáis. 
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— ¿De  cuál  merced  habláis? 

—  De  esta  que  me  proporciona  admirar  vuestras 
sabias  disposiciones. 

Isabel  se  ruborizó  y  señaló  un  sitial  á  Gallego  y 
otro  á  Marina.  Ambas  dejaron  en  medio  al  jóveL  al- 
férez. 

Las  tías,  primas  y  demás  parientes  de  Tecuichpot- 
zin  tenían  sus  departamentos  separados  y  por  eso  no 
había  mas  personas  á  la  mesa. 

Gallego  quedó  agradablemente  sorprendido  de  qu^ 
hubiera  ya  sobre  la  mesa  algunas  viandas  -completa- 
mente españolas,  lo  mismo  que  botellas  de  jerez  y  de 
tinto. 

Aunque  la  príiacesa  no  tomalxi  mas  que  agua  cris- 
talina, quiso  cjue  sus  huéspedes  tuvieran  á  la  mano 
todo  lo  que  fiat;ra  de  su  gusto,  tanto  mas  cuanto  que 
sabia  que  Marina,  estaba  muy  hecha  á  las  costumbres 
españolas.. 

Ambos  le  dieron  las  gracias  por  aquella  delicada 
atención.  ' 

El  ban([uetc  estuvo  verdaderamente  espléndido, 
por  mas  cjue  se  encontraran  mezclados  los  condimentos 
euro]>eos  con'  los  mexicanos*  y  aiin  eso  precisamente 
contribu)'ó  á  darle  mayor  variedad  y  abundancia.  Por 
otra  parte.  Gallego  que  quería  dar  muestras  de  que  su 
gusti)  se  asimilaba  al  de  los  indios,  y  Marina  é  Isabel 
de  que  eran  de  su  agrado  los  guisos  españoles,  estuvie- 
ron haciendo  los  honores  en  común  á  todo  lo 
ponia  sobre  la  mesa  con  muy  buen  apetito 

Cuando  los  humos  del  jerez   empezaro'-  ' 


D^  MARINA, 
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tifecto  en  la  cabeza  de  la  hermosa   Marina,  esta  dijo 
con  llaneza: 

— Se  conoce  que  ambos  sois  muy  dichosos. 
Los  dos  jóvenes  se  ruborizaron  y  Gallego  respon 
dio: 

— Lo  sov  mucho,  hermosa  dama,  lo  sov  mucho  á  fe 
mia  en  (^ste  momcntf). 

—¿Queréis  de  este  otro  licor?  dijo  jsabcl  presentán- 
doles una  jarra  de  oro  llena  clt^l  blanco  néctar  acabado* 
de  cosechar  en  los  feraces  campos. 

—Yo  sí,  dijo  Gallego,  (]ueríendo  siempre  hacer  ma- 
nifiestas sus  buenas  disposiciones  hacia  los  gustos  me- 
xicanos. 

—Sois  amantes,  os  adoráis,  conlinuó  diciendo  Ma- 
rina, eso  se  vé  muy  bien  sin  necesidad  de  estudiarlo 
para  comprenderlo,  y  como  yo  no  quiero  serviros  de 
estorbo,  descaria  que  delante  de  mí  os  hablarais  con 
la  misma  libertad  que  si  estuvierais  solos. 

— Marina,  Marina,  dijo  hechiceramente  la  princesa. 
— Os  ayudaré  si  gustáis,  continuó  diciendo  Marina 
con  ingenuidad,  ¿cuando  pensáis  casaros.-^  ' 

—Que  estás  diciendo? 
— ¡ Ay!  suspiró  el  alférez. 

— Digo  uaa  cosa  muy  sencilla:  ¿cuando  os  casáis? 
— Pero  quién  te  ha  dicho?. . . . 

— Será  el  dia  de  mi  mayor  ventura,  esclamó  Ga- 
llego. 

— ^¿Y  no  habéis  fijado  aun  ese  dia? 

— Es  cierto  que  amo  á  Don  Pedro,  dijo  al  fin  Isa- 

T.  n.— POtA  MABIFA— 21 
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bel,  haciendo  á  un  lado  sus  escrúpulos;  pero  á  él  es  á 
quien  corresponde  arreglar  estas  cosas. 

— ¡Cómo!  dijo  aquel  algo  trastornado,  ¿es  que  vos, 
princesa,  estáis  dispuesta  ya  á  concederme  vuestra 
mano? 

— ^¿Y  que  vale  ahora  mi  mano  cuando  os  he  dado 
todo  mi  corazón. 

— Entonces  mañana  mismo  si  queréis. 

— Cuando  mejpr  os  plazca,  Don  Pedro. 

— Gracias  á  Dios,  dijo  Marina,  que  he  servido  pa- 
ra animaros.  Si  no  ha  sido  por  esta  pequeña  reunión 
nuestra,  quién  sabe  por  cuántos  años  hubierais  segui- 
do de  inocentes  amantes. 

— Yo  no  me  atrevía  á  pedir  una  merced  tan  grande, 
murmuró  Gallego. 

— Yo  he  estado  temiendo  mucho,  manifestó  Isa- 
bel, que  mis  gustos,  mis  inclinaciones,  mis  costumbres, 
no  fueran  de  todo  el  agrado  de  Don  Pedro.  Enton- 
ces podría  llegar  á  desvanecerse  este  amor  convirtién- 
dose tal  vez  en  desvío. 

— ¡Oh!  nunca!  nunca!  esclamó  Gallego  llevándose  la 

mano  al  corazón. 

— Ahora  ya  puedo  decir  que  me  amáis  verdadera- 
mente y  que  vamos  á  ser  felices. 

— No  lo  dudéis,  señora,  yo  seré  mas  que  vuestro 
amante,  el  esclavo  de  vuestra  voluntad. 

— No  exageréis:  tenedme  siiempre  mucha  estima- 
ción, sabed  disimular  mis  faltas  y  mis  defectos,  com- 
padeced mi  debilidad,  tened  presente  en  todas  oc^  > 
nes  que  no  soy  una  mujer  instruida  y  civilizada  lo 
oscura  y  sencilla  y  con  eso  solo  tendré  mas  q       [o 


r  V- 
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bastante  para  ser  infinitamente  dichosa.  Vos  contareis 
por  vuestra  parte  con  una  mujer  que  tendrá  el  mayor 
empeño  en  teneros  contento  y  creo  que  con  eso  os 
bastará  para  no  cansaros  pronto  de  ella. 

— No  digáis  tal  cosa,  Isabel,  yo  os  amo  con  toda 
mi  alma  para  que  pueda  dejar  de  consideraron  siem- 
pre, en  mi  vida  toda,  como  el  ángel  de  mi  hogar,  como 
la  bendición  del  cielo,  como  mi  dicha  eterna. 

— Quiera  Dios  que  lo  smtais  tal  como  lo  decís. 

— A  ley  de  caballero  que  como  lo  siento  lo  digo. 

— Sí,  os  amáis  los  dos,  se  conoce  muy  bien,  dijo 
Marina.  Dejad,  pues,  esas  cosas  que  ya  son  tan  sabidas 
y  terminemos  el  punto  que  se  refiere  á  la  boda.  ¿En 
qué  dia  os  casáis.»^ 

— Mañana  mismo,  dijo  Gallego. 

— Observad  que  debéis  pedir  licencia  á  Don  Her- 
nando y  que  este  no  me  quiere,  dijo  Isabel  bajando  los 
ojos. ' 

— Lejos  de  ello,  dijo  el  alférez,  esto  es,  lejos  de  que 
necesite  'solicitar  licencia,  cumplo  casándome  con  un 
rescripto  que  ha  mandado  pregonar  el  Justicia  Mayor, 

— Pero  vos  como  militar 

— No  importa:  es  orden  para  todos  los  españoles 
que  estamos  en  solteria;  pero  en  esta  misma  noche 
me  encargo  de  ello,  estaré  de  regreso  de  Coyoacan  y 
arregladas  todas  las  cosas. 

— ^¡Ah!  esclamó  la  princesa,  si  vos  que'reis,  que  sea 
anana. 

— Será. 

Marina  entonces  cogió  á  ambos  de  las  manos  y  di- 
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jo  á  la  vez  que  se  le  rodaban  dos  lágrimas  por  las  me 
j  illas: 

— Sed  vosotros  muy  felices ....  sí,  deseo ....  quie- 
ro que  seáis  vosotros  muy  felices ....  ya  que  yo  no 
podré  serlo  nunca. 

Marina  besó  á  la  princesa,  cstrc  chó  la  mano  de  Ga- 
llego y  salió  de  allí  hecha  un  mar  dr.  lágrimas  sin  que- 
rer escuchar  ni  atender  á  las  sup!  r.is  que  píini  fjue  se 
quedara  ambos  le  dirigían. 


CAPITULO  viir 


>:u    permlAO, 


^\si  detras  de  la  hermosa  Marina,  salió  del  palacio 
de  la  princesa  Isabel  el  joven  alférez  Pedro  Gallego, 
y  yendo  luego  por  la  calle  algo  beodo,  no  tanto  por 
los  tragos  3e  los  vinos  diferentes  con  que  habia  rocia-. 
do  el  almuerzo,  como  por  su  felicidad,  atropellaba  á 
todo  el  mundo  en  la  carrera  casi  vertiginosa  que  lle- 
vaba. 

Llegó  á  su  cuartel  sin  haberse  detenido  en  ninguna 
parte  y  en  pocos  minutos  arregló  cuanto  se  necesitaba 
para  el  pequeño  viaje  que  iba  á  emprender  en  aquella 
misma  tarde  á  CoyoaCcUi. 

A  la  media  hora  ya  iba  cabalgando  por  la  senda 
mas  corta,  bajo  la  tupida  sombra  de  los  corpulentos 
cedros  y  oyametls.  Su  escudero  le  seguia  á  pocos  pa- 
sos también  al  galope. 


t\  . 
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La  pequeña  corte  de  Hernán  Cortés  estaba  á  la 
sazón  entretenida  solamente  en  los  juegos  de  azar  que 
estaban  en  voga,  en  los  que  se  cruzaban  apuestas  de 
algunos  miles  de  castellanos  representados  en  tejos 
de  plata  y  de  oro,  en  piedras  preciosas  y  en  esclavos. 
Algunos  jugaban  hasta  las  que  iban  á  ser  siís  futuras 
haciendas. 

La  comida,  según  la  costumbre  establecida  por  las 
gentes  de  iglesia,  se  servia  á  las  doce  del  dia  en  punto. 
Duraba  poco^mas  de  una  hora  porque  generalmente 
era  frugal,  aunque  sustentadora,  se  dormia  después 
una  siesta  hasta  cerca  de  las  tres  de  la  tarde,  se  servia 
á  esa  hora  el  chocolate  y  después  se  tendia  el  tapete 
y  comenzaba  el  juego,  en  el  que  el  mismo  Cortés  se 
veía  precisado  á  tomar  parte  para  matar  su  aburri- 
miento. 

Los  conquistadores  se  habian  acostumbrado  de  t^ 
modo  á  las  grandes  emociones,  á  la  vida  de  peligros 
y  á  las  fatigas  de  una  ruda  campaña,  que  la  molicie 
en  que  ahora  se  encontraban  les  llenaba  dfe  fastidio 
y  ya  que  no  podian  por  de  pronto  emprender  gran 
des  aventuras,  reemplazaban  aquella  agitación  y  ansie- 
dad con  las  que  produce  el  juego  cuando  se  aventura 

■ 

en  él  toda  una  fortuna. 

El  hermano  Melgarejo  en  esta  vez  era  quien,  des- 
pués de  haber  saboreado  á  dos  carrillos  su  espumoso 
chocolate,  apurado  con  delicia  un  vaso  grande  de  agua, 
enjuagádose  la  boca  y  prendido  un  cigarrillo  de  hoja 
de  maíz,  daba  la  señal  de  que  se  tendiera  el  tai>ete. 

— Vamos,  Don  Rodrigo,  dijo  el  hermano  Melgare- 
jo dirigiéndose  á  Don  Rodrigo  de  Paz,  vos  terminas- 


-^ 
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teis  ya,  á  lo  que  parece,  con  vuestro  tazón  de  Mara- 
caíbo  y  podemos  continuar  la  partida  comenzada,  esta 
mañana. 

— ¿Tenéis  el. naipe?  le  preguntó  Don  Rodrigo. 
— Aquí  está,  contestó  el.hermano  Melgarejo  sacán- 
dose varios  del  manguillo. 

— En  cuanto  á  dinero,  ya  sabemos  todos  que  os  ha 
soplado  bien  la  fortuna. 

Los  circunstantes  que  todavía  tomaban  el  chocolate 
al  rededor  de  la  mesa,  se  rieron  á  carcajadas. 
El  padre  Melgarejo  algo  picado,  contestó  luego: 

— La  fortuna  es  mudable,  hermano,  y  nadie  enva- 
necerse podrá  de  saber  que  le  sonreirá  al  ultimo,  pero 
tengo  para  mí  que  la  fortuna  no  anda  siempre  sola, 
sino  que  suele  ir  acompañada  del  saber  y  el  mereci- 
miento. 

— Ahora  ya  me  puse  á  medir  mis  armas  con  vos, 
reverendo  padre,  y  no  hay  que  irme  atrás,  pues  que 
si  me  seguis  venciendo,  llevaré  la  penitencia  en  el  pe- 
cado. 

— ¿Por  qué  decís  eso.^ 

— Porque  siempre  las  letras  han  de  ser  vencedoras 
de  las  armas. 

— Por  letrado  6s  tengo,  hermano  D.  Rodrigo,  como 
yo  me  tengo  también  de  mí  á  mí  por  un  hidalgo,  que 
no  dejaráde  manejar  una  tizona  siempre  que  se  ofrezca. 

— En  mi  juventud  aprendí  algo  de  latín  y  un  poco 
de  filosofía. 

— En  mi  juventud«tambien  fui  soldado  y  anduve  á 
lanzadas  con  los  mbrds. 
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— Entonces,  lo  que  queréis  probarme  es  que  nin- 
guno de  los  dos  lleva  al  otro  la  ventaja  mayor. 

— Habéis  atinado,  hermano  mió,  tanto  mas  cuanto 
que  yo  solo  me  ocupo  de  las  cartas  y  de  los  dados  co- 
mo mero  entretenimiento  y  no  para  ganar  riquezas: 

— Entonces  volvereisnos  los  tejos  de  oro  que  for- 
man ya  vuestras  ganancias. 

— Eso  tampoco  haré,  porque  entonces  sin  el  inte- 
rés de  la  utilidad  dejaría  de  ser  el  juego  un  pasatiempo. 

Ambos  jugadores  habian  abierto  ya  sus  cartas  y  los 
que  habian  concluido  de  tomar  su  chocolate  se  ponian 
también  á  jugar  en  grupos  ó  se  aproximaban  simple- 
mente á  estos  sirviendo  de  mirones,  cuando  resonaron 
en  el  patio  las  pisadas  de  dos  caballos  llegando  al  ga- 
lope. 

Todos  los  circunstantes,  que  siempre  estaban  espe- 
rando alguna  novedad,  alargaron  la  cabeza  para  mi- 
rar por  las  puertas  y  otros  se Jevantaron  de  sus  asien- 
tos para  ver  mejor. 

Atraído  por  el  ruido  seguramente,  llegó- también 
Hernán  Cortes,  viniendo  de  sus  habitaciones  al  gran 
comedor  del  palacio,  que  era  en  donde  estaban  con 
mas  frecuencia  sus  gentes  religiosas  y  sus  hombres  de 
armas,  principahnente  á  aquella  hora  después  de  la 
siesta  que  era  la  del  chocolate. 

Al  abrirse  las  puertas  y  dar  paso  á  Hernán  Cortés, 
anunciado  por  un  ugier  como  se  estilaba  entonces,  to- 
dos se  levantaron  y  le  hicieron  las  correspondientes 
cortesías  prevenidas  por  la  etiqueta. 

Solo  el  hermano  Melgarejo  que  gozaba  de  muchas 
preeminencias  y  distinciones,  y  Rodrigo  de  Paz  que 
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era  pariente  próximo  de  Cortés  y  uno  de  sus  mas 
all^^ados,  continuaron  jugando  tranquilamente,  como 
si  por  ningún  lado  hubiera  dejádose  ver  el  magníñco 
Don  Hernando  Cortés.  A  este  disgustaban  profunda- 
mente estas  faltas  de  respeto  á  su  persona  y  de  con- 
sideraciones al  alto  empleo  que  desempeñaba;  pero 
tenia  que  disimularlo,  porque  le  hacian  mucha  falta  las 
divertidas  ocurrencias  del  hermano  Melgarejo,  así  co- 
mo las  confidencias  íntimas  que  solia  tener  con  su  pri> 
mo  y  desde  el  momento  en  que  se  hubiera  mostrado 
hosco  ó  exigente  tendria  que  haber  prescindido  de 
proporcionarse  tales  satisfacciones. 

Saludó  á  todos  y  pasando  cerca  del  padre  Melga- 
rejo, le  tocó  en  el  hombro  y  le  dijo: 

— Tened  como  siempre  buena  fortuna,  hermano. 

— Os  agradezco  el  deseo,  magnífico  señor,  contes- 
tó su  reverencia,  y  sabré  acatarlo  como  si  fuera  una 
orden. 

— Si  tanto  le  alentáis,  dijo  Rodrigo  de  Paz,  va  á 
ser  dueño  hoy  mismo  hasta  de  mi  armadura  de  ba- 
talla. 

— ^¿Quiénes  llegaron  á  caballo.'^  preguntó  Cortés 
desentendiéndose  ya  de  los  jugadores. 

— Pedro  Gallego  y  su  escudero,  dijo  uno  de  los  que 
se  habian  aproxinado  á  una  de  las  puertas. 

— jAh!  esclamó  Cortés,  ¿que  vientos  traerán  por 
íiquí  al  hermoso  mancebo.*^ 

Entonces  se  sentó  con  toda  la  parsimonia  del  hom- 
bre grande  que  se  propone  dar  una  audiencia. 

Gallego  después  de  poner  las  bridas  de  su  caballo 
«Q  manos  de  su  escudero  y  de  preguntar  á  las  perso- 
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nas  que  habia  por  el  patio  en  donde  podría  encontrar 
á  Hernán  Cortés,  se  dirigió  al  comedor  en  donde  le 
indicaron  que  podría  hallarse  nuestro  personaje. 

— Magnífico  señor,  dijo  el  alférez  descubriéndose 
y  poniendo  una  rodilla  en  tierra  delante  del  sitial  que 
ocupaba  el  conquistador,  vengo  á  pediros  una  merced 
y  espero  de  vuestra  noble  benignidad  os  sirváis  escu- 
charme unas  cuantas  palabras. 

— Levantad,  joven,  y  decidme  antes  que  todo  si  es 
de  reserva  el  asunto  de  vuestra  petición. 

— No  es  de  reserva,  señor,  sino  al  contrario. 

— Entonces  hablad,  ya  os  escucho. 

— Sabed,  señor,  y  á  orgullo  tengo  que  lo  sepan  tam- 
bién cuantos  están  aquí  presentes,  que  la  hija  legíti- 
ma, única  que  quedó  del  emperador  Moctezuma,  la 
princesa  Tecuichpotzin 

— Ya  sé  quien  es,  proseguid. 

— Esa  hermosísima  dpncélla  ha  correspondido  á 
mis  galanteos,  me  ama,  yo  la  amo  también  con  frenesí 
y  hemos  convenido  en  casarnos  mañana  mismo  siem- 
pre que  vos  nos  deis  licencia 

— ¡Hola!  jholal  dijo  Cortés  sonriendo  de  ver  el  en- 
tusiasmo del  muchacho,  pues  el  asunto  es  mas  serio 
de  lo  que  vos  os  imagináis. 

— ¡Ah!  señor,  yo  tan  sencillo  me  atreví  á  juzgarle, 
que  hube  de  decirle  á  Doña  Isabel  que  era  la  que  me 
impulsaba  á  venir  á  hablaros,  que  vendría  á  hacerlo 
porque  6s  así  conveniente  como  mi  señor  que  sois, 
pero  no  es  indispensable,  pues  que  casándome  con 
ella  cumplo  con  una  de  vuestras  pracmáticas. 

— ^Verdad  decís,  señor  Galleo,  manda  la  ley  que 
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todos  los  que  son  casados  manden  traer  sus  mujeres  sin 
pérdida  de  tiempo  y  que  los  que  estéi^  en  soltería  pro- 
curen casarse  cuanto  antes,  estableciéndose  recompen- 
sas y  otras  cosas  que  sabéis  mejor  que  yo,  puesto  que 
tratáis  de  enlazaros  con  la  princesa;  pero  esta,  según 

entiendo,  se  halla  casada  con  un  indio 

— Es  viuda,  señor. . .  .casó  á  la  edad  de  diez  años 
y  enviudó  á  la  de  trece  sin  haber  visto  nunca  á  su 

•marido.. .. 

— ¡Ah!  si,  habiame  ya  olvidado  de  esa  historia. 

Y  como  Cortés  parecia  proponerse  martirizar  al 
joven,  añadió: 

— He  oido  decir  que  Doña  Isabel  que  aceptó  el 

bautismo  cristiano  por  temor,  sigue  con  sus  prácticas 

gentiles  en  el  interior  de  su  palacio,  que  me  cuentan 

está  poblado  de  ídolos. 
— Es  falso,  señor  yo  os  juro  por  mi  honor  que 

Doña  Isabel  es  una  buena  cristiana  y  ello  pueden  tes- 
tificarlo todos  los  ministros  que  están  aquí  presentes. 

— Yo  no  la  he  confesado,  dijo  el  hermano  Melga- 
rejo, pero  la  he  visto  asistir  á  la  misa  con  devoción. 

Algnnos  otros  sacerdotes  dieron  fé  de  la  religiosi- 
dad de  la  princesa  y  aun  algimo  dijo  que  era  su  direc- 
tor espiritual. 

Cortés  se  dio  por  satisfecho  en  lo  tocante  á  este 

punto,  pero  luego  agregó: 

— ^Ver  necesitamos  ahora,  si  este  enlace  conviene 
á  la  conquista  y  á  las  armas  españolas. 

Evidentemente  que  convenia,  esto  se  encontraba 
no  solo  en  la  conciencia  del  conquistador,  sino  en  su 
deseo,  pero  era  muy  amigo  de  oponer  dificultades  y 
de  matar  el  tiempo  en  discusiones  inütiles. 
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-^No  seré  yo,  señor,  quien  os  resuelva  eso,  con  tes 
tó  humildemente» Gallego,  sabios  consejeros  tenéis  á 
vuestro  lado  y  ellos  os  dirán  si  conviene  que  un  cas- 
tellano sea  el  señor  en  el  palacio  de  la  hija  de  Mocte- 
zuma. 

— Vos  mismo  sin  pensarlo  habéis  desatado  el  nudo: 
conviene  que  ún  castellano  se  haga  el  señor  en  el  ho- 
gar de  una  india  que  es  muy  respetada  y  muy  temida 
de  los  suyos. 

Esto  lo  dijo  Cortés  en  el  momento  en  que  otros 
envidiosos  estaban  pensando  ya  aprovecharse  de  aque- 
lla coyuntura  para  sembrar  dudas  y  dificultades. 

— Entonces  ¿puedo  contar  con  vuestro  permiso? 
preguntó  Gallego. 

— No  es  permiso,  sino  mandato  de  la  ley  el  que 
vos  vais  á  cumplir. 

— Pero  sobre  la  ley,  señor,  y  sobre  todas  las  cosas 
está  vuestra  respetable  voluntad. 

Cortés  se  desvaneció  de  orgullo  al  oír  aquellas  pa- 
labras  que  resonaban  en  sus  oidos  como  la  mas  dulce 
lisonja  y  contestó  al  joven: 

— Id  á  noticiar  á  vuestra  novia  que  quedo  encar- 
gado de  arreglar  todo  lo  que  sea  necesario  para  que 
tenga  lugar  la  boda  mañana  mismo. 

Gallego  no  quiso  escuchar  mas,  beró  la  mano  de 
Cortés,  saludó  á  los  otros  caballeros  y  salió  de  allí 
como  una  exhalación.  De  un  brinco  se  puso  en  la  mon- 
tura de  su  caballo  y  luego  salió  de  allí  al  galope  se- 
guido de  su  escudero. 

Dejemos  al  mancelío  cruzar  la  calzada  cubierta  de 
árboles  que  tenia  que  recorrer  entre  Coyoacan  y  Mé- 
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xico,  que  le  parecía  mas  larga  que  nunca,  según  las 
ansias  que  llevaba  de  contar  á  la  princesa  todo  lo  que 
habia  pasado,  y  sigamos  asistiendo  al  comedor  en  don- 
de se  encontraban  á  la  sazón  todos  los  principales  per- 
sonajes de  la  conquista. 

Unos  habian  formado  corrillo  en  torno  de  Cortés, 
otros  seguian  tomando  el  chocolate  y  los  mas  estaban 
rodeados  á  las  mesas  del  juego.  El  comedor  era  bas 
tante  espacioso  para  contener  mas  de  cien  personas. 

Cortés,  que  apenas  podia  disimular  su  alegría,  dijo 
á  los  que  estaban  mas  inmediatos: 

—  Protégenos  la  fortuna,  amigos  miós,  pues  uno  de 
mis  mas  grandes  temores  era  que  la  hija  de  Moctezu- 
ma, resentida  por  todos  los  agravios  que  ha  sufrido, 
no  quisiera  contraer  enlace  con  ningún  español. 

—Regocijarnos  debemos  con  esa  noticia,  agregó 
Diego  de  Ordaz,  porque  de  todos  era  sabido  que  la 
dicha  princesa  tiene  sus  dares  y  tomares  con  los  in- 
dios y  no  ha  vístonos  con  buenos  ojos  á  los  castella- 
nos. 

— De  algunos  sé  yo,  murmuró  Gonzalo  de  Salazar 
que  han  salido  mal  librados  cuando  han  ido  á  ofrecer 
sus  homenajes  á  la  princesa. 

— Ahora  es  bueno  que  apresuremos  la  boda  antes 
de  que  vaya  á  arrepentirse. 

— ¿Pero  es  adicto  vuestro  esteJPedro Gallego.'^ pre- 
guntó el  Lie.  Suazo. 

— Amigo  era  de  Don  Diego  de  Velazquez  antes  de 
venir  á  este  real;  pero  en  sus  cortos  años  no  se  le  al- 
canza ser  intrigantejy  será  ñel¡ahora|á^nuestra  bande- 
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ra  después  de  las  mercedes  hechas  y  que  voy  á  se- 
guirle haciendo. 

— Recordad,  dijo  Aguilar,  que  estuvo  en  prisión 
por  habérsele  encontrado  en  el  campo  de  Francisco 
de  Garay. 

— De  entonces  acá  he  llegado  á  convencerme  de 
que  le  llevaban  otras  miras  que  no  eran  las  de  hacer- 
nos traición. 

— Podría  el  mancebo,  dijo  Diego  de  Soto,  hacer 
causa  común  con  los  españoles  descontentos,  pero  no 
hará  alianza  ninguna  con  los  indios.  Es  hidalgo  antes 
que  todo. 

— Conoceisle? 

— Le  conozco  bien,  pofque  le  he  tenido  en  diver- 
sas ocasiones  bajo  mi  mando. 

— Pues  ahora,  dijo  Cortés  con  voz  firme,  réstanos 
solo  dictar  las  disposiciones  del  caso. 

— Llamadme,  agregó  luego,  al  hermano  Pedro  Mel- 
garejo de  Urrea. 

El  hermano  Melgarejo  que  estaba  embebido  en  su 
juego  y  empeñado  en  tomar  el  desquite  de  unos  cien 
castellanos  que  acababan  de  ganarle,  recibió  como  un 
golpe  de  rayo  la  noticia  de  que  tenia  que  abandonar 
su  tarea.  Pero  como  no  habia  remedio,  tiró  las  cartas 
y  se  presentó  á  su  capitán,  tomando  el  aire  humilde 
que  le  era  familiar  en  estos  casos. 

— Montareis  luego  en  vuestra  muía,  le  dijo  Don 

Hernando,  acompañado  de  la  gente  que  queráis,  y  os 

pondréis  eu  marcha  para  Tenochtítlan,  en  donde  os 

^ocupareis  desde  iuego  4e  pcoporciooar  los  saeramen- 
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tos  necesarios  á  Doña  Isabel,  para  que  se  encuentre 
lista  mañana  á  tomar  el  del  matrimonio. 

— Lo  haré  como  lo  deseáis,  contestó  el  fraile. 

Y  como  se  preparaba  á  dar  la  media  vuelta,  añadió 
Cortés: 

— También  confesareis  al  alférez  Pedro  Gallego  y 
y  á  ambos  les  manifestareis  que  yo  estaré  allí  mañs- 
na  temprano  para  apadrinar  la  boda. 

— ¿Tenéis  que  mandarme  alguna  otni  cosa? 

— A  vuestra  discreción  dejo  que  de.sempeñeis  mis 
encargos  con  el  tino  que  os  es  propio. 

— Complaceros  procuraré  como  siempre  que  me  en- 
comendáis alguna  cosa. 

— Tened  presente  que  esta  es  una  de  las  mas  im- 
portantes. 

Cortés  le  guiñó  un  ojo,  el  hermano  Melgarejo  com- 
prendió el  guiño  y  mandó  luego  ensillar  su  muía,  pro- 
curando llevar  una  carga  de  víveres  por  mas  que  fue- 
ra demasiado  corto  el  camino  que  iba  á  recorrer. 

Hernán  Cortés  dispuso  que  salieran  otras  comisio- 
ues,  las  unas  para  que  se  engalanaran  los  departa- 
mentos de  su  palacio  que  estaban  concluidos,  las  otras 
para  que  se  dispusiera  la  capilla  con  sus  mejores  or- 
namentos, las  otras  para  que  convocaran  al  Ayunta- 
miento y  autoridades  del  real,  así  civiles  como  milita- 
res, las  otras  para  hacer  que  se  pusieran  arcos  y  se 
regaran  flores  por  las  calles  que  había  de  recorrer  la 
comitiva,  otra  para  que  llevara  algunos  presentes  á 
Doña  Isabel,  entre  los  que  se  encontraba  un  traje  en- 
camado  de  oro  y  sembrado  de  perlas,  y  otra,  final- 
mente, para  que  escitara  á  los  vecinos  á  poner  colga- 
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duras  en  los  edificios  ya  concluidos  ó  en  construcción. 

Cuando  vio  que  ya  nada  faltaba,  se  sentó  á  jügar 
tambien  con  sus  camaradas,  demostrando  en  el  resto 
de  la  tarde  el  mejor  humor  que  hasta  entonces  se  le 
había  visto. 

Entre  tanto,  el  hermano  Melgarejo  iba  cabalgando 
en  su  muhi  con  dirección  á  México,  seguido  de  tres  ó 
cuatro  gentes  de  Iglesia,  de  un  cocinero,  de  seis  hom- 
bres de  armas  y  de  algunos  indios  cargados  con  todo 

lo  que  él  creia  que  iba   á   necesitar  en  los  dos  ó  tres 
ellas  que  se  proponia  estar  ausente  de  Coyoacan. 
Cuando  iba  á  medio  camino  hizo  alto  y  dijo: 

Hagamos  una  posa,  hermanos,  y  tomemos  alguu 

refrigerio,  pues  ya  se  acerca  la  noche  y  es  larga  toda- 
vía la  distancia  que  tenemos  que  recorrer.  La  colación 
duró  dos  horas  y  siguió  la  comitiva  adelante,  llegan- 
do á  eso  de  las  ocho  al  palacio  de  Cortés,  tres  horas 
mas  tarde  de  aquellos  á  quienes  habia  tomado  la  de 
lantera. 
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do  de  arre^g'/sr  ¿odo  /o  a¿^e  ses  neces¿r/opars  faeten, 
^alu^ar/á  ¿?c'd3m3ñ377a  mis/770. 
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CAPITULO  IX. 


■«►^ 


Muolias  peripeoias* 


fODOS  cumplieroa  exMtameitt^  las  c^^vi^nes.  que 
les  confió  el  capitán  gen^cal  ile  I^  Nui^v^.  f^spa^Sa, .  ó 
lo  menos,  se  afanaron  por  cumplirlas  en  la  misma  no- 
che en  que  se  aparecieron  en  la  ciud?,d. 

Vamos  á  tratar  de  describir,  aunque  sea  de  un  fnor 
do  superficial,  las  estrañais  y  variadas  escenas  que  tu> 
vieron  lugar  en  aqudU  noche  extraordinaria.  Los  su- 
cesos vinieron  atropellándose  unQ$  i,  ptros  y  a&l  teñe- 
mos'que  referirlos. 

Luego  que  Gallego  partió  para  Coyoacan,  Isabel 
preocupada  con  lo  que  habia  hephp  Marina  y  desean* 
do  pegarla  sus  muestras  4^  carita  fraterna^,,  habia 
mandado  poner  su  palanquín  y  se  ))9l)ia  mandado  tras- 
ladar á  San*  Cosme  para  coasolar  á.  $\f  amiga. 

Se  encontró  rondando  por  los  akededoire^  á  Don 
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Juan  de  Jaramillo,  y  desde  luego  le  vino  una  idea  lu- 
minosa que  se  propuso  poner  en  planta. 

Después  procuraremos  presentar  á  los  ojos  del  lec- 
tor en  todos  sus  detalles  la  suntuosa  casa  que  Marina 
mandó  construir  en  San  Cosme,  ó  mejor  dicho,  que 
le  mandó  construir  Cortés,  pues  que  ella  en  nada  se 
había  mezclado,  casa  que  existió  aún,  aunque  ya  des- 
trozada, en  el  siglo  pasado,  y  de  la  cual  no  han  dejado 
ni  el  recuerdo  ^s  modernas  coüstruj:ciqnes  del  aristo- 
crático barrio  de  ban  Cosme. 

No  dejó  de  sorprenderse  Marina  de  ver  llegar  á  su 
casa  á  la  princesa  Isabel,  no  solo  porque  era  la  pri- 
mera vez  que  la  visitaba,  sino  porque  apenas  hacia 
una  hora,  cuando  mas,  que  habian  estado  junta¿;  pero 
enéi^ica  é  inteligente  como  era,  pudo  reponerse  pron- 
to de  fet  ácfrpH^a  y  prepararte  á  dejar  venir  los  acoii- 
tediWentos  que  la  pondrían' en  posesión  de  aquel  mis- 
terio. * 

— Tu  aquí,  princesa?  la  preguató  con  un  candor  an* 
gelicaJ.     •  • 

-^Me  dejó  intranquila  la  manera  inusitada  con  que 
nos  -dejaste:  cuando  sé  que  tu  cocazon  es  un  volcan 
dispuesto  siempí^  á  derramar' torrentes  de  lava,  cuan- 
do sé  que  tienes  una  v'oluntad  mas  fuerte  que  el  dia- 
mante que  se  esconde  en^  seno  de  las  montañas, 
cuando  áé  que  tienes  en  tu  alma  velada  por  la  tran- 
quilidad de  tu  senlflblante  quizás  la  lucha  mas  desorde- 
nada cíe  encontrados  sentiñtientos,  yo  drje:  Mkrina  «'^ 
es  ahora  feliz,  Marina  sufre,  es  fuerza  consolarla. 

-^Calla,  Isabel. 

— Siquiera  en  cambio  de  la  felicidad  con  quf 
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esta  tarde  inundaste  mí  motj^da.  ¿Acaso  no  viste  mis 
mejillas  enardecerse  por  la  pasión,  acaso  no  viste  mis 
ojos  húmedos  con  la  dicha?  Tú  fuiste  aUí,  tú  abriste 
los  labios,  tú  pronunciaste  una  soTa'  palabra  y  ligaste 
desde  luego  á  dos  seres  que  aunque  fes  acercaíBa  á 
amor,  les  estaba  alejando  la  conveniencia.  El' joven 
partió  llevando  su  cíorazon  preñado  de  espéranos»  y 
mañana  lucirá  la  nuefva  aurora  para  tóí  desfpMado^. 

— Bien,  hermana,  bien.  • .  .eso  nir  llena  de  ¿toten- 
to,  vuestra  felicidad  inunda  también  p\i  alma.u  .  .yo 
también  disfruto  de  vuestro  goce  celestial .... 

.    — Pero  ese  acento,  pero  esa  palidez,  pero  esas  mi- 
radas  inciertas. ..... .pero  esas  lágrimas. ....  .todo 

me  está  cjicienáo,  Marina,  que  tienes  urt  pesar  oculto. 

Marina  se  echo  llorando  feñ  trazos  de  Isabel  y 
como  tenia  necesidad  de  désaho^'arsé  le  refirió  todb 

cuanto  le  pasaba. 
Habia  desefnbürcaídb  y  i  cH  fe»  cositas  imcjflca'ntas  fa 

• 

esposa  legítima  de  Cortés,  este  habia  con*fentidó  sin 
manifestar  una  gtáti  péha  en  i  sfef)ai*áirs(cí  fie  laf  mujer 
que  como  d  un  Dfos  le  adoraba.  Doña-  Catalina'  Jfüa- 
rez  vendría  á  sustitíAfe'  en  Idí-^lirfczbs  dé  áU*  adorado 
y  ella  no  tenía  mai9  consuelo  /qpQ  derr«;nar  rÍM  ^  lá- 
grimas. Habia  penaadt)  en.  precipitarse,  k^cit  <5tín.  su 
pesar,  en  lo  mas  profundo  de  ia^  aguas  que  llenan  el 
lago,  pero  pensó  en  el  ser  inocente  que  ocupaba  ya  un 
gran  lugar  en  su  seno  y . . . .  procuraba  distraer  sus 
penas  con  la  dicha  dejos  demás,  t^ositivamente,  el 
ber  concluido  con  la  indecisión  éfr  que  estaban  íos 

vene^,  alcanzando  que  lijaran  ei  dia  de  la  boda,  la 

til".'  • 

bia  llenado  de  satisfacción,  sirviendo  como  un  bal- 
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samo  para  curar  Tas  heridas  que  estaban  martirizando 
su  corazón. 

Isalb^  la  prodiga  infinitos  consuelos  y  cuando  cre- 
yó ^  moqjient^  oportuno,  la  dijo  resueltamente: 

•  --^Tú,  Marina,  debes  desechar  para  siempre  á  Don 
Hernando  y  unir  tu  suerte  al  hombre  que  te  ama  y 
qiife  hafé>eüant0  «9t¿  en  su  mano  por  labrarte  la  dicha. 

-t^^De  qufcrf'nic  hablas? 

--^Ete  Juan  dé  JaraíriiHo. 

Marina  guardó  silencio,  observándose  por  su  mar- 
cada palidez  que  se  habia  emocionado. 

.  r— Al  ll^ar  aquí  le  he  encontrado  rondando  por  cer- 
ca de  las  tapias  de  ^u^ jardines.  • » .dqseos  me  dieron  de 
inv;tatrle  á  venir  cox^fxúgp^  sino  fveira  porque  antes  que- 
ría cerciorarme  del  estado  de  tu  corazón.  Grandes  son 
la^  «spiÍi)a#.qM^  4e  piwf  ^  y  Ja$  jberíd^  que  le  han  cau- 
3^49  estáfi  aún  destilfvftdo  sajoigje;  {>ero  tu  mal^  no  es 
im;u^l^lefpQr<|u^  te  q\ieda  la  .r^oii,  te  queda  el  pen- 
s^i^tQ,  te^  queicj^i  el  4^^c^  d^  la  v^enganza.  Tú  ama- 
f4s..w  ajguq.di»  4J|u«i,de  JaupgipiWo. 

' '  ]|[iHte^4íidiHÓ  la'  (fiLb<!zli  sin  atreverse  á  esf^resar 
su  4deá^  d¿l  moMeltld:  la'delíew  un  hijo  de  Hernán 
Cortés  esí  suá  entrafliis.  '     ' 

Isalbel  se  Había  propuesto  restablecer  la  tranqutli- 
dad  en  aquél  corazoii  y, veía, sajisfechíi  que  no  estaba 
lejos  dé  cónsecfuirlo:  pero  dejó  su'  obra  comenzada 
para  proseguirla  posteriormente:  observó  con  sorpre- 
sa,  que  su  visata  se  .había  prolongado  pías  de  lo  que 
deseaba,  pues  qué  ya  la  tarde  declinaba  visiblemente. 
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el  so]  se  había  ocultado  detrás  de  las  moatañas  ^ue 
circundan  el  hermoso  Valle  de  México  y  el  jóvoo.  ftlt 
férez  no  debería  tardar  de  un  viaje  que  se  hacia  á,p£if 
so  ordinario  en  cuatro  horas  de  ida  y  vuelta. 

Se  despidió  la  princesa  y  Marina  le  rogó  que  Ittteí^ 
cusara  si  no  concurría  á  las  fíestas  que  necesai;¡ainen- 
te  iban  á  ocasionar  sus  bodas. 

Isabel,  de  regreso,  volvió  á  encontrarse  con  la  sdciih 
bra  del  capitán  D.  Juan  de  Jaramillo  clavada  en  la 
esquina  de  la  calle.  En  esta  vez,  como  la  luz  empozar 
ba  á  ser  dudosa,  Isabel  solo  pudo  conocerle  por  su 
sombrero  de  plumas  rojas  y  por  la  capa  gris  con  <jue 
estaba  embozado  hasta  los  ojos.  Un  poco  mas  lejos 
y  debajo  de  un  grupo  de  árboles  se  encontraba  un  es- 
cudero con  dos  caballos  de  la  brida. 

Como  todas  las  puertas  y  ventanas  de  la  casa  de 
Marina  se  cerraron  de  remaéhe  después  de  la  salida 
de  la  princesa,  Jaramillo  montó  en  su  caballo  y  sié  bI¡^ 
jó  también  siguiendo  á  pocos  pasos  el  éoche  portátil 

de  la  hija  de  Moctezuma.  '     ...     ^  1   , 

Pedro  Gallego  habia  reventado  slí  éáb^Ro,  líátto 
subHo  en  el  de  su  escudero  y  hadlá*)^'üttá  Aieáta 
hora  que  espera  ba  irtipaciehté  á  tá  ptittcésaí       *  -  ' ' 

La  ayudó  á  bajar  del  palani^Uín  poniendo  urta  fóé!* 

lia  en  tierra  y  en  seguida  la  reñrió  cuánto  habia  pasa» 

da   El  desenlace  de  todo  aqüellb  eí^:  qufe  él  itisúgid* 

fico  D.  Hernando  en  unión  de  una  de  las  príiiclpá* 

^  damas  de  la  Corte,  tal  vez  át  Doña  Vjoionle  Ro* 

rígueis  que  era  la  de  ttias  'tfoble  euna^  (btm^ii^  Jámm* 

uíente  á  ser  padrinos  dfe  átí  casarfllento^  •   •'•     '^' 
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f^or  mas  que  la  joven  estuviera  preparada  para  este 
désaalace,  ó  quizás  porque  esta  sea  la  costumbre  esta- 
U^cida  en  todos  los  países  de  la  tierra  entre  las  mu- 
jeres que  Van  á  casarse,  Isabel  se  conmovió  al  oir  la 
i)tít)f|is^  y  Cíiyó  desvanecida  en  los  brazos  del  doncel. 

'  Dettós  de  Pedro  Gallego  empezaron  á  llegar  los 
comisionados  enviados  por  Hernán  Cortés,  y  en  diez 
minutos,  cundios  la  noticia  por  todo  México,  tanto  en- 
tre los  españoles  como  entre  los  indios,  de  que  al  dia 
^Bguiente.  iba  á  tener  su  verificativo  aquella  gran  boda. 

Es  fácil  formarse  juicio  de  las  diversas  impresiones 
que  la  noticia  debe  haber  causado  en  unos  y  otros, 

^iygufios  españoles  envidiosos  de  ver  la  facilidad 
con  que  Pedro  Gallego  iba  á  poseer  una  fortuna,  afea- 
ban que  un  muchacho  tan  guapo  cometiera  la  falta  de 

enlazarse  con  una  india,  por  mas  que  fuera  bella  y  que 
llevara  el  ostentoso  pero  iniítil  título  de  princesa. 

;  :  Qatcos  de  alegraban  de  aquella  unión,  porqu^  de  esa 
•  manera  desaparecían  en  parte  los  peligros  q^e  esta- 
mpan rrod<|a;i^  Úfí  continuo  á  los  españoles. ^  Los  azte- 
4^i^V^bar^  ,dfi  someterse  por  completo,  viendo, que 
su  única  priyfyjivi  caia  bajo  el  yugo  castellano  pasan- 
f^p^,4  S^,  banderas  y  muchas  tribus  importantes,  a] 
,¿^bedp^  vendrían  inmediatamente  á  someterse,  -puesto 
jy^r  .:^Orles  quedab^  otro  recurso  ni  podian  ya  alimen- 
.jtf^f.  pir^  epper^nza. 

t>;iB«tii^  toé  tndiM  produjo  Ifi  noticia  tanta  alarma  co- 

¡BioÜDdpresa  y  algunos  ih^bo  qvie  prepusieran  levantar- 

repentinament0,  en  aquella  noche,  caer  sobre  los  es- 
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pañoles  cuando  mas  descuidados  estuvieran,  libefflBt 
á  la  princesa,  proclamaría  emperatriz  y  llevarla  ÍÚwk 
para  que  se  pusiera  al  frente  de  todos  ios  njjjércttos 
aliados.  ■  nu  • 

£1  palacio  de  Doña  Isabel  estaba  iluminado,  g^ 
aquella  noche  desde  el  vestíbulo  hasta  el  Uniite/Ae,V^ 
jardines,  siendo  muy  concurrido  por  toda  qlm^:49 
personas  que  entraban  allí  como  se  entra  á  luiaigle* 
sia.  , 

Como  tanto  Gallego  como  la  princesa  supieron  que 
d  padre  Melgarejo  estaba  comisionado  par^i  venir  á 
confesarlos,  consideraron  conveniente  separarse  para 
disponerse  á  recibir  los  sacramentos. 

Gallego  por  mas  esfuerzos  que  h¡?o  no  pudo  ^^l¡¿^ 
rarse  de  aquella  misma  calle,  de  suerte  que  tfíd^S  ]ip 
veian  rondar  la  casa  de  la  mujer  que  dentro,  d^  pf¡^ 
ves  horas  iba  á  ser  suya  ante  el  altar.  ^^'^^ 

Le  parecia  aquel  un  i|iestimable  te^ro  (|yei  debía 
cuidar  por  si  mismo.   *  ,       ; 

Algo  muy  interior  le  decia  que  había  cierto  féHgh) 
de  que  le  pudiera  ser  arrebatado.  '  ^  ■      • 

r 

Los  emisarios  de  los  indios  que  habitaban  érvállt 
de  México,  todavía  en  considerable  número  Í  pesar 
de  las  matanzas  que  hubo  antes  y  después  dé  fc.  g;ué- 
rra,  llegaron  á  la  presencia  de  la  hermosa  Tecüíchpot- 
yÁn  que  les  recibió  en  un  departamento  tíistftitty'ífc 
aquel  en  que  acostumbraban  formar  sus  tertuliad  Í8s 
españoles.  -^     -^  íí  í  > 

Formaban  la  comisión  un  sumo  sacerdote  yAiíñ'ofi- 
cial  de  los  ejércitos  aztecas,  que  había  recibídd'»á=íí- 


/ 
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tolo  dd  general  por  Guatímozin  en  el  ultimo  día  de  la 

ÍjSl  fmncttsa  Tecuichpotzin,  por  mas  que  hiciera  al- 
gún tiempo  de  no  verles,  les  reconoció  inmediatamen- 
te á  la  luz  de  las  antorchas,  y  si  bo  hubiera  conocido 
Stís  iétíeionts,  de  s^^ro  habria  tenido  que  adivinar 
^Jfúiénéreran  al  reconocer  sus  insignias. 

llechas  todas  las  ceremonias  de  estilo,  el  sumo 
sacerdote  tomó  la  palabra,  diciendo: 

—•Alta  princesa,  hermosa  soberana  nuestra,  veni- 
mos á  tí  enviados  por  todos  los  que  en  el  valle  dd 
Anahuac  te  veneran  como  el  resto  divino  de  nuestro 
emperador  Moctezuma,  para  dec¡rte]en  su  nombre  que 
,  han  sabido  que  vas  á  desposarte  con  un  blanco  y  quie- 
tan ááber  si  esto  lo  haces  con  tu  voluntad  ó  si  por  la 
fuerza  te  obligan.  Dígfiate,  gran  señora,  contestar 
primero  á  esta  pregunta. 

— Podéis  decir  á  mis  queridos  hermanos,  los  que 
os  envían,  que  yo  con  voluntad  libre  voy  á  unir  mi 
•destúio  á  un  joven  español,  que  «mas  tarde  nos  ayuda- 
rá á  consumar  nuestra  justa  venganza.  Decidles  que 
jjor  salvarles  á  ellos  es  por  lo  que  yo  me  esclavi- 
zo, qqe  así  es  como  espero  mitigar  las  horribles  per- 
Mi;;^CJfO0fes  de  que  son  objeto.  Decidles,  por  último, 
qff!^  ú  joven,  con  quien  voy  á  casarme  se  llama  Pedro 
Qall^gQi  que  yo  le  amo  con  toda  mi  alma,  que  desde 
mañana  él  será  el  príncipe  vuestro  y  por  consiguiente 
el  gefe  de  todas  nuestras  tribus. 

.EJ|  gpneral  azteca  sintiy  que  una  sombra  pasaba  por 
SM$  ojos  y  dijo: 


j 
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— íF<««o}  ¿W\  !#P.C9  iJugstfQ  gefc?. . . .  ¿Entonces 

blancos  son  los  que  han  de  mandarnos?       tmin  .«h., 

— Calla,  Yoatecatl:  cuando  una  pasio^  PV^^  ^^^ 
venda  en  los  ojos  ó  en  el  entendimiento,  no  se  puede 
t^currir  con  juicio.  Tu  estas  ci^go  de  odio  c.ojjjrajps 
españoles.       '         ,    ,  ,  *    .     ¡I     >     li 

— Tü^^ib^  li^<yit,  j]fie«^oy  el  úíúqsL  oficial  a^bie 
á  quien  han  dejado  con  vida.  .;!      v  ..  •  m  * 

— Porque  Ignoran  quién  eres,  lo  ^é:  sé  Que  el  j:au- 
dUlo  de  los  españoles  es  cruel  y  vengaávo  y  Pu4des 
estar  seguro  de  que  lo  aborrezco  con  toda  mi  alma; 
pero  sé  también  que  ya  no  tenemos  fuerzas  para  lu- 
char frente  á  frente  y  que  ahora  es  necesatio  dejar  el 
lugar  á  la  astucia. 

"  — ^Si  tú  lo  blandas,  en  esta  misma  noche  aamos 
niuferteá  tod^s  los  españoles;  el  Teopixque  viene  en- 
cargado de  proponértelo. 

— Seria  insensata  tentativa,  porque  no  podríais  des- 
trak  losiMBÉtelM  ai^Uladé»  que  tiemé  itertiiín  Cortés 
etii  Cta^oMm^  nii  p#d|ÍB8  tteipgco  vencer  A  ttnlto^  *  re- 

gitfñefitM'V  Áttkfsiét^fno  hay'^eisde  Tls^cáll^liásta 
el  borde  de  los  mares.  Cort!«teriaí»  tmtte  ctfátttó^  ¿tse- 
simt(^jaií^les  ^ímáQ  |)MtdKto  á>áos  cépañdés  para 
que  an|ihBtiMí4gilt>iM»fcoft  toda  nueMm  raza.  )0'  cus- 
ios! parece  que  desde  que  han  muerto  los  noble»^  M*> 


cerdbtes.en  el  templo,  ha  coijcluido  entre  nosotros  la 
pníqencia,  ja  vtrtiKl  ^e  ^ber^  esperar,  la  resignación 


para  disTiily|af  nuestros  dolof'es  y  el  talento  de  apro- 
vechar las  ópcMtuiiiéades.  '    / 
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Los  dos  indios  cayeron  de  rodíRas  pidietldo  perdón 
á  la  ptíiMeaa  y  ella  les  dí$o  con  la  maseAUd  de  una 
soberana: 

— -W  4  áeclr  á  todos  que  esperen  á  que  yo  les  ha- 
We,  ^ue  ño  me  desconfien  porque  no  les  traiciono  y 
que  respeten  como  á  mí  misma  al  mancebo  Don  Fe> 
dro  Gallego,  que  es  el  ünico  á  quien  amo  y  el  liilíco 
i  <|n«a  fHiedA  Kgar  mi  cuerpo,  nñ  rMtitaaéy  ffli  cora- 
zón sobre  la  tierra. 

Esperaba  ya  á  Isabel  en  sus  salones  una  comiáon 
dá  ñyimtamiento. 

Esta  se  limitó  á  ponerse  á  sus  órdenes,  preguntan- 
do á  lá  princesa  de  dónde  quería  que  saliera  la  comi- 
tiva. , 

Ella  ipanifestó  que  saldría  de.9u.palacio,  recorrien- 
do, sin  hacer  ningún  rodeo,  las  calles  que  mas  pronto 
la  ílevarian  al  palacio  de  Hernán  Cortés,  en  dondese 
verificaria  la  ceremonia. 

En  o^weavevia,  en  esas  catttK  fué-  liamüt'  tnaodó 
poaer  mipos  de  ñores  y  corlinagMeliIliMlM  -Ayunta- 
miefito  de  aburila  época,  en  cuy»  nMiWe  his  awgwjdp 
vaciándose  \afi  modernw.'  .  <    -• 

Pedro  GaHego  Be  resolvi*  ái  eaow  at  piáM^  Itiego 
<|uetvfó  i  su  pnnietida  flOa»  de«M|MiaMdK  <4e  cOttíl- 
siofitts.  V  .  .  1 

Acababa  qe  salir  la  l- 

ciar  á  la  princesa  qu(  ;, 

su  gracia  d  magnínc  t- 

do  Cortés,  deseaba  a]  i- 
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paQado  de  Doña  Viola&te  Rodríguez,  ilustré  d^ma 
de  aqudia  Gc^e  ^  hija  prímogénita  del  vaáknte  y  9a 
ble  capítaA  Men  Rodríguez,  único  entre  toda  aquoHn 
gente  <^  podría  mostiüMT  en  su  ilthol  geneahSgíeo  al'^ 
gun  barón  arrumbado  y  entre  sus  pocos  papelea  a%ufi 
pei^gamino  deshaci^éadose  de  puro  viejo  con  las  armas 
de  algún  padentae  noUe  entre  sus  bÍ2abuelo& 

Isabel  recibió  á  au  novio,  á  quien  eáfieraboi  2Hisi<>sá< 
con  marcadas  muestras  de  regocijo.  Síh  embargfo,  uHá 
persona  de  mirada  penetraiite,  hcribíera  descubierto  en 
medio  tie  la  felicidad  que  estaba  bafctamfa  aquel  roátrdi 
una  sda  sQniA)«a,  una  siembra  apeaos  perceptible  que 
estaba  denunciando  alguna  lucha  interior,  ó  cuandf 
meaos,  algún  desaf^radablle  presentimiento. 

Isabel  se  sefitia  feliaj  pero  nó  pac  cxmípleto.  Hábil 
algo  que  le  decia  interiormente  qiie  nb  podia,  (|ae  «o 
debia  abandonarse  ciegamente  á  una  loca  akigrfai 
puesto  que  no  dejaba  de  estar  entoldado,  aunque  con 
ligeras  nubes,  el  cíelo  de  su  porvenir. 

¿CmílQ9  um  esM  nubes?  X>esde  luego  podiaii  ver- 
se i^esJz^dasrfHi^iel  limi^^sg^  de  su  coneiencia,r  Por 
^^  PíMM)  llM^  V^^y  W^^  qu^  los  indios  no  abandox^- 
ban  jam^  la  ide^  de  rebelarse»  por  ^tra  parte  r^cor» 
<^l^.99^i^K^é^M^9'  W^  p^¿HÍcÍ9S  que  le  hkbia  cau,- 
^Mp  H^BfUV»  Qortí^s,  qonsifler^ndqsp  tri^jtemente  h^- 
mi^a^a  hoy  que  Cerque  admitirlo  como  padrinq  de 
su  caaam^to,  oV>ltigada  cuando  menos  tiajo  una  pre- 
síoKi  i^rf4kjf  BÍF-  i^^ViPi  ^^^  ftuerienfíp  pasar  j^or^  to4Q 
esp,  p/f^(\siáfifáxi4v^o  Qf^ipfP  pequeneces  á  las  que  delpia 
aobfjmpx^r^p  gqa  yc^iyitg^  Rigorosa,  quedaba  la  peor 
de. todas  ^  ijec^pícúyas,  que  ^^  fc^.de  qii?  Pedio 


V  • 


'  / 
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Gallego  fuera  arrebatado  por  los  que  lo  mandaban 
en  su  calidad  díe  militar  y  llevado  lejos  de  tBa  á  nue- 
vas aventuras  y  nuevas  conquistasf,  en  ^o«i<le  la  vi- 
da mas  {irecicfesa  de!  mas  amado  de  tos  %oiil|briGB  no 

pudiera  estar  al  abrigo  de  un  golpe  traíder Esta 

8oh  consideración  era  la  que  mas  pesaba  en  d  áaímo 
de  la  princesa  y  la  que  mas  abatia  su  espáritu,  apare- 
cténdosele  siempre  encarnada  la  idea  par  mas  que  es- 
j^vÍQ6ft  afanándose  en  desterrarla. 

— Bien  venido  sea  el  amado  de  nfii  caraa6n,  dijo  á 
GflUego  tendiémUe  los  brazos,  ven  á  mi,  duke  bien 

« 

mió,  encanto  de  tté  alma;  las  horas  que  trascurren  me 
parecen  siglos  no  viéndote  á  mi  lado ....  el  tiempo 
corre  con  mucha  lentitud  desde  ip/t  sé  que  voy  á  ser 
tu  esposa  y  na  Uogiai  demasiado  pronto  ki  luz  dd  nue* 
vo  xi  que  ha  de  alumbrar  el  dia  de.  nuestra  eterna 
fetioidad. 

— Isabel  mía,  Isabel  mía,  pudo  apenas  mturmurar  el 
mancebo  loco  de  amor. 

— IHkie,  bien  querida  de  mi  ah(«a,  4M^  la  {Nrinbesa 
coa  voz  llena  de  ardiente  pasión,'  atMAteadéb-  nueva- 
mente al  joven  contra  su  seno  <f  deleítttnééMien  lá 
luz  de  sus  miradas,  ¿no  es  verdad  qtie  el  mayor  bien 
para  los  mortaleb  6is  sentirse  animados-  por  el  amor, 
unirse  en  estrechos  vincülps  con  «i*  ser  amado  y  estar 
ciertos  de  que  aáuella  llama  rto  h^  de  sfcV  apagada  ja- 

más  con  etíiielo  del  olvido ?  jNo  eá*SteiVfad/d«e- 

fío  mió,  que  tu  pienses  eri  mi  todo'dl  dkbcbmo  fo  pfeti- 
so  en  tí  memento  por  momento?  ¿No  es  verdiíd  que 
á  tus  solas  y  en  ihedio  de  tus  ensúellóé  se-  te  á|>areee 
mi  imagen  como  á  mi  se  me  ápartáce  Ui  tuya,  y  siem- 
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pre  serena,  siempre  dulce,  siempre  llena  de  ternura  y 
de  amor  •..,..  haciéndote  pensar  en  una  dich^  que 
no  ha  de  truncarse  jamás. ..?  Sí,  sí,  tu'eres  el  ser  úni- 
co que  el  Dios  de  los  cristianos,  que  nuestro  amado 
Dios  puede  haberme  escojido  para  que  le  adorara  casi 
como  la  religión  manda  que  se  le  adore  á  él  mismo, 
porque  yo  á  tí  te  veo  también  con  un  culto  interior 

•  que  en  vano  pretendería  disimular Si  no  fuera 

yo  cristiana  y  tuviera  que  escoger  una  religión,  tu  se- 
rias el  ünico  á  quien  elegiría  como  á  mi  dios,  tu  serías 

el  único  á  quien  consagraría  todos  los  latidos  de  m^ 
pecho,  todas  las  ideas  de  mi  cerebro  y  toda  la  fuerza 
de  mi  alma . . . .  • 

La  princesa  ocultó  su  preciosa  cabeza  en  el  seno 
del  doncel,  llena  de  la  más  viva  pasión,  y  resplande- 
ciente cori  aquellas  riuevas  emociones  que  hacian  bri- 
llar sus  ojos  don  una  luz  indescriptible. 

Gallego  besó  aquella  frente  pura  con  delirio,  estre- 
chó á  la  joven  contra  su  corazón  y  la  llevó  casi  en 
brazos  á-hls  antliDs  cojines  que  decoraban  el  estrado, 
cuando  fué  anuncMdo  Pwry  Pedro  Melgarejo  de  Urfea, 
queínQ^'^«^fyba4e  venir  ufi  pooo  turbado  con  el  pe^o 
de  la  dOl^HiiH  .pero  más  a4i^  c0n  el  peso  del  .aguar- 
diente, wfi,  qim  lí^^abiii  dociadd. 

— Hciinaáofl^  2I190  haciendo,  al^a  de  «&ierzó  no 
solo  para  mantenerse  jderecho,  3ÍiYO  para  dar  los  pfi90s 
qpt  se  sec^sita^au  pi,ira  lleg^  f  1  estrado^  I^eripanocf ; 
soy  yo>  Fiay  rediro  Melgarej[p,.que  por  ma.ndato  de 
mi  Seflor  Don  H^em^do  vengo  á  cqnfesarps .  ^ . .  cqq 
que  á  la  obra:  y  procurad  ir  despepitando  oída  Q^íAi 
vuestros  pecados  mas  gordoa 
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Los  jóvenes  st  sorprendieron  de  pronto,  pero  como 
no  había  uno  en  el  Real  que  no  conociera  al  hermano 
Melgarejo,  n¡  uno  que  no  supiera  que  era  muy  campe- 
chano y  amante  de  ponerse  la  mona,  luego  que  pasó 
el  primer  momento  comprendieron  de  lo  que  se  trata- 
ba y  estaban  esperando,  por  lo  que  se  dispuso  á  salir 
Pedro  Gallego. 

— Alto  allí,  amiguito,  le  dijo  su  reverencia,  yo  voy 
á  confesaros  á  los  dos  juntos  para  acabar  pronto. 

— ¿A  los  dos  juntos?  preguntó  Gallego  abriendo 
desmesuradamente  los  ojos. 

— Nada  de  particular  tiene:  palomas  tiernas  sois  vo- 
sotros sin  hiél  y  sin  malicia,  y  en  el  manguillo  cargar 
puedo  yo  con  los  mas  graves  de  vuestros  pecados. 

En  ese  punto  tenia  razón  el  hermano  Melgarejo, 
y  cuando  el  efecto  que  de  lu^o  á  luego  le  produjeron 
las  luces,  hubo  cesado,  y  él  encontró  su  espíritu  más 
sereno,  tomó  asiento  entre  los  .dos  jóvenes  y  con  más 
reposo  comenzó  á  hacerles  sencillas  ptfegunMs  que  les 
facilitaba  el  examen  de  su  concienew^ 

Su  paternidad  vio  muy  pronto  que*  n^  áMdaba  des- 
caminado en  sifs  cálculos  éncontrgindo  qfué  ttqMÜas  dos 
almas  estaban  todavía  demasiaáo  purá^  {^Hhi  Káber  ad- 
mitido el  contagfia  jlé;IaB  ínmuhdicms  ds^ktttcrta. 

Veniales  eran  ap^inas  los  pecados  coh  que  habían 
ofendido  á  Dios  y  el  hefmano  Melgarejo  gustoso  les 
dio  la  absolución  haciendo  para  recibil^ía  que  se  arro- 
dillasen á  Sus  plantas.  Aquello  ñié  lo  único  serio  de 
toda  la  ceremonia 

— Ahora  quedaos  con  Dios,  princesa,  y  perdonad  si 
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me  llevo  á  vuestro  prometido  que  bastante  falta  me 
hace  para  recorrer  esas  calles. 

Isabel  ofreció  algún  obsequio  á  su  confesor  y  este 
salió  tomado  del  brazo  de  «Pedro  Gallego,  pudiendo 
apenas  sostenerse  en  las  piernas. 

Cuando  Gallego  lo  dejó  en  su  cama,  no  acababa  de 
trasponer  la  puerta  de  la  habitación,  cuando  ya  oyó 
que  su  paternidad  roncaba  furiosamente. 


*j 


CAPITULO   X 


Fiest^a.  nupolal. 


>M0  se  empleó  la  noehe  en  los  preparativos  de  la 
fiesta,  al  amanecer  el  díaf  siguiente  presentaban  las 
calles  del  centrp  de  la  ciudad  el  aspecto  más  pintores- 
co. Desde  la  calle  que  entonces  se  llamaba  de  Moc- 
tezuma hasta  el  palacio  de  Hernán  Cortés  situado  en 
la  parte  opuesta  de  las  posesiones  de  Alvarado  é  in- 
mediato á  la  casa  municipal  y  plaza  mayor,  había  una 
arquería  no  interrumpida  de  ramas  verdes  sembrada 
de  ñores  y  el  piso  alfombrado  de  la  misma  manera. 
Las  ventanas  y  plataformas  lo  mismo  que  las  azoteas 
ostentaban  cortinas  blancas  con  ñguras  caprichosas 
prendidas  con  ramilletes  de  flores  de  las  más  esquisi- 
tas.  Las  aceras  y  las  bocacalles  estaban  desde  muy 
temprano  inundadas  de  gente,  principalmente  de  la 
raza  indígena»  vestidos  todos  de  gala.  Era  tal  la  mu- 
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chedumbfe  que  apenas  dejaba  paso  á  la  multitud  de 
trabajadores  que  se  cruzaban  llevando  cestos  de  flores 
y  follage.  Inmenso,  y  casi  se  puede  decir  fabuloso,  fué 
el  contingente  que  llevaron'  los  indios  en  materia  de 
adornos  para  hacer  una  ñesta  notable  del  casan\iento 
de  su  ultima  princesa.  * 

Las  músicas  y  los  danzantes  ocupaban  todos  los  es- 
pacios libres  que  habia  en  el  centro  de  la  población, 
los  que  desde  muy  temprano  se  habian  entregado  á 
sus  faenas  con  el  orden  y  dedicación  incansable  con 
que  lo  tenían  por  costumbre. 

La  capilla  que  se  improvisaba  en  un  extremo  de  los 
amplios  corredores  bajos  de  la  casa  de  Hernán  Cor- 
tés  y  que  yacía  en  abandono  desde  la  ultima  fiesta  re- 
ligiosa que  habia  tenido  lugar  en  acción  de  gracias 
por  los  resultadq^  de  la  conquista,  habia  sido  revesti- 
da con  nuevos  cortináges  y  nuevos  pavimentos.  Toda 
la  gente  de  iglesia  se  habia  reunido  allí  para  contri- 
b«¡r  al  trabajo,  pues  toda  la  gente  de  iglesia  compren- 
día la  importancia  que'deberia  tener  en  el  porvenir  el 
matrimonio  eclesiástico  de  una  hija  de  Moctezuma  con 
un  español.  La  influencia  que  este  acto  ioa  á  tener  en 
el  ánimo  de  la  sociedad  indígena  seria  éin  ningún  gé- 
nero de  duda  de  más  trascenddicia  que  todas  las  pre- ' 
dicáciones  y  tbdas  las*  violencias  que  hasta  entonces 
se  liabian  puesto  en  {'Uinta. 

El  espacioso  palacio,  que  ya  eétaba  concluido  en  su 
parte  exterior,  lo  mismo  que  en  íaá  pr^oeras  obras  íle 
los  príncijpales  departc^nentos,  fué  tambi^  decorado 
con  todo  a<|^^o  que  pudieron  jiroparcionar  los  «se- 
ñóles y  los  caciques  de  los  barrios  y  los  alrededores. 
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GdñoneSi  trpfeos  eje  guerra,  í st^jiflartes  de  todos  ta- 
maños y  figuras,  cuadros,  cortinas,  flores,  cuanto  se 
pudo  encontrar  á  la  n^no  que  pudiera  contribuir  á 
dar  al  palacio  una  alegre  perspectiva,  todo  se  llevó 
allí  y  fué  colocado  donde  se  creyó  conveaiente,  según 
el  gusto  de  la  época,  ocupando  .si^mpf  e  el  primer  lu- 
gar la  floricultura  indígena  que  en  esta  vez  contribuyó 
con  cantidades  enormes,  al  grado  de  que  los  españo- 
les se  preguntaban  admirados  si  seria  posible  que  tan 
variada  y  tan  gran  cantidad  de  flores  hubiera  sido 
estraida  en  una  sola  noche  de  los  rústicos  jardines  que 
ayudados  por  la  naturaleza  cultivaban  los  indios  en 

lenguas  de  tierra  que  flotaban  sobre  las  lagunas. 

-Pero  precisamente  esto  era 'lo  que  facilitaba  el  aca- 
rreo. Si  bien  la  mayor  parte  de  las  flores  habia  sido 
trasportada  en  canoas  por  el  canal  que  llegaba  hasta 
la  misma  casa  de  Cortés,  otra  parte  no  menos  consi- 
derable habia  llegado  en  las  mismas  chinampas  que 
habian  sido  empujadas  hasta  allí  á  fuerza  de  remos  y 
de  estacas,  costando  un  trabajo  que  apenas  puede  com- 
prenderse, conociendo  las  pobres  chinampas  que  se 
conservan  ahora  como  recuerdo  histórico  que  da  una 
ligera  idea  4e  lo  que  fueroi|L  aquellos  elegantes  ¿ardi- 
ne&  y  conociendo  la  estrechez  que  con  fnotívo  4^  las 
constn^ccione^  guardan  los  pestilentes  panales  de  es- 
ta época  que  ha  ido  arrasandp  pocp  á  ppco  con  af^ue- 
lla$  belli^zas  primitivas. 

Sobre  esas  gjg^tescas  ís^  í^otant^  se  vejan  c^- 
tenares  de  indios  colocados  simétricamente  en  las  es- 
treinidades  habiendo  con  sus  palancas  un  erApiljé  to- 
mu*  oue  obed^ft  á  lii  voz  <te  uri  cspMtíí  qvtt  iba 
msimuado  ilas  oumiobiias/  .     :    » 
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Cuando  se  veía  el  re^ultadp  de  este  trabajo,  prac- 
ticado en  unas  cuantas  horas,  no  podía  menos  que^ 
cpiifesarse  quQ.  había  sido  la  obra  de  gigantes,  de  se- 
midioaes,  sien^p  en  realidad  el  efecto  de  una  pacien-* 
cía  ya  aopstufnbrada  á  tra$fK)rtar  á  largas  distancias 
aquetta$  propto^^ides  que  no  tenían  mas  título  que  el 
de  la  posesioft. 

Indudablemente  aquellos  indios  eran  mas  industrio- 
sos  y  mas  tenaces  en  el  trabajo  que  la  raza  degenera- 
da que  ahora  conservamos,  pues  que  es  una  verdad 
histórica  reconocida  por  todos  los  cronistas  de  aque- 
llos tiempos  que  los  españoles  pudieron  edificar  ciu- 
dades, templos  y  grandiosos  edificios  en  más  poco  • 
tiempo,  relativamente,  con  los  escasos  elementos  con 
que  contaban. 

La  noche  se.-pasó  por  los  dos  jóvenes  que  iban  á 
desposarse  como  la  han  pasado  y  la  seguirán  pasando 
siempre  cuantos  se  encuentren  en  ¡guales  circuns- 
tancias. Ninguno  de  los  dos  pegó  los  ojos  por  mas 
esiuerzos  que  hizo  para  dormirse  y  su  pensamiento, 
estuvo  ocupado  en  las  mil  im%qnes  que  pueblan  un 
cewbro  qué  está  preoc^ado. 

La  princfesa  Tecuichpdtzin  después  de  haber  eétado 
hundida  por  Algún  tiempo  fen  un  sueilo  desas  ^segado^ 
mejor  dicho,  ett  un  adormecimiento  forzado  que  se 
obstisaha  con-una  rebeldía  insufrible  en  no  fortale- 
caop&ty  abrió  por  fin  lod  ojos,  levánC^  la  cabeza  para 
ofawrrar  si  sU' kmfarilla  estaba  bien  prcrvtsta  de  per- 
fiMlIn  nrriiítir.  ^.hiego  que  ae  cqst£|Io»ó  de  que  se- 
rían inútiles  Ids  esáuerzos  que  hiciera  gara  dofminse» 
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recogió  su  pensamiento  y  empezó  á  hsiblar  ceosigo 
misma  de  esta  manera: 

— Es  una  lucha  infructuosa  la  queirato  de  sostener 
con  Morfeo,  según  llaman  los  cristianos  al  dios  que 
acompaña  á  los  mortales  en  sus  vigilias,  no,  no  podré 
dormir  en  esta  noche  con  la  tranquilidad  acostum- 
brada   mi  cabeza  arde  con  el  oáor  de  tantas 

ideas  que  la  cruzan  confusamente  y  es  mejor  hacer 
con  orden  las  reflexiones  que  en  tropel  me  están  ator- 
mentando. Yo  soy  feliz,  muy  feliz,  y  no  obstante 
sufro  en  medio  de  esta  inmensa  felicidad  que  me  ro- 
dea por  todas  partes.  ¿Por  qué  sufro?  ¿Es  acaso 
porque  un  tranquilo  sueño  no  viene  á  cerrar  mis  pár- 
pados como  todas  las  noches?  ¿Es  el  temor  de  per- 
der una  dicha  que  veo  acercarse  hacia  mí  muy  lenta- 
mente? ¿Es  la  duda  que  me  asalta  á  veces  de  que 
el  doncel  no  pueda  abrigar  un  amor  firme  y  verdade- 
ro? ¿Es  el  remordimiento  de  ir  á  enlazar  mi  suerte 
con  la  de  un  blanco,  con  la  de  lino  de  esos  mismos 
hombres  que  derramaron  impíamente  la  sangre  de 
toda  mi  familia?  ¿Es  el  sobresalto  que  esperimentan 
los  cjue  tienen  que  cruzar  por  un  sendero  desconocido 
erizado  de  precipicios?  ¿Ó  qié  cosa  es  lo^que  me 
quita  el  gueñp  y  llei^a  mi  m^te  dt  visiones  ex^- 

ñas? fe^o  por  más^  gi:andes  /guQ.sean  mis 

dudas»  por  más  tenaces  qu^  sean  mis  r^or4ti#eatos»» 
pof  m'ás  rudas  que  sean  las  ansias  qugt}iíV^^pa^ijtV 
mi  seno  con  desusada  irregularidad»  yo  siempre  v«o 
en  medio  dé  todas  las  soonbras,  ei^  medio  de  lodos 
los  d^íríos/  la  soberana  imagen  del  oby^tQ  dk:mi.  pm^ 
Sarniento,  siempre  veo  aparecer  triunfante  tina  %ura 
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que  radia  Mbt^  oAdbe  ím  otrús,  la  del  %bafk\  mancebo 
Pedio  Galleo. .  •  • .  •     ¿Sabrá*  amar  sfendo  tsn  jó- 

vtti? |OI<  sí,  yo  véb,  ^o  siento  el  fuego' que 

derraman  sus  c^os sus  mífadfiís  me  (ü(:en  más 

tóáávÍB.  qytt  e!  coíicierio  de  los  pájaros  y  todo  cuanto 

habla  la  natxiítí^ik  todas  las  mafíanas el  ruÍ)or 

que  cuT)re  su  semblante  cada  ver  que  me  mira,  ihe  di- 
ce bien  clartB'  que  germinan  en  su  alma  sentinsientos 
(fue  fio  se  morirá  MUM^.  £1  amar  que  á  los  dbs 
nos  tiene  asidos,  es  lo  mismo  que  el  amor  que  cobija 
con  sus  alas  á  lis  tórtolas  de  los  prados  y  á  los  cer- 

vatüfos  de  Icfe  desiertos «es  un  amor  senciHo, 

natural  que  ila  nacido  á  la  vez  en  nuestras  almas,  y 
que  no  se  extinguirá  sino  cuando  ambos  dqemos  de 
existir.  No,  yo  no  dudo,  yo  no  puedo  dudar  del 
amor  de  mi  gallardo  y  dulce  amante,  amor  que  mi 
ternura  y  mis  caricias  sabrán  hacer  imperecedero. .  • . 
yo  no  sufro  tenliendo  que  él  me  olvide  ó  m^e  enga- 
ñe  lo  <5[ue  me  hace  permanecer  insensible  >á  la 

necesidad  dül  sueño  es  la  misma  ansiedad  con  que  es- 
pero el  momento  delicioso  en  que  voy  á  dar  paiti 
siempre  mittfano,  mi  corazón. y  todo  cuanto  tengb  al 
honftre  que  ha  cautivado  W  voluntad,  al  homjbre  de 
quien  r&f  á'ser  una  etdava  toda  mi  vida;  al  que 
es  mi  dulce  y  amadb  bien. 

No  muf  distintas  eran  las  reflexianes  que,  dando 
vueí^  y  tñúÉ  t^üdtas  sdbre  su  cama,  hacia  el  alíérez. 
Peára  GaUhgol        ^ 

— Vidif  á  l^kíaiine,  deqia,  voy  á  casarme  en  el  ^a 
que  ya  á  seguir  á  esta  noche,  y  eáo  si  que  me  pare- 
ce un  sueno.  l.\. .  pero  es  el  caso  que  y<>  estoy  ena- 
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irioMKki,  vtfldideranleftte  etmAwido  cb  ««a  j6?ea  iiv 
dia  á  quien  dBstñiguen  t)éB  el  aombre  de  la  ^riaisesii 
Isabd. ...  A  pesar  del  títula  y  á  |ift$ar  del  hoiflbre» 
e9  una  judia  como  todas  la$  que  p^ieblan  estas  tie- 
nes       Pero  qué  digo,  jlioiiibre  |froiano  y  iiMe- 

nhM  Isabel  puede  ser  igual  á4M  deiüM  deagcticiadaB 
que  forman  nuestra  servidumbre. . .  •  \€¡k\  ¡qué  dife 
rencia  tam  grande!  Ella  tan  noble,  dk  tan  alítiva, 
día  tan  elevada^  día  tan  ftaMia9a»é  .*.....   fiorqiüe 

nadie  puede  negarme  que-  Iflitbel  es  hermosa 

¡Oh!  si  yo  pudiera  ^n  ün  moinento  aparecer  con  ella 
eti  las  cortes  de  Earopa,  ¿quién  no  me  envidbria? 
¿Quién  dejaria  de  admirar  esos  ojos  rasgados,  esa  mi- 
rada lánguida,  penetrante  y  andíente  á  la  vez,  esa 
.frente  despejada  y  serena,  esa  abundante  cabellera 
*que  cae  como  lluvia  de  ébano  sobte  siis  torneados 
hombros,  esa  boca  pnrísima  cuyos  lábiof  parecen  los 
de  un  iftgel,  esos  dieixtes  iguales  y  trasparentes^  ese 
morenO'  sene  que  parece  un  nido  de  amores,  esos  bra- 
zos modelados  eomo  1<hs  de  una  estátun  griega,  ese 
talle  fldxible  y  delicado  que  parece  desvanecerse  al 

andar  en  medio  dfe  ondulaciones  voluptuosas? 

y  ese  pié  de  hada,  tan  sutil,  tan  fíno>  sujeto  tan  Auké- 
meilte  ea  sus  sandalias!  Effi  cuanto  á  bfell^ea  no  har 
bria  quien  pudiera  vencerla  en  el^mundtf .  *  '•  •  y  luego 

en  la  seduccioü y  etí  la  voz  armoiíiosa ....  y  en 

4a  diacreciott »   y  eli  ese  ta}«nt0  natural.  que> 

siempre  me  subyuga No,  nó^  allh.  está-iAdy 

l^oá  de  todas  las.  demás  mujeiíes,  no  aab  dn  astas  co- 
maapass  siftoi del  ^tebp  entere. . . .  :■.  db^ea  la^p^ffec- 
GÍon mt  todo.  •<:• . <i •  en  iK>Ut^a«  en  h^ranosit^^,   e|i 
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mteligencm,  en  amabSidad^  en  lernum,  en  -pasión»  en 

todo,  en  todo. 
Pues  entonces  si«6ta  e»  la  mu^er  que  va  á  ser  mia, 

¿por  qué  experimento  tales  inquietudes?  ¿Quién  es  el 
<}ue  no  me  tiene  envidia  oMre  iados  los  conquistadores 
comenzando  desde  el  mimo  Hernán  Cortés . . .  ?  ¿No 
es  Isaibel  una  proicesa  por  iñás  que  oo  exista  el  trono 
de  su  padre  ¿ .  •  ?  ¿Quién  podrá  despojarla  de  su  san- 
gre noble  ni  de  su  gwindbat  de  soberana? 

Y  s2  es  tan  elevada  su  posición,  y  si  es  tan  noble, 
y  si  es  tan  rica,  y  si  es  tan  joven  y  tan  hermosa,  ¿por 
^ué  estoy  tan  conmovido  y  lleno  dé  variadas  emocio- 
nes? 

¿Tengo  que  temer  un  porvenir  borrascoso  en  el  se- 
no del  bogar,  siendo  Isabel  taü  buena,  tan  noble,  txn 
generosa,  y  sdllre  todo,  tan  inteligente . . .  •  ?  Acaso 
enoontrármela  á  ella,  ¿no  ha  sido  ki  más  grande  foftu- 
na  que  podia  apetecer  un  mortal?  ¡Cuántos  de  los  qtíe 
han  expuesto  su-  vida  más  que  yo,  de  los  qtie  hmi  pa- 
sado más  trabajos  y  sacrificios  quisieran  •  haberse  en- 
contrado como. premio  á  sus  afanes  tan  preciado  te- 
soro! ' 

Ya  i^é,  pues,  qué  cosa  es  la  que  me  inquieta  y  lo'^tíe 
interrumpe  hoy  mis  sueños  que  de  ordinario  scfn  tran^ 
quilos  y  profuttdos . .  es  lo  mesperado  de  mi  felicidad . . 
es  que  no  creo  que  mañana  Sea  dueño,  legítimo' due- 
ño, de  la  mujer  ünica  que  kíá  conmovido  todas  las  fi- 
bras dte  *ii  c<3lrteon,  de  Ht  sofá  mujer  que  puede  hacer- 
me el  más  lélir^dé  loé  humanbs.  * 

Eátos  y'otrc»  pefx^tHliéfttofef  etnb^-garon  feí  imatfi- 
nacton  dét  doncéí  casi  toda  la  noche,  liasta'e^fctó  pfcttfe- 
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traroa  loe  prímQrps  lulgones  é^  la  mañana  por  los  in- 
t;ersticios  de  la  puerta  que  separaba  su  única  alcoba 
éel  resto  del  edifícv,  y  se  sentó  en  la  cama  á  pegístrar 
su  equiplLJe. 

£1  que  en  aquel  fnotnento  solo  en  dueño  de  su  ca* 
« bailo  y  de  sus  acmas,  lo  núsmo  que  de  una  ropilla 
usada  de  terciqoelo  porlá,  que  era  la  que  le  iba  á  sa^- 
iirir  para  la  ceremonia,  dentra  de  pocas  hoiras  sería 
dueño  de  pakcios  y  de  hacjeadaf^  y  deijoya4  valiosas 
y  de  la  mano  de  la  única  princesa  que  q^edaba  de  la 
idinastia  azteca.  , 

For  mas  que  fuera  una  mo  narquia  do^iporonada  ya 
y  sin  espectativa  alguna  para  volver  á  levantarse  de 
^1  medio  de  su  espantosa  ruina,  el  joven  alférez  se 
sentia  muy  impresiottadb  bajóla  idea  dequépodia 
venirle  por  aquel  conducto,  cualquier  irftulo  de  nobleza. 
¿  No  estaba  allá  lejos  4:onquistando  á  Dpda  la  Euiopa  el 
emperador  Carlos  V  y  repartiendq  tronos  wn  la  mis- 
il^a  {acuidad  con  que  repartía  libreas,  escudos  de  ar- 
Vqas  y  oondecoraciones?.  ¿No  era  lo  %acs  probable  que 
al  oi^anizarse  la  Nueva  España  ocupasen  los  primeros 
lugares  del  reino  aquelllos  que  se  hubieran  puesto  de 
eBt;re  los,  españoles  m^  inmediatos  al  trono  de  Moc- 
f^zuma? 

Estos  pensamientos,  que  eian  los  que  no  podia  des- 
echar el  njancebo^  iips  demu/^tran '  que  la  princesa 
Isabel  habia  conseguido  por  ñn  hacerlo  ambicipso. 

Aquellas  ropillas  con  que  se  estab»^  engalanando 
eran  vistas  por  él  coii^jd  deprecio j|:Qp  qfip  se  ve  una 
cosü  que  va  á  servir  p9r  la  últifua  v^..  Aquellas  me- 
dfas  x:uyo  má^rato  estab^  disimulado  con  un  calzón 
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largo,  aquellos  encajes  amenazando  ya  deshac^r^e  á 
fuerza  de  ser  encarrujados  tantas  veces,  aquel  sombre- 
rq  que  de  noche  daba  á  su  dueño  el  aire  de  jun  erran 
señor  con  sus  fastups^as  plumas  c^y endp  sobre,  la  es- 
palda, todo  5wiuel.  conjunto  .de  prendas  ya  usadas  y 
que  iban  á  exhibirse  í^n  pleno  día  y  en  plena  luz  en 
una  ceremonia  en  que  el  dueño  iba  á  hacer  uno  de  los 
dos  papelespríncipales,  tendrán  qye  mandai^Se  ijrontb 
al  basurero  pprqvie .  probablemente  iban  á  ser  su¿ti- 
tuidas  con,  telas  dorada»,  ei^paje^  de  Bri^xelas  y,  bri- 
llantes incrustaciones  toledanas.        .         . 

Justamente  pensaba  el  joven  en  esto  ultimo,  en  las 
armas  que  habia  de  mandar  tra^  de  Toledo,  luegno 
que  fuera  poderoso,  coandp  llamaron  á  su  putrta. 

¡Qué  grata  sorpresa!  Su  gefe,  siembre  magnífico, 
D.  Hernando,  no  se  habia  olvidado  de  las  opreturas 
que  iba  á  pasar  el  joven  para  presentarse  en  la  cere- 
monia con  un.traj^  de  príncipe  y  le  mandaba  un  ves- 
tido completo!  de  los  que  acababan  de  llegar  dq  la 
Corte. 

Las  píesas  de  que  se  componía  eran  de  3eda  de 
Color  de  escarlata  y  sembradas  con  hilos  de  plata.  En 
lugar  de  sombrero  llevaría  una,  gorrilla  de  terciopelo 
como  jas  que  estaban  usando  en  aquel  tiempo  los  mis- 
mos reyes. 

Pedro  Gallego  quedó  deslumhrado  ante  aquella 

magnificencia,  y  desde  aquel  momento  se  consideró 
dueño  de  la  fortuna. 

Inmediatamente  se  colocó  encinla  todas  áqutítlas 

galas  y  se  pavoneó  delante  de  un  pequeño  espejó,  en 
que  no  podía  verse  sino  en.  reducidas  fraccione$,  dán- 
dose todo  el  aire  del  mas  lucido  sedugton 
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A  la  yez  Isabel  sé  encontraba  enla  misttla  perple- 
jidad,  no  sabiendo  de  que  manera  engalanarse  para 
concurrir  á  la  ceremonia.  ¿Escogería  entre  aquellos 
ricos  trajes  bordados  de  pluma  y  ^e  pedrería  que  eran 
la  ornamentación  de  la  Corte  de  su  padre  en  los  gran- 
des días  en  que  el  palacio  de  Moctezuma  era  visitado 
por  Ibis  grandes  señores  de  las  mas  lejanas  provincias, 
ájquerqüe  hubiera  sídónlas  admirado  por  Codas  las 
princesas  y  esposas  de  los  grandes  caciques?  Pero 
un  traje  de  aquella  naturaleza,  ¿no  sería  maJ^ visto  por 
los  españoles  á  pesar  de  su  riqueza  y  majestad?  ¿Una 
niujer  cris*tiana  podría  presentarse  vestida  de  infiel 
en  lina  ceréAipnia  religiosa  de  las  que  mas  caracteri- 
zaban aquella  nueva  religión? Indudablemente 

estaba  obligada  áí' vestirse  con  los  mismos  trajes  que 
usábanlas  danías  españolad. . . .  .pero  eran  tan  moles- 
tos, tan  tristes,  tan  pesados,  tan  feos;  y  jsupomendo 
que  los  hubiera  mas  hermosos,  ella  no  tenia  masque 
uno  solo  de  lujo,  el  que  le  habia  servido  para  acercar- 
se á  las  puertas  bautismales,  y  como  era  muy  blanco, 
estaba  ya  maltratado  . .  • .  Jleño  de  arnigas  y  tal  vez 
Hasta  un  poco  sucio,  llevando  sobre  sí  las  huellas  del 
tiempo.  Ademas,  como  en  tal  época  todavía  na  lle- 
gaban las  principales  damas  españolas  y  podía  conse- 
guirse con  tanta  dificultad  una  gala  femenil,  aquel  traje 
partícipabade  los  gustos  indígeno  y  castellano.  Alguna 
mezcla  habia  seguramente  que  caia  muy  mal  ante  la 
,  mirada  fi^^ra  de  Isabel,  que  chocaba  de  un  modo 

violento  con  su  buen  gusto. 

Casi  estaba  á  punto  de  llorar,  considerando  la  im- 
posibilidad en  que  se  encontraba  de  presentarse  ves- 
tida dlgnaniente  en  aquella  gran  ceremonia  en  que 
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iba  á  ser  el  punto  de  mira  de  todos,  habia  ya  arroja- 
do lejos  de  sí  uno  por  uno  todos  aquellos  trajes  que  en 
semejante  ocasión  no  podian  servirle  paranada,  cuan- 
do se  presentaron  los  enviados  de  Hernán  Cortés,  lle- 
vando en  bandejas  de  plata  un  rico  vestido  que  pare- 
cia  hecho  de  la  misma  nieve  tan  brillantes  eran  así  las 

escamas,  de  plata  de  que  esfaba  sembrado. 

La  princesa  quedó  deslumbrada  ante  la  magnifi- 
cencia de  aquellas  galas^  y  por  mas  que  le  repugnara 
la  procedencia  qlie  traian,  la"  vanidad  le  hizo  suponer- 
se que  aquello  era  una  muestra  de  adulación  debida  á 
su  rango  y  aceptar  el  obsequio  derramando  lágrimas 

de  alegría. 

Isabel  pudo  ya  vestirse  como  era  debido,  y  á  decir 

verdad,  cuando  estuvo  engalanada  de  todo  á. todo,  e's 
decir,  calzada  coiii  las  zapatillas  de  la  época»  cayendo 
las  mangas  ha<$ta  confundirse  con  los  anchos  plieguen 
de  la  tünica  de  terciopelo  perla  bordado  de  plata,  los 
hombros  torneados  y  el  redondo  cuello  adornado  con 
hilos  de  perlas  y  el  pelo  apenas  recogido  con  una  dia- 
dema de  oro^  de  perlas  y  de  piedras  preciosas,  patf6- 
cia  positivamente  una  reina. 

Gallego  Uegó  en  esos  momentos^  y  ambos  jóvenes 
quedaron  contemplándose  admirados,  pues  que  real- 
mente cada  uno  de  por  sí  estaba  fascinadpr.  Aparte 
de  que  sus  galas  eran  buenas  y  sabían  llevarlas,  el 
semblante  de  los  jóvenes  estaba  iluminado  por  la  lla- 
ma del  amor,  y  siempre  los  semblantes  de  los  enamo- 
rados se. ven  mas  hermosos  y  mas  interesantes..  De 
seguro  que.  en  c^quella  mañana,  fué  cuando  estuvieron 
mas  hermosos  en  su  vida  la  princesa  Isabel  Moctezu- 
.  ma  y  Pedro  Gallego. 
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Ambos  se  estrecharon  en  los  brazos,  procurando  no 
ajar  sus  pl*eciosos  vestidos,  y  esperaron  en  el  estrado 
acompañados  de  los  parientes  de  Marina  y  de  los  es- 
pañoles amigos  del  alférez,  á  que  llegara  el  gran  con- 
quistador. 

A  éso  de  las  nueve  del  día,  llegó  con  gran  pompa 
Hernán  Cortés.  Le  acompi^ñaban  todo  el  Ayuntamien- 
to y  todos  los  que  desempeñaban  algún  cargo  civil  ó 
militar,  de  alguna  importancia.  Le  precedian  los  es- 
tandartes en  que  estaban  esculpidas  sus  armas  y  las 
de,  la  ciudad,  y  le  seguían  las  músicas  tocando  sus 
instrumentos  bélicos  y  las  gentes  de  armas. 

:  El  conquistador  penetró  á  los  salones  dc^  la  hija  de 
Moctezuma,  llevando  déla  manoá  la  hermosísima 
Dofta  Violante.  Indudablemente  que  eáta  era  muy 
bella;  pero  los  historiadores  confiesan  que  la  hermo- 
sura de  Isabel,  nunca  quedó  opacada  p(^  la  hermosu- 
ra de  ningUna  española.  "^También  Violante  osten- 
taba un  lujoso  vestido  de  que  le  habla  hecho  gracia 
-Hernán  Cortés,  aunque  mucho  menos  rico  que  el  que 
habia  dado  como  regalo  de  boda  á  la  princesa. 

El  vertido  de  Violante  era  también  de  terciopelo 
de'color  verde  y  con  franjas  de  oro.  Su  tocado  y  el 
tiesto  de  sus  adornos  eran  llevados  con  toda  la  grada 
y  soltura  en  que  se. distinguen  las  andaluzas. 

'  De  allí  á  poco  sonaron  los  atabales  en  señal  de  que 
ía  gente  dé  iglesia  ya  estaba  íista  en  el  palacio  para 
recibir  á  la  comitiva  de  los  nóvioá,  y  esta  se  puso  en 
marcha  á  una  orden  de  Pedro  dé  Salamanca,  que  iba 
sirviendo  de  maestro  de  ceremonias. 

Iban  por  delante  en  representación  de  las  élasés 
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indígenas  doce  grupos  de  danzantes  con  sus  músicas 
fespectívaSi  á  estos  seguían  de  dos  en  dos  unos  dos- 
cientos niños  vestidos  todos  con  plumas  blancas,  lle- 
vando rahlos  de  distintas  figuras,  de  palmas,  pinos, 
cipreses,  cedros  y  cañas  vestidas  de  flores.  Atrás 
i^e  estos  iban  los  estandartes  de  cada  una  de  las  na- 
ciones qué  Voluntariamente  habian  venido  á  someter- 
se á  Cortés.  Seguían  los  caciques  con  siis  feSpectivas 
comitivas  y  después  las  niñas  principales  en  ricos  pa- 
lanquines y  vestidas  de  la  manera  mas  fantástica,  re- 
presentando Festones  de  lirÍQs  blancos.  Seguían  los 
alabai'déros  españoles,  los  regimientos,  la  artillería, 
ios  pendones  de  los  distintos  reinos  en  que  estaba  di- 
vidida Castilla,  las  músicas  militares,  etc.,  etc.  Conti- 
nuát^a  luego  lá  comitiva  en  este  órflen:  el  Ayunta- 
miento, el  tesorero  y  sus  empleados,  los  hidalgos  que 
ÁO'  téfnlan  empleo  fijo,  los  militares  que  no  tenian  co- 
lÜtátíóh  en  filas,  los  empleados  civiles,  el  corregidor 

y  ciemos  principales  autoridades  revestidas  con  todas 
sus,  insignias,  algunos  miembros  del  clero  y  luego  una 
especie  de  caleza  descubierta,  llevada  en  hombros 
por  los  indios  en  que  iban  Isabel  y  Hernán  Cortés,  y 
íiití^a  otra,  de  menos' brillo  y  riqueza  en  que  iban  Pc- 
átó  G^te^ó  y  Doña  Violante.  Cerraban  la  marcha 
algunas'  tropas  de  caballería  y  otras  de  los  aliados  que 
táriibiéfi  se  presentaron  armados  y  procurando  imitar 
en  la  niárchá,  el  orden  y  la  compostura  que  con  gran 
trabaje  estaban  aprendiendo  ya  de  las  miliciais.  espa- 
ñolas. Fuera  de  estp  gran  conctiifso  que  foroiaba 
^aijéiellá  procesión,  las  azoteas,  las  calles,  las  ventanas, 
iDdo  MCdba  inuindado  ide   curiosos  (Creciendo  M^xi- 
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co,  es  decir,  las  pocas,  calles  céntricas  qg^f  estaban  TCr 

construyéndose,  una  animación  y  una  perspectiva 

verdaderamente  admirables.  Era  de  tal  novedad  aquel 

espectáculo  para  los  españoles,  espectáculo  que  no  sq 

habia  visto  ni  volvería  á  verse  en  la  sucesión  de  los 

s^losá. causa  del  cambio  de  circunstancias,  ofreció 

efi  aquel  instante  tal: novedad  todo  aqu^bcpnjunto  de 

trajes,  de. colgaduras,  de  matices,  de  movimientp,.  de 

vida,  de  alegría,  de  músicas,  de  rumores,  de  danzas, 

de  cán^icQs,,  (Je  perfumes,  de  fisonomías  y^  de  tánta$ 

otras  cosas  que  estaban  contribuyendo  á  animar*  tan 

hermoso  cuadrq,  que  cada  uno  deseaba  ser  ui\  pínfoH 

•  '    ■  '  '  •  •  *  '    '  '^    . 

un  pmtor  maestro,  para  no  dejar  escaparlo  para  sienv- 

•  '  •      «. 

pre.- 

>  I,*os' clérigos  y  frailes  salieron  revestidos, .^e^  tg^^ 
sus  insignias  á  encontrar  la  procesión^.  Inunda ^9^9  j^ 
calles  con  las  nubes  de  incienso  qiie  arrpja,b94;\>^U3 
doscientos  incensarios.  Entonces,  ^e  adi^lantarofl  iQp 
padrinos  y  sus  ahijados,  y  pié  á  tierra, fueron  intro- 
ducidos bajo  de  palio  ala  iglesia  improvisada  .bajólo^ 
arcos  de  los  grandes  corredores  de  la  suntuosa  casa 
del  conquistador. 

Al  tener  su  verificativo  la  ceremonia  d^l  cass^QMfi^' 
,  to  de  los  dos  jóvenes,  el  edificio  se;  estrepjiepjó  R^p 
las  descargas  de  mosquetería,  que  se  hicjqron  ^^n  las 
azoteas,  lo  mismo  que  por  el  .estampido  de  los  paflo- 
nes que  fueron  disparados  en  la  Plaza  I^rinc^pal.    ^. 

Isabel  que  no  estaba  preparada  para  esto^  séaisHss- 
tó  'mucho  con  el  ruido  y  tuvoqae  apoyarse  eki  elhír 
bro'de  su  esposo  para  no  ^caer  desvanecida.-  Gá% 
á  pesaír  del  respeto  que  debía  ten^  á  ^  ooncurreflM, 
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lá  víó  eñ  aquel  instante  tan  belja  que  no  pudo  resistir 
[       al  deseo  de  imprimirle  un  beso  en  la  frente. 
!  Ella  se  estremeció,  abrió  los  ojos  y  le  dijo  cdn  voz 

I       débil: 

I  — ¿Qué  haces? 

'  — Perdona:  me  habia  olvidado  al  verte  reclinada 

I        en  mis  brazos,  de  que  nos  encontrábamos  delante  de 
tantos  testigos. 

Después  de  haber  concluido  los  cánticos  y  sermo- 
i        nes  que  duraron  todavía  dos  horas,  que  no  solamente 
*       para  los  novios  fueron  mortales,  Cortés  abrazó  á  és- 
tos deseándoles  una  eterna  felicidad.  Todos  los  hi- 
dalgos  y  damas  que  empezaban  á  formar  aquella  cor- 
te, pasaron  también  al  lado  de  los  jóvenes  deseándo- 
les un  buen  suceso,  y  en  seguida  se  fueron  todos  á  las 
anchas  habitaciones  del  piso  alto  en  donde  en  salo- 
nes vistosos  con  sus  adornos,  estaban  unas  grandes 
mesas  cubiertas  de  flores  y  frutas  de  las  mas  esquisi- 
!        tas  en  donde  debia  servirse  la  comida  que  estaba  pre- 
parada para  cosa  de  unas  quinientas  personas  que  era 
poco  mas  ó  menos  el  número  de  los  convidados. 

Cortés  colocó  á  la  princesa  en  el  sitio  principal,  y 
él  tomó  asiento  á  su  lado.  Luego  siguieron  Gallego 
y  Violante,  y  después  los  convidados  en  donde  les 
iba  marcando  el  maestro  de  ceremonias. 

El  6ujfe¿  estuvo  á  la   altura  de  la  época  viéndose 
como  en  los  tiempos  de  Moctezuma,  viandas  de  todas 
^es  traidas  de  enormes  distancias  por  medio  de  un 
-^on  de  hombres  que  corria  cada  uno  una  legua* 

comida  estuvo  animada  y  alegre. 
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Por  la  Qoche  fueron  iluminados  el  Palacio  de  G)r- 
tés,  y  algunos  otros  ediñcibs  próximos. 

A  las  once  y  media  fueron  conducidos  los  despo- 
sados á  su  alojamiento  en  la  casa  de  la  princesa.  AlH 
también  habia  grandes  preparativos  de  fiesta. 

El  casamiento  de  Gallego  con  Isabel  marcó  época 
en  los  anales  mexicanos. 


CAPITULO  XI 


^ientras  que  el  palacio  de  Cortés  y  todo  el  centro 

de  la  ciudad  formaban  el  mayor  ruido  con  la  inmensa 
<x>ncurrehc¡a  que  los  inundaba,  con  sus  danzan  tes  y  mú- 
sicas, lo  mismo  que  con  todo  lódemas  que  contribuía  é 
hacer  la  fiesta  estrepitosa,  los  barrios  de  Santiago .  y 
San  Cosme,  que  eran  los  únicos  que  estaban  bien  pro* 
vistos  de  casas,  aparecian  enteramente  desiertos,  no 
viéndose  ni  una  sola  gente  en  sus  tristessy  solitarias 
calles. 

£1  edificio  que  iba  á  ser  el  palacio  de  Doña  Marina, 
levantábase  frente  al  acueducto  que  estaba  constru- 
yéndose para  surtir  de  agua  á  la  ciudad,  en  la  línea 
de  hermosas  fincas  que  hoy  forman  la  ribera  de  San 

Cosme. 
£1  aspecto  exterior  era  el  mismo  que  se  daba  á  to- 

T.  n.— 90tA  KAanrA— 1 


/ 


136  DOiTA  MARINA. 

das  las  casas  de  aquellos  tiempos,  que»  destinadas  ai 
lo  general  para  que  sirvieran  <^e  defensa  á  sus  due- 
fios,  tenian  toda  la  fisonomía  de  una  fortaleza.  • 

Las  ventanas  eran  pocas,  altas  y  bien  construidas, 
con  enrejados  de  madera,  de  fierro  ó  de  piedra  víva. 
Las  puertas  no  se  prodigaban  tampoco  mucho  y  si  U 
gabán  á  ser  anchas  de  seguro  que  eran  formadas  de  es- 
pesos tablones  forrados  con  planchas  de  algún  metal 
que  les  diera  mas  consistencia. 

Obedeciendo  á  ese  estilo,  la  casa  de  Doña  Marina 
tenia  en  un  frente  de  sesenta  varas,  solamente  cuatro 
angostas  ventanas  defendidas  con  rejas  de  madera.  £n 
cambio,  la  azotea  ostentaba  por  todos  lados  ricas  al- 
menas y  graciosos  torreones,  conservando  al  lado  una 
ancha  plataforma  ó  azotehuela  según  la  moda  indíge- 
na^ que  se  cubría  de  plantas  y  sprvia  para  respirar 
Un  aireí  mas  puro  en  los  meses  calurosos  del  año. 

'La  puerta  «-a  grande  como  correspondia  á  un  gran 
edificio,  y  luego  se  penetral>a  á  los  corredores  quo 
d^^ansában  sobre  macisos  pilares,  de  cantería  de  di- 
versos colores,  Henos  de  relieves  ó  arabescos,  segnn 
era  .la  mano  que  los  habia  pulido. 

£1  patio  era  grande  y  sombreado  por  los  árboles  de 
distintas  zq^as,  que  se  habian  trasportado  alli  para 
dar  al  lugar  una  hermosura  excepcional,  de  suerte 
que  se  veiañ  allí  palmeras,  cedros,  naranjos,  plata* 
Qos  y  nogales,  mezclados  en  una  fraternidad  admira- 
ble» como  solo  se  ve  hoy  en  los  grande^  y  costoso 
jardines  de  aclimatación  que  ha  inventado  la  civiliza  - 
cion  moderna. 
■  Se  subía  luego  al  piso  principal  por  una  escaie 
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Idbrada  esqubítamente  con  las  piedras  mas  raras  por 
sus  jaspes  y  vetas»  piedras  que  no  desmerecen  hoy  al 
Ijido  de  los  mejores  mármoles*  s^un  se  ha  visto  en 
diferentes  exposiciones. 

Seguían  en  construcción  los  departamentos  interio- 
res éa  que  se  proponían  realizar  los  arquitectos  es* 
pañoles  obras  de  verdadero  mérito,  lo  mismo  que  s^ 
había  delineado  y  estaba  preparándose  el  terreno  pa- 
ra los  jardines,  en  los  cuales  iban  incluidos  unos  que 
se  encbntrsd^an  ya  en  plena  vejetadon  y  que  i^abian 
correspondido  ¿  uno  de  los^palacios  ya  demolidos  dd 
emperador  Moctezuma,  probablemente  el  destinado 
á  las  fiestas  de  la  familia»  que  era  uno  ^  los  que  s6 
encontrabaii  por  aquel  rumbo. 

Al  Aokx)  piso  alto  que  tenia  lacása^  se  subía  como 
helios' diebo  por  urla^  magnífica  escalera^  lo  vfíejoic  que 
en  labrados  de  cantaría  ^e  podia  hacer  en  aquellos 
tiempos,  y  se  encontkaba  luego  ya  ccmcluidlb  un  pre^ 
doso  departamento,  que  era  el  que  estaba  ocupando 
la.  famosa  Malítzin,  según  la  solían  apellidar  sus  com- 
pacríota$. 

El  departamento  este  se  componía  de  un  lado  del 
corredor  cubierto  pon  pintorescas  cortinas  de  telas 
indígenas:  lu^o  seguía  un  saloncito  y  otras  piezas 
modestamente  amueblad^  con  asientos  y  mesas  dd 
color  de  la  misma  madeía  que  acababan  de  ser  tallados: 
solo  en  el  salón  de  recibir  había  colgaduras,  esteras; 
fliacetones»  rdieves,  divanes  forrados  con  grandes  com- 
unes da  (turnas  y  otras  mil  curiosidades  que  signifi- 

ban  entonces  lujo  y  ei^lendldéz. 

de  estas  piezas,  y  antes  de  llegar  á  la  al^ 
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coba  de  Marína,  estaba  un  oratorio  que  solo  contenia 
una.  escukitfa  de  la  virgen  y  algunas  pinturasdesM* 
tos,  en  medio  de  dorados  y  arabescos  al  gtsto  de  la 
época. 

Fceate  á  la  virgen  se  enoontrafaa  un  mullido  cojín 
para  arrodillarse^  y  en  el  peque&o  akar  cuaim  lé»> 
fAras  de  oro  maciso^ 

En  donde  estabaa  concentradas  las  riquezas' y  ú 
mayor  lujo>  efa  en  la;alcoba  de  Marín^t*  . 

Ocyipaba  d  centro  de  esta  una  gran  casia  de  éfaa* 
no  incrustada  en  oro  maqiso:  los  pies  erai^  de  oro  y 
plata  como  lo  eran  también  las  alegorías  que  bajabaa 
desde  el  techo  hasta  la  cabecera,  formando  una  cau- 
da de  figuras  caprichosas  en  que  estaban  realzadas 
sobre  el  rico  metal  las  batallas  .de  los  españoles»  los 
caffones  y  caballos  que  tanto  les  habían  servidor  la 
conquista,  las  procesiones  de  frailes,  los  navios  lle- 
gando á  hs  costas  mexicanas,  las  canoas  de  los  ¡n- 
dios  yéndolos  á  reconocer,  los  volcanes  situados  al 
Oriente  del  valle  de  México  coronados  de  blancas 
nieves,  las  danzas  de  los  indios  y  todo  aquello,  en  ün, 
que  podía  en  tales  circunstancias  animar  con  su  buril 
la  inspiración  del  artista. 

El  techo  era  una  bóveda  maestra,  tanto  por  su  for- 
ma, como  por  los  relieves  que  estaban  desprendién- 
dose de  ella,  como  por  su  fantástica  pintura:  de  los 
lados  de  aquella  hermosa  bóveda,  pendían  colgaduras 
que  descendían  en  graciosm  pliegues  yctido  á  abra- 
zar las  columnas  de  mármol,  sobre  las  que  descansa- 
ban los  estremos  de  la  bóveda.  LiOS  chíteles  de  las  o^ 
lumnas  eran  de  oro  y  las  bases  de  plata  macisa,  de  la 
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I*  nmicrtí  aegofata  siendo  el  oro»  la  plata  y  el  éba- 
nOj  d  componente  en  el  resto  de  los  muebles  y  ador- 
nos  de  aquella  suntuosa  habitación. 

El  mismo  Hernán  Cortés  habia  mandado  á  sus  me- 
ymecs  ffateros  para  que  decoraran  esta  parte  dé  la  ca- 
sa con  la  mayor  riqueza  posible,  y  estos  no  se  habían 
quedado  cortos  en  meter  allí  riquezas  que  hoy  nos 
parecerían  redmente  fabulosas  amontonadas  así  enlá 
alcoba  de  una  mujer.  • 

'  Cuando  Marína  estaba,  allí  completamente  rodeada 
dd  ébano  y  del  oro,  de  las  cortinas  de  terciopelo  os- 
curo, inundado  aquello  de  una  hiz  que  entraba  á  rau- 
dales por  las  anchas'  ventanas  que  descendían  de  la 
bóveda,  parecia  una  diosa  en  medio  de  una  mansión 
Ikechaporlos  genios.  ' 

Las  piezas  siguientes  iban  á  dar  sobre  los  jardines, 
lo  mismo  que  un  gracioso  corredor  que  estaba  figu- 
rando una  canastilla  de  flores. 

Las  piezas  bajas  eran  ocupadas  por  la  servidum- 
bre compuesta  solo  de  indios  fieles,  que  Marina  ha- 
bia ido  teniendo  cuidado  de  elegir  entre  sus  compa- 
triotas. 

Acababa  la  joven  de  dajar  su  oratorio  en  donde  ha- 
bía derramado  abimdantes  lágrimas,  cuando  apareció 
una  .de  sos  doncellas. 

-•¿'¿Qué  traes,  Tlaxochima?  le  preguntó  Marína. 
— *Un  blanco  que  está  á  la  puerta  me  entregó  este 
mtít{i)  para  que  lo  pusiera  en  tus  manos. 


<1.)    HoJA'de  páliBft  pMft  hAoer  el  papel  de  loe  indioe. 
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Marina  se  estremeció  y  di}^  .con  VM  temláléiMí: 

— ^'Un  Manco  te  lo  dio? 

—Sí 

— Tra^e. 

Y  Marina  cogió  el  peiganiino  que  estaba  sólo  (k^ 
bl^do  eu  dos  partea,  y  vio  escrito  allí  el  nombre  de 
Jaramillo.  No  pudp  entender  lo  demás  que  habia  es* 
crito  en  el  mons^e,  ya  porque  el  señor  Juan  de  Ja- 
ramillo no  era  muy  diestra  en  la  escritura,  ya  por* 
que  Marina  no  se  habia  perfeccionado  todavía  en  la 
lectura  de  la  letra  de  carta. 

Peiro  Marina  coitiprendió  que  Jaramillo  solicitaba 
ser  recibido  en  audiencíai  aprovechándose  de  las  ñes» 
^  en,  que  estaban  entretenidos  los  españoles,  y  aun*- 
que  ella  tuvo  que  sostener  una  lucha  interior,  esta  íti£ 
momentánea  porque  comprendió  que  tenia  que  dar  á 
aquella  aventura,  todo  el  aire  de  la  naturalidad  si  no 
quería  perderse. 

Así  es  que  se  guardó  el  escrito  y  dijo  á  la  ..don- 
cella: 

— Conduce,  tú  misma  al  señor  á  ^quel  lug^r^  ¿en- 
tiendes? 

Al  preguntarle  esto  le  señalaba  el  salón.      h 
—Sí,  gran  señora.  - 

— Pues  lleva  allí  al  blanco,  le  das  un  jasiento^'y^a 
seguida  vienes  á  avisarme  á  mi  alcoba* 
— Esta  bien. 

La  indita  fué  á  cumplir  con  su  cometido  y  Maritt 
se  introdujo  violentamente  en  su  cuarto  pensándolo 
que  debería  hacer  eti^  aquel  apqrQ,  aunque  para  no' 
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fec4ei^  tWlUfMO  «e*wrqg}aba  á  la  vez  llevada  á,e  su  inÍ9^ 
tinto,  delaate  de  un  espejo. 

—¿Qué  haré?  se  preguntaba,  ¿cometeré  la  deb%^ 
dad  de  recibir  á  Juan  de  Jaramillo  después  dt  haber* 
]i9  prp^bido  que  viniera?.  ..¿Pero  realmente  traerá 
conmigo  un  a3unto  importante?. . . .  ¿No  será  envía- 
do  por  el  mismo  Hernán  Cortés? No,  no  lo  úrétt 

asf . . .  .Jaramillo  no  ha  abandonado hec6  tres  días  e9* 
ios  lugares,  y  ni  ha  visto  siquiera  á'  Cortés,   ni  sabe* 
qué  clase  de  fiesta  tiene  entretenidos  á  los  espáflofe^* 
ni  se  ocupa  de  otra  cosa,  que  de  suspirar  y  vef  á*  liflS 
ventanas De  seguro  que  Jaramillo  viene  impulsa- 
do por  su  amor  que  le  ha  hecho  dar  uno  de  los  pasos 
mas  atrevidos. .  .sí,  el  me  ama. .  .me  ama  quizás  con 
toda  la  violencia  con  que  yo  amo  á  Cortés,,  y  por  e$úí- 
ha  venido  á  echarse  á  mis  plantas.  Yo  también  ú^) 
tú  frecuentemente  impulsos  de  correr,  de  ir  allá  dppr 
de  se  encuentra  mi  bien  adorado,  de  abrazarme  á  smi 
rodíUas  y  decirle  con  todo  este  fuego  qué  hay  en  xoi 
alma:  '      o 

— ^Tü  me  has  jurado  ampr  eterno,  tu  me  has  dicfió- 
que  á  ninguna  mujer  en  el  mundo  áfrt  arias  cónSb  áiñt 
me  Bas  amado,  que  no  te  desprendeHas  jamas  áéttth 
Im^os.  .  .tu  me  has  jurado  por  tu  Dios,  por  el  Dios 
que  ahora  también  es  mió  y  que  adoro  porque  tu  le 
adoras,  tu  me  has  jurado  con  toda  solemnidad  que- 
por  nada  ni  por  nadie  me  dejarías,  qt^  juntos  viv^' 
riamos  hasta  que  á  uno  de'  los  dos  viníer^a  la  nluerte 
y  lo  quitara  de  la  superficie  de  la  tierra. ....  sí,  t^  me 
has  jurado  que  solo  la  muerte  podría  desunir  nuestros^ 
corazones  pero  nunca  nuestras  almas. .  .y. .  .hoyire¿H' 


goá  exijirtequé  cumplas  else  jurf^infiíita*  ^..y^iig^-ai 
recordarte  que  sin  ser  perjuro,  sin  ser  in&el,  $ín  seir 
desleal,  sin  ser  un  pérfido  tu  no  puedes  d^arme  par9> 
recibir  en  tus  brazos  á  otra  mujer. ..  .Tu  ya  estás jS- 
gado  conmigo  eternamente  con  ese  juramento  y.«.con 
ese  ser  tuyo  quéllevo  en  mis  entrañas. . .  .huyamos  de 
aquí  si  quieres ....  vamos  á  escondernos  en  ,el  fondo 

de  la' montaña vamos  á  disfrutar  de  la  grandeza  de 

miestra  amor  en  ei  seno  de  los  bosques ....  buscare- 
mos un  lugar  en  que  haya  una  gruta  ignorada ....  allf 
oerca  correrá  un  arroyuelo  en  donde  apagaremos  la 
sed  y  la  caza  que  los  dos  persigamos  juntos  nos  pro- 
porcionará el  alimento 

Allí  no  tendremos  joyas ....  no  tendremos  adornos 
de  sedas,  plumas,  diamantes  ni  perlas. .  •  •  no  se  nos 
fabricarán  casas  de  mármoles  ni  jardines  de  formas 
caprichosas ....  allí  no  nos  perseguirá  la  lisonja  de 
los  que  algo  están  esperando  de  nosotros., •  • « .  pero 
¿acaso  no  es'  mas  rica  la  naturaleza  con  sus  cascadas^ 
con  sus  floras,  con  sus  gigantescos  árboles,  con  sus 
brisas  perfumadas,  con  sus  rumores  misteriosos,  con 
sus  sombras  nocturnas,  con  sus  rayos  de  sol  atrave* 

sándo  1^  cimas  de  los  árboles,  con  sus  animales  sal- 
v^es,  con  sus  aves  canoras,  eon  sus  variados  paisajes, 
con  su  calma  y  con  sus  mismas  tempestades?  Allí,  en 
medio  de  esa  naturaleza,  donde  ningún  hombre  n^ 
ninguna  mujer  puedan  vernos  •  •  •  alli  los  dos  seremos 
felices,  porque  alli  tendremos  nuestro  mundo,  allí  es- 
tará con  nosotros  nueistro  amor  inextinguible»'  alli  vi^ 
vira  con  nosotros  la  delicia,  el  encanto»  la  vcottua: 
misma  que  hay  en  los  cielos. . .  4 
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'  "^Asl'étbe  amarme  Jaramillo,  dijo  después  de  un; 
rato  de  ensimismamiento,  asi  -debe  amarme  como  yo 
á,moá  Cortés*. •  porque  así  sucede  siempre. . «  jjusto 
castigo  á  los  que  aman  sin  frenql  Otra  mujer  seria  la 

que  debiera  amar  á  Jaramillo Pero  ya  que  lo 

comprendo  todo,  ya  que  yo  sufro,  ¿por  qué  no  he  de 
consolar  á  los  que  sufren  por  mi  causa?.  • .  •  ¿Por, qué 
no  he  de  dar  alguna  esperanza  á  ese  hombre,  siquiera 
porque  yo  no  tengo  ninguna? .  •  •  • 

Y  diciendo  eso  siguió  engalanándose  con  la  pron- 
titud que  le  fué  posible  y  luego  apareció  en  el  salón 
radiante  de  hermosura. 

Jaramillo  cayó  de  rodillas  á  las  plantas  de  la  jóven^ 

Esta,  tomando  su  aire  salvaje  de  otros  tiempos,  le 
dijo: 

— ^Alza,  blanco,  y  dime,  qué  quieres,  qué  buscas 
aquí,  por  qué  has  osado  quebrantar  mis  deseos  y  fal- 
tar á  la  palabra  empeñada? 

— ¡Oh!  perdón. . . .  perdón murmuró  Juan  de 

Jaramillo,  sin  acertar  en  lo  que  debia  de  hacer  anlie 
los  cargos  tan  fuertes  que  le  dirigia  Marina. 

—Levanta,  y  dime  pronto  qué  es  lo  que  buscas. 
— Perdonadme  primero  si  es  que  me  he  atrevido  á 
quebrantar  vuestros  mandatos. 

— Estás  perdonado.  Ahora  di  pronto  lo  que  quie- 
res y  márchate. 

— ^¿Lo  que  quiero? ¡Ah!  ¿por  qué  me  habéis 

dkho  entonces  que  esperara  si  era  para  mostraros  tan 
cruel  en  seguida? 

— ¡Ah!  pero  entonces  tá  no  quieres  comprenderme» 
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joven  guerrero,  dijo  liftarína  huModQ  el  smIo  coa  d 
pí4  como  ua  signo  de  maicada  ímpacientúaiL 

— Yo  k)  único  qne  compreñdb  es  que  ostínefifit 
vos  os  mostratis  conmigo  implacáMe.  t..  yo  lo  que  sé» 
Marina,  es  que  no  puedo  vivir  ya  macetas  sin  Veros* 
Si  por  este  delito  merezco  la  muerte,  tomad  n^  éága 
y  hundidla  en  mi  pecho. 

— Imprudente,  murmuró  Marina,  eres  un  impru- 
dente, Juan  Jaramilto.'.  • .  Ni  yo  soy  implacable  como 
dices,  puesto  que  te  abro  las  puertas  de  mi  cabana 
para  recibirte,  ni  tu  hubieras  muerto  con  dejar  de  ver 
me  en  el  trascurso  de  quince  6  veinte  soles.  No  te 
castigaré  con  tu  daga  por  el  daño  que  me  has  hecho- 
quebrantando  mis  propósitos,  ni  siquiera  te  daré  nin* 
gun  otro  castigo,  porque  siempre  siento  en  mi  cora- 
zón algo  que  me  inclina  á  quererte;  pero  sí  te  fuego 
que  si  me  amas,  no  vuelvan  á  obrar  de  esta  manera. 

— ¿  Pues  qué  debo  hacer.? 

— Esperar  á  que  yo  te  llame  y  pueda  decirte:  Juan 
de  Jaramillo,  han  desaparecido  los  obstáculos  que  se 
oponian  á  que  fuera  tuya,  aquí  está  mi  manó. 

— ¿Y  si  no  me  llamáis  nunca? 

— ^Yo  estoy  segura  de  que  forzosamente  llegará  un 
dia  en  que  debo  llamarte. 

— ¿De  veras?... ., .  ¿me  lo  juráis?. ., . .  ¿Me  juráis, 
Marina,  que  depondréis  en  algún  dia  vuestras  cruel- 
dades? 

•^— No  necesito  jurar  lo  que  yo  sé  que  tiene  que  ve- 
nir á  suceder. 
.    — Pero,,. . .  ¿cuándo?. . .  • 


á 


— Decidme,  Marina,  por  favur,  cftiA^^  son  tm  oh» 
tkaátí^^t.  6e  opoaqa  á  miesbra  dUehá  y  yo  pmcamré 
▼encerloB  cuanto  aiíte&  ^ 

« * 

-**C*s  imposible. 

— Pohedme  á  prueba,  Marina,  y  veréis  si  tengo 
valor,  si  tengo  decisión,  si  tengo  fuerza  para  Béval* 
adelante  la  hazaña  mas  grande  que  se  necesite  para 
negar  á  poseeros.  ¿Es  Cortés  el  que  se  opone? 

— No  puedo  contestarte  á  nada  de  eso.  » 

— No no ,  no  puede  ser  Don  Hernando 

quien  se  oponga ....  á  él  podria  convenirle  mi  enla- 
ce puesto  que  está  próxima  á  llegar  Doña  Catalina 
Juárez .... 

Jaramillo  decia  esto  como  hablando  consigo  mismo. 
Marina  se  puso  horriblemente  pálida  al  oir  este 
nombre  y  dijo  con  voz  temblorosa. 

— Dices  bien,  Jaramillo,  no  será  Don  Hernando 
quien  sé  oponga  á  que  lleguemos  á  unirnos .... 

— ^¿Pues  quién? — , 
— Seré  yo  misma. 
—¿Vos? 
— ^Yo,  yo. 

— ^¿La  causa,  la  causa? 

— Me  atormenta  la  idea  que  cruza*  por  mi  cere- 
bro. .  • . 

— Siempre  las-  mismas  vacilaciones  y  las  mismas 
neticencias 

— ^¡Oh! .  • . .  déjame. 

— No,  decídmelo  6  me  hiero  delante  de  vos. 
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Jaramillo  sacó  la  daga  y  la  levantó  en  afitkndde 
haúdiisela  en  ú  pedbo« 

-^Decklme  si  amáis  á  otfo  hoo^Nne  para  matatme; 
decidme  por  fin  quién  y  opcme»  ó« . .  • 

— £1  hijo  de  Hernán  Cortés  que  llevo  en  mi  seno, 
dijo  Marina  con  desesperación  huyendo  avei^g^oazada 
de  aquel  aposenta 


CAPITULO  ZII 


¡a  noticia  del  casamiento  de  la  hija  de  Moctezuma 
con  un  blanco  se  esparció  por  todas  partes»  produ- 
ciendo no  solo  sensación,  sino*  hasta  algo  de  pánico 
totrt  las  grandes  tribtt9>de4ndios  ofendidas  en  esta 
parte  del  continente  como  naciones  soberanas»  peso 
obedeciendo  á  un  sentimiento  de  unión  á  que  las  dbli- 
gaba  la  propia  defensa  para  oponerse  á  la  esclavitud 
que  se  les  aguardaba  con  la  conquista* 

G^mo  la  nación  azteca  era  la  que  se  había  llevado 
h  primacia  por  el  poder  inmenso  de  que  supieron  ro- 
dearse sus  monarcas,  obligando  á  naciones  muy  dia- 
tantes á  p2^;ar  el  tributo,  la  gran  Tonochtitlan  era 
considerada  como  el  centro  del  gran  territorio  que  se 
denominaba  el  Anáhuac  y  sus  pdbladores  veian  á  la 
hija  de  Moctezun»,  según  antes  hemos  dtdio»  como 


la  cabeza  príocii^al  de  todos  ellos.  Sia^;iioa  esperuir 
za  alentaban  para  libertarse  de  Uml  blanMS»  estase 
encontraba  encarnada  en  la  princesa  Tecuichpotsin 
que  era  la  lUúca  que  podia  bacer  que  k  su  vo2  se  le- 
vantaran numerosas  legiones  de  guerreros. 

Asi  es  que  su  casamiento  con  un  oñcial  de  I09  blan- 
cos al  saberse  entre  los  indios»  les  produjo  ^  iaayoi[ 
desconcierto. 

Los  que  mas  se  alarmaron»  como  era  naturalt  6» 
ron  los  reyes  ide  i^9oh<m<nfnty*3^atU«o;  estos  apaba- 
ban  de  enviar  embajadas  á  la  princesa  ofredéndok 
sus  ejércitos  para  la  insorreccicm,  los  embajadofGStfa 
habian  colmado  de  presentes  y  habían  llevado  su  es» 
tremosa  generosidad  hasta  suplicarle  que  fuescu  ¿  /ce- 
ñirse la  corona,  de  aquellos  dos  reinos  que  estabso 
dispuestos  á  recibirla  como  soberana,  y  no  pojwi 
j^uellos  níenos  de  ^poq^earse  qMfS  T:Wuítíbp9^)fl^ba 
á  deauíiciarles  a,at^  los  bUncos  con^o  ,wn5qyry^ofj{» 

H^^tá  tsifjsmcM  xkO  lu^aii  sido  ¿ominados  lA  til^ 
4íe  osó  Bietcmo4x>tt  áiés^  peso  síeatfMre  .guardia 
-ttna  xtíti^  paeiáca  y  no  querían  e^poiierse  á  mgiifm' 
céi  flules  si  ]ktgf¡Jbsaí  á  wm  sMpechados  skfnietade 
fdesafeoCQs.  :  -I 

En  el  reino  de  Xalbcco  hubo  grandes  deltbefátrto- 
nes  y  por  ñii  se  resolvió  en  el  consejo  del  i-ey  aCstar 
Ms  tropas  pam  esperar  los  acontecimientos  á  maa¿ 
itrmada:  dios  no  llevarían  7a  guerra  á  los  españdes^ 
pero  sf  se  defeáderían  hasta  morir  en  caso  de -s»*  ata- 
cados. Pero  no  tuvieron  tanto  ánimo  a^  los  dé-  Ma^ 
dioacan,  pttes  esbM  ó  por  estar  muy  cérea  ó  por  ei^ 
centrarse  mandados  por  un  mooarca^jmfiiláiimi»  se 
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• 

dMRMiraiisaitm  á  tal  punto  que  desde  luego  se  propu<- 
úemm  mandar  comisionados  de  regia  estirpe  á  tratar 
eon  €l«  MaHüche  de  la  sumisión  de  la  comarca. 

Ern  c£ft»eza  del  reino  de  Michoacan  un  hombre  pa- 
recido al  rey  Pipino  ét  la  graciosa  opereta  intitulada 
tiBarbt  Airulti:  tenia  por  hombre  Tanguasan  y  por 
sobrenombre  BtmóüíAa,  que  en  el  idioma  de  aquellos 
pueblos  obedecía  á  un  significado  de  los  mas  chuscos 
y  al  misno  tiempo  de  los  maa  injoríososw 

Tanguasan  ctiaai^ótdei  «jqnetta  delicada  comisión, 
es  decir»  de  la  de  ir  á  doblegarse  á  las  plantas  de  los 

^pafioies»  á  su  hermano  .V^híc;hil^a,  que  como  deja 
HAÍsma  familia  era  todo  un  papq^natas. 

N0  privaremos  á  nuestros  lectores  de  una  pequefia 
descripción  rgispecto  á  los  incidentes  que  precedieron 
la  salida  d^ /príncipe  Vechichiba  para  México. 

Una  vez  acordada  la  medida  por  los  sacerdotes  y 
eaoseferos,  que  eran  otfos  tantos  mandones  como 
ttmgiia)áan,  él > jefe  de  b  embajada  se  presentó/en 
4 palacio. <}e  Atti^  aegiddodc nameroso  acompalkh 

•  £1  rey  estaba  enintrono  v¿s^klo  con  piunrtíis  dfc 
todos  colores. 

Tenia  Tanguasan  muy  cerca  de  sesenta  años,  y  íó- 
dav&  no  le  salía  ni  tma  cana  en  las  pocas  barbas  que 
fe  colgaban  de  debajo  de  la  boca  ni  entre  sus  pobla- 
deis  cabellos. 

A  consecuencia  de  su  buena  vida  y  de  que  no  saBia 
^mrarse  por  nada,  habia  engordado '  extraordinaría- 
aentcw  desoerte  qiie  ostentaba  grandes  mofletes,  ana 
luuKni»^  oiictaa  estendida  por  toda  la  cara,  y  Hiñas 
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espddas  capaces  de  tapar  la  puerta  de  mb  t&a^pio*  Ge- 
neralmente al  sentarse  tenia  qpie  estar  alxazindoseel 
vientre,  pues  que  no  podía  daur  á  sus  brazos  una  me- 
jor colocación.-  La  parte  de  piernas,  que  descubría  de 
la  rodilla  abajo  eran  unas  verdaderas  lonjas,  y  lo  mis^ 
mo  el  cuello  que  le  relumbraba  con  la  gordura. 

Tenia  la  frente  estrecha,  los  labios  muy  gruesos  y 
las  orejas  muy  grandes,  de  suerte  que  estaban  biea 
retratados  en  él  todos  los  ídolos  y  figimts  grotescas 
que  en  toscas  esculturas  le  rodeaban. 

Así  como  en  la  corte  de  Moctezuma  d  gusto  por 
las  artes  se  había  refinado  hasta  im  grado  que  llamó 
justamente  la  atención  de  los  españoles,  d  extremo 
opuesto  se  veta  en  la  corte  de  Tanguasan  en  donde 
estaban  de  moda  los  colores  mas  chBlantes  que  me- 
nos podían  armoninrse,  las  escidturas  más  grotesca^ 
los  trajes  mas  incónj^odos  y  de  pesor  asf>ectx\  las  comi- 
das mas  siicias  y  salobres»  la  anpittectura  mas  helo- 
r(>geneay  las  coctuáitvesi  e0  fin,  mas  fastidios^  ifífi 
pudieran  haberse  inventado,  entre  las  que  adbreaü- 
lia  im  canto  mohótono  que  d  monarca  se  cORpli- 
da  en  estar  oyendo  hasta  por  ires  días  conseputivos. 
En  cuanto  á  músicas  estaba  aquella  Corte  tan  despro- 
vista de  días,  que  apenas  podían  acompañárselos  dan- 
zantes con  unos  tepenahuaxtls  mal  construidos  y  que 
despedían  voces  roncas  y  desagradables  y  algunos  pi- 
tos formados  de  arbustos  huecos  que  producían  chilli- 
dos  espantosos. 

El  palacio  de  Tangua^m  estaba  situado  enfrente 
de  una  plaxa  cubierta  de  maleaa  y  de  árboles  que  ha* 
bian  seguido  su  natus&d  desavrallo,  hasta  ibnnar  un 
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ÍKwque  d«  j)^uefla,  altura,  pwsg  ^^t^p^^jj^))^.^ 
aquel  un  bosquecillo  die  «urliWistQS.      •.,,., 

Tenia  el  palacio  á  su  frente  cuatro  grandes  pif artas: 
la  una  era  ovalada  y  servia  para  idar  enterada  ^  lóVem* 
lüajadores  de  otros  reinos;  la  segundía  era  triangular  y 
era  por  donde  se  manejaba  la  servidumbre;  la  tercera 
era  cuadrilonga  y  por  ella  entraban  ^'dos^os  dias  c^'h- 
tandOf  los  .sacerdotes  y  salían  después  en  procesibñ,pór 
una  de  las  puertas  laterales,  y  la  cuarta  que'  era  ex- 
elusivamente  del  rey,  era  muy  ancha  y  m|ay  baj^a^  dan» 
4o  exactamente  su  misma  estatura  que  ^ra  casi  la  de 
un  enano»  con  lo  cual  obligaba  á  los  demás  á  qüéf 'áe 
inclinaran  pc^ra  seguirle,  doblándole  algunos  casi  flau- 
ta to6ar  el  sudo  con  las  rodillas.         '  '  '  ^ 

£1  interior  del  palacio^era  igualmente  desagradable. 
Contenía  patios,  cobertizos,  ofrandes  \  moles  de  piedra 
.  sih  orden  ni.  concierto  y  hendiduras  en  vez  de'puer- 
tas  que  fls^ban  entrada  á  Iqs  divjersos,coip[ip^timÁ9.i^(ó^ 
ept  qve  se  albergaban  I93  nobles,  Í9S,,»p?r4pt§^J§s 
soldados  y  las  damas  del  aerrallp,  n^i^j^i^Qs.ppx  todf^s 
de  unas  mil  quinientas  perdonas. 

¡  Ea  el  serrallo  habia  doscientas  jóvenes  hennostt, 
pero  una  sola  era  preferida  en  todos;  los  cambios  4^ 
estación,  de  maner^  que  muchas,  habia ,  á  cuienf^s  no 
jb^bía  dado  su  preferencia,  ni  esperani^s  teni?A<  H^ 
quele^tQppur^  su  turno.  Vestían  estas  jóyenes  tr^jj^^^^e 
algodón  blanco  que  les  lle^baila^.rpdnis^jp^ptr^ 
no  entraban  al  tálamo  real,.;  y  las  escojidas  lo  cambia- 
ban desde  el  día  siguiente  trocándolo  por,  ropaj^^s  de 
plumas  de  los  mas  vistosos  colores.  Entonces  podian 
ya  adornar  sus  gargantas  con  collares  de  oró  y  perlas, 
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dientes  de caprichosaá'fóritiaá;  *  •   '*'  **';  '  ^'^'' 

£1  .departamento  real  estaba  decorado  con  menos 
rudeza  que  los  otros,  pues  en  lugar  de  asientos  de  oi- 
no  y  de.  paredes  deslustradas,  se-veían  sjUones  de 
J[unco,  .mesas  dé  maderas  preciosas  y  coJÍgftduras  de 
ptunias,  rodeando  conx:iertá  simetría,  fos  ciiajclros'es- 
ciilturales  que  simbolizaban  algfunos  pasajeis  históíí- 

00$.     .     . 

:    Habia  á  la  entrada  de  las  .habitaciones  reales,  un 

.  c«uer\dario  bruñido  en  piedra  semejarfte  á  los  calenda- 

TiQSraztecas  y  ptfas  mu^báfi  de  las  obras  de  arte  ane 

habían  copiado  de  aquefUa  nag|o;;i,  los  h^biit^nte^  ^p 

Tftlno  michqacano.  ...  ,  ,  , 

,  Aquella  mañana  en  que  debian  verificarse  las  cerc- 

mondas  necesarias  paira '  que  el  príncipe  Vechictilza 

pudiera  marcharse  á  desempeñar  sii  ardua  .misión,  él 

"'palacio  sé  ¿dórní^  con  los'  pendones  del  réirib,  con  íes 

'  arcos  dé  ílórés  y  con  tódb  lo ,  demás  qué'  servia  p¿fa 

^dar  VfeaJcé  á  cuWiímet'a  solemnidad.'       ' ' .    '      "  ' 

Las  tropas,  con  sus  ruidosos  instrumentos  de  guerra, 
'  Wé  situái^ofr  en  Wno'  de  la  plaza  ^  los  sacerdotes  vi- 
nieron desde  él,  terhpío  niáyor  hasta  él  pálácio,íór- 
'"  mando  lAiá  procesión  en  que 'se  llevaban  énárbóládás 
palmas  y  otra  ihultitud  de  iriéignias.'Delaíi'fé'y'^'ettías 
'de  eildslban  üná  infíriidá'dde  muritístchoé'éSfislrtícnio 
'  en  pí-ofiísiori  el  ■dloróáó^feúmo  del  copíít  '-'^'^  ^^'  '  ■  -  * 

,  AI  penetrar  al  recento  del  palacio  entonarpn  \in  cap- 
tó.raro;  y  soló,  penetraron  álagámararé^l  diez'delos 
que  llevaban  insignias  que  los  distinguían  de  ios  dt- 
mas  Como  superiores. 
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Bajo  el  solio,  compuesto  de  cortinajes  de  todos  co*, 
lores,  estaba  el  rey  sentado  en  un  magnífico  sillón  "que 
contenia  por  respaldo  unas  alegorías  de  orp  maciso. .     . 
'  El  trono  estaba  colocado  á  una  altura  considerable , 

y  se  i^ubia  á  él  por  una  escalinata  pubierta  enterswnen- 
te  de, mullidos  cojine?  de  pluma^.  ,  .  ,   ,,      ., 

■ 

.  £1  rey  estiiba  vestido  de  toda  ceremonia^  peiranotr 
obstan^te  la  riqueza  de  sfisat^ivioib.  tenia  4(}á^  el  as^;, 
pecto  que  le  habia  couqviistado  el  sobrenombre,  de.  |i^  . 

Tey3imbicha.M.  .^  •  r;>r.,  . 

Sus  mejillas  llenas,  su  cuerpo  fiu'oscadja».  {^usaiir. 
chos  hombros,   su  vientre  abultadc^  lijo»  dá:ifi^plt^r 
el  respeto,  y  veneración  qu^  tes  otros  .reiy^se^pfiijcidos 
eu  el  Anáhuac,  no  provocaban  sinp  ¿^ reirá *niail4lbHr. 
la  batiente.  ,   ;,/ 

Sin.  embargo,  todos  los  circunst^ifces  fíerinfenecie- 
roD delcinte  de  él  con»  la  gravedaid-y  cir^ungpeccÍQn i 
que  correspondian  á- aquel  acto  jíplem^ne.    Los  noble»; 
estaban  de  pié  formados  en  línea  á  la  der/^c^a,  del  itrori^ 
noj  ios  sacerdotes  formaban  la  ala-  izquiísrdá.         .  .  - 
El  director  de  las  ceremonias  que  se  distinguía  por ; 
uiígran  plumero  en  la  cabeza  de-  blanco  •  y  verde,^  te 
acercó  hasta  las  gradas  del .  trono,  t^ruzit  f>riiti^o  Ipg. 
brazos  sobre  el  pecho,  luego  se  inclinó  hasta  tocar  el.. . 
piso  con  las  manos  y  dijo  con  voz  gangosa;         .:  _ 
^— Todo  se  encuentra  listo,  luminoso  seíjor,    /    .  ., 
— Que  se  vQrií^que  la  ceremonia,  contestó.el  rey.   .^ 
jS^ljó  de  allí  el.  del  largo  pluiT)ero  ^in  yoly^r  .  1^  5:^^^ 
palda  y  ^n  segqida  entró  conduciendo  una  prop^tiH99  j 
<»e,p¿óppr  d^IíMite  del  .trono  qpgjpue^^^^.^gjg^c^^^ 
^SS  con  mcfensaríQS,  de  d^^otes  Je,i|i5fewT&^í^^ 
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de  vírgenes  coronadas  de  flores  blancas,  de  sacerdo* 

tes  (jue  entonaban  lúgubres  cantares  y  de  diversas 
insignias  é  Ídolos  de  piedra  y  de  madera  llevados  ^n 
hombros.  Detras  de  todos  éstos  y  míent  ras  los  gru- 
pos desaparecían  por  una  pequeña  puerta  abierta  en' 
el  fondo,  entró  el  príncipe  Vechichilza  seguido  de  nu- 
m^i-i^o  licompaflamiento.  Este  se  detuvo  en  medio 
de  la  S2()á  con  la  cabem  incHtiádá  hasta  Jas  toéñSltísf 
tocando  el  suelo  con  átxibas  manos. 

— Príncipe  Vechichilza,  pronunció  el  rey  con  voz 
qiUs  procuró  hacear  patética. 
'  Y^dMchil^a  se  incorporó. 

-^Alhbra,  continuó  diciendo  el  rey,  el  geffe  suple* 
mtí  del"  Consejó  t4B  impondrá  de  los  deberé»  dfe  tu<xv 

* 

misión. 

adelantó  un  noble  anciano  que  estaba  á  la  ca- 
be» de  lá  ñla  de  'nobles  hasta  colocarse  en ifísprime- 
ras  gradas  del  trono  inmediato  á  Su  Magestad,  y  des^ 
dé  álíí  estuvo  repitiendo  las  palabras  que  le  déciael 
rey  por  lo  bajo  en  los  siguientes  términos  poco  más 
ó  metida. 

Etecimos  poco  mas  ó  menos,  porque  seria  impo- 
s^le  traducir  aquella  gerigonza  Hena  de  signos  mis- 
teriosos'. 

— Príncipe  Vechichilza,  vas  á  cumplir  una  de  las 
mas  difíciles  misiones  que  ha  tocado  en  suerte  á  mor- 
tal alguno.  Sabes  ya  que  han  ocupado  el  reino  de 
Mocteznma,  cjue  era  el  mas  poderoso  monarca  de  la 
úttt^i  unos  seres  sobrenaturales  venidos  de  regiones 
dédéoitokiáá^'qtíéf  tiiihen  á  su  di^posieion  d  rayo  yé 
tiWfííí  y -q^íi  fao  Hay  ¿^Ittís  püv  valdfbáás  y  fúfeftt» 


I> 
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qSe  sean,  que  puedan  Oponérseles!  Para  llegar  á  la 
gran  Tenóiih tí tíah- vencieron  en  pocos  meses  todos 
los  inmensos  obstáculos  que  sembrarpn  en  su  camino 
los  ácblhüas,  los  aztecas,  los  chlchimecas  y  según  pa- 
rece íel  mismo  Teoyoaotlátohuahuítzilopíochtlj.   (i) 

os  mexicanos  recurrieron  a  todo  su  podet  recon- 
centrando  en  su  gran  ciudad  á  todos  los  guerreros  de 
las  montañas  en  un  número  fabuloso,  y  no  obstante 
tuvieron  que  sucumbir  perdiendo  sus  templos,  sus  ri- 
quezas,, sus  nobles,  sus  sacerdotes,  sus  palacios  y  todo 
cuanto  poseian,  quedando  los  pocos  que  sobrevivieron 
sujetos  á  una  oprobiosa  esclavitud. 

Nuestra  nación,  lo  mismo  que  las  otras  que  se  en- 
cuentran al  Norte  y  al  Occidente^  habian  formado  una 
alianza  paraxleÉcñderse  de  los  blancos;  pero  el  núcleo 
de  esta  alianza  se. enconkábaien  la  última  descendien* 

te  de  Moctezuma  que  Jerala princesa  Tecuichpotzin* 
teniesido  en<  cuenta  t^Jue  era  la  que  podia  disponer  de 
los  guerreros  del  Oriente.  Después  de  esterminados 
los  blancos,  nosotros  seguiriáftios  pagando  un  triblito 
álos"  mexicanos  como  la  nación  mas  poderosa. 

Tales  proyectos  han  quedado  destruidos  desde  que 
la  princesa  Tecuichpotzin  ha  tenido  la  flaqueza  de 
enlazarse  con  un  blanco,  adoptando  su  religión  y  re- 
negando de  la  suya,  lo  mismo  qiie  de  la  independen- 
cia de  su  patria.  Faltándonos  ahora  la  cabeza,  fal- 
tándonós  la  fuerza  principal  que  la  hagiamos  cpnsistír 

1  los  guerreros  de  Orienté,  acostumbrados  ya  á  lu- 


/.«í     . .  .• » 


(1)    IHdí  qué  mkndA  y  i^bUcA  l«^  gnmttÉ: 
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5|ientras  estos  sucesos  que  se  desarrollaban  ea  U 

corte  de  Tzinzonza,  en  la  de  Coyoacan  se  llevaba  la 
vida  monótona  de  costumbre.  Trascurridos  ios  tres 
dias  de  fiestas  que  se  celebraron  con  distintos  juegos 
y  creciente  animación»  para  dar  toda  la  sdeninidad 
debida  al  matrimonio  de  la:  priticesa  Doña  Isabel  con 
D.  Pedro  Gallego,  Hernán  Cortéi  y  su  corte  lialMaai 
regresado  á  Coy oacán,  dejando  en .  la  Gran  Tenochi- 
titlan  los  mas  gratos  recuerdos. 

Ni  los  mismos  indios  que  habían  sido  testigos  del 
boato  de  Moctezuma,  recordaban  que  alguna  ve2  se 
hubieran  hecho  festejos  semejantes,  ni  aun  en  los  re- 
ligiosos que  tenian  lugar  dentro  del  recinto  del  tem- 
plo Mayor,  en  los  cuales  se  solía  bailar  por  tres  días 
y  por  tres  noches  seguidas,  pues  que  tales  solemni* 
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dades  eran  verdaderamente  parral  la  aristocracia  com- 
puesta de  caciques  y  sacerdotes  y  el  pücbJo  tomaba 
ai  ellas  muy  poco  participio.  Ahora  habia  sido' muy 
distinto:  fuera  del  culto  f-ehdido  á]a  diosa  Xo¿hi ti  ppr 
cuenta  del' Gobierno,  los  españoles,  habian  introdoci- 
do  los  espectáculos  de  las  justas,  las  carreras  de  caba- 
llos, los  juegos  de  azar  y  maniobras  militares,  [todo 
lo  cual  estaba  danda  variedad- y  ent retenimiento,  á 
aquellas  gentes  y  con  especialidad  á  las,  que  mo  -Ips 
conocían.  Las  fiestas,  pues,  verjficadas  con  mptjyo 
del  casamiento  de.  la  hija  de  Moctezuma  estuvie(;^9n 
expléndidas  para  los  tiempos  que  corrían,  y  segyn;¡í¡- 
jímos  antes,  marcaron  época  en  los  recuerdos  d^  cua- 
tro  ó  cinco  generaciones. 

Así  como  debieron  ser  ;nuy  celebradas  en  una  ex- 
tensa  comarca  las  bodas  de  Camacho  descritas,  jppr 
Cervantes,  por  la  riqu^a  y  abundancia  de  manjares 
que  se  sirvieron  eñ  ellas,  las  de  Pedro  Gallego  Iq  fue- 
ron, no  sólo  por  la  inmensa  cantidad  de  víyeresr  que 
se  consumieron  en  el  palacio  de  Cortés  y  en  las  pla- 
zas publicas,  sino  por  las  cantidades  de  oro  que.jpe 
apostaron  en  esos  mismos,  lugares  y  por  la  infinidad 
de  pormenores  que  contribuyeron  á  dar,  no  sólo  .no- 
vedad, sino  explendidez  á  la  fiesta.        ^^  f 

El  lector  no  podrá  formarse  una  idea  -siquiera  ^l4el 
conjunto  que  resultaría  de  la  civilización  azteca  y?, es- 
pañola reunidas,  que  no  estaban  por  cierto  muy  aven- 
tajadas^ pues  que  era  preciso  estar  presenciando  las 
danzas  al  lado  de  las  justa?,  los  juegos  de  dados  órf^e 
naipes  al  lado  del  juego  de  pelota.de  los  jndios,y,J|^s 
músicas  de. unqs  y  otros  de  tan ,  distintos '  timbr¿,  é 
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.  mstrumentos.  En  lo  dnico  en  que  sé  mostraban  igua- 
les unos  y  otros  era  en  ios  resultados  de  las  bebidas 
embriagantes,  pues  que  ít  uiios  y  otros  les  llegaba  d 

r periodo  de  la  alegría,  el  dei  frenético  entusiasmo,  pa- 
ra terminar,  por  fin,  con  el  período*  del  émbniteci- 
láientó. 

Los  mismos  estragos  que  hace  ahora  el  pulque  en- 
tre el  populacho  y  las  clases  ínfimas  de  la  sociedad, 
los  hacia  desde  entonces  coftienzando  sus  efectos  mu- 
chas veces  en  las  mismas  testas  coronadas.  Hoy,  por 
fortuna,  esa  bebida  hedionda  y  mal  sana,  que  traen  á 
JMÍéxico  desde  los  Llanos  de  Apam,  recargada  con 
cuantas  inmundicias  pueden  recojerse  en  el  camino, 
que  desde  lejos  puede  denunciar  á  la  persona  mal 
educada  que  abusa  de  ella,  va  por  fortuna  siendo  re- 
degada  únicamente  á  los  cocheros  y  á  los  cargadores 
que  se  encuentran  en  el  último  piso  de  la  escala  so- 

tíai;    •  '  *•' 

Pero  volviendo  á '  nuestra  relación,  de  la  cual  nos 
hemos  involuntariamente  desviado,  repetimos  nues- 
tras reflexiones  á  proposito  de  aquellas  fiestas  á  que 
nos  hemos  referido:  hubiera  sido  necesario  estar  en 
-ellas  para  éstirtiarlas  en  todo  su  valor,  pues  habiendo 
de  aquí  á  esa  época  una  distancia  de  casi  cuatro  si- 
glos, es  difícil  si  no  imposible,  formarse  de  aquel  con- 
tubernio un  juicio  acertado  y  itiucho  menos  com- 
pleto. 

Cada  uno,  pues,  de  nuestros  lectores  puede  figu- 
rarse el  mayor  número  de  gastos  según  el  e 
aquella  época,  én'tráges,  en  banquetes;  en  ilü.  >- 
nes,  eft  adornos,  ¿n  juegos  í)úblícos  y  en  tod<  > 


\     *    iS 
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mas  que  éel»ó  haber  para  celebrarse  él  ¡nías  faasto,  d 
más  importante  de  los  acontecimientos,  la  unión  *¿e 
dos  razas  distíntas  repüesentadas  en  un  oficial  de  los 
conquistadores  y  en  una  princesa  de  la  sangre  azteca, 
y  nosotros  pasánsoias  á  otro  afsunto.    ^ 

Encontrábase  d  conquistador  Hernán  Cortés  des* 
pachando  ios  siegocios  públicos,  rodeado  de  sií  secre- 
tarkü  j  adgunos  de  sus  consejeros,  cuando  fué  anun^- 
ciado  un  correo  qué  venia  de  parte  de  su  gracia  él 
pcxieroso  i^íncipb  Vechichilza«  *  ' 

— ^¿  Qué  príncipe  será  ese?  preguntó  él  general  álos 
que  le  rodeaban. 

— Yo  no  |o  he  oído  mentar,  dijo  Rodrigo  de  Paz. 

— Ni  yo  tampoco,  agi'egó  Sandoval. 

-*Ni  JK),  dijo  desde  una  kiíga. distancia  Pedro  de 
Álvarado  el  jCmM  .  estab^  inclinado  sobre  una  mesa 
apremiiendD  á  escribir  su  noinbije  y  una  rúbrica  que 
d  hermano  Melgaféjo  lé  había  enseñ^o. 

— ^Jue  entre  d  correo;  dijo  Cortés'  con  la  voz  de 
mando  que  ya  acostumbraba,,  desde  que  habiá  obser- 
vado que  era  un  don. natural  que  le  servia  para  ser 
<rf>edecido  sin  provocar  obs^hracionfas.. 

Los  ugieres  introdujeron  al  correo  en  el  despacho 
del  conquistador. 

— Hablad^  le  dijo  este. 

£1  correo  produjo  entonces  una  jerigonza  ininteli 
^ble.  ,  .,. 

-r-¡Marina|  pe^ó  Cortés,  de  estos  apuros  era  de 
%^^  nije  siempre  Marina  me  sacaba       j 

-ro.  Marina  se,  hat^ia  n^adp  obstinadamente  á  sa** 
su  palapio  ett  ]bQ{$  tres  día^  q^e .  durA  l^^: .  iP^rmar 
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henda  en  México  del  >  conquÍ8t|Ldor¿  Este  éqo  en  voz 

.?Iía:.    .  .  ...;..,•  ..   ■  .      • 

— Hablad  á  Aguilar  p9jraqiie  venga  á  servimos  de 
intérprete. 

Pero  Aguilar  no  pudo  comprender  tampoco  la  lenr 
gua  del  reino  de  Mécboacan,  y  fué  necesaria  recurrir 
á  las  pinturas  y.  á  los  demás  medios,  que  sé  ^aooslxun- 
biaban  en  los  caso^  difíciles,  ^para  venir  á  oomprsn<» 
der  que  aquel  indio  se  habiá  adelantado  á  anunciar  á 
Cortés  la  llegada  del  gran  embajador  del.  rey  Tan* 
gyasan,  .que  se  tenia  portel  más  poderoso  y  el  más  ri- 
co después  de  Moctezuma.  ,         ^ 

.  Cortés  casi  dio  un  salto  en  el  asiento  que  ocupaba 
al  tener  seguridad  de  que  tal  era  ni  más  ni  menos  la 
fausta  nueva  que  aquel  mensajero  le  llevaba.  Hizo 
que  fuera  atendido  como  si  perteneciera  á  gemrqu/a 
elevada,  y  se  le  volvió  pata  que'  dijera  de  parte  de 
Cortés  al  embajador  que  estaba  dispuesto  á  i'ecibirle 
en  su  palacio  de  Coybacan  con  todas  las  formalidades 
que  exijia  el  ceremonial  de  la  coite.     ^ 

'  Cuando  el  correo  hubo  ^lido,  Corles  dejó  su  asien- 
to y  comenzó  ádar  vueltas  por  ei  saksi'manifestando 
sü  alborozo.         •:.:»... 

— Amigos  míos,  dijo  dirijiéndose  á  los  ouc!  presen- 
tes estaban,  protéjenos  visiblemente  él*  apóstol  San- 
tiago á  quien  hemos  fiado  dé  todo  coraron  los  resul- 
tados de  esta  conquista.  Cuando  más  los  sesos  me 
devanaba  bfetlsahdó  en  cónro  hártíi  don  tan  escasas 
tropas  como  tenemos  para  dóminat  la  gran  zÓfta  po- 
blada  qué 'todavía  delante  de  nokptrós  se  "eíétlerftle, 
viene  iina!  de  las  tribus  mas  füéttés  y  más  bien  coltt- 
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cadas,  voluntarí^unente  á  sómcíterse^  piies  que  rio  es 
otira  la  ñiisáon  que  trae,  con  seguridad  puede  añrmar- 
s^  el  enviado  del  rey  Tanguasan.  Ppr  los  huesos  de 
mis  antepasados;  jurarla  qoe'  no  es  otro  el  objeto  de 
esa  ruidosa  embajadaé  . 

— Soy  de  vuestro  parecer»  contestó  el  Lie  Zuazo, 
viendo  que  los  otroS'  personajes  guardaban  silencio, 
cuando  los  indios  vierten  á  ofrecer  la  paz  es  porque 
juntamente  ofrecen  la  sumisión. 

— Fundábame  en  eso  que  siempre  ha  acontecido, 
dijo  por  su  parte  Cortés,  para  poderme  considerar  se- 
guro en  mi  vaticinio.  Saben  ellos  que  darnos  la  paz 
es  bajo  condición  de  que  nosotros  les  protejamos  con- 
tra los  que  quieran  la  guerra,  y  nosotros  para  prote- 
jerlos  necesitamos  tener  sobre  ellos  el  dominio  más 
absoluto. 

,  — Y  .^tenéis  noticias  segiiiras,  SeRor,  preguntó  Ñu- 
ño de  GuzmaUstoq^it?  áxjue  ese  reino  de  M^boacaa 
valga  t^nto  coqip.^e  dfcti 

.  -MIk:^rman  é  una, todas! íIm  noticias  que  tengo 
que  el  dicho  isdbeip.  de  Medboacañ  gobernado  por  el 
dicho  rey  Tahguasan,  tjue  niañdá  díclia  embajada,  es 
una  tierra  ide  labranza  muy  vicá,  qiie  confine  minas 
de^^ro  yd^  plitta,i  lo  jnbobolque  bosques  d^  maderais 
de  gmndeiestimabiofk^^  extenúe»  terrenos  poblados 
d^  indios.tfaJb^lí^qri^ff  y  de  genio  pacifico* 

«-^Todos  convienen  ^b  estaá  noticias  que  nos  da  el 
gpberna4pr4e:  Iiidiaíi,  dijo  Agüilar,  qüeeria  uno  de 
Iqs  qi|e.  Qi^:  investígdcion'ea  hacia  por  el  idioma  que 
habi^  s^endído^^i  el  laiigo.  periodo  de  su  cautiverio, 
á  cuMttQS  «mercaderes  denlos  que  vieiKín de  las  cbsias^ 
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occidentales  he,  pedido  infcarmes  sobre  las  c<xnar» 
cas  que  quedan  al  centro  de  este  Regí,  me  han  di* 
cho.áuna  voz  que  hay  por  ese  lado  terrenos  en  ex» 
tremo  fértiles,  muchas  miaap  de  ñnps. metales  y  algu* 
ñas  otras  riquezas  que  sería  ahora  largo  de  reÜBrir. 

— Y.  aunque  no  fuera  eso  así,  é^jo  el  Lie.  Zuazo  con 
grave  entonación^  gran  ventaja^  es*  ir  extendiendo 
nuestro  dominio  sin  derramamiento  de  sangre  espa- 
ñola. 

— ^Y  más  ventaja  es,  añadió  Cortés,  que  nos  vengan 
a  ofrecer  lo  que  nosotros  con  muchos  trabajos  vamos  á 
vernos  necesitados  de  pedir.  Ahora  lo  que  yo  á  todos 
os  recomiendo  es  que  tratéis  bien  á  los  miembros  que 
traen  esta  embajada,  haciéndoles  ver  que  si  somos 
fuertes  é  invencibles  cuando  se  nos  acomete,  somos 
también  corteses  y  generosos  cuando  se  nos  busca  pa- 
cíficamente. Quiero  que  presentemos  ante  sus  ojos 
todo  lo  que- es  nuestro  podttf,  de  mcido  qué  puedan 
formarse  una  idea  mucho  más  lejaiía'  de  lo  que  es  la 
v^dad,  porqoci  éM06  indios  á  v^ces  übran  im^ptiifiados 
por  4a  astucia,  yifi^diera  aoootlecer  <|ifl¿jen'Veié'de  un 
embajador  oltalríV^ckichálzafufra  ua;eq|iíaque  vineaé 
s^lp  i  iníc^tpvse  dfi^iqóorio  estansos^enijarniasi^efijef»* 
PMJf^.y.  en  uaiofi;puds  no  habrái^siclo  4ífí{:i>i  que  por 
s^í  b^yan  Uegado  á  8»ber  nueslpus  idesavenencíaa, 

— Nocreo  posible  que  .s¿i  ¿Mó'6:diÜáís  dt  decir, 
exclamó  el .  hermano  Melgare^ '  poñjue^ :  ettdft  indios 
no  necesitan  dp  mañd^  et^bajadoreá  <  para*  tener 'tos 
informes  que  qukv^n,  cuiindo  sabetfios  '<fue  vft^  todos 
lQ^.dia$ü  entre^ellba  lbGyiaían;(e&  y  mercadétfeis  HiespÚ6s* 
d^  haber  eatadcunuicfaos » días  trsitandó^on  «osottw. 
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-^Es  verdad,  dijo  Aguílar,  los  indios  no  ponen  á  sps^ 
grandes  caciques  ó  dignidades  de  espías,  sino  que  se»  * 
valen  de  otras  gentes  que  sirven  de  esto. 

— Yo  siempre  llevaré  por  mejor  consejo  lo  que  niie/ 
ha  dicho  Marina,  que  con  estos  naturales  es  bueno  ^ 
vivir  alerta,  porque  nunca,  vuelven  á  emplear  los  miáí^ 
JTios  recursos,  y  siempre  están  inventando  todo  cuanh 
to  más  raro  puede  indicarles  la  astyicia  de  que  son  tan 
favorecidos, 

- — Opójaese  á  la  astucia  de  estQSf  naturales  el  genio, 
siempre  despierto  de  nuestro,  general, .  dijo  el  herma- 
no  Melgarejo,  sabiendo  que  con  esta  adulación  gana- 
ba otro  palmo  en  el  aprecio  de  Cortés  y  ponía  térmi- 
no ¿aquella  plática  que  de  tranquila  podia  convertirse 
en  enQJ03a. 

A  j)qco  vinieron  á  avisar  que  ya  se  divisaban  íos 
primeros  hombres  qu^  yenian  por  delante  de  la  comi- 
tíva<  y  qu,^  e^ta  r^o  tarda^ria  en.  Uegay  á  la  plaza  (Je 
Coyoacari  ni  un^.  media  hora. 

.  '£i)t^pces  Hernaa  «Goité0;  dictó  tocJíu»  las^í  ordénela)! 
que  cOavii<JAr^<x>nvenie!il;(^:paraquelai  embí^ 

ra'FQC{)^Ídb<'  .  ."        •'•;,"".:'.••'•      .'  r  .••  '  -   .";. 

íüna  comisión  compuesta  de  Pedrof  úé  Alvaraedo  y 
otros  oficiales,  salió  á>  caballo  á  distancia  die  menos  de 
una  ntilla  para  condbcir  al  p!ríncipe  Vediichilza  £  3a 
presédciiÉi  de  Cortés.  -         :  «    H 

M^á^pIazáde'Cóybacá^rferíteára  éasa  déífeó- 
biern^'sé  formai'oít  líÉÍíta  üí)os  dbstíiénto$  hdmbr^ 
dtí  regímieíñro'ármaíaos  de'^us  ^iéáá,=y'á-fe'  ikrtí'»- 
tremidad  se  cotecó  un  caífon^iie'hab^  de  hacer ^mí9> 
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disparos  en  el  momento  de  desembocar  ^lí  la  Comí 
tiya. 

Hernán  Cortés  se  colocó  en  su  sillón  dormido,  deba- 
jo de  los  cortinajes  de  terciopelo  q[ue  había  en  la^sala 
del  despacho  y  rodeado  del  Lie.  Zuazo  su  secretario, 
del.  hermano  Melgarejo,  de  Rodrigo  de  Paz  y  de  otros 
capitc^nes,  se  dispuso  ,á  recibir  al  enviado  del  rey  de 
M^hoftcan  con  la  solemnidad  debida. 

Mientras  que  todos  estos  y  otros  preparativos  se 
haqían  por  parte  de  los  españoles,  el  príncipe  Vechí- 
diilza  había  hecho  alto  para  ordenar  su  entrada. 

A  una  distancia  como  de  cien  varas  iría  una  descu- 
bierta  compuesta  de  una  música  con  cincuenta  dan- 
zafites.  Después  á  la  cabeza  de  la  gente  que  formaba 
el  acompañamiento  del  rey  se  pondría  en  primer  tér- 
minp  su  palanquín,  que  acababa  de  ser  despojado  de 
SU3  adornos  de  camino  para  ser  vestido  de  todo  lujo 
con  telas  de  mucha  vista  y  de  mucha  riqueza. 

En"  torho  de'este  palanquín,  aunque  siempre  ulgo 
atrás  para  que  no  hubiera  lugar  áconíusiories,  se  co- 
loóátíátl  los  palanquines  dfe  segundo  orden  perteiJe- 
aéiries  ora  A  señores  principales  que  por  oficte  ¿  por* 
curiosidad  habían  querido  venir  acompañandb  al  etti* 
bajador; -ora  á  íQfiotítles  y  nobles  que  habían  sidomáh- 
daüOB  para  t^e.  vinieran  incorporados  ú  la 'Comitiva.  ■ 
c  ^Ekí  eI:cfeñt¡ro  fiíeroh  cblpdadds.lb&  indios  de  carga 
hasta  unos  quinientos,  que  llevabati  gr&ndes  bulto» 
cO(Q;  \ofi  regalos  <que  ea  í^l^ulosa  abundancia  anvi^ba 
ei  roy:  X^nguausan  al  conquistador  Hernán  Cortés.. 

)A1  .ultimo  iban  Iqs  guerreros  6n  número  de  upo$= 
^  treactento^  á  cuatroqientos,  formados  con  alguna  re« 
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gülaridad  y  armados  de  'flechas»  y  'lanzas:  estas  ülr 
timas  construidas  bajo  Ids.modelos  (|ue  faablaaiccúi- 
seguido  de  «las  que  usaban  los  es^ñbles,  hechas» 
skk  embargo,  con  materiales  m^  ordinarios  y  labra-  : 
das  toscamente.      ^■■- 

■  •    •  • 

El  cortejo  todo  se  doittponiéi  de  áiás  de  mil  hom-  * 
brés;  pero  había  sido  seguido  dé  máá  de  dos  mil  cu- 
riosos de  los  'pueblos  por  dónde  habían  pasado,  y  al 
llegar  se  vio  que  presentaba  un  aspecto  imponente. 

Sí  en  aquel  momento,  lo  mismo  que  en  otros  mu- 
chosque  no  supieron  ó  no  quisieron,  aprovechar  los 
indios,,  estos  hubieran,  querido  dar  un  golpe,  lo  hu- 
hieran  logrado  fácilmente  y  no  se  les  habría  escapado 

uno  solo  de  los  españoles.  En  aquellas  circunstancias 

>  *,  '         ■  '     ■     '  ■' 

que  mencionamos  Cortés  ño  podia  disponer  en  Co- 
yoacan  de  más  de  /po  hombres,  de  lo^  que  sólo  200  ' 
estaban  formados  en  la  plaza;  mientras  que  los  indios, 
solo  cop  los  que  se  vieron  al  llegar  al  mismo  punto, 
desembocai^do  por  las  esquifas,  .completaban  más  de 
io,coo.  Peío  siempre  estuvieron  marchando  desaveni-  . 
dos  entre  ellos  y,  esto  fué  lo  que  principalmente  los 

Hevóála  esclavitud.  '    . 

■  .  >       ' ' .      .  •   •        .■  > . 

Cuando  Veqíií chiba  vio  «que  estaba  /ee«a  la  ^ontt- 
sion  á  caballo  que  iba  á  recibirlo,  se  apeó  del  palari*  <  ^ 
quin  y  se  puso.  íde  rodillas  én  la  tterraV 

AI  varado:  le  hizo  9ab<^  que  no  iba  allí  Hernán  Cor* 
tés^  sino  qiie  todos  et^an  unos:  capitanea'  enc¿u]gado5^'  * 
de  dar  la  bienvenida  al  bniba^ador  y  de  acompañarlo  ' 
hasta  donde  estaba  el  géneráL        ^r 

£1  malaventurado  prfnéij^e  de^^ües  de  aquel  chas*^' 
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co^  ya  no  quisa  subir  á  su  palanquín^  sino  que  coati* 
nuó  pié  á  tierra  d  poco  espacio  que  faltaba. 

.Al  llegar  á  la.f^a  tuvo  otro  fracaso:  como  esta  era 
la  señal  para  hac^se  laprímera'descarga,  y  ^  principe 
nunca  habia  oido  un  ruido  semejante,  cayó  boca  aba- 
jo asustadísimo  y.  pidiendo  misericordia. 

A  su  ejemplo,  los  demás  indios  qi^e  le  a^cpmpaña*- 
ñaban  se  asustaron' de  la.  misma  manera»  y  poco  faltó 
para  que  huyeran  despavoridc>^. 

Se  les  tranquilizó,  haciéndoles  comprender  que  la 
salva  era  en  honor  de  la  embajada,  y  entonces  Ve- 
chichilza  prosiguió  su  caniítio  y  entrando  al  salón  don- 
de se  encontraba  Cortés  rodeado  de  tanta  pompa,  no 
pudo  menos  el  desdichado,  príncipe  qué  correr  y  abra- 

zarse  de  las  rodillas  de  Cortés  como  para  ponerse  allí 

'.  •    .  .  *  í ,      ' ' »       •        *  * ' . 

en  lugar  seguro. 

El  conquistador  con  tono  de  dignidad  le  obligó  á 
que  se  levantara,  pern^Itíéñdole  qué  tomara  asiento 
al  pié  de  las  gradas  de  aquel  simulacro  de  docel  real. . 

Entonces  con  las  dificultades  consiguientes  á  lá  fal- 
ta de  ün  idioma  común  entre  los  personajes  ;^  teniendo 
que  entenderse  por  la  mediación  de  téréérás  personas, 
entablaron  el  siguiente  diálogo: 

Gortés^Servies  exponer  el  objeto  de  vuestra  em- 
bajdda. 

Vechichilza — ^Yo  sof  enviado  por  mí  hermano  TaJi- 
gufisan,  rey  de  M^choaca»  que  tiene  ^u  corte  en  Tzin- 
zqNnza,  qn  primeirJugar^  para  darte  la  elnhorabuena  poc 
haber  d^truído  el  impieqo  de  los  mexicanos,  que  bar 
bian  logrado  estend^r  sujdominid  poc' muchas. y  dilar 
ta^as[.nafiioQes,:lo  wa!  l^s  l^«i»  eqspb§rjl?^do%  mos- 
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trándose  cfueles  é  inexorables  con  todos  los  que  les' 
estaban  sometidos;  •  •'       ■ 

Cortés — En  esto  yo  no  he  hecho'  sino  cumplir  las 
(Srdenes  dé  mi  soberano  que  es  un  rey  nías  poderoso 
qué  todos  los  reyes.      •         .  > 

Vechichn2á-^¿Tu  rey  es  un  Dios? 

Cortés— Un  solo  Dios  tenemos  nosotros  que  es  el 
aliento  divino  con  que  se  han  formado  todas  las  cosas. 
A  ese  ser  liadié  le  condce  mas  que  por  sus  obras  que 
son:  el  hombre,  las  plantas,  los  animales,  el  soli  las 
nubes,  las  estrellas,  el  firmamento,  lo  que  se  entien- 
de por  creación  en  fin,  el  universo. 

Vteíchichífea — ^jAh!  ¿y  tu  rey*  está  abajo  de  ese  Dios? 

Cortés — Mi  rey  es.ufi  hombre,  pero  un  hombre  su^ 
perior á  todos  los  demáshombres. 

Vechíchifza — ^;Esun  hombre  iriniottál?'    •      ' 

Cbrtés-^No:  es  e!  descendiente  de  otros  reyes  qué' 
han  ido  ejerciendo  eí  itiahtíb  soberano  én  mi  náciorí  y 
en  otras  naci6n€á  qdé*  han  ido  conquistando^  Friiifcí-* 
palmehté  este  (íltínlci  que  ha  sídoel  mas'  grande dfe 
todósy  qué  seUathá  Caflíte^^.  ha  logrado  vendará' 
toidas'lás  ndcíbriesrrivaleii'hóyláís  tiene  cómpletafnente 
dominadas,  ej^cé  mártdo  absóixitb  jsíobre  muchos  mi- 
llárds 'de 'guerreros  y  deniás  -gentes,  y;'  es  él'riías  po- 
deroso morlarca  de  la  tierra.  «  r :  . 

'  Véfchíchnza-^¿Hay  muthós  i^éye's  eií 'el  OWehte?^' 

Cortés — Esta  esí  uña  parte  muy  pequeña  respecto 
d'e  fa  ¿rádíslma  estehsíori  qú^  ocupa  el  mundo,  él  cual, 
tiene  inmensos  mares  que' sé  cruzan  de  .uno  á  otro  es- 
tremo  con  toda  clase  de  bajeles  y,  qué  ñus  llevátí.á' 
tíei'ras  habitadas  por  distintas  rázas^  ocupando  estén- 


/     -v 


V 


170  DQJHFA.:  M^UIA.  . 

siones  4  que  no  se  les  puede  eqcontrar  fin,  por  mas 
que  se  crea  que  no  hay  en  la  tierra  alguna  que  no  es- 
té ceñida  por  lo$  mares.  _.  . 
,.Vechich¡lzar7-¿De suelte  que  td.y  tus :guerreros  no 
son  como  se  ha  creído  seres  sobrenaturales  b^i^dos 
del  cielo  para  venir  á.  castigar  á  Moctezuma?         ' 

Cortés— rNpsotros  estamos  sostenidos  y  amparados 
por  el  apóstol  Santiago  que  es  uno  de  los  santos  que 
tienen  mayor  valimiento  perca  dq  .Djos  y  pop  eso  se 
cree  que  spmos  divinidades;  perp  no  somos  sino  hom 
bres  de  carne  y  hueso  como  los  demas^  aunque  pro- 
tejidos por  el  cielo,  y  sobre  todo,  sostenidos  por  un 
monarca  que  tjtene  un  poder  sin  límites  y  que  des- 
de su  solio  de  oro  y  de  piedras  preciosas  está  velan- 
do por  nosotros.  £1  30I  sq  oculta  todas  Us  tardes  en 
el  ocaso  y  deja  4^  contemplar  á  los  mortales»'  pero 
mi  rey  nunca  deja  de  est^rnp?  viendo  ni  de  estarnos 
cuidando.  Tan^  luego  coipo  observara  que  necesitá- 
bamos-de sus  auxilios,  se? poblarían  I03  mares  4^^ ^a- 
víp^  con  gente  de  guerra  y  es^tas  (ietijas  serian  cubier- 
tas toda^^.  con  miílonps  de  ^ guerreros»,  cuyo  ímpe(una- 
dip^pl,  pada^  lograría  cooitei^ef,  pue?  ;que  satirian  arra- 
sarlo todo  lip  dfipjndpj  p}^4r9t  so!br?  piedra*      . 

.yechijchilza  cpn  .  yqz  temblorosa. — ;¿J\Í e  permites, ' 
hombre  admirable,  que  BesjC^tua  pl^utaj;?  creo  ver  e^' 
ti  ak;Q  comp  una  divinidad  y  ^se  contacto  medirá 
fuerzas  para,  seguir  oyendo^ tus  prodigios. 

.  Cortés— Después  te  daré  todas  cuantas  muestras  , 
desees  de  mi  benevolencia,  ahora  concluye  con  el  en- 
cargo de  tu  soberano!  , 

yechichilza.-~^Ml  hermano  el^  rey  de  Mechoacanr 


DORA    MAKINA.  I71 

despuesVde  darte  la  enhorabuena  por  el  término  feliz 
de  tus  hazañas,  te  invita  á  que  pases  allá  ó  envíes  un 
delegado  tuyo,  para  hacer  él  mismo  sus  protestas  de 
adhesión  y  lealtad  á  tí  y  á  tu  soberano,  consintiendo 
en  pagar  el  mismo  tributo  que  pagaba  á  Moctezuma, 
pero  con  mejor  voluntad,  una  vez  que  no  es  la  fuerza 
ni  el  miedo  quienes  lo  impelen,  sino  el  deseo  de  con- 
tar con  la  amistad  y  el  apoyo  de  los  blancos. 

Cortés. — ¿Nada  más  que  el  tributo  que  pagaba  á 
Moctezuma  es  lo  que  me  ofrece  el  rey  Tanguasan? 

Vechichilza. — ^Y  también  los  presentes  de  que  yo 
soy  portador  y  que  consisten  en  una  buena  cantidad 
de  oro  y  piedras  que  los  blancos  estiman  en  mucho 
valor,  lo  mismo  que  tejidos  de  algodón,  cofres  de  ma- 
deras preciosas,  y  otras  muchas  cosas  que  te  digna- 
rás recibir  para  tí  y  tu  soberano. 

Cortés. — Está  bien:  ahora  os  detendréis  en  mi  com- 
pañía una  ó  dos  semanas  mientras  doy  la  respuesta 
á  vuestra  embajada,  y  seréis  alojado  en  mi  propio  pa- 
lacio. Vuestras  gentes  podrán  descargarse  de  los  di- 
chos presentes  é  ir  á  esperaros  en  las  afueras  de  la 
población.  Príncipe  Vechichilza,  ha  concluido  por  hoy 
la'audiencia. 

Seg^n  las  instrucciones  que  habia  comunicadas,  se 
recibieron  los  presentes,  se  retiró  á  los  acompañantes 
de  Vechichilza,  y  este  fué  introducido  en  una  elegan- 
te habitación,  en  donde  le  fué  servida  una  suntuosa 
comida.  Después  de  dos  horas  pasadas  allí,  todavía 
tuvo  que  tocarse  para  convencerse  de  que  no  estaba 
soñando. 


»      i  • 
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CAPITULO  XIV 


la  llegada  de  la  comitiva  del  príncipe  Vechichil¿a 

en  la  cual  venían  personas  muy  principales  de  la  cor- 
te de  Mechoacan  que  todavia  no  habían  sido  presen- 
tadas ni  conocidas,  produjo  gran  sensación  en  todos 
los  alrededores  de  México  y  en  la  misma  corte  de 
Hernán  Cortés  que  entró  desde  ese  punto  en  mucho 
movimiento.  Despertóse  el  espíritu  de  alegría  y  de  fies- 
tas tan  común  á  los  indios  y  á  los  españoles,  y  ya  no 
se  pensó  mas  que  en  inventar  diversiones,  que  siquie- 

i  por  la  semana  vinieran  á  sacarles  de  su  fatigosa  mo- 

otoriia. 
citaban  para  llegar  los  huevos  catíqués  de  Tlaxcá- 
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lian,  de  Texcuco,  de  Queechelec,  con  sus  respectivos 
acompañamientos  y  músicas  y  todo  ello  contribuiría 
para  la  mayor  animación  de  las  fiestas. 

Cuando  Yechichilza  volvió  en  sí  del  deslumbramien- 
to que  le  habia  producido  la  magnificencia  de  la 
corte  de  Hernán  Cortés,  que  principalmente  la  hacia 
consistir  en  las  cosas  que  le  eran  desconocidas,  pidió 
y  obtuvo  la  licencia  de  dar  á  conocer  á  las  gentes  de 
Cortés  á  algunas  de  las  personas  principales  que  le 
acompañaban,  que  por  su  saber  ó  por  su  nacimiento 
ocupaban  lugares  de  distinción  en  la  corte  de  su  sobe- 
rano. 

Hubo  con  ese  motivo  una  reunión  en  aquella  mis- 
ma noche  en  lino  de  los  salones  más  espaciosos,  en 
la  que  estuvieron  presentes  el  magnífico  Hernán  Cor- 
tés y  sus  principales  capitanes  lo  mismo  que  todas  las 
damas  de  la  Corte.  Por  parte  de  Vechichilza  estu- 
vieron él  irismo  y  cosa  de  otras  doce  personas  princi- 
pales de  su  comitiva  vestidas  con  sus  mas  ricas  galas. 
Entre  aquellos  personajes  llamaba  la  atención  por  su 
apostura  y  bizarría  un  joven  llama49  QuechoUi  que 
era  sobrino  de  S.  M.  Tanguasan  y  del  plenipotenciario 
Vechichilza.  ps  decir,  fué  hijo  de  una  hermana  de  am- 
bos personag^s,  matrona  que  sup^  distinguirse  por  su 
buen  juicio  y  por  sus  virtudes  y  que  acumuló  grandes 
tesoros  para  que  f^eran  disfrutados  por  su  único  hijo 
que  era  toda  3u  adoración.  A  la  yc^  tenia  ,ufi  año  c^e 
muerta,  y  al  iriorir,  i  ambos  hermanos  les  habia  h^cho 
encargos  especíale?  respecto  de  que  cuidaran  ?on  inte- 
rés de  ía  suerte  de  su  hijo,  el  cual  habia  sido  pre- 
coz  en  inteligencia  y  en  su.desarr(;^o  material.  A  1^ 
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_  — ^J,^ 
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1\ 


veí*C9Htab^,?4,2^ñas  y;.<srai.fuerit,?,i;YÍgoro^Pí  bien  fof- 

piaclOj^tívA  ipt^lig^teí.d^^^age^UiQso.porte  y.  d^ 

,/accippj^s  cprr;^ct|as  ¡¡jr,  delj^aflas,  ,,^i;b¡e.n  era  njoip- 

i.W.>  9F?¡ol9?  '^^mYi  .rW^^s.  ^í¿u ,  freiííe  desppj^- 


.W: ^ltefgfrJWilXjíf?49, §u f  Wñnente  miin,,  1^  4ab^  « 
^?.spccíCi;4e  up.??TÚdÍQS,,:gj..4r^e.gpíe  vqstja  s^.di^tip- 
guia  de  los  que  usaban  en  genera}  los  Jn^.ios,,pQfqj^e 
no  contenta  colores  chillantes  ni  profudian^de.áldornos. 
Consistía  ea  i&na^ar^Ula/te^da  de  plumas  de  cblor  de 
rosa  claro,  ajustada  con  uncinturondé'Ofo.'  Los  bra- 
zos estaban  cubiertos  con  la  manga  haistá'.^l  <!odo, 
mostrando  el  resto  de. un  brazo  musculoso  pero  *muy 
bien  formado, 
gruesa  cad 

liceh 


;dé  píeW  rfiuy-Riía^; 4&;iBá;aato  Váeltks'h¿^á^áfej^ 
'cuiiíertos  Jos  píes/  'Su  notle  cabí^za  estaba  íféhida  eon 
una  limeña  diadema  de  oro  que  termmaba  en  un  peqiie- 
ño  penacho  de  plumas  de  color  mas  subido.  No  IJe- 
vaba  coraza  ni  flechas,  sino  solamente  una  daga  dtq  oro 
que  termmapá  en  puntal  de  diamante.    :  , 

Por  mas  ane  no  simpatizaran  las  damas  españolas 

en  lo  eeneral  con  la  raza  de  los  indios,  á  Ips  cuajes  en- 

^  c9íiti:»b^^^.Wtq .  r^pugrn^nf ,e, ,  nq  sucedlia  .aaí  cuando 

,,^^^n,4  -enfqntrapíe,  frente  á  frent?..cop  jin  ,;<iyen 


*  *  '  í  ♦ 


í    ..'.'    '        l^? 


'Í76  DOft^A    ITAiUlftA. 

Aseado,  bieh  venido  y  qü^  éii  isi¿r  manera^  y  trafc 
demostraba  ser  persona  de^caiádaly  de  dbrindm. 
Por  ejemplo:  el  joven  QüéchoBi  af  ser  paséadcr  por 
el  frente  de  ellas  formadas  en  Itriea/que  era  la  mañera 
con  que  sé  hacían  eñ  aqüéifes  tieáipos  ká^priseiítatto- 
hes,  el  jóveft  Quecholíi  dédriib¿^  dan  Sti  -fiéxtra  arfe, 
gante  y  simpática  produjo  tfria  ^kpéáé  de  éñKásSasmo 
pasagero  entt^  las  jóvenes  y  auki  entre  lás^mdtróilas, 
^ués  qué  dási  todas  Wc(x(eairbhál' verte  y^ttij^rdn 
ál  oído  unas  á  otras.  í'    '         :  í^     •     .. 

—-Í  Bonito  indio!  :  •  '•  '    -      •    ' 

— Es  lo  primero  que  ¿e  ve  é&t9edk>8. 
•  ^Qué  bien  vestidoí 

-T-jQué  giapo! 

^ — jEs  hermoso!. 
^'    — ¡Parece  uri  héroe  gri^b! 

$óío  Violante  Üodrigucz,  qiié'éra  la  ipas  bella  y 
tahíbieñ  la  mas  ñna  de  aquéllas  clámasV  nip'dijó  muku 
pero  sus  ojos  se  encontraron  con  los  de  Qüecpolli, 
la  mirada  d^  ambos  jóvenes  fué  rápida  como  ún  re- 
l^mpago,  pero  bastó  para  que  la  imagen .  del ,  utío  se 

.^hybiera^  grabado  en  }a  meijioria  d|el  oti:o  ^  vice-ver?a. 

.^QuechpUi  se  sintió  profundam§nte  emocionadoen el 
momento  en  que  detuvo  sus  oios  en  ^  ViolanteV  Vio- 
lante sintió  una  extraña  emoción  también  al  ser'  míra- 
da  por  aquel  joven,  como  si  entre;  ambos  hubiera  cir* 
culado  una  poderosa  corriente  de  mag^netismo. 

Quecholli  creyó  que  había  visto  allí  i  una  dloka. 
'Víolahte  sé  íijguró  que  sus  ojos  ^'hatíiij'n  éñtondrado 
xon  los  del  príncipe  nías  hermoso  dé  la  "tí ei^'^'"'''    *  "  ' 

Concluida  tá  ceremonia  '<k  la'  pré¿éntat2¿lii'  to 
as  músicas,  comenzaron  laá  dáii^as  y  cada  cuál  1 


D0B^,M4aiKA..  177. 

tr^ 4  \n  pe^ffiáfia.  oaae».  cpnforjne  cqn  sus  gysitQS.. 
Porijt^ea^  )«lgvtM«  (j^ftplfsi^  idcdicaroii  a^  j wgq, , 
mitntnm  4Mds  form^ip»  sporríUos.para ,  referir  s\)s  ,ha- 
aÜM^it^nji  hfto«rcomeotaiios sobre  l9s.bi«n^,9Mfi 
tiB6Ha4.)a(ixiiu)uúit^í(qu«tía,;ri»itam^peracU  <MI^ 
earib4iiiiiiQr!e$-de.>f|qboac9l9^    .■,,,:..;  ..,,.,..    . 

Los  españoles  que  formabtn  h».  tícfmÍ9Í(Hi»s  f^í^eitfj 
gadas  de  agasajar  á  los  recien  Ue^dos,  iban  y  venían 
ofreciéndoles  reifrescos,  vino,  chocolate  y  todo  lo  de- 
m^  Que  er^  conforme  al  estilo  de  aquellos  tiempos. . 

,Aw¡4aww^.^fflpcía^^        biailar  unas  :con  otr^  ó  ^ 
aqQn^^((^asr  4e..algunp  q^e  oí^o  cftfteWano  que  enten-  • 
dUí?ij,fli|it|5r¡afd«  bailas,  451116.  por  qí^ío  eran  muy  po- 
C9%  y,  3aj¥.iníi¡^  ^tnas^cpstuR>bri^4^$;  todavía  .á  es,te  ^é- 
ne^  4p  jdív^r^n^^ljLerfiaban  ei^^ayor  niinjferp  ppnién. 
éfsp  4í.4f^V  l^figrWP"^?  ^  ^ouide  sus  sonoras  y  rví- 

'^QMedbolKrfii  qáiso. bailar,  ni. qiH«^  ^p$^tar9e  de  im  . 
sitio  ^esídr  doQ^  pv^iwa  e«t»r  contemplando  á;  todo, 
su'aaÍ9r>i£ii^  hbraipH^  Viqlai^fae.  ^íEs^  mas  becl^a  al , 
diaiiniik),  .«blki  perd^lp  d§  vista*  jC¥wdp>{S|^  iL^vantaba 
á4iaflw  fi  ira[viat >á:;ociipiiír. ; otrp  iisíei|t9»>  óiCvan^P  ^ 
](monMEá>ihst9áp  ííídMtíntOi  sitio  áicympUr  coii  alguna 
ceedMma^f^qiali  !^ii.t¿«ices¡  Violante^  ^ejiti^  contra- 
másLí^rfiOb se  pcH^iacpHdtenta sinoxuaxido  volvia  á  e{i- 
coMnc$^09«l»s..|ieirnas miradas  4^1  principe  Que* 
cholli. 

Ánmif.^i^m^^M^iíl^^  díremw  SM^i  1*  b^^íla  eapa- 
^  lanQ(tfi»iyi9lMiti^«i»jjt)i)tt 4tftc^  de  P^.  Pe^ro  ^o- 
Vf^  i»49ígs  Rfftef^d*  A<¥^^  P»4fe , 

"^flÉiífth-íípiwiiV^l^^   tnaiidadfl  con  btífenas  i^etó.. 


1 7^'  DOWÁ' 'WiÍRrtrA.' ' 

cío  áérBott  'H'éi-náH<lb,'''4Í-  enal  «^t^iüAi'  fiiai»tam»nit'' 
getiéroÜd'!éá'há1^iá't^aÍádd'liMn«is  t>(«ivlis  i^g^eaii  ntfux 
n^  áé  4ñdb^;  |)ríhte{^hn(mtc!idespüliáile4i^)«ri8U»-'- 
acompañado  por  Violante  pi.ráá^ki(n»'éteiumn^téxfi^* 

tO'de1á^^'ctei;Modt^)»nÍb;<!.,v-)    ■,:■<>  ^.>!,.''!.;'¡>:r»f....  í 

En  los  momentos  en  que  los  eñcontraní<>s  añora,  ■• 
tema  Violante  ujia  magnífica  posición,  pues  fuera  de 
los  bienes  que  ya  tehíá  su  padre 'Don  ÍPécíró  R¿<frí¿iiáíif'^ 
y  de'lói  cuántios<;^'r^fó^  que  ^bb^A^hSttf't^Md^, 
la  j<^i^^ri  ilÜAlk  élAycííbVáMIemb  dé  (iríhté^^khiP^'k'"' 
alfí^m¿-Séftóra"D»Ífe 'Cátáftma-'jüat^ri  la :éutí'ttd'de.»i' 
jarl^  'andando^  ^iéhipd  dfe 'ágKícíátfe^tíori^Uft^tftul»»^ 
díí  ínaf (Jiiesá- *ó  ¿ós^^pái^fcida.'  A ' lo-  ménteá-feH- lükM--' 
cíehí:iíi  de  tSdbs  éstátó-fíue  VíbláHteiJíbá  S-figí^  •«*" 
primera  línea  en   la   nueva  ¿brte)^  Jsiri' <j|bé'^|)cíÉ' ''éJS'' 
háViei^  Tfégádbiá  j^\tbéár-  Hs  «ilvMKasfjní.'<k»'M^* 
mtit^ti<im'<»,-  pules ^'V%;láft<i6>  no'i^  t^rgut}aáir>  f>  «tu 
btíéti'^át^cter  16  Mis'Áio  qü«  s«t  ^rán*  iilieidftst&'le«4lene«c 
dÁriiét  déte}dOíl-ÉM>'&bl6^(<(tiiádal»iilo^«fkia.  £•  d»¿( 
cir;  lá^'dé^S^  lAü^HCíí  qiie-had>istpftuiiqttQrtH)ca^  tamá-t 
niétb,- íüisfebbft 'lüuy  bonfomféí)  tíeÁ  la '^ít^pobdstbne»; 
d^  Víoláiitéy-múy  ¿e^^íartisdé  qüeéfa^la^fttea-üitf «Mal»'-' 
rá'die  aldéfríK-r  dná  btílláuté  pbáitíon;"*»!  soib  por-iW" 
¡ñdisputáIftIé'Hérmdslira;  áihopor  tddbs^tü^^dfeiMas^ttéu^ 
ritos  que  no  eran  escasos. 

AVi)iÍa<¡^  QüééfiblU  1^  lih^rt»>á/ fMf66 -tomar /«• 
s¿'jpá^  \¿6hm¿i^hñk'Sm^rtÍíb^BmAm  «qifi6tf¿«««it^' 


dc^M{kn«i«t]8iO>k»itoii€en^^  uiktaioéhe  de  luivaí,  tm*  * 
patiitq^  dWiaitMiton^  á>  tes^  ferüknfcesi  coloircg !  de  kg  :nu^  > 
ves  oíaiido  son  heridas  por  los  rayos  del  sol  que  'V%i 

oeétíéfiíi  M^^PviÁiúaevt^^^  poir'la 

taMi^iíMuftoWi^qiir^  íwai  wial  mujer  que  p«d*e^  • 

ra  estar  al  alcance  de  su  amor,  pue»<)tie{atveía>qom(ih  -■ 
uilft  dSMíiniitcmo  IM  «erdív'kia  é  límpalf^khte* i  -  >  i r:< 

diilfís,  ioío  cíiándi' a  ütíáíi  dé  sü^  ofos  (tiéú  encon-  '^ 


I 

¿ni  tiüi  '>.ij# 


ambas  iká'i^^  'ilat^a  1tit'p«ir^'<^e  é-kMra  sÜ'pécKd      i 
lis  situaron '«Í¿1  fíríñcífte  Íí6  pb'dí^  ^¿r  niás  rtra  iií  ' 
m»d^»:"$é' éií¿'(Á't^á repeh^íhátiiente én üha¿(»^  ^ 
te  <»'¿^haf  ¿b^pu¿stk;á^'j^r^^^ 
tíntá^Iepguas  y  vestia^^ps  hiá^'ciapficHólsós  tn^'e^,  iin 
que  Íiu1}&  eh'ií'^a  la  méW^t' fé^lá 
no'¿oñ^ía'alii  &'nkaíe;  piles  al 'aWiaóf^bepbdia^dWtb-; 
ffúiíi  ¿nt^ 't(^ó^  ^i^ál'Malínéñe'iribmbr^'ton  que  eráí' 


m^ 


rr. 


^gTyv3tfv:>  ...!'>.•:■    .,>;,..■.  ¡ '.,  .-..:,•;•.;,':,-■.•,•      ■y,':^u 

.Por/nepioshecno,que  estuviera' el  joven  a  los  qsos 
de  la  soaedad  y  por  menos  trato  que  hubiera  teí^ido 


can  las  gentes  en  el  mundo,  no  dejaba  de  conocer  que 
ViolaAte  le  halúa  dirigido  en  aquella  nócne  tres  6[cu2^z. 
tro  mi! 
labias 


iSa  Dotrnuá/UMA.  ^ 

veces  y  algo  aei  faftbian;  dJKbojea  uQ^i^ilgMigOn^M  tíbb 
comuo.á  toadlas  ragas :pttr ibas. dmahMftáiiB %MMiri. ; 

tPero  QQn  todo  y  je8<<^>J<^v«i  •«  fa^^tnítt  ütttkh. 
jo  <qtte ,  oupca  y  se  le  iVieBtaa  á  l»(iipagtpi«rioftillÜJ[aili  i 
estos  poñsamienlpst '.<i.j    '•'.  i.    c   >ii  •^¡.<.  ¡í/;  Ij,  iu*)  .o 

— ^Si  esta  béUezai  nó  'pecfeibc&i  *m  ior  íUkíiiiILi  Mí 

S9,  como  las^cíí  nu^tra,  hm^  ^^m^  ,lía^^^|>^ra,<j|jg^  ^.^ 
oíga,y^e^9^rgx)^a>,  Jf  ^i^^4a.(%s|^:^l-;:^ijf,, 


ca^,de  ojos  i?pa.mor¡ 

desp\4^.  de  t^^;4:..^^,.,,,.„^^,,:,  o--.-^:,>v5^  ■ 
vesdel,  Jxllacihu^tl,  afi^PQca  qi^e  oarecen  dos  Xnpfu^^ 
^^«r  íij.iprmgiaqs  por  Ctní^pfí  (2)  de  cabellos  mas^sua- 

calor  de  sus  miradas ...  yo  necesito  hacerla  coi 


de'Viofante  "'■      "  -'  '  '  ''     "'''"  ""'  < 
"feta  sé  ¿¿cía:"  '  ''y"-'  "  '' '"  Z"  f^  ''■' '  '*"-'í<  ''^^  '='" ' 

(St)  Dio»  de  Ui  aievM  y  esMcúümfinte  ¿ 
(9)  UiAktff^da^ttafacMHiri^Má^i 


•iaíim-MAsMeahoM  éfniagiiiii.tlalKsdlcea,  á.hingub  acfee* 
oem/é  dlngfaii)iMr>!d^estali/.tHÍ>u&'ittdígends-¿t¿)  oansi- 
MtkmfókkdinaafliMibmfrtQiQbsfmeíhaÁ  p8«6cí4ciíireptig- 
ifcaaft«a<é;ca»ilda>faai  Inte 'haniinspimdo  lástrala  ;pórrsu 

mriiébi^tuaptoüi'  'Niiigbnó  habí»  viéto  has^iáhoi!»  >de 

ei¡baátwáa».-tíi¡áam}'d&íaifpust  atUúkasí  ¡de  Jihiradá)  iace- 

ligentie  y  désiboUé^^Pooñl^  ooin6e6te|óirea>1iidio  (^ue 

nar  siquiera  que  pudiera  í(a)j(*r.  algq  4^,,<^i^iu^^Blfe 

-A«llWijBrí¥»,«Pfe»<K<V-.fl>l  pr-esíwcjad^^sif  í»pfi>¿re  no 

¡9»  «}^«9.'ií»i.Í!ÍífSi4Mwí5F«l*upa4s»« ;  ^iH^o.Rft^^- 

contrarío  tiene  maneras  y  niovimi«9tPP>4u«^lpa49.>nc- 
jan  mucho  á  un  hombr$¡/cvir^i;»dp,:;  !^q ,  i^oy/^segura 

siento  no  solo  inclinada  á  cruzar  mjs..i^ira<}p^  ^qn  las 

otH  >inyiQlau[MM^rt»ínoiqMe<cra;mi9ér»iSCOtia'qu9  sum»rk>- 
sidad  mas  se  avivaba  mientras  maft«Ofnpt)ef)dia>  qite 
habuk  enonnes.  dtficulkad< 


J*5ÓM>«AiS?mSW9JWV4fh^o?ríe.  ^ntir^  y  ^nfdiíces  ^s 
Jf«ílMlWd»(«WíKWn  cí>D.|n^S'W:dor.^jJupgPi.iWe 
su  pasión  favorita,  y  los  indios  comenzarpii:.44Mi' 


-icasp  G(Áté9^9«(lIwbiaiitltí#aéoJée^puerdedl||^     «uno 
M  m¿ttirervfé¿w<cuito^á  Binxrf /á>KtíoUitli)  v  <{ui^^ií 


■■  l'^SÍ,  •Víolá"nté;.<:<tót¿st<5('¿Í;'iiC'iHl  (iHJía^nt'liflSfbaks 

^•'po'eíi  esta  gklbrikí'  •'-^'^■'■•'  ''  ••í'''='í^'''  -^■'-  "-•"   'J'"" 
- '  ^Sábidóes  q\i¿  A^'útlara)  iét'  djii^e&iéU^aii'  pié%s 
iíidfiosi  algunos  aña4'¿któ;áé^¿•rife^«í^  ^^J^ 
misionero  y  despue&^lilztt'fifdféli^rí  ^¿íe  «J)<niao^pwa 
■^ymáur  en{  U'tüwiqaisK;'  pq309fl^iiodatti¿Ktwk><itffodo 

''díl  pt'ífnei!<t'**'í**6Kf'-  ' '■•Ti  •■''■i:  x.<.'i;vivi.  ¡v  ?..  ¡.'i  bM/i? 

En  esto  ¿diVsl§tí&qtié'hbb?¿Aa^^'ÜÍ^  ¿F^fi^i^^- 

416  i}¿''ft!atírtor^f''^<>íVlé  '«btíléld^eH'él'i^iMM^^ue 

''liikó'^Cortés-tk  !k¿'i^é!iitá  WtíV^qlS^fé'cétli^d^ 

^'ñor  dé  Tabásá);  tttVt?  <^é^¿Vtfr¥£Hiai<^>áM)<M^- 

'Uiiras'yifqutzásmás  qüh«to,  álgVttiB^tíh^bKMÍéifHiíi- 


DOÑA   MARINA. 


A  la  vez  prestaba  í  su  dueño  Don  HernsLiido  ser. 
VIVIOS  de  cámara.y  cuando  se ;ietesitaba  vestía idsha- 

— ^Si  que  quiero,  Violante,  siempre  estoy  9.  las  or- 
denes  vuestras.     , 
^-Una  sola  pregunta  quena  naceros.     ' 

j-TT< Conocéis  á  aquel  joven  mdio?  , 

Y  diciendo  esto  fe  señaló  coi;i  él  deido  á  ÓuécholÉ? 
tn  el  momehto  en  que  .e5té  se  enconÉr¿l>a  deparlíenao 

*/Mi   cii   fin  ♦  I  I.        * 


en 

fu 

con  su  tio. 


Águilar  síguí¿  ta'  dirección  que  se  le  'indicíala "y 
diip,:  ,  .'^í'H|aí>ii4j 

— Sfque  Tos  conozco'  á  aftifeo^  y  vos  también^  I¿s  co- 
nocéis. '""''  '^''"Ji'^  wif 
'  —Quiénes  son?  *''^^'-"'  ''  *  '^ '  *''•'  *^  '"A-^^^^ 
;  — ^Sbn-los  dóa^ínaá-  i^í4d?¿)atedSífefioWfe  qiíi^m^íenen 
éri  lá''eH\í>áj¿t<2a'd^¿l  Vfcfy^dfe^Mécho&tórfí;  el'irtá^^'^ilande 
^'^ú¿^Ó^k¿'^á^m\zd'h^^  riiiífíáflíáí'  j^» 
oiv¿)ó<r¿ÍÍ  ypfaV¿fó''ni¿¿8  fes  'gtf  ^Mtíño^el^Hriéi^ 
Quecholli,  palabra  que  quiere  decir  ave  de  gáfl^l^ 

pluma.  ^        . . ,      r ,  1 

—Sospechábame  ya'  quién  habia  de  sef|*  tóiii^^W 
Violante  que  se  habia  puesto  como  unas  grsfiifííf| 
pues  el  joven  habia  vuelto  los  pjos  y'  fiafciá  hecKo  im- 


su  idioma? 

—Tiene  muy  JpticaMiYéréháiá  cbtt  «r^ificíkk^  y 
antes  bien  aseméjasele  mucho;'  ■        '"        í^*'^/~ 


184  DOMA  MARIMA. 


i  > » 


.  r--¿H9,beisIe  .píies  ]>c>dido  hablar. í 
— Con  poca  dificultad,  heinas  podido  entendemos* 
— Asi  es  que  yo  que  conozco  uñ  poco  'á  dialecto  de 
los  mejicanos,  ¿i,  estos,  iúálb^  podría  comprenid^? 


'•>  '  .1 


^Trabajo  os  costaría,  pero  acabaríais  por  enten- 
derles: sus  palabras  vf  n .  acompañadas  d^'  adeoíaA^ 
qué  indican  mas  que  otra  cosa  Tó  4^é '  quieren  fitkir. 
Cabalmente  el  ma^óven  se  encamina  i  npsdtfó^:  'afio- 
ra,  vais  i  ver  .por  vos  misma  cómo  hace  ma$  dejo 
necesario  para  que  se  le  entienda. 

Él  jóvén  principé  enclavijó  las  'manos  en  señal  de 
rutt^py.despu^  hizo  una  profunda  inclinación  ^h  señal' 
de  respeto. 

—Nos  pide  licencia,^  dijo  Aguilar,  para  pregim'tar- 

nos  alguna  cosa. 

Lu^o  le  dijo  en  mexicano: 

]  -r^'ued^  e^pre^arnois  tu  dosep»  principe  Quec^ollL 

;  n^Hablo  un  poco  el  idiom^  d^  los  mexicanos^  el 

qiia|  aprendí  puando.  niño  porqué  ;aae 'desfiííaban  para 

vei^  á  hacer  una  visita  mas  tarde  al  emperador  M6c- 


»j  •  j  .      .  .  .  i  • 


Aunque  no  se  expresaba  con  toda  pureza,  ni  Vid- 
era fuerte  en  el  dialecto,  no  se  le  escapó  uiia  pá- 


•  s    •  •      I   ? 


^  /Vguilar  dijo  entonces:  . 

, -r-J Conoces  á  ésta  dama?  '   t  ; 

^1  --*La^  he  yí^to  aquí  ahora,  pero. ignoro  su  nombre, 

^— Se  llama  Violante  Rodríguez. 

^j^SVea  repica  cqiji  nipcfe^  tr^^^^?^o: 
—Violante  Rodríguez,;    ,  ..'  , 

<»^'*'N«m4M»^ueitc  cuesta  mucho  trabajo  pronunciar. 


véniíiéMkUtuu  i8$< 

•--Ya  lo  ^  áb<«á,  <y  no  9CI  me  ohrtdáfá  nifnca* 
— Comprendisteis  lo  que  dijo?  .  ^  '    i} 

más  alvtdará  mi  nombre.    •    '  .  ^         «  .. 

Él  pffñcijpe  que  ^hasiá  erifónces  háWá  ófdo  la  voz 
de  Violante^  ^6  con  ^cb^^^  ^  ' 

— ^iriehe  una  voz'tan  dulce  como  la  de  los  pintados 
pajarillas  qué  moran  en  la  selva.         /*      '  ''' 


•.  * »     .' 


•  — tLq  a^r^da  vuestra  voz. 

Viólanite  quisó  sonreírse  y  para  disimular  su  ettio* 
cipn,  agregó  luego:  '  '. 

— Hacedlequ^  nos.  recite  una  de  esas  relaciones 
que  acostumbran ji¡quf mura;' ,  en  au^ ,  cantps,  pero  qjne 
lo  hag^  en,  $u  idiom?,  natiyo. 

;^utlar  se  ^restiró  á . ir^p^i^f  lel,  de«^,  de  la  j^-: 
ven  y  en^cea  Quecholli  díío  con  voz  sentida: 

^  "Todas  las  tardes  trepaba  el  pastor  por  ^  monta- 
fia  llevando  sus  ovejas. 

Por  Jas  noches  encendía  unsL  pequeña  hoguera  jun- 
to  á'  la  que  calentaba  sus  miembros  éhtuAetidos. 

l^óir  Ik  maíiana  bajaba  á  la  llanü^  y  ¿1  y  su  ganando 
bebian  agua  y  descansaban  del  viento  qué  htíbiz  ttt 
ttádo  ázótattüo  en  la  desmida  cumbre. 

£1  pastor  después' de  tomar  su: hnmilde  reTrígerio 
sdjéábasii  pet^ueftb  laudase  ponía  á  <3antar  ciernas 
baladasl    *  '      ^''"' '" 

Los  pajárülo^  enmudücian  y  k>s  arroyos  detentan 
su  cursó  pa^á'WscUóh&riác^^^^  vó« dé! paétclTi' 

Los  árboles  ¿ie  '  (ri¿Iihkbkii  y  Uá  hiibes  d&mltlabatt' 
mas  lentamente  ^  ^emah  -á^pósár  sobré  nuestras- éa- 


bezas  porque'iiadiefloaria  p§rd/^  pinssiM^  y^I^^hnide 
aquel  canto.  '    .■'     ...,     '  .    ,j¿ií.;:  . 

'^jé^ttftó'á^pasar  csiú.4cl.  ainÍto0AiA»/dQOQell9. cu- 
bierta con  vaporosos  velos.  ¡,  .  i.:  /•. 

xcf39gq#ÍPgi^ii^  /uíi^rp;%^Q^,f  4of»ííí.,^  pas- 
tor se  encontraba  taftpad9  su^r^|e,9j[^j^..  ^  ;^;  ,  • 

boca  de  un  mortal,  sino  de  las  misniás  armonías  que 
existen  en-  los  cielos. 

JL^  deslumbrante  joven  cubierta  ^  áe  '  rtéas  jü^ás  á 
cada  momento  se  aproximaba  mas  sin  aaveítinó. 

Era  t^n  armoniosa  la  voz  del  pasítot^^ué^^ttaia  hi* 
cm  él  á  \ós  áéí-és  Sensibles-' é  ihsénsiblkíír.   -  '  '^'  ' 
'  ¡¿ajtitaba'el  ambí^ sin'compféñdéHb. 

Cantaba  á  la  esperanza  siií  habbr'kabidij  hunba'qbé 
había  mas '  nrüñdo  qiíé^  <íl'  qlfe  estaba  eti  su  ¡¡Presencia 
limitado '  ^r'ió¿ '  bosques»  iáélmóttt^  'rfias  eelñcano. 
"  'ftle^éntSiia'nléh'te  enmudece  •  y  uriá^fialidezs  í mortal 
cubre  su  rostro.  •' '  *       •  ^  rn 

■:Estqoejhaí  yíetOj  4  b  joven  ^onceüa.q^^,  WWi^?^ 
xima,le)c<>0*«Wipí?^D,.¿i?fta^yleps^  , 

.  íKH^^qpnvSMg  .ojos  anegados  .en  'lágri^m^  le  ruega 
quf  MgatP^nt^íi^-.;-' !  i    .    ■:.::'/)..  ^    ...    ,    ;,.'     '    j 

El  la  dice  que>eá.'iel:inifiniiQ  Í4^  ique  Im  ;VÍst9)ieD 

süs^éfiQs  y  lié  prejguQUdiW  f>oti|br€)v  ;;■  í .      .  .     <  ' 

■r  ■  La  ihomosa  idoAoella.  .ye^tid^  |:qit-  cc^Mal  ffíMfi 

le  contesta  que  ha  venido  solo  por  oírle  canta^..;.-  :.i 

„.^  píBstot  dft.rgdillps.y.wi}  las.,.qianp^,^nclay¡iadas 

en,f!eñ^d^fu9g9,Je4ÍG?-.ftu^7e,afl^cí[?rj^ 

.,¿MeJbaí^,vistft.eIl.?^eí^oJ?^¡prígupta,.  .  .       ,  , , 


DOÑA    MARINA. 


187 


Sí,  y  te  amo  desde  entonces  con  delirio. 

¡Infeliz!  contesta  la  jó  ven  mirándole  compasivamen- 
te, yo  no  soy  de  la  tierra  sino  de  los  espacios  infi- 
nitos. 

Y  la  bella  imagen  de  aquella  diosa  se  desvaneció 
en  los  aires. 

El  enamorado  pastor  fué  encontrado  al  a.a  siguien- 
te en  el  fondo  del  arroyo  rodeado  de  sus  ovejas. 

La  llama  de  amor  le  devoró  como  desgarra  á  tpdos 
los  pechos  apasionados." 

Calló  el  joven  y  Violante  le  dio  las  gracias  por  su 
condescendencia,  conociéndose  que  aunque  no  habia 
comprendido  la  relación  estaba  impresionada. 

— Es  simpático  este  joven,  dijo  Aguilar  á  Doña 
Violante:  deberíais  tomarlo  á  vuestro  cargo  para  con- 
vertirlo. 

— Lo  tomaré,  contestó  ella  gustosa. 

Aguilar  hizo  saber  á  Quecholli  que  al  dia  siguiente 
se  reunirían  en  el  aposento  de  Violante. 

Los  ojos  del  príncipe  se  humedecieron  de  ternura 
y  se  retiró  de  allí  pálido  de  emoción  y  de  contento. 


''ai 

f 


<       *' .  » 


•  I  • 


^        ''  •      f 


'•      •  •        I 


'   V        ' 
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CAPITULO  XV. 


I    I 


.  1  •    < 


<  ^  t 


i" 


t   ii*  •   /  <k . 


5?©»?rQ«í  ocho  dÚM»,  e»  que  Corté?  y.,!^  ^^BfHli 
túc«EHppn  JPMfm^  sslyvp4ftSM  parle  ^p^Oi  4iv«rtíi|  i^jnf 
Jíl*WJwwiPWcptifed  ic4e»ji|ievi3ii  i$»p<f;táoiiI«b:<llím' 

teas  tenian  lugar  dos  acontecimient^^^^i^qigp^^tjlp: 
uno,. que  acalnraa  de  reunirse  en  Méxicp,. basta/  m3 
aoficientos  soldados  españoles  aue  había  mand^docoii- 
centrar  con  sij^ilo  par^  hagerrun  aparato  de  fuerza  de- 
jante  9^  los  embajadores  del  rey  d^  Mechoacan,  y  otra 
¿!  dia'que  hal^ía  ñjádo  á  CnstfSbal  de'Sándaval  éncac- 
¿ádo  de  dar  custckfia  y  acompañamiento  á  Doña  Oitali- 
na  para  que  lloara  á  México  mientras  se  atábaba  da  iór- 
niánentar  el  palai:io  que  iba  >  hiWJitar  la  ahora  iluairp 
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dama.  Decimos  la  ahora  ilustre  dama  porque  una  de 
las  principales  amarguras  de  Cortés  en  su  vida  pri- 
vada habia  sido  el  enlace  que  habia  contraído  con  una 
mujer  de  baja  condición  y  á  cuyo  hecho  habia  atribui- 
do el  retardo  con  que  habian  venido  á  realizarse  sus 
aspiraciones.  Los  parientes  por  parte  de  su  mujer,  que 
'eran  todos  soldados  y  personas  de  la  ínfima  clase  del 
pueblo,  mas  bien  que  para  ayudarle,  le  habian  servido 
mientras  estuvo  en  la  Corte  y  en  la  isla  de  Cuba  de 
estorbo,  y  debido  á  esa  circunstancia  tuvo  las  mas 
grandes  dificultades  para  proporcionarse  influencias 
y  dinero. 

Sea  como  fuere,  habiendo  subido  á  tan  gran  altura 
Cortés,  tenia  que  subir  también  de  la  misma  manera 
su  consorte,  «)Vc&siC[]brlrs¿l(i'ylt^lojÉlcL^  ilustre  da- 
ma,  participe  de  los  muchos  títulos  que  se  daba  su 
marido  y  que  necesariamente  de  un  dia  á  otro  debe- 
rían ser  confirmadéiyyW^'^fitApe! ador. 

Durante  los  ocho  dias  á  que  hacemos  referida 
«ftWjúS¿s^ft'fe'ílkáí;Au^  éái^fefá^y  jlffigS^ca- 

:iate*Jli»divcrSitírí/'»*-»i'>J'^or)i;     ..f..  ^j>-jÍ  lu.ln  >J  .iV^^ 
'^"'Ñ^fe^íríknt^el  l^rlií^é^^^ 

liso 

Tie  Dbh  redro  Rpdngjüez  y  con,  mtervencion  dd,  oa- 
dre  Aguiiar  destinaba  la  seofunda  a  procurar  la  con- 

ver&ion^del  primero,    ...,,.  ., 

ET  joven  se  dejaba  convertir  insensuSlemente  y  opo* 
"^^IHHo'  s¿Í6  lina  VésTs^ehda  e^tudiáíT^^é  le  f¿;í^ée 
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a  estar  el  mayor  tiempo  posible  al  lado  de  violante. 

"W-l-    •^i'í*':  Oíjíll    ::/:.•.    /)>t,.^ÍÍ5,>    r^I'      •   'ií-4?   .• '.  >jOII  í.iv 

Esto  le  servia  parí^  aprender  .algunas,  palabras  de  espa- 
nol  lo  mismo  que  a  ,ella  oara  confirmar .  sus.  tlébilés 


CQnoapii^ntos  de  los  dialectos  que  nablaba  su  discípulo 


bos  jóvenes  mas  adelantamientos  que  l'ós^íjíí^nüWelháh. 
podido  hacer  éri^sífé  Ífífe¿á^'xí^¿(yfífeagráa6«^teí(^^  ai 

eátüdib.  ^^^  Asi  is  %\ik  'Q\í^cmK^mi[y^^^^ 

algunas  oraciones  pronunciSdíá'étfé^áWi?l^>*lá/no'cik 
ftta^í^lábrasJ  srffiéiSfités'^rtf  (feéll-^^ 


tfédVgfi  tifeS- dláíteS'  ¿Rfet^htéS: '^Hftéí^^^^^iiolli; 
despué^'^e4st€i'  óbtívémi&f^tLé'  rtifbíóé^S&k^el  W- 
•fiy/iÁkli-emte  dedí¿arnt>&  í(>dimi^^¿oiiy«rBfiK:i((»Áblrpro- 

— ^Pero  SI  yo  no  tengo  duda  de  que  tu  .Dios  ,  es  él 
maa  grande,  el  mas  poderoso,  el  que^gODierpa  i^toJos 


«o  yes»  principe,  como,  no  ^t;ás  ,  Dastaqté  ins- 


<>Í3i;»|grd  'Oiy^  •'!  yum  ^{  ruriDiirri  í")no|í»    "i:  *  «Aifüi 


— Hablas^  de  Otros  dioses  aue  no  existen. 
— ¡No  existen  les  dioses' qüfesé^ádfiráil'ien'eáta  co- 
marca! 

— No,  ya  te  lo  he  diQho:  esos.se  llaman  ídplos. 
. — ^Y  que  son  ídolos?  ... 

— Unas  figuras  horrorosas  inventadas  por  la  ima^. 
nación  de  los  ignorantes. 
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De  esta  mañera  llegaba  á  convenirse  en  que  toda- 
viá  no  era  tiempo  de  entrar  en  estas  materias^  P^^ 
que  aquella  era  de  por  sí  demasiado  escabrosa  para. 
poder  abordarla  antes  de  llegar  á  la  cima. 

-P^  y,  n.  m.  doy  prí^  i  ü-míinni' tóW  fi, 
QuechoUi  con  desaliento,  porque  entonces  dejaré  de 
.  ser  tu  discípulo» 
.  — S^uiriás  después  siendo  mi  amigo. 

— ^Y  llegará  mas  pronto  de  lo  que  deseo  el  dia  en 
que  tenga  que  marcharme. 

— Podrás  quedarte  si  te  avadan  nuestras  cpstum» 
^bres  y  nuestra  r^i^on* 

— Mis  tíos  son  n|uy  rígidos  y  no  lo  con/sentíráa. 

-^nlances^  volverás  mas  tarde:  lo  que  te  interesa 
e^  facerte  cristiano  ps^  que  conozca^  1^  v^dad« 

•"•Mis  tío^reprobariQ  que  yo  tomfe  otra  i^efi^ofu 
— Cuando  conozcas  bien  esta  que  estás  ahora  apreo* 

diendo,  tu  mi$mo  te  empeñarás  en  hacerla  copipren- 

der  á  tus  ttos. 
— Será  imposible.  _ 

<— Ñ  o  lo  será  porqué .  entonces  te  sentirás  HuniinÉi» 

do.  con  una  luz  divina^       '  /     ^    .  / 

— ^Violante!  Violante!  acababa  por  decir  c^  jóye^i 

impaciente,  opones  muchas  y  muy  fuerte^  bs^j^reras  á 

mis  deseos.  .  •* 


í. '  I  i 


,  — Y  cuales  $0(1  tus  deseos?  '  *    .    -r 

— Decine  lo  que  siento  en  mi  corazón.         v    ,  . 
La  jóyen  se  ruborizaba  y  se  apresuraba  á  contestar. 
^iSiléncioL  .'.  .'//Está  prohibido,  por  Agüifar  que 
hablemos  de  otra  cosa  que  no  sea  de  la  cefiffíoh  cris- 
tiáha.  ""      .       . 


( 


i  •« 
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El  ptfnctpe.  $uspirafa|»,  y  resanado  perono  veocidQ* 
porque  seguía  devorando  á  la  heriaosa  Vjplante  con 
la  mirada,  se  ponja  á  repj^tir  trateyp  sámente  las  ora« 
ckmes  que  db.  le  enseñaba*  r     . 

Habían  trascurrido  los  ocho  dtas  y  el  noveno  Aié 
de  gran  movimiento  en  la  morada  d  el  conquistador. 
Se  habia  dado  orden  de  que  todo  el  mundo  estüviertk 

listo  para  marchar  y  se  ignoraba  cual  era  la  sorpresa 
que  había  estado  preparando.  To  dos  preguntaban 
con  curiosidad  ¿á  donde  iban?  y  nadie  podía  dar  una 
respuesta  satisfactoria. 

I 

Cuando  los  preparativos  estuvieron  hechos  marchó 
la  gran  comitiva  por  un^.  send  a  cubierta  dé  árboles 
y  de. pronto  fué  cuaAdo  se  les  presentó  i4ñ  eq)ectá<puIo 
estráíió  y  agfadábte,  ú^saXlt  de  la  arboleda.  ;  Habían 
Jl^^do  á  un,  estrehíb  <c^el  panal ^  q\ie  se  ehlazls^b^  cóh 
las  varias  láigunas^  qu^  rodieabán  la'  ciudad  de  M'é- 
'  ideo,  ein  donde  eétában  atracados  'dó^  hermas  ber- 
gandiles  cotí  sus  vehe^  amainadas  y  ¿os  |)a]os  empa- 
vésatelos. La  tiíik&cíóh  redbkS'á  h  bSh^  tbtif  sátV^ 
deattiflerla  y  d¿  <sco[)<!ta^'y''Cbiftés'di^érid'4att'líe 
divMiéra^  &¿6iii^¿ííUiitíikto  en  dos' Mitades  'í)á^'^. 


I  ([/;.':•> 


•    .    r 


.  ,  ífal,  .^p^.^íilp¿^  enteramente  djspjjéstd  jara,  l^s 
eiiibajadorQ&.  d^,.  Mepboacan,  les  \lc.né  de, admiración 

,bei^gantio^¡.,^|ielido$  .^olo  por   sus   infladas,  veías 

C9men?vpií  .á  ^tnóvers^,  .^ñ  K^tJ^nTi^p^^^^h^^r 

uso  de  los  remos  que   solo  ser  llevaban  á'ptecaucioh. 

•  l^  .í<aveg,ack>;^ ,  fué .  feliz  hast?  llegar  á  las  inmé- 


•'=^<EntBHÍíé¿'eraj8Íe¿rtís"«Vet1ilcWlfely'á'sa'^ 
álo  mas  elevado  del  pueiMÍey>íaUí''¿^^d;]áalnlés 

.áQ'*vic5ediéndqsft- djur^jutíi.eí  r  ^edift;  que-.wfri«?P?i  ?9? 

•  *  ■ 

,P?;^Xi^aGQ?*.!  iffí   I    .  !v,i  «MÍO  '  *>    I  .i'i/^  i  f/i.i?  í  :(Jt;;¡  :»^ 
rciaV>fisüq^  fia(%u£lmenté  lUM'.^c^S'^gnBUidesr^aoíq» 

tanas  y  almenas  negras  es  el  palftciojdetlájprínce^  T^ 
cuichpotzin  laJiiiade  aquel  emperador:  las^alaienaa 
tan  pintadas  de  ese  color  por  el  luto  que  Cfuarda  aun  - 
^Isy^os  miembros  de  su  faniilia,  ahora  esta  como  sa 

que  estaba  reveg5|{ífl.^,,'i;í;ítipl^j%xff!riy  ,s«s.>ífá^ 


prei^di^o,  ningún  jrey  del  muñ'Aó '^itóáriájacii'rSe  ae 


e9Ci(l>a>«i-  «iQ^gaar  unJaqgado.dtf  ios  •  meaaiwos  iqaeíjexa\ 
uosiobnrileijiíudK^iááiidLper  sustcBméasioneajy  potti 
stt'Satfa  construocian  adQCtmiskthtoáoiiot^ttá»  que; 
piMdbnuMiinrvP«|n<'^>icomemode'>Ips  hombres.  Aj 
p«Bab  de  ^pM-Iaoe^niás'de  ün]áñd.i)uéisé  estáá<  estra-'! 
yeiuia  ^piedras  ■  de  laquM  paoitínfB;  de  niiraur .-  párete  qué  > 
nmca  .Haá:  di  agptakseiraipn  las.  ^uét-e^taban  a}li.'dcu4. 
muladt^  d9mO'Un  (m9imji9«nt6í:.4e>  po^nci;^.  y.;  de,' 
trabajo,  ibniiaa<jifr.«l  Gpatí  TomplQ-  Ma^ror  en  que  .se' 
veaeraba  .tKin:,tlD^a.:po>'Ppa'  ^;'dios  iHui^iloppQhlUí' 
IteatFQ.d^m.;repíPtQ. fluye. cbfvie  .^lY^w^q  hÍ2¡o  q«e.j 
ftietjU)  ,p*síldo%A.Ci|chilI.o.  i|iíi^^<?;„qiiinifqt9s  n^I^ 
y^cSídq^es,  j?ecí|0.fl|^ie,í»ijyip.«raiíd^ine;ít,e  paya  ^up j 
I«fiífmwcí«QS,a(^iiTO.^otpj.ng4o^;  pues,  ya  no  h3,bl^, 

HÍ,auÍeRM.  í^Wíapij  Pi.qwjen.  .ÍDS;4»filji>a,.  Q¡,,q!iie9, 
dl^^í¿bií)f(.90^l§ejos,á;s^,^5^9na^w.  ^.;^IÍ  e5>tá.la  cal-, 

zadA p$i;:doíKÍe  piff}jfK>^q^f,  s^lir.ji^y^^c^,^  la,; Np-. 

ban,  op;  que^afflíi?,, iodos,  rpuer^os,  ppfqu?  l^l»p,l?ri^, 

bastado  hacer  un  pequeño  esfuerzo  para  alcanzat^^^ 
X.<^e^$p^mps^;p)ies,4.í>^?^  ^e.qMC  M^/t^^^e  i^^s  adpm- 

paña  ú  apficM  S^tíag<?»  kwbp  .un.-mo^inentq  ¡en  fiup,  i 
fue^m  de,í?iiío,peleaf,  ?§nt"í»<^  ^9»a<éfí  nu^t.i:as  fuer-^ 
2au)>  Mi  vei»  4:  lugv^^»..<loe. ;  Ál^aradp  Uainado ,  .to- 
l«tmJji.^jl,Í9^,.ii#)^,  esc^ó,  nj¡lag(Xísamente  de.ser 
alcanzado.y  inii«rtp,,^pxapit?n^e5,^,tjipmento  mismo 
«^  que.tef  er^c^iífi„8Vfj(iénd9S^  de.  su  lanza  y  ayudado 
ipp^Jb?s.?^ntq^4es,\idev9<;ioi^,  hizp.unimpurspj. . .  se. 

P|«4e  decir  qu^.YQl^;pues  «ue  niínc;^  sb  ha  visto  fliue 
un  mortal  haya  dado  un  salto  sen[iejante.  Todas  ésas 
c^l^^rn>^c^9,^PP9a<la¿  t¿dpia,  ^rqu¿^ 


hacíamos.  :Bvmasr .  nméttdSfíbátpámeímd^  jfpen^  tifúít ^ 
imujhas  veces  íaéion^  de8ti:|iíds¿áipfliiBdB9^pardfdeÉh 
pu€P  lie  hjabtf ( /dejjtraiáo  &iittieÉtcarsiH»:  catttt  entecas 
ptir  db  incensó  que  ¿rainecosdfícipQpiiíigar.fMa^^ 
nos  caimáD.  Allí'cstá  él. palacio HlerAxBjrtioitl  eb  éastrz 
dei$stad>Iedpio0ñu€Sth)8pi«iictpále$  ciaúrtdeÉ  y  en^don*- 
de  Mbctesutha  recibió  una.  pedrada' cpie  iedingkim 
lokmisniófi'Sií)^^  cuandóífidMóQ<m  objeto  de  aplacar-' 
los,  á  aquella  aaóCea,  que  es  ki  qub:estiiiia8.«Lva]izada 
hacia  la  ciudad  j  Este  es  ^  barríty  dé  Ttáltilolco,  ^  mas* 
esténse  y  el  más  poblado  de  todos.  Lais  casas  que  Veik 
con  álmenaáf  pertenecen  á  los  caciques  á  quienes  todOB ' 
los  demás  obedecen  y  ^r  conducto  délos  qÜd  se  1^ 
obli^i  á^trabaj^  eñ  las  obras.  'l'oda>fiá'vivén  aqilf  máS 
de  doscientos  m?l  indios,  {kiro  tari  padfícoér  qüe^tóitió 
estáis  bbservaiido  6arece  qiie  las*  cá]^  están  de§i<^^ 
tas.  Las  mugeres  están  éhdérradasÜilando  en  fak  rue- 
ca 6  haciendo  la  comida,  mimtras  los'ihombrcs^est&n 
repanitlbs  en  tas  obras  de  la  ciudad* y  én  hs  del' 
calmpo.  ';,..>.. 

*  • 

De  és;ta  manera  dieron  la  vuelta  á  ila  ciddad  losr 

■ 

dos  betig^antihes,  mientras  Cóttés^  iliá  ei^id^do  de^ 
talladamente  todo  b  qué  se  alcanzaba  ccMla-Viílá,  y- 
los  michóáti^ós  má¿' ad  mitrados -á^iaidUmdméAte  d^ 
poder  de  los  eSp'áñoleS,  apenas  coite]^ifféiréibIepot'''lÉS^ 
relácronés  maravillosas  que  estaban'  oj^endo.    ••^^'    - 

Los  béígantiftés  se  dp¿ií<rieron  lo%ás  próximo  que 
fué  posHble  ^l  palacio  dé  Cortés,  eií  frente  dé  cu^ 
edificio, esliaban  formados  los  "regimííenttts,  lóS'  sólda^ 
dos  d¿  á:pié  y  1á  artillería,  f  ^  '    '''  '^'<-^^  -'^''''  '-'' 

Allí  tuvieron  tjue  pasar  los  embkjádOfes  por  W 
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•     "  •  '^  • 

nuevo  martirio:  los  pobres  no  podían  acostumbrarse  á. 
los  imponentes  estallidos  del  caff on,  >  n¡  siquiera  á  las 

descargas  de  lá  fü^ileifta,  pues  que  sieihpre  iVivoIünta«> 
nkménté  teniáki  que  taipttrse  los  óiáós  ^  háter  d^moí^^ 
traciones  que  denmiciaÍÑm  üi  no  tí  Miedo,  al  meñM* 
una  gfáiñ  e3ccitá¿ibn  nerviosa.  • 

Como  ie  habla  gastado  la  mayor  p^te  del  dia  en  eá-^ 
taescursion,  se  dejó  el  resto  de  la  fiesta  militar  para  él 
dia  siguiente,  dando  magnificos  atezamientos  álos  visi- 
tantes en  las  mejbües  habitaciones  del  palacio. 

La  humildad  de  Vechichilza  de  qvie  djó ,  muestras 
al  principio,  al.  grado  de  que  su  mismo  sobrino  tuvo 
que  reprenderlo  con  suma  dureza,  fué  desapareciendo 
poco  á  poco,  dando  Iiigár  á  cierta  satisfacción  produ- 
cida  por  tantos  agasajos  que  estaba  muy  lejos  de  es«' 
perar. 

«  . '       •      " 

•rriCómo!  decía.  4  sui^^olas,  ¿jserá  posible  que  yo  se^^ 
aquí  up  peirsonage:  de  tanta  importa^tcia^.  que  se  et^^ 
time  como^m^y  •  elevada  la  misión,  que  desempeño  ó. 
que  t49gao  los  espailole^  mMy  alta  idea  4^  nú  herma* 
n^ano  T^u^guazan  y  de,  las  pacificas  gestos  ^q.ue  go-. 
bieraa,^  ^EUa/^,  qup. . . ,  ¡quién  s^Jppe!,  siempre  estos, 
blancos  son  pocos  y  si  todos  los  qu^.-moq^mos  eo  esf^^ 
ta  comarca  ll€;^arámos  A  ponernos  de  acuerdo  p^ra 
esterminarlos,,  una  vez  que  son  mortales,  los  haríamos 
desaparecer  pe  uii  ^olo  golpe.  Vendad  es  que;  spn  va- 
lientes, que  tienen  m4quinas  áe  guerra  formidables,' 
qué  pelean  montados  sobre  sus  caballos  con  doble  ven^ 
taja  sobre  npsotros;  perft  verdad  e?  también  q^q  los  me- 
xicanos supieron  vencerlos  muchas  veces  y  que  al  fin 
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•<■■'.  .kK-.iíf.-i     /.      1 

hubieran  sa]ido  tríuniantes  si  no  les  traicionan  tan  pér- 

¿,  ■■  .-ír.-.i'.-..  :,:,,•(;  i  ,;■      ■]  tai  .   .■ .  ,  ...  ..,,  :  .;ijii,f;.     ^■■.  .■, 
nd^mente  sus  mismos  amigos  y  aliados. 

netamente .«i;?!  vn^t^br^  igc^ipíípHte,  ,p<ír.  lo.  01^^)95 
eiftyff^  nt^noM.^sub^  m  «l<qH^lo5.:ínoimentos  la  ^if..(S 
la  guerra  en  el  porvenir,  ^^^^  l^sin^j^es  fjjjf  die- 
ra á  sux^Y,y  á.jos  gpf^de  las  naciortes^uepobíaban 
h^  zpna  occidental  del  An^uac. '  '  ^  ' 
.;A,U,n^ñ?kna,,ííg¡^enteÍHé,djespfifTí^por  If>&,.ni:. 
mores  qy^.prpdu(.iaci-  I9S  ii)^truniefitos  bélicos.^  1<^ 
españoles.  .  . 

Cortas  hatia  dispuesto  qné.en  la  esténsa'plazá  ma- 
yor formaran  todas  las  tremas  es|)añola5,  .'para  há¿^ 
lügun^  evblucu^n«s''  qué  figurarán  un .  simulacro  'a¿ 
guerra'.     ,   .         '  .....  . . 

Sobre  la  azotea  de  su  palacio  se  puso  una  gran  en- 
rramada  y  debajo  de  ella  se  formó  un  estrado,  ocu-* 
jfendo'  el  centro  Üná'  fespecíé  '9é  :rdhb'  eii  qífé  filierón 
ciStócádos  Bolbflermre'  dos  W^6s  sínOTiefe'quefuaSitf 
ótúpkáifi-por  él  y  pbr  él  ehibajadtít-  VéÜWchífea;  L»" 
dafhaáí'ioá  ettiíiliddds  civiles  y'h»  eClesJá9tíM>»'i3cu* 
páron  1Ó6  demás  afeietitos,  y  luego'qúe  tóitei«n^v>er6n' 
¿ólbcadósj'se'  di¿'  lá  señál'íjara  que  tóftitrtíárali  í' prac- 
ticarle los  Aíwitnientos  mSPtarefe.  ■.  ■'    ":      *  '■    ■  ■■  ' 
"  Habría,  como,  tenemos  dic 
tos  á  mil  cuatfoííeíitps.  soldpi 
ría,  cabaneíia  y  a'rtilleria!    Al 
como  unos  tres  niij' bien  alini 
de  la  plaza. 

Mandaban  las  évólpciones, Pedro  de'  Alvarado  c^ 
í-.,    ..    ■■'■[■  -.  ■         ■■  ■  :f'  .■  .;  ■■■.■    ■   '■.    .■         ■.■  'V      .•  ';t.i 
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Lá  asvmdon  filé  feliz  hastalasinmediacimesiíela^ranTe- 
nocÁImanJa  mal  empezaran  i  rodear  Imlamenh. 
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4M(^Qr.$«iferÍQ.r  y^^ioifitikñ  JBiiogMS  corno ínteHsm- 
te  por  haber  eíí^dp,?ifc^,giH!^rj^;^^  . 

esclusivaniente  cou  Iaü  tropas  e^li^f^^.  de  ¡o(ail$ería 
y  de  artillería,  qu<»  para  aquellos  embajadores  era  co> 
sa  que  mucho  les  admiraba,  movieron  también  la  ca- 
ballería y  entonces  la  admiración  de  aquellos  no  tuvo 
límites,  pues  ver  á  tantos  hombres  con  sus  cascos  bri- 
llantes, con  sus  medias  armaduras  muy  relucientes,  con 
las  lanzas  al  aire  y  yendo  como  si  fueran  en  las  alas 
del  viento,  haciendo  un  ruido  imponente  con  el  tropel 
de  los  caballos,  les  parecia  que  presenciaban  la  carga 
dada  por  una  legión  de  demonios,  según  ellos  se  ñgu« 
raban  en  sus  creencias  á  los  espíritus  malignos. 

Llegó  el  momento  en  que  debieron  maniobrar  los 
indios,  entonces  scTTanzafón  sobré  TaT  columna  com- 
pacta de  ios  españoles,  y  esta  no  necesitó  mas  que 
disparar  algunos  cañonazos  para  dispersarlos,  siendo 
en  un  segundo  perseguidos  y  envueltos  por  la  caba* 

llena. 

Esta  maniobra  por  supuesto  hecha  con  toda  preci* 
síon  estaba  convenida  y  ensayada. 

— Malinche,  si  no  eres  un  dios,  dijo  Vechichilza  i 
Cortés  muy  entusiasmado,  son  los  dioses,  los  que  te 
han  armado  y  hecho  tan  poderoso.  Será  inütil  de  hoy 
en  mas  combatir  contigo  porque  nadie  podrá  vencerte 
contando  con  esos  soldados  y  esas  máquinas  de  gue- 
rra. Yo  quiero  que  mi  hermano  se  incline  ante  tu  po* 

der  y  se  inclinará. 

Cortés  muy  satisfecho  estrechó  entre  las  suyas  las 
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m^nos'dd  embajada},  dkMndole  oon^fdda  fhálMt' 

— CoiTtadfiíic'yo!!  por  km%o  taestrd!    * 
'  Í>tsde '  ese  iMiñentó  quedanfti  éntendídát  sfrirbas 
>íténtíás  cbhtfatantes.  ' '•       ' 
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CAPITULO  XVI. 


#1 


*^»«Mttet8me  mas  de  tonque  es»  éebidd;  hidalgo» 

dijo  Dofta  Catalina  impetuosamente^  entrando  üha  má* 
ñiudA  al;^>o$ent0  de  Sandoval^y- cansada. ya  de  festar 
espetÉndo. ' ' .  ...••.    . .  .  .m>; 

— SeficusajgoiNvnadera,  cMtesitA  ésté*.ievancánd0!»e 
y  .h|tcietidb  üiisv  piPÍuiidar  rindtMfcioAj  dictad  vnébtras 
óryié«sAeli  iptr»  «entida.quMs  a»  sea  el dt-st^r  de aquív 
puea  elig^lmíiiadíor  no  quieM  que  os  presentaÜNen  ia« 
c4^rte>iiaacuai|dO{esté»tSMAHUidó' vuestro  paladar.  •.;« 

~Sabei%  ,3f|iQir  dftjSaiKloi^i^qMe  estíi  qM^fi  íí^^ 
psulan4p^ave^l^9.allppA^lnw)m^^^  ,:„ 
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— Fodeis,  nu4{nííica  señora,  iniagituuros  todo  looue 
gustéis,  por  mi  parte  solo  os  ruego  tengáis  en  consi- 
deración que  yo  soy  un  humilde  soldado  que  tiene 
que  obedecer  ciegamente  las  mandatos  de  su  ge- 
neral  

— Y  cuales  ti^andato!^  «on  estos? 

•—Acompañaros  con  todo  respeto  y  dedicación,  te- 
niendo cuidado  de  no  dejar  con  vos  esta  Villa  Rica,  si' 
no  es  después  de  haber  recibido  orden  para  ello. 

— Confirmóme  mas  y  mas  en  lo  que  me  han  con- 
tado: no  hay  tal  palacio,  ni  tal  corte,  ni  tal  convenien- 
cia de  que  yo  me  presente  en  cierto  dia  para  que  se 
me  hagan  ciertas  ceremonias;  lo  que  hay  es  que  mi 
marido  D.  Hernando  tiene  una  manceba, . . . 

- — Señora. . . . 

— Si,  una  tal  i«idía/]ue  ^'^f'ktfi}^^'  joven  y  muy 
hermosa.  '*     ^    / 

•-^-Tócame  uo  contestantes  4  eso  palabra  alguna. 

—^También  sé  quei*i#stn#Éiiriiinias  amigo  y  el  mas 
fiel  servidor  de  D.  Hernando. 

.7T^Hopor;«ik{'{»ni^,  iDfigaífKii  Mfti>r»^rcdMMntoií^OT- 
floval  incliujindasc..  in-.::!,,.....;...:.^.,  .,}lcj.Oaír  Uni 

-r-Fero  yo;iío:<ii9ice2íi;t(^'flt&lkr  hl  v^rdrid  tAit' i^Hj^tlM' 
lUbios,  cuando  la  s¿  por  otros  que  me  la  hanfdítilitt: 
'  Sftmlotfal*'vx>hri¿  ¿inútmar^eiabi^iEimtesfafi  •/!  < 
.  '-*-^D0tíélleme  CX«  HQriíandor.éii>4^:WttáiIte»i  i|ue 
xu>  ^  iMsi  ^  Vhí  i-ko  pdütgtí^iio,  ^Kirqúi«  ^áieMP)^- 
sar  nméxtímnmap  ai  nop  wnv(eMtá*i&¿pl»i^9>'.pi^^^ 
4it08  qi» '^'o  oM-ffMdé'mdnrf^^W  (^^ 

—Sefiora,  és#si«€^'fl¿máfeVfeí^bí^W<í»^i^^ 
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ttM'p¿bre  esciáva  que  entitt  oiras  pa|g[ó  cmrfcl  iribui^i 
k  nuestro  capitán  el  cacique  que  mandaba  en  Taba»- : 
ci^<!k«indo  á^uel  punto  iiqsQtros  arribam^"?;  perp  esa 
india  asiste  á  los  consejos  y  está  coa  ipierta  firecfie^ 
cjn^al  la4o  de,P.,  Hernando  porque  es  entendida^/en 
o^hq^  idiooias  de  los  Indios  y  aun  por  eso  lláxnahla 
á  ella  los  mismos,  castellanos  conquistadores,  Marina 
la  Lengua,.  . 

— ¡Ah!. . .  /  ¿lliriVas^  Marifta  e«fa  india  que  vivé  al 
lado  áe  tortea?  «^  ..; 

*-*T^Már¡na  llámase  esa  india  qut»  le  ha  salvado  de  niu» 
chpfi^  peligros  y  que  le  ha  enseñado  el  mejor  camino 
que  debería  seguir, 

f  — Marina  tj^mbiea  quería  llamar  IX  Hernando  íi  la 
primei;;a  t}i|a  que  tuviéramos,  porque  ^se  nombre  Ha^ 
sidoi  siempre  ^nuy  de  m  agrado.  ^ ; 

r-^Or^enabme  alguna  cosa?  preguntó  Sandoval 
inclináfidose  y  queriendo  poner  fin  i  aquella  conver- 
sacion.     * 

-7;-06  cfrdeuo  que  salgamos  de  aqui  ahora  mis4no. 

— Mandadme  dctscuarttzar,  seflora,  pero  no  me  mari- ' 
deÍB  qué  yo  desobedezca  las  <Srdénes  que  mí  seílor  t»é' 
timntí antoje  ■  •  •'<  ■ 

^-^No  lo  desobedeceréis  haciendo  sdb  que  ntrfsHtt'^' 
{«rnemosr algo  maü en  ell^feal; aqu{  hace virr'calOf'qué 
nó  (kiéttc  sopmarse  y  U  visr»  del  mar  mé  háct'hfífi 
<m  dmx  Vlgáromtt  á  Vocfes  que  15:  HémaittWte-' 
ctHikáé  pot' e^á  ihdhi  ó  mié  luandA  vdlvor  á  te^Mklé'' 
d»j|SbHé;<liMí  \riyi  á «ser  tí  pasto  defós  tibul^ñtó.' -'f^f  4 
'  -^RÚegúí(>s/seftotra;qu« CfmsehHs  o<HdtOii) '}U«Mi<éÍ^ 
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rei5^  ¿nmbiar  deri  ¡lla;.o^  llevaré  á.  ]VUc4íeHia  ó  Tluprin 

•  ~Lleva(f me  adonde  qiierílhi  coh  mlMÍc»  q«a 
mcs*de  áqdí  hilijr  en  breve*.     '  i*  •.      - 

^^o'  K^bia  acabado  áe  deicir  esto  Doflá  Catálitíi? 
Juárez '.cuanÜQ*  fué  anunciado*  un  correo  de  Méxfctt' 
que  llevaba  cartas  para  ambos  personages. 

Cprtés.b^saba  las  manos  á  Doña  Catalina. y  Je  no- 

ciclaba  que  estaban  ya  terminadas  sus  hal)ita9Pip<?^  ^.Qi 
el  Palacio  qu.e  le  rfestínab?ij  y  le  suplicaba  sé  pusiera 
cuanto  antes  en  camino  par^  la  gran    1  enocntltlan . 
que  era  visitada  á  la  sazón  por  embajadores  d^  ATgu- 
nos  reinos  que  estaban  organizados  mas  allá  del  ter*' 
reno  ¡que  se  había  podido  tóncfulstaf,  réiritindo*  en  el 
Real  con  ese  mohVó  lina'anirhacioh  ^ué  era  riecestr-» 
rio  que  la  vireyna  viniera  á^ealzáV  cón-'^su'  presehciíl.' 

Cortés  le  üába  ya  oh  su  carta' el  titútoüé  V^réyna» 
pues  se  figuraba  y  con  razón  que  al  tenerse  pleno  co- 
nocimiento en  Espaíla  de  sus  grandes  copc^uistas  se 
le  daña  cuando  menos  la  investidurji  de"  Viréy  ,sobre 
toda  la  tierra  en  que  lograra  eüstablecer  su  dominio. . 

A  Sandoval  le  decia  simplemente  que  logiUMita-jtwi* 

ásstp^t^^  tenervCOAcI^idas  I93.  her«(lf>^.  Hal?iti^9ones 

<ífi.Dftft*.CÍataJÍpa  á  j^cttal^^uíiria,q,i¿e,se.l«.  re(^t)ifíi;i^, 

coü^odík.lfi  pon»i>a  d^lv<íaá  ui^  sob^^iif^  ,cí«k^.qi^ 

»j||UílWW-a^nt<>patf}í9n£?WTvno,píMf^qV*  iWQ8«íflir 
haíi4nr^  ^e,  M^hoapí^.y  pjtrQ?  pi|f)tos  qu^ajlf  hf^. 

piÑdiera^;!^,  («sjtigps  de  jl;»  i^ppi»^^.Qer|si^^ 

c99,pi^.inotivo  ihai».á.veri$'fiiJ:?e.  y^le  encaf^a!^  - 

l«>..mMM|»  porreo»  ctt.cl:<c4^inoj;olv:9  las  joia^ 


j^f»  hicierfin  par¿\  que  no  les  faltaran  ni  las  escoltas  ni 

io6  víverec^que  de|;>¡^n  encontrarse  en  cada  podada., 

Esta  noticia  vino  á  cambiar  por  coinpl^to  ,á  l)pfÍA 
Catalii^a,  pups  de  hosca  y  feroz  como  estaba,  se  tor* 
^<^.  en  al egre^y  bulliciosa. 

QdS^  se  vio  t^atad^a  á  dar  un  abrazo  á  Sando.val,lue* 
go  que  pstp  lííyó  lasi  cartas  dirigidas  á  la  esposa  de  Cor* 
tés,  quien  no  habia  tenido  ocasión  d^  aprender,  ni  las 
primeras  letras,  y  lo  que  hizo  fué  decirle: 
— Sabei$  vos,  aiiiigo  mió,  qué'yó  estoy  dispuesta  á 
í  partir  ahora  iMíshíb  y'i>ó)r  hii  p^ñé  oá  suplicaré  que 

aunque  sea' sin  escokahi  t^aétimeti tos  nos' potigjaiTtes 
én  m^dia  desde lueáó.  *  •  •      ♦.  -^  *  > 

— ^Sfereíí  obedecida,  contestii" Sithdovai  cotí  'su 'ha- 
bituaü  formalidad.  •  *•  '    •    i     <.  f  . 

I  Y  ambos  dictaron  »us  disposiciones  á  ñn  de  poder 

dejaf  b  cóstti' aquella  niisiti^  tarde.  ^  : 

Era  Doña  Catalina  Juárez,  según reíiereK los  histO* 
riadores,  mm  mujer  de  condición  muy  bajaj, ,  jgnpfán^ 
dose  ppr  qué  motivo,  Qortjés  q^ue  era  soldado  de  qier* 
ta  distinción  para  ¡su  época  y  al  menos  hIJQ  4e  un  hj. 
dalgo  respetable,  habia  ida  á  escoger  4  su  campa* 
fiera  de  entre  ia  hez  del  pueblo  de  Sevilla. 

*ií>e  consíguknle  ignórase  quienes  fueron  lo$,  p9i- 

dñs  de  Doña  'Catalina,, y  ^  sabe  solamente  qi}^4}ni 

Ufla  mujer  ondinavia .  y  que.  sm  parientes  todos.  d^.4:on* 

<ikioii  nfias  que. humilde  perjudicaban  á  cada  momen* 

to  á  Cortés  en  vez  de  séitv^rl^.de  alguna  cosa,  pues 

^  paraque  se  le  mandaran  nombramientos  y  con* 

PQracion^.que  habia  ganado  con  sus  servicios,. .  se 

[  icutiét  mucho  ea  líj  Corte^  exponiendo. sus  enemigos 
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fjue  era  tanto  como  arrojar  á  ana  cloaca  todas  aquella 
cosas  que  eran  para  dar  realce  á  los  méritos  y  iloble 
cuna  de  los  hombref?.  '  •  ' 

\osotros  tenemos  que  presentar  á  Doña  Catalina 
tal  como  nos  la  encontramos  después  de  haber  vivido 
¿n  CutKi  por  muchos  años  al  lado  d^  Cortés  y  de  otras 
f>ei¿onas  con  quienes  tuvo  que  tratar,  mas'  elevadas 
qiie  ella  en  condición.  '  '      '       • 

* 

m 
_  •  a 

.  Dpsde  que  fué  subiendo  el  noivibre  de  Hernán  Cor- 
4¿^  fuerqn  subiíjndo  también  las  consideraciones  que 
S49> guardaban  á  Dona.  Catalina,  primero  porque  su 
consorte  fué  el  favorecido  de  V'elaísqwz  p^ra, confiar- 
la i  la  flota  espedidonaria  que  se  enviót  á  . visitar  las 
costas  de  Yucatán,  y  desípues  porque  !á<5  supo  que  él 
^t<sn]to  ^a  ya  dueño  de  un  imperio^  d^  suerte  qu9 es- 
taba en  trato  continuo  con  toila  cUised^  altas  y  po- 
tterósas  personas.  •    .    f :        í 

*'^  De  esta  manera,  Dona  Catalina,  por  más  ruda  que 
fuera  desde  su  origen»  tenia  que  empezar  á  aprender 
ciertas  maneras  que  tenían  que  adherírsele  insensible* 
mente  de  las  gentes  de  distinción; 

Se  veía  por  lo  mismo  en  ella  graii  mezcla  del  pasa- 
do  con  el  f)rescnte,  en  cuya  mezcla  tenia  necesaria* 
%^nte  cjue  sobreponerse  lo  primero  sobre  lo  s^unda 
y  como  Hucede  generalmente,  en  las  situaciones  más 
criticas  ^ra  cuando  aquella  señora  cometía  alguna  Íal- 
ta  en  relación  cort  su  humilde  cuna. 

^or  lo  que  respecta  á  la  })arte  material,  Doña  Ci* 
Uilína  Juárez  demostraba  que  había  sido  hermosa, 
piies  en  medio  de  su  extrema  gordura  se  fccónocía 


:-:.-;  ?.:na. 


Malinche,  sino  eres  un  dios,  düo  V'cAícAi/za  a  Corles; son ¡^ 
dioses  lasque  fe  han  armado  y  Á¿:ño  fan  poderoso. 


r 
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que  habia  tenido  grandes  y  expresivos  ojos,   bonita 
boca  y  un  juego  de  ñsonomia  seductor. 

Seguramente  ese  no  sé  qué  de  algunas  mujeres 
que  tío  son  bellas  en  la  estension  de  la  palabra^  fué 
lo  que  enamoró  á  Hernán  Cortés,  encontrando  eo 
Doña  Catalina  toda  la  sal  de  una  andaluza.  , 

Su  voz,  á  pQsar  de  no  estar  en  toda,  la  frescura  d^ 
la  juventud,  conservaba  wn  timlire  agradable  y'teftfa 
también  hermoso  pelo  que  sabia  acomodar  cóñ  gta^ 
cia  en  su  tocado.         •        .         - 

Todas  aquellas  cSrcuristanciasquie  debieron  háceddl 
aparecer  encantadora  diez  afio¿  antes,  hoy  ho  d'éjábáíí 
más  que  algunos  vestigios.  D¿ña  Catalina  hsA^iá  en- 
gordado mucho,  su  tez  se  habla  tostado  con  los  íráyos 
del  sol  erí  sus  frecuéntete  viajes,  y  sólo  le  quedaban 
ya  algunos  restos- de  hermosura.  -^  .  •    » 

Su  tallé  que  había  sido  delgado  y  gentil,  hby  era 
grueso  y  ordinario. 

Su  boca  que  había  sido  un^nídd  dé  perlas,  se' eñ-* 
córttraba  ahora  muy  maltratada,  notándosele  la  falta 
de  dos  dientes  siempre  que  hablaba  ó  sé  sóñtóá.  i 
Su  color  que  era  apiñonado,  esto  es,  rosado  cdmd 
se  ve  un  piñón  partido,  era  ya  casi  indefinible,  pue^ 
€jue  no  sé  podía  asegurar  al  ver  á  T>oña  Catalina  si 
era  blanca  ó  trigueña. 

Acomodóse,  pof  fin,  Doññ  Catalina  Juárez  en  ünsí 
silla  de  postas  que  se  habia  traído  de  la  Habana,-  4l 
cual  vehículo  unas  veces  tirado  ptír  niülás  mansai)  y 
otras  por  indios  que  se  remudaban  de  dos  ert  dos  le- 
firuas,  se  puso  en  marcha,  y  de  esta  manera  pudo  lie- 
gar  todavía  don  luz  á  la  primera  posada.    •' 
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^  El  viaje  de  Dofía  Catalina  fué  hecho  en  medio  dfi 
una  valla  formada  de  soldados,  y  de  hombres  y  mujer 
res,  .cjue  venían  desde  pueblos  distantes  al  camjno 
para  verla  pasar. 

En  la  marcha  se  seguia  este  orden:  primero  la  si- 
lla dé  posta,  que  ocupaba  Doña  Catalina  acompañada 
solamente  de  una  doncella;  luego  unas  treinta  damas 
e^p^ñojas  que  la  acompañaban  en  distintos  vehículos 
y  de  j[¿s  cuales  unas  iban  allí  con  colocación»  otras 
como  parientes  de  los  conquistadores  y  las  demás  en 

busca  de  fortuna.  Solamente  Leonel  de  Cervantes  ve- 
Qta  allí  con  siete  hijas  todas  frescas>  jóvenes,  hermo- 
S9S^  filegres  y  i  vivarachas,  que  bastaban  para  dar  gran 
animación  á  aquella,  carabana. 

Cada  silla  de  posta  iba  acompañada  de  oficiales 
montados  á  caballo  y  seguidos  de  peones  de  estribo. 

Después  de  las  damas  seguían  el  secretario  de  Do- 
fla  Catalina,  el  capellán  y  algunos  ptros  individuos  de 
los  que  formaban  $u  servidumbre  personal. 

Y  cerraban  la  marcha  los  equipajes,  los  cuales  ocu- 
paban de  extensión  en  aquella  marcha  una  media  le- 
gua de  terreno. 

. .  En  cada  paraje  donde  se  deteñia  la  comitiva  habia 
necesidad  de  formarse  un  campamento  que  muchas 
veces,  cuando,  por  ejemplo,  estaban  al  borde  de  una 
mu^ntajia,  se  percibía  á  una  distancia  de  muchas-  le* 
l^uas. 

.  Los  panoramas  que  se  iban  descubriendo  en  cada 
nuevo  día  de  marcha  eran  verdaderamente  n-    ' 
sos. 

Como  los  primeros  españoles  que  híciei . 


I>M 


t      » 


« 

Ileroip  que,cpipppjii^  esj6a;  i^iieva  ^y^ph»,  i^^h^^ 
1»4»  njypi^ento  ^xclanyicipiK^  de  ^f¡aLe^:^;v.^ 

Ipsxoi:pulgi>t9p.árbolfi$^9l,,t^|jn^09lí?f¡e|ipig9;s  de  try 

gp,  Mfiohwbjrajr  ui^i  .«adeft^.  <ie  n»<H?ífifta*  cppft»»l<i»4p>- 
4(9aq,<;Qn,l?^.pjíbps,  »Í  ^^c>i)>íir,}^plateadas..3ji|»^,4e 
l9syolpanes,a^piíi^í^íío,§i^.g^níes{^  cabpjias  y;  # 
t^trar  en  lois  (Jelifiígisos  yaU^,  eubipttpi^  ^e.  yerdiiíia, 
comg  quiep  desi^  aspirar  yn  aire  puro  ó.  4(M?M^se 
e^  la^oiKemplacion  4e vu^ hermosp;.e^p^qtáculo, 

'  Amella  tiiXxitVLÍetk  vigútb^  a^uelkys  '  jpaistije^  lie* 
lite  de  tióvedftd;  dfquéllá  iiilifíita  vatfiediád  de' colinas, 
de  bosques»  de  llanuras,  de  cumbres,  de  barrkheofi 
ábisgQBi  dé Tegei^fas» íde ipajarülo^,. déanlmalei sil- 
vestres, de  aldeas,  de  rústica»  ivivieaidas^  de  trajes 
fiílitorescosr  de  indios^  íisdi^>pertéi»qiente8'^  diver^ 
sis  raosas  y  ea  6h»  todo  cuatnto  sé  ofrecía  i  Jasjorr 
nadas  de  los  que  poriprimeraivez  recppriaa  ^btas  cQr 
marcas»  coo^ibuiá  ¡ioderosafisieate  á  quelasjümadas 
pareciaran  cortas!]^  át  pie  se. ¡hiciera  divertido  elica.r 
mino^i.ao  obist^nte.  Jas  -tno^tias  consiguientes .  á  Ja 
ialta  de  unaiadeeuada  civiÍÍ2;acÍQn;      > 

Bien  es  que  los  españoles»  en  los  tres  siglos  de'stt 
dominacíoi^  tampoco  liegaron.á>  establecer  rii  maya- 
res facilidades  ni  más  coíibódidad  para  loa  via^ro^^iy 
Í>ie&  es  que  albora jnismo  ^a  qqe  §e  co^^|;^uy(^n  algu- 
,mil^  de  ikilíweurop.  d^  ferrpc^ril,  todayia^aJi^ 
:ho  para  que  se  pueda  viaj^ir  c^iQqdamei^^ei.d?  if^ 
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SÜÁ  eMiátgfi,  Dolía  Catalina  Juiíte^'no  Mvo  notí- 
vos  pafa  quqat¿é;  ^üts  ha  sido  {)f oháblemetite  iia^peí^ 
«óííá  qtie  de  entbncéá  á  acia  Ha  BechbtS  ttt^blr  víafc 
dé  yíerafcrüí  iá  fe  cbdád  dé  México.  Eritódás  partes 
éncófttí-ába  "uná  buetta  habitación,  uh-  máé^ffiéo  Iecik> 
yúna  ittesáisdnrtd)sit3^fparanieftté.  En  todas  partes  ée 
entoritffeíba  s*fvídóríés  á  riii!es,'etíe  hástó  r«ífliíwvy  se 
disputaban  él  pláder  def  ser*virla.  En  dóttdé  quicírát|tte 
íe  llegaba  aiitojd  de  déténWSe'  fídr  jf^Utécérfe*  '^1  tíüó 
a^rádatíle  6  fetitatitadofa  ííá  ptírsi^btív^á,  ttíb^facifidaa 
^¿crthbrbéá  sé  iriij[)rDvisába  trná  fíehda  de  réfriás;  »uiiá 
cabana  rtísticá^cfute  muy  bien  jk)dia"  éctVir  dé  ifétrete 
á.»»  tím^peKidof,  y  .bastí»»  wxctefi^oiiSÁ./aHe/iffi  que  su 
fSíff^eLfiih  tdiJeiNi  la ; Aúm  > al •  :s^ii)a«ie(^^v  .4§^  ^.i^ 

i  rDofta  Cataliha  esfaüaj  sqrvldaaifipei)ifotni¿int0»»:3pia¡s^ 
tOi^iqaedesdeqcie  sáüó^deíVénacraz  .aovbiprttbó.nt^gfun 
ÓGséo  quetiaquedara  |il  fiiiilkxsatictfcizhd,  fueoa  dejqúf 
<sniimiicha>lasdrvidumbDe,  se>boaoattt  <|ue  i^sdñacK  side 
6é»<:egid^s  ^  que  'la  formaban  {Qntrq  losfmad  imeligeni- 
«eL  Adetná&,':C^tós:  había  cíiidiidó^déiqueatodtDsdos 
dia^  saiíefá  de'Méxidoninacomijtiva  Vevandotodoapque-- 
^lío qde  'Doña  Cátaliriá*  ftíéra  nedesitando/de  suene  que 
todos  los  de  la  carabana  comprendieran  jqueya*  se: e&- 
übjia  mtfjMinÚQ  á4a  Qapi  tal  cp^ndo  qmpe^ar<>9  4  ^^er* 
viu'que  las  gerít^  estaban  niejbr  vestidas  y  que^  ¿sei'r 
vicio  efi  general  era  ^ mas  deUcadó. 

-^PáHcéme,  dijo  Dtofia  Catalftia,  dirigfiéndose  á 
"Coh^álo  de  Sandoval,  ^ue  mi  niáKdo  tiene  üqdf'tod^ 
el' tren  dé  uri  soberano.  -1  '    '      ' 

— El  soberano  es  de  estas  tlérrás^íjue  ft*  Winqol*- 


tado  á*  fuerza  de  su  brazo,  <;oncestó  Sandoval  inclinan- 
doée,  CQino  vos  por  9^  su  consorte .  sqjs  tambiqn  la 

•  *  - 

^oberana^w    • 

'^-^é :que  es  el  Señor  l^bsolutb,  pero,  no  es  eso  lo 
que  quiero  díeriroi^  siqo  que  Cortés  sabe  rodearsjS  de 
lujo  y  de  cohiodidad. 

— Muchas  riquezas  hay  ea  este  suelo  para  que  s6 
necesite  hacer  esfuerzo  alguno  á  fin  de  cumplir  el  de- 
seo maa  delipado. 

— Díces^  mucho  en  la  Isl^  que  aquí  habéis  encQU*- 
tr^dq  el  Bellosinq  de  orp,  pero  yo  siempre  creía  que 
fueran,  ^bultad^ts  estas  policías  para  que  maájh^cijeran 
rabiar  al'^yídioso  Diego.de  Velazqyez.     .     .  ! 

— Pues  es  verdad  que  muy  cortos  se,  l^n  ^q^eíJiado 
iWa/*oiíá«RFjí*tíw.:mar^viIlas-.   . 

—¿De  veras? 

Si  Seffora:  encantada  se  queda  la  vista  al  régfis- 


I     •( 


•    <  'i 


me 

)^i5^i^ai3? 

— Ño  ^efiora:  el  oro  es  el  qtie  ipeiios  talor  tiene 

entte  esto^  natumes:  ^  ^    , 

— ^Pcro  no  así  entre  nosoftros. 

— ^Aqui  la  riqueza  np  solo  está  en  la  tierra  qué  tie- 

SQ  llecas  fias  entraña^  ^^Pf^',  pl^^i^  X^?^??  metales  de 
ñias  valor,  de  nombre  ignorado,  smó  en  el  gran  nú- 
inero  de  habitantejs  reducidos  hoy  como  veis  a  .Ja  és- 
cJayitúq,t  en  la  inmensa  variecbd  d^  frutos  due  ofre- 
cen  los  campos,  en  los  animales  de  todas  clases  y  ta- 
maños  que  napitan  los  Hosqaes,  en  esas  mismas  arbo« 


5  yene! 
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aire  sano  'que  por  todas  partes' se  respira,  dsndo  vida 
y  salud  al  cutíípo  y  hoIgan2:a  al' espiritar  D»lo  han 
en  creer,  Señora,  algunos  de  los  conquistadores  que 
con  nosotros  vienen,  han  dado  en  creer  y  -en  asegurar 
ttepito,  que  este  es  y  no  otrd  el  Paraíso  aquel  qüchabi* 
taran  nuestros  primeros  padres  y  en  el  cual  se  encontra- 
ba el  manzano  provocativo  que  hÍ20  pecar;  á  nuestra 
madre  Eva*  ' 

Doña  Catalina  sesonrió  y  después  de  un  rato^de  si- 
lencio  dirigió  á  Sandoval  esta  otra  pregunta:  '  ■ 

-^¿Y  que  compostura  creéis  que  debo  yo  presentar 
cuando  llegue  á  esa  ciudad  qlate  llamáis  Mextitan? 

— La  compostura  de  una  soberana':  '^'os  lo  habeSs 
yicho  ha  poco.  í  * 

— Bueno;  ¿pero  estas  gentes  posltivanlfetite  ibbráü 
lo  que  es  una  reina? 

^^— Casi  todas  las  naciones  que  existen  aquí  están  re- 
gidas  por  un  mpnarca;  pero  el  mas  poderoso  y  el  mas 
temido  de  todos  fue  Moctezuma  al  que  nosotros  ven 
cimos  y  jBLQui  en  sus  posesiones  es  donde  ma:s  sé  td- 
nocen  y  se  han  observado  las  pompas  de  los  téyj^ 
— ¿Y  los  indios  creen  que  Don  Hernando  es  á^ora 
SU  rey? 
.  — ^s  indios  se  lo  nguran  qios. 

;  Qu¿  decís  ?  preguritcS»  'Catalina  abriencló  désoie- 


suradaiHente  los  ojos. 


■»•  I 
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Doña  Catalina  n<^á  mandíbula  abierta  y  luego  ¿i^é*. 
— iQué  chistoso  será  entender  las  lenguas  de  estos 


»o 


naturales! 

.  — Y  mas  divertidas  son  las  creencia^  religiosas  que 
tienen* 

— Son  gentiles  é  idólat.'a3,  ya  me  lo  hábian  dic^a 

— Pero  en  esa  parte  mas  que  en  otra  alguna  ate- 
muestran  su  esplendidez.  Nosotros  les  hemos  destruí- 
do  grandes  templos  construidos  todos  con  piedlas 
enormes  y  de  una  arquitectura  admirable. 

— Contadme  eso.  •  :>.  . 

— Habéis  de  saber,  Señora,  que  al  poner  el  cerco  á 
este  Mextitán  ó  Tenochtitlan  como  le  llamaban  otrds^ 
ó  Meseco  como  le  llamamos  ahora  nosotros,'  desde  don^ 
d^  nos,  hacian  ms^s  daño  los  indios  era  desdé  sus  tem- 
píos  y  principalmente  del  Templo  Mayor  consag[rado 
á  su  Dio^  Huitziloppchtl,  lo  cual  hizo  qué  ptíí^UtíC- 
mos  en  derribarlo,  y  ló  cuál  fué  obra'  que  liuncá  pudi- 
mos concluir  aunque  lo  incendiamos  siete  veces  y^Áéí 
dicho  Templo  Mayor  no  podemos  hacer  aún  que'desl 
aparezcan  las  hullas,  tan  sólido  y' bien  fonHSikféra. 
Ptro  hoy  á  fuerza  dé  la^  ptédicádionés  de  ñüesti^ 
frailes  ya  muchos  indios  son  cristianos  v  con  ef^shlb 
feftror  $eentregatí  alad  festividades  déla  nueva  réI%íon. 


/ 


xico  se  encoatrabap  pernoctando  Qn  el  renomoraoo 
reino  de  Texcoco  cuando  negó  un  correo  de  gabine- 
te'Snáiícran'cf  o' Viu^'  él't^a^tfícb'Héraáb  Córtés'Ópi- 
talí'général  y  ¿iXeinSatír  é¿  áqiA^la  l<ra¿»%''B^m, 


}* 
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mr.  mas  (jue  había  (querido  apresurarse  á  recibir  en 
.  sus  brazos  á  su  amada  esposa»  no  le  habí^  sidq  posi- 
KTé  por  tener  que  prestar  acatamiento  ál^  eidqueta 
de  la  corte,  pero  que  sin  falta  saldría  al  dia  sigúien- 
te  de  México  hasta  una  legua  de  distancia  con  lucido 
ac9mpañam¡ento  y  citaba  el  lugar  en .  donde  debería 
Q(^nerse  un  dqcél  y  un^  palio  para  que  ambos  esposos 
tuvieran  su  feliz  encuentra 

.;  /y.^^n^ció  el  di^a  s|gfj|pci|;e  y  desde  unja  legua  hasta 
las  caites  de  Méjico  y  puertas  del  p^ilacio  de  Cortés^ 
fué  cubierto  con  arcos  de  flores  las  mas  fresc^,  la* 
pías  olorosas,  las  mas  alegres  á  la  vista,  de  la  Abisma 
m^ner^  que  fué  cubierto  el  piso  C9a  ramas  de  cedro 
V  de  pino^  íormandp  en  seguida  un^  verdadera  alf9pi- 
bfa  de  flores  .blancas,  y  encarnadas. 

,  t  EJl  a.coiTjpañaiTV'^ntp  dCj  Corté?  fué  formado  deja 

.«  Primero:  el  ^standart^  que  hs^bia  adoptado  para  si 
y  ^i*a  su  familia  con  sus  armas  bordadas  en  campo 


«         .         * 


•        •  *  • 

y  clérigos,  entre  los  que  solo  f4ífi)ft,.€^  (RR4rjR  QIB^ 

que  rnuy  lejos^oe 

espiritual  en  TÍal- 

tdol^o  dedicado  á  la  conversión  de  mdios. . ,     , 


fm^  ctpf  v¡sto$»i9e<>tt.^ídí rA3MÍ9s,.  fU«v^do  QstandaiH 
tes  mp^^^ai¿>3  y  píraftj^í^ri^s  jnliígM^t  / 

gynos  f^nquii^es  4e  seSi^r^.?  y  <?*MlSri^  pert^^ 
cientes  á  la  nueva  nobleza,  [*, 

Pedto  Gallego  ibfttaítU>ieii>é^  sil  f)áfeñquifi  lle- 

MoidD  á  lá  dérecha^i'Ia  priiicesa  Doia  láabel.         '  ' 

iConifiaiUáse  iguralmenti^  kt  prá^mon  cie^  otro^  mu^ 

cho»  grapós^erdád^ramente'fetítóstfed  y  que  servia» 
fttfei'  ct)nsér^^t  el'recué*do-de  lb*qife^  siáóflas 

Sdtémoidádés  rtíaleíí  én  titíñpo  -de  MbctézüftVa. .  . 

■  *  E?''6áfro  (5  i¡yalánqü?n  en  'qiífe  iha  Hernán  Cortés  e^-' 
tSftba  't!u6iéf to  délbáhíébs  de'tíro  con  plumas  niagnffP 
cas  y  de  Iosniashernfósdscoíore¿:to36  a  treri  dé  Dtíti 
Hernando  era  el  de  un  emperador:  tan  imponente  así 
¡ba,  hundido  entre  sus  muelles  cogines. 

Al  encontrarse  las  comitivas  en  el  sitio  indicado» 
los  dos  esposos  descendieron  de  sus  vehículos  y  so* 
bre  alfombras  de  telas  finísimas  fueron  á  ponerse 
bajo  el  palio,  en  donde  el  hermano  Fray  Pedro  Mel* 
garejo  les  echó  su  bendición.  Se  abrazaron  tierna- 
mente los  dos  esposos  y  como  no  era  posible  que  hu- 
biera un  palanquín  en  <fué  ^^'upiéra  Doña  Catalina, 
por  estar  en  estremo  gorda,  se  convino  en  que  iría  al 
lado  de  Cortés  en  unas  angarillas  que  se  improvisa* 
ron  prontamente  con  ramas  de  árboles,  flores  y  teji- 
dos de  plumas  acolchonadas. 

La  gobernadora  pudo  sentarse  en  cambio  en  un  an- 
cho y  rico  sillón  bordado  de  oro. 

La  impresión  que  produjo  en  toda  la  corte  Dona 
Catalina  fué  muy  desagradable»  pueiS  todos  los  que  no 


la  coftocian  esperaban  qtíe  feera  tuia  muger  htermosa 
y  gentil,  contrariásidoles  en'estrento  su  ob^dad 
'^  El  mismo  Cídütésí  quedó  admirado  observando  que 
su  cara  mitad  habia  engordado  <Íemasiado  durante  su 
última  ausencia. 

,JLa^  entrada  de  J)o!i^  Catalioa.á  México  fué  tan 
ruidosa,  qu9  á  poco  tiempo  figuró  en  España  como 
up  capítulo  de  acusación  contra  Cortés.  Por  lanodie 
cuando  estuvieron  solpa  aqueli(>s  consorte  por  prime* 
ra  vez  después  de  su  larga,  ausencia,  dijo  ella  á  éste: 

— ^¡Quien  había  de  fígtirarse  que  .  kha,  á  cumpUrse 
aquello  de  ''reina  mia"  qu9  me  t^ecias  para  enamorar- 
me cuando  era^  mi  pretendiente^  y  se  echó  eii  brazos 
de  Cortés  delirante  de  felicidad^- 
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i09  r^rf^Mntant^  del  reino  in^agua.ó  tfurastx) 

reg^  por  el  poderoso  rey  Taáguaaan»:  «stO;^^  :l€« 
fvfadpes  Voduhilz»  y  QuechoUi  qiuqdaixin  ma^  «íqmt 
fados  tedaviaídd  poder  de  Cdrüés;. :  Cl  tren  con  que  ^ 
prestotója  gobernadora  áok>  podía  ser^compar^ble^pn 
el  tren  que  tenia  Moctezuma,  y  todavia  aguel  monarca 
VSWf?^  pudo  disp9P9r,^i  de  aoldf^do^  de  oa^lleri^A  ni 
de  caflones,  ni  de  animales  de  carga  y.  c}^  tiro»,  n\  de 
otras  muchas  cosas  que  venían  á  completar  el  fausto 
y  la  grande2;a  Que  s^  respiraba  en  la  nueva  corte. 

l^ir-  ejemplo  Tos  "palacios  ^d 
que  hablan  sido  demolidos,  eran  muchoar '  ^'feMAWiii 
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llenos  de  objetos  curiosos;  pero  todos  juntos  no  podian 
valer  en  magnificencia  lo  que  el  palacio  de  Cortés 
construido  con  piedras  de  jaspes,  estendido  en  un  an* 
churoso  espacio,  artillado  como  una  fortaleza,  con  cua- 
tro elegantes  torres  en  los  cuatro  ángulos  y  las  azoteas 
llenas  de  citantes  almenas;  con  magníficos  patios  y 
espaciosos  corredores,  con  anchas  galerías,  con  bien 
decorados  salones,  con  un  oratorio  en  que  se  vetan 
como  principales  adornos  el  oro  y  la  plata,  y  susten- 
tado el  edificio  con  siete  mil  hermosos  bigones  de  ce- 
dro, que  se  habian  tomado  de  otros  tantos  árboles  se- 
culares de  que  estaban  poblados  el  Tepeyac  y  monta- 
ñas vecinas  en  toda  la  parte  norte  de  Tenochtitlan, 

Los  dos  representantes  de  la  tribu  mazagua  ó  mi- 
choacana,  en  aqueila  misma  noche  tuvieron  la  siguien- 
te plática,  enldí  )£dttieíiío  Ue  fdésjj^edii^te  para  ir  á  ocu- 
par sus  respectivos  lechos. 

Encontrábanse  en  el  mismo  palacio  de  Cortés,  en 
donde,  según  digimos  antes,  se  les  dio  soberbio  aloja- 
hiíeñto  y  cada  uno  dé  ellos  ocupkba  una  habtlaoion 
edñ  todaé  sus  ccmMjdidades,  dimatMéslps  alojamiéii^ 
por' una  galeríaqtie sdtvia de ¿omfiártimiefito.  Enit»» 
tá  gáfería  fué  ddrídeaHesrpadirdeíiseIrún  la  cboCumlMPft 
ihüígetiá  tío^y  sobrino,  el  ^ríiii«pb'di}o«  ót.  segundo:  '^ ; 
-'^L-.Mañarttí  partimos.:  "^    -  -t  •       ;     ;  '  • 

'^'  (5[uechpHr'se  volvió  y  dijo  éóñ  vót  eñ  tjíie  se  trádü^ 
dalá^mocion:  . 

—¿Qué  dices?  ,    .        * 
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.  — Sí.    '  '•     '\   ■    •     •  .  '; 

— ¿ V  nos  áeja  ir  ten  prontó?  * 

.r—Aúnque.  ^e  cynpertára  ¿n'deteilértiiis,  nóádtfos  tíS 

debenanfios  consentirla..  . 


::í  • 


■^¿Porñué?  ■' 

—Porque*  tu  tio/nii  not)le  hermano  Tángtia¿ári/iios 
diroe  estar  esperando  con  ansíai 

—7¿ Acaso  ho  le  nás  enviado  córreos? 
"^  rT-Tódos  Jos  diás;  pero  éso  mismo  qué  le  he  estado 
comunicando  debe  tenerlo  ansioso  de  escuchar  la  réia» 
cion;de  nuestra  propia  poca.  * 


f..pro-;-y  /e  h^,,iB?wd^^todf)  j^Rtp 3%?fíe  tra^Iad^i 

dtíaltm^ty,;ponittie*íiHis4íbiíi*(ítfi!i?,  f,^,^  .  ,^, 

TrrXifdfl,  todo^lA  b^píejBtadq  Cfjpí^n^  e»  ;Ios  roU^f 

de  las  cortezas  de  palma  que  traían.  :..,  . 

-^EJntónce^.híen  podíamos  e^perarnps  .mientras  el 
sol^aparece  tres  veces  mas  por  el  oriente.       ,  *  * 

— El  que  espera  está  siempre  más  intranquilo  que 
el  que  es  esperaba  '     * 

— Tío,  hermano  querido^  de  }a«  m,^j|p,r  aue  me  traio 
al  mundo  y  que  hoy  está  convertida  e^  ceni^, !  jpues 
quél  ¿no  podrías  copcederme^  el  m^s  grande  fie  los  fa- 
vores>  la  mas  especial  de  las  gracias  ••••'.•? 

-Habl^  , 

-^— Que  canten  ii^es  veces  los  pájaríUos  a)  aparecer 
los  primeros  albores  de  la  mañana  y  entonces  nos'vÜ^ 
fitos. 

*  —Aítnúiiktñp  que  notengÓ^tüju^ntud  itítúima- 
ginacion  'árdMte,'m¿  tíititík^átí  y'nfe^^btíkg^  4i» 
cosas  que  ¿6'd^liegáá  9  tiüéskh:  vtátázesite  eóitádas 


ato  0M«^iíAMibk 

suculentas,  esos  paseos  en  los  bei^ff]^g||^  ^^.jfAalia 
che,  esos  licores  que  no  embriagan,  pero  que  ti^en  á 
lamente  visiones  enc^njtjaLd^  causan  aidqiTneci- 

imeníp¡?,pelpsíkf^^^  se 

impreofna  sacados  artísticamente  del  calix  ae  ms  Qo- 
res  mas  esquisitas,  esos  mullidos  tapices  que  apagan 
la^  p|^da$. y. que  sirven  tantas yecespára uar  descan- 
so á  los  miembros  entorpecidos,  esas  músicas  que  pa- 
recen  querer  trastornar  el  entendimiento,  esos  guerre- 
ros que  deslunibran  con  sus  armas,  con<sus.ca;;bos  y 
con  su  cóntineilte  .magestuosp,  pareciendo  más  bien 
que  armada  un  ejército  de  semi-dioses;  esas  mujeres 
blancas,  cuya  tez  se  parece  á  la  de  los  cardos  y  clave- 
les, cuyas  miradas  atraviesan  tVtótáíóíí  y  cuyü  v<^'pa* 
rece  una  armoMai  Tormada  éáire  Íós  pa(jariU]M  d6  m 
l>osqües,  las  bfiéas  del  lágo'y  la#«íailbldftí  de!6é  arro- 
yuelos .'    li  .■      ••  >  ••.         ',  ..    ^    >',  .,.i   .' 

— ¡Tío  Vechícnilza!. . .  ..•  esdámó  Quecholli  que- 
nendo  desvanecerse. 

* — ^;Qué  tienes? 

.  — Me  hablas  así  de  las  mujeres  blancas. ¿co- 

noces  por  ventura  ¿  Violante? 

^  — Violante? . . . .     , 

-^Sí,  Ja  que  se  llama  Violante  Kodrigúézhija'deuñ 
viejo  guerrero. . .  •  '  ^'" 

•r  \rr¿^.9  í^  hc5  de  cpnofjej:  si  ^s  ^  duda  ja  ii\a^  her- 

— ^j Es  verdad? 

..Trr¿Noja  hp./iftCfl^pcer,sK^  4.j^,fj^^^ 
fKre  fion  los  ojo&j^:es  ^  q^ft^t?  ¿^fie.^qjiiga^ 
:,,HtJSs^  eatre  .tqd^,  la^qu^  «WBiWe; ' 


«;í     7-      •,.' 


.A^ 
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tai  de  convertirte  á  su  religión.  '  >    ^^  'a 


•>i  ^  •.!/;.;•  r     ;-  'í 


— ^¿A  qtfé  dJiiltártelo? 

— Pues  es  lo  que  mas  áie^^eck)^  .también  á. mí  á 
precipitotr  nuestra  mucha.  i'ii(*¿Qüéídk{a  el  i^,  qué 
áiHiabilObkpi  q44:dicia..^odPrlai^  r^a  de  los 
taiascios.sí  el^pHncipe  QmcfbQlli  abamdoi^ara  sus^re^* 
t»iicia$yrMs  dieseis?,   i  '.    ^    >  ^ 

'  "— ^Nd  háry  úñ  barrió  aquí  dt  mexicano»  todos  con- 
rertidos  por  un  sacerdote  llamado  el  padre  01med6f 
'¿No  váHos  tndfo^  de  ñVeittrá^^raza  eMÜn  ahofra  sd  lado 
de  Iqs  espafioles  aprendiendo  sus  mismas  cteetlclatt? 
^No  está  COA  ellos  Mallntzin  que  <idíi6¿é  todas  íaáien- 
¿;uas?  1^  No  se  ha  casado  con  ufr  Pedro  Gálk^o  la 

mísíhk  hi}¿  de  Moctezuma?    ' 

•  'j  ■ 

— ¡Quecholli!  dijo  el  viejo  suspirando,  soy  ypmuy 
culpable,  muy  culpa{)l)¿.  .  ,  •      .  . 

— ^¿Por  qué  tio? 

— Ppi;  quq  es  mw  tarde  y*  cv^ndo  quiero  aciudir  al 
remedio.  / 

— iÉQwé.^io.quedioesf..„,f , 

— Que  tü  ya  estás  subyugado  por  esa  blanca  de 
i^is  raffg^dQfi  de  frontfs  Umpi^t  oomod  cj^la  y  de  bo- 
ca que  derrama  sonrisas  como  los  árboles  d^^n^.^Mf 
sus  sasonados  frutos. . .«  Ks muy  beUá  ydesde apo- 
co que  llc^pathQs  sé.  que  ilo  ja  rafMutas  tiis  cjfo^. . . . 
I^Cfide  enl^^e^  4^^  haberte  diclK>:t^^  vjuel- 

ve  tif^uil^  4,tu  c^bajia,  «qu^vf^t,  á, Henar  tu  espici^ 
dp  tristezas  y  .«í^sengaiags.,:,.', ,.  ,^,  .,.,.   ... ,        •   . » '^ 

—Desdi  aq^  4  /nom^qtp,^  i^^lpaitánu;»  m^ 


bré  dttW  si  ücj^  liambré  niá»i$áiif  ^  d  mas  4es* 
graciado. ... 
— El  mas  desgraciado  ere$.499de.«^t»w/. 

>i^*-7Í^(|tie>iaínn9t#'JblanGa;(imleia8B^  . 

-^<|Sét^a  pci^feA«k^iíe4uieta'V«Í^^ 

ó  es  que  está  moviendo  tus  labios  el^é^Als  det  Hkfítttítí 
..,.-T-T6  d¡g*iloi«**  te^8p«rwi»fi»í  m^  ^«3^  de- 

. }  — Pff r9  ,s9yf  bqm^e\ .  ^ .  ^y,  %^e . ...  ,^  ^bté  d^ 

fenderla seré  su  apoyo.  fj^u^i^lpiQl  ^f^qjinp  .y^,  i¿ 

exista. . . .      ^ 

— Ese  anciano  será  tu  mas  grande  enemigar  / 
— Pero  esas  solo  son  palabras  qiíe  .te.'díctá,  Viedii- 
chilza,  un  espíritu  infernal.  ■  -    • ' 

^Td  éfetks^  cfágd,  -^útíchólK/  pót  feáo  iió! V&!  ■ 
—Yo? 


— Tü  estás  sordo,  QuechóHIrpbrlteSi  ítb'üf^ 

— ^Ü  éstái  fuéifá  dé  Wfmcio,  Qüedholli,  pn*  eso  bó 
«ntíenikfi.'  '■■■'■'•       ••  .■^:)  .-■'.*.■  • 
-*>-¿Yo  Bordót 'cKego  y'^locoP- 
'-^^V'qtfé'oerdieiOiKisbní'Ios^epaMiomdo»^!'      i 

'■  -^jOh  Tfübklipótó 2  .i '.  Í0Ít' ^^satfMÜV  i .  ¿  'tOh 
«¿rtiri  Teotf  Tláioá  íft;  nilitíitrb'aóberaiid;  tfoeproiagé!^ 
á  los  hombres  que  pierden' la 'lúi:dft<Júando  son-ntii. 
Yádos  póf  úñ^  '^olde  ütüjéf  ¿(06  foS  eikknCa,  ^rmite 
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que  nádá  de  !a  que  dice  mt  buen  tío  pliédá  ctthvérfTr* 
se  en  predicción  sagrada;  en  un  decreto  de  los  dío^é^»^ ' 
porque  entonces  el  mismo  Quéchotlt  ^tendrá  qué.  dar- 
se la  muerte  con  sus  manos.  ^.ri/     , — 

— ^E»ya  tardei  murmuró  Vechichtlim..     • '       .      '  v 

« — Perd  yo  estoy  delirando  seguramente. ,  <; .  Vio*  ^ 
lante,  la  hermosa  blanca  de  ojos  negros  y  dé  voz^de 
¿enzoiide,  me  ama.  .1 :  me  la  dicen  sus  dulces  rhtra* 
das  cuando  se  encuentran  con  las  mias/  me  Í6  dice  ^su  ^ 
acento  que  suaviza  hasta  penetrar  en  mi  ¿órázoh,  me  \hr' 
diee  el  afán  que  demuestra  porqué  yo  cómpréhda  'sa^ 
idioma  y  sus  creencias»  me  lo  dicen  sus  sonrisas'^'dé 
satisfacción  y  de  alegría,  cuando  aprendo  cuidadoso  lo ; 
que  me  enseña. . . .  me  lo  dice  sú  mano'  que'  se  pdsa* 
sobre  la  mia,  su  aliento  que  me  embriaga»  el  sSr^^^áff 
respira. .  •  •  todo,  todo  cuanto  la  rodea,  me  'tÁtil  &l^^ 
ciendo  suavemente  al  oído:  la  mi^er  Uánca -descen- 
diente ^el  Sol  te  ama j  w  •  Violante  piensa  eá  Úy  se 
encanta  de  que  tú  la  adores.       <•  .     '        f  i*  I 

— Veo  que  estás  loco,  Quecholli.  . .      :     . 

— Si  tio,  pero  loco  de  felicinád.  ....•:.  •  -n 

— ^Tus  ideas  se  han  estraviadó' hasta  un  puntd  qvé'^ 
me  hace  estremecer.  ,  ■  -  v  *     ,n 

-^Yo  sé  bien  qiíe  esa  esperanza  que  alienta  ítil^fes-'^ 
píritu  es  el  soplo  de  la  nueva  divinidad  que  estoy** éh-'^ 
señándome  á  conocer. 

— ^Calla!  '    .   ^" 

— Sdo  espero  comprender  mejor  para  ha^certe  ptfr  { 
tlcipe  4Íe  esa  nueva  creencia  que  es  tan  dulce  y  tftoli 
ccMiaoladora.  '    n^^^-n 

-«—Yo  no  abandonaré  nunca  it  mh*  dioses        ;  - 


^?4  oplU.  MA]^t>í4» 

—¿Acaso  no  han  derriiíst4e4«s  i^|)aMei3PÍeitu<di~ 
vínidades  que  feabia^pn  JpSi  t$mpk«$  .4e;,lp«  /atífccas? 
¿5;p/iónde,^e3t471uitzilip9chtli^,¿Q.i44,b^,  ^o  to- 
45^  üí?;  -fPrrí^le.^  íJip^s,  paí;a  vefi^^r s^  .tjfifef  i?|H5Wg 

49^.cQn  Pí^erdas  qyie  Jpp  ,llev9Í)^,^,i;^i:^p.,flpf  % 

c^>ÍS'P^íai9PP)y^tFl'^.  m  ^n\epas  del  ¿>?A95iV?  «i^P^r. 
^?  ¿km49f  <í^s,£^.I?Ie,.,4ue.  sea ;un,,(;liop ,í?ia  tpeiíflb 

%^0s,^  v^npi;ar,^,pqrgv\q;6i^.ese„error  .n^s  nnJíiprQji, 
«Wqf t«9B-, p*q(:€% :frtíf>deor.íeji^c  m^a : ipQíler,ftHQ ;0 .¡Ijpi-. 

cJ» «lypjiaftifor^.T  •  1  ■,.M..ir) <•....;    .f,..j . . .  ..;.[••  i 

-íKMt^Ftiestcfikáoie^'-ei  Dio^defes  lUaocos?/,''  .'::.■ 
'.>»-\El  Dia9fdé.|QsiUáincós^que.«Si.eL-  hritátíío '>t»sBÁh 
bien,  y  el  de  todos  las  cos^istqite.^iMeiiu^qt^.  ;l^^(^ 
en  todas  partes,  habitaiitiopespléiaiífliidQ-^aiíaiQ  éA  los 
cielos. .. .  allá  donde.  sqI^.'Icí^  Ja».  alma/S)'jdic)y>g^  de 
lo^j-pQ^  fqitpr^n,,¡mtit{49hi.^^  „í;ía^^;: 4jptQ.jp  co- 
nocer y  comprender  á  un  Dios  qu^.9Q¡^ffúr^'^^.ffex(h, 
es.>PfiÍP>;;ttil?Ht^tfkdpí?ci,on4  u9.j^g|-,  j^j^^b^^  <j^,^  ve- 

níH?r'(e%JiPS:tenfplo?ie?as.%Hf^S.d^J¥/^  qup.  fluyas-., 
mos  á  nuestro  capricho.  •»  r...M!'i',  i-  fiíw'.    >.  i¡5.-. 

— Los  blancos  también  tienen  ídolos  etiíSus.''):«m- 
phoK}  :Jii'^-'fAca8q  no;^  hasi.visitisdisü^sa-'aposenfco-'  que 
IkstaiT  d  GNt(atomo  ide  D{>ñai~CataUna;/éonnado:dg>oS(|M} 
sacerdotes  de  Cortés?  •  '•*  ....j^uoo 

—Esa  nii9niálfaéréa('pregaiita}qítnef  yo^dingi /^V-io- 


— ¿Y  qué  te  contestó? 
•^*  — IVfe  'di/ó  'qu¿  no  son  áióáteá  *síhb  santos* 
'^'^ííí^qu^  es  eso?'   ''     '   '^  '   '  ^'^  ^^^"   ^  -.i.l.^íi-- 

, — Retratos  de  personas  .que  han  vivido  en  el  mun- 
cTO  y  que  se  supone  que  ahora  se  encuentran  al  ladr 


't «^  ;/^  t 


de  su  Dios  y  que  pueden  servil^  dé^medíaífteíds '  éiSitr< 

•^—Curiosas  cosas  tienen  esos  cristianos. 

.,  . — Pero  siempre  superiores  á  las  nuestras.  ¿No  ves  z-»^ 
cpmp.,man,ejíin,^u^  .*rnfla?j,  jas  h^c^n  d|^p.^f;^rpnp;ffic. 
tU9S..qu9.^rj^san  quanto^^n,cij^ntrar|,.haQ¡^n^^  ^djC 
materias  que  nos  son  desconocidas?  ^No  ve^Jcomase 
han  provisto  de  esos  animales  que  llaman  caballos  y 
los  cuales  les  sirven  no  solo  para  salvar  en  poco  tiem- 
po  grandes  distancias,  sino  para  atropellár  y  áar  aA" 
<!atf¿fe''arenemigb  cuándo  se  de^órdertáf  ¿Nb^h¿  no- 


do'^tis  VTho's  mejores  qiíe'tós  nuéstroá?'*^¿I^d'VéS^>)qü¿ 
sus  ropas  sd'ivlénfeiV-á  'cubrir '  fes^.h<iiésídátí*fe,-SfeííaeL 
á?-liHftí¿SM*stOBá¿'f  fóftííádas  dé^Pafos-íejídóí?:'. :/  ¿No 
haé  Vísté^cítóriías'ritáN:éíriksl!¡éñe¿  pati^ñttitát  etoit>  y  te 
plata,  únicos  metales  que  nos  eran  conocidos  «y  ^ciónro 
saben  s*ár  'pfró^échiy  d\i'  W^fo-át^lidlb'  qüC  Hósotfos 
despreciábamos?  ¿No  observas  como^ cOrt^tnSiy^  sus 
I^aatíBÍj^adiéftdóIdsá  te  Vez  ftífekéS  y^hieríftbáfea?^  ¿No 

los  mares?  ¿No  has  observado  táíflbtón'^qüé'  s^UW^ 
ellos  pocos  pueden  establecer  rfBMSft'ySiien^^óWér. 


«3^6  doka.  uaiuna. 

•  •  •  ■* 

PfijfiSllfii^:0máiM^  ¿mp  doMl^  cpMil^gpMl^  te  las 
sentido  inferior  á  Cortés  creyén€l<^o  4  él  una  dtviiii* 
dad? 

—Todo  es  verdad.. ,  ¿y  qué  deduces  de  talea^cosas? 

— Deduzco  que  si  los  blancos  nos  ganan  en  armas^ 
en  vestidos,  en  fuerza»  en  poder,  en  inteligencia,  en 
arte^  y  en  cuaq^o  es  conocido  en  nyiestras  tierras*  de^ 

l)en  tanabien,  gan^rpos  en  religión. 

— No  dudo  que  sea  mejor  que  la  nuestra;  pero  p^r 
esa  superstición  hemos  de  abandonar  nosotros  la  que 
nos  enseñaron  nuestros  abuelos? 

— Dime,  VechicHilza,  ¿  no  fuiste  tú  el  que  ayer 
abandonaste  tu  cuchillo  de  pedernal  que  llevabas  en 
eá  cinto  para  poner  en  su  lugar  el  de  acero  que  te  re- 
galó el  Malinche? 

'  ~Si,  porque  esta  daga  er.  mas  reluciente,  mas  fuer- 
té,  mas  hermosa  ••.... 

z — Pues  lo  mismo  abandonaremos  nuestras  armas, 
nuesjtros  niétodos  para  pelear,  nuestros  trages.  y  to4p 
cunato  tenemos,  para  adoptar  lo  que  tienen  de  me- 
jpr  que. nosotros  Ips  espaftdes:  del  mismo  modo  de* 
janeemos  maestra  religión  para  tomar  la  suya. 
;  — Yo  te  llamaba  hace  poco  insensato  y  veo  que  en 
ocho  dias  has  aprendido  mas  que  en  el  resto  de  tu  vi* 
d^  ant^ríorj 

.   «p^Dos  cosas. me  han  abierto  el  almaá  la  vez. 
^  /^¿Qsiles  §on? 

,  r-^El  amor  que  profeso  á  es^  blanca  tan  seductoia 
y  ql  alisto  del  nuevo  Dijcis, n^f/^ a^ra  que  ba  soplete' 
9Q|>re  mi  ii^tqligencía. 


i  f 


— Mucho  lo  dudo.  • . .  .o'  :.íu:':. 

— ^Y  si  te  digo  que  en  esta  niismi^'  iñoche  "Váé  -*á  te- 
ner un  sueño  intranquila  penando  én  e^toff  máravi- 
lIa9.qim.has;oidp  dé  mi'bocaí?/.*  •.•!< 


•¿Qué  significaría?  v!.  '.  \ví«í! 


iigitiíicaiia  que<)ds'^piiatus'dttl  ¡bien  habricin-ve- 
nido  á  aconsejarte  que  siguieras  la  santa;  í4á  ptíf^ty  la 
becmosahieiigíidi^détoseristianQai'  • :.]  -^        X  - 

.  :¿4-Cuaf<do  yó  e^mpt^nla^likte  eso.i^flehá  '^  ^l-' 
ficO  porque  ya  soy  viejo  pkrÁ'-qtUí^  p^iiédá  áp^tldéH 

qúfé  más  iñé 

convétíga.-:-- -!;--•-—••  .   .:-.--'r  •.--■•<>'■' 

— ^Yo  te  ofrezco  que  cuando  lleguemos  al  lado  del  rey 
Tanguazan,  yo  ya  te  habré  enseñado  esas  creencias 
en  él  camino. 

— ¿De  suerte  que  convrenes  en  que  sea  nuestra 
marcha  mañana? 

—¡Oh!  no  tan  pronto. 

— Reflecciona  en  que  mientras  pase  mas  tiempo 
menos  resolución  has  de  tener  para  separarte  de  tu 
amada.  ^•'•^ 

— Lo  comprendo  bien. 

— Entonces  decídete  á  partir  luego. 

— Quiero  solo  preguntarla 

— ^Si  te  ama  también? 

-Sí- 

— ^Y  si  te  dice  que  no  te  ama.  • 

Quecholli  se  puso]  extremadamente  pálido  y  con- 
testó: 

— No  será  ella  tan  iuhumana;  pero  si  fuere  asi  tan 


/ 

/ 


\.     .  Jl 


I        I 


^C8  SOfTA/flCAUlCA; 

inmeSO^  mv  áffBgnai^yi  J*.  «i «  mijoorazoii'estiiviera  en 
ganado.  •  •.  v.'^ 

-j  .-ttYo  no! podré  sobrevivir* » I  b*yo  mé  imitaré,    v 

— ¡Desgraciado!  •  •  •  \  ¿y.  eso  jes  lo  que  te  ;^6nsQfÍaiiu 
nueva  religión?  ^^  '•  ■  mjj:         .,  i ;.  - 

^>f-ft¿Pate!qllé  ^iMía¿  lesá  rdigión^entólictti^ , '  ^ 
i.l7f^Quéldíce8?.f  ••!    jwr->i    ;i¿  ••  ■:   '^í:*  •   -i"   s  ^  «ii  »• 

— No  sé  lo  que  digov  i  v  •  estoy  blasfemandov .  Vv^sfi 
e)}a  i^.m^^ajanay. , « ./p^ixé/íkíT}\o^  cesigiia(:ÍQii  Scgan 
íM§n§ftñ^n¡  ^Í9\  iH)^a$  cr^nóiás . » ^ « . .  Hasfea-  «fifia* 
9fc  Vfffi^icluUaJ  ..,.1:     .    :    . 

Y  Quecholli  salió  del  aposento  precipitadamente 


I     '  • 
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'.-  \jHK\'  ;?•/     ■;?{«     .i»r:  r:íJ  O.»  í;íJ;¿'/J  '¡oí»// 

=:••  '■'.-•:  üji  /•'  -^  *--;iftr,b  {  ?.í;mÍIü<Ííí'>  r  •v-^í.k  ¿«oI  üliJí^s 
.'w>>.  .  •  i.'  í.  :    .-.  \i»i  .'.h    »:!•     •>».a':  Uv  ui^i;n vi!  (>Líu>"íJ/*;i 

•     •'•!  '..    -'V. ''!/(/  /J).!  >*3Í*o()   !m   .i:j¿f/í  20JJ0 

Gkáliiia  {«etoa  de•'g#állde^linín1aciot1f'ed^1^I'écte4)lt^lá^ 
cuya  ciudad  üegaron  comiláiofies  de.?todb9^Io9:pt(eU99& 
y  €ác^zgosi^peiiÜmni»a-de'€orté^<5o^ioB  ptesewrf 
teb  dé ^costuhf bvcL  -  s''*^  *•  ••  -''*  *^^''  '••>í^ínii¿j  ív!C)  f>b 
^  'Undd'íiíréfeeíitóbfth  -ala  góbérnfaáórá  testos  dJB^fWJ 
tas  diversas  déf  Variados  aromas  y  totdres;  ¿  jalik&boti' 
pá^arqs;  dft  jiefinq^lpiflip^^plvija^e^  t^.d^^^Símoní^^ 
^  ;€íiníQf,;  otros  :llpyaban  ;fi^qHÍ§itas  )laJ>cyrps  í<í^.jTI%!l 
ijo, :  for/paíidft,  ^ornps  P^rA  1¿P  .cMOstitío?  ó ,  p^a  /jlf?^ 
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ínteres  la  matrona  Doña  Catalina  Juárez.  Sin  embar* 
go,  estos  últimos  comenzaban  á  escasear  y  ya  no  los 
proJigaban  tanto  los  indios,  desde  que  pudieron  con- 
vencerse de  que  aquellos  metales  eran  los  que  más 
valor  tenian  en  las  naciones  civilizadas. 

Mientras  que  Doña  Catalina  era  objeto  de  todos 
aquellos  agasajos,  entre  los  cuales  entraban  con  mu- 
cho las  músicas,  las  danzas  y  los  saraos  que  organi* 
zaban  los  nuevos  caballeros  y  damas  de  la  nación  es« 
paftola,  Cortés  no  dormía  sobre  sus  laureles,  sino  que 
habiendo  llenado  su  propósito  de  ofrecer  á  la  vista  de 
Vechichilza  un  buen  conjunto  de  tropas,  empezó  á 
mandar  las  expediciones  que  tenia  proyectadas  para 
seguir  conquistando  el  Oriente  del  Anáhuac  con  d 
fín^  se  compf^n^^  l%i|kM^^^  lálcfiunai^  limpia  en 
una  extensión  dada  y  por  supuesto  sin  ningún  enemi- 
go á  la  espalda,  para  polílér^libremente  aventurarse 
en  el  interior  de  los  feifios^podttDsos  de  Xalixco  y 
otros  más  al  Occidente,  que  según  parecía,  iban  á  eos 
tfifÍ9  4lgttnosí  4a$f%ci^^  Con  ese;  ppapó^(Q>  hizo  que 
Sedf Qi  dt  Abam^  con*  1 20  ,(9iiÍPelIo8i  yx^)peon^  4k^ 
áBfáá/yfrerca  de  »ia,boa  indios  auxili^rdá  márchaiai 
haeer  la  eofiqviist»tde  Qu{ihutmn^an»;!<|ufi .  Cmtóhal; 
de  Olid  también  con  algunas  tropas  mahchaní  á  1&  de* 
Hít^udras  y  á  Oro^o  lo  mand^  Á  sMji3(ar  Ja  pnpyiaeia 
d«>  jGufty^cpíCi  dtíspups  Jlam3t4a.iQ^aca.  ,     ,  ^ 

-  'be-béhsi^oíénte,  los  tres  úiá^  ^fítnerós  después  de 
laf  Heg^a  de^<t;atalfña  fuéí^dn  de'  mucha  eiitréteilcioii 
pál'a^llay  su  marido,  id  mismo  que'  pafa  todos  los 
eápiafibldl,  á  quienes  produjo  ¿rah  -ftóVedTO  et  acíttn^ 
^mníht&  dé  á<)adlá«n«l  cual  T«riiüi  >¿Ü&((doiñ6^ 


pOHk    HARINA.  231 

Aos  unas  cincuenta  isleñas  castellanas   listas  para  ca-. 
sarse,  fuera  de  otras  tantas   que  venían  como  la  es- 
posa de  Cortés  á  incorporarse  con  sus  maridos. 

Solamente  Leonel  de  Cervantes  traia  consigo  á 
siete  hijas,  como  se  dijo  antes,  todas  hermosas,  de  las 
qye  la  menor  contaba  trece  años  y  veinticinco  la  ma- 
yor de  ellas. llamada  Inés,  y  la  cual  se  hizo  distinguir,, 
si  no  por  su  ilustración,  cuando  menos  por  sus  reele-^: 
vantes  prendas  y  su  hermosura  nada  vulgar. 

El  palacio  de  Cortés  estaba,  de   consiguiente,   su- 
mamente animado,  pues  no  solo  era  rejconocido  co- 
ma di  qoartel  geqeral  d^.  los  soldados,  sino  cpmq. 
el  centro  de  lacort^que  comenzaba  á  organizarse  con. 
nueva$  dama3'y  caballeros. 

Habiá  yp.  en  México  una  población  como  de   tres 
mil  españoles  ocupando  una  área  de  veinte  manzanas,. 
en  el  centro  de  la  ciudad  en  la  cual  se  habían  mipro- 
visado  habitaciones  á  medida  que  iban  Ilegíando,  ó  se  * 
albe!rgaban  en  las  ciasas  ya,  construidas  de  ,sus  (;ómpa- 
triotas,  y  los  barrios  estaban  poblados  por  milla'rescle' 
fáfñiliásáztécáLS,' de 'suerte  qué  el*  movimiento '  que*  6- 
fiteciit  ya  k  población;*  prihcípalmertteí  'por'las'  obras 
que  eátkbah  haciéndose,  fíodía  iramárse  notable  y  éau- * 
saba  admiración  a  los  que  veían  la  ciudad  por  prime-*^ 
rá'véz,  pues  sé  imaginaban' qiié  Tlégabari  áuh  desier- 
to, á  uií  montón  de  rijiríás  ó  á  un  pobre  agru^afníén- 
to  -de  rusticas  cabanas  y  se  iban  encontrando  con  cíen  * 
paiacios,  con, soberbios  tertiplos  en  construcción  ycón^ 
iaiirclines  perfectamente  bien  *  qukivadps  qué  podrían  * 
lucir  erí'quáíquiér  capital  de  Europa.',  Ni  sitiúiera  se" 
podiS  creer  que  íipenas  hacia  utt  corito  numpro  de  me- 


«•  n»— DotA  acÁaiKA.^^27. 
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ses,  de  dos  ó  tres  años  tal  vez,  que  había  pasado  por 
allí  el  hacha  destructora  de  la  conquista. 

Si  trescientps  mil  hombres  por  lo  menos  se  habían 
ocupado  en  ayudar  á  Cortés  á  destruir  la  antigua 
Gran  Tenochtitlan,  al  grado  de  no  dejar  piedra  sobre 
piedra,  otro  número  igual  de  trabajadores  traidos  de 

los  pueblos  comarcanos,  entre  los  que  se  encontraban 
alhañiles,  carjwnteros,  pintores,  se  estaban  ocupando 
con  una  actividad  prodigiosa,  en  hacer  desaparecer 
las  ruinas,  produciendo  el  milagro  de  hacer  que  na- 
ciera sobre  ellas  la  moderna  México,  floreciente  y  ri- 
sueña ciudad  que  se  anunciaba  ya  conv)  la  reina  y  se* 
ñora  de  una  mitad  del  continente  americano. 

La  novedad  que  causó  el  primer  día  la  llegada  de 
Doña  Catalina  fué  debilitándose  poco  á  poco  y  cuan- 
do ni  ella  ni  Don  Hernando  tuvieron  quien  les  im- 
portunara, pudieron  encontrarse  solos  y  desocupados 
un  momento  en  el  principal  salón  del  edificio  que 
servia  á  ambos  personajes  de  recibimiento. 

£1  saloa  de  que  no$  ocupainos,  y  en  el  cual  se  en- 
contraban  á  la  sazón  lo^  ^bernadoresr  de  la  Nueva 
España,  presentab<^  un  aspecto  suntv(o,SQ  con  sus  col- 
gaduras de  terciopelo,  con  sus  sillones  llenos  de  en- 
torchados, con  sus  otomanas  en  el  estrado  cubiertas 
de  ricas  pieles,  con  sus  lunas  de  Venecia  sobre  chime- 
neas de  mármol  italiano»  con  sus  jarrone$  aztecas 

*  ■  * 

y  sus  esculturas  fabricadas  por  los  artífices  indios  de 
mas  nota,  y  con  tantas  y  tantas  preciosidades  como  allí 
se  veían,  que  le.  daban  á  la  sala,  una  fisonomía  especial,  . 
resaltando  en  todo  el  gusto  qioriisco  sobre  los  gus* 
tos., español  é  indio,  pues  de  este  ultimo  solamen- 
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te  teiiian  allí  lugar  sus  es<iulturas,  sus  jarrones  despi-^ 
diendo  gratos  perfumes  y  sus  ridáS  esteras  de  niim« 
bres  bordadas  dé  plumas  riquísimas;  tapices  qué  no 
podían  ostentar  ni  los.  soberanos  dé  Europa. 

Acababan  de  retirarse  algunas  danias  y  caballeros 
para  acompañar  á  los  mercaderes  que  habían  sido  los' 
últimos  en  venir  á  presentar  sus  homenajes  á  Dc^a 
Catalina  y  ésta  sé  liábía  quedado  reclinada  sobré  una 
otomana,  conteínplandó  aquel  réjgio  salort",'  mientras 
volvía  de  lá  puerta  de  acompañar  á  las  dartiás  Su  bgre- 
gio  esposo, 'al  cual  dirigióla  palatlm  ert  estos  térmi- 

.  — ^Tengo  ya  de  llegada  tres  dias  á  vuestro  alcázar, 
señor  capitán' general,  ña!  ilustre  esposo,  y  sueño  pa- 
réceme  todavia  estar  viendo  estas  riquezas  que  soh 
nuestras  según  vos  me  decis,  y  yo  lo  veo,  pues  re- 
cuérdanme  los  dias  aciagos  en  que  si'  no  Jlegaoáos 
á  padecer  hambres,  $í  pasamos  por  necesida^lesaqufi, 
áfVéíces me  hicieron  llorar.   -  *   '.  '/c   ...   ,  ^, 

— Nuestras  son  estas  riquezas  todas,- magnífica  se*: 
ñora^  y  mas  los  indios  que  recibiréis  para  vos  sola  de 
nuestro  repáotin^iénto  que  se  debe  como  tributo  á  Ia> 
alta  soberana  de  estos  reinos  que  su  marido,  ha  coa*/ 
quistado  á  fuerza  de  su  brazo^  y  no  hay  1  para. que  re- 
coiKlar  antiguas  nií$erias  que  ya  pasaron.  Hoy  tenéis 
á  vuestra  disposición  cuanto  oro  necesitéis  y  además 
disponéis  de  tanto  poder,  que  será  muy  didpií  que  ha- 
ya üh  deseo  qué  no  consigáis  iñirar  logrados  .    < 

— Pláceme  la  mudanza  quq  ha  tenido  con  no^ptros^^ 
la  fortuna,  y  á  vos,  señor  esporo,  es  á  quién  debo  es^ 
tar  reconocida  por  éste  cambio;  y  muy  felÍ2E'  me  coh- 
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siderária  yo  si  no  viniera  de  días  atraá  una  gtande 
pena  aguijoneándome. 

T— Cuál  es  esa  pena?  preguntó  Cortés. 

— Os  lo  diré  sin  rodeos,  porque  no  gusto  de  ladis- 
qn^qqn  hasta  el  extremo:  ¿conocéis  á  una  india  á  quien 
hat)^is  puesto  el  nombre  de  Doña  Marina? 

Cortés  se  estremeció  y  se  apresuró  á  contestar: 

— Gonózcola  bien  y  por  fuerza  tenia  que  conocerla 
quaadü  la  recibí  al  principio  como -esclava  y  después 
la, di  Ubre  por  los  grandes  servidos  á  nuestra  empre- 
sa prestados  por  ella'con  yn  valpr  mcreible. 

Al  decir  esto,  Cortés  habia  sufrido  una  pequeña 
alteración  -en  la  voz  y  en  el  semblante. 

— Y  á  vos  también,  duej^o.  mib,  os  ha  prestado  la 
^icíia  india  sus  servicios?  -  .    ,     " 

-  j^t-rAjmí  más  qjue4  nadi^j. 'puci$,  qu^  un^s  yeces,sal- 
ridoa^  ha'  la  vida  y  ea  otra^  •  xne  (la  dado  conseJQS, 
peopios  para  llevarme  por  el  miejor  can^int) .  en '  esta 
que  ha  sido  una  de  las  más  rudifs  yrun^  dejas  máá. 
pes^4$.conquis^§..    .  .      .  .^ 

— N:o -s¿  Qc>a\(^  {íue4ig^,qonteneirme  ;cíaanc|o  me  ha^ 
blais  con .  tanto  interés  dee^^  ^Iarina  .qiif .  ha  sida 

voestra.  .u  /.•- 

:—CfJIctd>.^Dx)ña  Gallina!  '..•,.; 
/.^Nqchllaré. porque  ine  piste  gr^n;  justicia  paca 

reprodbaros  ¡vuestra  cQnducta  jaleve  ; . . .  • 

.^VecJ'qtie  os  prqpsusais. ....'.    ....     .    r     ;  ^       • 

— ^Y  quó'me;ÍBipQi?ta  prop^i:rpe^i  ¡ibire.scjy  para 

depir  todo  c.4anta  siepto? .     ,.    ,    .        •    ,..;:'; 
— Nq  sois  tan  libre,  desae  el  momento  en  que  por. 

vuestra,  condición,  d^  alta-señora,  tenéis  qufc  darejem- 
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pío  de  virtudes,  de  discreción,  y  más  que  tod6,idefi- 
'lietai'i  .*. ,      ,  •.'.*''..» 

'  • — C6n  eso  queréis  recordarme  ^mi  htu^ilde'  alcur- 
'Hia  •  •  •  •  i         •  • .   ■  ,-.{'•'..'{. 

--^'No  quiero  r  econdarbs  nadar*  «eftoíra,.  ^ino.  isiólo^que 
estafe  en  el  palacio  del  gobernador  de  aquestas  tie- 
rras, que  vos  soiá  la  gobernadora  y  que  seriái  mal  qfo^ 
fueran  á  repetirse  vuestras  palal^sén^  ésa  díddadrque 
<(»nien2a  á  pofc|larse«         ,  : .     ^    .,. 

'    -^Por  pso  he  aguardado  á  que  quedáramos  solo^ 
para  poder  dedros  mis  quejas  con  amplia  libertad.- 

. — Ño  os  olvidéis  dé  quí*  todas  Iíub  .  paredes 'tíe  los 
.  palacios  oiJ^n*  '■•-  :;  '  t  •   •"•:':  •.  ;  :.■■,/.;,  /^o^.  . 

— Oyen?  preguntó  Catalina  con  extrkfteza« «  ,  ~ 
'    Cortés  estuvb  á  pvthto  de  reise.       • 

—•Creía  que  habríais  oidb  hábfer  de  ese  próvetfeío 
tan  tobidó'en-las  idóttes.     .  ''   .    ^       - 

— ¡Ah!  ya,  queréis  desviarme  del  asunto  recórdari- 
dóiriémíí  humilde  órf¿;én.'   '  ^ >:.    :rv  : ' 

— Haced  todo  lo  pjósible,  os  lo  sújplico,  para  qué  én 
nuestras  conversaciones  rtie  ioliágafs  olvidar.  ^ 
'  ^  —^Difícil  ha  de  sériñe,  petó  no  evitaré  el»  procu- 
'^arltt;-^'    '::         '  ''*    '  ^    •  'í  ^••'-  '■'-■'    '■    '.  >  /  ^   •  .  '• 

-^Y^yá  téndf-feqtre^décéi'óáló^  rendidamente.  . 

— ^Ahora  prosiekáñíbs 'en  mi'deíñándá,       '    ' ;      ^ 

-^Ccrtflo  gdstéis,  Dóñá  Catálmá,  dijo  Hernán  Cor- 
-f&lcoh^irffadd.'''         ■•••;•••.•    ■   • .  ■ ,,'    ■•  :'■  :  ... , 

f    .    . 

.  , — ps  una  cosa  publica  que  vos  qiQ  habéis  ^ic(6  ín-  ' 
fiel  aútánté  está  ádse'ncia.    Al  'desembarcar  en  Villa 

llic¿  ¿üpé'qá  '6s'á¿¿m'pá7lába  á  Mák  pixt^h  dicha 

■'bañÁUiñüi:  ■■■■■'  ■  •  ^  •■••^••■'   ■• 


En  lá  Isla  \o  supe  también,  perocojosidcréquéer^n 
calumnias  ó  cuentos  de  vuestros  enemigos  y. lo§' rele- 
gué al  desprecio;  pero  ya  en  esiás  tierras  nq  he  sabi- 
do otra  nueva  siempre  que  he  preguntado  por  mi  es- 
poso; si  no^  que.  ha  estado  .entregado  á  lá3.  aventuras 
amorosas,  como  cualquier  mozo 'de  veinte  años  y  que 
píiiícipalniente  ha  tenido  gusto  en  hacer  vida  común 
con'  la  iridia  Doña  Marina.  ^  ^ : .  ' : 

•— Propuéstome  he  escucharos  hksta  el  fiti  lleno  de 
ki  mas  grande  paciencia  y  no  penséis  fen  que  vais  á 
coxiseguir  alterarme.  Podéis  proseguir. 

— ^Pues  bien,  cDbn  Hernando,  esto  es  Jo  único  que 
deseo  y  quiero:  traedme  aquí  á  Doña  Mafifia. 

— ^¿£staÍ3  loca?  .  ' 

— Deciaisme  ha  poco  que  ningún  deseo  que  ya  ma- 
mfestaria.  como  soberana  de  estos  pueblos. dejarla  de 
ser  cumplido;  pues  no  tengo  ptr^tii  lo  tendré,,  que  ver 

delante  de  mí  á  esa  Doña  Marina. 

•  •  .      .  , 

— Manifestad  otra  clase  de  deseos,  Catalina,  ese  es 
neqip,  y  sobre:  «er .  necio  esr  ridí^ujp. ,         ' 
— ¿Exjt}ón(pes  yp  soy^  rídjciüa?.'  ■.  . 

-  ~Híiblpidjel  d0Si^O(que  espre^ais.  Señora.  7i*fflas  las 
damas  y  caballeros,  todos  los  oficiales  y  gent€;3;-d^ 
pueblo  rS^,l|wlftrif^n  de  «n^sojtpos  si,  yp  *  con^ii^típa  en 

cumplimentai;,p^.fl^epd?d,jXu^^      .. :  i.r.H/:. 
..:^QWP  H\i^R^ís:.yp  ^a^rér^hí^^  es 

que  valgo  algo  en  esta  tierra  como  miy[^^eil  9p|iq^- 
tadqn      •    r    #  r »-  r 

donde  quiera  que  encontréis  caballeros  p^;^|>ed^Qef^fi; 
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pero  vq$  os.  cuidar^  hmfx  de  provocarían  latic^  coino 
ese  quQ  primero  produciría  hilaridad  y  después,  /.u 

— Y  después?... . . 

— Y  después  os  seguiría  pasando  sieitjpreJ    /  .  •       j 
— ^j Me  amenazáis?.    ,       .      ;      *    .   .      >. 
— No  os  amenazo;  os  hago  entender  la  razOA. 
—La  razón  es  que  yo  tengo  sobrados  motivps  p^r^ 
estar  celosa  de  esa  mujer. 

— No  os  digo  que  sí,  ni  os  digo  que  no. 
— ¡Ah!  ¿no  intentáis  siquiera  justificaros? 

— Para  qué?  ¡si  estáis  ciega!  jsi  estáis  temblando  de 
cólera! . ., .  •  ¡si  no  os  encontráis  en  estado  d^  escuchar 
nada! 

— Sí  os  escucljaré,  ^i  me  decis  la  verdad. 

— Pues  la  verdad  es.  qu?  debéis  moderar  vuestros 
Ímpetus,  que  debéis  tener  siempre  presente  que  ya 

estáis  elevada  á  una  altura  en  que  es  preciso  tengáis 
mucho  cuidado  con  vuestra  fama,  que  debéis,  en  fin 
dejar  vuestras  quejas  para  otra  ocasión  mas  propicia. 
Si  cuándo  llegáis  apenas,  os  venis^ contra  mí  como  si 
fueseis  lili  enemiga,  ¿qué  n^e/  dejais  esperar  para  cuan- 

do' tengamos  meses  de  estar  viviendo  uno  al  lado  del 

_  ♦  i>>'.»  *       *        1...     .«. 

otro? 

— No  me  oiréis  piuripurarjaniás  vyi.a  queja  si  me 
freéeis  y  me  cumplis  áos  cosas.  .  ♦ 

— Decid  cuales  son  y  veré  de  comjplacercis.. 

— La  una  es  que  me  hadáis,  j^pno^^eí;  |le^^(^a[  mane- 
ra ó  de  la^otra  á  DoSigi^  Marina,; y  ]a,  ^^yp^f/q^e  1* 
desterréis  mandándola  á  doíide  kegun  4icen¡,.^t»ncuen. 
^n.sjisj¡)adres.     ..^   ,  ^.  .,^^,,  ,...^  ,;,^.r..  ..     y  .. 

— Es  huérfana  de  padre,  .>y  I^j^difq  p^9^.pfif(lfiC  ca- 


j 
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sarse  fué  la  que  la  v^sndió  á  unos  meh:adefes,  dtjo  Cor* 
tés  para,  dar  tiempo  4  meditar  áü  contestación. 

— Sea  lo  que  fuese,  es  lo  que  os  pido  yos  jUroque 
jamas  volveré  á  quejarme. 

— Es  un  capricho  vuestro  que •  • . 

— No  es  capricho,  Hernando,  es  necesidad  que  sien- 
to en  mi  corazón  para  que  podamos  en  lo  sucesivo  vi- 
vir tranquilos  y  felices. 

— ^Pues  es  imposibe  complateros. 
— ¿Imposible ?  ¿y  por  qué? 

— Porque  me  pedis  cosas  tnuy  injustas  y  á  las  cua- 
les yo  no  puedo  acceder  como  gobernador,  ni  dar 
motivos  mas  de  los  que  hay  para  que  vayan  acusacio- 
nes contra  nií  á  la  corte  de  España.^ 

— Engañaisme  representándome  dificultades  que  no 
existen  ni  pueden  existir. 

.  -Én  Rrimer  lugar, .  Doña  Marina  es  libre. .  tiene 
cpncedidas  por  sus  servicios  casas,  propiedades,  tierra^ 
V  póeblos,  es  dama  principal  y  nadie  puei3efdIspoftgr 
sobre  su  voluntad  ni  imponerle  gravamen  alguno.  Vp 
^mismo.i>o  pudiera  obligarla  á  venir  á  esta  residencia 
SI  ella  ño  quisiera  prestarme  acatamiento. 

* 

— A  vos  os  obedecerá. 

— Pero  yo  no  seré  quien  la  intime  á  que  venga  pa- 
ra llenar  vuestro  capricho.  ^ . 
— Para  darme  una  reparación.- 
—Pensad  como  gustéis.             ^  .    , 
^'    — ^A!  menos  podéis  (levólveria  á  Su  país. 
"   -^Tampoco. 
— No  tendréis  mas  trabajo  que  escribir  ftna,  órddx. 
—Pero  no  la  escribiré. 
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— ¿Por  qué?  :  •    ^ 

—  Porque  desde  el  momento  en  que  haga'  tales 
injusftjcias  en  mi  gobierno  yo  mismo  tengo  que  con- 
siderahtié  domo  ihdí^nó  de  sfe^uír  siendo  tal  gober- 
nador. 

— Entánées  por  nó  hacer' agravios  á  otros  me  los 
hacéis  á  mí. 

— No  os  hago  ninguno. 

— Si  me  los  hacéis  desde  que  os  negáis  á  compla- 
cerme. 

— Porque  solo  es  un  capricho  mujeril 

— ^¿Es  cierto  ó  no  es  cierto  que  Marina ? 

— ^Callad,  Doña  Catalina,  ó  me  obligáis  á  tomar 
una  determinación  para  hacer  cesar  este  coloquio  que 
ya  va  cansándome. 

— ¿Y  creéis  que  á  mi  no  me  ha  cansado  venir  oyendo 
desde  que  salí  de  Cuba  ^ucmí  tálamo  estaba  ocupa- 
do por  una  persona  que  no  pertence  á  la  raza  humana? 

— ¡Jesús!  dijo  Cortés,  como  dudando  si  debía  ó  no 
dar  crédito  á  aquellas  palabras. 

— Os  lo  repito,  los  indios  no  son  gentes. 

— Muchos  blancos  quisieran  tener  el  juicio  que 
c  líos. 

— ^Y  vuestra  india  es  un  animal  mas  inmundo  que 
todos. 

— Agotáis  mi  paciencia,  Doña  Catalina. 

— ^Vos  habéis  agotado  la  mia  desde  antes. 

— ¡Basta! 

— Bastará  cuando  pongáis  á  mi  disposición  á  esa. . 
á  esa  granuja. 

— Nunca  la  veréis 
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— Entonces  la  defendéis  vos? 

—SI. 

—  Pues  sobre  vos  mismo  ¡ejerceré  mi  venganza. 
.. .  Cortés  se  5pnri&  Doña  Catalina, no, pudiendp  re^ 
sistir  mas  se  levantó  impetuosamente  y  al  abandonar 
el  salón  dijo  á  su  marido  entre  lágrimas  y  sollozos: 

— Sois  un  pérfido. 


"         ..''■.,«.    ^ 
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CAPITULO  XIX 


';  •/ 


ihtre  las  personas  que  habían  venido  formando  él 
cortejo  de  Doña  Catalina,  s/e  encontraba  un  nbnilbre 
que  no  podría  llamarle  joven  y  que  tampoco  podría 
decirse  que  era  viejo:  de  una  edad  como  de  cuarenta 
y  cinco  años,  bien  conservado,  con  1&  barba  negra  ^u^, 
y  muy  poblada,  ancho  de  espalda;,  robusto,,  de  her- 
iiiosps<)jos  aynquerde  dura  ñsonpmia,.  había  legado 
á  nacerse  extraórdinaríamente  sim'^ático  á  la'  esposa 
de  Hernán  Cortés,  al  grado  de  haberle  ofrecido  ésta 

•  %    ^.r^LO  il">"J'  f'r"Í\"l  {'^'''^'í»  ~  '   1    1 

que  sena  su  protegido.   ]>íp  traía  al  Real  mas^  ^caudal 
la,  pero,,con  eso  le  había  bastado  para  obteaer 


Persona, 
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á  los  pocos  dias  de  llegado  á  México  un  solar  dentro 
de  la  ciudad  y  una  colocación  en  palacio. 

Llamábase  este  individuo  Diego  de  Soria,  y  aunque 
no  tenia  ni  letras,  ni  caudal,  ni  por  donde  le  viniera  el 
olor  siquiera  de  la  sangre  noble,  dábase  suma  impor- 
tancia y  desde  luego  daba  á  conocer  sus  humos  de  va- 
no y  presuntuoso. 

En  el  mismo  dia  de  llegado  preguntó  por  Don  Pe- 
dro Rodríguez,  le  dijeron  que  vivia  en  uno  de  los  apo- 
sentos del  palacio  con  su  hija  y  se  encaminó  luego 
allá  llevando  una  carta  de  un  hermano  que  aquel  ha- 
bia  dejado  en  la  Isla  de  Cuba. 

Preguntó  por  el  viejo,  le  introdujeron  al  aposento 
y  cuando  pudieron  acostumbrarse  sus  ojos  á  la  medía 
oscuridad  quQ'  alj í  Yeiimbaj  ol^ser^ó  que  tu  el  otro  ex- 
tremo de  la  estancia  se  encontraba  un  grupo  de  perso 
ñas  que  poco  ^  poco  fué  reconociendo.  El  uno  era  un- 
sacerdote.  Don  Pedro  te  flijó  que  era  Aguilar,  muy 
conocido  ya  por.  las  crónicas  de  su  cautividad  queiba- 
bian  corrido  de  boca  en  boca,, 
.: — ^¿  Y  quién  es  el  otro? 

— ^Es  un  joven  del,  reinó  de  Meiclioácan.  sóbHnó  djel 
ciz^cíqué  que  .aírfí  gobierna,  que  ha  venido  con  Vecíu- 
chuza.  ' 

— ¿Y  qyé.hace?        .         ,     . 

—Mi  hna  y  A¿uílar  ínstrúyenle  (¿n  la  religión  cn$- 

-  r  -'     -^      '     '■'■'•   .      !  í'.'  »'v.-  V  '       .:  : 

ciana.  ♦  t    r 

.'  •..    íh^-  -;  .»     ^  -i'  .-1    '  A  <  ;  '..  •    r    -  •^'    ..'    :..."    I  ^     ' 

.  ,  — Curios^  paréceme  la  cqisa;  .  . 

uereis  aproximaros? 
'    — Sófo  por  óírk^f  mis  Ihómóíia^      á  Vuesfta  ftija 
Violante,  que  me  dicen  es  hermosa  y  (liscretai 
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~^Es  mi  única  tója,  Don  Diego,  ¿qué  qwreis  que 
os  pueda  decir  de  día? 

Diego  de  Soria  tuvo  oportunidad  de  ver  nus  de 
cerca  á  Violante  y  de  admirar  su  maravillosa  hermo- 
sura; pero 'á  la  ve^  comenzó  á  formarse  desde  luego 
una  tempestad  en  su  corazón  al  notar  que  los  dos  jó* 
venes,  maestra  y  discípulo,  se'ocupabari  muy  ppco  de 
los  qué  les  rodeaban,  casi'  reconcentrados  en  sí  mis- 
mos. 

— ^Esto  no  es  ya  ni  celo  religioso  de  la  belja  caste- 
llana para  hacer .  cristiano  al  indio,  ni  deseos  de  éste 
para  aprender  nuevas  cosas,  dijo  para  sy^  adentros, 
figúraseme  que  ambos  mozos  pelan  la  pava,  como  de- 
cimos allá  en  Guba 

Al  dia  sigjL^íente  tomaron  mas  cuerpo  sos  sospechas. 
No  se  encontraban  eñ  el  adoséntb,  ni  Don  Pedro  Ro 
driguez.ni  AguUar,  y  solo  cuidaba. á  Violante  una  due- 
'  ña  que  4aba  cabezadas  rpí entras  el  mancebo  sé  ehtíon- 
traba  absorto  cóntei?iplando  á  Violante.  .'   '  . 

Tfan  conjpletam^te  abstraídos  estaban  los  jóvene?, 
q^iCf  no  ap^cfl;)ieron  la  .presencia  de  Diegor*de.  Soria 

sino  cuando  éste^  le§r  dirigió  la  palabra. 

.  V¡íC)í¿nte:,s6]estremf£i:ió  asu9ta4a  y  Qu^cáicáU  yplvif^ 
la  cara!cQii:«íloj6  ooiAo  qi»en  es  ínt^frunipJdo-enijuíL^ 
de  las  ocupaciones,  m^  .d]4^es  y  mas  in^po^tant^.  .    . 
Diwo:d(?-Sor^a,  vino  al  qabp  á  comprpñder  su  in- 
9pqrtunidad  y  «e  retiró  r^pi^fuñan^Q. .' 

,  Cuando  se.l^ubp  c^r¡r^dp,  la  puerta  tr^  sí,  se/ vio 
ci^,áf}ixsiod(t  yplverjse,  pqrp r^qtjirió.su  espacja  y'dijo 

— ¿Será  posible?. . .  •  pero  yo  no  lo  debo  copi^c^» 
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tif ....  sobre  todo,  Violante  es  hermosa,  es  la  mejor 
dama  que  he  visto  aquí  hasta  ahora  y  Dofta  Catalina 
mi  soberana'  y  protectora  me  la  ha  ofrecido  por  espo- 
sa... .  Por  mas  bella  que  sea  Violante,  no  podrá  nun- 
ca desechar  la  mano  de  un  caballero  cómo  yo ... . 
ni  mucho  menos  dar  á  un  indio  de  estx)s  la  preferen- 
cia ....  Seria  indigno  de  Violante,  seria  indigno  de 
esta  Corte,  sería  indigno  de  la  colonia,  toda  que  lamas 
bonita  mujer  que  tenemos,  fuera  á  pertenecer  á  un  sal- 
vaje. . . .  ¿Entonces  de  que  nos  serviría  ser  nosotros 
los  conquistadores  si  ellos  eran  los  que  disponían  ^  de 
nuestras  mujeres? 

Refleccionando  así  llegó  á  la  cámara  de  la  gober- 
nadora, le  espuso  sus  sospechas  y  ésta  le  ofreció  in* 
fluir  coa  pon  Hernando  para  que  d^  una  vez  des- 
pidiera á  la  embsy  ada. 

Así  sucedió  en  efjBcto:  Cortés  indicó  á  Vechichflza 
que  estaba  deseoso  de  saber  lo  que  el  rey  de  IV^echoá- 
can  resolveria  después  que  aquel  le  diera  cuenta  de  su 
misión  y  quedó  ñjada  la  marcha  para  el  dia  siguiente. 

Como  fin  de  fiestas  se  acordó  qué  eii  aquella  tar- 
de se  verificaría  un  paseo  en  canoas^  por  todos  los  ca- 
nales inmediatos,  á  buya  escürsion  concurrirían  los 
caballeros  y  las  damas  que  acribaban  dé  llegar,  lo  misr 
mo  que  los  nobles  mazaguas  y  tarascos. 

Vechichihá  previno  &  su  sobrino  Quecfaolii  que  es- 
tuviera listo  porque  ya  el  Malinche  le  había  indicado 
que  precisamente  al  dia  siguiente  al'  aparecer  el  pri- 
mer albor  de  la  aurora  en  el  Oriente,  la  comitiva  ter 
dría  que  ponerse  en  marcha  para,  regresar  A  sus  he 
gafes. 


DOÑA    MARINA.  245 

Quecholli  suspiró  é  inclinó  la  cabeza  como  honibre 
que  se  resigna  pero  que  nó  se  rinde  á  su  destino. 

Inmediatamente  se  empezaron  á  aderezar  las  me- 
jores canoas  hasta  unas  trescientas,  las  cuales  ^eron 
vestidas  de  flores,  de  banderas,  de  telas  blancas  y  de 
todo  aquello  que  servia  para  darle  un  aspecto  más 
gracioso  y  más  pintoresco. 

El  mismo  Cortés,  luego  que  concluyó  la  comida, 
dio  la  señal  de  la  marcha  tomando  de  la  mano  á  Ve- 
chichilza  para  encabezar  el  movimiento  y  en  pocos 
minutos  estuvieron  todos  en  el  embarcadero,  ocupan- 
do las  canoas  según  les  fué  pareciendo  conveniente. 

En  un  barquichuelo  de  los  más  primorosos  se  aco- 
modaron Aguilar,  Violante,  dos  ó  tres .  amigas  de  es- 
ta, una  dueña  y  el  principe  Quecholli  invitado  por 
aquella. 

Don  Pedro  habia  sido  llamado  por  Cortés  para  que 
fuera  en  su  acompañamiento. 

Al  observar  esto  Diego  de  Soria,  iba  á  lanzarse 
sobre  aquella  canoa  para  cometer  quizás  una  impru- 
dencia;  pero  en  el  mismo  instante  oyó  la  voz  de  Do- 
fia  Catalina,  quien  le  ordeñó  amigablemente,  sin  ob- 
servar la  emoción  que  á  apuel  dominaba,  que  se  sir- 
viera acompañarla. 

Soria  se  arrancó  uq  puñado  de  barbas  y  pasó  hu- 
mildemente á  ocupar  el  sitio  que  se  le  (designaba,  pe- 
ro no  sin  dirigir  al  joven  Quecholli  miradas  centellan- 
tes. Era  ya  tan  claro  aquello  qué  el  príncipe  no  pu- 
do menos  de  estremecerse  al  observar  los  movímien- 
los  bruscos  dd  cs^tellano. 

—Ese  bombr^  ama  á  Violante,  pensó  Quechc41t«  , 
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Pero  al  venirle  este  pensamiento  fijó  una  mirada 
rápida  sobre  la  joven  para  descubrir  el  efecto  que  en 
ella  habia  causado  la  cólera  de  Diego  de  Soria- 

yioknte  estaba  tranquila.  Su  mirada  límpida  se  fi- 
jó en  la  del  joven,,  al  cual  sonrió  con  ternura.  Que- 
cholli  sonrió  también,  se  avergonzó  de  aquel  arran- 
que de  celos  infundados  que  podian  haber  sido  adi- 
vinados por  lá  hermosa  castellana,  y  ya  no  se  ocupó 
de  otra  cosa  mis  que  de  contemplar  á  esta  con  ado- 
ración. Losliombres  de  su  tribu  que  habia  colocado 
allí  para  que  condujeran  la  barca,  la  llevaban  suave- 
mente al  inipulsp  délos  remos,  y  entonces  Violante 
que  quiso  aprovechar  aquella  oportunidad  para  con- 
tinuar su  obra,  promovió  su  conversacidn  favorita  di- 
ciendo al  príncipe; 

—Cuando  se  contempla  la  naturaleza  como  ahora, 
amigo  mió,  es  cuando  se  comprende  más  que  hay  un 
Dios  criador  de  todas  las  cosas,  pues  que  de  otra  ma- 
nera no  tendrían  sus  leyes  eternas,  su  armonía^  su  uti- 
lidad ni  su  admirable  procreación. 

—f Comprendo  bien  que  hay  ,un  Dios  autor  de  la 
naturaleza.  Tví  lo  has  dicho.  • 

' — Pero  vos  debéis  comprenderlo,  sentirlo. 

— Lo  comprendo  y  lo  siento. 

-7-¿Es  decir  que  estáis  conforme  en  dejar  vuestros 
dioses  y  en  aceptar  nuestra  religión? 

—Sí,  coi>tefstó  QuechoUj  cofi  temblorosa  voz:  pues 
que  siempre  cr?ia  «star  cometiendo  un  grave  delito 
volviendo  así.  I{l  j^sp^ilda  ,á(  Ja  ;  creencia .  de  5us  padres. 

— ^Ya  sabéis  que  hoy  es  nuestra^  últintaíeotreví 
que  a  -Volver  de  este  ipaBéoi,'/Aguüar  y  yo^e^i^* 
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^w^  Catalina  no pudienolo resisfirmas se lev<^nló írnjie' 

íuosamenle y á! abandonare! salón  c/ijo  a  su  marido  entre  la- 
grimas y  sollozos:^  ¡Sois  un  pérfido! 
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padrinos  para  que  uno  de  nuestros  sacerdotes  os  ba- 
ñe en  las  aguas  bautismales. 

— Yo  hago  todo  lo  que  tú  me  mandes  que  hagsí, 
reina  mia. 

— Pero  necesitáis  vos  mismo  demostrar  vuestra 
más  firme  voluntad  para  recibir  esas  aguas. 

— Te  digo  que  cuanto  tu  me  digas  que  crea  he  de 
creerlo;  que  cuanto  tú  ipe  digas  que  ame,  he  de  amar- 
lo,  que  cuanto  tú  me  digas  que  haga,  he  de  hacerlo. 

— ¿No  os  sentís  verdaderamente  persuadido  de 
que  nuestro  Dios  y  nuestra  religión  son  los  mejore^, 
cuando  estáis  en  presencia  de  esta  naturaleza? 

— Cuando  te  estoy  viendo  á  tí  principal  men^e  cp- 
nozco  que  eres  la  hija  de  los  cielos,  y  cuando  oigo  tú 
voz  dulce  y  cadenciosa,  me  parece  oir  esos  coros  de 
ángeles  que  dices  están  al  lado  del  trono  de  nuestro 
Dios  cantándole  alabanzas. 

Por  más  que  la  joven  quisiera  hacer  uso  de  su  pres- 
tigio sobre  el  ánimo  dé  Quecholli,  tuvo  que  renun- 
ciar á  su  propósito  de   hacerle  sentir  la  verdad  de  lá 

religión  en  su  interior  mismo,  pues  saturado  de  amoi; 
como  se  encontraba,  todo  lo  referia  á  su  ardieíite  sen- 
timiei^to,  sin  que  fuera  posible  separarlo  de*  aqu^^la 
idea  fija  que  le  dominaba  por  completo.  El  compren- 
dia  á  Dios  en  tanto  que  Violante  se  empeñaba  en  que 
lo  comprendiera;  él  adoptaba  una  nueva  religión  por-* 
que  era  la  de  Violante  y  porque  esta  le  decia  que  de- 
bía aceptarla;  él  oia  con  interés,  y  sepue;d^  decir  ha?; 
ta  con  delicia,  todo  aquello  porque  er^  la  yoz  de  Vio- 
lante la  que  se  lo  comunicaba.  Por  lo  demás,  ni  coffí- 
prendia  toda  la  estension  de  las  nuevas  creencias  cjué 
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se  le  imponían,  ni  su  espíritu  agitado  estaba  en  situa- 
ción de  recibir  aquellas  lecciones  que  le  parecian  en- 
cantadoras, en  tanto  que  eran  vistas  al  través  del 
prisma  de  su  inmensa  pasión. 

Pero  antes  de  seguir  adelante,  tenemos  que  dar  al- 
gunos detalles  acerca  del  orden  en  que  iban  las  ca- 
noas para  que  el  lector  pueda  comprender  mejor  las 
escenas  que  en  este  capítulo  van  á  continuarse  rela- 
tando. 

Hernán  Cortés,  Vechichilza,  el  padre  Melgarejo,  el 
Lie.  Zuazo  y  Rodrigo  de  Paz,  ocupaban  la  primera 
embarcación  dirigida  por  hombres  muy  vigorosos,  la 
cual  iba  abriendo  la  marcha. 

Seguia  á  esta  la  canoa  en  que  iba  Doña  Catalina 
Juárez,  á  la  cual  acompañaban  cosa  de  unas  veinte  da- 
mas y  caballeros,  viéndose  entre  estos  últimos  á  su  la- 
do al  preferido  Diego  de  Soria. 

Atrás  de  esta,  que  era  una  gran  canoa,  iba  otra  mas 
pequeña  en  la  cual  se  encontraban  sentados  en  prime- 
ra línea  Violante  y  Quecholli,  luego  Aguilar  y  después 
otras  cinco  jóvenes  amigas  de  aquella. 

Las  otras  embarcaciones  continuaban  sin  orden  al- 
guno» adelantándose  ó  retrasándose  según  la,  voluntad 
de  las  personas  que  las  dirigían. 

En  el  centro  iban  las  músicas  de  los  españoles  y  de 
los  indios  que  se  alternaban  con  sus  sonatas. 

El  golpe  de  vista  que]ofrecian  todas  aquellas  canoas 
siguiéndose  unas  en  pos  de  otras,  por  los  canales  y  lue- 
go desembocando  en  el  lago,  era  verdaderamente  '"'" 
pléndido.  La  canoa  de  Cortés  iba  vestida  de  gal* 
detes  de  vivos  colores,  ostentando  en  su  popa  un 
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sel  de  terciopelo  encarnado  y  sobre  este  dosel  se  veía 
un  palio  de  raso  blanco  sostenido  por  columnas  dora^* 
das.  Los  sillones  en  que  iban  los  concurrentes  eran  de 
terciopelo  con  grandes  borlas  colgantes  y  sustentadas 
sobre  gruesos  pies  de  plata. 

Las  demás  embarcaciones  estaban  vistosamente  en* 
galanadas  aunque  no  con  tanto  lujo,  estando  llenas  de 
colgaduras»  cubiertas  con  toldos  de  diversos  colores  y 
algunas  completamente  cubiertas  de  ramas  verdes  y  de 
flores. 

A  este  grupo  que  podemos  llamar  oficial  tenemos 
que  agregar  el  de  los  millares  de  canoas  de  indios  que 
á  distancia  iban  siguiendo  á  la  comitiva,  lo  cual  venía 
á  dar  al  espectáculo  un  carácter  especial  como  no  pue- 
de haberse  visto  otro  jamas  en  el  mundo,  pues  lo  que 
principalmente  llamaba  la  atención  de  los  españoles 
era  el  gusto  que  tenían  los  indios  para  componer  sus 
canoas,  la  agilidad  con  que  se  dejaban  arrastrar  por 
estas  y  los  diversos  matices  de  sus  vestidos  con  que 
sabian  engalanarse,  y  los  cuales  solian  presentar  gru- 
pos fantásticos  de  la  mas  admirable  novedad 

Las  músicas,  los  gritos,  las  conversaciones,  el  golt 
pe  de  los  remos,  el  aire  dando  repetidas  ondulaciones 
á  las  banderas,  todo  aquel  movimiento,  todo  aquel  rui- 
do producido  por  aquella  muchedumbre  de  canoas 
]}eiias  de  gente,  completaban  la  animación  del  cuadro. 
(Cuando  las  canoas  salieron  de  los  pintorescos  cana* 
los,  sombreados  por  una  cadena  de  gigantescos  árboles 
ue  entrdazaban  sus  ramas  en  la  cumbre,  una  ráfaga 
e  viento  vino  á  inflar  los  toldos  y  el  trqeno  de  la  tem- 
¿stad  retumbó  á  lo  lejos;  pero  como  todavm  bs  Du- 
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bes  qué  causaban  aquel  mmor  estaban  ooultas  detras 
de  las  niontaftas^  la  comitiva  continuó  su  paseo  sin  te* 
mor,  aventurándose  en  lo  interior  de  hi  laguna. 

•  En  pocos  minutos  los  picos  del  Itztlazihuatl  y  el 
Popocatepetl  por  el  Oriente  y  el  del  Axusco  por  el 
Strr,  se  cubrieron  de  espesas  nubes  y  estas  comenza- 
ron á  avanzar  como  si  quisieran  encontrarse  sobre  las 
cabezas  de  Jos  escursionistas. 

Dóñá  Catalina  Juárez,  la  esposa  de  Cortés,  dirigía 
de  vez  en  cuando  la  palabra  á  Diego  de  Soria,  pero 
este  iba  probablemente  muy  preocupado,  porque  ape- 
nas contestaba  á  la  gobernadora,  á  tal  extremo  que  en 
una  vez  ésta  le  dijo  con  enojo: 

— ^¿ Pero  no  me  estáis  escuchando,  Don  Di^no? 

Don  Diego  llevaba  la  mirada  fija  en  la  canoa  qoe 
les  seguia  y  en  aquellos  momentos  precisamente,  el 
viento  la  había  impreso  un  movimiento  brusco,  tenien- 
do Violante  que  coger  una  mano"^  de  QuechoUi  para 
conservar  el  equilibrio.  Seria  de  intento  ó  no,  pero 
ambos  jóvenes  habian  permanecido  cogidos  de  lama- 
no  mas  tiempo  del  que  habia  sido  necesario  para  re- 
cobrarse á  bordo  de  labarca  la  tranquilidad. 

*9oria  tuvo  entonces  ímpetus  de  lanzarse  como  un 
rayo  tJestructor  sobre  la  cabeza  de  Quecholli. 

-;— ¡Ehj  Don  Diego;  volvió  á  decir  de  nuevo  Doña 
Catalina;  pero  en  e^>ta  vez  tuvo  que  sacudirlp  por  un 
Ifombro;  ¿me  escucháis  ó  no?  ¿qué  es  lo  que  venis 
viendo  con  tanta  atención?      ^ 

—Perdonadme...  pero  es  que  yó  no  puedo  sufrir  eso. 
'*-^¿Qué  es  loque  decis?     - 
•fíU-Náaa; . . .  ese  indio  Que<iliomi 
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D^ña  Catalina  prxirumpió  en  una  carcajadas  Fue- 
ra que  te  parecieran  muy  ridículos  los  celos  de  Don 
Diego  de  Soria  provocados,  $egun  era  sn  creeiiciaí 
por  una  criatura  irracional,  fuera  porque  ella  sintiera 
alguna  inclinación  hacia  su  protegido  y  aquello  la  hi- 
i^a  en  lo  íntimo  del  alma,  exclamó  después  de  ha- 
berse reidp  con  toda^  sus  gana^; 

— Os  vais  volviendo  muy  chistoso,  señor  capitán. 
-■ — Os  ruego  que  me  perdonéis,  Señora ....  .  : 
— Pero,  k  la  vez  que  chistoso,  estáis  también  desi- 
cortés  con  las  damas  y . , . .  eso  nunca  gusta. 
— ^¿ Os  hé  ofendido? 

—Sí:  porque  cuando  yo  hablo  no  se  debe  v<?lver  la 
cara  á  otra  parte. 

— ^¿  Y  no  tendréis  indulgencia  con  un  pobre  hombre 
como  yo,  Señora,  que  ni  siquiera  piensa  en  haceros 
ofensa  alguna  y  que  antes  bien  os  ama  y  os  reveren* 
da? 

— Os  tengo  grande  estimación,  Don  Diego,  y  por 
eso  os  perdono.  Pero  que  no  os  acontezca  más  volver 
la  cara,  aunque  sea  para  mirar  á  la  doncella  de  vues- 
tros galanteos,  cuando  os  esté  hablando  vuestra  sobe- 
rana  

' — Deponed  ya  vuestro  justo  enojo,  Señora.        ' 

— La  tarde  está  fria,  hace  un  aire  que  quiebra  lós 
huesos  y  esto  me  pone  mala. 

^Qu^reis  que  os  cubra  con  estas  pieles? 

-Sí. 
. .  Doíia  Gátalina  se  dejó  cubrir  con  indifereuda  y 
Diego  de  Soria  pudo  dirigir  á  hurtadillas  otea  mirttdb 
d:la  acfiorade  sut  pensamiento»* 


2 $9  OCHA   MARINA. 

La  comitiva  siguió  yogando  por  aquellas  aguas  y 
las  nubbs  seguieron  también  formando  uaa  masa  en 
toda  la  extensión  que  .podia  abarcarse  con  la  vista. 

Hubo  alguno  que  indicó  lo  coaveniente  que  seria 
volverse;  á  lo  cual  contestó  Cortés: 

* — Es  inútil  ahora  y  de  todos  modos  tendremos  que 
mojarnos.  Yo  conozco  mucho  estos  lagos  y  voy  á  lle- 
varos í  donde  guareceros. 

Apenas  se  acababan  de  decir  estas  palabras  cuando 
la  tempestad  se  desató  con  toda  violencia.  Los  re- 
lámpagos sucedían  á  los  relámpagos,  los  truenos  su-^. 
cedían  á  los  truenos  y  con  mucha  frecuencia  Violante 
tenia  jque  asirse  de  Quechcdli  y  éste  la  estrechaba  en 
sus  brazos  sin  pensar  siquiera  en  la  tormenta^ 

•.  La^ültima  vez  en  que  Soria  dirigió  sus  miradas  de 
investigación  para  aquella  canoa  los  vio  en  una  actitud 
remojante.' 

— Primero  era  la  mano  y  ahora  se  tienden  ya  los 
brazos. . . .  ¿será  posible  que  Violante  dé  su  preferen- 
cia á  ese  indio  salvaje? 

Y  luego  el  impulso  del  viento  y  de  la  tempestad  se- 
paró la  canoa  en  que  iba  Soria  de  la  canoa  vecina, 
como  fueron  separadas  todas  al  principio  en  medio  de 
gritos  y  risotadas  de  alegría,  aunque  en  otras  veces 
ptk  ra^io  de  verdaderas  exclamaciones  de  espanto. 

— No  temas  nada,  hermosa  mía,  dijo  QuecholH  á 
Violante,  observando  que  el  seno  de  ésta  palpitaba  con 
terror,  te  juro  por  nuestro  Dios  amado  que  yo  te  Ue- 
varésana  y  salva  á  loa'iiogares  ea  que  ááa  á  tu  pa- 
dw  la  dicha. 

Ella  estrechó  la  maod  dcdijémeq  f.éste  latnfe  ¿su 
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pechó  para  prortéjerla  contra  los  furiosos  Ímpetus '  de 
la  tempestad. 

La  l\iz  comenzaba  á  estinguirse,  la'  fuerza  del  vien- 
to les  impedía  volverse,  los  torrente^  de  agua  que 
caían  les  impedía  conocer  siquiera  por  que  rumbo  se 
encontraban,  las  canoas  en  su  mayor  parte  se  habían 
dispersado  por  el  temor  de  qiie  se  rompieran  chocan* 
do  unas  con  otras,  algunas  se  habíais  ido'ya^á  piqufe 
y  la  situación  en  general  no  dejaba  de  ofrecer  séf ios 
peligróla. 

QüécholK  con  su  vista  perspicaz  había  descubierto 
á  través  de  la  nutrida  lluvia  y  de  los  relámpagos;  una 
arboleda  próxima  y  dijo  á  sus  hombres  que  hacia 
aquella  dirección  encaminaran  la  canoa.  '     * 

— ¡La  isla  de  los  misterios!  dijo  un  remero  mexicano 

de  otra  canoa  que  también  había  tocado  á  tierra.  ( r) 
Violante  se  estremeció. 

Quecholli  le  preguntó  que  quería  decir  áqild  fioiftí* 
bre  estraño. 

-^Lo  ignoro,  contestó  Violante. 
•  -^De  todas  maneras,  aquí  debemos  ampararnos,  y 
saltando  á  tierra,  se  agruparon  como  pudieron  debajo 
de  los  árboles  mientras  pasaba  la  tempestad. 

Quecholli  y  Violante  quedaron  casi  á  solaa  en. me- 
dio de  unos  arbustos  que  apenias  daban  asilo  á  4o8 
personas  por  su  pocp  follaje,  ofreciendo  solo  la  veleta- 
ja  de  un  asiento  formado  por  un  brazo  de  árbol.     í  - 

En  este  se  sentó  Violante  y  Quecholli  sei  RUIo  á 
sus  pies  de  rodillas. 


1  TodAvia  ah<Mra  exitte  uttnqtn  detpTOTists  de  Ta}et»eion,  por  el  mmb» 
de  Chaloo,  la  Isla  Misteríosa,  á  la  cual  hizo  ana  expedición  de  gcandes  tnw- 
eendencias  una  oomiaioii  científica  del  Qnb  de  Caía  7  Pesca. 
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Ya  la  j<Sven  no  oponia  resistencia  alguna  á  aquellas 
manifestaciones  de  amor. 

£1  la  dijo,  una  vez  puesto  á  sus  plantas,  y  estrechan- 
do su  mano  con  fuezra: 

— Que  feliz  soy,  hermosa  Violantel  por  tí  conozco  i 
Dios,  por  ti  vaga  mi  alma  eñ  >  nuevos  horizontes. .  •  • 
por  tí  también  he  aprendido  á  amar  con  mas  ternura 
y  con  mas  resignación ....  ¡Cuánto  es  lo  que  te  amo! 

—Callad!  si  fueran  áoirnos.  — 

— £1  rumor  de  la  tempestad  apaga  mis  palabras. . 
yo.des^o  oir  las  tuyas.  •  •  •  nunca.me  has  dicho  que 
me  amas .  ^ .  ^  yo  lo  adivino  porque  escucho  tu  voz 
apasionada. . .  •  porque  lo  leo  en  tus  ojos« . . .  pero  no 
me  lo  has  dicho. 

— Si,  os  amo. . . .  murmuró  la  joven  al  oído  de  Que- 
cholli. 

Este,  trastornado,  estuvo  á  punto  de  desvanecerse  y 
tuvo  necesidad  de  rodear  el  talle,  de  la  joven  con  sus 
brazos  para  no  rodar  por  el  césped. 

— ^Como  no  he  de  amatxis  si  sois  tan  bueno,  tan  dó- 
cil, tan  gallardo  y  tan  inteligente!  Si^  os  amo,  prínci- 
pe... .  os  amo  como  vos  me  amáis,  con  todo  el  a>ra- 
zon. 

Ambos  jóvenes  se  aproximaron  incoscientetnente 
haciendo  que  sus  labios  se  encontraran. 

A  ese  tiempo  brilló  la  luz  de  un  relámpago  y  se  oyó 
la  voz  de  un  hombre  que  habiá  visto  claramente  aquel 
beso,  esclamar: 

— ¡Maldición! 
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abíase  al  fin  retirado  la  embajada  de  Míchoacan, 
no  sin  que  los  amores  de  Quechollí  y  de  X^olante  hu- 
bieran dejado  de  producir  algún  ruido  en  aquella 
pequeña  corte. 

La  misma  Doña  Catalina  que  tan  amante  era  de 
mezclarse  en  las  vidas  agenas,  fué  la  que  mas  contri- 
buyó á  que  se  hiciera  grande  el  escándalo,  si  escánda- 
lo alguno  podía  haber  en  el  amor  silencioso  de  los 
dos  jóvenes. 

Se  trataba  sin  embargo  del  primer  caso  que  iba  á 
darse  de  que  una  española  pusiera  sus  ojos  enamora- 
dos en  los  de  un  indio  salvaje. 

Eso  era  al  menos  lo  que  se  deciaeii  las  tertulias 
de  palacio. 

— Sortilegio  debe  ser,  esclamaba  Doña  María  de 
Vera,  el  que  ha  empleado  el  indio  Quecholli,  para  así 
poner  una  venda  en  los  ojos  dé  nuestra  Violarite. 

— Hechicero  debe  ser  el  tal  indio,  y  si  no  ya  verán 
como  Violante  en  una  dé  éstas  noches  es  llevada  por 
las  brujas  al  reino  de  Mechoacan. 

....   I     ^ 

T.  n. — 1H}ÉA  UÁMIVA, — 35. 
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Todos  reían  á  carcajada  tendida  y  solo  Doña  Ca- 
talina Juárez  no  festejaba  estas  gracias,  preocupada 
con  el  interés  forzado  que  se  veia  obligada  á  tener  en 
que  aquellos  amores  fueran  desvanecidos  como  un 
soplo.  Diego  de  Soria,  que  tenia  con  ella  grandes  In- 
timidades, le  habia  escrito  dos  líneas  asegurándole 
que  estaba  desesperado  y  que  en  aquella  misma  no- 
che debian  quedar  arreglados  sus  asuntos. 

¿Qué  habia  pasado  entre  Doña  Catalina  y  el  caba- 
lleroDiego  de  Soria,  que  así  se  permitia  ser  con  aque- 
lla de  imperioso?  Indudablemente  algo  secreto  exis- 
tia entre  ambos,  pues  que  Doña  Catalina  ocultó  el 
billete  cautelosa  y  estuvo  el  resto  del  dia  desasosegada. 

Siguieron  llegando  los  caballeros  y  la  conversación 
continuó  bajo  él  tema  del  dia,  que  era  la  embajada 
del  rey  de  Mechoacan:  con  ese  motivo  cada  castella- 
no de  aquellos  tuvo  oportunidad  de  decir  alguna  agu- 
deza con  el  tono  picante  que  entonces  dominaba.  ¿En 
qué  otra  cosa  habia  de  emplearse  el  ingenio  y  la  sá- 
tira si  no  era  lanzando  burlas  contra  aquellos  desgra- 
ciados que  tan  distantes  estaban  de  la  civilización 
europea? 

— Figuróme  ya  al  rey  Bimbicha,  decia  el  teniente 
Segura  de  la  Frontera,  desde  que  he  conocido  á  sus 
embajadores .... 

•^•Perdonad,  señor  de  la  Frontera,  el  nombre  Bim- 
bicha que  dais  al  rey  mechoacano  no  es  el  nombre  de 
bautismo. 

Todos  prorumpieron  en  una  carcajada. 

— Es  verdad,  repuso  aquel,,  no  me  acordaba  que 
su  nombre  de  pila  es  Tangoazan. 
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Todos  volvieron  á  reírse;  ' 

— ^¿Y  cómo  os  lo  figuráis?  le  prfegántó  el  licértciaSáb 
Pero  Lópea^, 

' — Me  lo  figuro  muy  largo  y  muy  apergamináác^ 
rodeado  de  enanos  y  juglares,  ío  mismo  que  de  las 
damas  de  la  corte.  ¿No  sabéis  vosotros  que  S.  M. 
Tanguázan  es  muy  dado  á  las  mujeres? 

— ^¿Seria  verdad?  preguntó  alguno,  simplemente 
para  dar  motivo  á  que  el  otro  soltara  la  lengua. 

— Pues  uno  de  los  de  la  comitiva  que  acaba  de 
partir  me  aseguró  que  aquel  famoso  rey,  sin  embar- 
go  de  pasar  de  los  cincuenta  años,  tiene  un  serrallo 
con  más  de  doscientas  doncellas .  • .  •  es  decir,  con 
más  de  doscientas  indias,  en  todas  las  cuales. ha.  teni- 
do uno  ó  dos  hijos,  no  obstante  que  á  muchas  de  ellas 
no  ha  logrado  verlas  todavía.         ,^ 

L^js  damas  se  ruborizaron  y  los  caballeros  tuvieron 
que  volver  el  rostro  para  ocultar  la  risa. 

£n  ese  momento  el  ugier  anunció  á  Don  Diego  de 
Soria. 

Todos  salud^o^  con  profundas  inclinaciones  de  ca- 
beza al  altivo  favorito  de  Pona  Catalina,  quien  des- 
pués de  haber  dado  las  buenas  noches  en  general,  fué 
ú  ocupar  el  asiento  que  se  le  tenia  preparado  cerca  de 
su  soberana. 

— Por  qué  habéis  tardado  tanto?  le  preguntó  ella 
viéndole  con  cierta  ternura. 

— ^Tepiame  de  servicio  d  capitán  general^  contestó 
Soria  en  voz  alt^  , 

^  £sto  queipa  decir  que  siendo  privado  de^Dpña. Ca- 
talina tenia  que  serlo  también  de  Hernán  Cfifi^é^ ,  Q 
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más  claro,  que  en  unos  cuantos  días  Soria  se  presien- 
taJ?3;  á  los  espanojl.e^  que  formabajn  la  colonia  de  Mé- 
xico como  el  personaje  mas  importante  después  del 
gobernador,  á  pesar , de  tener  unos  cuantos  dias  de  lle- 
gado. Era  del  número  de  aquellos  que  con  sus  manos 
limpias,  sip  haber  pasado  trabajos  ni  haber  corrido  el 
menor  riesgo,  venían  á  aprovecharse  de  los  beneficios 
de  la  conquista. 

Esto,  como  era  natural,  provocaba  odios  y  suble- 
vaciones Interiores  que  con  el  tiempo  tenian  que  es- 
tallar en  forma  de  luchas  intestinas  formidables. 

Siguieron  llegando  las  damas  y  los  capitanes,  los 
empleado^  de  categoría  civiles  y  militares,  las  damas 
más  encopetadas  y  todos  cuantos  acostumbraban  con- 
currir dos  veces  por  semana  á  las  tertulias  de  la  casa 
de  Don  Hernando. 

A  veces  se  improvisaba  una  música  con  los  espa- 
ñoles que  sabian  tocar  un  instrumento,  á  veces  se  ju- 
gaba y  se  bebía  y  en  otras  sfe  jugaban  juegos  de  pren^ 
das  ó  se  bailaba  el  mihuet  de  la  corte.  Otras,  como 
en  esta  noche,  se  conformaban  los  concurrentes  con- 
versando, 'pues  qufe  ya  demasiado  habían  tenido  con 
las  fiestas  rjue  se  dieron  coA  ocasión  de 'que  formara 
una  Idea  del  poder  español  la  embajada  mechoacana. 
'  Guando  se  hubo  ^servido  d  vino  catalán  y  la  con- 
versación empezó  á  generalizarse  formándose  un  rui- 
do monótono  parecido  al  golpeo  de  las  olas  sobre  una 
cadena  de  rocas,  Diego  de  Soria  se  aproximó  al  oí- 
do de'Doñá  Cataliha  y  la' dijo  con  ira  mal  comprimida: 
— Ya  lo  veis:  no  ha  venido  Violante.  ' 

•Doña  'Catalina  suspiró  é  hiato  cáádidamente  esta 
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que- queríais  que  viniera? 

.    — ^Ya  cfeibe  dicho  que  la  <|uierQ  fUamaiF  mi  esposa» 
— De  veras  lo  queréis?      •  i,   • 

—Y  vos  me  habéis  ofrecido  ayudarme  en  esta  em- 

presa. 

• « 

— Os  lo  he  ofrecido,  pero  casi  me  arrepiento  de  pilo. 

— ¡Como!   Doña  Catalina.  • . ,   vos? 

-^Callad  ó  me  comprcimeteis . .  • .     .         .    / 

-r-Perdonad,  Señora;  pero  yo  no  puedo  consentir  en 
<jue  vos  faltéis  á  vuestra  palabra. 

— Palabra  que  vos  mehabds  arrancado  en  un  mo- 
mento de  despecho.  :,      '. 

— Sea  como  queráis,  me  la  habéis  d^o. 

— Y  la  cumpliré . . , .  solp  qije  quiero  me  dejéis  de- 
ciros que  me  siento  con  impulsos  de  retirarla. 

— Es  ya  un  punto  de  honor  para  mx  vencer  los  ri- 
gores déla  h^rmos^  Violan  te. 

— Me  asesiiiai^  Don  Diego. 

— Olvidad  aquellas  cosas:  considerad  el  logar  en 
que  estamos,  el  elevado  sitio  que  ocupáis,  el  peligro 
-qae  corremos  amboa  si  la  mas  puequeña  jndiscréedon.... 

*— Se  que  nos  ahorcarían»  y  sin  embargo,  ,Don 
Diego.  • . .  !'  ' 

— Que  queréis  decir? 

-—Que  yo  lo  darta  tódó  por  no  yexos  casado  -^  .  • 

-rrGon  Vi&laürte?     - 

•-i^Cof^wnguna^  cwger.  . 

— Solo  pienso  en  aquella  dichosa  isla dis. Cuba:*  «iw 

"  iSoría^compeendió^  que  Doña  CataUítá  de  iMro|>ósito 
b#]i^  4«jado  pas^  la  m^mo^  cofindo  empjiii^Hrotx^ios  U- 
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cores  espirituosos  de  aquella  noche  con  ^  fin  de  es- 
tar impertinente;  pero  él  sin  querer  quitar  el  dedo  del 
renglpn,  le  dijo  con  toda  brusquedad: 

— Ofrecedme  que  pronto  se  realizará  mi  unión  con 
Violante  Rodríguez,  ofrecédmelo,  porque  de  lo  con- 
trario...  

— De  lo  contrario  que? 

-^De  lo  contrarío  os  ofreízco  yo  que  me  marcharé 
luego  á  la  primer  conquista  que  se  presente  para  hacer- 
me matar  por  los  indios. 

Dófta  Catalina  cambió  de  color  y  dijo  procurando 
hablar  con  aplomo. 

— Ya  os  he  dicho  que  voy  á  ayudaros. 
— Pero  yo  quiero  que  sea  muy  pronto. 
— Estáis  aun  celoso  del  indio  Quecholli?  ^ 

-^Qlie  quefeis?  yo  mismo  he  presenciado  que  Vio- 
lante no  se.  mostraba  agena  á  sus  galanteos. 
— Ha  llegado  á  haber  esplicaclonés  ^ntté  e\\os? 

— No  k)  creó.'  "  >  '  -'  ?  ♦ 

;♦— -Ifaes/eBtpnces-....  1  '        ». 

•  ^-^iii  esplícarse,  ella  por  seguir  sus  inclinaciones 
novelesca^y  él  impulsado  hasta  la  locura  por  la' belle- 
za de  Violante 

-¿Qué? 
'  — ^Quien  sabe?. .  i . . .; Tal  vea:  .se  lian  estñ^ado 

la  mano tal  vez  se  han  dirigido  dáñtigas  <le  amor. 

— Todos  los  cortesanos  sáb^  de  mev^iia  las  en- 
dechas que  le  cantaba  el  príncipe  ttidco  toda»  las  no* 
ches -á  Violániiei        '  ^   '''' 

'  i^Fues  tódoeso  nae  bacdlnsi^tiren  oste  matrimonio. 
*  '^No-os  asusta,  Donf  Diego,  saber  de  dátemano 
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que  Violante  no  os  ama  y. que  antes  es  muy  fácil  creer 
que  está  enamqrad^de  otro? 

— Nada  me  asusta,  Doña  Catalina,  I9  que  yo  quie- 
ro, os  lo  diré  con  franqueza,  es  estar  casado  con  cual- 
quier dama  de  la  corte  paru  poder  llegarme  hasta  vos 
sin  desconfianza.  Me  habéis  obligado  á  haceros  esta 
confesión  y . . .  •  me  la  perdonareis. 

Doña  Catalina  se  puso  encarnada  y  contestó  con 
voz  temblorosa. 

— Gracias....  Ahora  solo  falta  preguntaros  una 
cosa:  ¿no  os  seria  indiferente  casaros  con  cualquiera 
otra  doncella.*^ 

—No. 

— Poi;  qué? 

— Porque  encuéntrase  ya  mi  amor  propio  empeña- 
do.  Toda  la  corte  sabe  que  el  indio  QuechoUiy  y  yo 
somos  rivales. 

— Como? 

— Si;  porque  yo  me  he  dirigido  públicam enteca  Do- 
ña Violante. 

— La  habéis  requebrado  <3e  amores? 

— I^  he  significado  que  baria  todo  lo  posible  por 
aloan^r  su  mano. 

— Creo  comprender  jtodos  vuestros  designios. 

— Feliz  seré,  Señora,  si.me  habéis  comprendido  sin 
necesidad  de  que  yo  os  .hs^  peligrosa^  esplicaqiones, 
que  sieitipre  podrían  ser  oidas  por  algup  indjtsqreto. 

/-r-Por  algún  envidioso;  querréis  decir. 

— Porque  ni  vos  ni  yO'  sqqK^..  ,biei^  quen(|os 
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— Ya  sé  que  nos  envidian,  á  vos  por  vuestra '  alta 
posición  y  á  mi  por  el  favor  que  me  otorgáis, 

— Y  que  he  empezado  á  hacer  que  os  lo  otorgue 
también  mi  marido. 

— Pero  ellos  podrán  conseguir  que  lo  que  me  otor- 
gue uno  ú  otro  dia  sea  la  horca. 

— Tened  confianza  ciega  en  mi. 

— ¡  Ah!  si  no  la  tuviera,  nunca  me  hubiera  arriesga- 
do á  venir  áeste  real. 

i 

— ^¿Cuándo  queréis  que  se  haga  el  desposorio ?  pre- 
guntó bruscamente  Doña  Catalina. 

— Cuando  vos  queráis;  pero  si  es  que  consultáis  mi 
impaciencia,  que  sea  mañana  mismo. 

— ¿Os  parece  que  sea  dentro  de  quince  días? 

— Me  place:  solo.que  en  estos  quince  diasserá  nece- 
sario que  vos  y  yo  tengamos  mucho  cuidado  -^de  no 
dejarnos  coger  en  una  celada. 

— ^¿De  quién  la  teméis? 

— De  todos  y  especialmente  de  vuestro  marido. 

— ^¿De  Don  Hernando? 

— Muchos  hay  que  por  congraciarse  con  d  gober- 
nador y  por  alcanzar  sus  dones  y  beneficios,  son  ca- 
paces de  inducirle  contra  nosotros. 

— ¿Atentaría  él  contra  su  esposa? 

—Os  aconsejo  que  no  cerréis  del  todo  los  ojos  cuan^ 
do  os  acostéis.  , 

— ¡Vaya!  dijo  Dofia  Catalina*  sonriendo,  bien  veo 
que  á  pesar  de  estar  cercana  vuestra  boda  siempre  me 
conserváis  alguna  estimación.    ' 

— \0]i\  mucha,  Señora,  mucha.  Bien  sabéis  que  si  no 
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soy  más  espresivo  en  mis  demostraciones  es  porque  mé 
estorba  mucho  la  in  mensa  altura  en  que  estsás  colocada! 
— Y  á  la  que  yo  ós  báré  llegar  atgUn  día. 

* 

— ¡Oh  Catalina! 

— ¡Callad!  Entra  ahora  Don  Hernando  seguido  de 
sus  gentes. 

En  efecto  apareció  en  la  puerta  del  salón  el  con- 
quistador seguido  del  padre  Melgarejo,  del  Líe.  Zúa- 
zo,  de  Rodrigo  de  Paz  y  de  seis  ó  siete  mas  á  quienes 
se  consideraba  como  sus  inseparables. 

Se  fué  en  derechura  á  Doña  Catalina  á  lá  cual  be- 
só la  mano  respetuosamente,  dirigió  algunas  frases  á 
las  damas,  estrechó  la  mano  de  algunos  caballeros  y 
en  seguida  tomó  asiento  á  la  derecha  de  su  esposa. 

— Supóngome,  dijo  á  Diego  de  Soria,  que  habréis 
tratado  de  tener  canxplacida  á  la  gobernadora  mientras 
yo  llegaba. 

— Señor,  pronunció  Soria  con  acento  humilde,  he 
estado  pidiendo  una  gracia  que  acabo  de  alcanzar  de 

mi  alta  soberana. 

— ^¿Cuál  es?  preguntó  Cortés  desentendiéndose  de 
aquellos  sonantes  títulos  dados  á  su  mujer. 

Esta,  se  apresuró  á  intervenir:. 

—•Figuraos  la  idea  que  se  le  ha  metido  á  Don  Die- 
go en  la  cabeza;  quiere  que  lo  casemos  liiaftana  misma 
—¿Y  con  quién?  preguntó  el  conquistador. 
— Con  Doña  Violante  Rodríguez.     .   i , 

— Hermosa  dama!  esclamó  Cortés  algfo  picado,  pix» 
qué  desde  que  había  apadrinado  acompañado  dé  ella 
el  casamiéAtd  de  Pefdro  Gallego  la  híabia  colwradagran- 
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de  afición,  y  aun^  mas  d^  una  vez  habla  pensado  ya 
poner  en  planta  ciertos  proyectos. 

— ^¿  Aprobáis?,  pn^^untó  Diego  de  Soria,  observando 
la  nube  que  pasaba  por  el  semblante  de  Cortés* 

— Consultarélo  con  su  padre  que  ha  entrado  á  es- 
ta sala  con  mi  acompañamiento. 

— Tal  vez  no  fuera  conveniente 

— Perdonad,  dijo  entonces  Doña  Catalina,  yo  he 
pfrecido  á  Don  Diego  que  dentro  de  quince  dias  será 
la  boda. 

— Una  semana  mas  ó  una  semana  menos  importa 
poco.  Llegará  el  dia  de  que  se  haga  la  boda  que  es  lo 
que  conviene  según  las  cédulas  que  he  puesto  en  vi- 
gor y  lo  que  manda  nuestra  santa  religión. 

— ^Amen,  dijo  por  lo  bajo  Diego  de  Soria. 

— Ahora  que  venga  por  aquí  Don  Pedro  Rodríguez. 

La  voz  de  Cortés  fué  escuchada  y  mas  de  cuatro  de 
sus  oficiales  se  apresuraron  á  hablar  al  viejo  capitán 
Pero  Rodríguez  que  permanecia  en  un  apartado  rin- 
cón de  la  sala  departiendo  con  Aguilar. 

— ^Venid. 

— Os  habla  Don  Hernando. 

' — Nuestro  capitán  os  necesita. 

— Os  llama  el  gobernador.     ' 

Todo  esto  y  algo  mas  le  dijeron  á  Pedro  Rodríguez, 
y  él,  mas  aturdido  que  medroso,  se  apresuró  á  compa- 
recer ante  ¿u  gtf^, 

— ^¿Podreisme  decir,  le  preguntó  Cortés,  por  qué 
no  habéis  traído  con  vos  á  Violante? 

« 

— ^Violante  está  enferma.  Señor,  conces0  el  anciano. 
— ^¡Enferma!  esclamó  Soria  perdiendo  el  color. 
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Dofta  Catalina  lo  reparó  y  le  dijo  muy  quedo: 
—Esa  enfermedad  no  impedirá  el  matrimonio. 
—Siento  mucho  que  no  se  encuentre  aquí,  añadió 

el  conquistador,  quería  hacerla  sabedora  de  una  bue- 
na nueva. 

— Si  queréis  que  un  humilde  criado  vuestro  sea  por- 
tador de  esa  nueva. 

—•Decidle  que  su  mano  me  ha  sido  pedida. 

— Su  mano?. . . .  ¿á  vos?  preguntó  el  viejo  perdien- 
do su  aplomo. 

— Sí,  ahora- yo  soy  aquí  el  padre  de  todos. 

— Tenéis  razón. ...  ¿y  quién  es*él ? 

— Aquí  lo  tenéis:  es  ef  invicto  capitán  Don  Diego 
de  Soria. 

— ¡Ah!  vos Don  Diego,  sois  • .  ^ .  el  que. .  pr^ 

tende  honrarme 

— ^Dispensadme  si  antes  no  me  dirigí  á  vos,'an:iig;p 
Pedro  Rodríguez,  pero  bien  sabéis  que  se  necesitaba 
pirimero  d  permiso  de  nuestro  gobernador  y  el  de  su 
augusta  esposa. 

Al  poco  rato  llegó  el  viejp  sollozaudo  casi  á  la  ha- 
bitación de  su  hija  que  hacia  poco  lehabi^  cot^uníca- 
do  su  pasión  por  Quecholli,  á  la  cual  dijo: 

— Hernán  Cortés  me  ha  camunicado  que  quiere  ca- 
sarte, hija  mia. 

— ^¿Con  quién? 

— Con  Die^o  de  Soria. 

— ^¡Dios  mió!  gritó  Violante  con  voz  que  nada  tenia 
de  humana,  y  cayó  desmayada. 
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la  velada  terminó  aquella  noche  sin  que  hubiera 
habido  otra  novedad. 

Solo  cuando  se  iban  ya  á  acostar  los  gobernadores 
dijo  Doña  Catalina  á  Cortéis  con  cierto  tono,  lleno  de 
acritud:  ' 

— Parecióme  haberos  visto  que  os  demudabais  cuan- 
do se  habló  del  casamiento  de  esa  muñeca .... 

— De  quién  me  habláis? 

—De  Violante  Rodríguez. 

— Siempre  andáis  con  estos  incovenientes,  Catalina 
y  tengo  que  deciros  una  cosa,  muy  formalmente. 

— ^¿Cual? 

— Que  ya  me  vais  colmando  la  paciencia! 

— ¿Eso  decis  á  vuestra  esposa.  * . .  á  la  capitana  de 
este  Real? 

— Eso  digo  á  vos,  Doña  Catalina,  porque  en  reali- 
dad desde  que  habéis  venido  os  habéis  mostrado  co- 
mo nunca  os  habla  conocido  de  impertinente. 
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— Es  que  antes  no  me  habíais  dado  motivo  de  celos. 

— Ni  ahora  tampoco. 

— Ahora  sí:  vuestros  sunores  públicos  han  sido  los 
de  Marinaj  vuestros  amores  privados  son  los  de  Vio- 
lante. 

— Os  engañáis:  jamas  he  dicho  á  esa  joven  una  so- 
la frase  de  amor. 

— Y  ha  sido  vuestra  compañera  cuando  servísteis 
de  padrinos  á  la  hija  de  Mactezuma. 

— Es  la  verdad:  fué  la  que  encantré  mas  hermosa, 
mas  elegante  y  mas  inteligente  entre  las  pocas  mu- 
jeres que  teniamos. 

— ¿Por  qué  no  os  acompañó  Doña  Marina  en  esa 
ceremonia?  r 

— Porque  ella  se  negó  completamente. 

— ¡Ah!  ¿luego  la  invitasteis?  preguntó  Dofla  Cata- 
lina con  voz  alterada. 

— Naturalmente:  ¿no  consideráis  que  lo  mas  impor- 
tante en  esta  conquista  es  asegurar,  imponer,  engar- 
char  á  los  indios  á  las  ceremonias  religiosas? 

—¿Y  qué? 

—Que  mucho  importaba  que  fueran  indias  de  pura 

raza  las  que  aparecieran  en  los  principales  casamien- 
tos. 

- — ¡Pero  decis  que  Marina  no  quiso  prestarse  á  ha- 
cer el  papel  que  le  imponiais! 

— Digoos,  y  es  la  verdad,  que  Marina  se  rehusó  á 
ser  madrina  de  Doña  Isabel. 

— Estaria  de  ella  celosa. 

— Al  contrario!  son  muy  amigas  unqi  de  la  otra.. . 

— Pues  entonces 
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— «Aconsejóme  la  misnja  Marina  que  Violante  fue- 
ra mi  compañera. 

— ¡Já!  ¡Já!  ¡jal  con  eso  me  queréis  demostrar  que  la 
india  no  es  celosa. 

— Os  repito  que  Violante  es  una  joven  honesta,  y 
muy  respetada  entre  nosotros. 

— Para  vosotros,  y  especialmente  para  vos,  no  hay 
honestidades  ni  respetos. 

— Estáis  equivocada,  Catalina. 

— Pues  está  allí  el  ejemplo  que  vos  habéis  puesto: 
sustituir  d  vuestra  esposa  con  una  india  hedionda  y 
detestable. 

— Reportaos,  Catalina,  si  no  queréis  que  yo  tam- 
bién os  falte  al  respeto, 
— ¿Me  amenazáis  con  pegarme  Don  Hernando.'* 

— De  tal  modo  me  provocáis  y  dé  tal  manera  ha- 
céis arder  la  sangre  en  mis  venas  con  esas  palabras, 
qne  no  parece  sino,  que  víboras  salen  de  vuestros  la- 
bios. • .  • 

— Siempre  me  estáis  insultando 

—Yo  no  sé  si  en  adelante  podré  seguirme  conte- 
niendo - . . .  Pro vocaisme  tanto . . . . ! 

— Pues  si,  os  lo  repito,  aunque  me  asesinéis:  la  in- 
dia Marina  es  una  salvaje  ordinaria,  que  no  debia  ha- 
ber reemplazado  nunca  á  vuestra  esposa,  que  será  lo 
desagradable  que  vos  gustéis,  pero  que  siempre  va- 
le muchísimo  más  que  esa  bestia  de  estas  selvas. 

— Vos  dejais  de  valer  mucho  desde  que  sois  tí  " 
poco  noble,  tan  poco  generosa  y  tan  poco  discreta. 
— ¡Ah!  entonces  Marina. . . . 
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— Creo  que  profanáis  **ése  nombre  poniéndolo  en 
vuestros  labios. 

— ¿Qué  habéis  dicho? 
•    — Si  lo  oísteis,  á  qué  repetirlo?  Si  no  lo  oísteis,   á 
qué  empeñarme  en  provocar  estas  riñas  que  van  to- 
mando el  carácter  de  diarios  escándalos? 

— ¿Parece  que  no  queréis  que  nombre  á  vuestra 
manceba? 

— No  provoquéis  al  león,  Catalina. 

— Pues  no  habéis  dicho  otra  vez  que  yo  soy  la  pan- 

tera? 
.  — Sois  una  mujer  que  siempre  me  estáis  causando 

disgustos. 

— Y  acaso  soy  yo  feliz  con  todo  lo  que  vos  me  ha- 
céis? 

-^Yo  no  os  hago  nada. 

— ^¿Qué  os  parecería,  si  imitando  vuestra  pérfida 
conducta,  tomara  yo  un  amante? 

— En  caso  de  que  yo  fuera  celoso  como  vos,  bas- 
tante tendría  que  reclamaros  la  intimidad  que  traéis 
con  Diego  de  Soria, 

— ¿Qué  es  lo  que  decís?  exclamó  Catalina  descon- 
certada. 

— Que  si  yo  diera  crédito  á  las  hablillas  y  sí  me  preo 
cupara  con  esas  cosas  de  amoríos,  mañana  mismo 
mandaba  descuartizar  á  Diego  de  Soria,  mientras  que 
i  su  cómplice  la  hacía  embarcar  para  las  Islas. 

Era  fácil  conocer  que  estas  palabras  hicieron  hon- 
^'.  impresión  en  Doña  Catalina,  y  guardó  silencio  por 

7unos  segundos  depando  caer  la  cabeza  sobre  su 

ultado  pecho. 
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Hasta  aquel  momento  Doña  Catalina  había  perma- 
necido sentada  al  borde  del  lecho,  mientras  que  Cor- 
tés estaba  de  pié  con  los  brazos  cruzados  á  dos  varas 
de  distancia.  Llevaba  este  un  hermoso  vestido  azul, 
oscuro  de  terciopelo  con  franjas  de  oro,  entre  cuyos 
pliegues  aparecía  brillante  y  ornado  con  diamantes  d 
puño  de  oro  de  su  preciosa  daga. 

El  pequeño  sombrero  estaba  inclinado  sóbrelas 
cejas  y  la  pluma  sombreaba  una  parte  de  su  quema- 
do semblante.  En  aquella  imponente  actitud  en  que 
se  encontraba  Cortés  cuando  acababa  de  pronunciar 
con  voz  solemne  aquellas  aterrorizadoras  palabras,  pa- 
recía un  rey  imponiendo  sobre  sus  subditos  una  volun- 
tad soberana. 

Doña  Catalina  estaba  vestida  de  raso  blanco,  sien- 
do los  ahuevados  que  bajaban  por  la  enagua  del  ves- 
tido de  terciopelo  verde  oscuro. 

En  su  tocado  había  algunas  hermosas  plumas  y  so- 
bre su  pecho  brillaba  una  cruz  de  diamantes. 

El  aposento  estaba  iluminado  por  cuatro  bujias 
que  venían  á  rri^-jar  su  luz  directamente  sobre  el  ai- 
rado rostro  de  iJoña  Catalina. 

— ¿Y  cuando  pensáis  desterrarme  de  vuestros  Esta- 

dos?  preguntó  después  de  un  momento  de  silencio. 
— Tan  pronto,   Señora,,  como  vos  continuéis  ha- 
ciéndoos intolerable  con  vuestra  conducta. 

— ¿Y  creéis  tan  fácil  echarme  de  vuestro  palacio, 
de  vuestro  lecho,  de  vuestros  dominios? 

— Cuando  vos  llegareis  á  ponerme  er  *■'" 
chez,  será  obra  de  pensarlo  y  hacerlo. 
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— ^¿De  suerte  que  ya  no  hgty  sobre  vos  ninguna  jus- 
ticia, ni  ningún  poder? 

*^— Aquí  en  esta  tierra.  Doña  Catalina,  bien  lo  sa- 
beiSj  yo  soy  el  único  soberano. 

-~¿  Y  no  temeisá  las  excomuniones  que  os  habían 
de  enviar  los  frailes  que  dirigen  la  iglesia? 

— Los  frailes  no  alzan  el  pié  ni  la  mano  si  yo  no  Se 

los  mando.    Vais  á  hacerme  reir  si  me  amenazáis  á 

•    - . "  •  • 

mí  con  las  pcQpmuniones. 

— ^¿No  creéis  que  os  alcancen  aqui  las  órdenes  y 
niandato^  de  los. soberanos  de  España? 

—Ño. 

— Que  es  es  lo  que  osáis  decir? 

— Que  los  soberanos  de  España  están  ahora  muy 
entretenidos  en  sus  asuntos  para  venir  á  ocuparse 
de  los  nuestros. 

— Ellos  se  ocuparían  si  osarais  repudiar  á  vuestra 
esposa. 

— Repitoos  que  no  se  ocuparían  de  una  muger  co- 
mo vos¿ 

— ^¿ Como  yo?  ¿que  me  queréis  decir  con  eso? 

-^Lo  qué  deciros  quiero  es,  que  ni  las  personas 
que  tengan  valimiento  en  la  corte  se  harán  oir  ahora 
del  emperador. 

— Pues  yo  os  juro 

— No  juréis es  inútil  • 

— ¿  Entonces  tengo  que  ser  esclava  vuestra? 

— Doña  Catalina,  escuchad  e,sto  que  voy  á  deciros: 
n^ídar  tendréis  que  temer  ni  que  sentir  de  mi  mientras 
no  me  busquéis.  ¡Ay  de  vos  el  dia  en  que  colméis  la 
medida,  de  las  importunidades! 
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— Oídme  bien  lo  que  voy  á  contestaros,  Don  Her- 
nando: ninguna  queja  tendréis  de  mi  mientras  seáis 
amante  y  obsequioso  con  la  que  es  vuestra  imiger  an- 
te Dios  y  ante  los  hombres.  {Ay  de  vos  d  dia  tn  qtie 
os  empeñéis  en  reducinne  eoa  amenazas  y  malos  tra- 
tamientos! 

— ^¿Que  haréis? 

— Olvidar  toda  consecuencia,  hacer  de  nuestro  ma* 
trímonio  el  infierno  y  traer  después  sobre  nosotros  é 
escándalo. 

— ¡Pesiami!  que  ya  lo  habéis  t raido  mas  de  lo  que 
os  figuráis. 

—Yo? 

# 

«-Vos.  Esta  mañana  sin  ir  mas  lejos  he  sorpren- 
dido una  conversación  entre  dos  hidalgos. 

— ¿Y  que  era  lo  que  vuestros  hidalgos  decían.^ 

— Esto:  uno  preguntaba  al  otro:  ¿conocéis  vos  á 
Doña  Catalina,  la  esposa  del  gran  conquistadorP  Si 
la  conozco,  contestó  el  otro,  ¿quien  no  tiene  aqui  no- 
ticias dé  esa  mujer .^ — ^Sabeis  ya  lo  que  las  lei^^uas 
munnuran  acerca  de  ella? — Diqese  que  tiene  un  aman- 
t^y  que  Á  mas  de  eso  obterva  un  trato  duro  coa  el  ca* 
pitan,  recordando  sin  duda  los  tiempos  de  su  osea* 
ridád 

— ¡Basta!  esclamó  Doña  Catalina  levantándose  como 
herida  por  un  rayo.  < 

Nada  le  causaba  tan  hondo  disgusto  como  que  se 
le  recordara  la  condición  humilde  de  donde  la  ^' " 
sacado  Cortés. 

— Pues  no  os  digo  la  niitad  de  lo  que  secut 
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««-St  para  ii^urtarme  solo  habéis  entrado  á  mi  al* 
coba»  jsalid  de  aquí! 

•~Yo  saldré  después,  de  haberos  puesto  al  tanto  de 
todas  mis  intenciones. 

— ^Ya  no  quiero  escucharos. 
— ^A  pesar  vuestro  me  escuchareis. 
— Os  digo  que  salgáis  de  aqui»  Don.  Hernando. 
— Mi  sola  voluntad  es  quedarme. 
"^^Me  <^ligaréi8  á  dar  voces. 
— Y  me  obligareis  á  mi  á  cerraros  la  boca 

— Inaguantable  va  siendo  vuestro  comportamiento. 

— ^Y  el  vuestro?  ¿Quién  ha  provocado  esta  cuere- 
lia?  ¿Quien  provoca  las  que  tienen  lugar  casi  todos 
los  dias  y  que  se  van  haciendo  ya  públicas  entre  los 
espaftolés  y  aun  entre  los  indios? 

—Señor,  estáis  abusando  de  mi  debilidad. 

—Yo  no  abuso  de  nada,  lo  único  que '  hago  es  pe- 
diros permiso  para  usar  mis  derechos  de  esposo  y  de 
soberano. 

— Pues  que  queréis? 

— Amonestaros  por  última  vez 

—Estoy  cansada  de  vuestras  amonestaciones. 

— Os  tengo  que  repetir  lo  mismo  que  varias  veces 
os  he  preyenido:  en  esta  pequeña  corte  en  que  faltan 
asuntos  á  la  mordacidad,  es  necesario  vivir  con  sobra- 
da cautela.  Doña  Catalina,  habéis  dado  ya  mucho  lu- 
gar i  que  nuestros  nombres  anden  en  lenguas,  y  libreos 
'^ios  de  que  U^piüe  el  dia  en  que  por  vuestra  causa 
^seamos  despreciados.  ^ 

nri&$at9tf^  9iMm^dp(netM»clamd  Doto  C^- 
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na  cofi  un  gesto  iracundo  que  á  ocro  que;  no-Aiera 
Cortés  hubiera  infundido  terror. 

Entonces  trató  de  abrirse  pase  con  inlencton  de 
lanzarse  á  otro  aposento. 

D.  Hernando  conoció  la  iitteiid0ii  y  tomándola  por 
los  brazos  y  obligándola  otra  vez;  á  sentase  en  su  le- 
cha la  dijo  con  vos  imperiosa:  >. 

— Quedaos  allil  . 

Doña  Catalina  se  quedó  al  principÍQ  oomo '  anona- 
dada y  lu^o  con  acento  terrible,  dijo: 

•~Ü»Í3  da  la  violencia!         .  .    , 

,  riA  mil.  •  .*  .^vorJ  gritó  Doña  Catalina .  prpcu- 
jfandp  leyaatarse. 

Cortés  volvió  &  dominarla  con  sua  dos  manos  4^ 
los  braeps»  cogiéndola  comO:  si  fuera  con  t^n/izas  de 
hierro  y  en  seguida  llevó  su  pañuelo  de  seda  á  la  boca 
de  su  mujer,  diciéndola  de  manera  que  no  habia  Ju- 
gar á  duda: 

» 

— ^Antes  que  el  escándalo  prefiero  mataros.... 
Doña  Catalina,  si  no  os  calíais,  vais  á  obligarme  á 
poneros  una  mordaza,  y  sí  todavia  insistís,  por  ¡Dios 
vivol  os  juro  sepultaros  mi  daga  en  las  enirañas. 

Ante  el  aire  y  el  tono  del  conquistador.  Doña 
Catalina  no  solo  guardó  silencio  sino  que  se  puso  lí" 
vida  y  em^eáó  k  temblar.  "  - 

Cortés  la  drjo  entonces: 

*-^Dé  esta  noche  depende  todo  nuestro  porvcair, 
Doña  Catalina.  O  volvéis  á  ser  la  hiugér  cariüósaide 
otros  tíemgos  y  entonces  tendréis  hn  tnf  á' xm  m£i^ 
éi^estó*'á  Hacer  todos  Ids-sácrfl^tos  t|ü«iikáj^  que 
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Placerse  por  su  dama,  ó . . « •  dejo  de  ser  vuestro  ma- 
rido para  convertiirme  en  vuestro  verdugo.  ¡Escoged! 

-—Ya  k>  soisi  puesto  que  me  tratáis  peor  que  los 
salvajes' de  estas  tierras  trataa  á  sus  mujeras. 

Doña  Catalina  nojHido^  por  mas  que  hizo,  después 
,^e  dantas 'emociones  coi^tsa^  uu  torret^te  d^  lágrimas 
y  empezó  á  sollozar  de  un  modo  estrepitoso. 

Si  Cortés  se  alarmó  antes  por  los^  gritos  de  su  mu- 
^jeTy  ahora*  no  se  alarmaba  menos  por  aquel  modo  de 
llorar  que  podia  oirseen  la  pieza  inmediata.  Dofia- Ca- 
talina^ pues,  lo  que  >  quería  era  el  escándalo  á  todo 
trance. 

;  Cortés  comprendió  que  no  había  otro  recarso  que 
ceder  y  fingiéndose  conmovido  se  dejó  caer  á' los  pies 
de  Catalina  diciéndola  con  voz  que  quería  ser- muy 
'tierna^  ..  '  ^ 

— Perdonadme  •  • » .  yo  nunca  pensé  que  pudiera 
ocasionar  vuestras  k^rimas. 

I>dffa  Catalina  separó  el  pañuelo  de  los  ojos  para 
observar  el  semblante  de  Cortés  y  como  persona  con- 
trariada  en  sus  designios. 

i  'Entonces  y l mientras  podía  calcular  sir  aquella  actí- 
tuttf  era' sincera,  agregó  siempre  llorando: 
^  '  ^Ya  no  sois  mt  amante  esposo. . . .  sois  mi  tirano. 
— nCSBktalina,  por  piedad . . . « .  w 
— Desde  que  esa  pérñda  india  os  ha  enhechí^ado.... 
.  .    Cortés,  sin  embargov  no  podia  permitir,  que  Doña 
Catalina  dirigiera  tan  frecuentes  y  rudos  ataques  á 
'.^ácpiella  mujer,  í^  qmen  deiña  no  sob  los^coasejos  sino 
rrhsthGOñ  ima%{iHoe$L  qiKrhalMa  tcftido.en  au  vídíii  y  la 
dijo  en  tono  de  ru^o:  «¿i^  -.. 
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— ^^Haced  á  un  lado  esos  celos. . . .  que  no  tienen 

^  fundamento  alguno,  y  menosahorá,  os  lo  aseguro  Ixi- 

jo  mí  fé  ^e  caballero . ...  os  pido  como  el  mas  grande 

de  vuestros. favores  que  no  pronunciéis  ese  nombre.... 

— ^¡Síempre  la  amáis!  suspiró  Dofiá  Catalina. 

— ^Serán  pues  los  celos  los  que  tienen  loca  á  esta 
mujer,  pensó  Cortés. 
*.     Lu^o  agregó  en  voz  alta: 

.^Os  juro  que  ya  no  existe  nada  de  comuti  entre 
ambos. 

'  * — ^¿La  habéis  abandonado?  ¿habéis  pagado  con  per- 
fidia esos  favores  que  tanto  decantáis? 
'  — Es  ella  quien  ha  dejado  la  hospitalidad  española 
cuando  supo  que  veníais. . . .  sin  duda  para  no^  ofender 
.  vuestras  susceptilidades. 

— ¿De  suerte  que  es  verdad  que  ha  estado  viviendo 
íbajo  el  mismo  techo  de  vuestros  palacios? 1 

— Era  mi  intérpre,  era  mi  secrtíaria,.'era:mt  guía, 
•era-^mt  consejera,  y  tenia  por  deber  que  acompañar- 
me á  toda$  partes. 

— Pero  últimamente ....  .      . 

^-^Uteimamente  también  me  ha  salvado  la  viáa  dos 
veces.  Una  cuando  el  tesorero  Aiderete  halñadesen- 
vaíAado  su  daga  para  herirme  en  el  corazón,  y  otra 
^cuando  se  me  pusieron  las  mil  celadas  que  sabéis  en  el 
camino  de  aquí  á  Villa  Rica  por  orden  de  vuestro  ami- 
go y  protector  Don  Diego  de  Velazquez  e!  adelan- 
tado de  Cuba. 

*-^o  me  agrada  que  estéis  asi,  murmuró  Dofta  Ca- 
taUna,  indicando  á  Cortés  que  no  debía  potnaneoer  de 
rodillas. 


'^Miytol^dlne  VuejTtro  pcfl^dón  y  me  incotpoturé^ 
—Os  perdono,  Dion  Hernando:  soy  mujer,  soy  ge- 
nerosa. •  •  •  soy  lá  datna  mas  alta  dé  estas  tieriasy^de-! 
bo  tener  una  alma  mas  levantada  que  todas  juutas. 
¡\AB!nfdámisbrá2os!  •'     '    • 

— ¡Oh  Catalina!  '  :  ^       i    •'"  ■ 

Los  dos  se  abrazaron:  ella  siguió  derramando  abun- 
dantes lágrimas  reclinada  en  el  pecho  de  Cortés. 

Después  que  hubo  pasado  un  momento,  dijo  ella  con 
voz  que  prccuró  hacer  dulce: 

— Perdonadme  vos  también,  mi  amado  Don  Her- 
nando, os  amo  con  todo  mi  corazón estoy  celo- 
sa  estoy  enferma yo  no  sé  que  es  lo  que  tengo 

que  aún  siento  mi  juicio  estraviado otorgadme 

vuestro  perdón,  os  lo  suplicó  de  rodillas. 

Y  quiso  positivamente  caer  de  rodillas,  pero  su  es- 
poso estuvo  listo  para  no  permitírselo. 

Ella  seguia  sollozando  muy  emocionada  y  lanzando 
tétricos  suspiros. 

Cortés  acercó  sus  labios  á  la  frente  de  Catalina  y  la 
dijo  con  risible  emoción: 

— Estáis  perdonada sí,  os  perdono  de  veras  á 

pesar  del  mucho  mal  que  me  habéis  hecho  causándo- 
me en  esta  noche  al  sufrimiento  mas  acerbo  de  mi 
vida. 

En  seguida  para  no  dar  lugar  á  nuevas  discusiones, 

agr^ó  prontamente: 

— Dormid  bien,  que  yo  tengo  necesidad  de  ir  á  dis 
poner  que  salgan  las  rondas, 

— Me  dejais? 

— Pero  vuelvo  muy  pronto. 
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Lo  que  el  conquistador  se  proponía  con  esto,  fácil- 
mente se  comprende:  quería  acabar  de  deslumhrar  al 
embajador,  y  que  las  primeras  impresiones  que  tuviera 
el  rey  Tanguazan  fueran  para  subyugarle  por  com- 
pleto. 

Apenas  acababa  de  dejar  el  rey  su  capital,  Tzin- 
zonza,  con  un  rico  acompañamiento  de  tropasvy  sacer- 
dotes, cuando  se  le  presentó  un  mensajero  de  Vechi- 
chilza  anunciándole  que  aquel  venia  ya  en  camino,  y 
que  llegaría  al  dia  siguiente. 

— ^¿ Estás  seguro  de. que  viene  ya  mi  querido  her- 
mano? preguntó  Tanguazan  lleno  aun  de  vacilaciones. 

— ^Viene,  majestad,  contestó  el  emisario  inclinándo- 
dose  hasta  tocar  el  piso  con  las  manos. 

Entonces  él  rey  ordenó  que  la  comitiva  siguiera 
adelante.  Ésta,  como  hemos  dicho  antes,  era  nume- 
rosa y  brillante,  yendo  de  más  á  más  prevenida  con 
víveres  y  todo  lo  necesario  para  una  larga  expedi- 
ción. 

El  gobierno  del  reino  había  quedado  encomendado 
á  un  consejo  de  sumos  sacerdotes,  dispuestos  á  hacer 
la  felicidad  de  sus  subditos  por  todo  el  tiempo,  poco 
ó  mucho,  que  durara  la  ausencia  del  soberano. 

AI  dia  siguiente  tuvieron  su  feliz  encuentro  las  dos 
comitivas  sobre  una  planicie  sembrada  de  árboles,  en 
la  cual  se  veían  varias  cabanas  diseminadas,  pertene- 
cientes á  los  pacíñcos  labradores  que  cultivaban  aque- 
llos campos. 

Si  bien  la  campiña  tenía  en  lo  general  el  aspeclo 
salvaje  de  las  selvas  americanas,   en  aquel  It^^ar 
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veíanse  aquí  y  allá  grandes  cuadros  ,di^  terrenos  per- 
fectamente cultivados  qu^  íipdio^bajpk  la  laboriosidad 
de  aqueUos  moradores.  • 

A  la  noticia  de  la  llegada  del  f/ey  Tangua^n  todos 
habian  salido  á  reiidirlQ  bpmenaje  cargados  de  dádi- 
vas que  con$i^(iaii  en  frutas,  semillas  y  flores,  que  da- 
ba en  abundancia  aquella  feracísima  tierra. 

AmbQ9  hermanos  descendieroniíJe  sus  literas,  se 
abrazaron  y  ^n  seguida  pidieron  ^Jojamie^to  en  la  mas 
próxima  cabana. 

Allí  tomaron  asiento  sobre  bancos  de  mimbre,  y 
cerca  de  una  mesita  en  la  cual  debía  servírseles  próxi- 
mamente un  apetitoso  almuerzo. 

— ^Y  bien,  dijo  el  rey  no  pudiendo  dar  tregua  á  su¿ 
inquietudes  ¿qué  hacías?    ^ 

— ^El  Malinche  no  me.  dejaba  regresar. 

— ^¿Cómo  te  recibió? 

— Con  toda  la  pompa  de  un  soberano. 

— ¿Te  preguntó  por  mí? 

— ^Tomó  muchos  informes  sobre  tu  persona  y  sobre 
tu  reino. 

-~Cuenta,  cuenta. 

— Necesitarla  toda  la  elocuencia  de  los  dioses  para 
referirte  las  maravillas  que  me  ha  enseñado,  todo  lo 
que  tienen  los  blancos  de  sobrenatural  en  armas,  en 
idioma,  en  tropas,  en  telas,  en  comodidades,  en  todo, 
en  todo. 

El  rey  daba  señales  de  no  caber  en  su  asiento,  y 
como  si  le  pareciera  que  su  hermano  iba  lento  en  su 
relación,  le  dijo  apresuradamente. 


/ 
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— Dfmelóftódo.        '-^ 

— Como  lat  grtin  ciudad  de  los  azteca^  está  reparán- 
dose por  haber  quedado  destruida  en  la  guerra 

— Desaparecieróií  los  templos  y  palacios? 

— Quedando  én  su  lugar  montones  de  ruinas. 

— Castigo  merecido  á  esos  orgullosos '  Pro- 

sigue,  *'  *^ 

-^ El  Malinéheestáí  habitando  en  en  otra  peque- 

•fia'  corte  llamada  Cóytíacan,  que  fué  á  donde  tuvimos 

que  ir  á  buscarle. 

.    w— ¿Se  sorprendió  con  tu  llegada? 

^-r-Ya. tenia  aviso  de  ella,  y  mandó  que  ma  saliaan 
á  recibir  algunos  esforzados  guerreros  llenos  de  bri- 
llantes atavíos. 

— ¡Quién  hubiera  visto  eso! 

— Luego  que  llegamos  á  la-  plaza  principal,  se  dejó 
oir  un  estrépito  espantoso,  muy  parecido  ai  trueno  de 
las  tempestades. 

— ¿Y  qué  era? 
—El  riiido  de  las  armas. ... 

— ¡Ah  si!  Luego  es  verdad  que  las  armas  de  los 
españoles  vomitan  fuego  y  producen  detonaciones  que 
aturden.  i 

— Todo  lo  que  nos  han  contado  está  muy  lejos  de 
la  realiead.  Por  mas  que  los  he  visto  y  vuelto  á  mi- 
rar me  parece  que  los  blancos  no  son  hombres,  sino 
seres  sobrenaturales  descendidos  del  cielo. 

— Entonces  la  profesia  azteca. ... 
'  '  -^Se  ha  óiimpTrdo  en  todas  sus  partes. 

— Continúa. 
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— El  rui^o  que  hicieron  aquellas-  sirmas  al  desem- 
bocar nosotros  á  la  plaza,  fué  sújbito  y  nxas  imponente 
que  el  rayo.  Todos  los  de:  oú  qon^itiva  cayeron  azora-, 
dos  á  tierra  cubriéndose  los  oídos  con  las  manos,  so- 
brecojidos  de  espanto.  ^  ^ÍQ^dian  darse  cuenta  de  lo 
que  aquello  significaba,  ha^ía  cjue  los  blanco^  nos 
explicaron  que  era  un  simple  disparo  de  sus  armas,  que 
no  contenia  la  materias  que  produce  la  muerte,  y  con 
esto  me  tranquilicé  y  proturé  tranqiiiK'zar  á  los  mios. 

— ¿Entonces  esas  armas  son  enteraitréíhté  iguales  al 
rayo  que  despiden  las  mugientes  'núbesi  qué  unas  ve- 
ces mata,  otras  veces- brllía  y  producé  estrépito  sin 
causar  daño?  -     .     •   .  j. 

— Así  son,  hermaiio,  aunque  decaes  pude  ver  con 
espacio  esas  armas  que  llamáfe'cáfloneíá  y  de  ellas  lé^ 
traigo  algunas  copias.  Parecen  la^cosa  mas  fácil  des- 
pués que  se  han  visto.  ^  ^  '  '' 

—-¿No  ctees  tií  que  ía  fuerza  sobrenatural  de  los 
dioses  intervenga  en  ellas? 

— Indudablemente  los  dioses. son  los  que  se  las  han 
inspirado,  pero  nosotros  pódriamos  hacerlas  lo  mismo 
si  contáramos  con  las  materias  de  que   se  componen. 

— ^Y  viste  en  áefgiíida  al  Maliñche? 

— Salió  á  recibirme  en  la  piíef  ta  de  su  cabana. 

— jComo  es? 

'  ^'-  '  .     •  r  -1     -      •      i  • 

— Es  blanco,  es  barbado,' no  e§^gi;apde  de  cuerpo, 
pero  se  le  ve  firme  y  dereGhp-como'ía.encina,, tiene-la 
frente  despejada,  le vantado:bácia;atras..el, cabello  y  fija 
unas  miradas  llenas  de  fuego,  que  á  todos  Jtiace  bajar 
los  ojos. 


•  '  r 
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— ^¿Le  tocaste,  te  tocó  él? 

— Al  verle  doblé  las  rodillas  para  adorarle 

fué  un  acto  involuntario  en  mi me  pareció  descu- 
brir en  su  semblante  toda  la  magestad  de  los  dioses 
más  desconocidos  para  nosotros;  pero  él  me  dio  pron- 
tamente la  mano  y  me  atrajo  á  sus  brazos. 

— ¿A  sus  brazos?  gritó  el  rey  abriendo  desmesura- 
damente los  ojos,  ¿quiere  esto  decir  que  te  ha  abrazado? 

;  — Si,  majestad....    ..,  ., 

— A  tí,  á  tí  mismo? 

— Lo  mismo  que  á  QuechoUi  y  á  los  principales  no- 
bles que  fueron  conmigó. 

El  redondo  rey  Tangua^an  dejó  el  asiento  y  salió  í 
la  puerta  á  fín  de  dar  alfifunas  órdenes  de  marcha.  Lúe- 
go  volviendo  á  donde  estaba  su  hermano  le  dijo: 

— Tú  irás  á  nuestra  capital  para  encargarte  junta 

con  los  sacerdotes,  de  gobernar  el  reino:  yo  quiero  co- 
nocer al  Malinche. 

— ¿Tú  vas  á  la  gran  Tenochtitlan? 

. — Hoy  mismo  continúo  la  marcha. 

— Pero .... 

— Quiero  ver  todas  esas  cosas .... 

— Y  sin  embargo,  no  acabo  de  contarte  todavía» 
las  demás  cosas. 

— ¿  Para  qué?  puesto  que  pronto  voy  á  verlo  todo 
por  mis  propios  ojos. 

Después  de  un  rato  de  silencio  agregó: 

— ¿En  dónde  te  dio  alojamiento  el  Malinche? 

—En  su  propio  palacio. 

El  rey  estuvo  próximo  á  desvanecerse. 


í 
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— El,  preguntó  con  la  mirada  estraviada,  él  te  alo- 
jó en  su  palacio? 

— Lo  mismo  que  á  Quecholli  y  demás  personas  de 

importancia. 

— ^¿Y  le  dijiste  que  eras  hermano  mío  y  que  eras  un 
simple  embajador? 

— Todo  eso  se  lo  dije  en  nuestra  primera  entrevis- 
ta delante  de  su  corte. 

— ¡Cuéntame  como  es  su  corte! 

— Los  honibres  están  vestidos  con  telas  que  des- 
lumhran y  con  metales  que  brillan  tanto  como  el  sol. 
Los  colores  de  sus  trages  no  son  tan  vivos  cómo  los 
de  nuestros  plumages,  pero  los  realzan  algunos  ador- 
nos que  necesitan  verse  porque  no  pueden  describir- 
se ni  pintarse.  Las  hembras  tienen  ojos  lánguidos, 
frente  ancha,  pecho  blanco  y  levantado,  manos  pe- 
queñas y  suaves,  labios  rojos,  pies  cubiertos  con  telas 
que  los  hermosean,  brazos  desnudos,  redondos  y  cau- 
tivadores, voz  semejante  á  la  del  zenzontle  y  m  talle 
aprisionado  por  un  tilmati,  que  no  deben  tenerlo  lo 
mismo  las  diosas  que  habitan  en  el  espacio  de  los  cie- 
los ó  en  los  bosques  de  las  montañas. 

— ^¿  Dices  que  son  tan  bellas  las  mugeres? 

— ;A  nada  puede  .  comparárseles:  Quecholli  nues- 
tro sobrino,  viene  locamente  enamorado  de  una  blan- 
ca  llamada  Violante  Rodríguez. 

— ^¿Como  dices? 

— ^Violante  Rodríguez. 

— El  nombre  me  parece  estrs^ño. 

— Ella  es  mas  hermosa  que  todo  cuanto  existe. 
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— ¡Oh!  ¡oh!  Esto  aviva  mas  mi  deseo  de  coaocer 
á  esas  gentes  que  han  venido  de  la  otra  parte  del 
gran  lago.  ¿Qué  hablaste  con  el  Malinche  con  res- 
pecto á  mi?    , 

— Le  dije  que  eras  el  mas  poderoso  Señor  de  esta 
comarca,  después  de  Moctezuma,  pues  que  tus  domi- 
nios se  estendian  hasta  las  aguas  que  ellos  llaman  ma- 
res y  el  número  de  tus  subditos  era  incontable. 

— ^Y  que  dijo? 

— Le  llenó  de  júbilo  el  saber  que  tus  posesiones 
llegan  hasta  unas  aguas  para  ellos  desconocidas  y  lo 
primero  que  me  dijo  fué  que  te  pidiera  el  permiso  pa- 
ra mandar  á  un  número  de  sus  soldados  á  recono- 
cerlas. 

— ^¿Que  hacen  ellos  para  dominar  esas  aguas  tur- 
bulentas? 

— Tienen  unas  grandes  canoas  que  llaman  bergan- 
tines, en  las  cuales  pueden  caber  hasta  doscientas  y 
trescientas  personas. 

— Son  las  mismas  que  emplearon  para  vencer  á 
Guatimozin? 

— Las  mismas  que  yo  he  visto  en  los  lagos,  pero 
ellos  tienen  otras  canoas  mas  grandes  en  el  puerto  de 
T'illa  Rica,  en  donde  traen  sus  cañones  y  sus  solda- 
dos, logrando  con  ellas  atravesar  distancias  que  no 
se  pueden  medir  ni  con  el  pensamiento. 

— ¿Será  cierto  que  hay  otros  pueblos  mas  allá  de 
los  mares? 

— Ellos  me  han  enseñado  unos  dibujos  que  llaman 
mapas,  con  los  cuales  pretenden  demostrar  que  hay 
naciones  muy  poderosas,  y  tantas  cuantas  no  se  pue- 
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den  contener  en  la  memoria  de  ningún  hombre,  pero 
que  el  rey  mas  grande  y  mas  temido  es  el  qué  gobier- 
na el  país  de  estos  extrangeros. 

— Bien  quisiera  yo  ver  eso.  ^ 

— Y  yo  también. 

— Prosigue,  hermano  mió,   prosigue  contándome 
todas  esas  maravillas. 
— Quien  sabe  todo  eso,  que  yo  no  he  podido  apr^-: 

der,  y  aun  un  pocQ  del  idioma  de  esos  blancos,  es  nues- 
tro sobrino  Quecholli,  pues  él  se  pasaba  los  dias  y  las- 
noches  al  lado  de  esa  blanca  joven  y  ambos  estaban 
hablando  sin  descanso. 

El  rey  se  levantó  y  dijo  que  le  llamaran  á  Que- 
cholli: 

El  joven  apareció  al  momento. 

— Me  dice  tu  tio,-  esclamó  S.  M.  Tanguazan  que 
tu  vienes  enamorado  de  una  blanca  bellísima. 

— Las  dos  cosas  son  ciertas,  magestad,  dijo  el  sobri- 
no haciendo  las  reverencias  acostumbradas. 

— ^¿Que  muchas  horas  pasabas  á  su  lado? 

— Todas  cuantas  ella  quiso  permitirme. 

— Que  ambos  hablaban  y  se  entendían? 

— Es  verdad. 

— ¿En  que  idioma? 

— Ella  me  ensenó  muchas  frases  de  su  lengua  y. yo 
la  hablaba  en  el  mexicano  que  casi  lo  comprende. 
— ¿Puedes  hablar  como  los  blancos? 
— Todo  lo  que  Violante  me  enseñó  á. decir. 
— ¿Te  enseñó  como  es  su  religión? 
Quecholli  cambió  una  mirada  con  su  tio  Vechichil- 
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za  temiendo  que  le  hubiese  denunciado.  Este  lo  com- 
prendió y  le  hizo  seña  de  que  podia  estar  tranquilo. 

—  Fué  en  sus  creencias  en  lo  que  tomó  mas  á  su 
cargo  instt;pirme  ayudada  de  un  sacerdote  cristia- 
no. 

— Explícame  todo  lo  que  puedas  sobre  ese  punto. 
QuechoHi  hizo  suscintamente,  pero  con  elocuencia 
suma,  una  descripción*  de  las  creencias  católicas,  s^^un 
se  le  habian  podido  dar  á  conocer  y  en  la  forma  en 
que  él  pudo  entenderlas. 

Tanguazan  después  de  escuchar  tantas  maravillas 
inclinó  la  cabeza  y  se  quedó  meditabundo.  Después  de 
un  momento  preguntó : 

— ¿  Y  todas  esas  miles  y  miles  de  gentes  que  viven 
formando  naciones  al  otro  lado  de  los  mares  creen  en 
ese  mismo  Dios  ? 

—Todas  esas  naciones  han  podido  averiguar  de  un 
modo  cierto  que  el  Dios  que  adoran  los  cristianos  es 
el  Dios  verdadero. 

— ¿Y  nuestros  Dioses? 

— A  nuestros  Dioses  les  llaman  ídolos  asquero- 
sos y  sangrientos. 

El  rey  se  estremeció  lleno  de  supersticiones  y  dijo  : 

—Calla! 

— Desde  que  veo  que  el  Dios  de  los  blancos  es  tan 
grande,  murmuró  QuechoHi  con  voz  tan  serena  como 
segura,  nuestras  divinidades  no  me  causan  mas  que 
lástima. 

— Por  qué  ? 

— Porque  me  parecen  feas  y  ridiculas. 

— Calla!  volvió  á  decir  el  rey  casi  temblando. 
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Habían  servido  el  almuerzo  y  había  permitido  el 
rey  Tanguazan  para  no  estar  solo,  que  comieranjcon  él 
Vechichilza  y  QuechoIIi. 

Durante  el  poco  tiempo  que  duró  aquel  frugal  al- 
muerzo compuesto  de  unas  cuantas  viandasl¿campes- 
tres,  el  rey  estuvo  muy  preocupado  dirigiendo  pre- 
guntas á  uno  y  otro  de  los  que  estaban  á  su  lado. 

Lo  que  mas  le  interesaba  era  lo  que  mas  habia 
huido  de  preguntar:  ¿seria  subdito  ó  aliado  de  Her- 
nán Cortés  ?  ¿  Que  habia  arreglado  su  hermano  el  em- 
bajador sobre  este  punto  ? 

Pero  lo  principal  estaba  adelantado :  que  era  saber 
que  podia  irse  á  la  corte  de  Cortés  y  regresar  impu- 
nemente :  ¿  para  qué  servía  tomar  otros  informes  de  su 
hermano  si  él  mismo  iba  á  tener  tiempo  de  fijar  su  si- 
tuación con  el  conquistador  ? 

— Te  vienes  conmigo  á  México,    dijo  á  su  sobrino 
Quechqlli  levantándose  de  la  mesa. 

— Yo?  preguntó  el  sobrino  trastornado  de  alegria» 

En  seguida,  sin  contenerle  la  majestad  del  rey,  no 
pudo  resistirse  al  gusto  de  dar  un  abrazo  á  su  tio. 

Ambas  comitivas  se  pusieron  media  hora  después 
en  comino  en  sentido  opuesto.  Vechichilza  para  Tzin- 
zonza.  Tanguazan  y  QuechoIIi  para  México. 
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CAPÍTULO  XXIII 
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loña  Catalina  había  ofrecido  á  Diego  de  Soria  to- 
da su  protección,  á  fin  de  que  tuviera  lugar  cuanto  antes 
su  prpyectado  enlace,  y  ya  no  pensó  mas  que  en  cum- 
plirle su  palabra,  tanto  mas  cuanto  que  él  la  habia 
hecho  entender  que  no  iba  á  ser  mas  que  un  pretexto 
para  que  ambos  disfrutaran  demás  libertad  en  aquella 
corte,  que  por  lo  mismo  que  era  pequeña  se  prestaba 
más  para  la  murmuración. 

Doña  Catalina  después  de  su  reyerta  con  Hernán 
Cortés,  pensó  que  iba  á  vengarse  superabundantemen- 
te  apresurando  el  casamiento  de  Diego  de  Soria.  En 
consecuencia  apenas  se  levantó  aquella  mañana  mandó 
llamar  á  Violante. 

La  joven  se  presentó  bastante  pálida  en  la  alcoba 
de  Doña  Catalina. 

• — ¡Jesús!  ¿que  tenéis?  la  preguntó  esta,  ¿estáis  en- 
ferma? 
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Violante  no  pudo  contestar,  un  sollozo  le  embargó 
la  voz  en  la  garganta  y  en  seguida  comenzó  á  derra- 
mar muchas  lágrimas. 

— Sentaos,  hija  mia,  dijo  Doña  Catalina  y  contad- 
me  todo  lo  que  os  pasa.  No  tenéis  madre  y  yo  quiero 
serlo  para  vos.  Abridme  vuestro  corazón. 

—Señora murmuró  Violante. 

— Vamos:  hablad. 

—Creo,  Señora,  quemas  estoy  enferma  del  alma 
que  del  cuerpo. 

— ¿  Sería  entonces  cierto  que  estáis  enamorada,  he- 
chizada mas  bien  dicho,  por  el  indio  QuechoUi? 

— Le  estimo  en  efecto,  porque  es  bueno  y  generoso» 
le.  amo,  podría  quizás  soregar,  aunque  sin  asegurarlo, 
porque  no  he  llegado  á  darme  cuenta  del  estado  de 
mi  corazón ;  pero  no  son  esos  sentimientos  los  que  me 
aniquilan  sino  el  temor  de  que  se '  me  obligue  á  tomar 
por  esposó  á  un  hombre  á  quien  no  tengo  estimación 
ni  confianza. 

-T-De  eso  precisamente  quiero  hablaros,  querida 
Violante. 

— Pues  ya  habéis  oído  la  opinión  que  tengo  del 
matrimonio  que  me  proponéis. 

— ¿  No  conocéis  aun,  no  habéis  tratado  aun,  á  Diego 
de  Soria? 

— Le  he  conocido,  le  he  tratado  lo  bastante  para 
encontrar  en  él  á  un  hombre  que  no  conviene  á  mi  feli- 
cidad, 

— ¡Ah!  esclamó  Doña  Catalina  mordiéndose  la 
labios. 
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■r-^Sé  que  le  distinguís  con  vuestra  protección  y  no 
quisiera  ofenderos,  ofendiéndole, 

— Sí,  os  estimaré  que  midáis  vuestras  palabras  al. 
hablar  de  Diego  de  Soria. 

Estas  frases  las  pronunció  Catalina  con  suma  al- 
tanería. 

— En  cuanto  yo  pueda  contenerme,*  Señora,  os  juro 
que  me  contendré. 

— ¿Tanto  mí  os, repugna  Don  Diego? 

— Si  conociera  yo  lo  que  es  el  odio,  pcfdria  deciros 
que  le  tengo  el  mayor  aborrecimiento. 

— ^¿Pero:  cual  es  la  causa,  hija  mia? 

— Yo  no  sé. . .  puede  este  recelo  instintivo,  prove- 
nir del  tono  imperioso  que  comenzó  á  usar  conmi- 
go desde  la  primera  vez   que  me  vio ó  mas 

bien,  que  comencé  á  tenerle  mala  voluntad  desde  que 
le  vi  lanzar  miradas  de  rencor  y  de  amenaza  al  príncipe 
Quecholli. 

— De  ahí  viene  todo,  murmuró  Doña  Cotalina. 

Y  luego  después  de  un  corto  silencio,  dijoen  vozalta- 

— Dejemos  todo  eso  y  vamos  hablando  de  vuestra 
conveniencia  y  del  interés  que  manifiesta  Don  Her: 
nando  para  que  se  haga  este  matrimonio. 

— ^¿Que  decis.  Señora?  preguntó  Violante  agitada- 
vuestro  augusto  esposo  se  interesa  en  que  dé  yo  mi 
mano  á  Diego  de  Soria? 

— Como  lo  habéis  oído. 

— ¡Ah!  ...  y  yo  que  creía  .  .  .  perdonad  que  tuvie- 
ra esa  vanagloria .... 

— ¿  Que  qra  lo  que  creiais  ? 
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— Que  Don  Heraando  me  profesaba  alguna  esti- 
mación. 

— Pues  así  prueba  que  os  la  tiene. 

—  Nunca,  no,  nunca  de  ese  modo. 

-Lo  que  mejor  deberíais  hacer  era  acostumbraros 
á  ver  ese  matrimonio  como  una  cosa  hecha. 

— ¿  Pero  os  empeñáis  vos,  se  empeñará  vuestro  ilus- 
tre esposo  en  casarme  contra  mi  voluntad  ? 

— ¿Que  sabéis  vos  cual  es  la  voluntad  de  las  don- 
cellas cuando  todavía  están  en  una  temprana  edad  co" 
mo  la  vuestra?  Debéis  figuraros,  Violante,  que  á  vues- 
tra edad  casi  siempre  son  los  padres  los  que  influyen 
y  determinan  en  esa  voluntad  de  que  habláis. 

— Yo  juzgo  imposible  que  os  empeñéis  vosotros  en 
hacerme  desgraciada. 

— No  lo  seréis  con  un  marido  como  Diego  de  Soria. 

— Si  no  le  amo  .... 

— Escuchadme  y  haced  lo  posible  porque  pene- 
tren mis  razones  en  vuestro  entendimiento.  ¿Decis 
que  os  habéis  apasionado  del  indio  Quecholli? 

—  Pues  bien,  si  es  preciso  decirlo,  os  lo  confieso  á  • 
vos  como  el  secreto  mas  íntimo  de  mi  alma:  yo  amo 

á  Quecholli. 

Doña  Catalina  se  rió  á  carcajadas. 

Violante  que  habia  caido  de  rodillas  y  enclavija- 
do las  manos  en  ademan  suplicante  y  grave  á  la  vez^ 
se  levantó  mirando  á  aquella  que  se  reia  ,con  estrañeza. 
•    — ¿  Habéis  perdido  el  juicio.  Violante? 

— ¿Por  qué  me  preguntáis  eso?...  ¿  Porquépsreis?.... 

¿  Por  qué  me  destrozáis  de  esa  manera  el  corazón  ? 
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— Escuchad,  hija  mia,  dijo  D?  Catalina,  asustán- 
dose casi  del  aspecto  que  iban  tomando  las  cosas. 

Cogió  de  la  mano  á  Violante,  y  la  atrajo  hacia  el 
canapé  que  ocupaba,  haciéndola  sentar  á  su  lado.  Lue- 
go prosiguió: 

— Es  necesario  que  reflexionéis,  no  solo  en  que  se- 
ríais la  burla  de  todos  los  españoles  si  os  llegaseis  á 
casar  con  el  indio  QuecholH,  sino  en  lo  que  seria  de 
vuestra  vida  después  de  uno  ó  dos  años,  con  la  sola 
idea  de  que  debéis  estar  unida  á  él  para  siempre. 

— ¿Por  qué  se  burlarían  de  mí?  ¿por  qué  no  habia 
de  ser  feliz  unida  eternamente  aun  hombre  generoso, 
inteligente  y  bueno  como  el  príncipe  QuecholH? 

— Se  burlarían  de  vos  creyéndoos  loca,  pues  hasta 
ahora  ninguna  española  ha  imaginado  siquiera  que 
podia  haber  indios  capaces  de  tener  inteligencia,  ni 
de  comprender  lo  que  es  el  amor:  ninguna  ha  creido, 
ni  de  lejos,  que  podia  hallarse  en  los  brazos  de  un 
hombre  de  estos  á  quienes  con  dificultad  nos  acos- 
tumbramos á  figurarnos  siquiera  que  piensan.  Seríais 
desgraciada  después  con  un  marido  semejante,  porque 
no  comprenderia  vuestras  costumbres,  vuestras  incli- 
naciones, vuestros  deseos,  ni  vuestra  religión. 

— QuecholH  comprende  todo  eso. Ouecholli 

es  ya  cristiano. 

— Me  queréis  hacer  creer  que  en  diez  ó  doce  dias 
pudisteis  haberle  enseñado  todo  lo  que  le  era  necesa- 
rio aprender? 

— Preguntádselo  al  padre  Aguilar. 
— Generalmente  nuestrossacerdotesexageraulas  con- 
quistas que  hacen  en  las  cerradas  cabezas  de  ios  indios. 
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hacer  sino  prepararos  á  recibir  la  bendición  nupcial  en 
uno  de  estos  dias. 

Fué  tan  rudo  este  golpe,  pasó  tan  rápidamente  Vío- 

•  lante  de  Jos  sueños  de  gloria  en  que  se  engolfaba,  á 

tan  espantosa  realidad,  que  por  algunos  segundos  no 

pudo  articular  palabra,  sino  que  se  quedó  mirando  á 

D?  Catalina  con  aire  atolondrado. 

Y  para  mitigar  el  mal  que  habia  hecho,  agregó  Df 
Catalina: 

— Diego  de  Soria  os  ama,  está  prendado  como  no 
podéis  figuraros  de  vuestros  hechizos,  os  hará  eterna- 
mente, feliz. 

— Imposible,  murmuró  Violante  moviendo  la  ca- 
beza. 

— Pues  ya  os  lo  digo. 

— Correré  á  echarme  á  los  pies  de  D.  Hernando. 

— No  hagáis  tal,  porque  nada  conseguiréis. 

— ^¿Está,  pues,  decretada  mi  perdición? 

— Lo  que  queremos  es  salvaros. 

— ¿Salvarme  de  qué.»* 

— En  prim^ír  lugar  del  ridiculo  en  que'cairíais  casán- 
doos con  un  indio;  en  segundo  lugar  de  vuestra  con- 
denación por  tolerar  dejaros  engañar  de  un  hereje  y 
después  del  tormento  que  vendria  á  reéaer  en  vuestra 
vida  una  vez  que  el  tiempo  os  quitara  la  venda  de  los 

ojos. 

— Señora,   exclamó  Violante  cayendo  de  rodillas 

delante  de  D?  Catalina,  en  vuestra  voz,  en  vuestras 

miradas,  en  todo  estoy  leyendo  que  es  irrevocable  mi 

sentencia  de  muerte no no  loes,  puesto 
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que  vos  sois  compasiva . . . .  Pero. ...  en  fin,  en  vues- 
tro semblante  leo  que  se  tiene  ya  como  un  hecbo  se- 
guro mi  casamiento  con  Diego  de  Soria. . .  .Yo. apelo 

á  vuestra  bondad,  señora yo  os  ruego  con  el 

mayor  acatamiento  que  me  evitéis  ese  sacrificio,  que 
me  salvéis  de  ese  abismo  que  estáis  abriendo  á  mis 
pies. . . .  Yo. . . .  delante  de  Dios  os  lo  juro:  yo  no 
daré  mi  maoo  á  Diego  de  Soria,  porque  la  tengo  ofre- 
cida á  otro  hombre no. ...   no  se  la  daré.  .^.  .os 

juro  que  no  se  la  daré ....  Salvadme,  vos,  señora. 

— ^¿Estáis  pensando  entonces  en  negares  á  obede* 
cerme,  en  negaros  á  obedecer  á  Don  Hernando? 

—Os  suplico  que  no  me  pongáis  en  el  caso  de  ha- 
cer uso  de  toda  mi  débil  resistencia. 

— ¡Ah!  esa  es  otra  cosa:  conocéis  yaque  seréis  ven- 
cida. 

— Vosotros  sois  todopoderosos  y  yo  soy  una  débil 

criatura. 

— Levantad,  Violante. 

— Si  no  me  prometéis  lo  que  os  pido 

— Ved  que  no  está  en  mi  mano. 

— ^Vos  lo  podéis  todo,  señora. 

— Está  empeñada  ya  nuestra  palabra. 

— ^Vosotros  no  podéis  responder  de  una  voluntad 

agena. 

— Bien  sabéis  que  Don  Hernando  es  aquí  el  señor 

absoluto  de  todas  las  cosas. 

— Sí,  señora,  sí:  sé  que  puede  disponer  de  nuestras 
vidas  y  nuestras  haciendas;  pero  sé  también  que  es  be- 
nigno y  misericordioso,  sé  que  nadie  llega  á  sus  puer- 
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tas  pidiéndole  una  merced,  que  no  se  la  otorgue.  Vos 
también  sois  buena,  y  por  eso  á  vos  me  dirijo  pidién- 
doos que  me  salvéis. 

— ¡Salvaros! ....  ¿pero  de  qué  es  de  lo  que  tengo 
que  salvaros,  cuando  es  vuestro  bien  el  que  busco  y 
el  que  deseo?  ' 

— Os  repito,  señora,  que  mi  mayor  desdicha  seria 
unirme  á  Diego  de  Soria. 

— Pero  el  caso  es  que  ya  está  decretado. 

— ¿Entonces  no  hay  misericordia? 

—No. 

Violante  se  levantó  indignada: 

— Por  última  vez,  señora,  dijo  con  la  voz  conmovida 
y  con  la  mirada  fija,  ¿no  os  compadecéis  de  mí.^  ¿no 
me  tendéis  vuestra  mano  generosa?. ...  ¿no  me  dais 
amparo? 

— Os  he  dicho  que  no  puedo. 

— Entonces  yo  sabré  lo  que  debo  nacer,  dijo  Vio- 
lante con  tono  de  seguridad,  como  si  acabara  de  tomar 
una  firme  resolución. 

— ^¿Quévais  áhacer?  preguntó  D?  Catalina  alarmada. 

— Mi  deber,  señora mi  santo  deber. 

— Por  mi  parte  he  cumplido  con  el  mió,  previnién- 
doos. Antes  de  ocho  dias  estaréis  unida  con  Diego  de 

Soria. 
— ¡Jamás! 

— ¿Qué  es  lo  que  decís?  ¿os  reveíais  contra  nuestra 
autoridad? 

— No  contra  vuestra  autoridad,  sino  contra  la  más 
cruel  de  las  injusticias. 
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— ¡Silencio! 

— Ya  que  comeiicé  á  decíroslo,  debo  acabar:  se  ne- 
cesita ser  muy  inhumanos  para  hacer  el  daño  que  me 
hacéis. 

— Callad,  digo. 

— Si  de  esta  manera  abusáis  de  vuestro  poder  con 
seres  débiles. .  • .  ¿qué  se  puede  aguardar  de  vuestra 
justicia? 

— ¡Salid  de  aquí! 

— ¡  Ah,  señora!  Vosotros  los  que  os  encontráis  llenos 
de  fuerza  y  de  poder,  creéis  que  no  hay  energía  sufi- 
ciente en  las  criaturas  que  no  tienen  otro  apoyo  que 
el  de  Dios  en  el  cielo  y  el  de  su  resignación  en  la 

tierra 

— ^¿No  habéis  entendido?  ¡quiero  que  calléis! 

— Sí,  callaré,  señora;  sí,  os  llenaré  de  mi  respecto  y 
hasta  de  mi  santa  reverencia  si  queréis;  pero  no  que- 
ráis inundar  de  hiél  mi  pobre  corazón,  no  queráis  ha- 
cerme el  más  infeliz  de  los  seres  humanos ...  Sí . . . 
ya  os  veo  compadeceros  detní,  señora. . . .  ¿es  verdad 
que  cedéis? ¿es  verdad  que  no  me  sacrifica- 
reis? 

— Hablad  con  D.  Hernando;  yo  ya  os  he  dicho  mi 

pensamiento,  y  no  cederé. 

— ¡Hablar  con  D.  Hernando,  después  que  vos  e 
habéis  impuesto  vuestra  voluntad  I 

— ^¿ Qué  decís? 

— Que  seria  inútil  mi  ruego,  que  derramaría  mis  lá- 
grimas en  vano,  si  vos  lo  habéis  inducido  á  formar  ese 
enlace. 
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— Y  á  mí,  ¿qué  me  importa? 

— Diego  de  Soria  es  vuestro  protegido. 

Df  Catalina  se  vendió  al  oir  estas  palabras,  pues 

que  perdió  el  color  y  la  v  oz  se  le  hizo  temblorosa. 

— ¿Qué  osáis  decir?.  — 

— Vos  sois,  señora,  la  que  va  más  lejos  de  lo  que 

yo  digo. 

— ¡Me  estáis  insultando,  Violante! 

— ¿Yo,  señora?* 

— ^¿Qué  habéis  dicho? 

— Nada.  Vos  sois  la  que  os  habéis  puesto  lívida 
cuando  os  dije  que  Diego  de  Soria  es  vuestro  prote- 
jido creyendo  que  os  iba  á  decir  otra  cosa. 

— Menguada  sois,  Violante. . . .  por  mi  vida  que  si 
no  salís  de  aquí .  • . . 

— Eso  deseo,  señora,  pero  antes  quiero  que  revo- 
quéis vuestra  sentencia. 

— La  cólera  me  ciega  ya,  y  no  podré  contenerme. 

— Asesinadme,  será  mejor,  si  es  que  algún  mal  os 
he  hecho  para  que  tanto  me  odiéis. 

— Marchaos,  os  digo. 

— No  antes  de  que  me  dejéis  mi  libertad. 

— No  os  -vais? 

—No. 

— Pues  entonces  os  arrojaré  de  aquí  á  la  fuerza. 

Diciendo  esto.  Doña  Catalina  se  lanzó  sobre  la  her- 
mosa y  débil  Violante,  á  la  cual  hizo  salir  de  la  habi- 
tación, dándola  terribles  empellones. 

En  esos  momentos  apareció  en  el  vestíbulo  Hernán 
Cortés  seguido  de  varios  oficiales. 


CAPÍTULO  XXIV. 


liOS»  PROMETIDO». 

^ien  pronto  se  supo  en  México  que  el  rey  Tangua- 

2an  iba  á  llegar  con  toda  su  corte. 

Esto  sirvió  de  pretexto  para  que  el  conquistador 
mandara  organizar  nuevas  ñestas. 

Quería  deslumhrar  con  el  fausto  á  aquel  pobre  mo- 
narca, más  que  lo  que  habia  deslumhrado  á  su  emba- 
jador.        .     ■ 

Hablan  llegado  cinco  naves  á  Veracruz  provistas  de 
nuevos  aventureros,  de  nuevas  armas,  de  nuevos  ata- 
víos, de  nuevas  provisiones  de  boca,  y  de-  otras  mu- 
chas curiosidades  que  iban  á  utilizarse  en  aquel  evento* 

Todo  el  mundo  se  alegraba:  solo  dos  mujeres  pa- 
recían completamente  estraftas  á  todo  aquel,  movi- 
miento. 

La  una.  era  Marina,  que  sepultada  en  su  palacio,  no 
daba  señales  de  existencia. 

La  otra  era  Violante  Rodríguez,  que  permanecía  en 
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el  fondo  de  sus  habitaciones  entregada  á  su  mas  pro- 
fundo dolor. 

Bien  es  cierto  que  la  pobre  joven  habia  recibido 
grandes  muestras  de  consideración  y  de  consuelo  por 
Hernán  Cortés  que  habiallegado  en  la  escena  anterior, 
cuando  era  atropellada  por  Doña  Catalina;  pero  el 
maltrato  de  ésta  y  las  atenciones  de  aquel  era  lo  que 
menos  le  importaba  ante  su  matrimonio  ya  del  todo 
dispuesto  con  Don  Diego  de  Soria. 

Su  padre  mismo,  que  la  adoraba  y  que  comprendía 
el  pesar  de  que  era  presa,  parecia  que  también  la  aban- 
donaba á  su  negra  desventura. 

Pero  Rodríguez,  qne  habia  sido  llamado  varias  ve- 
ces á  los  consejos  de  la  Corte,  y  que  habia  resistido 
heroicamente  sosteniéndolas  repugnancias  de  Violan" 
te,  acababa  de  ceder  al  fin  seducido  mas  que  por  las 
razones  por  las  promesas  que  se  le  habian  hecho. 

Se  le  habia  ofrecido  un  puesto  de  honor  cerca  del 
tesorero  real  y^  algunas  propiedades  en  las  nuevas  tier- 
ras de  Moctezuma,  que  iban  á  conquistarse,  de  las 
cuales  se  apoderaría  bien  pronto  su  yerno  Diego  de 
Soria. 

En  la  noche  á  que  nos  referimos,  tres  dias  después 
de  los  anteri  ores  sucesos,  Pero  Rodríguez  se  aproximó 
á  Violante  que  leía  cerca  de  una  lámpara  en  un  libra 
de  devociones,  y  la  dijo  tomándola  en  sus  brazos. 

— Violante,  hija  mia,  toda  resistencia  es  inútil. 

La  joven  volvió  vivamente  la  cabeza  para  leer  su 
sentencia  de  muerte  en  los  ojos  del  anciano.  Este 
agregó  con  voz  firme: 
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— Somos  subditos  y  debemos  á  nuestro  señor  la 
más  humilde  obediencia. 

— Comprendo,  dijo  la  joven  que  se  había  levantado 
apoyándose  en  el  respaldo  de  la  silla;  venís  á  notificar- 
me, padre  mió,  que  debo  considerar  perdida  mi  últi- 
ma esperanza. 

— Ofuscada  estás,  hija  mia,  como  yo  lo  estaba,  pa- 
ra no  comprender  el  bien  que  se  te  hace. 

— ^¿Vos  creéis  que  se  me  hace  un  bien  casándome 
con  un  hombre  á  quien  aborrezco? 

— También  creía  yo  que  te  haría  desgraciada  dan- 
do tu  mano  á  un  hidalgo  á  quien  parece  que  profesas 
desvío;  pero  es  necesario  reflexionar  varias  cosas,  an- 
tes de  cerrar  los  oídos  á  todo  razonamiento. 

— Concluyamos,  señor,  ya  que  sabéis  demasiado 
que  mi  mayor  tormento  consiste  desde  hace  dias,  en 
estar  oyendo  estas  proposiciones:  ¿habéis  otorgado  ya 
vuestro  consentimiento  para  esta  boda? 

— Han  héchome  ver  los  muchos  dones  que  se  tie- 
nen preparados  para  tu  prometido,  que  te  elevarían  de 
la  condición  más  humilde  á  la  'más  alta;  han  héchome 
ofrecimientos  que  no  seria  discreto  rehusar;  han  dí- 
chome 

— Contestadme  terminantemente:  ¿os  habéis  com- 
prometido, si  ó  no,  á  darles  mi  mano? 

— ^Violante,  hija  mia .... 

— Os  ruego  que  me  contestéis. 

— Pues  bien,  sí . . . .  me  he  comprometido 

— ¡Basta!  Ahora  yo  sabré  lo  que  tengo  que  hacer. 

Y  la  joven,  sin  escuchar  mas  palabras  se  dirigió  á 
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SU  dormitorio,  se  echó  vestida  en  su  lecho  y  derramó 

aUí  un  torrente  de  lágrimas. 

Esa  noche  fué  para  aquella  hermosa  criatura  una 
eternidad  de  penas,  de  sollozos,  de  presentimientos 
funestos  y  de  verdadera  agonía, 

Pero  Rodriguez,  que  estuvo  inquieto  gran  parte  de 
la  noche,  se  acercaba  con  frecuencia  á  la  alcoba  de 
Violante,  aplicaba  el  oido  á  la  cerradura  de  la  puerta 
siempre  encontraba  á  su  hija  sollozando. 

— Esto  pasará,  habia  dicho  después  de  varias  vaci- 
laciones y  se  habia  echado  también  en  su  cama  cerca 
del  amanecer. 

Doña  Catalina  y  Diego  de  Soria,  luego  que  supie- 
ron que  el  rey  Tanguazan  venia  en  camino  con  toda 
su  corté,  supusieron,  como  era  natural,  que  allí  venía 
Quecholli  y  convinieron  en  que  era  preciso  apresurar 

el  casamiento. 

Doña  Catalina  no  tuvo  que  hacer  mas  que  esta  pe- 
queña réplica  á  Diego  de  Soria: 

— ^¿Pero  es  que  realmente  estáis  enamorado  de  Do- 
ña Violante.'^ 

— Es  mi  opinión,  señora,  la  que  veo  comprometida, 
contestó  el  hidalgo. 

Con  esto  de  mi  opinión  quería  decir:  es  mi  amor 
propio  el  que  está  empeñado. 

— rFiguraos,  agregó,  lo  quesería  de  mí,  si  llegara  el 
indio  Quecholli  y  me  arrebatara  á  la  mujer  que  he 

pretendido  por  esposa. 

— Tenéis  mucha  razón,  le  contestó  Doña  Catalina. 

Y  en  seguida  dispuso  que  los  clérigos  se  ocuparan 

de  formalizar  todo  lo  que  se  necesitaba  para  que  tu- 
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viera  liígar  la  boda  aí  día  siguiente  por  la  mañana,  an- 
tes de  la  llegada  de  la  comitiva  de  Tanguazan,  que  de- 
bia  verificarse  por  la  tarde. 

Estando  tan  adelantadas  así  las  cosas^  Diego  de  So- 
ria se  vio  precisado  á  presentarse  en  los  aposentos  de 
su  futura  esposa.  Pudo  haberse  hecho  acompañar  del 
mismo  Hernán  Cortés  para  que  le  sirviera  de  padri- 
no con  su  novia,  como  lo  iba  á  ser  el  dia  siguiente  an- 
te el  altar ;  pero  prefirió  presentarse  solo,  temiendo  sin 
duda  que  otro  presenciara  la  tormenta  que  presentía» 

Vestía  Violante  un  traje  de  color  de  rosa  bajo,  que 
hacia  resaltar  más  su  interesante  palidez.  En  efecto, 
aquellas  mejillas  y  aquellos  labios  que  antes  eran  i^sas 
encendidas,  ahora  parecían  blancas'  azucenas  ó  frescos 
nardos,  á  quienes  había  quedado  toda  su  frescura  y  lo- 
zanía después  de  haber  pasado  la  noche  fuera  de  su 
tallo. 

Anchas  fajas  de  pelo,  naturalmente  ensortijado,  caían 
por  sus  hombros,  y  en  la  frente  eran  sostenidos  los 
bucles  por  un  delgado  hilo  de  oro  que  venía  figuran- 
do una  diadema  muy  sencilla. 

La  torneada  pierna  y  el  breve  pié  se  dibujaban  muy 
bien  detras  de  la  trasparencia  del  vestido,  apareciendo 
hechicera  la  hermosa  Violante  en  aquella  actitud  vo- 
luptuosa. 

Al  aparecer  Diego  de  Soria  levantó  Violante  sus 
hermosos  ojos  negros,  y  se  quedó  mirando  sin  demos- 
trar emoción  alguna  al  que  iba  á  ser  su  esposo. 

Parecía  que  más  bien  aguardaba  y  deseaba  ella  esta 
visita. 
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Ni  un  músculo  de  la  cara  le  hizo  traición,  sino  que 
parecía  conservar  toda  su  tranquilidad. 

Señaló  un  sitial  á  D.  Diego,  y  colocando  su  labor 
en  una  mesita  inmediata,  le  dijo  con  voz  dulce,  muy 
dulce,  pero  revestida  de  cierta  severidad: 

— Hacedme  el  favor  de  sentaros. 

—Me  permitís  besar  vuestra  mano?  preguntó  D. 
Diego,  inclinándose  casi  hasta  tocar  el  suelo  con  la 
cabeza. 

— Tomad  mi  mano,  contestó  Violante. 

Y  agregó  luego  que  aquel  la  hubo  besado: 

— ¡Y  ojalá  sea  por  la  última  vez! 

— ^¿Qué  decis?  er%clamó  Soria,  reculando  y  como  si 
le  hubiera  picado  algo. 

— Sentaos  para  que  hablemos. 

Diego  de  Soria  por  fin  obedeció. 

—Queréis  decirme,  señor,  dijo  Violante,  fijando 
una  mirada  escrutadora  en  su  interlocutor  que  le  obli- 
gó á  bajar  los  ojos,  queréis  decirme,  cuál  es  el  motivo 
que  os  induce  á  hacerme  desgraciada.^ 

— Sabéis  bien,  sin  embargo,  que  vos  sois  la  señora 
de  mis  pensamientos,  y  que  lo  que  deseo  es  haceros 
feliz,  contestó  el  de  Soria,  casi  tartamudeando. 

— Hacerme  feliz!  ¿y  cómo? 

— Uniendo  mi  nombre  al  vuestro,  dándoos  mi  ho- 
nor y  mi  escasa  fortuna. 

— ¿Pero  cuándo  me  habéis  requerido  de  amores, 
cuándo  habéis  visto  de  mi  parte  la  correspondencia? 

— Creí . . .  • 

— ¿Qué  fué  lo  que  creísteis? 
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— Que  estando  vos  en  soltería,  nada  mejor  podíais 
apetecer  que  casaros  con  un  hidalgo  de  mí  condición. 

— Pero  ¿es  posible  que  hayáis  pensado  eso? 

— Sí  señora. 

— Audaz  sois  para  dar  disculpas,  por  vida  mía. 

— Os  juro .... 

— No  juréis,  Don  Diego;  no  profanéis  también  la 
religión  como  estáis  profanando  los  castos  sentimien- 
tos del  amor. 

— Como  sois  vos  demasiado  joven  y  demasiado  re- 
catada, no  podéis  comprender  que  haya  dos  almas  que 
se  unan  por  convenirles  para  labrarse  en  seguida  un 
porvenir  venturoso. 

— ^¿Sin  amor? 

— El  amor  viene  en  seguida  á  fuerza  de  finezas  y 
buenos  sentimientos.  * 

— Porque ....  vos  no  me  amáis,  Don  Diego,  estoy 
segura  de  ello, 

— Yo  os  amo,  Doña  Violante. 

— Hacéis  esfuerzos  para  decírmelo. 

— Tímido  soy,  ó  más  bien  el  recelo  de  que  estiméis 
mal  mis  afectos,  retráeme  de  haceros  ardientes  mani- 
festaciones. 

— ¿Cuándo  habeisme  conocido?  cuándo  habeisme 
tratado?  ¿cuándo  habéis  tenido  la  oportunidad  de  juz- 
gar si  tengo  prendas  que  puedan  conveniros? 

— Os  vi,  y  eso  me  bastó  para  amaros. 

— Ved,  Don  Diego,  que  no  me  estáis  diciendo  la 
verdad. 

— La  verdad  os  digo,  Violante,  yo  os  amo. 

— No  tiene  el  amor  esos  acentos. 
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— Os  vi,  Violante,  desde  luego  que  ll^;ué  á  este 
real  en  las  fiestas  hechas  á  la  bienvenida  de  la  consor- 
te de  Don  Hernando;  me  fijé  en  que  tenéis  unos  ojos 
que  cautivan,  una  mirada  que  seduce,  una  voz  que  de- 
leita, un  talle  que  recrea  y  una  hermosura  en  su  con- 
junto que  no  tiene  rival,  y  sentíme  impresionado  y 
júreme  en  mi  interior  hacerme  dueflo  de  vos  al  pié  del 
altar.  Después  vinieron  los  indios  de  la  Mechoacan, 
os  vi  muy  inclinada  á  QuechoUi;  hiriéronme  los  celos, 
presentóse  á  mi  vista  un  abismo  de  desventuras  si  os 
dejaba  ir  á  brazos  de  otro,  y  desde  entonces  mi  pena 
acrece,  mis  deseos  de  llamaros  mia  me  devoran  y . . . . 
ó  triunfo  de  vos  ó  perezco  en  la  demanda. 

— ¿De  suerte  que  nada  os  hará  prescindir  de  este 

empeño? 

— Nada.       »  ' 

— ¿Y  si  yo  os  lo>  ruego  en  nombre  de  ese  mismo 
amor  que  me  profesáis? 

— No  me  lo  rogareis. 

— De  rodillas,  si  es  necesario. 

— ^¿Por  qué? 

— Porque  no  os  amo. . . .  porque  mi  corazón,  fuer- 
za es  decíroslo  porque  es  la  verdad,  mi  corazón  per- 
tenece á  otro. . . 

— No  prosigáis. 

— ¿A  qué  he  de  ocultaros  lo  que  demasiado  sabéis? 
Amo  á  Quecholli, 

— Debia  recordar  que  os  vi  unidos  en  un  abrazo 
cuando  resonaba  la  tempestad  en  aquella  tarde  cuan- 
do nos  encontrábamos  en  la  Isla  desierta. 

— Por  eso  os  digo  que  vos  lo  sabéis. 
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— ¿  Lo  confesáis  entonces? 

— Qué  es  lo  que  me  decís  que  confieso? 

— Oue  vuestros  labios  se  han  unido  á  los  labios  ím- 
puros  de  ese  bellaco  indio?  preguntó  Don  Diego  con 
amargo  acento. 

— Vos  lo  habéis  visto  todo! 

— ¿Quecholli  os  ha  besado?. .  • . 

—Sí. 

— ¡Ira  de  Dios! 

,Don  Diego  se  levanto  como  impelido  por  un  resor- 
te y  quiso  lanzarse  á  cubrir  la  boca,  ó  á  hacer  algo  in- 
debido con  Doña  Violante,  pero  la  nube  de  cólera  pasó 
como  un  relámpago  y  dijo  con  voz  que  procuró  fuese 
serena. 

— Como  vuestro  prometido  que  soy,  mientras  pue- 
do  ordenároslo  como  vuestro  marido,  os  suplico  no 
jjronuncieis  el  nombre  de  Quecholli. 

Violante  sonrió  con  amargura. 

— ¿No  veis,  exclamó  Don  Diego,  demostrando  de 
veras  una  pena  atroz,  que  me  estoy  muriendo  de  ce- 
los? 

•  — Volved  á  ocupar  vuestro  asiento,  señor  de  Soria, 
recobrad  vuestro  ánimo  sereno  y  escuchadme  ahora  á 
mí,  que  no  os  he  dicho  todo  lo  que  tenia  que  deciros» 

— Os  obedezco,  dijo  Soria  sentándose. 

— Primeramente,  sabéis  vos  que  no  os  amo  ni  os 
amaré  nunca,  porque  mi  corazón  pertenece  á  Que- 
cholli..., 

Don  Diego  hizo  un  movimiento  de  disgusto,  y  Vio- 
lante continuó: 

— Reportaos,  os  ruego,  y  escuchadme.    Siendo  mí 
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amor  de  otro,  no  puedo  llevar  á  vuestra  morada  sino 
un  cúmulo  de  desdichas.  Vos  con  vuestros  celos  y  yo 
con  mi  desesperación,  formaremos  juntos  un  purgato- 
rio que  ninguno  de  los  dos  ha  de  poder  sufrir.  Vos 
sois  discreto,  vos  sois  entendido,  vos  conocéis  el  mun- 
do y  demasiado  podéis  presentir  que  no  es  un  hogar 
feliz  el  que  vamos  á  formar  con  este  matrimonio. 

— Razones  tenéis  de  sobra,  Violante;  pero  me  bas- 
ta para  destruirlas  una  sola:  mi  palabra  está  empe- 
ñada. 

— ^¿Vuestra  palabra? 

—Sí. 

— ¿Con  quién? 

— Con  Hernán  Cortés  y  con  Doña  Catalina  su  mu- 
jer, que  son  los  soberanos  en  esta  tierra. 

— Pero  esa  palabra  vos  habéis  ido  á  darla  sin  que 
nadie  os  la  pidiera.  Vos  que  les  habéis  pedido  mi  ma- 
no, podéis  tornar  á  decirles  que  os  ha  llegado  el  arre- 
pentimiento. 

— Nunca. 

— Ved  que  os  hundís  vos  y  me  hundís  á  mí  en  un 
piélago  de  males. 

— Primero  la  muerte  que  volverme  atrás  y  quedar 
*tn  mala  opinión  ante  la  corte.     - 

— La  gente  ignorante  se  rié  de  todo,  Don  Di^no, 
y  así  como  se  reirian  si  no  hubiera  matrimonio,  se  rei- 
rán habiéndolo,  pero  con  la  circunstancia  de  que  en 
este  caso  más  os  pesará. 

— ¡Cómo! 

— Me  esplicaré.  En  caso  de  que  no  les  deis  el  gus- 
to de  celebrar  conmigo  vuestro  boda,  os  haréis  el  ob- 
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jeto  de  las  burlas  diciendo  que  un  indio  ha  sido  mas 
fuerte  que  vos  para  vencer  en  el  cora2:on  de  una  dama, 
y  dirán  otras  cosas  más,  que  vos,  por  muy  repetidas  ya, 
las  sabéis;  pero  si  os  casáis,  y  tras  el  casan^iento  ad-* 
vierten  nuestros  disgustos,  y  que  yo  por  más  que  me 
importen  mi  pena  y  vuestro  honor  sigo  amando  tier- 
namente al  ídolo  de  mi  corazón,  á  QuechoUi.  • .  • . .  y 
si  á  todo  esto  llegan  á  condenarnos  algunos  aparien- 
cias, decidme  francamente  si  las  lenguas  se  quedarán 
cortas  para  matar  vuestra  honra  y  la  mia,  para  traer- 
nos en  eternas  hablillas  en  que  seguramente  seréis 
vos  el  que  lleve  la  peor  parte. 

— ¡Basta!  exclamó  Don  Diego  levantándose,  yo* sa- 
bré libertarme  de  todas  esas  cosas,  y  entretanto  pre- 
paraos ,para  venir  al  altar  mañana  mismo. 

— ¿No  me  compadecéis  al  fin,  os  negáis  á  salvarme? 

— Mañana  seréis  mi  esposa:  esto  es  lo  único  que 
puedo  deciros. 

— ¡Imposible!  exclamó  Violante,  debatiéndose  en 
medio  de  la  mayor  angustia. 

— Por  más  que  esto  os  pese. 

— No  será  mientras  tenga  vida. 

— ¿Os  opondréis  á  la  voluntad  mia,  á  la  voluntad 
de  nuestros  soberanos,  á  la  voluntad  de  vuestro  mis- 
mo padre,  que  llega  en  estos  momentos  para  confir- 
mar lo  que  acabo  de  deciros? 

— ¡Padre  mió!  dijo  Violante  precipitándose  en  los 
brazos  del  anciano  que  entraba  en  aquellos  momen- 
tos, vos  me  protegeréis 

— Hija  mia,  contestó  éste  con  voz  sorda,  acabo  de 
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ser  despedido  en  este  momento  por  el  gran  capitán, 
solo  porque  fui  á  rogarle  en  vuestro  favor. 

— ¿De  suerte  que  no  hay  esperanza.*^ 

— Ninofuna. 

— Pero  si^yo  no  puedo  casarme  porque  le  odio. . . 
porque  no  me  inspira  sino  el  mayor  aborrecimiento. 

Don  Diego  se  sonrió  y  dijo  con  ironía: 

— Lo  que  debéis  hacer,  Violante,  es  preparar  para 
mañana  vuestras  mejores  galas:  aquí  tenéis  la  sortija 
nupcial. 

Violante  cogió  la  sortija,  y  dio  con  ella  en  la  cara  á 
Diego  de  Soria:  éste  quiso  lanzarse  sobre  ella,  y  en- 
contró interpuesto  á  Pero  Rodríguez. 

Al  mismo  tiempo  Violante  cayó  al  suelo  desma- 
yada. 
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CAPÍTULO  XXV. 


Gol|>e  ines|»erMlo. 

jSombria  apareció  la  mañana  siguiente  no  solo  por- 
que estaba  triste  y  lluviosa,  sino  porque  era  la  desti- 
nada para  que  tuviera  lugar  la  ceremonia  religiosa  con 
motivo  del  matrimonio  de  Don  Diego  de  Soria  y  de 
Violante  Rodríguez,  pues  como  era  casi  público  que  se 
violentaba  á  esta,  y  ademas,  aquel  favorito  de  Doña 
Catalina,  era  generalmente  aborrecido,  nadie  se  pre- 
paraba gustoso  d  asistir  á  las  bodas,  y  antes  bien,  se 
hacían  rumores  propíos  mas  bien  para  formar  duelo 
que  para  disfrutar  de  una  fiesta.  Ese  fué  el  motivo  de 
que  los  mismos  indios  que  siempre  se  apresuraban  á 
traer  grandes  cestas  y  canoas  cargadas  de  olorosas 
flores  para  cada  ceremonia  de  aquellas,  en  esta  vez 
pocos  fueron  las  que  se  prestaran  á  contribuir  con  sus 
primores  para  los  adornos  del  altar  y  los  lugares  inme- 
clíato%á  este  que  servían  ordinariamente  de  iglesia. 

No  reinaba,  pues,  el  movimiento  que  reinó  cuando. 
se  casaron,  por  ejemplo.  Gallego  é  Isabel,  en  que  no 
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hubo  uno  solo  de  aquella  nueva  población  que  no  con- 
tribuyera cuando  menos  con  su  alegría,  para  que  tu- 
viera mayor  realce  aquella  rica  fiesta. 

Solo  se  estaba  llevando  á  buen  término  en  virtud 
de  la  consigna  comunicada  á  las  personas  que  debían 
concurrir  al  desarrollo  del  programa  del  dia  que  po- 
dia  concretarse  á  los  siguientes  puntos: 

Los  sacerdotes  tendrán  todo  listo  desde  el  amane- 
cer, á  fin  de  que  puedan  verificarse  las  ceremonias  re- 
ligiosas de  las  ocho  de  la  mañana  en  adelante. 

Los  jóvenes  que  van  á  desposarse  se  presentarár 
á  la  hora  en  que  fueren  llamados  en  las  habitaciones 
reales,  esto  es,  en  las  de  la  gobernadora  Doña  Cata- 
lina, pudiendo  ir  cada  uno  acompañado  hasta  de  doce 

personas  'de  su  familia  ó  de  sus  amistades. 

A  la  vez  que  se  verificaba  el  casamiento  en  palacio 

una  comisión  compuesta  de  cinco  personas  principales 
y  algunas  guardias  irían  á  recibir  al  rey  Tanguazan  y 
su  corte  que  ya  estaba  esperando  á  ser  recibida  des- 
de muy  temprano  en  las  goteras  mismas  de  la  ciudad. 
El  programa  seguiría  dirigido  para  el  resto  del  dia 
entre  los  agasajos  que  deberían  hacerse  á  la  desposa- 
da y  á  la  corte  de  Tanguazan,  con  cuyo  pretesto  se 
habian  organizado  casi  unas  fiestas  reales,  pues  habia 
gran  banquete  en  palacio,  músicas  en  las  plazas,  evo- 
luciones militares  con  disparos  de  artillería,  fuegos  ar- 
tificiales, danzas,  procesiones  y  todo  lo  mas  que  en 
aquella  época  servia  para  dar  distracción  al  pueplo  con- 
quistado  y  para  entretener  los  malos  pensamientos  de 
los  conqnistadores  que  luego  que  se  fastidiaban,  co- 
menzaban á  conspirar  como  el  único  de  los  pasatiem- 
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pos  que  podía  en  tales  circunstancias  proporcionarles 
fuertes  emociones. 

Es  decir,  en  aquel  dia  marcado  para  que  tuvieran 
lugar  las  bodas  de  la  hermosa  Violante,  todos  estaban 
obligados  á  alegrarse  de  orden  suprema,  por  mas  que 
el  tiempo  apareciera  pesado  con  la  menuda  lluvia  que 
caia  y  por  mas  que  todos  estuvieran  mas  bien  para  llo- 
rar compadeciendo  á  aquella  pobre  víctima  que  iba  á 
ser  sacrificada  en  aras  del  capricho  mas  insolente  y 
mas  bestial. 

Por  eso  es  que  todo  lo  que  se  habia  ordenado  se 
estada  haciendo,  pero  faltándole  la  animación  y  la  vida 
propia  que  tienen  esta  clase  de  fiestas. 

Ya  se  concibe  cual  seria  la  noche  que  pasó  Violan- 
te, viendo  que  ni  su  padre  mismo,  el  único  ser  que  te- 
nia para  que  la  defendiera,  podia  ni  tenia  voluntad  para 
oponerse  á  aquel  matrimonio  que  ella  consideraba,  .no 
solo  como  la  peor  de  las  desgracias,  sino  como  una  con- 
denación en  vida  que  no  le  habia  de  dar  un  momento 
de  reposo  ni  siquiera  de  libertad  para  respirar. 

En  aquella  misma  noche  habia  recibido  Violante 
la  visita  de  los  dos  augustos  esposos  Cortés  y  Doña 
Catalina,  qne  habían  ido  á  notificarle  como  padrinos 
que  en  la  mañana  siguiente  se  verificarían  los  desposo- 
rios, entregándole  á  la  vez  las  presentes  y  las  regias 
donas  que  estaban  obligados  á  presentar  como  tales 
padrinos. 

El  obsequio  aquel  consistía  en  trages  finísimos  de 
los  ültimamente  llegados  de  Enropa  y  en  joyas  de  gran 
precio  que  deslumhraban  con  su  brillo:  Violante  sin 
embargo  apenas  se  dignó  pasear  una  mirada  indifei%n- 
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te  por  todo  aquello  conservándose,  en  el  resto  del  tiem 
po  que  duró  la  visita,  con  los  ojos  clavados  en  el  suelo 
y  contestando  por  monosílabos  á  las  preguntas  que 
sus  augustos  podrinos  la  dirigían. 

Cuando  el  conquistador  y  su  hiuger  salieron  de 
las  humildes  habitaciones  de  Doña  Violante,  esta  de- 
rramó abundantes  lágrimas  abrazada  á  su  anciano  pa- 
dre, débil  y  casi  inútil  apoyo  que  le  quedaba  en  el 
mundo. 

La  noche,  como  dijimos  antes,  la  pasó  V^iolante  su- 
mida en  las  mayores  angustias  y  entregada  á  los  mas 
negros  pensamientos. 

Al  lenvantarse  entraron  las  damas  que  le  enviaba 
Doña  Catalina  y  que  debian  ataviarla. 

Violante  sin  mostrar  oposicicm  dejó  que  hicieran 
con  ella  lo  que  quisieran. 

Si  bien  no  opuso  resistencia  alguna  como  se  imagi- 
naban, tampoco  se  prestó  en  modo  alguno  á  que  la 
adornaran,  mostrándose  á  todo  tan  indiferente  como 
insensible,  s 

Solo  le  oian  aquellas  mujeres  suspirar  de  cuando  en 
cuando,  inspirándoles  lástima  y  á  veces  inquietud  la 
intensa  palidez  que  habia  invadido  sus  frescas  mejillas 
V  sus  húmedos  labios. 

A  pesar  de  que  ella  se  habia  prestado  tan  poco  á 
hacer  realzar  su  hermosura,  cuando  las  doncellas  aca- 
baron de  vestirla  y  peinarla,  ellas  mismaes  quedaron 
sorprendidas  de  su  gran  belleza! 

Los  adornos  todos  de  mucho  gusto  y  de  colores  es- 
cogidos para  hacer  resaltar  su  blancura  mate,  le  im- 
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primian  un  sello  tal  de  distinción  que  parecía  una 

reina. 

Sus  ojos  rasgados  y  negros  le  daban  el  aire  de  una 

divinidad  en  medio  de  su  tierna  melancolía.  Su  mira- 
da era  triste,  pero  á  la  vez  brillaba  con  la  pasión  de 
que  estaba  inundada  su  alma. 

Las  rosas  blancas  con  que  había  sido  adornada  su 
cabeza,  bajándole  en  lazos  por  ja  espalda  hasta  con- 
fundirse con  el  corpino,  entrelazadas  con  sus  negros 
cabellos,  le  quedaban  tan  bien  que  parecían  haberse 
formado  á  propósito  para  servirle  de  adecuado  adorno. 

Su  delgado  y  flexible  talle,  ceñido  con  el  cinturon 
de  seda  y  oro  que  servia  para  las  desposadas,  hacia 
adivinar  encantos  y  delineamientos  hermosísimos. 

Violante,  en  una  palabra,  no  obstante  las  tres  no- 
ches de  angustia  que  había  pasado,  y  no  obstante  su 
extraordinaria  palidez,  estaba  divina  en  aquella  ma- 
ñana con  sus  atavíos  de  novia  y  con  la  gravedad  y 
resignación  que  aparecían  retratadas  en  su  semblante. 

Las  doncellas,  terminada  su  obra,  se  retiraron  á  una 
<íxtremídad  del  aposento,  dejando  á  Violante  sola  en 
el  pequeño  estrado  compuesto  de  unos  cuantos  sillo- 
nes colocados  sobre  blancas  esteras.  Su  padre  Pero 
Rodríguez,  fué  el  primero  que  apareció  en  el  dintel 
de  la  puerta  preguntando  con  voz  respetuosa  pero  fuer- 
temente alterada,  si  su  amada  hija  habia  acabado  de 

arreglarse. 

Se  le  dij  o  que  sí,  y  pasó  adelante,  yendo  mudo  y 
sombrío  á  sentarse  al  lado  de  su  hija. 

A  pocos  momentos  fué  anunciado  Diego  de  Soria. 
Violante  se  estremeció  é  hizo  un  movimiento  para 
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huir;  pero  una  fuerza  superior,  la  del  cansancio  y  la  de 
la  inutilidad  de  cualquier  tentativa,  la  retuvo  en  su  si- 
tial, y  contestando  apenas  al  saludo  del  caballero,  vol- 
vió á  quedar  sumida  en  sus  melancólicos  pensamientos. 

Diego  de  Soria  quedó  deslumbrador  jamás  habia 
visto  una  mujer  más  hermosa.  Y  él,  que  apenas  hu- 
biera osado  en  cualquiera  otra  vez  levantar  los  ojos 
para  mirarla,  ahora  se  dijo  i>ara  sí  lleno  de  satisfac- 
ción: 

— Será  miíi. . . .  seré  el  poseedor  de  la  más  hermo 
sa  española  del  real,  y  puede  ser  que  de  la  mujer  mas 
llena  de  atractivos  que  haya  en  el  mundo. 

Y  era  la  verdad.  Violante  no  solo  se  hacia  notable 
por  su  belleza,  sino  por  sus  gracias  infinitas,  pues  su 
manera  de  mirar,  el  metal  de  su  voz,  el  movimiento 
de  sus  labios,  el  ademan  de  su  brazo,  su  andar  airoso, 
eran  otros  tantos  atractivos  para  los  hombres  y  otros 
tantos  modelos  inimitables  para  las  mujeres,  por  la 
cual  era  respetada,  no  solo  como  mujer  hermosa  entre 
las  hermosas,  sino  lo  que  es  más  ventajoso,  como  lle- 
na de  gracias  y  de  naturales  atractivos  entre  las  más 
graciosas. 

Diego  de  Soria  lo  sabia;  pero  en  quel  momento  en 
que  la  veía  engalanada  como  nunca,  realzándose  to- 
da su  gentileza  con  el  rico  adorno,  su  satisfacción  in- 
terior se  convirtió  en  vanidad,  en  amor  propio,  en  or- 
gullo, en  algo  más  fuerte  todavía,  que  le  hinchó  las 
arterias  y  que  parecía  estar  próximo  á  qíuererlo  hacer 
reventar. 

Contempló  á  su  prometida,  no  solo  con  interés  sino 


DOÑA    MARINA.  f       321 

con  ansiedad,  con  el  mismo  sobresalto  con  que  el  ava- 
ro debe  ver  su  tesoro,  cuando  aun  no  está  seguro  de 
llamarlo  suyo  ó  cuando  se  encuentra  temeroso  de  que 

alguno  se  lo  arrebate. 

Con  esa  desconfianza,  con  esa  zozobra,  estuvo  con- 
templando Diego  de  Soria  aquel  tesoro  de  bellezas 
que  iba  á  pertenecerle,  pero  que  aun  no  le  pertenecía. 

Pocas  palabras  se  habían  cambiado  entre  Pero  Ro- 
dríguez y  Diego  de  Soria,  en  las  cuales  no  había  to- 
mado parte  alguna  Doña  Violante,  cuando  llegaron 
las  damas  y  caballeros  de  Cortés  encargados  de  con- 
ducir á  la  pareja  á  los  aposentos  del  conquistador,  que 
era  de  donde  debía  salir  el  cortejo  con  toda  pompa, 
para  bajar  las  escaleras  y  penetrar  al  corredor,  en 
donde,  como  de  costumbre,  se  había  improvisado  la 
capilla,  mientras  se  terminaba  alguna  de  las  iglesias 
que  estaban  en  construccíou. 

La  palidez  de  Violante,  si  acaso  era  posible,  pare- 
ció hacerse  más  intensa;  sus  labios  temblaron  como 
si  quisiera  pronunciar  algunas  palabras  que  se  desva- 
necieron en  medio  de  un  murmurio  ininteligible. 

Diego  de  Soria  le  presentó  el  brazo,  ella  colocó  allí 
su  mano  estremeciéndose  como  puede  estremecerse 
cualquiera  persona  muy  nerviosa  con  el  contacto  de 
una  víbora. 

— Apoyaos  bien,  os  lo  ruego,  dijo  Diego  de  Soria 
con  voz  que  aunque  procuró  hacer  dulce,  salió  de  sus 
labios  estridente  y  bronca. 

La  joven  volvió  á  estremecerse,  y  por  primera  vez 
pudo  oírse  su  acento  armonioso  que  pronunció  apenas 
estas  palabras. 


9 

32  2  DOÑA    MARINA. 

— Descuidad,  que  voy  bien  así. 

— ¡Por  Dios  vivo  que  no  mostréis  ese  desden  hacia 
el  hombre  que  va  á  ser  vuestro  marido,  lo  cual  está 
presenciando  toda  la  corte! 

Esto  lo  dijo  el  de  Soria  casi  rosando  el  oido  de  Do- 
ña Violante,  procurando  que  solo  ella  lo  oyera. '  Ella  le 
contestó: 

-Perdonadme ....  no  tengo  fuerzas  para  nada. 

Poco  tuvieron  que  andar  para  llegar  á  los  aposen- 
to:? donde  se  albergaban  el  conquistador  y  su  esposa 
Doña  Catalina. 

Violante  habia  levantado  los  ojos  y  habia  visto  el 
cielo  nublado  despidiendo  una  menuda  lluvia:  á  la  vez 
habia  descubierto  los  arcos  de  flores  que  adornaban 
los  corredores.  Entonces  exclamó  casi  en  medio  de 
un  suspiro: 

— ¡Oué  dia  tan  triste! 

— ¡Animo!  contestó  el  de  Soria,  y  veréis  cómo  va- 
mos á  llegar  al  puerto  de  felicidad. 

Hernán  Cortés  y  Doña  Catalina  salieron  al  vestí- 
bulo ávrecibir  á  sus  ahijados,  sorprendiéndose  ambos 
tanto  de  la  palidez  de  Violante,  como  de  su  hermo- 
sura que  se  hacia  en  ella  más  remarcable  -lo  mismo 
que  con  aquellas  galas. 

— ¡Hija  mia!  exclamó  Doña  Catalina  con  acento  hi- 
pócrita estrechando  á  Violante  entre  sus  brazos.  Dios 
quiera  que  el  paso  que  vais  á  dar  ahora  sea  en  honra 
vuestra  y  de  la  nación. 

— Lo  será,  añadió  Cortés,  pues  la  graciosa  hermo- 
sura vuestra  viene  á  completar  lo  que  faltaba  al  capi- 
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tan  Don  Diego  que  es  esforzado  y  goza  de  nuestro 
favor.  Formareis  una  casa  aquí  que  sirva  de  funda- 
damento  á  la  nobleza  futura  de  éstas  colonias,  creando 
una  generación  distinguida,  noble,  hermosa  y  gentil. 

Este  discurso  fué  contestado  por  una  inclinación  de 
cabeza  de  los  dos  jóvenes. 

En  seguida  envió  á  preguntar  Cortés  si  todas  las 
cosas  estaban  listas  por  parte  de  los  religiosos,  y  ha- 
biéndole contestado  que  sí,  se  dirigió  al  altar  toda  la 
comitiva. 

Durante  el  trayecto  de  la  escalera,  Violante  tuvo 
aun  fuerza  para  decir  á  Cortés: 

— Acorred  á  mí,  señor,  que  voy  á  ser  llevada  al  al- 
tar por  la  fuerza. 

— ¡Por  la  fuerza!  ¿Pues  no  vais  apoyada  en  mi  bra- 
zo con  toda  vuestra  voluntad.'* 

— No,  señor,  yo  detesto  á  Diego  de  Soria. 

— Exageráis  las  cosas:  decid  que  no  le  amáis,  pero 
no  que  le  aborrecéis. 

— Me  dais  la  muerte,  señor,  llevándome  á  contraer 
este  matrimonio. 

— ¿Por  qué.'^ 

— Porque  yo  amo  á  otro  hombre le  amo  con 

toda  mi  vida. . . .  con  toda  mi  alma. 

— ¿A  quién. '^ 

— ¡Al  principe  Ouecholli! 

— Habia  reido  con  gana  cuando  me  dijeron  eso. 

— Pues  fué  la  verdad ....  ¡salvadme  vos! 

— No  puedo:  ya  á  estas  horas  ni  vos  ni  nadie  puede 
hacerme  volver  atrás. 
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— Ved  que  solo  vuestra  esposa  Doña  Catalina  es  la 
interesada  en  que  se  haga  este  casamiento. 

— ¿Que  decis? 

— Lo  que  ella  misma  me  ha  repetido. 

— ¡Oh!  ¡oh!  á  cada  momento  voy  confirmando  más 
mis  sospechas. 

— ¿Me  salváis? 

— Vos  y  yo  tenemos  que  ser  las  víctimas. . . . 

— Señor,  vos  todo  lo  podéis. 

— ¡Callad! ya  hemos  llegado  y  todos  nos  ob- 
servan. 

Comenzó  la  misa,  y  siguieron  á  poco  las  demás  ce- 
remonias que  estaban  preparadas,  viéndose  en  todo  lo 
largo  de  los  corredores  agrupada  la  mayor  parte  délas 
personas  que  pertenecian  á  la  colonia. 

Los  indios  eran  muy  pocos,  casi  podia  decirse  que 
no  estaban  presentes  mas  que  los  que  habian  servido 
para  decorar  el  edificio  en  numero  de  unos  cincuenta. 

Pero  los  españoles  sí  habian  concurrido,  aunque  no 
vestidos  con  sus  mejores  trajes  en  razón  de  que  la  ma- 
ñana habia  amanecido  lluviosa. 

De  las  españolas  sobre  todo  no  habia  faltado  nin- 
guna. 

Habian  circulado  varias  murmuraciones,  entre  las 
que  pasaba  como  la  principal,  que  Violante  era  vícti- 
ma de  la  violencia,  y  todas  quisieron  ver  qué  actitud 
llevaba. 

Su  rostro,  al  parecer,  estaba  tranquilo,  y  solo  sus 
ojos  se  levantaban  de  cuando  en  cuando  á  lo  alto  en 
donde  estaban  las  imágenes,  como  pidiendo  á  Dios  mi- 
sericordia. 
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Llegó  el  momento  en  que  los  sacerdotes  se  acerca- 
ron á  la  desposada  para  completar  aquella  santa  unión, 
poniendo  la  mano  de  Violante  sobre  la  mano  de  Diego 
de  Soria  á  la  vez  que  ellos  pronunciaban  palabras  mis- 
teriosas. 

Violante  no  pudo  sufrir  este  contacto,  y  rápida  como 
el  pensamiento,  se  apoderó  de  la  daga  que  llevaba  Die- 
go de  Soria  en  el  cinto,  y  se  la  hundió  ella  á  sí  misma 
con  toda  la  energía  de  un  brazo  varonil  en  su  virgen 
pecho. 

La  acción  fué  tan  rápida  que  apenas  hubo  tiempo 
para  que  al  golpe  que  se  diera  contestara  un  grito 
general,  una  exclamación  dolorosa  salida  de  todos  los 
labios. 

Casi  al  mismo  tiempo  se  vio  cruzar  á  un  hombre 
por  en  medio  de  la  muchedumbre,  el  cual  llegó  hasta 

el  altar  y  cogió  á  Violante  en  sus  brazos. 

Era  Quecholli!  Acababa  de  llegar  con  la  comitiva 
del  rey  á  Palacio  y  supo  al  mismo  tiempo  que  Vio- 
lante se  estaba  casando. 

El  golpe  mortal  que  la  vio  darse  y  la  exclamación 
de  la  concurrencion  le  dijeron  todo  lo  demás. 

Amenazó  con  el  puño  á  Diego  de  Soria  que  se  habia 
quedado  atónito  y  con  una  rudeza  salvage  se  abrió 
paso  llevando  á  Violante  en  brazos  hasta  sus  habita- 
ciones. 

Este  fué  el  trágico  fin  de  aquella  intriga  de  Doña 
Catalina  Juárez. 


CAMARINA. 


/Padre  inia!  esdamd  Mohiñe,  prenipiüni^.se  en  los- 
¿^7,0^  'del  anciano  míe  enlrsba  en  aijuo/  mu/nenio. 


^ 


CAPÍTULO  XXVI. 


P«rsecacioii. 


Mi  bien  recibido  había  sido  el  embajador  Vechi- 

chilza  por  Hernán  Cortés,  ¿cómo  no  lo  sería  el  mis- 
mo rey  Tanguazan,  quien  mas  bien  era  distinguido 
con  el  sobrenombre  de  Bimbicha? 

Lo  que  fué  mas  notable  en  esta  visita,  después  de 
la  gordura  del  rey,  escepcion  entre  los  indios,  y  des- 
pués de  su  lujoso  acompañamiento,  poco  punto  me- 
nos de  los  que  deslumbraban  en  la  corte,  lo  que  mas 
llamó  la  atención,  decimos,  fueron  las  inauditas  humi- 
llaciones de  aquel  rey  bonachón  y  cobarde. 

Le  habian  impresionado  de  tal  modo  los  informes 
de  Vechichilza,  se  habia  preocupado  hasta  tal  punto 
con  las  referencias  que  antes  tomó  sobre  los  españoles 
y  de  tal  manera  conmovieron  su  ánimo  la  apostura  de 
Cortés  y  los  suyos,  el  ruido  y  demás  praticularidades 
de  las  armas,  el  tropel  que  hacían  los  caballos,  todo  el 
conjunto  en  fin  de  aquellas  cosas  para  él  desconocí- 
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das  y  verdaderamente  maravillosas,  que  trabajo  em- 
plearon hasta  los  mismos  suyos  para  obligarle  á  que 
se  levantara,  no  una,  sino  muchas  veses  del  piso,  en 
donde  se  arrodillaba  dando  muestras  de  adoración  á 
Cortés  principalmente,  y  después  hasta  á  los  mismos 
lacayos  por  la  originalidad  de  la  librea. 

De  allí  fué  que  á  los  pocos  dias  todos  dieron  en 
reírse  de  la  manera  mas  lamentable  del  rey  Bimbicha. 
Ya  no  era  conocido  entre  las  tropas  mas  que  por  este 
sobrenombre,  que  no  tenian  embarazo  en  pronunciar 
delante  de  los  mismos  suyos. 

Principalmente  los  mexicanos  que  conocieron  la  al- 
tivez de  sus  reyes,  de  sus  príncipes  y  de  sus  sacerdo- 
tes, que  preferían  el  sacrificio  de  la  vida  á  la  humilla- 
ción, se  hacían  lenguas  afeando  la  conducta  afeminada 
de  aquel  pobre  rey  que  solo  debido  á  un  gran  azar 
estaba  gobernando  á  un  pueblo  de  hombres. 

Apenas  era  concebible,  sin  embargo,  que  los  valien- 
tes mechoacanos,  que  eran  tan  terribles  guerreros  co- 
mo hábiles  en  las  artes  y  en  la  industria,  sufrieran  á 
un  soberano  tan  ignorante  y  tan  ridículo. 

En  el  fondo,  sin  embargo,  tenia  sus  planes  y  los 
había  concebido  desde  mucho  antes  para  irlos  desa- 
rrollando poco  á  poco. 

Desde  luego  que  vio  á  Moctezuma  rendido,  pensó 
que  á  él  menos  que  á  nadie  le  convenía  hacer  resisten- 
cia, puesto  que  la  riqueza  de  su  reino  tenia  muchos 
enemigos  y  envidiosos  que  solo  estaban  esperando  una 
Oportunidad  para  echársele  encima  y  saquearle. 

Entonces  el  mejor  camino  que  se  presentaba  ínu^ 
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dablemente  era  el  de  pactar  la  sumisión  bajo  térmi- 
nos ventajosos  con  los  españoles.  Si  alguna  vez  habia 
tenido  lugar  eso  del  destino  manifiesto  con  que  suelen 
intimidar  á  los  pueblos  débiles  los  falsos  augures,  era 
en  aquellas  circunstancias  en  que  el  mismo  Tanguazan, 
con  todo  y  no  pasar  de  un  topo,  habia  comprendido 
que  no  tenia  otra  salida  ni  habia  más  política  que  la 
de  rendirse. 

Todo  consistía  en  buscar  la  manera  de  doblar  la 
cerviz  de  la  manera  más  dulce  posible,  y  por  eso  fué 
que  Tanguazan  envió  á  su  mismo  hermano  á  ofrecer 
homenajes  al  conquistador. 

¿Cual  habia  sido,  en  resumen,  la  misión  de  Vechi- 
chilza.'^  Pactar  la  sumisión  del  reino  de  Mechoacan 
de  una  manera  tranquila.  Por  lo  menos  así  lo  habia 
comprendido  Hernán  Cortés,  por  más  que  los  caciques 
que  solian  interpretar  las  acciones  de  los  otros,  le 
hablan  querido  hacer  comprender  que  el  rey  Bimbi- 
cha  estaba  procediendo  con  duplicidad. 

Su  conducta  era  hipócrita,  según  los  indios  de  Tlax- 
callan,  pues  que  estaba  aliado  con  los  jefes  de  otras 
ricas  provincias  al  Sur  y  Occidente  de  la  comarca  y 
habia  venido  al  centro  de  la  Corte  solo  como  un  es- 
pía. 

Cortés,  preocupado  con  estos  rumores  que  se  se  le  hi- 
cieran llegar  fácilmente,  creyó  deber  tratar  á  Tangua- 
zan y  á  los  suyos  con  cierta  desconfianza,  hasta  que 
poco  á  poco  fué  convenciéndose  de  que  le  bastarían 
diez  soldados  y  un  oficial  para  verificar  la  ocupación 
militar  de  aquella  provincia. 
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Así  se  propuso,  ponerlo  en  planta  desde  luego,  en- 
viando una  expedición  mandada  por  Alvarado  y  Die- 
go de  Soria  para  que  se  hiciera  un  reconocimiento  en. 
el  mar  del  Sur, 

Pero  antes  de  sumergirnos  de  lleno  entre  aquellos 
sucesos  históricos,  debemos  concluir  con  el  episodio 
provocado  por  Diego  de  Soria  y  Doña  Catalina. 

El  acto  en  que  Violante  Rodríguez  se  habia  preci- 
pitado sobre  la  daga  que  llevaba  al  cinto  Diego  de 
Soria,  sepultándosela  en  el  pecho,  habia  pasado  como 
unt  relámpago,  y  como  un  segundo  relámpago  la  apa- 
rición de  Quecholli,  llevándose  en  brazos  el  cadáver 
de  la  joven. 

La  sorpresa  y  el  terror  que  produjeron  aquellos 
inesperados  sucesos  dejaron  como  paralizada  á  toda 
la  concurrencia,  que  después  de  haber  lanzado  un  gri- 
to al  ver  á  Violante  herida  con  la  daga,  contemplaron 
con  mudo  respeto  que  aquel  indio  la  sacaba  en  brazos 
sin  que  nadie,  ni  el  mismo  Diego  de  Soria,  tratara  de 
impedírselo.  Tal  habia  sido  la  impresión,  la  abruma- 
dora impresión  que  aquel  acto  de  salvage  energía  en 
uno  y  otro  amante,  ejerció  sobre  la  concurrencia. 

Cortés  fué  el  primero  que  recobró  su  ordinaria  san- 
gre fria,  y  dio  la  orden  en  voz  alta  de  que  cada  cual 
se  volviera  á  su  aposento  sin  producir  el  menor  escán- 
dalo, prohibiendo  á  los  testigos  de  esta  escena  que  fue- 
ran á  referirla  á  los  que  no  la  habían  presenciado,  pues 
seria  tanto  como  dar  mal  ejemplo  y  dar  muy  mala  idea 
á  los  indios  de  aquel  gobierno. 
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Asi  lo  ofrecieron  todos  y  fueron  retirándose  silen- 
ciosamente. 

Diego  de  Soria  pudo  separarse  á  un  lado  obede- 
ciendo á  una  insinuación  que  le  habia  hecho  Doña 
Catalina. 

— Ya  habéis  visto,  le  dijo,  á  donde  nos  han  con- 
ducido vuestros  caprichos! 

— Me  reprocháis,  señora 

— No  os  reprocho  nada;  bastante  sabéis  que  os  amo 
y  que  estaba  colosa. 

— ¡Catalina! 

— Olvidad  esto  que  acabo  de  deciros. 

— No,  no  lo  olvidaré  nunca. 

— Acabáis  de  ser  viudo  y  es  un  sacrilegio  en  estos 

momentos 

— Sobre  el  cadáver  de  la  que  se  llamó  por  un  mo- 
mento mi  esposa,  os  juro  que  no  volveré  á  dar^  nin- 
guna mujer  ni  mi  mano  ni  mi  voluntad. 

— Sed  prudente 

— ¿Y  qué  me  aconsejáis  que  haga  con  ese  indio  que 

ha  osado  sobre  todos  nosotros  llevarse  á  la  que  iba  á 

ser  mi  esposa? 

— Debéis  castigarle,  dijo  Cortés,  que  acababa  de: 
oir  estas  palabras. 

— No  necesito  entonces  más  orden  que  esa  palabra, 
murmuró  Soria  disponiéndose  á  marchar  sobre  Que- 
choUi  qne  era  lo  que  mas  le  preocupaba  por  entonces 
aquel  sentimiento  de  venganza. 

Cortés  le  detuvo: 

— No  en  este  momento,  le  dijo: 
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— Acaba  de  cometer  el  delito . 

— ¿Y  queréis  ir  á  desunirle  del  cuerpo  de  Violante 
profanando  asi  el  cadáver  de  vuestra  esposa? 

— ¡Oh!  dijo  el  de  Soria  rechinando  los  dientes. 

— ¿Qué  tenéis? 

— No  quisiera  retardar  mi  venganza  un  solo  mo- 
mento: los  dos  me  han  burlado,  los  dos  van  á  ser  cau- 
sa de  que  en  adelante  se  me  vea  en  esta  corte  con  me- 
nosprecio ....  Dejadme,  señor,  ir  á  castigarlo  con  mi 
propia  mano. 

— Llega  en  este  momento  la  comitiva  del  rey  Tan- 
guazan,  y  malograríais  mis  propósitos.  Venid,  vamos 
á  recibirle,  y  de  él  mismo  conseguiremos  una  amplia 
autorización  para  castigar  á  su  sobrino. 

Diciendo  esto.  Cortés  tomó  el  brazo  de  Soria,  y  se- 
guido de  su  cortejo,  salió  á  las  puertas  de  palacio,  á 
donde  estaba  ya  esperéndole  el  rey  y  su  gran  comi- 
tiva. 

Después  que  hubieron  pasado  las  ceremonias,  el 
mismo  Tanguazan  presentó  la  oportunidad  que  se  es- 
peraba, refiriéndose  á  la  extraña  conducta  de  su  so- 
brino Quechollí. 

Cortés  le  esplicó  todo  lo  que  habia  sucedido,  deta- 
llándole las  ultimas  escenas,  que  hicieron  cambiar  cien 
veces  de  color  á  aquel  rey  infeliz. 

— Perdón,  señor,  exclamó,  yo  no  tengo  la  culpa. 

E  iba  á  doblar  las  rodillas}  pero  Cortés  le  detuvo 
diciéndole: 

— Vos  no  sois  culpable  en  manera  alguna. 

— Pero  mi  sobrino  lo  es. 
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— A  él  SÍ  se  le  castigará ....  si  vos  lo  permitís. 

— Sí,  Malinche,  castígalo  con  todo  el  rigor  que  creas 
necesario,  y  después  me  lo  entregarás  para  devolverle 
á  su  país,  á  donde  también  sufrirá  las  consecuencias 
de  su  culpa. 

— Er,te  pobre  rey,  dijo  Cortés  dirigiéndose  al  de 
Soria,  cree  que  nuestros  castigos  dejan  lugar  á  pasar 
del  primero. 

Mientras  Cortés  seguia  distrayendo  el  ánimo  del 
rey,  explicándole  lo  que  le  parecía  más  curioso  ó  más 
notable,  un  fiel  amigo  y  pariente  de  Ouecholli,  qur 
acababa  de  oir  la  conversación,  se  escarrió  sin  que  na- 
die lo  advirtiera,  y  fuese  corriendo  al  departamento 
de  Pero  Rodriguez,  que  ya  conocia  por  haber  acompa- 
ñado al  príncipe  en  la  embajada  de  Vechiciiilzvi. 

— Señor,  le  dijo  al  llegar  á  su  lado  colocándose  de 
rodillas,  no  quisiera  turbar  tu  dolor,  pero  los  momen- 
tos son  preciosos. 

Quecholli,  que  estaba  contemplando  embelesado  el 
dulce  semblante  de  Violante,  mientras  el  viejo  Pero 
Rodriguez  sollozaba  en  un  rincón,  volvió  la  cabeza,  y 
reconociendo  á  su  amigo  y  compañero,  le  dijo: 

— ¿Qué  quieres? 

— Decirte  que  en  estos  momentos  debes  abr.ndonar 
este  palacio. 

— ¿Estás  loco? 

— Acabo  de  oir  la  conversación  que  ha  tenilo  el 
Malinche  con  el  rey  Tanguazan,  y  ambos  te  han  con- 
denado. 

— ¿A  mi? 


/ 
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— Sí,  á  un  feroz  castigo. 

— Que  vengan  en  buena  hora:  ¿para  qué  quiero  yo 
la  vida? 

— Es  que  no  serán  ellos  los  que  te  hagan  mal  al- 
guHO,  sino  aquel  español  que  tiene  por  nombre  Diego 
.de  Soria. 

— ¡Ahí  si  él  viniera 

— Vendrá,  pero  acompañado  de  otros  guerreros. 

— Tal  vez  no. 

— Cuando  Tanguazan  dio  su  beneplácito  para  que 
pudieran  castigarte,  el  Malinche  se  inclinó  al  oido  de 
Soria,  y  éste  dictó  órdenes  á  otros  oficiales. 

— Estás  engañado. 

— No  estoy  engañado,  príncipe,  dentro  de  poco 
tiempo  ese  capitán  se  presentará  aqui  seguido  de  guer- 
reros   serás  conducido  á  una  mazmorra,  y  des- 
pués que  ese  hombre  te  haya  humillado  y  atormen- 
tado, será  cuando  te  dará  muerte. 

£1  semblante  de  Quecholli  se  iluminó  ante  aquellas 
palabras  que  eran  toda  una  revelación,  miró  con  ojos 
llenos  de  ternura  y  de  amor  á  Violante;  tomó  una  de 
sus  manos  frías  que  llevó  fervorosamente  á  sus  labios 
y  en  seguida  dirigiéndose  á  aquel  amigo  fiel  que  es- 
taba aún  á  su  lado,  le  preguntó: 

— ^¿Quieres  partir  conmigo? 

— Sí,  le  contestó  con  voz  firme. 

— Quizás  no  podamos  siquiera  salir  de  este  palacio. 

— No  importa:  yo  me  uno  á  tí  y  sigo  tu  suerte. 

— Pues  vamos. 

Y  diciendo  esto,  Quecholli,  armado  de  una  supre- 
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ma  resolución,  abandonó  la  mano  de  la  que  había  si- 
do su  amada  y  salió  de  allí  seguido  de  su  pariente. 

Ya  era  tiempo:  en  aquel  instante  se  presentaba  por 
«el  extremo  del  corredor  Diego  de  Soria,  seguido  de 
algunas  guardias. 

Los  indios  no  fueron  vistos  y  pudieron  seguir  su 
camino,  deslizándose  por  las  escaleras  con  toda  la 
cautela  necesaria  para  no  ser  apercibidos  de  sus  per- 
seguidores hasta  lograr  ponerse  en  medio  de  la  calle. 

Vacilaba  allí  Quecholli  sobre  el  partido  que  debe- 
ría tomar  cuando  fué  reconocido  por  un  noble  de  la 
comitiva  del  rey  Tanguazan. 

— ¿Qué  haces  aquíi*  le  dijo  lleno  de  estupor,  ya  de- 
bías haber  traspuesto  la  mayor  distancia. 

— Pues  ¿qué  hay?  preguntó  el  joven. 

— Que  tu  tio  el  rey  nos  ha  comunicado  la  orden  de 
aprehenderte  y  entregarte  al  Cacique. 

— ¿Es  cierto  lo  que  oigo.'^ 

— Es  muy  cierto:  el  mismo  Tanguazan  en  presen- 
cia del  blanco  nos  ha  dicho  á  los  que  estábamos  de- 
lante: Id  y  decid  á  cada  uno  de  los  que  vienen  con- 
migo que  está  obligado  á  tomar  preso  al  príncipe 
Quecholli  y  á  traérmelo  en  seguida  para  entregarlo  al 
Malinche:  éste  le  aplicará  después  el  castigo  que  me- 
rezca. 

— Entonces  voy  á  presentarme  yo  mismo  para  que 
se  me  castigue,  exclamó  Quecholli  delirante. 

Y  á  la  vez  dio  un  paso  en  actitud  de  entrar  al  al- 
cázar. 

— ¡Desgraciado!  exclamó  el  noble  que  le  había  abor- 


336  DOÑA    MARINA. 

dado,  ¿acaso  has  perdido  el  entendimiento?  Aléjate 
cuanto  antes,  porque  no  tienes  tiempo  que  perden 
¡Tu  muerte  es^á  decretada! 

— ¿Y  para  qué  quiero  la  vida?  dijo  aún  el  joven 
despechado. 

Entonces  su  pariente  Cocolixtíca,  este  era  su  nom- 
bre, le  dijo  al  oido: 

— ¿Quieres  sufrir  la  ignominia  de  que  sea  Diego 
de  Soria  el  que  te  dé  muerte? 

— Huyamos,  dijo  el  joven,  dejando  toda  vacilación. 

Y  echó  á  andar  precipitadamente  en  los-  momentos 
en  que  se  difundia  la  alarma  por  todo  el  palacio,  di- 
ciéndose que  el  príncipe  Quecholl  i  habia  logrado  es- 
caparse. 

En  efecto,  Diego  de  Soria  volvió  á  Hernán  Cortés, 
diciéndole: 

— Señor,  el  indio  QuechoUi  ha  huido. 

Hernán  Cortés,  sin  embargo  de  que  no  tenia  pre- 
disposición contra  aquel  príncipe,  ni  habia  demostra- 
do empeño  en  que  fuera  castigado,  en  esta  vez  bastó 
aquella  noticia,  que  significaba  una  pequeña  contrarie- 
dad, para  sentir  exaltado  su  ánimo:  así  es  que  contes- 
tó á  Diego  de  Soria  con  el  semblante  encendido: 

— Vos  respondeisme  de  ese  indio  villano  que  ha 
venido  á  burlarse  de  vos  y  de  todos  nosotros. 

— ¿Me  permitis  perseguirlo? 

— Os  ordeno  que  salgáis  con  todos  los  soldados  que 
sean  necesarios  y  que  no  volváis  á  presentaros  aquí 
sin  el  indio  Quecholli. 

Diego  de  Soria,  mientras  enjaezaban.los  caballos 
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de  quince  hombres  que  debían  acompañarle  en  la 
persecución,  fué  á  poner  en  conocimiento  de  Doña 
Catalina  lo  que  pasaba. 

— Dejad  ya  á  ese  desgraciado  y  quedaos  aquí,  le 
dijo  la  gobernadora. 

— ^¿Y  la  orden  del  gobernador. '^ 

— Don  Hernando  es  violento  y  por  lo  mismo  fá- 
cil de  olvidar  esas  cosas. 

— Señora,  me  deshonraría  si  no  le  obedeciera. 

—  Temo  que  tardéis  mucho  en  esa  expedición. 

— Alcanzaré  al  indio  antes  de  que  haya  caminado 

dos  leguas. 

— Pero  si  no  le  alcanzáis,  matáis  en  el  camino  á  otro 

cualquiera,  lo  colgáis  en  un  árbol  y  venis  á  decirle  á 

Cortés  que  están  cumplidos  sus  deseos. 

— Es  que  yo  mismo  me  he  jurado  no  descansar 
hasta  dar  castigo  con  mi  propia  mano  á  ese  perro  viL 

— Id  con  Dios,  dijo  Doña  Catalina,  que  no  quería 
manifestarse  celosa  de  una  muerta. 

Diego  de  Soria  besó  las  manos  de  Doña  Catalina 
y  partió  como  un  rayo. 

En  el  patio  estaban  listos  los  quince  hombres  de 
armas,  y  por  consejo  de  Cortés  iban  también  tres  in- 
dios sabuesos  de  Tlaxcallan  muy  conocedores  de  las 
travesías  y  muy  listos  para  perseguir  una  presa  como 
astutos  y  como  adivinos. 

Los  informes  que  adquirió  desde  luego  Diego  de 
Soria  le  pusieron  en  buen  camino.  Hacia  media  hora 
que  habia  salido  por  la  calzada  principal  el  príncipe 
Quecholli  acompañado  de  otro  indio  de  elevada  y  ro- 
busta estatura.  Ambos  iban  muy  bien  armados,  y  el 
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paso  que  llevaban  les  hacia  marcar  por  la  precipita- 
ción. 
— Son  mios,  dijo  entonces  Diego  de  Soria. 

Y  hendiendo  las  espuelas  en  los  hijares  de  su  ca- 
ballo, se  puso  al  galope  seguido  de  su  gente. 

Pronto  tuvo  que  moderar  su  carrera  para  esperar 
á  sus  indios  sabuesos  que  se  iban  quedando  atrás. 

— Para  alcanzar  á  dos  hombres  que  van  á  pié  y 
que  nos  llevan  media  hora  de  ventaja,  dijo  Diego  de 
Soria  á  los  suyos,  puedo  estar  seguro  de  que  antes  de 
dos  horas  los  tenemos  en  nuestro  poder. 

— Sí,  capitán,  dijo  el  alférez  que  iba  á  su  lado,  y 
aún  creo  divisar  ya  á  dos  hombres  que  van  allí  ade- 
lante por  este  camino. 

Diego  de  Soria  participó  de  la  misma  opinión  y  dic- 
tó sus  disposiciones  para  que  aquellos  dos  indios  que 
iban  á  pié  por  el  camino  recto,  fueran  rodeados. 

Ellos,  luego  que  notaron  que  se  trataba  de  darles 
caza,  partieron  á  escape,  dejando  el  camino  á  un  lado 
y  metiéndose  en  los  sembrados. 

Por  más  que  corrieron  siempre  fueron  alcanzados 

y  alanceados. 

Cuando  Diego  de  Soria  se  llegó  á  reconocerlos, 

lanzó  su  exclamación  favorita: 

— ¡Maldición!  dijo,  no  eran  ellos  y  nosotros  mismos 

impidiéndoles  estamos  que  nos  den  razón  del  camino 

que  llevan  los  que  nosotros  seguimos. 

Pero  como  al  fin  los  pobres  indios  no  estaban  del 

todo  muertos,  sino  simplemente  acuchillados,  se  les 

pudo  sacar  con  grandes  esfuerzos  algunas  confesiones 

muy  confusas  acerca  de  los  fugitivos. 
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I  ndudablemente  que  con  este  rasgo  particular  de  los 
indios' fué  con  lo  que  más  tuv  íeron  que  luchar  los  es- 
pañoles,'y  por  eso  se  explica  bien  el  suplicio  de  Gua- 
timozin  y  de  tantos  otros  que  sufrieron  impasiblemente 
el  tormento,  sin  prestarse  á  dar  la  declaración  que  se 

les  pedia. 

El  carácter  del  indio  en  general  es  concentrado,  te- 
naz, testarudo;  y  no  es  que  no  comprenda  por  falta  de 
una  clara  inteligencia,  que  mu  chas  veces  no  se  com- 
promete á  nada  dando  francamente  una  razón  ó  una 
explicación  que  se  le  pide,  lejos  de  eso,  sabe  muy 
bien,  porque  tiene  la  más  clara  comprensión,  has- 
ta donde  pueden  llegar  las  consecuencias  de  una  res- 
puesta, pero  se  niega  á  darla  con  obstinación,  cuando 
así  lo  cree  conveniente,  aunque  le  cueste  la  misma  vida. 
Una  vez  que  el  indio  á  quien  se  le  pregunta  una  co- 
sa, responde:  **yo  no  sé  nada,"  bien  puede  martirizár- 
sele con  todos  los  tormentos,  bien  puede  matársele  de 
la  manera  más  cruel  y  dolorosa:  no  se  alcanzará  por 

ningún  medio  arrancarle  otra  palabra. 

¡Cuantos  de  esos  infelices  fueron  sacrificados  á  su 

carácter  en  la  época  de  la  conquista! 

Y  los  españoles  tenian  razón  en  indignarse  llenán- 
dose de  ciega  rabia  ante  una  obstinación  semejante, 
porque  nada  contribuye  más  á  exasperar  á  un  hom- 
bre que  el  ahinco  que  observa  de  negar  ó  de  no  respon- 
der para  que  le  sea  satisfecha  una  duda  ó  simplimente 

una  curiosidad. 

En  este  caso  la  irritación  del  ánimo  no  puede  tener 

límites. 

Pero  no  todos  los  indios  eran  absolutamente  lo  mis- 
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mo,  ni  en  todas  las  cosas  se  encerraban  en  su  silen- 
ciosa obstinación;  sino  que  á  veces  hablaban  mucho 
yendo  por  el  extreme  contrario  al  mismo  resultado 
quizás,  sembrando  mas  dudas  con  sus  contradictorias 
explicaciones  ó  con  sus  respuestas  vacilantes. 

En  aquella  vez  nuestros  dos  indios  heridos  se  ha- 
blan limitado  á  decir  que  poco  antes  hábian  divisa- 
do á  dos  hombres  que  se  encaminaban  por  la  falda  de 
unas  lomas  que  estaban  enfrente  á  tomar  las  grandes 
montañas  de  Axusco  al  Sur  de  Tenochtitlan. 

Como  era  lo  más  posible,  Diego  de  Soria  no  vaci- 
ló en  creer  que  aquel  informe  era  el  verdadero  y  dic- 
tó la  orden  de  ponerse  en  marcha  en  aquella  direc- 
ción. Lo  desfavorable  para  sus  pesquizas  era  que  es- 
taba al  terminar  la  estación  de  las  aguas  y  todos  los 
campos  estaban  enteramente  boscosos  con  los  inmen- 
sos mares  de  verdura  que  serpenteaban  en  distancias 
que  ni  de  las  más  altas  cumbres  podian  abarcarse  con 

la  vista. 

Especialmente  en  el  camino  que  seguian,  á  cada 
paso  tenian  que  llamarse  á  grandes  voces  ó  con  el  cla- 
rín para  incorporarse,  pues  que  habia  veces  que  la 
sola  yerba  les  cubría  con  todo  y  caballos. 

— Paréceme  que  me  he  metido  en  una  pesquiza  im- 
posible, dijo  un  poco  dosalentado  Diego  de  Soria,  luego 
que  habia  pasado  más  de  una  hora  en  aquella  perse- 
cución. 

— Con  tal  de  que  no  lleguen  á  introducirse  en  el 

monte,  los  atraparemos,  contestó  su  segundo,  de  nom- 
bre Felipe  Bañuelos,  empinándose  sobre  los  estribos 
para  calcular  la  distancia. 
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En  aquel  momento  salían  de  la  espesura  y  subían 
á  una  pequeña  eminencia,  á  donde  ya  por  otro  lado  es- 
taban trepando  los  indios  sabuesos  que  les  acompa- 
ñaban. 

Cuando  Diego  de  Soria  logró  hacer  subir  allí  su  ca- 
ballo, ya  uno  de  los  indios  que  llevaba  consigo  tenia  el 
brazo  estendido  y  con  el  dedo  señalando  una  dirección. 

— ¿Que  hay?  pregwntó  el  gefe  de  la  cuadrilla. 

— Allí  van,  contestó  uno  de  los  indios. 

— No  los  veo,  dijo  Diego  de  Soria. 

— Ni  yo  tampoco,  añadió  Bañuelos. 

Entonces  el  indio,  cubriéndose  los  ojos  de  los  rayos 
del  so!  con  una  mano,  señaló  con  la  otra  la  dirección 
que  llevaban  los  perseguidos,  hasta  conseguir  que  fue- 
ran distinguidos,  sin  embargo  de  que  por  razón  de  lo 
poco  que  se  dejaban  ver  medio  cubiertos  por  la  yerba, 
parecían  desde  allí  dos  puntos  movibles  en  el  hori- 
zonte. 

— Particular  es  la  vista  que  tienen  estos  indios,  dijo 
Diego  de  Soria. 

— Y  también  el  olfato,  agregó  Bañuelos,  estoy  se- 
guro de  que  más  que  con  la  vista  han  descubierto  con 
el  olfato  á  sus  compañeros  que  perseguimos. 

— Una  vez  que  ellos  han  cogido  la  huella  ya  no  se 
nos  irán. 

— Antes  de  una  hora  estarán  en  nuestro  poder. 

— Pues  en  marcha,  dijo  Diego  de  Soria,  haciendo 
que  los  indios  de  Tlaxcallan  tomasen  la  delantera. 

De  allí  al  punto  en  que  Quecholli  y  su  compañero 
habían  sido  descubiertos  habría  la  distancia  de  una  le- 
gua, pero  como  el  terreno  era  quebrado  y  estaba  lleno 
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de  maleza,  no  se  podia  recorrer  tan  pronto  ni  con  mu- 
cha facilidad  por  los  perseguidores,  con  ventaja  délos 
perseguidos,  que  al  verse  descubiertos  empezaron  á 
manifestarse  ansiosos  de  ganar  la  montaña. 

La  habilidad  de  los  indios  que  guiaban  á  Diego  de 
Soria  estaba,  pues,  en  cortarles  aquella  retirada,  y  en 
ello  emplearon  también  todos  sus  esfuerzos. 

Desde  aquel  momento,  perseguidos  y  perseguido- 
dores,  estando  á  la  vista,  tuvieron  que  desarrollar  una 
serie  de  maniobras  que  concurría  en  los  primeros  á 
engañar  y  trastornar  los  planes  de  los  segundos,  míen- 
tras  que  éstos  se  afanaban  en  frustrar  los  proyectos 
bien  claros  de  aquellos  de  meterse  en  alguna  de  las 
espesuras,  todavía  distantes. 

Cuando  la  situación  de  Ouecholli  y  su  compañero 
se  vio  más  comprometida,  fué  cuando  Diego  de  Soria 
dispuso  que  toda  su  gente  se  extendiera  á  la  desban- 
dada para  cortarles  todas  las  sendas  quepodian  aque- 
llos tener  abiertas  hacia  los  montes  vecinos,  quedán- 
dose él  con  sus  indios  sabuesos  para  un  caso  impre- 
visto. 

Una  vez  coiocndos  los  perseguidores  en  esta  forma, 
se  lanzaron  sobre  las  desdichados  Ouecholli  y  Coco- 
lixtica,  echándoles  un  cerco  del  que  era  imposible  que 
pudieran  escaparse,  á  la  luz  del  dia,  y  estando  todavía 
unas  tres  leguas  distante  la  montaña. 

Quecholli,  y  su  pariente  Cocolixtica,  se  detuvieron 
un  momento  y  estuvieron  deliberando  al  ver  la-actitud 
que  acababan  de  tomar  Soria  y  los  suyos,  cuyas  armas 
resplandecían  á  la  luz  del  sol  que  recibían  de  lleno, 
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encontrándose  entre  unos  y  otros  una  distancia  de  po- 
co menos  de  una  media  legua. 

La  vacilación  de  los  dos  indios  no  duró  arriba  de 
un  minuto,  pues  que  rápidamente  abandonaron  la  di- 
rección hacia  el  cerro  qne  llevaban,  y  en  lugar  de  seguir 
para  el  Sur,  en  donde  se  encontraba  el  Axusco,  toma- 
ron para  el  Poriente,  en  donde,  si  bien  las  monta- 
nas son  mas  pequeñas,  una  ancha  cinta  de  árboles  las 
resguardaba,  extendiéndose  por  sus  faldas  á  varias 
leguas  de  distancia. 

La  salvación  de  Ouecholli  y  su  compañero  depen- 
día de  que  pudieran  ganar,  autes  de  ser  cortados  por 
los  españoles,  el  primer  grupo  de  árboles  que  estaba 
á  un  poco  más  de  una  legua  de  distancia. 

Esto  parecía  imposible,  y  sin  embargo,  esta  era  os- 
tensiblemente la  decisión  tomada  por  los  perseguidos 
en  vista  del  movimiento  indicado. 

Diego  de  Soria  gritó  entonces: 

— Que  los  que  llevan  mejores  caballos  corran  á  to- 
da brida  para  impedirles  que  penetren  al  montecillo. 

Y  mientras  los  suyos  por  uno  y  otro  lado  iban  tra-' 
tando  de  ganar  el  terreno  adelante,  él  y  sus  indios  co- 
rrían atrás  siguiendo  la  línea  recta  que  llevaban  Que- 
cholli  y  su  compañero. 

De  repente  desaparecieron  éstos  en  una  hondonada. 

Por  un  momento  quedaron  todos  detenidos,  sin  sa- 
ber cuál  era  la  dirección  que  debían  de  seguir.  Soria 
hizo  señal  de  que  se  continuara  echando  el  cerco. 

Cinco  minutos  después,  aparecieron  Quecholli  y  su 
compañero  desviados  completamente  del  sendero  que 
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llevaban,  y  muy  cerca  de  un  montecillo  formado  de 
arbustos  espinosos. 

Este  no  era  mas  que  un  pequeño  obstáculo  puesto 
entre  QuechoUi  y  sus  perseguidores,  pues  que  muy 
pronto  fué  franqueado  el  montecillo,  que  tendría  una 
media  legua  de  circunferencia,  y  muy  pronto  Quecho- 
Ui y  su  pariente,  vieron  encima  de  ellos  casi  á  los  es- 
pañoles que  seguian  sus  huellas.  La  distancia  se  habia 
estrechado  tanto,  que  ya  podían  oírse  las  voces  que 
les  dirigian  para  que  se  rindieran,  desistiendo  de  una 
fuga  inútil. 

En  esos  momentos  volvieron  los  perseguidos  á  de- 
saparecer en  el  fondo  de  un  barranco.  Los  españoles 
corrieron  á  ocupar  el  lado  opuesto,  seguros  ya  de  ha- 
ber atrapado  á  los  fugitivos.  El-  barranco  era  pequeño, 
y  todos  los  declives  que  -podian  indicar  un  punto  de 
salida  estaban  ocupados. 

Diego  de  Soria  llegó  con  sus  indios  hasta  el  punto 
en  que  los  mechoacanos  habian  desaparecido.  Mandó 
á  sus  indios  sabuesos  que  reconocieran  sus  huellas. 

Estos  se  pusieron  como  perros  de  caza  á  olfatear  la 

presa. 

Las  huellas  de  QuechoUi  estaban  frescas  en  la  are- 
na hasta  un  punto  en  que  esta  se  encontraba  sustitui- 
da por  montículos  de  piedra  viva.  En  la  roca  no  era 
posible  buscar  huella  alguna,  y  sin  embargo,  aquellos 
¡ndioslaencontraron.  Para  ellos  no  eran  imperceptibles 
ni  las  gotas  de  sudor,  ni  el  polvo  que  dejaban  las  san- 
dalias de  los  perseguidos el  mismo  aliento  que 

iban  dejando  en  su  veloz  carrera,  era  adivinado,  sí 
sentido,  por  aquellos  hijos  de  las  selvas.    Así  es  ^ 
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sin  vacilar,  siguieron  una  dirección  fija  y  llegaron 
pronto  á  la  entrada  de  una  gruta. 

— Aqui  están,  dijeron  lacónicamente  señalando  con 
el  dedo  la  abertura  hecha  en  la  peña  á  Diego  de  So- 
ria. 

— ¡Maldicionl  dijo  éste,  se  me  han  escapado. 

Y  se  lanzó  á  la  gruta  con  espada  en  mano,  después 
de  haberse  apeado  violentamente  del  caballo;  pero  la 
prudencia  vino  en  su  auxilio,  diciéndole  que  por  allí 
cerca  podía  estar  el  audaz  Quecholli,  dispuesto  á  ven- 
der cara  su  vida,  y  entonces  mandó  reunir  á  sus  com- 
pañeros para  deliberar  con  ellos  lo  que  debia  hacerse. 

Todos  opinaron  porque  se  guardara  la  entrada  de 
la  gruta  por  unos,  mientras  los  demás  penetraban  á 
ella,  para  coger  vivos  á  los  fugitivos. 
•    Así  se  hizo,  lanzándose  por  delante  á  los  indios 
tlaxcaltecas  para  que  siguieran  indicando  la  pista. 

Tanto  en  dictar  estas  disposiciones,  como  en  tomar 
un  refrigerio,  como  en  buscar  leños  bastantes  que  de- 
berían servir  de  antorchas  en  aquellas  profundidades 
desconocidas,  se  perdieron  largas  tres  horas. 

La  nueva  persecución  comenzó  á  eso  de  las  cuatro 
de  la  tarde. 

Los  dos  indios  iban  por  delante  alumbrando  con 
antorchas  y  buscando  en  el  piso  las  huellas  de  los  fu- 
gitivos, que  á  cada  momento  perdian,  burlados  por 
las  precauciones  que  Quecholli  llevaba;  detras  de 
ellos  seguia  Diego  de  Soria  con  dos  hombres  ar- 
mados con  escopetas,  y  detras  cerraban  la  marcha 
otros  tres  hombres  llevando  una  luz  en  la  mano  iz- 
quierda y  una  espada  en  la  derecha.    En  caso  de  que 
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Quecholli  se  resolviera  á  emprender  una  lucha  apro- 
vechándose del  primer  golpe  que  pudiera  dar  por  sor- 
presa, siempre  tendría  que  ser  vencido  encontrándose 
frente  á  ellos  con  tres  campeones  de  refresco,  apro- 
vechándose las  armas  que  fueran  necesarias  según  las 
irregularidades  del  terreno. 

Cuando  sentían  verdadera  angustia  era  cuando  lle- 
gaban á  perderse  las  huellas  por  los  indios  sabuesos 
que  las  seguían,  entonces  todos  se  detenían  y  algu- 
nos había  que  propusieran  el  partido  de  volverse. 

— ¡Nunca!  decía  Diego  de  Soria,  hemos  de  ver  mo- 
rir á  ese  indio  ahora  mismo  con  nuestras  propias  ma- 
nos. Sigamos  adelante. 

En  ese  momento  decían  los  indios: 

— Por  aquí  van. 

— No  veo  huella  alguna,  muriruraba  uno  de  los  es- 
pañoles. 

— Mírala  aquí,  decía  el  indio,  señalando  una  leve 
descascarada  reciente,  hecha  en  el  lado  arrimado  á 
una  grieta. 

— ¿Esta? 

— Sí,  acaba  de  removerse  esta  tierra. 

Llegaba  Diego  de  Soria,  examinaba  el  sitio  y  de- 
cía lleno  de  convicción: 

— Es  claro  como  la  luz:  esa  despostíllada  en  el  ter- 
reno es  hecha  por  ellos  mismos,  por  más  que  parezca 
que  se  arrastraron  por  aquí  como  culebras.  Sigamos. 

Y  seguía  con  más  ardor  la  persecución. 

Así  siguieron  hasta  que  ua  soplo  de  viento  vino  á 
apagar  las  antorchas  de  los  que  iban  por  delante. 
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— ¿Qué  es  eso?  exclamó  el  de  Soria  poniendo  mano 
á  las  armas. 

Al  mismo  tiempo  sintió  que  le  azotaba  el  rostro  una 
violenta  ráfaga  de  aire. 

— ¡Es  particular!  murmuraron  algunos. 

Y  como  los  indios  habian  seguido  marchando,  teme- 
rosos de  un  castigo  irreflexivo  en  virtud  de  habérseles 
apagado  las  antorchas,  vieron  á  lo  lejos  una  luz  muy 
pálida. 

Vinieron  é  hicieron  aquella  observación  á  Diego 
de  Soria. 

Este  se  adelantó,  y  también  en  el  fondo  de  la  oscu- 
ridad descubrió  á  lo  lejos  un  punto  luminoso. 

— Es  una  salida,  murmuró  con  desaliento,  y  luego, 
dando  una  furiosa  patada  en  el  suelo,  agregó: 

— ¡Maldición!  por  ahí  se  han  escapado. 

Y  guiado  por  aquel  punto,  luciente  en  medio  de  la . 
negra  oscuridad,  echó  á  andar  sin  cuidarse  de  si  era  ó 
no  seguido. 

Le  siguieron  todos,  sin  que  á  los  pocos  pasos  fueran 
ya  necesarias  las  antorchas,  pues  que  el  paraje  era  su- 
ficientemente alumbrado  por  los  pálidos  rayos  que 
penetraban  al  socabon  por  algunas  rendijas  abiertas 
á  la  luz  del  dia. 

— Y  bien!  exclamó  Don  Diego,  luego  que  llegó  á 
aquellas  aberturas,  es  imposible  que  por  aquí  se  hayan 
escapado. 

La  luz  entraba,  en  efecto,  á  través  de  algunas  aber- 
turas hechas  en  la  peña,  pero  tan  estrechas  que  apenas 
podía  caber  por  allí  el  grueso  de  un  brazo:  un  hombre 
era  imposible  que  cupiera  por  allí  si  no  era  teniendo 
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la  facultad  de  quebrantarse  los  huesos  ó  de  hacer  elás- 
ticos sus  miembros  hasta  lo  inverosímil. 

Diego  de  Soria  tuvo  que  mandar  por  instrumentos 
de  zapa  y  perder  allí  dos  horas  mientras  se  hacian  mas 
anchos  algunos  de  aquellos  agujeros,  por  donde. toda- 
vía apenas  se  pudo  pasar  con  grandes  trabajos. 

Cuando  pasó  el  ultimo  de  los  españoles,  la  luz  del 
sol  habia  desaparecido  detrás  de  las  montañas,  y  co- 
menzaban á  estenderse  las  sombras  de  la  noche. 

Los  reconocimientos  no  cesaron,  sin  embargo,  en 

los  alrededores,  y  pudo  así  encontrarse  otra  salida  un 
poco  mas  amplia,  que  fué  la  que  los  perseguidos  apro- 
vecharon. 

Puestos  otra  vez  los  indios  sabuesos  sobre  las  hue- 
Has  de  Quecholli  y  su  compañero,  pudieron  testificar 
que  no  hacia  un  cuarto  de  hora  que  hablan  salido  de 
la  gruta,  según  estaban  frescas  sus  pisadas  en  aquel 
terreno  húmedo. 

— Y  decir  que  se  nos  han  salido  de  entre  las  manos, 
murmuró  Diego  de  Soria. 

— Todavía  los  tenemos,  si  lanzamos  nuestros  ca- 
ballos en  pos  de  ellos,  dijo  uno  de  los  que  le  acom- 
pañaban de  cerca,  pues  según  creo  estos  indios  no 
están  lejos,  y  aun  he  oído  el  rumor  de  sus  pasos. 

— ¡Nuestros  caballos!  exclamó  Don  Diego  de  Soria 
con  voz  sorda,  ¿y  dónde  están  nuestros  caballos,  y  los 
^  que  los  tienen?  ¿  Sabemos  siquiera  en  donde  se  en- 
cuentran ni  por  dónde  nos  encontramos  á  esta  hora? 

En  efecto,  el  resto  de  los  españoles  se  habia  que- 
dado con  los  caballos,  resguardando  la  entrada  de  la 
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gruta,  y  era  necesario  esperar  la  luz  del  dia  para  bus- 
carlos y  llevarlos. 

Después  de  un  Hjero  consejo,  sin  embargo,  se  re- 
solvió dar  un  alcance  á  pié  á  los  fugitivos,  puesto  que 
se  encontraban  tan  cerca.  Entre  ocho  hombres  que 
eran  los  que  se  encontraban  allí  reunidos,  bien  se  po- 
dia  dar  alcance  á  otros  dos  que  deberían  estar  ya  es- 
tenuados  por  la  fatiga. 

Desde  aquel  momento  la  fuga  de  Quecholli  fué 
clara  y  distinta  con  dirección  á  las  elevadas  montañas 
del  Axusco;  pero  como  las  sombras  de  la  noche  le 
protegían,  y  se  encontraba  muy  cerca  de  las  faldas, 
pudo  alcanzarlas  antes  de  que  los  perseguidores  se  lo 
impidieran. 

Cuando  llegaron  á  aquel  punto,  Diego  ele  S^ria  di- 
jo jadeante  y  lleno  de  rabia: 

— Basta!  Mañana  continuaremos  la  persecución. 

El  mismo  estaba  convencido  de  que  ésta  seria  inú- 
til, de  que  Quecholli  se  le  habia  escapado;  pero  muy 
temprano  mandó  recoger  la  gente  y  los  caballos  del  si- 
tio donde  habian*pasado  una  noche  malísima  y  dio  ór- 
.denes  que  indicaban  que  continuaba  aquella  faena. 

Los  indios  sabuesos,  buscaron  y  encontraron  las 
huellas  de  los  fugitivos  en  la  falda  de  la  montaña,  las 
cuales  siguieron  loe  españoles,  unas  veces  echando  píe 
á  tierra  y  llevando  los  caballos  de  la  brida,  otras  veces 
haciendo  grandes  rodeos  por  el  borde  de  terribles 
abismos.  A  veces  creian  imposible  ó  maravilloso  que 
los  dos  hombres  á  quienes  perseguían  jpudieran  haber 
ascendido  á  lugares  en  que  solo  los  pájaros  tenian  de- 
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recho  á  subir  llevados  en  sus   alas.   Así  llegaron  al 
píe  de  una  roca  escarpadísima. 

— Por  aquí  subieron,  opinaron  á  una  voz  los  indios 
tlaxcaltecas,  después  de  haber  reconocido  el  terreno. 

— No  seria  pasible,  murmuró  Soria  moviéndola 
cabeza  en  signo  de  duda. 

Entonces  apareció  Ouecholli  en  lo  alto  de  la  monta- 
ña, y  dando  un  alarido  salvage,  dijo  después  en  voces 
claras: 

— ¿Quieres  luchar  conmigo,  Diego  de  Soria.*^  re- 
tira un  poco  á  toda  tu  gente,  y  bajaré. 

Soria  coiitestó  que  sí.  Ouecholli  desapareció  para 
presentarse  en  un  punto  de  la  roca  más  bajo. 

— Aquí  estoy  yo,  dijo  el  príncipe  esforzando  la  voz 
para  ser  bien  oído;  pero  tu  no  cumples. 

— Estoy  solo,  le  gritó  el  de  Soria. 

— Allí  veo  á  tres  de  los  tuyos  queriéndose  ocultar 
entre  los  árboles,  á  veinte  pasos  de  distancia. 

Entonces  Diego  de  Soria  cogió  su  arcabuz  y  apun- 
tó á  QuecholH,  el  cual  le  dijo: 

— ¡Cobarde! 

Salió  el  tiro,  y  se  vio  luego  á  QucchoUi  trepar  por^ 
i  'ji  peña  como  un  gato. 

— ^Algun  dia  caerás  en  mis  manos,  indio  miserable, 
gritó  Don  Diego  mordiéndose  las  uñas  con  rabia  fe- 
roz. 

QuecholH  contestó  desde  lo  alto  con  una  estridente 
catcajada. 


CAPITULO  XXVII. 


X  «ksiciiras. 


Wenemos  que  volvernos  á  ocupar  de  nuestra  he- 
roína, á  la  cual  habíamos  abandonado  dándole  el  tiem- 
po necesario  para  salir  del  apuro  que  conocen  ó  sos- 
pechan nuestros  lectores. 

La  casa  de  Marina  habia  permanecido  hermética- 
mente cerrada  por  todas  partes,  sin  que  ni  una  luz,  h¡ 
una  sombra,  ni  un  'movimiento,  ni. un  ruido  denotaran 
que  la  casa  estaba  habitada. 

Y  sin  embargo,  José  de  Jaramíllo  sabia  muy  bien 
que  dentro  de  aquel  palacio  se  encontraba,  no  solo  I4 
bella  Marina,  sino  además  una  servidumbre  que  pa- 
saba de  cincuenta  personas.  ¿Cómo  hacian  para  guar- 
dar todas  aquellas  gentes  tan  profundo  silencio.'*  ¿Era 
posible  que  no  necesitaran  nada  del  exterior,  para  que 
guardaran  tan  absoluta  incomunicación,  que  no  habia 
sido  quebrantada  en  dos  meses? 

En  efecto,  dos  meses  hacia  que  José  de  Jaramiilo 
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rondaba  aquella  casa,  y  en  los  dos  meses  no  habia  vis- 
to que  puerta  ni  ventana  se  abriera,  ni  tampoco  que 
apareciera  luz  por  las  noches  á  través  de  la  profunda 
oscuridad  de  que  estaba  rodeado  aquel  solitario  pala- 
cio. 

A  él,  sin   embargo,  le  constaba  muy  bien  que  allí 

estaba  Marina,  y  que  allí  se  encontraban  también  las 
persomis  de  su  servidumbre. 

A  cualquiera  otro  le  hubiera  desanimado  esta  cir- 
cunstancia, haciéndole  abandonar  un  campo  tan  difí- 
cil de  prestarse  á  la  conquista;  pero  José  de  Jaramilloera 
tenaz,  y  á  más  de  tenaz  estaba  cada  día  mas  enamo- 
rado de  Marina,  por  cuya  razón  apenas  dejaba  aquel 
rumbo  para  ir  á  su  cuartel,  teniendo  consagradas  á 
semejante  guardia  todas  las  horas  que  el  servicio  le 
dejaba  libres. 

Particularmente  de  noche,  al  oscurecer,  era  cuando 
mas  gustaba  de  hacer  aquellas  rondas.  Por  lo  gene- 
ral no  se  veia  importunado  por  nadie,  pues  ademas  de 
lo  desierto  del  parege,  á  aquellas  h  oras  nadie  se  aven- 
turaba á  penetrar  entre  las  arboleX^as  de  la  tierra  firme 
ni  menos  entre  los  nutridos  tulares,  que  como  una 
emboscada  encubrían  las  pr  ofundas  ciénegas  y  gran- 
des depósitos  de  las  aguas. 

:  olo  los  indios  conocedores  de  los  canales  sabian 
cruzar  por  allí  llevando  una  ligerísima  canoa  de  vara 
y  media  de  largo  por  un  pié  de  ancho,  con  las  cuales 
se  deslizaban  por  donde  quiera  con  una  habilidad  pro- 
digiosa, poniéndose  en  comunicación  momentánea- 
mente con. los  barrios  mas  apartados.  Un  solo  remo 
era  el  que  les  ayudaba  á  cortar  el  agua  con  rapidez, 
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sin  que  sin  embargo  hicieran  mas  ruido  que  el  chas- 
quido de  una  rana  cuando  se  precipita  sobre  las  aguas 
al  sentir  cualquier  rumor  alarmante. 

José  de  Jarramillo  iba  á  veces  á  caballo  acompaña- 
do de  un  escudero  que  se  encargaba  de  llevar  las  ca- 
balgaduras á  ser  abrigados  en  el  bosque,  mientras  el 
doncel  rondaba  por  frente  á  las  rejas  de  su  amada,  y 
otras  veces  iba  solo  y  á  pié,  y  entonces  se  estaba  por 
allí  en  observación  hasta  mucho  después  de  la  queda. 

En  una  de  esas  noches  solamente,  habia  creído  oír 
un  grito,  algo  parecido  á  un  gemido,  á  un  ¡ay!  arran- 
cado del  fondo  del  alma  de  una  mujer,  que  salia  de  la 
casa  de  Doña  Marina:  se  habia  aproximado  presuroso, 
Pero  lejos  de  volver  á  repetirse,  todo  yació  después  en 

el  mayor  silencio. 

— ¿Quién  lanzaría  ese  lamento?  preguntó  Jaramillo, 

hablando  consigo  mismo.  Yo  estoy  cierto  de  que  he 
escuchado  un  grito,  un  grito  como  arrancado  por  un 
dolor  repentino,  luego  ayes  como  acompañados  de  so- 
llozos, luego. . . .  ¡nada!  el  mismo  silencio  de  muerte. 
Pero  ese  ligero  ruido  vino  del  lado  de  la  casa  de  Ma- 
rina.   aquí  cerca  hay  otras  casas  también,  pero  es- 
tán en  otra  dirección  y  el  viento  se  hubiera  llevado 
los  ecos  sin  que  yo  los  percibiese.  La  voz  ha  sido  de 
mujer  y  vino  del  lado  de  la  casa  de  Marina,  de  la  rei- 
na de  mis  pensamientos. en  eso  no  tengo  duda, 

no,  no  la  tengo Pero  en  todo  caso,  ¿quién  es  el 

que  ha  lanzado  este  lamento?. ...  A  mí  me  ha  pare- 
cido reconocer  la  misma  voz  de  Marina. . . .  esto  bien 
pudo  ser  alucinación. 

Entonces  lo  mejor,  será  acercarme  al  postigo  y  Ha- 
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mar.  ...  es  necesario  que  yo  llame  para  saber  lo  que 
pasa  dentro  de  esa  casa. 

Y  se  precipitó  á  la  puerta,  en  donde  ya  próximo  á 
dar  dos  golpes  con  el  puño  de  su  espada,  tuvo  que 
volver  ésta  á  la  vaina,  diciendo: 

— ¡Imposible!  yo  no  arrostraré  con  este  capricho  la 
cólera  de  Marina. . . .  Ella  dirá  que  me  lo  ha  prohi- 
bido y  yo  tendré  que  salir  otra  vez  de  allí  avergon- 
zado. 

Entonces  volvió  á  su  sitio  de  observación  y  fué  la 
única  vez  que  vio  pasar  luces  y  deslizarse  sombras  á 
través  de  las  cerradas  celosías  de  las  altas  ventanas 
que  de  trecho  en  trecho  adornaban  el  palacio  que  por 
el  rumbo  de  San  Cosme  habitaba  Marina  la  Lengua. 

En  las  noches  siguientes  no  volvió  á  percibir  nada, 
ni  siquiera  el  rumor  más  lejano. 

Y  así  hablan  trascurrido  ya  dos  meses,  sin  que  Ma- 
rina cesase  en  su  rigor  ni  Jaraníillo  se  cansara  de  su 
constancia. 

Ella,  la  mujer  mas  perspicaz,  no  podia  ignorar  que 
su  enamorado  Jaramillo  se  pasaba  los  dias  y  las  no- 
ches rodeándose  de  su  palacio. 

Indudablemente  que  lo  sabia,  indudablemente  que 
lo  habia  visto;  pero  si  permanecia  firme  en  su  propó- 
sito de  mantener  cerradas  las  puertas,  era  que  habia 
un  misterio,  un  motivo  poderoso  que  mas  tarde  se 
sabria,  el  que  la  obligaba  á  estar  en  aquella  completa 
incomunicación. 

Esto  era  lo  que  pensaba  Jaramillo  á  las  sesenta  y 
dos  noches  que  llevaba  de  hacer  aquella  ronda,  des 
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pues  de  haber  dado  su  primera  vuelta  por  enfrente  del 
palacio. 

A  la  segunda  vuelta  qye  dio  por  allí,  divisó  una  luz 
á  través  de  la  celosía  de  una  de  las  ventanas.  Esto 
ya  fué  un  consuelo  para  el  despavilado  amante. 

— ¡Vaya!  dijo,  después  de  dos  meses  de  oscuridad 
se  me  permite  divisar  alli  una  estrella. . . .  jojalá  y  fue- 
ra la  de  mi  fortuna! 

En  efecto,  la  luz  se  veía  con  la  debilidad  de  una 
estrella,  por  una  rendija  que  dejaban  muy  poco  abier- 
ta las  hojas  de  las  celosías. 

Jaramillo  se  quedó  arrobado  por  algunos  segundos 
y  cuando  se  convenció  de  que  la  luz  no  hadia  ya  nin- 
gún movimiento,  ni  habia  otra  cosa  que  observarse  ha- 
cia aquel  lado,  continuó  sus  monótonos  paseos. 

Estos  estaban  divididos  del  modo  siguiente:  tres 
por  el  costado  derecho  luego  que  llegaba  del  centro 
de  la  ciudad;  tres  por  el  frente  del  palacio,  tres  por  el 
costado  izquierdo  y  tres  por  la  espalda,  en  la  que  no 
habia  mas  que  una  tapia  que  encerraba  los  jardines; 
pero  la  cual  podía  ser  fácilmente  asaltada,  cuya  idea  se 
paseó  muchas  veces  por  la  imaginación  del  enamora- 
do caballero. 

— Pero,  ¿y  si  soy  descubierto?  se  preguntaba,  ¿si 
llego  á  ser  sentido  por  los  indios  que  rodean  á  Mari- 
na, que  son  todos  sagaces  y  listos  como  perros  de 

presa? 

Estas  reflexiones  ú  otras  parecidas  le  desanimaban 
y  continuaba  sus  paseos,  esperando  alguna  oportuni- 
dad con  una  santa  resignación. 

En  esta  noche  en  que  ya  se  hablan  completado  dos 
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meses  y  dos  dias  de  paseos  para  solo  conseguir  al  cabo 
de  ese  tiempo  ver  una  luz  débil  por  el  intersticio  de 
una  puerta,  Jaramillo  estaba  más  sobresaltado  que  de 
costuuibre,  á  cada  momento  le  parecia  oir  ruidos  ex- 
traordinarios y  á  cada  momento  también  le  parecia 
que  se  abrian  las  puertas  del  palacio  y  que  un  lacayo 
venia  á  tomarlo  de  la  mano  para  conducirlo  por  man- 
dato de  su  señora  á  ciertas  antecámaras,  á  donde  de- 
bia  llegarse  por  en  medio  de  un  oscuro  laberinto. 

De  repente  detuvo  sus  paseos,  que  estaba  hacien- 
do por  debajo  de  las  altas  ventanas  del  palacio,  y  apli- 
có el  oído: 

— El  rumor  es  lejano,  murmuró,  y  continuó  su  mar- 
cha bajando  para  el  lado  de  la  ciudad. 

Detúvose  otra  vez  á  medio  camino,  aplicó  de  nue- 
vo el  oidc)  y  exclamó  después*  de  un  momento. 

— ¡Es  particular!. ...  lo  que  se  oye  es  un  rumor  de 
pisadas  de  caballerías  que  vienen  hacia  esta  dirección. 

Continuó  escuchando  y  luego  dijo: 

— Son  solamente  dos  caballos. . . .  entonces  no  es 

una  ronda. . . .  ¿quién  podrá  ser? En  todo  caso 

ellos  son  dos  y  dos  somos  también  nosotros.  Voy  á 
prevenir  á  mi  escudero. 

Se  dirigió  lentamente  al  bosquesillo  en  donde  es- 
taba su  escudero  esperándole  con  los  caballos,  y  le 

dijo: 

— ¿Duermes  García? 

—Velo,  señor. 

— Acércanse  dos  hidalgos  hacia  esta  parte. 

— He  oido  las  pisadas  de  sus  cabalgaduras. 

— Voyme  á  reconocerlos  y  si  son  dos  en  atacar 
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mediarás  de  tu  parte,  y  si  es  uno  solo,  te  estarás 
quieto. 

— Conozco  las  obligaciones  de  los  escuderos  que 
sirven  á  los  esforzados  hidalgos. 

— ^Está  bien:  entonces  puedo  ir  segnro  al  encuentro 
de  esos  caballeros. 

— Macedme  la  señal  que  tenemos  convenida  cuan- 
do me  necesitéis. 

— No  espero  llegue  el  caso. 

Diciendo  esto  Jaramillo,  salió  del  montículo  y  se 
colocó  en  medio  de  la  calle  formada  por  las  tapias  de 
un  jardín  y  por  la  arboleda  de  la  calzada,  entre  el  si. 
tio  en  donde  estaba  el  escudero  con  sus  caballos  y  la 
casa  de  Doña  Marina,  como  si  quisiera  estar  al  alcan- 
ce y  á  la  defensa  de  ambas  cosas. 

Efectivamente,  poco  después  se  oyeron  muy  dis- 
tintamente los  pasos  de  dos  cabalgaduras  y  el  rumor 
de  voces  de  las  dos  personas  que  las  montaban. 

La  noche  estaba  tan  oscura  que  no  podia  verse  un 
objeto  á  dos  varas  de  distancia,  cuya  oscuridad  se  ha- 
cia más.  densa  con  la  sombra  que  proyectaban  los  ár- 
boles, impidiendo  siquiera  descubrir  el  brillo  de  una 
que  otra  estrella  que  aparecían  en  el  cielo  medio  cu- 
biertas por  las  nubes  y  por  los  vapores  con  que  esta- 
ba cargada  la  atmósfera. 

A  diez  pasos  hablan  llegado  de  donde  se  encontra- 
ba José  de  Jaramillo  apostado,  cuando  ambos  ginetes 
se  detuvieron. 

Se  oia  que  hablaban,  pero  lo  que  se  decían  era  muy 
nedia  voz  y  apenas  llegaba  á  Jaramillo  un  eco  con- 


358  DOÑA    MARINA. 

fuso  de  voces.  Observó,  sin  embargo,  que  habían  des- 
cendido de  los  caballos  y  que  uno  de  ellos  se  los  lleva 
ba  de  la  brida  hacia  la  espesura  de  los  árboles. 

— ¡Hola!  ¡hola!  exclamó  Jaramillo,  paréceme  que 
hay  aquí  moros  en  campaña. . .  .  U.no  de  los  ginetes, 
que  debe  ser  el  escudero,  se  retira  de  la  calle  con  los 
caballos  y  el  otro  se  viene  por  ella  como  si  tal  cosa... 
Observemos. 

Jaramillo  se  parapetó  con  mucho  cuidado  y  sigilo 
detrás  de  un  árbol  y  esperó  á  que  pasara  por  alH  el 
desconocido.  Pasó,  en  efecto,,  y  la  oscuridad  impidió 
que  se  pudiera  descubrir  su  traje  ni  su  estatura.  Lo 
único  que  pudo  decir  Jaramillo,  por  las  armas  que 
arrastraba  el  recien  llegado,  lo  mismo  oue  por  su  con- 
tineftte,  fué  esto: 

— ¡Es  un  capitán  de  la  armada!  Conozco  el  paso 
que  lleva  lo  mismo  que  la  espada  que  arrastra  con- 
sigo. 

Y  luego  que  el  desconocido  siguió  el  camino  ade- 
lante, Jaramillo  salió  de  su  escondite  y  se  puso  á  se- 
guirlo, pero  andando  con  suma  precaución  para  evitar, 
no  solo  hacer  ruido  con  sus  pisadas,  sino  procurando 
que  el  choque  de  sus  armas  no  produjera  un  ruido 
metálico  que  io  clescubriria  luego. 

El  desconocido  atravesó  la  calle  y  al  llegar  á  la  es- 
quina se  detuvo  como  quien  procura  orientarse. 

— ¡Diablo  de  oscuridad!  murmuró  entre  dientes. 
•  Y  empezó  á  querer  buscar  una  puerta  entre  las  ta- 
pias que  tenia  por  delante. 

— Paréceme,  murmuró  á  su  vez  Jaramillo,  que  este 
hidalgo  busca  la  entrada  de  la  casa  de  mi  Marina. 
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Y  al  mismo,  tiempo  que  pensó  esto  comenzaron  á 
subírsele  torrentes  de  sangro  á  Ja  cabeza,  y  por  más 
que  quería  concentrarse  y  discurrir,  únicamente  sen- 
tia  que  los  celos  le  estaban  dando  terribles  puñaladas 
en  el  corazón. 

Solo  esperó  ya  á  cerciorarse  de  que  efectivamente 
el  desconocido  buscaba  la  casa  de  Marina  para  Ian<* 
zarse  sobre  él  á  impedirle  la  entrada. 

— ^¿No  soy  yo  su  guardián,  no  soy  yo  su  caballero? 
¿  No  sabe  ella  que  ni  de  dia  ni  de  noche  me  aparto  de 
estos  sitios  resguardando  su  seguridad.^  ¿No  duerme 
ella  tranquila  porque  sabe  que  yo  estoy  siempre  con 
el  arma  al  brazo  abajo  de  sus  celosías  ? 

En  ese  momento  el  hidalgo  habia  logrado  colocar- 
se frente  á  la  puerta  de  palapio  de  Marina,  la  cual  lo- 
gró reconocer  en  el  fondo  de  la  oscuridad,  pues  se 
lanzó  á  ella  sin  vacilación. 

Jaramillo.de  un  salto  vino  á  interceptar!  el  caminQ. 

— ^¿  Quién  va  allá.^  preguntó  el  desconocido  con  voz 
firme  y  sin  aparecer  desconcertado  por  1^  sorp^sa.    • 

— ¡Atrás!  conteistó  Jaramillo,  desnudando  la  espada, 

£1  desconocido  dio  en  efecto  un  paso  atrás,  se  lió 
su  capa  al  brazo  y  desnudó  también  et  acero. 

— ^¿Quién  sois?  preguntó  con  toda  calma,  cuando 
ya  estuvo  seguro  de  haberse  preparado  bien  para  la 
defensa* 

— Un  hidalgo  dispuesto  á  disputaros  la  entrada  de 
esa  casa. 

— ¿Y  qué  casa  es  la  que  defendéis? 
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—Aquella  que  no  os  ha  de  interesar  á  vos,  respon- 
dió Jarámillo  ciego  de  cólera,  defendeos  y  pronto. 
"    _í>arécíemé  que  conozco  vuestra  vbz,  dijo  el  des- 

'conocidói  ":   I      :       • 

¿Queréis  ó  nó  defenderos? 

t  --i¿E«;preci«p.pues  CQtn^batir?  : 
-r-Si.es:<juQ  tenéis  caipQño^en  segyir  .adelante. 

— Sí  tengo.     .]      ,    .      ..,         . 

Pues  en  ese  caso  pasareis  después  de  haberme 

vencido. 

—Os  veñceríé.  ' 

"  —Éso  eá  ló*  (Jüe  vamdá  á  saber  tlespues  que  estén 
ligadas  nüestraá' es'pádás.    '  • 

— Os  venceré  digo. 

—¿A  dúé  i)ües  tanta  conversación? 
■ ' '  — Eá  que  tiO  quiero  mataros. 
'  —¿Goíibceisme  acaso?     •      * 

S¡  queréis  aproximaros  uno  ó  dos  pasos  más,  es- 
toy segut?o  d^  qae  sabré  quien  sois* 
.     -^Y  V»6¿  ¿qué  queréis  »aqui? 

'— -Yó  S^ftgó  á  tn\  pfopk  casa.  .  f 

•"  'i  -luYo^'mismo.i  i 

— PueS' ¿qiailén  sois  vos?  /     ; 

j^^oy  Hernán  Cortés  y  la  que  vive  allí  es  Marina... 

:     ^}e3us!;  dijp^- Jarámillo  extr^viadp, 

Y  entonces  sin  pensar  en  otra  cosa,  sin  esperar  á 

saber  más,  sin  conciencia  de  lo  que  hacia,  echó  á  co- 
rrer áe  un  modo  desesperado,  tomando  precisamente 
el  lado  contrario  de  aquel  en  donde  se  encontraban 
sus  caballos. 
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Hernán  Cortés  volvió  á  colocar  el  acero  en  la  vai- 
na con  toda  calma,  y  se  quedó  reflexionando  un  mo- 
mento sobre  aquella  ventura: 

—¿Quién  era  aquel  hombre?  ¿qué  buscaba  allí  á 
aquellas  horas?  Tendría  inteligencias  con  Marina  ó 
estaría  rondando  en  interés  de  alguna  doncella  que 
tuviera  su  habitación  en  aquellos  alrededores?  ¿No 
^estaría  equivocado  de  casa  cuando  era  aquella  la  que 
defendia^  ó  en  esa  misma  estaría  otra  mujer  hermosa 
al  lado  de  Marina?  ¿De  quién  era  el  metal  de  voz  que 
habia  creido  reconocer,  sino  de  alguno  de  sus  capita- 
nes á  quienes  tenia  que  escuchar  con  frecuencia? 

— Saldré  luego  de  todas  estas  dudas,  agregó  dan- 
do fuertes  golpes  con  el  puño  de  su  espada  en  la 
puerta,  los  cuales  fueron  oidos  á  gran  distancia  en 

medio  del  silencio  de  la  noche. 
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lOmo  d  ruido  de  las  armas  habla  sido  escuchado 

anteríormente  en  el  interíor  de  la  casa,  lo  mismo  que 
el  rumor  de  las  voces  de  hombres  que  se  reconvenían 
y  amenazaban  venir  á  las  manos,  apenas  resonaron 
los  primeros  golpes  que  dio  Cortés  á  lá  puerta  con  el 
pomo  de  la  espada,  cuando  se  abrió  el  postigo  y  apa- 
recieron varios  indios,  unos  detras  de  otros,  dando  las 
mas  marcadas  señales  de  desconfianza.  Cl  conquista- 
dor los  tranquilizó  manifestándos.e,  y  entonces  franqueó 
la  entrada,  siendo  conducido  en  medio  de  hachas  en- 
cendidas por  largos  pasadizos,  escaleras  y  corredores 
hasta  llegar  á  las  habitaciones  de  Marina.  Esta  se 
encontraba  ya  en  el  dintel  de  la  puerta  principal,  y 
ceremoniosa  en  extremo,  recibió  á  su  antiguo  amante 
sin  dar  señales  de  regocijo,  pero  tampoco  sin  mani- 
festarse  desdeñosa  ó  indiferente.  El  aire  de  Marina 
-estaba  lleno  de  afabilidad,  pero  á  la  vez  tenia  sus  tin- 
tes de  una  humilde  resignación.  No  era  la  amante  la 
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que  se  presentaba  á  los  ojos  de  Cortés,  sino  la  con- 
sejera dispuesta  al  sacrificio,  esto  es,  pronta  á  pasar 
hambres,  fatigas  y  todo  género  de  privaciones. 

— Entrad  á  vufctra  casa,  Señor,  dijo  á  Cortés,  in- 
clinando la  cabeza. 

— ¿No  me  abrazáis  como  antes?  preguntó  éste,  que- 
dándose mirándola  con  cierta  extrañeza. 

— Dignaos  pasar 'adelante',  Séítdri  repitió  ella  con 
tono  suplicante. 

Cortés  comprendió  que  no  qyeria  ella  tener  expli- 
cación alguna  delante  de  los  criados  y  penetró  al 
salón  seguido  de  JD?  Maritia,  i^iéntrfts  que  ;u|^eHos 
á  una  prdjea  suya  sq  retiraron  discijetaíne^te. 

Marina  fyé  y  .^i^.^^ntó  á.algMn,^  ^d^istancia  del  con 
quístador,, 

— ^¿.Por  qi|^  taa  Íéjp9,-  Mariqa,  le  dijo  éste,  ya  no 
meam^is,?:,     ,      ,;.,., 

. — Seíky:,  pj^  ru^gp  queeyitepios  ¡ese  género  de  ex- 
plícacÍQp.es  y  que  me. digáis  3Ímpl,emente  que  es  lo 
que  venis  á  baqer .  á  estas  hora3  4  If^  c?i6a  de  vuestra 
sierva.  Mandad  para  que  s^ais  luejgo  servido» 

Cortés  recordó  en  el  acto  la  aventura  que  acababa 
de  tener  y  que  y^  habia  olvidado,  subyugado  por  las 
miradas  de  Marina,  y  dijo  á  ésta: 

— Parece  que  hay  por  allí  un  cancerbero  encargado 
de  cuidar  vuestro  palacio. 

— ¿Que  me  queréis  decir? 

—Que  un  hombi'e  ha  desnudado  la  espada*para  im- 
pedirme que  llegara  hasta  vos. 

— ¿Un  hombre.'^  preguntó  Marina  negligentemente. 
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— Si,  y  Mos  s^beip  quiéi|  es? 

— Sin  duda. 

— ¿j:.9,con9Qeip?  . 

— Coma  0$  coxiQZQO  á  yps^  Señor. 

— Decidme,  SU-  nombre,  si,  gugtaís. . 

— Mas  tarde  tendré  que,  decíroslo  ppr  fuerz^ 

— jOs  enamora.»^ 

— Creo  que  si. 

— ¿Y  vos  le  amáis?  .     .  :  {  /  * 

— Le  estiiTio  ^oíam^nt'e,  pero  lé  éstiniic/  dé  üíi  modo 
que  por  él  haría  ¿uáli^uier  sácriftcló.      ^*'  '  •• 

— ¡Ah!  dijo  Cortés  d<éspe¿hado.      ''  '^'^'  '  •      '  '•• 
— líácé  dos 'Áieieá  '4iie  rlídé  día  rii^dé  ríOChe' aban- 
dona estas  calles  próximas  y  no  se  cansa  de  roAdáír 
por  elláá,  áín'eníbárg^ó^'déqüé-'rtié  Wéf  rharilfestacíci  con 
él  harto  insensible.  ^ 

—¿No  os  le  habéis  mostrado?j  •  •  ''^•' ^    / 
— iNi  üri  mofhfetlító  •  Solo,  por  Pti&k  éÁfuet^^  ^qúe  ha 
hecho,  póf  niás  süjflléáíií'^üé'mé'HaLdfr^ído^i^fa  4«w 
jarme  ver.  •  "n  u*   4' 

— Permitidme bS dig^áf  ^^jéVUé^ra donducta^esmuy 

particular.  -    '■       '  [>  •  'Jj 

— Rptos  losiaaD^  quesFbíitfme  Ji;»bie^«i2;^pidQ:á  vos 

para  siempre,  hoy,  todo  lo  demás,  npipmade.Vi^rlQ  sinf^ 
con  indiferencia.         .  .'    ■     n    . :    /      )'.•;•-' 

— P^ro  rae  habéis,  .dicho  i  antes,  que  ño  $GÍ3  tajn  in- 
diferente con  ese  bííJalgo.  ;  i    j   -?    í  j     :r 

— Por  mas  que  no  le  ame  ni  como  una  sombra  si-» 
quiera  de  como  os!  be  amado  á  mOs,  veo  que  por  mi 
muere,  que  me  ams^coiT^toyo  os  amé,  y  ésfe  recuerdo 
me  hace  ser  con  él  agradecida. 
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— ¿Y  sabe  él  que  vos  le  profesáis  tan  grande  esti 
macion? 

— Debe  sospechárselo,  cuando  á  pesar  de  mis  rigo- 
res no  se  desespera  y  sigue  allí  con  una  constancia  que 
no  acostumbran  tener  los  demás  hombres. 

— ^¿Os  ha  hablado  alguna  vez? 

— Muchas. 

— ^¿Aquí? 

— Solo  una  vez  osó  introducirse  á  mi  palacio  y  fué 
agriamente  reconvenido  y  casi  lanzado  de  ella  como 
sí  hubiera  cometido  un  crímep. 

— j Entonces  es  en  otros  sitios  en  donde  os  ha  ha- 
blado? 

— ^¿Pero  que  empefio  tenéis  ren  estarme  arrancando 
estas  confesiones? 

— ^¿No  tengo  derecho? 

*— Vos  tenéis  el  derechoi  seítor,  dí?  ordenarme  cuan- 
to gustéis  y  de  ^ujfitftrme  á  vuestra  obediencia. 

— ^¿Y  bien? 

— ^Vos.  no  podéis  ya  mandar  en  mi  corazón. 

— '¿Que  es  lo  que  decis? 

^ — Que  entre  nosotros  dos  se  ha  abierto  ya  un 
abismo  insondable. 

— ^¡Bah!  dijo  Cortés  sonriéndose. 

— Podreás  disponer  de  mí  como  vuestra  amiga,  co- 
mo vuestra  intérprete,  como  vuestra  servidora,  como 
la  criatura  mas  leal  que  seguirá  cuidando  vuestra  vi- 
da y  haciendo  todo  cuanto  pueda  para  poneros  á 
salvo  de  los  peligros;  pero  ya  el  laxo  de  amor  está  ro- 
to, roto  completamente 
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Al  decir  esto,  suspiró  Marina  y  una  lágrima  corrió 
por  sus  mejillas. 

Cortés  quiso  lanzarse  á  enjugar  aqudla  lágrima  co- 
mo otras  veces,  pero  al  acercarse  á  Mavina^  éáta  lo 
rechazó  con  dignidad. 

— ^Señor,  le  dijo  marcándole  el  sitio  en  qué  debía 
permanecer  inmóvil,  os  ruego  que  respetéis  mi  dolor. 

— Pero,  Marina,  ¿qué  estrañb  cambio  encuentro  en  * 

vos? ¿acaso  tiene  la  culpa  ese  galante  hidalgo 

cuyo  nombre  me  ocultáis? 

— ^Vos  mejor  que  yo  comprendereis,  señor  y  dueño 
mió,  que  vuestra  situación  ha  cambiado  completa- 
mente. 

— Decidme  por  qué,  si  gustáis. 

— Hay  asuntos  que  no  necesitan  decirse  para  estar 
bien  esplicados.. ....  ¿á  qué  .queréis  lastimar  de  nue- 
vo las  llagas  de  que  tengo  sembrado  el  corazón? 
'  — ]  Marina! 

— ^Ya  pasé  una  noche  que  debió  quitarri)e  muchos 
años  de  vida,  cuando  abandoné  vuestro  palacio  de  Co- 
yoacan»  una  noche  en  que  sufrí  todos  I09  tormentos 

que  pinta  nuestra  religioa  para  las  pondenadas  • 

no  me  hagáis  recordar  otra  vez  lo  que  padecí  en  esa 
noche  horrible.      ^ 

— Pero  vos  sola  habéis  querido  ausentaros  de  aquel 
palacio,  recobrando  vuestra  libertad.    '. 

— ¡Mi  libertad!. .  • .  ¿y  para  qué  me  hubiera  servido 
en  ese  caso,  si  estaba  acostumbrada  á  ser  esclava? 

— Os  quiero  decir  que  vos  fuisteis  la  que  quiso 
abandonarme. 
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— ¡Oh!  yo  no  os  hago  el  cargo  de  haberme  arro- 
jado ....  de  vuestra  casa. 
*  — Asi  es  la  verdad.  . 
-^Per0  vos  me  dijisteis  ciertas  palabras  •  •  • . 
— Sí,  que  venia  mi  esposa  Doña  Catalina  Juárez. 
Marinaf  se  lanixS  á  donde  estaba  Gbrtés,  y  le  puso 

una  mano  en  la bocai   '  i.< 

*   — {Callp^d!  le  dijo,)  rpo  me,  Ip^  |recQrdeis  ^ . , .  sí,  esa 

dama  es  vuestra  mujer. ....;.  y  coaforme  á  vuestra^ 
leyes  y  costumbres  esa  dama  es  mi  señora  y  yo  soy 
su  sierva  como  lo  soy  vuestra. ....  ella  os  pertenece 
conforme  á  vuestras  leyes  y  á  vuestro  Dios ....  que 

es  el  mió  desde  que  aprendí  vuestra  santa  religión 

conozco  que  por  mi  parte  no   tengo   ningún   dere- 
cho de  turbar  su  felicidad.. . . .  .ella  es  la  propietaria 

de  vuestra  cerazpn!. .  1 .  éuá  es  la  que  tiene  el  mayor 
derecho  dé  estar'  á  vuestro  lado,  de  túídáros  y  hace- 
ros  feliz;  pero. ...  , 

— Continuad,  Marina,  dijo  Cortés. 

Los  ojpfe^die  Ik  jóveh  se  íiábián' empañado,  y  uh  nu- 
do oprimía  su  gargáhía. 

— ^¿Par^  4lii^^. .... .  déjadíñe. . .  ¿ . .  6s  lo  ruego. 

~^No,  n6,' déóidme  vuestro  pensamiento  coirtípleto, 
aunque  diciéhdóTo  me  festimeis. 

— Que  el  cielo  me  castigue  si  yo  abrigó  el  pénsa- 
samíento  de  oíeriéieros.  • 

— Pero  me  afligís  ....... 

— ¿Y  cómo  no  Ifié  afligíátérs  vos  cuando  me  anun- 
ciasteis  que  veriia  vuestra  esposa  á  acupar  el  lugar 
que  yo  tenia  en  vuestro  corazón? 

— Vos  seguís  ocupando  el  mismo  lugar. 
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— No,  no  • ....  •  desde  aquella  tarde  vi  brillar  vues- 
tros ojos  con  la  pasión  por  otra  mujer desde 

aquella  tarde  fetal  quedó  pronunciado  nuestfó  destino. 

—¿Qué  tís^  lo  que  decís?    ■      •     '  *  -  *        i  * 

— Que  después  de  aquella^  hórrtBfe  ófeiisá  <}üe  hi- 
cisteis á  mi  amor. . . .  '^^  -^     '^•' 

— ¿Ya  no  me  átnái^?  ^'     '     '•    ^ 

—Os  amo  itlák  qué  tíuncá .' . . . , .  pero  desdé  esa 
tarde  juré  por  todo  cuanto  hay  de  mas  sagrad^oréin  íá 
tierra  yén  el  cido  no  Volveí*  4  pei'teneceroá . : . . .' 

— ¡Marina!  '  ' 

— La  juré*  Don  Hernando*  *  .  t. 

— l^i  qué  ímport^.n  .todos;  los  jjLiramentps.'^v>acaáo 
me  amáis,  Marina? 

—Os  sjXfio,  sí .. , .,, .)  ¿cómp  podría  negaf  1q?  o^  amo  á 
pesar  de  que  todos  los  días  lucho  tena?0)^te  para  ol- 
vifíarro?;.*.,^.*  c{9  9,í9íQ  jpqr  wéP  que  mp  hs^ya  inspirado 
celor,  una  mujer  qui?.i}0|C0iip?iC0-  -..^:,PS;aitip  ajunque 
me  hayáis  d.QSfcfí^^cioí^í.SÜWftl/iotíficftr^  y;ano 
ériws  mÍQ.^«>;.>  Ofr^QSK)  QfehdÍ8n4Qfá:DioSi>y,ftl  mundo 
con  este  amor,;*:^^.  {neqo  hayique  repedrodio:  he  he- 
cho el  juia4izuyitR).ai¿Ís  sokxniiie..  :     •; 

— ^¿Y  qué?  •' '  '       '  ■»     "*  '  1 

— Que  cuai^do  yo  yMr<>y  muero,  pero  no  quebranto 
mi  juraniérifo.  '        -  •      ^ 

— Fué  un  juramento  vano,  del  cual  pueden  dispen- 
saros nuestros  hombres  de  iglesia.  ■  ; 

— No  es  á  nuestros  hombres  de  iglesia  á  quienes 
tengo  que  satisfacer,  sino  á  lo  que  está  más  elevado 
que  ellos,  ¡á  Dios! 
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— Dios  es  bueno,  y  también  os  dará  plena  disculpa. 

—No. 

— Con  Ui,  confesión  se  lava  todo  pecado. 

— Lo  juré  entonces,  señor,  y  si  fuei:a  necesario,  lo 
volvería  á  jurar  ahora  mismo. 

— ¡Ah!  entonces  es  que  no  me  amáis. 

— ^¿No  os  he  de  amar,  si  en  este  momento  hay  una 
voz  que  me  grita  que  debo  amaros  hasta  el  fondo  de 
mi  alma? 

Y  Marina,  sin  poder  contenerse,  corrió  á  las  piezas 
interiores. 

Hernán  Cortés  oyó  también  que  un  niíio  recién  na- 
cido lloraba,  lo  comprendió  todo,  y  corrió  efi  pos  de 
Marina. 

Esta  se  lo  presentó  etí  alto,  y  Cortés  lo  besó  y  lo 
llenó  dé  caricias. 

— Este  es  el  lazo  que  no¿»  une,  tlrjo  Marina;  aquella 
mujer  es  el  abismo  que  nos  separa. 

— ¡Esa  mujer,  morirá!  rtHirmuró  Cortés. 

— ¡Silencio!  exclamó  Marina:  en  presencia  de  este 
niño,  que  no  nos  comprende,  pero  que  nos  escucha» 
vuelvo  á  repetir  mi  juramento:  [jasnás  v<4veré  á  ser 
vuestra,  Don  Hernando! 

— ^í  Pero  qué  estáis  diciendo,  desgraciada! 

— Para  que  veáis  si  sé  jurar  y  si  sé  cumplir  mis  ju- 
ramentos. 

— Esto  es. una  profanación,  porque  tal  juramento  no 
lo  llevareis  adelante. 

— Os  digo  que  cuando  juro»  muero  pero  no  que- 
branto mi  juramento. 
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-¡Qué  obstinada  sois! 

— Asi  somos  todos  los  de  mí  raza,  como  lo  habréis 
notado:  eso  es  lo  que  más  os  ha  hecho  sufrir  á  voso- 
tros: que  somos  inquebrantables  en  nuestros  propó- 
sitos.. 

— Bien,  Marinat  comprendo  que  por  ahora  no  os 

sacaré  de  esa  resolución;  pero  al  menos  seguidme  ha- 
blando con  la  confianza  con  que  siempre  lo  habéis  he- 
cho  ¿no  sois  la  madre  de  este  ángel  que  tenéis  en 

los  brazos? .  Tenéis,  pues,  el  mayor  derecho. 

— ^Vosotros  sois  los  que  habéis  dado  esta  seriedad 
á  nuestro  lenguaje.  ^ 

— En  nosotros  es  una  costumbre,  ¡mientras  que  en 

vos! » 

—Te  hablaré,  pues,  como  antes,  Don  Hernando, 

eso  me  cue^a  poco;  y  si  te  he  de  hablar  con  franque- 
zaL,  me  agrada. 

' — Réstame  deciros  que  venia  principalmente  á  ha- 
ceros parte  de  un  proyecto. 

— ^¿Un  proyecto? 

— Sí,  Marina;  pasado  he  más  de  un  año  en  comple- 
to descanso,  y  es  fuerza  salir  de  la  molicie. 

—  ¡Ah!  entiendo,  seftor^  te  propones  emprender 
nuevas  aventuras. . . .  nuevas  conquistas. 

— Es  la  verdad:  lo  he  meditado  bien,  y  preciso  me 
es,  no  solo  aunientar  mi  poder,  sino  quitarme  por  al- 
gún tiempo  de  la  vista  de  mis  enemigos. 

— ¡En  qué  momentos  vienes  á  decírmelo! 

Marina  dio  una  ojeada  al  niño  y  otro  á  Cortés,  co- 
mo si  quisiera  volverse  dos,  para  no  separarse  de  nin- 
guno. 
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— Os  diré,  Marina,  en  breves ,  palabras  cu^l  es  mi 
proyecto:  á  la  vez  cjue  mando. una.  expedición  con  Juan 
de  AlyaradOj  P^gP  4^  ^Priay  otrjQs  capitanees  á  Me- 
choacan»  Xajii^po  ^  Qt^qs  r^ipps.q^e  no  son  cpnocidos, 
yo  me  iré  con  los  demás  capitanes  por  el  Oriente^  á 
dond&hay  aun  inuchas  tierras  inesféotad&s,;. 

— '¿Y  coma  dejas  iqui  tu  gobierno?"  •    • 

— Quedará  nombrado  un  consejo  de  tres  personas 
entre  aquellas  que  me  inspiran  masicenéadua;  y  estas 
gobernarán  mientras' dure  .mi  auaeocia. 

•—¿No. temes  que  esto  cause  aquí  algunos  trastor- 
nos? ^  . .  L  ■  íi.>, 

— Bien  pudiera  sbr,  pero  tomo  ^mis  precauciones 
llevándome  á  la  mayor  parte  de  la  armada,  cpu  la  cual 
volvería  á  reconquistarlo  todo,  ái  por  álgfuién  itie  fue- 
ra arrebatado.  •''"'        •>■• 

— Si  tal  determinación  tienes  tomaibda,  señor,  me 
alegraré  mucho  lu-líeves  á  cabo  *con' gloria  y  prove- 
cho. •'     ;  i-        W.'  •;'    •       . 

— Pero  no  es  eso  lo  principal  qu€í  quería  participa- 
ros, Marina  '    '  ''     '   "'     ' 

— Habla,  señor,'  y  sí  tienes  algo  qué  mandar  á  tu 
Tiumíldte  siérva.  Va  sfabes  qiie  á  ella  solo  toca  obede- 
cer.        ... 

— :Bien  cqmprendeis  que  todos  os  tienen  por  una 
íntima  amiga  mia,  y  yo  no  cjuiero  d^'airos  espuesta  á 
las  iras  ni  á  las  venganzas  de  nadie. 

.  Marina,  comprendió  que  Cortés  podía  referirse  á 
D?  Catalina  y  contestó  presto:        .. 

— No  daré  motivo  durante  tu  ausencia  de  que  se 
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me  sospeche  de  nada:  viyiré  aquí  del  todo  consagra- 
da al  .cuidado  y  aínprde  mi  querido  n\i\o. ,  ;. 

— No  es  eso  lo  que  yo  tQUgo  ijn^gii^ado/e^petx)  de 

vos.  ",    ,f  :lif^  .  -^    .      . 

— ^¿Pues  qué?  preguntó  Marina  comenzando  á  alar- 
marse. .  ,     •  ,>        .  ,  : 

— Quiero  que  os  vengáis  conmigo. 

— ¿Que  es  lo  que^leciá,  ¿enor?    ' 

— Que  no  conviene  os  quedéis  en  Tenochtitláii. 

Una  sombra  pasó  por  la  imaginación  \'áé^]Marina, 
una  vaga  sospecha  que  trató  de  hacer  en  vano  porque 
se  desvaneciera.  Su  pensamiento  fu¿  *ést.e:  Cortés 
quiere  llevarme  de  aquí  pórbue  say  Ifi  uhic¿  persona 
que  conQce  el  secrpto  d^e  sus  ,*  tesóVos/  P^ro  Juego  di- 
jo mirando  melancólicamente  al  niño  qué*conservaba 

en  su  seno. 

— Bien  ves  que  ahora  metís  impoisiBlé*sfe^uirté. . . 

á  no  ser,  agregó,  (^tife  írné  niá'ndés'  que  abandbnfe  aquí 

á  este  ser  inocente.  •  ^  * 

— No  le  abandonaréis,*  sirib'queie  dejaréis  muy 
bien  recomendadS^  á*  'personas  tié  confianza  por  poco 
tiempo.  Os  juro  que  antes  de  seis  meses  habremos 
regresado. 

— ¡Seis  mesesJ  exclamó  Marina  suspirando. 

— Vos  sois  mi  consejera,  mi  intérprete,  mi  amiga, 
¡todo!  Sin  vos  no  me  considero  útil  á  mis  empresas.... 
me  parece  que  formáis  una  parte  muy  importante  de 

mi  todo. 

—  re.  seguiré,  dijo  Marina  después  de  algunas  dé- 
biles vacilaciones,  pero  será  cuando  me  hayas  hecho 
un  juramento. 


¿yS  DOÑA    MARINA. 

le  hicieran  tantos  honores  militares  como  al  gran  ca- 
pitán general.  Ademas,  Hernán  Cortés,  queriendo 
honrar  la  casa  regia  á  que  el  deteriorado  alférez  Galle- 
go habia  logrado  penetrar,  le  habia  concedido  algunas 
tierras,  algunos  vasallos  y  algunos  títulos  y  dignida- 
des, levantándole  á  la  primera  gerarquía  militar  que 
tenian  sus  capitajies  preferidos  que  le  habian  acompa- 
ñado en  la  conquista,  cosa  por  cierto  que  no  habia  de- 
jado de  despertar  grandes  celos  y  grandes  envidias. 

Gallego,  que  no  tenia  edad  ni  perspicacia  para  aper- 
cibirse de  esto,  continuaba  contento  y  tranquilo  disfru- 
tando de  aquella  felicidad  que  se  le  habia  entrado  sin 

saber  por  dónde. 

Por  su  parte,  la  princesa  Isabel  habia  logrado  pose- 
sionarse del  carácter  ligero  de  su  marido,  y  sabia  te- 
nerlo siempre  contento,  siempre  á  su  lado,  gozozo,  sin 
hacer  para  ello  ningún  género  de  violencia.  Hacia  que 
'  Gallego  prefiriera  estar  en  el  tranquilo  hogar,  mejor  que 
en  lasreuniones  de  sus  amigos,  porqueasíse  sentia  más 
á  su  gusto.  Ella  misma  procuraba  muchas  veces  que 
fuera  á  buscar  alguna  distracción  fuera  del  palacio,  pa- 
ra que  aquella  felicidad  monótona  no  fuera  á  empala- 

garle. 

Era  una  de  estas  mismas  noches  en  que  José  de 

Jaramillo  hacia  su  ronda  interminable  bajo  las  venta- 
.nas  de  Marina,  cuando  Isabel  y  Pedro  Gallego  acaba- 
ban de  cenar  y  permanecían  uno  al  lado  del  otro  sen- 
tados en  torno  de  una  pequeña  mesa  que  ocupaba  un 
extremo  del  elegante  comedor. 

Isabel  dijo  á  Gallego  colocando  una  de  sus  finas 
manos  sobre  las  no  menos  finas  del  joven  militar. 
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— ^¿Cuánto  tiempp  tenemos  ahora  4^  hab^^rnos  ca<- . 
sado?  ..,  , 

Gallego  contesta  sin  vacilar:     -     .       í  •      .' ' 

— Tres  meses.  i  •      . 

— Siete,  dijo  Isabel  sonriendo, 

— ¡Ah!  pues  á  mi  parecídome  han  muy  pocos. 

— Bueno,  agregó  la  princesa,  con  eso  *  me  quieres 
decir  que  eres  feliz. 

— Soílo,  y  mucho,  vida  m¡a  de  mi  alma. 

—¿Sigues  amándome,  Don  Pedro?  ; 

— Más  que  antes  de  desposarnos. 

— Yo  lo  mismo  á  tí:  te  ama  con  tal  violencia  mi  co- 
razón, que  si  por  un  momento  llegara  á  faltarme  la.  idea 
Je  que  no  te  encontraba  á  mi  lado  dispuesto  á  seguir- 
me amando,  si  me  faltara  el  calor  de  tu  aliento,  si>:no 
estuviera  segura  de  sentir  á  cada  paso  el  fluido  de  tus 
miradas,  yo  me  volvería  loca,  Don  Pedro,  yo  no  sabría 
seguir  viviendo  en  el  mundo. 

— Pues  tengo  que  daros  respecto  de  eso  una  mala 
noticia. 

— ¿Cuál?  preguntó  Isabel  perdiendo  el  color. ' 

— Paréceme  que  se  anuncia  una  salida  de  la  armada. 

— ¿Una  salida  de  la  armada? 

—Sí. 

— ¿Y  bien,  qué? 

— Que  yo  tendré  que  salir  con  ella. 

— No  formes  así  mi  desesperación.  • . .  no  te  com- 
plazcas en  atormentarme:  díme  pronto  toda  la  verdad. 

— Pues  toda  la  verdad  no  la  sé:  yo  solo  hablé  esta 
tarde  con  unoscamaradas,  y  ellos  me  dijeron  que  Don 
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Hernando  se  disponia  para  mandar  la  armada  reparti- 
da hacia  varias  direcciones. 

— ¡Ah!  entonces  no  puedes  saber,  Don  Pedro,  si 
tendrás  tu  también  que  partir. 

— Creólo,  hermosa  Isabel,  porque  los  camaradas 
que  me  hablaron  de  esto,  hiciéronme  presente  que 
no  se  quedaría  en  el  real  ningún  hombre  de  armas. 

— La  ausencia  tuya,  Don  Pedro,  será  una  tumba  en 
mi  corazón,  que  siempre  estará  sin  consuelo. 

— Yo  tampoco  me  resignaré  fácilmente  á  esta  próxi- 
ma separación. 

— ^Entonces  hay  que  inventar  algún  medio  para  que 
te  puedas  quedar  á  mi  lado. 

— ^Jamás  lo  consentiría,  Isabel,  porque  el  inventar 
pretestos  para  no  acompañar  á  la  armada  me  traería 
deshonra. 

— Tal  vez  no  sea  cierta  esa  noticia. 

— Os  diré,  Isabel,  que  esta  es  la  única  sombra  que 
se  interpone  en  mi  felicidad. 

— Si  acaso  fuera  cierto,  yo  te  acompañaría  para 
servirte  de  guia  y  de  intérprete  como  ha  servido  Ma- 
rina á  Hernán  Cortés. 

— Callad,  y  no  me  propongáis  delirios. 

— Cuando  llegue  el  momento,  que  quriendo  Dios 
no  ha  de  llegar  veremos  lo  que  hemos  de  hacer.  Aho- 
ra, ya  queme  has  recordado  el  nombre  de  Marina,  me 
ocurrió  preguntarte  si  sabes  algo  de  tu  íntimo  amigo 
Don  José  de  Jaramillo. 

— Tres  dias  hace  que  no  le  veo,  pero  las  lenguas 
dicen  que  está  rendido  como  nunca  al  amor  de  la 
hermosa  Marina. 
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— ¿Se  sabe  ya  ese  amor? 

— Muchos  capitanes  me  lo  han  contado. 

— Pero  si  lo  sabe  Hernán  Cortés 

— Don  Hernando  tiene  abandonada  ásu  consejera. 
— Yo  también  he  dejado  de  verla  hace  mucho  tiem- 
po...  .¿  qué  dirá  ella  que  es  tan  buena  y  leal  amiga? 

— Dudo  mucho  que  os  hubiera  recibido  Marina, 
pues  según  me  han  contado,  sus  puertas  y  postigos 
permanecen  cerradas  como  si  la  mansión  estuviera  de- 
sierta. 

— ¡Ah!  exclamo  Isabel,  dejando  cruzar  por  la  ima- 
ginación una  sospecha. 

— ¿Qué  pensáis? 

— Pienso  que  no  debo  dejar  trascurrir  el  dia  que 
viene,  sin  ir  á  ver  á  Marina. 

— ¿Por  qué? 

— Porque  mucho  me  temo  que  sufra  alguna  enfer- 
medad. 

— Os  habría  avisado. 

— No  la  conoces,  Don  Pedro:  ella  podría  s^entirse 
muriendo,  y  tendria  bastante  valor  y  suficiente  reso- 
lución para  dejarse  morir  sin  reclamar  auxilio  de  nadie. 

— Pero  ya  lo  habría  dicho  Jaramillo. 

— ¿Acaso  ha  logrado  hablarle? 

— Creo  que  no:  lo  que  hace  es  pasarse  los  dias  y 
las  noches  rondando  por  los  alrededores  del  palacio. 

— ¿Y  lo  sabe  Don  Hernando? 

— Quien  sabe! 

— Ese  pobre  caba.llero,  ¿no  piensa  pues  en  que  está 
jugando  su  cabeza  en  este  partido? 
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— Dícese  que  Cortés  y  Doña  Marina,  han  cortado 
sus  relaciones  por  completo. 

— ¿Qué  causa  habría? 

— La  llegada  de  Doña  Catalina. 

— Las  damas  detesta  me  han  contado  mil  cosas. 

— ¿Qué  os  han  contado,  mi  querida  Isabel.'* 

— Que  riñen  agriamente  todas  las  noches  al  reco- 
gerse en  su  alcoba ^ella  y  Don  Hernando. 

-—Así  parece  ser  la  Verdad:  repítese  este  rumor  to- 
dos los  dias  en  el  palacio. 

— Pero  lo  que  mas  escandaliza  á  las  doncellas  es  el 
descaro,  según  dicen,  con  que  Doña  Catalina  mues- 
tra sus  favores  á  un  hidalgo  que  llaman  Diego  de 
Soria. 

— Si,  el  viudo  de  Violante  Rodríguez. 

— Dícese  ademas  que  Cortés  ha  empezado  á  mos- 
trarse celoso  de  ese  capitán;  por  lo  menos  disgustado 
de  lo  que  sucede. 

— Disgustado  sí,  celoso  no. 
'  TT-^Por  qué  nó  celoso? 

r— Porque  Don  Hernando  no  ama  á  Doña  Catalina. 

,    — ¡No  la  ama,  y  ha  abandonado  por  ella  á  Marínal 

^    — Vos  no  comprendéis  acaso  todavía,  Isabel,  que 

el  amor  cede  muchas  veces  entre  nosotros  el  lugar  al 

.  deber  y  á  la  conveniencia. 

—Así  es:  no  comprendo. 

— Don  Hernando  puede  muy  bien  amar  tiernamen- 
te á  Marina,  mucho  mas  de  lo  que  puede  haber  ama- 
do de  joven  á  Doña  Catalina  y  preferir  á  esta  para 
evitarse  hablillas  y  los  cargos  que  van  á  la  corte. 
— Sí  ya  sé  que  Doña  Catalina  es  muger  de  Cortés 
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ante  el  altar  de  Dios,  y  Marina  no  lo  es;  pero  sin 
embargo,  Marina  misma  me  dijo  como  un  desahogo 
salido  de  lo  íntimo  de  su  pecho  que  Cortés  la  habia 
abandonado,  que  Cortés  la  habia  mandado  casi  que 
dejara  aquella  casa  de  Coyoacan  que  se  habia  acos- 
tumbrado á  ver  como  suya. 

— Era  por  que  llegaba  su  esposa  legítima,  que  es 
ante  Dios  y  ante  los  hombres  la  primera. 

— Sí,  y  Marina  juró  no  volver  amar  mas  á  Cortés; 

— Elcorazon  no  se  manda  con  juramentos. 

— Marina  es  tenaz. 

— Con  lo  qué  queréis  probarme  que  Marina  está 
libre,  ó  poco  menos,  para  amar  á  José  de  Jaramillo. 

— Para  amarle  no,  para  darle  su  mano  de  esposa,, 
pudiera  ser. 

— Para  lo  cual  seria  preciso  contar  con  Don  Her- 
nando. 

— Me  haces  recordar  insensiblemente,  Don  Pedro, 

la  suerte  que  corrió  mi  hermano. 

— Pero  vuestro  hermano  no  era  español,  ni  tampo- 
co habia  loo:rado  ablandar  el  corazón  de  Marina. 

— El  Malinche  es  con  todos  implacable. 

— ^José  de  Jaramillo  es  muy  estimado  en  toda  la 
armada. 

— Tiemblo,  no  obstante  eso,  por  José  de  Jaramillo. 

— Pues  entonces  mas  deberíais  temblar  por  Diega 
de  Soria  y  por  Doña  Catalina. 

— ¿Por  qué  razón? 

— Porque  con  ellos  está  ofendido  el  honor  de  Cor- 
tés,  se  trata  de  su  esposa  legítima. 

— ^A  la  cual  úo  ama. 
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— Pero  es  quien  representa  el  honor  del  gobernador 
en  palacio. 

"  — A  Marina  la  ha  amado  infinitamente,  tiene  acaso 
á  estas  horas  un  niño,  y...  siempre  se  les  ha  visto  áam- 
bos  llenos  de  pasión  y  mas  que  nadie  unidos  estracha- 
mente. 

• -¿Qué  es  lo  que  acabáis  de  decirme.^  ¿Cortés  y 
Marina  tienen  un  hijo? 

— Lo  sabia  yo  hace  tres  meses sabia  que  es- 
taba próximo  un  suceso  que  ansiaba  y  temia  Marina  á 
la  vez ....  ahora  debe  ser  un  acontecimiento  de  cuyo 
secreto  los  dos  solos,  en  el  misterio,  han  de  ser  los 
poseedores. 

— ¡ Ah!  entonces  sí,  teníais  razón  al  argüirme .... 
ahora  ya  puedo  también  clamar:  ¡pobre  José  de  Jara- 
millo!  ¡pobre  amigo  mió! 

— Seria  bueno  atraerle  aquí  y  que  le  dieras  conse- 
jos. Por  mi  parte  veré  también  mañana  á  Marina  y 
sabré  la  verdad  de  todo  lo  que  hemos  hablado. 

— Ella  misma  podrá  deciros  si  es  cierto  que  va  á 
partir  la  armada. 

— No  me  digas  tal  cosa,  no  quiero  que  nos  separe- 
mos  ¿acaso  tü,   Don  Pedro,  anhelas  dejar  tus 

hogares? 
— Poneisme  en  dificultad  de  contestaros:  si  os  digo 

que  no  anhelo  salir  en  busca  de  la  gloria,  miento,  por- 
que creo  que  sois  merecedora  de  un  esposo  que  os  en- 
noblezca y  dé  fama  á  vuestros  blasones.  Si  os  digo 
que  no  sieqto  la  muerte  cuando  me  viene  el  pensa- 
miento de  que  algún  dia  he  de  dejaros,  también  mien- 
to, porque  sobre  todas  las  glorias  está  nuestro  amor. 
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que  es  lo  que  más  me  hace  feliz  en  el  mundo.  Y  por 
eso  el  amor  y  el  deber  se  ponen  en  lucha  dentro  de 
mi  alma,  y  por  eso  ni  quiero  pensar  en  partir  ni  en 
quedarme,  sino  que  el  destino  sea  quien  venga  á  dis- 
poner de  mi  voluntad. 

— ¡Oh!  mi  amado  Don  Pedro!  bien  veo  que  eres 
conmigo  amante  y  generoso,  bien  comprendo  que  me 
amas  tanto  como  yo  deseaba  en  mis  ensueños  que  me 
amaras  cuando  te  <:onocí,  bien  sé  el  sacrificio  que  ba- 
rias á  la  gloria  de  distinguirte  en  las  armas  si  te  que- 
daras á  mi  lado  y  dejaras  de  concurrir  á  nuevas  con- 
quistas. ...  yo  también  experimento  una  lucha  inte- 
rior que  me  hace  ambicionar  lo  que  ambicionas  y  que 
me  hace  también  temblar  esperando  el  momento  de  tu 
partida. . .  .¡Oh!  yo  quisiera  tener  el  poder  de  los  dio- 
ses. ...  el  poder  de  nuestro  Dios  quise  decir,  para  cu- 
brir de  laureles  tu  cabeza,  para  llenarte  de  gloria  sin 
necesidad  de  que  te  espusieras  á  los  peligros. ...  sin 
necesidad  de  que  me  dejaras  un  solo  momento, 
t^t — Mejor  es  no  hablar  de  esas  cosas  que  nos  entris- 
tecen antes  de  que  lleguen. 

— Es  la  primera  vez  desde  que  nos  unió  el  padre 

Olmedo  delante  del  altar,  que  se  deslizan  á  través  de 

nuestros  labios  espresiones  dolorosas,  ¿es  verdad,  Don 

•  Pedro? 

— Sí,  vida  mia,  luz  de  mi  alma. . . .   nunca  hemos 

estado  tristes  ni  un  solo  momento  desde  que  vos  sois 
mia,  y  yo  soy  vuestro. 

— ¿Eres  feliz  con  mi  amor.'^ 

— ¿Cómo  podéis  preguntármelo  cuando  lo  miráis  á 
todas  horas? 
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Gallego  aproximó  más  su  aliento  al  que  ocupaba 
Isabel,  y  estrechó  suavemente  su  ligero  talle.  Ella  se 
estremeció  y  dejó  caer  lánguidamente  su  cabeza  sobre 
el  hombro  del  joven. 

Él  la  besó  la  frente  arrobado,  y  así  permanecieron 
algunos  segundos,  hasta  que  se  oyó  el  ruido  de  un  tam- 
bor, lo  cual  hizo  extremecerá  Isabel. 

— Me  llaman,  dijo  Pedro  Gallego  agitado. 

— ¿Qué  dices? 

— Ese  toque  del  tambor  significa  que  todos  los  hom- 
bres de  armas  debemos  acudir  á  nuestros  cuarteles, 

— ¿Qué  puede  ser,  Virgen  santa?  preguntó  Isabel 
con  los  ojos  desencajados. 

— Puede  significar  lo  que  te  habia  dicho  antes:  va- 
mos á  partir  de  Tenochtitlan. 

Isabel  abrazó  á  Gallego  como  queriendo  conte- 
nerlo. 

— El  deber  me  llama,  dijo  Gallego  con  voz  triste. 

— ¡Marcha!  contestó  Isabel. 

Y  se  desprendió  de  los  brazos  de  su  marido  para  ir 
á  caer  sobre  un  sillón  exhalando' sollozos. 


» «•» «  — 


CAPITULO  XXX. 


llssespcrntlu! 

vj^^^a  tranquilidad  acostumbrada  en  la  nueva  capital 

de  las  provincias  conquistadas,  ó  sea  la  monotonía  de 
la  qne  iba  á  ser  noble  ciudad  de  México,  fué  turbada 
de  un  modo  (extraordinario  cuando  menos  se  esperaba 
por  una  noticia  de  la  nias  grande  sensación. 

Todos  los  hombres  sallan  de  sus  casas  á  tomar  in- 
formes, y  todas  las  mujeres  se  asomaban  alas  puertas 
y  ventanas  con  objeto  de  dirigir  preguntas  ll  los  cono- 
cidos y  no  conocidos  que  pasaban,  sobre  aquel  ruidoso 
asontecimiento. 

¿Pero  qué  acontecimiento  era  el  que  producía  seme- 
*  jante  conmoción  en  la  ciudad,  al  grado  de  que  hasta 
las  casas  municipales  se  Inundaban  de  gente  de  todas 
clases  y  categorías,  haciendo  mas  ruido  en  todo  este 
Belén  los  padres  franciscanos,  que  no  obstante  estar 
afanados  conduyendo  su  iglesia,  se  habían  puesto  en 
gran  movimiento  por  las  calles? 

Pero  antes  de  referir  este  suceso,  que  en  efecto  pro- 
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dujo  grande  impresión  en  el  ánimo  público,  vamos  á 
poner  al  lector  al  corriente  de  varios  pormenores. 

Hernán  Cortés,  después  de  su  conferencia  con  Ma- 
rina, se  retiró  á  su  palacio,  en  el  cual  fué  recibido  con 
las  importunidades  acostumbradas  de  su  egregia  es- 
posa, que  tanto  le  carcomian  el  alma. 

Después  de  la  escena  de  costumbre,  que  invariable- 
mente tenia  lugar  todas  las  noches  antes  de  acostarse 
entre  los  dos  esposos,  llenándose  de  recriminaciones, 
Don  Hernando  no  pudo  conciliar  el  sueño. 

Toda  la  noche  se  la  pasó  convinando  planes. 

Indudablemente  que  tanto  le  servian  de  estorbo 
Marina  como  Doña  Catalina  para  sus  proyectos  futu- 
ros: después  del  engrandecimiento  que  se  habia  hecho 
á  fuerza  de  su  brazo  y  cuando  estaba  en  toda  su  viri- 
lidad y  razón,  necesitaba  aspirar  á  una  mujer  hermosa 
y  noble,  que  estuviera  deslumhrando  en  las  Cortes  de 
Europa.  Un  gran  conquistador,  el  primero  quizá  de 
los  de  su  siglo,  bien  merecía  tener  por  mujer  á  una 
princesa  real  de  las  razas  más  puras  y  más  novilia- 
rias. 

La  proposición  que  le  habia  hecho  Marina  aquella 
noche  le  venia  de  perlas.  Era  cierto  que  la  quena  en- 
trañablemente, que  habia  sido  su  mejor  consejera  y  su 
amiga  más  desinteresada;  era  verdad  que  su  hermo- 
sura y  sus  virtudes  no  tenian  grado  de  comparación 
con  las  demás  mujeres,  pues  que  á  todas  las  superaba 
-en  lealtad,  en  adhesión,  en  ternura,  en  humildad  y  en 
inteligencia,  y  era,  en  fin,  la  madre  de  su  primer  hijo, 
Aú  hijo  que  iba  á  ser  la  mitad  de  su  alma;  pero  Ma- 


DOÑA   MARINA,  387 

riña  era  simple  y  sencillamen/e  una  mujer  que  de  na- 
da  le  serviría  para  mantener  vivo  el  brillo  de  su  es- 
trella, y  necesitaba  una  princesa  que  viniera  á  realzar 
su  grandeza  conquistada  con  las  armas,  no  aquí,  sino 
al  otro  lado  de  los  mares. 

Cortés  encontraba  un  vacio  muy  grande  al  rede- 
dor de  él,  desde  luego  que  vio  las  maneras  bruscas  de- 
su  esposa,  lo  mismo  que  su  progenie  humilde  com- 
puesta de  plebellos. 

Doña  Catalina  nopodia  satisfacerle  ni  como  mujer, 
ni  como  gran  señora,  ni  como  nada  de  lo  que  él  más- 
apetecía. 

Por^  un  instante  llegó  á  creer  que  Doña  Catalina 
habia  ostentado  ó  sabia  ostentar  aire  de  princesa:  ese 
aire  le  habia  conocido  en  la  primavera  de  su  amor  y^ 
estaba  ansioso  de  que  llegara,  juzgando  que  sabria  pre- 
sentarse como  una  dama  de  alto  rango.  Pero  su  des- 
ilusión fué  inmen,ga  luego  que  vio  que  Doña  Catalina 
venia  más  tosca  todavía  que  como  la  habia  dejado,  sin 
duda  por  la  costumbre  de  tratar  con  soldados  rudos  y 
humildes  campesinos. 

Y  todavía  habia  crecido  mas  su  horror  cuando  ha- 
bia descubierto  en  Doña  Catalina  un  cambio  muy  des- 
favorable al  haber  cambiado  su  situación.  Antes  era 
cuando  menos  humilde  y  amorosa  á  su  manera.  No 
sabia  llorar /ni  hacer  caricias;  pero  se  dejaba  adivinar 
en  sus  ojos  la  ternura.  Hoy  que  se  consideraba  rica 
y  poderosa,  y  habia  comenzado  á  verse  respetada,  se 
le  habia  desarrollado  una  soberbia  insoportable  que  la 
hacia  dura  con  su  propio  marido,  y  como  sus  expre- 
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sionés  erah  bruscas  y  punzantes  y  Cortés  era  en  ex- 
trismo  irritable,  la  situación  de  ambos  iba  agravándose 
hasta  un  punto  en  que  era  necesario  ponerle  cualquier 

término. 

En  eso  meditó  Cortés  toda  la  noche.  Ya  sabia  co- 
mo se  libertaria  de  sus  comproinisos  amorosos  con 
■Marina,  una  vez  que  ella  habia  venido  á  su  encuentro 
proponiéndole  el  medio;  pero  no  sabia  como  habia  de 
librarse  de  su  esposa,  á  la  cual  estaba  unido  con  vín- 
culos indestructibles. 

— Y  sin  embargo,  esto  no  puede  continuar  así,  mur- 
muraba en  silencio,  á  la  vez  que  del  lecho  inmediato 
le  llegaba,  como  el  ruido  más  desagradable  y  desapa- 
sible,  la  respiración  pesada  de  Doña  Catalina, 

Por  un  momento  sus  puños  se  crisparon  bajo  la 
presión  de  una  terrible  idea  y  aún  llegó  á  incorporar- 
se en  su  lecho  y  á  tomar  la  daga  que  pendía  de  su 
cabecera;  mas  á  renglón  seguido  volvió  á  tenderse 
murmurando: 

— No,  no:  seria  una  mancha  para  mi  gloria.  Esta- 
mos en  tierras  lejanas  é  ignoradas,  de  las  cuales  no  van 
más  ecos  á  Europa  que  los  que  yo  hago  repercutir.... 
podria  con  facilidad  apagar  los  rumores  que  aquí  se 

jevantaran .  podria  dar  apariencias  de  otra  cosa  á 

lo  sucedido ....  pero  Uegarian  á  contar  mi  proceder  á 

la  princesa  en  quien  yo  ponga  mis  pretensiones  y 

no,  no  morirá  Catalina  de  esta  manera, 

i\l  amanecer  del  dia  siguiente  se  notó  gran  movi- 
miento en  el  palacio  de  Hernán  Cortés:  los  palafrene- 
ros iban  y  venían  disponiéndole  todo  para  un  viaje. 
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La  misma  Doña  Catalina  hacia  sus  maletas,  pero  di- 
rigiendo los  más  horribles  insultos  á  isu  marido; 

— ¿Cree  este  hombre,  decia  á  sus  camareras,  que 
todos  aquí  somos  soldados  para  estar  á  su  voluntad  y 
que  es  tan  fácil  á  nosotras  como  á  ellos  ponernos  en 
camino  á  la  hora  que  le  viene  en  antojo?....  ¿Y  porqué 
nos  arrebata  este  menguado  de  la  ciudad  y  de  la  cor- 
te para  llevarnos  á  aquel  triste  poblado  en  que  no  se 
ven  más  que  lanzas  y  cañones?. . . .  ¡Siquiera  fueran 
los  capitanes!. .  • .  ¿Sabéis  vosotras  si  nos  acompañan 
en  este  viaje  los  capitanes?. . . .  ¿Sabéis  si  va  Diego 
de  Soria?. . . .  que  me  llamen  luego  al  hidalgo  Diego 
de  Soria. 

Y  Doña  Catalina  con  un  descaro  que  asombró  á 
todos  hizo  venir  á  Diego  de  Soria  y  le  previno  que 
se  pusiera  también  en  marcha. 

— Es  imposible,  dijo  este,  yo  tengo  qu^  salir  den- 
tro de  dos  días  para  la  expedición  de  Mechoacan. 

— Pues  yo  os  mando  que  vengáis  con  nosotros  á 
Coyoacan  y  después  formareis  vues^a  famosa  expe- 
dición. 

— El  capitán  general  me  ha  ordenado  que  salga  es- 
coltando al  rey  Tanguazan. 

— Diréis  á  vuestro  capitán  general  que  yo  lo  he 
dispuesto  de  otro  modo. 

El  escándalo  se  hizo  tan  grande  que  vino  Cortés  y 
tuvo  que  ser  impuesto  de  lo  que  sucedía. 

— Está  bien,  dijo  á  Diego  de  Soria,  obedeced  á  mi 
esposa  y  después  vendréis  á  cumplir  con  mis  disposi- 
ciones. 
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— En  ese  caso,  ¿me  permitís  vos  separarme  de  mis 
deberes  para  ir  á  acompañar  á  la  gobernadora  en  su 
viaje  á  Coyoacan? 

— La  acompañereis  en  su  viaje  como  ella  desea  y 
regresareis  aquí  mañana  mismo. 

Todos  quedaron  sorprendidos  de  esta  debilidad  de 
Cortés,  condescendiendo  hasta  tal  punto  con  los  ca- 
prichos verdaderamente  criminales  de  Doña  Catalina. 

A  las  diez  de  la  mañana  se  puso  en  marcha  toda 
la  comitiva  y  las  gentes  salían  á  las  puertas  y  las  ven- 
tanas para  verlos  pasar.  Doña  Catalina  iba  en  una 
carroza  acompañada  de  Diego  de  Soria  y  detras  se- 
guían todas  las  damas  y  caballeros  que  formaban  la 
corte.  Después  de  las  doce  del  día,  hora  en  que  Cor- 
tés estuvo  á  comer  con  los  frailes  de  San  Francisco, 
salió  también  para  Coyoacan  acompañado  del  Lie.  Zua- 
zo,  del  padre  Melgarejo  y  de  sus  capitanes  de  con- 
fianza, formando  otra  comitiva  de  no  menos  de  cien 
personas. 

Por  la  noche  estuvo  Coyoacan  muy  animado  y 
principalmente  el  palacio  de  la  gobernadora,  en  la 
cual  hubo  músicas,  baile  y  banquete  á  la  media  noche. 

Lo  que  pasó  después  de  esta  fiesta  de  familia  en 
Coyoacan,  lo  dirán  mejor  que  nosotros  algunos  de  los 
testigos  presenciales  que  declararon  en  la  residencia 
tomada  á  D.  Hernando  Cortés,  respecto  del  suceso 
que  puso  en  conmoción  á  México  y  sus  alrededores 
en  la  mañana  á  que  nos  referimos  al  principio  de  este 
capítulo. 

Ana  Rodríguez  dijo: 
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•  "A  la  segunda  pregunta  que  lo  que  de  esta  pregun- 
ta sabe  es,  que  oyó  decir  públicamente  en  esta  cibdad 
que  el  dicho  Don  Fernando  Cortés  fué  casado  con  la 
dicha  Catalina  Xuarezá  ley  é  bendición,  en  la  isla  de 
Cuba  é  que  en  esta  cibdad  de  México  por  tales  mari- 
do é  muger  fueron  ávidos  é  tenidos,  é  comunmente 
reputados,  é  que  este  testigo  en  esta  dicha  cibdad  les 
vido  facer  vida  maritable  como  tal  marido  é  muger, 
porque  esta  testigo  hera  camarera  de  la  dicha  Doña 
Catalina  Xuarez. 

A  la  terzera  pregunta  dixo  que  lo  que  de  esta  pre- 
gunta sabe  es  que  conosció  á  la  dicha  María  de  Ma- 
racayda  madre  de  la  dicha  Doña  Catalina  Xuarez,  é 
que  en  esta  cibdad  es  público  y  notorio  que  la  dicha 
Doña  Catalina  es  hija  de  la  dicha  Doña  María  de 
Maracayda,  pero  que  este  testigo  no  conosció  al  dicho 
Diego  Juárez  ni  sabe  mas  desta  pregunta. 

A  la  quarta  pregunta  dixo  que  lo  que  de  esta  pre- 
gunta sabe  es,  que  la  noche  en  que  muriá  D?  Catalina 
Juárez,  que  no  se  acuerda  este  testigo  que  año  hera  ni 
.en  qué  dia,  vido  este,  testigo  qu^  aqueMia  ubo  ciertas 
fiestas  en  casa  del  dicho  Pon  Fernando  estand<p  en  Ja 

cibda,d  de  Coyoacan  é  que  en  las  dichas  fiestas  estuv.o 

.  ..      ' '     ' '         ' 

la  dicha  Dona.  Catalina  alegre  é  regocijada  é  al  pare- 
cer estaba  ,sana  é  sin  enfermedad  é  que  ^.Ip-rnoqhe 
cuando  í>e  quiso  yr  acostar  entró  á  fascer  oraciqn»  á  su 
oratorio  que  tenia  en  la  dicha  casa  é  ,quandp  salió  la 
vido  salir  este  testigo  demudada  de  color  y  este  testí- 
go  le  preguntó  que  avia  y  ella  le  dixo  la  llervase  Dios 
deste  mundo  é  que  e^te  testigo  Ja  oyó  rezar  á  Dios  es- 


392  DOÑA   MARINA. 

tando  en  el  dicho  oratorio  que  la  llevase  deste  mun- 
do. Preguntada  si  sabe  la  cabsa  por  que  la  dicha  Do- 
fia  Catalina  rezaba  aquello  á  Dios  é  tenia  aquel  des- 
contento asiendo  tan  poco  tiempo  como  asia  que  era 
venida  en  estas  partes  é  tantos  días  asy  mesmo  que 
estaba  absenté  de  su  marido  en  la  isla  de  Cuba  é  al 
tiempo  que  decia  esta  la  dicha  Doña  Catalina  estaba 
con  su  marido  é  en  prosperidad?  dixo:  que  cree  esta 
testigo  que  á  lo  que  la  dicha  Catalina  Juárez  dava  á 
conocer  hera  celosa  de  su  marido  é  que  cree  que  por 
eso  tenia  algünd  descontento  porque  el  dicho  Don 
Fernando  festejaba  á  damas  é  mujeres  que  estavan  en 
estas  partes. 

A  la  quinta  pregunta  dijo  que  aquella  mesma  noche 
vido  este  testigo  como  el  dicho  Don  Fernando  é  la 
dicha  Doña  Catalina  Juárez  muy  alegres  se  entraron 
á  costar  á  la  cámara  é  esta  testigo  como  su  camarera 
de  la  dicha  Doña  Catalina,  la  desnudó  é  acostó  en  la 
dicha  su  cama,  sana  é  buena  al  parecer  é  se  fué  á  su 
aposento  adormir  como  solía,  ¿  dejóá  los  dichos  Don 
Fernando  é  Doña  Catalina  acostados  como  sdia,  é 
que  á  poco  rato  de  aquella  mesma  noche  estando  este 
testigo  durmiendo  en  su  aposento  vino  una  india  i 
Ilamalle  é  díjole  á  este  testigo  que  le  llamaba  el  dicho 
Don  Hernando  Cortés,  é  este  testigo  se  levantó  é  vis- 
tió é  fué.á  la  cámara  del  dicho  Don  Hernando,  el  qual 
mandó  á  este  testigo  que  encendiera  una  lumbre  por- 
que estaba  á  escuras  é  que  este  testigo  la  encendió  é 
entró  en  la  dicha  cámara  é  dijo  á  este  testigo: — Creo 
ques  muerta  mi  mujer.  E  este  testigo  llegó  á  la  cama 


DOÑA    MARINA.      -  393 

do  estaba  la  dicha  Doña  Catalina  la  cual  estaba  echa- 
da en  sima  del  brazo  del  dicho  Don  Hernando  muer- 
ta, é  él  llamándola,  pensando  que  estaba  amortesida 
porque  varias  veces  se  solia  amorteser. 

A  la  sesta  pregunta  dixo  que  lo  que  sobre  desta  pre- 
gunta sabe  es  que  en  una  sala  junto  donde  dormia  el 
dicho  Don  Hernando  é  la  dicha  Doña  Catalina  estaba 
la  guardia  que  guardaba  al  dicho  Don  Hernando,  pero 
que  no  se  acuerda  si  aquella  noche  avia  guardia  mas 
de  que  solo  que  no  llamó  á  otros  sino  á  este  testigo  é 
á  sus  criados  que  entraron  á  la  dicha  cámara  antes  que 
amortajasen  á  la  dicha  Doña  Catalina,  é  que  esto  sa- 
be desta  pregunta. 

A  la  sétima  pregunta  dixo  que  lo  que  desta  pre- 
gunta  sabe  es  que  al  tiempo  que  este  testigo  entró  en 
la  dicha  cámara,  con  la  turbacicfti  no  reparó  en  las  cuen- 
tas mas  de  que  quando  amaneció  una  india  le  dio  á 
este  testigo  unas  cuentas  de  oro  que  la  dicha  Doña 
Catalina  traya  á  la  garganta  é  le  dixo  que  las  avia  ha- 
yado  cabe  la  dicha  cama  é  que  este  testigo  vido  la 
dicha  cama  donde  la  dicha  Doña  Catalina  estaba 
muerta,  orinada,  é  á  ella  muerta  como  dicho  tiene,  é 
que  este  testigo  vido  á  la  dicha  Doña  Catalina  Juárez 
después  de  muerta  unos  cardenales  en  la  garganta,  é 
que  este  testigo  con  sospecha  que  tubo  quel  dicho  Doa 
Hernando  avia  ahogado  á  la  dicha  Doña  Catalina  su 
muger,  le  preguntó:  que  qué  cardenales  heran  aquellos 
que  tenia  la  dicha  Doña  Catalina  en  la  garganta?  é 
que  el  dicho  Don  Hernando  le  dixo  que  le  avia  asido 
de  allí  para  la  recordar  cuando  se  amortesió,  pero  que 
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este  testigo  é  las  criadas  que  allí  estaban  sospechaban 
que  el  dicho  Don  Hernando  la  avia  ahogado  á  la  di- 
cha Doña  Catalina,  é  que  en t relias  se  murmura,  é 
questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

A  la  novena  pregunta  dixo  que  después  de  amorta- 
jada la  dicha  Doña  Catalina  estubo  echada  en  una  ca- 
milla hasta  la  mañana  é  que  en  amanesiendo  la  me- 
tieron en  un  ataúd  é  la  llebaron  á  enterrar  é  que  quan- 
do  amanescíó  ya  estaba  amortajada  é  puesto  su  rebozo 
ó  que  la  llevaron  á  enterrar, ..." 

He  aquí  cómo  declaró,  á  pedimento  de  Juan  Juá- 
rez, hermano  de  Doña  Catalina  la  testigo  María  de 
Vera: 

"A  la  segunda  pregun/a  dixo  queste  testigo  vido  á 
la  dicha  Doña  Catalina  jr  al  dicho  Don  Fernando  en 
esta  Nueva  España  pasar  vida  maridable  en  uno  co- 
mo marido  é  muger  é  ansy  se  trataban  é  por  tales 
eran  ávidos  é  tenidos. 

A  la  quarta  pregunta  dixo  que  lo  que  desta  pregun- 
ta sabe  es  quel  dia  antes  que  amanesciese  muerta  la  di- 
cha Doña  Catalina,  el  dicho  D.  Hernando  Cortés  é  la 
dicha  Doña  Catalina  su  muger  avian  tenido  fiesta  é 
regosijo  de  muchos  hombres  é  mugeres  de  la  dicha 
cibdad  é  que  la  dicha  Doña  Catalina  estuvo  en  las 
dichas  fiestas  el  dicho  dia  fasta  cerca  de  las  doze  de 
la  noche  sana,  é  buena,  é  alegre,  é  regosijada,  é  al 
parescer  sin  enfermedad  ninguna,  é  quanto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

A  la  quinta  pregunta  dixo  que  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe  es,  que  después  de  aver  acavado  de  comer 
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seria  á  las  doze,  como  dicho  tiene,  el  dicfio  D.  Fer- 
*  nando  é  la  dicha  Doña  Catalina  su  muger  se  entraron 
á  su  cámara  para  se  acostar,  é  el  dicho  D.  Fernando 
se  acostó,  é  después  este  testigo  é  otras  mugeres  que 
tenia  la  dicha  Doña  Catalina,  desnudaron  á  la  dicha 
Doña  Catalina  é  se  acostó  con  el  dicho  D.  Fernando 
en  una  cama,  estando  sana  é  buena  al  parescer  deste 
testigo,  é  se  fueron  este  testigo  é  los  otros  á  acostar, 
é  que  dende  á  poco  de  rato  á  lo  que  este  testigo  se  le 
acuerda,  que  podrían  ser  dos  oras,  fué  al  aposento 
deste  testigo  una  yndia  á  dezir  que  llamaba  D.  Fer- 
nando á  este  testigo  é  á  las  otras  mugeres,  questaba 
mala  la  dicha  Doña  Catalina,  é  este  testigo  se  leban- 
tó  é  fué  ella  con  Ana  Rodríguez  é  en  entrando  en  la 
dicha  cámara  del  dicho  D.  Fernando  les  dixo  que 
truxesen  lumbre  que  hera  muerta  la  dicha  Doña  Ca- 
talina Juárez,  é  este  testigo  é  la  dicha  Ana  Rodríguez 
truxeron  lumbre  é  fueron  á  la  cámara  é  aliaron  muer- 
ta á  la  dicha  Doña  Catalina  echada  la  cabeza  sobre 
el  brazo  del  dicho  Don  Fernando  é  quel  dicho  Don 
Fernando  se  lebantó  de  la  cama  é  questo  es  lo  que 
.  sabe  desta  pregunta. 

A  la  sétima  pregunta  dixo  que  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe  es  que  al  tiempo  queste  testigo  é  las  con- 
tenidas en  la  dicha  pregunta  entraron  en  la  dicha  cá- 
mara fallaron  muerta  á  la  dicha  Doña  Catalina,  como 
dicho  tiene,  é  la  cama  estaba  orinada,  é  que  tenia  en 
la  garganta  unos  cardenales,  é  que  Ana  Rodríguez 
dixo  á  este  testigo  que  le  avia  preguntado  al  dicho 
Don  Femando  que  que  cardenales  heran  aquellos  que 
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tenia  la  dicha  Doña  Catalina  en  la  garganta  é  quel 
dicho  Don  Fernando  le  dixo  que  ella  se  avia  amorti- 
zado é  por  la  recordar  la  avia  estirado  de  allí.  Pre- 
guntada sy  sabe  quel  dicho  Don  Fernando  Cortés 
ahogó  á  la  dicha  Doña  Catalina  é  de  aquello  heran 
aquellos  cardenales  é  si  quando  este  testigo  la  vido  é 
las  otras  mugeres  que  tiene  dichas  sy  lo  creyeron  an- 
sy  é  lo  dixeron  entre  ellas  é  lo  murmuraron,  dixo:  que 
cuando  este  testigo  vido  los  dichos  cardenales,  sospe- 
chó é  creyó  quel  dicho  Don  Fernando  avia  ahogado 
á  la  dicha  Doña  Catalina  su  muger,  é  ansy  lo  dixo  á 
María  de  Vera,  disiendo  que  avia  sido  la  dicha  Doña 
Catalina  como  la  muger  del  conde  Alarcos  é  quella  le 
dixo  que  callase  por  amor  de  Dios,  que  no  lo  supiese 
el  dicho  Don  Fernando  é  questo  es  lo  que  sabe  desta 

pregunta. 

A  la  octava  pregunta  dixo  queste  testigo  vido  re- 
bosada á  la  dicha  Doña  Catalina  con  una  toca  la  gar- 
ganta, pero  que  no  sabe  sy  lo  mandó  el  dicho  Don 
Fernando  ó  nó. 

A  la  novena  pregunta  dixo  ques  verdad:  que  se  hi- 
zo un  ataúd  en  que  metieron  á  la  dicha  Doña  Catali- 
na, é  que  quando  vino  la  mañana  ya  estava  amortaja- 
da é  puesta  en  una  camilla." 

Siguen  otra  infinidad  de  declaraciones  que  varían  en 
la  forma,  pero  que  son  muy  semejantes  en  el  fondo» 
de  las  cuales  hacemos  gracia  al  benigno  lector. 

La  muerte  de  Doña  Catalina  produjo  pues  una  gran 
conmoción,  tanto  en  Cóyoacan  como  en  la  ciudad  de 
México,  formándose  en  una  y  otra  parte  muchos  corrí* 
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líos  en  donde  se  daba  amplio  paso  á  la  murmuración 

Casi  no  se  levantó  mas  que  un  solo  clamor  unáni- 
me que  no  fué  contradicho  ni  por  los  mejores  amigos 
del  conquistador  acusando  á  éste  de  haber  dado  muer- 
te á  su  muger. 

La  noticia  llegó  por  fin  hasta  el  rincón  en  donde 
permanecia  aislada  Marina. 

Hizo  que  se  la  volvieran  á  repetir  y  en  cada  vez  al 
escucharla  se  ponia  más  pálida. 

Por  fin,  saliendo  de  su  estupor,  dijo  á  una  de  sus 
doncellas: 

—Corre,  amiga  mia,  ve  presto:  aquí  cerca  ha  de 
encontrarse  D.  Juan  de  Jaramillo,  dfle  que  suba  luego. 

Y  cuando  se  quedó  sola  murmuró: 

— Necesito  arreglar  cuanto  antes  mi  casamiento 
con  ese  joven  que  tiene  un  nombre  limpio  con  que 
cubrir  el  del  hijo  de  Hernán  Cortés.  Mejor  que  sea 
éste  su  padre  y  no  un  asesino .  • . . 
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ernan  Cortés  no  pudo  soportar  la  grita  que  se  le- 
vantó entre  todos  sus  subditos  acusándolo  de  un  cri- 
men que,  imaginario  ó  nó,  no  habia  podido  quedar  en- 
vuelto entre  las  sombras. 

Nadie  se  atrevió  á  decirle  de  frente  lo  que  se  mur- 
murmaba  de  boca  en  boca,  esto  es,  nadie  le  dijo  termi- 
nantemente: ¡estás  acusado  de  ser  un  asesino!  Pero  sí 
le  repetian  de  dia  y  de  noche  las  sospechas  de  la  muí- 
titud,  y  los  frailes  le  aconsejaron  por  su  bien  que  se 
exhumara  el  cuerpo  de  Doña  Catalina  para  que  hicie- 
ran los  médicos  un  reconocimiento  que  viniera  á  po- 
ner fin  á  las  hablillas. 

— Que  murmuren,  les  habia  contestado  Cortés,  ca- 
ro le  costará  al  que  llegue  á  ser  encontrado  refiriendo 
como  cierta  tan  enorme  sospecha.  Bien  veo  que  hay 
lugar  á  suposiciones  por  lo  mal  que  nos  tratábamos  y 
por  lo  repentino  de  su  muerte;  pero  mis  criados  todos 
fueron  testigos  del  dolor  que  me  sobrecogió,  y  la  tris- 
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teza  que  padezco  está  diciendo  demasiado  cuánto  he 
sentido  la  muerte  de  Doña  Catalina.  Ya  veréis  como 
he  de  castigar  con  rigor  á  los  que  sigan  murmurando. 

Pero  Cortés  habría  necesitado  hacer  una  hoguera 
Qon  todos  los  habitantes  de  sus  dominios,  á  fin  de  con- 
duir  con  aquellas  murmuraciones  que  á  cada  momen- 
to tomaban  mas  cuerpo,  agregándoles  todo  aquello  de 
que  en  tales  casos  es  susceptible  la  fantasía  popular. 

— He  aquí  como  voy  á  poner  término  á  esto,  dijo 
á  Sandoval,  no  terminaré  aquí  los  quince  dias  del  due- 
lo como  pensaba,  y  saldremos  todos  precisamente  pa- 
ra mañana  á  hacer  nuestra  necesaria  expedición  de 
I  hueras. 

Y  en  efecto,  en  el  acto  empezó  á  expedir  todas  sus 
órdenes,  disponiendo  que  se  llevaran  á  efecto  las  dos 
grandes  ¡¡expediciones  ^que  de  tiempo  atrás  tenia  pro- 
yectadas. 

La  una  para  el  centro  del  continente,  inexplotado 
todavía,  ó  apenas  conocido  de  los  pocos  españoles  que 
habian  visitado  aquellas  pacíficas  costas,  y  la  otra  para 
el  interior  de  lo  que  podría  ser  designado  como  el  Aná- 
huac  ó  sus  límites,  destinando  á  Ñuño  de  Guzítian» 
á  Diego  de  Soria  y  á  otros  capitanes  para  que  pene- 
traran á  Mechoacan  y  Xalisco  hasta  el  punto  en  que 
les  fuera  posible  con  las  tropas  relativamente  reduci- 
da que  llevaban. 

El  rey  Tanguazan  habia  abandonado  ya  la  corte  de 
Cortés  con  toda  su  comitiva,  llevándose  una  pequeña 
*  escolta  de  españoles  que  iba  á  exhibir  entre  los  suyos 
como  una  valiosa  conquista. 
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El  pobre  rey  de  Mechoacan  creía  que  era  el  Señor 
de  aquellos  españoles  que  le  había  dado  Cortés,  como 

una  especie  de  regalo,  sin  figurarse  siquiera  que  des- 
de aquel  momento  era  un  cautivo  y  ellos  iban  á  desem- 
peñar con  él  el  papel  de  verdugos. 

Iba  muy  satisfecho,  extremadamente  contento  el 
rey  Tanguazan,  de  Cortés  y  sus  capitanes,  lo  mismo 
que  de  las  enormes  ventajas  que  habia  adquirido  ó 
que  se  habia  figurado  adquirir. 

Desde  luego  contaba  con  la  poderosa  amistad  del 
gran  capitán,  el  cual  le  habia  ofrecido  engrandecer  su 
reino  y  hacerlo  respetar  de  sus  vecinos.  En  cambio  S. 
M.  Tanguazan  le  mandaría  cada  dos  meses  una  em- 
bajada portadora  de  los  presentes  regios  consistentes 
en  oro  y  granos,  como  debida'  recompensa  á  aquella 
distinción. 

Cuando  Cortés  necesitara  de  aquel  reino  no  habría 
necesidad  de  emplear  violencia  alguna,  pues  S.  M. 
Tanguazan  estaba  enteramente  dispuesto  á  bajar  del 
solio  y  á  entregar  el  puesto  á  quien  se  le  designara. 
El  no  queria  en  manera  alguna  pelear  con  los  blancos 
ni  presentar  el  más  ligero  escollo  á  sus  conquistas. 
Tampoco  les  ayudaría,  porque  no  era  guerrero  y  prín- 
cipalmente  porque  no  era  amigo  de  enagenarse  volun- 
tades. 

Dio  la  vanguardia  de  su  ejército  Hernán  Cortés  á 
Pedro  de  Alvarado,  previniéndole  que  no  se  detuvie- 
ra sino  en  el  centro  de  Quahutemelan.  Se  componía 
esta  vanguardia  de  ciento  cincuenta  peones  de  á  ca- 
ballo y  de  trescientos  hombres  de  infantería,  llevando 
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ademas  unos  tres  mil  mexicanos  de  los  cuales  mas  de 
quinientos  iban  ocupados  como  bestias  de  carga. 

Dos  meses  antes  había  mandado  Cortés  á  Cristóbal 
de  Olid  con  buen  número  de  tropas  para  que  fuera  á 
hacer  la  soñada  conquista  de  I  hueras,  y  á  Orozco  lo 
nombró  también  para  que  fuera  á  apoderarse  de  la 
provincia  de  Guayaccic  ó  Oaxaca,  lo  cual  ejecutaron 
ambos  capitanes  sin  dificultad. 

Pero  en  lo  que  anduvo  torpe  Hernán  Cortés  fué  en 
dar  mando  de  tropas  á  Cristóbal  de  Olid,  á  quien  antes 
habia  humillado  públicamente  rompiéndole  la  vara  de 
la  justicia  que  llevaba. 

Cortés  probaba  con  esto  que  no  sabia  ser  rencoro- 
so, y  efectivamente  no  lo  era,  siendo  tan  fácil  en  ha- 
cer ofensas  como  en  olvidarlas,  y  aun  se  figuraba  qui- 
zás contentar  á  Olid,  á  quien  con  razón  debió  suponer 
muy  ofendido;  el  caso  fué  que  lo  restituyó  á  su  favor 
entregándole  aquella  lejana  y  delicada  expedición, 
Olid  cumplió  con  todas  las  recomendaciones  que  se  le 
hicieron,  pero  con  el  ánimo,  que  á  poco  llevó  á  efecto, 
de  desconocer  la  autoridad  de  Hernán  Cortés,  y  de 
hacer  por  su  cuenta  aquella  conquista,  poniéndose  de 
acuerdo  con  el  adelantado  de  Cuba  Diego  de  Velaz- 
quez.  ^ 

Bien  se  conocia  que  Marina  no  estaba  ejerciendo 
influencia  inmediata  en  el  ánimo  del  conquistador 
cuando  estaba  tan  torpemente  manejando  sus  intere- 
ses, pues  no  solo  en  el  nombramiento  de  Olid  anduvo 
descaminado  sino  en  todo  cuanto  iba  haciendo  desde 
que  faltara  de  su  lado  la  bella  Marina. 
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Luego  que  los  habitantes  pacíficos  del  Real  supie- 
ron cuál  era  la  determinación  de  Cortés,  se  alarmaron 
á  tal  punto,  que  cada  cual  juzgó  que  se  abandonaba 
la  conquista  de  México  y  que  había  que  pensar  en  la 
manera  de  dejar  las  comodidades  que  se  habian  pro- 
curado. 

Les  parecía  imposible  que  unos  500  ó  600  españo- 
les pacíficos,  que  eran  los  que  se  dedicaban  á  las  ar- 
tes y  oficios,  que  después  florecieron,  pudieran,  ayu- 
dados de  cien  empleados  inútiles  y  de  otros  cien  al- 
guaciles, defenderse  en  caso  ofrecido  de  los  millones 
de  indios  qué  podian  echárseles  encima,  y  todos  de 
común  acuerdo  resolvieron  impedir  á  todo  trance  la 
salida  de  Cortés.  Tenian  tal  confianza  en  este  hom- 
bre, que  poco  los  interesaba  que  s6  ausentaran  todos 
los  capitanes  y  demás  hombres  de  armas,  á  los  cuales 
veían  entrar  y  salir  con  indiferencia,  con  tal  de  que 
Don  Hernando  estuviera  allí  á  la  cabeza  de  la  corte. 
Les  parecía  que  estando  presente  el  conquistador  es- 
taban plenamente  asegurados  con  el  temor  que  inspi- 
raba á  los  indios,  con  el  conocimiento  que  de  ellos  te- 
nía y  con  los  recursos  de  su  inteligencia,  que  tantas 
veces  le  habia  puesto  á  cubierto  de  todas  las  contin- 
gencias. 

Lo  primero  que  hicieron  los  vecinos  de  México  y 
de  Coyoacan,  fué  servirse  del  cuerpo  municipal  para 
que  éste  hiciera  valer  su  influencia  y  en  caso  necesa- 
rio su  autoridad,  á  fin  de  impedir  la  salida  de  todas 
las  fuerzas  y  principalmente  la  del  gran  capitán. 

En  efecto,  el  Ayuntamiento  de  México,  acempa- 
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nado  de  las  personas  mas  principales,  se  dirigió  á  Co- 
yoacan  y  allí  todos  juntos,  valiéndose  de  súplicas  y  de 
los  demás  medios  que  tenian  á  su  alcance,  hicieron  los 
esfuerzos  posibles  para  persuadir  á  Cortés  de  que  era 
exponer  todos  los  frutos  de  la  conquista,  si  abando- 
naba á  aquella  rica  comarca  á  los  peligros  de  un  le- 
vantamiento de  los  indios,  cuyas  intentonas  hasta  en- 
tonces habian  fracasado  solamente  por  falta  de  con- 
cierto y  no  porq  ue  les  abandonara  la  ¡dea  de  recobrar 
su  libertad. 

Cortés  al  principio  se  manifestó  inflexible,  pero  al 
fin  convino  en  retardar  por  tres  dias  más  su  determina- 
ción, mientras  recibia  not  icias  mas  ciertas  de  las  ope- 
raciones de  sus  capitanes,  de  los  cuales,  y  especial- 
mente de  la  infidelidad  de  O  lid,  solo  le  habian  llegado 
vagos  rumores.  Precisamente  acababan  de  llegar  á  la 
Villa  Rica  varios  navios,  unos  procedentes  de  las  cos- 
tas comarcanas  y  otros  de  la  isla  de  Cuba  y  de  los  puer- 
tos europeos,  que  seguramente  deberían  traerle  algu- 
nas nuevas  importantes. 

Las  noticias  no  se  hicieron  esperar. 

Fueron  buenas  y  malas. 

Las  buenas  eran  las  siguientes:  el  monarca  español 
habia  aprobado  todos  los  actos  de  Cortés  desde  la  con- 
quista y  sus  cartas  eran  halagadoras  para  él  hasta  lo  su- 
mo. Fuera  de  eso  le  daba  los  nombramientos  decapitan 
general  y  gobernador  de  la  Nueva  España  con  per- 
miso para  escoger  un  escudo  de  armas  y  para  portar- 
lo como  si  hubiera  sido  armado  caballero  en  la  corte- 
Esto  dio  lugar  á  que  se  organizaran  nuevas  fiestas  á 
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pesar  del  luto  de  Cortés,  que  nadie  se  apresuró  á  ver 
con  respeto. 

Desde  luego  se  dieron  los  pregones  y  se  mandó 
que  la  población  en  masa  se  regocijara  por  los  nom- 
bramientos que  habia  recibido  Cortés  y  por  las  buenaá 
noticias  que  se  habian  recibido  de  la  buena  salud  del 
soberano. 

Las  noticias  buenas  también  para  Cortés  fueron  las 
de  la  muerte  de  Diego  Velazquez  el  adelantado  de 
Cuba  y  el  nombramiento  del  amigo  y  pariente  suyo 
Manuel  de  Rojas  que  habia  ya  sustituido  en  el  gobier- 
no de  la  isla  al  difunto. 

Esta  sola  noticia  era  por  sí  sola  la  que  mas  podia 
compensar  á  las  malas  que  habian  venido,  pues  por 
aquel  lado  estaba  seguro  Cortés,  ya  que  la  enemistad 
de  Velazquez  habia  tantas  veces  estado  á  punto  de  dar 
el  traste  con  las  empresas  del  conquistador. 

Las  malas  noticias  eran  pocas  pero  contundentes: 
Cristóbal  de  Olid  se  habia  alzado  con  ^l  santo  y  la  li- 
mosna haciendo  conquistas  por  su  cuenta  en  una  vas- 
ta comarca,  dándose  el  nombre  de  capitán  general 
de  la  Nueva  España.  No  solo  se  habia  apropiado 
todos  los  elementos  que  puso  en  sus  manos  Cortés, 
sino  que  se  habia  proporcionado  otros  nuevos,  hacien- 
do una  gran  colecta  de  hombres  y  armas  en  las  islas 
españolas.  Todavía  más:  á  consecuencia  de  la  muerte 
de  Velazquez  todos  los  que  no  estaban  contentos 
con  el  nombramiento  de  Manuel  de  Rojas,  que  venia 
á  ser  el  jefe  de  un  partido  amigo  de  Cortés,  como  que 
éste  era  su  pariente,  se  apresuraron  á  dejar  la  isla  para 
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ir  á  engrosar  el  ejército  de  Olid  que  á  aqueDas  hons 
podía  ser  de  varios  miles  de  hombres  establecidas  et 
una  zona  llena  de  ricos  productos. 

Hernán  Cortés  conocia  mucho  á  Cristóbal  de  Ofid 
y  sabía  muy  bien  de  todo  lo  que  era  capaz  animadQ 
por  sus  rencores,  por  su  ambición  de  gloria  y  por  su  de- 
seo de  levantarse  á  la  altura  del  que  había  sido  sa 
general,  su  amigo  y  su  protector. 

Como  cuando  el  hombre  está  ciego  por  las  pasiones^ 
todo  lo  vé  á  través  de  un  prisma  empañado.  Cortés 
no  se  atribuyó  á  si  mismo  el  mal  que  le  venia  de  aqud 
lado  por  la  humillación  que  le  había  causado  de- 
lante de  toda  la  corte,  cuando  siendo  Olid  justida 
mayor  le  hizo  pedazos  las  insignias.  Cortés  creía  que 
todos  estaban  obligados  á  sufrirle  sus  inconsecuencias 
aun  siendosus  amigos  y  sus  subalternos.¡¿Quéera  aque- 
lla pequeña  falta,  aquel  pequeño  arranque  de*  su  ca- 
rácter violento  al  lado  de  la  mostruosidad  que  acaba- 
ba de  hacer  Cristóbal  de  Olid,  colocándose  frente  á 
frente  de  su  Señior? 

Cortés  exclamó  luego  que  el  Líe.  Zuazole  huboda- 
do  cuenta  con  los  últimos  pergaminos: 

— [Perro  mal  agradecido  y  bellaco!  ¿Quién  habiade 
.  pensar  tan  villana  acción  de  aquel  á  quien  colmé  de 

favores. . . .  ?  ¡Con  que  él,  el  mismo  Cristóbal  de  Olid 
es  el  que  ahora  se  revela  contra  mi  poder  y  quiere 
ofuscar  mi  glorial ¡ Ah!  ¡perro!  ¡ah  infiel!  ¡ah  desal- 
mado!   ¡ah  pérfido!  ^ 

Y  dando  un  fuerte  puñetazo  en  la  mesa  que  hizo 
saltar  los  tinteros  y  estremecer  á  cuantas  gentes  es- 
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taban  en  la  habitación;  agregó  con  la  mirada  extra- 
viada y  atragantándosele  la  voz  en  la  garga  nta: 

— ¡Juro  á  Dios  no  parar  hasta  que  Olid  quede  bien 
castigado! 

Y  así  diciendo  salió  de  su  habitación  y  mandó  que 
se  le  llevara  en  una  litera  al  palacio  de  Doña  Marina. 

Esto  pasaba  doce  dias  después  de  la  muerte  de  la 
dama  española,  esposa  de  Cortés,  que  se  habían  pasa- 
do divididos  entre  las  discusiones  y  pláticas  con  el  ca- 
bildo, entre  el  luto  que  habia  venido  á  ser  una  simple 
ceremonia  de  corte  y  entre  las  fiestas  que  se  iniciaron 
tres  dias  antes  con  la  simple  noticia  mandada  por  los 
embajadores  llegados  á  Veracruz  mientras  ellos  se  pre- 
sentaban con  los  despachos  de  los  títulos  y  nombra- 
mientos expedidos  por  Carlos  V  en  favor  del  conquis- 
tador. 

Marina,  pues,  se  encontraba  al  corriente  casi  de  to- 
do lo  que  sucedia  cuando  recibió  la  visita  de  su  anti- 
guó amante.  Este  se  hizo  introducir  en  las  habitado* 
nes  con  la  misma  llaneza  que  antes  y  ella  le  recibió 
afectuosamente,  pero  seria. 

— Vengo  á  comunicaros,  le  dijo  Cortés,  las  últimas 
noticias  que  me  han  llegado. 

— Sé,  dijo  ella,  todo  cuanto  ha  sucedido  al  rededor 
tuyo  en  estos  últimos  dias. 

— ^¿Sabéis  ya  la  muerte  de  mi  esposa  Doña  Catali- 
na? la  preguntó  Cortés  mirándola  con  ojos  escruta- 
dores. 

La  joven  se  estremeció,  el  carmín  salió  á  sus  me- 
jillas y  contestó  con  negligencia: 
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— Dejemos  eso,  señor,  que  no  ha  de  hacer  sino  re- 
mover pesares  que  has  de  sentir  mucho  estar  evocan- 
do á  cada  paso. 

—Sí,  agregó  Cortés  suspirando  con  hipocresía,  mí 
esposa  ha  muerto  de  muerte  súbita. 

— Lo  único  que  falta,  contestó  Marina,  unk  vez  que 
te  empeñas  en  hablarme  de  esta  muerte,  es  acallar  las 
murmuraciones. 

— Están  acalladas  desde  que  he  dado  mis  órdenes 
á  los  frailes  para  que  espliquen  á  la  multitud  lo  que 
realmente  ha  pasado. 

— Te  equivocas,  señor,  los  mismos  frailes  son  los 
que  inventan  esas  cosas  de  tí  que  se  repiten  de  boca 
en  boca. 

— Bien,  bien,  esas  murmuraciones  van  á  cesar  des- 
de el  momento  en  que  yo  me  aparte  de  este  real. 

— Seguirán  á  la  corte  de  España  si  no  dejas  de  ver- 
me y  de  dispensarme  tu  protección,  pues  lo  que  mas 
se  dice  es  que  murió  Doña  Catalina  para  dejarte  li- 
bre. . .  .porque ya  saben  que  tienes  un  hijo  en 

esta  casa  que  lleva  el  nombre  de  Martin. 

Esto  lo  dijo  Marina  ruborizándose. 

— Y  han  acertado,  dijo  Cortés  haciéndose  cierta  vio- 
lencia para  halagar  á  su  antigua  amante,  Doña  Cata- 
lina estaba  siempre  celosa  de  vos  y  yo  deseoso  de  po- 
deros tratar  sin  estorbos. 

—  ¡Calla!  yo  conozco  bien  cuáles  son  tu^  inten- 
ciones. 

— Queréis  decírmelas! 

— Ahora  que  eres  libre,  señor,  no  piensas  sino  en 
buscar  un  estado  que  te  sea  ventajoso. 
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— Os  protesto  ...... 

— Es  inútil  que  pretendas  engañarme. . . .  conozco 
mucho  la  entonación  de  tu  voz,  adivino  tu  pensa- 
miento en  el  brillo  de  tus  miradas sé  todo,  todo 

lo  que  sientes,  oyendo,  como  oigo  ahora,  los  latidos 
de  tu  corazón. 

— Me  admiráis  siempre  con  vuestras  penetraciones, 
Marina. 

— Y  yo  apoyo  esos  pensamientos  tuyos  porque  quie- 
ro también  que  seas  poderoso  y  respetado  como  los 
mas  altos  señores  de  la  tierra.  Yo  también  quiero  que 
unas  tu  nombre  al  de  una  de  esas  damas  esclarecidas 
de  que  me  has  hablado  en  otras  veces  con  tanto  entu- 
siasmo. 

— ¿De  veras  me  aconsejaríais  vos  que  buscara  un 
título  entre  las  mejores  cunas  de  Castilla? 

— De  veras  quiero  que  te  enlaces  con  una  ilustre 
dama. 

Al  decir  esto  brotó  una  lágrima  de  los  ojos  de  Ma- 
rina. 

— Pero  lloráis .... 

— ¡Perdóname!  Es  la  última  que  derramo  en  aras 
de  mi  antiguo  amor. 

— Dejadme  adoraros 

Cortés,  sin  poder  contenerse,  iba  á  imprimir  sus  la- 
bios en  las  mejillas  de  la  joven. 

Esta  le  contuvo  diciéndole: 

— Recuerda  que  soy  ya  la  prometida  de  uno  de  tus 
capitanes. 

— ¡Oh!  murmuró  Cortés  con  desagrado. 
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Y  pasaron  unos  segundos  del  mas  elocuente  silen- 
cio, el  cual  fué  interrumpido  por  el  conquistador. 

— i^enia,  dijo,  á  suplicaros  que  concluyerais  pronto 
vuestros  preparativos  para  que  me  acompañéis  en  este 
viaje,  según  hemos  convenido. 

— ¿Yo?  preguntó  Marina  espantada,  como  si  fuera 

■ 

la  primera  vez  que  tenia  noticia  de  este  viaje. 

— Irá  también  Juan  de  Jaramillo. 

— ^¿Pero  no  ves  que  es  imposible? 

— ^Vos  me  lo  habéis  ofrecido,  y  yo,  ademas,  os  alla- 
naré todas  las  dificultades. 

— De  ese  modo  no  esperes  nunca  que  cesen  las  mur- 
muraciones. 

— Cesarán  luego  que  se  verifique  vuestro  enlace. 

— ^¿Y  á  dónde  hemos  de  ir.»^ 

— A  I  hueras,  cruzaremos  seguramente  por  las  tie- 
rras en  donde  pasasteis  vuestra  infancia. 

— Me  halaga  tu  proposición En  ese  viaje  se 

verifica  mi  enlace  con  Juan  de  Jaramillo. ...  en  esc 
viaje  volveré  á  ver  los  lugares  en  que  jugaba  cuando 
niña. ...  en  ese  viaje  encontraré  tal  vez  ala  que  me 
sirvió  de  madre 

Las  palabras  se  le  anudaron  en  la  garganta,  y  em- 
pezó á  llorar. 

— Y  en  este  viaje,  en  fin,  añadió  Cortés  para  dis- 
traer la  aflicción  de  la  joven,  me  prestareis  los  mas 
grandes  servicios  que  nunca  me  hayáis  prestado,  pues 
voy  á  reducir  á  les  rebeldes. 

— ¿Rebeldes?  murmuró  ella. 

— ¿No  lo  sabéis? 
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—No. 

— Cristóbal  de  Olid  está  levantado  contra  mi  auto- 
ridad, f  se  le  han  unido  todos  los  indios  de  aquellas 
comarcas. 

— Era  lo  que  me  habias  de  haber  dicho  primerp. 
Vas  á  correr  grandes  peligros,  vas  á  esponer  de  nue- 
vo tu  vida. ...  te  acompañaré  aunque  tenga  que  aban- 
donar al  hijo  de  mis  entrañas,  que  era  el  obstáculo 
mas  poderoso  que  se  oponia  á  mi  marcha. 

— ¡Ah!  dijo  Cortés  alegremente,  viniendo  vos  con- 
migo, no  temo  á  ninguno  de  mis  enemigos,  por  más 
poderosos  que  ellos  sean. 

— ¿Y  cómo  dejas  arreglado  aquí  tu  gobierno? 
— Ya  os  lo  tengo  dicho  en  otra  vez:  se  quedarán  con 
el  mando  algunos  de  mis  parciales  mas  adictos. 
— ^Yo  te  repito  que  desconfies  de  todos. 
— ¿Qué  debo  hacer  entonces? 
— No  sé  que  deba  aconsejarte  en  esta  ocasión.        '' 

— Si  dejo  de  ^gobernadores  á  mi  primo  Rodrigo  de 
Paz,  á  Alonso  de  Estrada  y  al  Lie.  Alonso  de  Zuazo, 
que  son  hechuras  mias,  ¿crees  que  llegarán  á  faltarme? 

— ¿No  te  ha  faltado  Cristóbal  de  Olid,  que  era  todo 
tuyo,  que  te  debia  toda  su  fortuna? 

— ¡Pesia  á  mí!  que  debia  habérmelo  figurado  desde 
que  quité  de  sus  manos  la  vara  de  alcalde  y  desde  que 
le  vi  que  andaba  entendiéndose  ton  Cristóbal  de  Ta- 
pia; pero  no  hay  con  estos  otros  los,  mismos  motivos. 

— ^¿Cuándo  quieres  que  sea  esta  marcha? 

— Mañana,  si  estáis  dispuesta. 

— :Yo  estoy  lista  á  seguirte  cuando  tú  me  lo|ordenes. 


4I-?  DOÑA   MARINA. 

— Entonces  voy  ahora  mismo  a  señalar  la  junta  de 
gobierno. 

— Te  aconsejo  solo  una  cosa,  yá  que  de  todas  ma- 
neras han  de  traicionarte. 

—¿Cuál? 

— Deja  pocas  tropas  mandadas  por  un  capitán  que 
te  sea  fiel. 

— Dejaré  con  la  artiliería,  que  no  podré  llevarme, 
á  Francisco  de  SoHs. 

— Bien. 

— Ahora  permitidme  un  favor. 
' — Ordena  á  tu  esclava. . . . 

— Dejadme  despedirme  del  niño. 

Marina  corrió  y  trajo  á  su  hijo  en  los  brazos.   . 

Cortés  le  llenó  de  caricias,  besó  también  á  Marina, 
y  salió  de  allí  derramando  lágrimas. 


-M#M- 


CAPÍTULO  XXXII. 


B[«rolsm9* 

M  uy  poco  tuvo  que  trabajar   Marina  para  hacer 

saber  á  Ju^n  de  Jaramülo  que  necesitaba  hablarle.  To- 
das las  personas  de  su  servidumbre  le  conocían  y  bastó 
que  una  doncella  saliera  á  la  esquina  del  palacio  pa- 
ra que  allí  encontrara  al  doncel  suspirando  de  amor 
como  todos  los  dias. 

— Mi  señora  te  llama,  le  dijo  la  india  mensajera,  de- 
teniéndose delante  de  Jaramillo  con  los  brazos  cruza- 
dos. 

— ¿Qué  es  lo  que  dices? 

— Que  mi  ama  me  envia  á  llamarte. 

— ¿Marina? 

—Sí. 

— ¿Es  esto  posible?. . . . repítemelo  otra  vez. .  •  • . . 

no  sé  si  debo  creerte. 

— Mi  ama  Marina  MalinoUi,  quiere  que  subas  ii  su 
aposento. 
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Jaramillo  no  se  hizo  repetir  otra  vez  mas  la  noticia  y 
en  dos  zancadas  se  puso  en  los  corredores  altos  del  pa- 
lacio: allí  le  esperaban  otras  dos  mugeres  de  la  servi- 
dumbre que  le  condují^ron  entre  nubes  de  incienso  á 
la  sala  principal  en  donde  el  lujo  de  los  adornos  des- 
lumbraba. 

Marina  no  estaba  allí.  Como  la  escena  que  habia 
tenido  con  Cortés  la  hubiera  conmovido  haciéndole 
derramar  lágrimas,  tuvo  que  hacer  algunas  ablusio- 
iies  y  que  reformar  su  tocado  para  que  desaparecieran 
las  huellas  que  habian  quedado  impresas  en  su  sem- 
blante. 

Ademas,  la  coqueteria,  natural  en  las  mugeres,  la 
habia  impulsado  á  poner  mayor  esmero  en  sus  ador- 
nos. 

Jaramillo  estaba  allí  en  el  salón  esperándola,  pare- 
ciéndple  un  sueño  todavía  que  fuera  llamado  por  la 
muger  que  le  habia  inspirado  tan  inmenso  amor. 

Pocos  minutos  habian  pasado  cuando  apareció  allí 
Marina  radiante  de  hermosura.  Llevaba  un  vestido 
<\¿  color  azul  pálido  pegado  casi  á  sus  redondas  cade- 
as  y  haciendo  resaltar  el  suave  carmin  de  sus  meji- 
llas; llevaba  su  cabello  unido  con  una  cinta  de  azul 
mas  subido,  desparramado  en  negras  ondas  por  la  es- 
palda; llevaba  los  brazos  á  medias  descubiertos  y  las 
mangas  colgadas  hasta  casi  tocar  el  piso,  y  por  último, 
iban  coquetamente  calzados  susdiminutoápiescon  unas 
sandalias  de  terciopelo  blanco  bordadas  de  oro  y  perlas. 

Jaramillo  puso  una  rodilla  en  tierra  para  saludar  á 
la  dama  y  ella  le  tendió  la  mano  obligándole  á  que  se 
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levantara  llevándole  hacia  uno  de  los  mullidos  asientos 
que  decoraban  el  regio  salón. 

Jaramillo  estrechó  con  efusión  la  mano  de  Marina 
y  en  seguida  se  dejó  conducir  como  un  niño. 

Cuando  Marina  se  hubo  sentado  cerca  del  sillón 
que  ocupaba  Jaramillo,  le  dijo  con  voz  dulce  y  cariñosa. 

— Perdona,  joven,  que  me  haya  permitido  mandar- 
te  á  llamar  con  una  de  mis  doncellas. 

— Que  yo  os  perdone  la  dicha  que  me  dais,  prorum- 
pió  el  oficial  como  sorprendido  de  aquel  exordio,  ¿de 
que  he  d^perdonaros  yo,  si  os  amo,  y  si.impre  estoy 
dispuesto  á  obedeceros.»^ 

— Te  he  llamado,  Jaramillo,  para  comunicarte  co- 
sas muy  importantes. 

— Hablad. 

. — Tu  me  has  dicho  que  m«  amas,  ¿no  es  cierto? 

— Es  cierto  que  os  amo  y  por  mi  honor  lo  juro. 

— Lo  sé:  bastante  me  lo  tienes  demostrado  pasán- 
dote los  dias  y  las  noches  en  torno  de  mi  palacio. 

— Solo  por  vos..,. unas  veces  esperando  veros,  otras 
afanándome  inútilmente  por  escuchar  vuestra  voz,  pe- 
ro siempre  por  estar  cerca  de  donde  estáis  respirando. 

— Lo  he  visto  y  te  estoy  muy  reconocida. 

— La  constancia  tiene  al  fin  algún  premio:  ¿cual  es 
el  que  vos  me  deparáis?  ¿acaso  se  ha  ablandado  vues- 
tro corazón  que  hasta  ahora  ha  sido  de  roca? 

— Siempre  te  he  estimado,  pero  no  podia  engañar- 
te diciéndote  que  te  amaba. 

— ^¿Y  ahora  me  amáis? 

— Lo  que  quiero  decir  es  que  estoy  ahora  muy  cerca 
de  amarte. 
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Marina  para  pronunciar  estas  palabras  tuvo  que 
hacer  un  esfuerzo  porque  no  sabia  mentir.  El  amor  que 
profesaba  á  Don  Hernando  era  inmenso  y  le  parecía 
imposible  arrancárselo  del  corazón  para  dar  lugar  allí 
á  otro  afecto  de  la  misma  naturaleza. 

Jaramillo  se  quedó  viendo  á  Marina  con  extrañeza,  y 
luego  añadió: 

— Bien;  no  quiero  ni  exijo  de  vos  hoy  otra  cosa.  Para 
un  hombre  que  ha  esperado  ser  feliz  solo  con  percibir 
el  semblante  de  su  amada  por  en  medio  de  las  sombras, 
¿cómo  no  ha  de  serle  grato  el  saber  que  está  próximo 
á  conseguir  el  amor  que  apetece? 

— Tú,  Don  Juan,  me  has  pedido  en  otras  veces  so- 
lamente una  esperanza  y  yo  te  doy  ya  una  realidad. 

— ¿Y  no  me  veis  ya  dichoso? 

— No:  receloso  es  como  te  veo. 

— Perdonadme,  pero  creo  que  no  me  podéis  amar 
con  todo  el  fuego  con' que  yo  os  amo,  porque  tenéis 
ocupados  el  corazón  y  el  pensamiento  en  otra  pasión 
muy  grande ....  ¿acaso  me  equivoco? 

—No. 

— ¡Cielo  santo!  esclamó  Jaramillo,  mirando  al  cielo. 

Marina  queriendo  mitigar  aquel  dolor  inmenso  pen- 
só en  un  recurso. 

— Te  lo  habia  dicho  ya,  dijo  con  tono  de  profunda 
tristeza,  te  lo  habia  repetido  mil  veces  que  yo  no  po- 
dia  mandar  en  mi  corazón. 

— ^Y  yo  os  pedia  una  esperanza .... 

— Ese  misterio ese  imposible. . . .  ese  abismo 

puesto  entre  los  dos ; ...  de  que  en  algunas  veces  te 
hablaba 


r 
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En  ese  momento  se  oyó  llorar  al  niño  en  una  de 

las  piezas  inmediatas  y  Marina  gritó  con  esa  voz  que 

solo  pertenece  á  las  madres'  cuando  su  hijo  las  llama 

con  el  lenguaje  inarticulado  del  llanto: 

—¡Es  él! 

— ¡Ah!  exclamó  Jaramillo  como  un  hombre  que 

sueña ....  ¡es  un  niño  que  llora! 

Marina  habia  ya  desaparecido. 

Jaramillo  empezó  á  hacerse  un  mundo  de  reflexio- 
nes. 

— ^Ya  mé  lo  habia  dicho  Marina,  y  sin  embargo,  hoy 
me  sorprendo  como)Jsi¿fuera  la  primera  vez  que  lo  su- 
piera: ya  me  habia  dado  á  entender  que  llevaba  en  el 
seno  un  hijo  de|D.  Hernando....  y  yo  no  quería  creer- 
lo, es  decir,  lo  creía  porque  lo  estaba  viendo  y  no  lo 
creía  porque  me  parecía  imposible  que  Marina  dejara 
de  ser  pura ....  ¡Allí  está  la  verdad!  Ese  niño  que 
llora  me  dice  con  toda  elocuencia  cuál  viene  á  ser  mi 
situación.  Marina  sin  ser  casada  con  Don  Hernando 
tiene  con  él  un  hijo. . . .  hoy  que  Don  Hernando  es- 
tá viudo 

Y  una  horrible^sospecha  se  grabó  tenaz  en  la  ima? 
ginacion  de  Jaramillo. 

— Sí,  eso  es,  dijo,  por  eso  la  muerte  de  Doña  Ca- 
talina ....  Marina  dijo  que  tenia  que  comunicarme 
cosas  importantes  y  yo  la  estuve  constantemente  in- 
terrumpiendo. - . .  esas  cosas  importantes  pudieran  ser 
un  concierto  con  Don  Hernando.  - . .  que  hace  poco 
estuvo  en  estos  mismos  aposentos. 

Se  dio  una  palmada  en  la  frente,  y  dijo  con  frenesí: 

— ¡Maldito  pensamiento  y  cómo  te  empeñas  en 
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atormentarme,...  Pero  al  fin  y  al  cabo  es  la  verdad.... 
Don  Hernando  y  Marina  tienen  que  casarse  para  que 
ese  hijo  pueda  ser  legítimo ....  además  ella  ama  á 
Cortés,  le  ama,  sí....  me  lo  ha  dicho....  he  estado  sien- 
do testigo  de  ello  mucho  tiempo y  sabiéndolo  me 

he  empeñado  en  amar  á  esa  muger ....  porque  yo  la 
amo  con  una  pasión  en  que  no  me  he  arredrado  ni  tener 
que  medir  mis  armas  con  las  del  afortunado  conquista- 
dor.  ...  si  he  luchado  con  él  la  vez  en  que  lo  encontré 
en  mi  camino. . . .  desenvainé  mi  espada  sin  saberlo 
y  ahora  la  desenvainaría  una  y  mil  veces  más  sabién- 
dolo. Porque  la  verdad  es  que  yo  amo  tanto  á  Mari- 
na que  no  podré  vivir  sin  ella. . . .  ¡Ah!  pero  ¡qué  in- 
sensato 3oy!. . . .  ¿Pues  no  me  ha  dicho  hace  poco  que 
estaba  muy  cerca  de  amarme?  ¿no  me  ha  dicho  que 

iba  á  convertir  mis  esperanzas  en  reaKdad? ¿qué 

es  lo  que  me  ha  dicho?. . . .  ¿acaso  lo  sé?  ¿acaso  he 
dejado  de  estar  soñando  desde  que  he  entrado  á  esta 

mansión?. .  • . 

Marina  volvió  á  aparecer  sonriente. 

•  — No  necesito  que  me  perdones  mi  salida  repenti- 
na, ¿es  verdad?  Mi  hijo  estaba  llorando 

— ¿Vuestro  hijo?. . . . 

—Sí,  mi  hijo,  ¿pues  no  lo  sabes  tú,  D.  Juan,  cuan- 
do él  es  el  que  ha  sido  quien  se  ha  estado  oponiendo 
á.  poderte  decir,  como  te  lo  digo  hoy  con  toda  mi  al- 
ma: aquí  está  la  mano  que  me  pides? 

— ^¿Qué  estáis  diciendo? 

— Que  ahora  ya  puedo  hablarte  con  toda  franque- 
za: capitán  Jaramillo,  mil  veces  me  has  dicho  que  me 
aceptabas  por  esposa  aunque  supieras  que  era  la  aman- 
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te  de  Cortés,  aunque  te  figuraras  que  llevaba  un  hijo 
-  suyo  en  mi  seno ....  Pues  bien,  eso  era  para  mí  un 
obstáculo  que  ahora  ya  no  le  es  si  acaso  me  amas  to- 
davía.... 

Jaramillo  cayó  de  rodillas. 

— ^¿Es  posible,  dijo  con  la  voz  temblorosa,  no  es- 
'  toy  soñando? 

— ¡Cuánjto  me  amas!  murmuró  la  joven. 

— Sí,  os  amo  como  un  loco. 

— ¿Y  quieres  todavía  desposarte  conmigo? 

— ¡Oh!  siempre,  siempre. . .  .'será  para  mí  la  supre- 
ma felicidad ....  yo  me  casaré  con  vos  y  partiremos 
de  aquí  muy  lejos. 

— He  aquí  que  tocas  el  punto  más  delicado. 

— ¿Qué'decis? 

— Siéntate,.  D.  Juan,  para  que  hablemos  con  toda 

calma. 

— Me  alarmáis. . . .  me  asustáis. . . .  ¿será  posible 
que  se  escape  otra  vez  la  felicidad,  que  creo  tener  asi- 
da entre  mis  brazos? 

— Óyeme,  joven,  y  procura  moderar  tus  arranques, 

« 

pues  que  todo  lo  que  voy  á  decirte  es  sencillo  y  claro 
como  ese  cielo  que  estamos  divisando  por  las  abiertas 
ventanas. 

— Ya  os  oigo  con  tranquilidad. 

— Don  Hernando  ha  estado  en  esta  casa. 

— Le  he  visto  salir  de  ella. 

— ^Y  ha  venido  á  anunciarme  que  mañana  parte  con 
toda  su  gente. 

— lAh! 
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— Atiende  que  esto  es  lo  principal. 

— Os  escucho. 

— Cortés  me  ha  dicho  que  consiente  en  casarnos 
pero  que  ha  de  ser  lejos  de  aquí . .  • .  en  el  camino, 
quien  sabe  si  en  la  misma  tierra  que  me  vio  nacer. 

— Comprendo:  quiere  llevaros  consigo. 

— Me  ha  hecho  un  juramento. 

—¿Cuál? 

— El  de  respetarte  y  respetarme. 

— ¿Pero  vais  con  él? 

— Y  tu  vienes  de  la  misma  manera. 

— ^¿  Y  no  teméis  que  los  celos  me  hagan  un  dia  vol- 
ver á  desenvainar  la  espada,  como  ya  la  desenvainé 
en  otra  noche  fatal? 

— No:  porque  toda  la  armada  sabrá  que  ^oy  tu  pro- 
metida y  yo  estaré  siempre  á  tu  lado. 

— ¿No  podríais  escusaros  de  partir? 

— ^¿Crees  que  no  lo  he  intentado?  Don  Hernando 
no  ha  querido  ceder  y  yo  me  he  acordado  de  que  ese 
y  mayores  sacrificios  le  debe  mi  gratitud.  Por  él  dejé 
de  ser  esclava,  por  el  soy  rica,  por  él  voy  á  ser  la  es- 
posa de  uno  de  sus  más  nobles  capitanes. 

¡Oh!  ¡Marina!  ¡Marina!  esclamó  Jaramillo,  estre- 
chando una  mano  de  la  joven  y  á  la  vez  derramando 
una  lágrima. 

— Depon  tus  temores,  Don  Juan,  le  dijo  ella,  yo.... 
comienzo  á  amarte ....  puedo  decir  tal  vez  que  ya  te 
amo ....  Ya  sabes  que  entre  nosotros  los  juramantQS 

no  se  quebrantan  y  que  antes  sabemos  morir pues 

bien,  yo  te  juro  por  las  dulces  sonrisas  de  mi  querido 
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hijo,  que  es  lo  más  santo  que  conozco,  yo  te  juro  mo- 
rir antes  que  serte  infiel,  ¿estás  contento? 

— ¿  No  he  de  estarlo,  si  lo  único  que  yo  he  querido 

es  que  me  dejéis  amaros  en  silencio? Yo  os  juro 

también  que  os  amaré  rendido  y  constante. 

— Bien,  dijo  entonces  Marina  radiante  de  gozo, 
ahora  separémonos  para  volvernos  á  reunir  mañana 
en  el  viaje. 

— ^¿Creeis  que  Don  Hernando volvió  á  pre- 
guntar Jaramillo  con  un  resto  de  desconfianza. 

— Me  lo  ha  jurado  y  lo  obligaré  á  cumplir  su  jura- 
mento. Además,  toma  esta  prenda  que  te  asegura  de 
que  no  volveré  á  ser  de  otro  hombre  sino  tuya. 

Marina  imprimió  un  beso  en  los  labios  del  joven  y 
lo  sacó  hasta  la  puerta  ebrio  de  placer.  Ella  apenas 
pudo  regresar  al  aposento  de  su  hijo  oprimiéndose  el 
corazón  con  las  manos.  Una  vez  allí  se  erguió  y  dijo: 

— ¡Volor! 


M#M 
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CAPÍTULO  XXXI U. 
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I  movimiento  que  hubo  en  todo  el  real,  esto  eSy. 

tanto  en  Tenochtítlan  como  en  Cuyoacan  con  motivo 
de  la  salida  de  Cortés,  fué  inusitado.  Si  bien  él  ofre- 
ció solemnemente  al  ayuntamiento  y  vecinos  que  no 
se  alejaría,  pues  que  su  ánimo  era  no  pasar  de  Tlax- 
callam  ó  tal  vez  de  Zempoallam,  en  donde  establece* 
ría  sus  operaciones  militares  para  obrar  sobre  Olid  y 
sobre  los  diversos  pueblos  de  indios  que  se  le  insu- 
rreccionaban, como  todos  conocían  su  ardor,  su  cons- 
tancia y  su  sed  inagotable  de  aventuras  y  de  conquis- 
tas, pocos  eran  los  que  creían  en  su  vuelta  próxima  y 
mucho  menos  los  que  sabian  que  le  acompañaba  en 
la  escursion  Doña  Marina  y  sus  más  valientes  capita. . 
nes:  esos  si  no  comunicaban  á  los  demás  sus  sospe- 
chas, sí  se  decían  para  sus  adentros: — Don  Hernan- 
do no  volverá  si  no  obtiene  venganza  cumplida  dek 
que  es  ahora  su  rival  poderoso  Cristóbal  de  Olid. 

T.  n. — IX>ftA  MABIHA. — 95. 
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Así  es  que  principalmente  los  vecinos  pacíficos  es- 
taban muy  desmoralizados. 

Este  movimiento  de  que  hablamos  tenia  lugar  al 

dia  siguiente  de  la  manera  que  hemos  referido  y  en 

^1  que  definitivamente  se  habia  designado  por  Cortés 

para  la  salida. 

Aunque  se  habia  anunciado  ésta  para  las  seis  de  la 

mañana,  eran  las  diez  y  todavía  no  podía  verificarse. 

Varios  grupos  tanto  de  indios  como  de  españoles 
se  habian  formado  en  la  esquina  del  Palacio  para  ver 
salir  á  Cortés  con  sus  tropas.  Los  mercaderes  habian 
abandonado  sus  puestos,  los  plateros  sus  talleres  y  to- 
dos los  demás  sus  trabajos,  pues  lo  único  que  les  preo- 
cupaba es  que  se  iban  á  quedar  abandonados,  en  po- 
der casi  de  los  indios,  desde  el  momento  en  que  les 
faltara  el  apoyo  de  las  tropas  y  principalmente  el  del 
nombre  del  conquistador,  que  era  lo  que  más  influen- 
cia ejercía  en  toda  la  comarca. 

Formaremos  mejor  juicio  si  nos  acercamos  á  algu- 
nos de  esos  grupos  y  procuramos  escuchar  algunas 
«de  sus  conversaciones: 

— Paréceme,  Sr.  Diego  de  Badajoz,  que  no  se  que- 
da en  el  Real  ningún  regimiento,  decía  un  señor  pe- 
queño á  otro  muy  estirado. 

— En  esas  mismas  estoy  yo,  contestó  éste  acari- 
ciándose la  barba,  y  aún  bien  haríamos  en  dejar  estos 
lugares,  si  es  que  no  queremos  quedar  en  ellos. 

— ^Yo  por  mí  tengo  que  decir  que  eso  es  imposible: 
cuento  con  una  muger  y  seis  chiquillos,  alguna  ha- 
cienda tengo  ya  ganada  que  no  puedo  llevarme  y  pri- 
mero moriré  defendiendo  mis  cuartos. 
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— Lo  mismo  digo  yo,  hidalgo;  pero :  ttéb  que  va- 
mos á  pasarla  mal.  >     .     . 
— ^Vuestra  merced  puede  muy  bien  domiéiliársé  eíí 

las  atarazanas. 

— Os  equivocáis;  esas  están  hechas  solamente  para 

las  familias  de  los  militares,  para  la  poca  gente  de  ar-  ' 
mas  que  se  queda,  para  el  veedor,  el  factor,  el  teso-  • 
rero  real,  el  alguacil  mayor,  los  alcaldes  y -regidores. 
A  nosotros  los  mercaderes  ó  simples  vecinos  nos  de- 
jan á  que  hagan  de  nosotros  lo  que  quieran  los  indios. 

— No  harán  nada  porque  nos.  defenderemos.  \ 

— ¿Y  con  qué  armas? 

— ^Teneis  razón:  ¡quién  sabe  lo  que  va  á  ser  de  rió- 

sotros! 

Enotrojgrupo  en  que  habia  muchas  personas  rodean- 
do á  un  lacayo  que  acababa  de  salir  del  palacio,  se 
oia  la  conversación  siguiente: 

— ¿Qué  noticias  hay.'^ 

— Que  el  gobernador  va  á  partir  luego. 

^ — ^¿Con  todos  los  regimientos? 

— Se  queda  la  artillería  y  unos  doscientos  balleste- 
ros encargados  de  cuidar  el  Real  como  alguaciles. 

— Doscientos  ballesteros  son  muy  pocos. 

-^Pero  ayudados  de  los  cañones . 

— Es  que  los  cañones  no  pueden  salir  de  las  atara- 
zanas, ¿quién  los  movería? 

— Pero  en  quedándose  los  tesoros  de  Don  Her- 
nando, dice  otro  acercándose  al  grupo,  podemos  creer 
que  estamos  en  seguridad. 

-i-¿V^  cómo  sabéis  gue  no  se  lleva  sus  tesoros?  le 
dice  uno  sonriéndosele  maliciosamente. 
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: — ;Lo  sé  porque  lo  sé»  contestó  el  otro. 

— Dacir  eso  y  no  decir  nada,  es  lo  mismo 

r-T-¿yos  lo  eréis  así? 

— Sí  que  lo  creo. 

— Pues  bien,  os  diré  simplemente  que  Don  Her- 
nando, no  se  va  muy  lejos  de  esta  ciudad  de  Temex- 
titan,  y  que  hay  una  persona  de  sus  allegados  que  me 
ha  dicho  que  no  se  Ueva  sus  tesoros. 

— ¿Qué  sabéis  vos  de  eso?  le  preguntaron  al  page. 

— Que  nuestro  capitán  no  se  lleva  sus  tesoros  por- 
que no  quiere  exponerlos  en  la  guerra. 

— ¡Es  verdad!  exclamaron  dos  ó  tres  de  los  agru- 
pados, ¿cómo  habia  de  llevarlos? 

— Tengamos  confianza  en  Dios,  dijo  uno  que  tenia 
todo  el  aspecto  de  sacristán. 

— Amén,  contestaron  los  otros,  y  se  separaron  pa- 
ra ir  á  saber  nuevas  cosas  ó  platicar  las  mismas  en  los 

otros  grupos. 

Las  alarmas  iban  en  creciente  á  medida  que  se 

iba  aproximando  la  hora  de  la  marcha,  según  era  el 
movimiento  que  se  notaba  en  el  palacio.  Ya  los  regi- 
mientos habían  estado  saliendo  paulatinamente  á  for- 
marse dos  leguas  afuera  de  la  población,  lo  mismo 
que  unos  cinco  mil.  indios  de  tropas  auxiliares.  Que- 
daban en  la  plaza  los  bagages  y  unos  cien  lanceros 
que  iban  á  servirles  de  escolta,  lo  mismo  que  la  guar- 
dia de  Cortés,  compuesta  de  cincuenta  hombres  muy 
bien  montados  y  armados. 

Veamos  ahora  cuál  era  la  causa  que  detenia  á  Cor- 
tés hasta  las  once  de  la  mañana^  no  obstante*  haber 
dispuesto  la  salida  para  las  seis. 
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Se  habia  reunido  en  palacio  el  cabildo  y  las  nuevas 
autoridades. 

Por  fin  se  habia  consentido  en  dejar  partir  á  Cor- 
tés con  tal  de  que  no  se  alejara  mucho  y  volviera 
pronto»  cosa  que  había  ofrecido,  sin  costarle  trabajo 
persuadirlos  de  que  era  la  verdad,  pueato  que  no  le 
convenia  perder  aquella  conquista  y  aquel  gobierno 
que  tanto  trabajo  le  habian  costado. 

— Es  la  verdad,  se  dijeron  por  lo  bajo  los  regido- 
res, el  capitán  no  ha  de  querer  perder  el  terreno  con- 
quistado. 

—Ni  el  poder  que  tiene. 

— Buen  cuidado  tendrá  de  volverse  pronto. 

Y  bajo  esta  seguridad  que  les  daban  aquellas  razo- 
nes, lo  mismo  que  el  acento  firme  de  Cortés,  convi- 
nieron en  quedarse  y  en  seguir  desempeñando  la  au- 
toridad que  se  les  habia  confiado. 

Una  vez  que  Don  Hernando  hubo  conseguido  que 
retiraran  sus  instancias  deteniéndole,  habló  de  esta 
manera  en  presencia  del  cabildo  y  de  todos  sus  pa- 
niaguados allí  reunidos: 

— Por  el  poco  tiempo  que  voy  á  faltar  del  Real, 
quiero  que  queden  las  cosas  arregladas  de  esta  mane- 
ra: mi  primo  Rodrigo  de  Paz  queda  en  posesión  de 
esta  mi  casa  y  con  el  cuidado  de  mi  hacienda,  tenien- 
do los  cargos  de  alguacil  mayor  y  regidor  de  casa  y 

corte.  .     * 

Rodrigo  de  Paz  se  levantó  muy  contento,  besó  la 

mano  de  su  primo,  y  le  dijo  con  la  voz  conmovida: 

— Os  agradezco  tan  señalada  distinción,  y  os  ofrezco 

<:orresponder  á  ella  con  todo  lo  que  tengo  de  fuerzas. 
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Cortés  continuó  sin  inmutarse. 

— Nombro  gobernadores  en  mi  corta  ausencia  al 
Lie,  Alonso  de  Zuazo,  que  tiene  toda  mi  confianza,  co- 
mo secretario  que  ha  sido  mió,  y  para  que  tenga  mejor 
acierto  en  su  gobierno,  le  asocio  al  tesorero  real  Alon- 
so de  Estrada,  que  despucs  de  ser  muy  amigo  mió,  ha 
merecido  de  su  Magestad  la  aprobación  de  su  en- 
cargo. 

Ambos  personajes  se  levantaron,  besaron  la  mano 
á  Cortés  y  le  dieron  las  gracias  por  aquella  merced. 

— ^Y  el  contador  Albornoz,  ¿no  se  encuentra  en  este 
lugar?  preguntó  Cortés. 

— ^Acaba  de  caer  enfermo,  le  contestaron. 

— Me  habia  ofrecido  venir  conmigo. 

—Le  iie  visto  hace  dos  horas,  contestó  Salazar,  y 
estaba  disponiéndose  á  montar  á  caballo,  pero  he  vis- 
to su  semblante  tan  demudado,  que  le  he  forzado  á 
íneterse  en  la  cama. 
'     — ¡Oh!  exclamó  Cortés  contrariado. 

— Figurábame  que  le  habíais  de  nombrar  también 
gobernador  por  ser  tan  sabio  en  el  consejo  como  va- 
liente en  la  guerra. 

Alonso  de  Estrada  lanzó  una  mirada  fulminante  ^ 
Salazar,  la  observó  Cortés  y  vino  á  determinarle  á 
aceptar  el  consejo. 

— Razón  tenéis,  señor  de  Salazar,  el  contador  iil- 
bornoz  formará  parte  también  del  gobierno. 

Salazar  se  sonrió  con  satisfacción,  mirando  al  sos- 
laye  á  Estrada,  y  luego  dijo  en  su  interior: 

— ^Ya  tpmé  venganza  de  que  á  mi  no  me  haya  nom- 
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brado  por  intrigas  de  Estrada:  ahora  ya  dejo  la  dis^ 
cordia  sembrada  entre  estos  gobernadores. 

— El  factor  y  el  veedor  se  vendrán  conmigo. 

Ambos  personajes  se  inclinaron  y  contestaron  que 
ya  estaban  listos  á  obedecer  la  orden  del  goberna- 
dor. 

— Ahora,  dijo  Cortés,  que  ya  quedan  arreglados, 
tanto  el  ggbierno  como  el  cabildo,  recomiendo  á  todos 
juntos  y  á  cada  uno  en  particular,  la  mayor  armonía 
entre  sí  y  la  mayor  prudencia,  pues  si  los  indios  lle- 
gan á  comprender  que  hay  alguna  rencilla,  ó  algún  des- 
cuido, ó  alguna  debilidad,  ó  algún  temor,  ó  alguna  de- 
savenencia ó  cosa  semejante,  de  seguro  que  se  arma- 
rán y  darán  sobre  vosotros  y  no  dejarán  uno  solo, 
pues  que  no  les  bastará  mas  que  revestirse  de  ánimo 

y  concertarse  unos  cuantos  para  disponer  á  poco  de 
grandes  ejércitos.  Lo  que  sobre  todo  os  encargo  es 
que  marchéis  con  uniformidad  en  lo$  asuntos,  tanto 
más  cuanto  que  no  hay  muchos  en  que  ocuparse,  sino 
es  dejar  las  cosas  que  sigan  marchando  naturalmente» 
Si  hubiere  correos  de  España,  despachádmelos  para 
contestarlos  yo;  en  dar  mercedes  y  quitarlas,  no  os 
metáis  sino  en  guardar  el  orden,  y  en  evitar  que  se 
cometan  delitos  ó  injusticias  en  el  Real,  que  es  solo  lo 
que  os  queda  encomendado.  Pencad  en  que  el  gobier- 
no que  os  dejo  es  un  gobierno  interino,  que  no  seria 

necesario  sino  que  lo  tuviera  un  oficial  de  mis  guar- 
dias, pero  que  lo  he  querido  dejar  á  personas  de  dis- 
tinción como  á  vosotros,  para  que  se  vea  aquí  y  en  el 
mundo  entero  que  lo  que  Mismos  conquisüado  es  un 
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vasto  imperio,  y  que  los  que  están  á  su  cabeza  son 
personas  nobles  y  entendidas.  Asi,  pues,  guardaos  de 
que  me  llegue  de  vosotros  queja  alguna,  pues  que  si 
he  sido  siempre  generoso  y  bueno,  llegará  el  tiempo 
^n  que  sea  severo  y  hasta  cruel  para  castigar  al  que  se 
salga  de  mis  provisiones. 

Como  viera  que  este  discurso  habia  causado  la  im- 
presión que  deseaba,  apresurándose  los  nombrado?  á 
jurarle  entero  acatamiento,  les  tendió  los  brazos  y  de- 
rramó con  ellos  las  lágfrímas  acostumbradas'en  cada 
despedida. 

Mientras  que  esto  pasaba  en  el  palacio  de  Cortés, 
-en  el  de  la  princesa  Isabel  acaecia  otra  escena  de  sen- 
timiento. Pedro  Gallego,  armado  de  punta  en  blanco, 
tenia  á  su  esposa  en  los  brazos,  y  le  decia  tierna- 
mente: 

— Si  no  fuera  porque  yo  soy  noble,  porque  soy  ca- 
ballero, porque.es  mi  profesión  la  de  las  armas,  porque 
tengo  la  obligación  de  defender  mis  banderas,  porque 
debo  obediencia  á  Hernán  Cortés,  que  es  mí  señor  y 
padrino,  Isabel,  yo  os  juro  que  no  os  abandonaría. 

Ella,  olvidándose  de  aquel  tratamiento  que  solo  po- 
dia  usar  cuando  estaba  en  calma  y  con  trabajo,  le  dijo: 

— Todo  eso  es  verdad,  esposo  mió,  pero  yo  no  quie- 
ro que  te  marches un  presentimiento  horrible  me 

«dice  que  te  alejas  de  mí  para  siempre. 

— ¡Oh!  no  lo  creáis  así,  yo  volveré. 

— Pero  si  yo  te  he  visto  en  mis  sueños  arrebatado 

por  seres  con  alas  de  rosa yo  siento  aquí,  en  mi 

corazón,  que  esta  separftCáon  ha  de  ser  eterna ,... 
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— ^Yo  volveré,  yo  volveré. 

El  pobre  oficial  no  encontraba  otras  palabras  para 
•convencerla. 

— Yo  bien  sé  que  tú  lo  deseas,  que  tú  lo  quieres; 
pero  el  destino ...... 

— Callad,  herlnosa  mía,  os  forjáis  visiones  que  no 
tienen  fundamento  alguno. 

— Los  de  mi  raza  no  se  engañan  nunca  en  sus  va- 
ticinios. .  •  •  ¿Acaso  no  sabiamos  todos  que  habiais  de 
venir  antes  de  saber  que  existia  otro  mundo  mas  allá 
de  los  mares?. .....  ¿Acaso  mi  padre  no  sabia  que 

había  de  morir  cuando  vinierais.'^  ¿Acaso. Guatimozin 
no  pronosticó  todo  lo  que  ha  sucedido? 

— ¿Y  vos,  Isabel,  habiais  -imaginado  siquiera  que 
iba  yo  á  ser  vuestro  esposo? 

— No  solo  lo  habia  imaginado,  sino  que  siempre  lo 
Jiabia  tenido  como  una  realidad. 

— ¿Antes  de  conocerme? 

—Sí. 

— Deponed,  vida  mia,  esos  temores. 

— No  puedo,   no  puedo Mientras  tú  estés 

iseparado  de  mí  no  será  vida  lamia Puede  ser  que 

vuelvas mis  deseos  de  volverte  á  ver  son  inmen- 
sos  pero  ¡ay!  mi  corazón  me  dice  desde  ahora  que 

no  volverás. 

— ¿Creed  que  voy  á  morir  en  la  guerra? 

— No  me  lo  pregunte? lo  que  temo  es  que  te 

separes  de  mi  lado aquí  nada  te  faltará aquí 

serás  feliz. 

— Lo  sé,  mi  bella  Isabel;  peroisoyjóven,  me  siento 
vigoroso  y  necesito  que  los  laureles  de  la  guerra  ven- 
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chado,  se  lo  hubiera  hecho  sospechar  Marina  que  ape- 
nas llegada  á  su  casa  había  empezado  á  estudiar  á  las 
personas  que  le  rodeaban  y  habia  encontrado  que  aque- 
llas dos  fisonomías  patibularias  nada  bueno  ofrecían. 
Estuvo  acechándoles,  y  oyó  algunas  palabras  de  la  si- 
guiente conversación  tenida  al  aire  libre  pegados  á 
una  cerca  de  piedra,  en  donde  se  creían  enteramente 
solos. 

— Ninguna  buena  espíname  dá  que  este  Don  Her- 
nando se  haya  empeñado  en  traernos  consigo. 

— Ni  á  mí  tampoco,  Paralmides,  pero  esto  nos  ser- 
virá para  servir  mejor  á  los  amigos  que  nos  han  en- 
viado. 

— Vos  sois  el  factor,  Salazar. 

— ^Y  vos  el  veedor,  Chirinos. 

Juzgúese  con  qué  interés  no  se  aproximaría  Mari- 
na conteniendo  el  aliento  para  oír  todo  lo  mas  posible 
<Je  una  conversación  que  ofrecía  ser  tan  interesante. 

— Pues  por  lo  mismo  teníamos  que  estar  en  la  prin 
•cipal  cuidad  de  la  Nueva  España. 

— O  no. 

— ¡Como! 

— Porque  á  nosotros  nos  corresponde  ver  y  juzgar 
lo  que  hace  Cortés. 

— Esa  es  lo  misión  secreta  que  tenemos,  pero  en 
realidad  nuestro  empleo  demanda  que  estemos  allí 
donde  se  encuentran  los  oficiales  reales. 

Reinó  un  momento  de  silencio,  y  luego  se  oyó  la 
voz  grave  de  Chirinos: 

— ^¿Vais  descontenta  Salazar? 


DONA   MARINA.  435 

— Si  OS  he  de  hablar  con  franqueza,  me  hubiera 
agradado  mas  quedarme. 
— ^¿Por  qué? 

— Solo  por  tener  el  gusto  de  jugarle  una  mala  pa- 
sada al  tesorero  real,  que  desde  nuestra  llegada  me 
está  viendo  con  ojeriza. 

— ^Veo  que  aborrecéis  tanto  como  yo  al  dicho  Don 
Alonso  de  Estrada. 

— Tengo  muchos  motivos. 

— Yo  sé  que  siempre  está  informando  mal  de  no- 
sotros. 

— A  mí  el  mismo  Don  Hernando  me  ha  dado  cono- 
cimiento de  algunas  hablillas  del  de  Estrada. 

— ^¿Hablillas?  quejas  formales  contra  nosotros  ha 
mandado  á  la  corte  de  España. 

— Pues  ya  tendrá  bastante  sarna  que  rascar  con  el 
contador  Albornoz. 

— ^¿No  visteis  la  mirada  que  os  dirigió  cuando  acon- 
sejasteis á  Cortés  que  le  dejara  unido  el  consejo  de 
gobierno.'^ 

— Hubiera  querido  que  sus  ojos  fueran  rayos  para 
matarme. 

— Y  en  la  primera  os  matará. 

— Veremos  quién  mata  á  quién. 

— Lo  que  yo  sé  deciros  es  que  esos  gobernadores 
no  van  á  caminar  con  mucha  armonía. 

— Tendrán  que  dejarse  mandar  por  Rodrigo  de 
Paz  que  tiene  mas  valimiento. 

— Mas  valimiento  sí;mas  ciencia  y  mas  conocimien- 
to del  gobierno  que  los  otros,  no. 
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— Yo  OS  aseguro  que  no  hay  otro  mas  ladino  que 
el  tal  Rodrigo  de  Paz. 

— Es  capaz  de  trastornar  un  reino  con  sus  intrigas, 
pero  no  dominará  el  saber  del  Lie.  Zuazo. 

— ¡Quién  sabe!  Muchas  veces  sirve  mas  la  astucia 
que  las  letras. 

— Allá  lo  veremos. 

— Lo  que  interesa  es  que  volvamos  nosotros  á  Mé- 
xico, porque  allí  están  las  riquezas,  allí  las  intrigas, 
allí  está  el  verdadero  poder. 

— Os  olvidáis  de  que  tenemos  sobre  nosotros  un 
encargo  y  una  responsabilidad. 

— Donde  se  lo  sospeche  Hernán  Cortés  nos  man- 
da ahorcar. 

— Buen  cuidado  tendrá  de  no  hacerlo,  porque  ¿no 
sabéis  que  ha  de  responder  de  nuestras  vidas  al  em- 
perador? 

— ^¿De  veras? 

— Yo  mismo  he  visto  las  cortes  reales. 

— Pero  esas 

— Fueron  alcanzadas  por  los  amigos  que  nos  man- 
daron á  averiguar  lo  que  hubiera  de  cierto  sobre  las 
acusaciones  hechas  á  Cortés. 

— Así  me  lo  hnaginaba. 

— Entonces  nuestro  sitio  está  donde  quiera  que  es- 
té el  jefe  de  la  armada. 

— Sabiéndolo  y  teniéndolo  como  un  mandato  nos 
hace  acompañarle. 

— ¡Ca!  pues  ahora  caigo  en  la  cuenta. 

— ¿En  la  cuenta  de  qué? 
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- — En  la  cuenta  de  que  iba  á  nombrarnos  para  formar 
parte  del  consejo  de  gobierno,  y  luego  se  arrepintió. 

— Se  arrepintió  para  no  deslucir  en  presencia  vues- 
tra á  su  secretario  el  Lie.  Zuazo,  y  á  su  primo  Ro- 
drigo de  Paz. 

— ¿Deslucirles? 

— Sí,  porque  nosotros,  Peralmides,  aquí  como  es- 
tamos, bajo  este  humilde  traje  de  hidalgos  peregrinos, 
sabemos  más  que  esos  letrados  de  cocina  y  que  todos 
esos  capitancillos  de  ddehuela. 

— ¿Hasta  que  el  mismo  Don  Hernando? 

— ¡Vaya  si  no  sabremos  más  que  ese  aventurero! 
— Es  que  ha  dado  grandes  pruebas .... 
— ¿Grandes  pruebas  de  qué?  deque  le  protege  mu- 
cho la  fortuna. 

— Verdad  es  una  y  otra  cosa. 

— ^Ya  veréis  si  vuelve  con  nosotros  á  Tenochtitlan, 
ó  villa  real  de  México,  como  le  llama  á  la  ciudad  el 
de  Estrada  y  Galindes! 

— ¿Qué  sucederá? 

— Que  hemos  de  valer  muy  poco  si  no  quitamos  el 
poder  de  sus  manos. 

— Hubo  en  tesorero  real  que  lo  pretendió  antes  que 
nosotros,  y  cara  pagó  su  temeraria  empresa. 

— Erase  D.  Julián  de  Alderete  un  hombre  muy  lle- 
no de  vanidad,  pero  muy  vacio  de  entendimiento. 

— Está  muy  bien,  Sr,  de  Zalazar,  convengo  en  que 
lograreis  todas  las  aventuras  que  os  proponéis;  pero 
no  es  ese  vuestro  principal  encargo; 

— Escrupuloso  sois,  Peralmides  Chirinos,  en  eso 
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del  cumplimiento  de  encargos  y  por  ello  os  doy  mi 
enhorabuena. 

— ¿Vos  nó? 

— Yo  también,  solo  que  al  mismo  tiempo  busco  en 
medio  del  cumplimiento  de  mis  deberes  algo  que  á  re- 
dundar venga  en  provecho  personal. 

— Nosotros  hemos  venido  con  ciertos  mandamien- 
tos  reales .... 

— Nombrados  factor  y  veedor. 

— Eso  en  la  apariencia .  * . . 

— Con  el  encargo  de  nuestros  amigos  que  nos  con- 
siguieron empleos  tales  de  vigilar  á  Hernán  Cortés  y 
darles  cuenta  de  cada  una  de  sus  palabras,  de  cada 
uno  de  sus  hechos  y  hasta  de  cada  uno  de  sus  sus- 
piros. 

— Esto  es  lo  mismo  que  yo  decia. 

— Pero  no  es  un  mandamiento  real. 

— ¿Lo  creéis  así.^* 

— Lo  creo,  porque  no  lo  es,  sino  encargo  particu- 
lar de  nuestros  amigos. 

— De  acuerdo  con  la  Corte. 

— No  lo  niego:  la  Corte  de  España  está  toda  inte- 
resada en  conocer  la  conducta  que  sigue  aquí  Cortés. 

— Era  lo  que  os  decia. 

— Pero  la  Corte  no  nos  ha  nombrado  para  venir  á 
tomarle  residencia. 

— ^¿Pues  para  qué  nos  ha  nombrado .** 

— Para  factor  y  veedor. 

— ^Y  también  para  decir  la  verdad  sobre  todo  lo ' 
se  atribuye  á  este  Don  Hernando. 
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— Esto  es  un  especial  encargo  y  no  el  de  nuestro 
nombramiento. 

— Pero  que  tenemos  que  cumplirlo  como  leales,  sea 
hecho  por  nuestros  amigos  y  protectores  ó  sea  hecho 
por  el  real  consejo  de  su  Magestad. 

— Y  lo  cumpliremos,  Peralmídes,  solo  que  al  cum- 
plirlo haremos  en  nuestro  favor  todo  lo  que  sea  de- 
seable. 

— No  me  opongo. 

— Convenidos  estamos,  si  no  me  equivoco,  en  que 
fuera  de  nuestros  cargos  tenemos  que  espiar  constan- 
temente á  Don  Hernando,  y  dar  cuenta  con  lo  que 
haga  y  hasta  con  lo  que  piense. 

— Eso  es. 

— Pero  sin  que  estemos  vedados  de  apoderarnos 
del  gobierno  de  estas  tierras  y  hacer  también  nuestra 
fortuna  con  el  oro  de  los  indios. 

Ambos  interlocutores  callaron  por  breves  segundos, 

Chirinos  reanudó  la  conversación,  diciendo: 

— ¿Y  qué  juicio  es  el  que  os  habéis  vos  formado  de 
este  Don  Hernando  Cortés? 

— El  mismo  que  vos,  estoy  seguro. 

— Decidme  el  vuestro. 

— No  os  lo  he  odiltado  antes  de  ahora:  yo  creo  que 
el  tal  Hernán  Cortés  es  un  grandísimo  bellaco,  capaz 
de  cosas  muy  grandes  tratándose  de  valor  y  resolución 
y  de  cosas  muy  mezquinas  como  vengativo  y  cruel. 

— Así  por  lo  menos  lo  hemos  visto. 

— ^Y  si  no,  allí  está  lo  que  hizo  con  Doña  Catalina, 

muger. 
-¿Vos  creéis?. .  • . 
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— Así  lo  creo,  como  que  lo  tengo  ya  escrito  en  e* 
libro  de  mis  memorias  en  que  todos  los  dias  voy  apun 
tando  cuanto  le  veo  ó  cuanto  le  sospecho. 

— Eso  de  Doña  Catalina  lo  han  dichos  muchos,  pe- 
ro yo  no  lo  creo. 

— Pues  para  creer  que  él  la  mató  sobran  motivos. 
— ¡Válgame  Dios!  y  qué  increíble  parece. 
— Sabéis  que  estaba  sana  y  contenta,  la  visteis  en  la 
fiesta  que  no  cesaba  de  reír  y  de  chancearse  con  Diego 
de  Soria;  todos  heñios  sido  testigos  de  que  cenó  con 
apetito  y  ambos  esposos  sé  han  despedido  después  de 
la  media  noche  muy  festejosos  y  risueños.  A  pocas 
horas  de  esto  se  trasmite  la  nueva  de  que  Doña  Ca- 
talina ha  muerto;  y  vamos  á  verla,  y  está  amortajada, 
y  preguntamos  qué  ha  pasado,  y  oimos  los  rumores  de 
los  criados  asegurando  todos  que  han  encontrado  la 
cama  en  desorden,  que  los  hilos  de  cuentas  de  oro 
andaban  esparcidos  entre  las  sábanas  y  que  la  muer- 
ta tenia  grandes  cardenales  en  la  garganta ....  ¿cómo 
queréis  que  se  dude  de  qué  clase  de  muerte  ha  muer- 
to Doña  Catalina? 

— Tenéis  razón:  todo  está  contra  Don  Hernando. 
— ¿No  lo  informareis  vos  tal  como  os  lo  refiero.'^ 
■ — Así  lo  testificaré  á  la  Corte. 
— Pues  eso  es  nada  para  los  puntos  que  yo  tengo 
tomados  y  que  espero  seguir  tomando  ahora  que  van 
con  nosotros  Doña  Marina  la  manceba  de  Cortés  y 
todos  sus  principales  capitanes. 

—  Con  astucia,   fingiéndoos  siempre  los  mansos, 
veréis  como  vamos  á  sorprender  muchas  cosas. 

Marina  movió  algunas  hojas  secas  para  aproximar- 


DOÑA    MARINA.  44 1 

se  y  poder  oír  mejor,  éste  ruido  fué  notado  por  Sala- 
zar  y  dijo  luego: 

— Regresémonos  que  pudiera  nuestra  ausencia  dar 
algo  que  decir. 

Y  lentamente,  y  como  personas  ocupadas  en  una 
conversación  de  poco  interés,  entraron  de  nuevo  en 
su  alojamiento  que  estaba  pared  de  por  medio  del  de 
Cortés. 

Este  habia  recibido  dos  correos  de  México:  uno 
mandado  por  el  tesorero  Entrada,  en  que  le  decía  que 
no  podia  marchar  de  acuerdo  con  los  otros  goberna- 
dores porque  todo  lo  querian  hacer  ellos,  y  el  segundo 
por  el  contador  Albornez,  el  cual  en  términos  mesu- 
rados le  suplicaba  lo  relevara  de  aquel  pesado  encar- 
go, pues  que  desde  el  momento  mismo  de  su  partida, 
como  podrían  testificarlo  Rodrigo  de  Paz,  Solis  y  otros. 
Estrada  habia  querido  echársele  encima  con  la  espada 
desnuda,  promoviendo  altercados  con  pretexto  de  las 
cosas  más  insignificantes. 

Cortés  al  leer  estos  despachos  dio  un  puñetazo  so- 
bre la  mesa  y  esclamó: 

— Al  fin  no  me  dejarán  estos  perros  judíos  hacer 
mi  expedición  con  tranquilidad,  sino  que  me  han  de 
obligar  á  volverme  y  estarme  allí  encerrado  como  una 
murgerzuela.  Si  abandono  esa  ciudad  de  México,  pue- 
do perderla  con  esas  gentes  tan  para  nada  buenas  y 
si  no  prosigo  mi  marcha,  Cristóbal  de  Olid  engreido 
con  las  ventajas  que  ha  conseguido  puede  hacérmela 
pasar  muy  mal,  dándose  aires  con  la  Corte  de  que  él 
ha  hecho  las  conquistas  y  viniéndose  tal  vez  con  una 
armada  más  grande  que  la  mia  que  fácilñffente  puede 
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conseguir ¡Oh!  menguados  gobernadores  que  no 

me  dejan  ni  siquiera  la  tranquilidad  de  espíritu  para 

llevar  adelante  mis  planes Que  se  pierda,  pues, 

México,  pero  que  se  cumpla  mi  venganza.  Solo  quie- 
ro que  la  fortuna  siga  protegiéndome  seis  meses  más 
y  podré  ser  el  Señor  más  grande  de  la  tierra. 

En  este  momento  entró  Marina  al  aposento  de 
Cortés  y  le  manifestó  con  signos  convenidos,  que  te- 
nia que  hablarle  de  asuntos  importantes. 

Cortés  ordenó  que  salieran  todas  las  personas  que 
l-abia  allí  presentes.  Cuando  salió  el  último,  Marina 

cayó  á  los  pies  de  Cortés,  y  le  dijo: 

— Acabo  de  sorprender  algunas  palabras  en  una 

conversación  que  puede  servirte  mucho,  mi  Señor. 

— Que  es  lo  que  habéis  oido.*^ 

— Que  eres  espiado  aquí  misipo,  por  dos  personas 
de  muy  alta  categoría  por  mandato  de  los  que  forman 
allá  en  tu  tierra  la  Corte  de  España. 

— ¿Qué  es  lo  que  dices? 

•Marina  entonces  refirió  á  Cortés  todas  las  palabras 
que  habia  oido  y  que  reunidas  podían  dar  una  com- 
pleta idea  de  la  conversación. 

Marina  no  conocía  á  aquellas  dos  personas  que  ape- 
nas tenían  de  llegadas  al  Real  unos  tres  meses,  pero 
l)or  su  conversación,  por  los  dictados  que  se  daban  y 
por  haberles  oido  nombrarse,  vino  á  cuentas  de  que 
eran  dos  oficiales  reales  de  mucha  importancia. 

— ^Y  bien,  ¿qué  hacer?  murmuró  Cortés,  ¿he  de  man- 
darlos ahorcar  aquí  mismo? 

— No,  contestó  Marina,  ellos  mismos  han  dicho  que 
serias  perdida  si  los  mataras. 


DONA   MARINA*  443 

— Entonces .... 

— Mándalos  á  Tenochtitlan  y  allí  se  encargarán 
ellos  mismos  de  matarse  unos  con  otros. 

— ¡Ah!  dijo  Cortés  alumbrado  por  aquel  rayo  de  luz, 
siempre  vos  tan  sabia  consejera  como  amiga  fiel. 

Y  mandó  llamar  luego  á  su  presencia  á  Salazar  y 
á  Chirinos. 

— Acaban  de  mandarme  correos  de  México,  les  di- 
jo, en  que  se  me  avisa  que  aquello  anda  mal:  vos  fac- 
tor, que  sois  tan  prudente,  y  vos,  veedor,  que  ejercéis 
por  vuestra  energía  dominio  en  todos,  vais  allí  como 
gobernadoros  también  para  que  dominéis  con  vuestra 
sabiduría  en  el  consejo.  Decid  á  aquellos,  y  vosotros 
tenedlo  entendido,  que  Cortés  sabrá  ahorcar  á  todos 
los  que  no  obedezcan  sus  mandatos. 

Salazar  y  Chirinos  saludaron  y  salieron.  En  el  sem- 
blante del  primero  iba  dibujada  una  sonrisa  siniestra. 


»<»M 


j 


CAPÍTULO  XXXV. 


I«a  blstorl»  de  Harina 


¡a  medida  dictada  por  Cortés,  tuvo  la  particulari- 
dad de  dejar  á  todos  contentos.  Él  y  sus  capitanes  se 
vieron  librados  de  las  miradas  de  dos  personajes  es- 
traños,  á  quienes  no  podian  menos  que  mirar  con  des- 
confianza. Salazar  y  Chirinos  no  pudieron  tampoco 
disimular  su  alegría,  y  se  volvieron  á  México  tan  pron- 
to como  recibieron  los  pliegos  y  las  instrucciones  de 

Hernán  Cortés. 

Cuando  habían  andado  una  media  legua,  Don  Pe- 

ralmides  no  pudo  contener  más  su  curiosidad,  y  dijo  á 

Salazar,  que  llevaba  los  pliegos: 

— Ved  allí  una  sombra  de  hermosos  árboles  para 
tomar  descanso. 

— ¿Descanso  cuando  de  salir  del  campamento  aca- 
bamos? 

— ¿Y  no  podríamos  examinar  las  instrucciones  y  los 
mandamientos  de  Cortés? 

— Perded  cuidado,  Chirinos,  que  una  cosa  será  lo 


446  DOÑA  MARINA. 

que  ordene  Cortés  y  otra  la  que  nosotros  hagamos. 
Para  que  me  entendáis  mejor,  en  llegando  á  México, 
romperemos  los  pliegos  que  nos  convengan  y  obrare- 
remos  como  mejor  nos  venga  en  voluntad. 

Y  así  fué,  en  efecto,  como  obraron  estos  nuevos  go- 
bernantes, según  podremos  verlo  después.  Ahora  va- 
mos á  seguir  á  Cortés  y  á  los  que  le  acompañaban  en 
su  expedición,  entre  los  cuales  iba  nuestra  heroína 
principal,  llamada  por  algunos  españoles  y  aun  por 
el  mismo  Don  Hernando,  la  joya  más  rica  de  la  Nue- 
va España. 

Con  la  lentitud  propia  de  aquellos  tiempos,  Cortés 
pasó  el  Popocatepetl,  y  se  internó  en  la  cadena  de 
montañas  que  defienden  la  entrada  al  valle  de  Oaxa- 
ca,  á  donde  llegó  después  de  muchos  dias  de  fatigosa 
travesía. 

^  Juan  de  Jaramillo,  como  prometido  de  Marina,  tenia 
el  permiso  de  alojarse  siempre  en  las  mismas  habita- 
ciones, lo  cual  le  proporcionaba  la  ventaja  de  estar  vi- 
gilando siempre  á  los  antiguos  amantes.  Este  habia  si- 
do el  ánimo  de  Cortés:  hacer  testigo  á  Jaramillo  de 
sus  acciones  para  que  fuera  deponiendo  los  celos  que 
le  devoraban.  Es  verdad  que  á  veces  el  conquistador 
se  tomaba  libertades  disculpables  hasta  cierto  punto 
por  sus  relaciones  anteriores  con  Marina;  pero  enton- 
ces ésta  le  hacia  reportarse  y  se  presentaba  al  lado 
de  Jaramillo  amante  y  cariñosa,  como  queriéndole  de- 
mostrar que  á  él  pertenecía  solamente  y  á  él  seguiría 
perteneciendo  toda  su  vida. 

En  una  noche  de  estas,  después  que  Don  Hernán- 


W  MARINA. 


Marina  moi/ió  algunas  hojas  fiara  aproximarse  y ¡loiler  oír 
mejor..... 
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do  había  pretendido  atraer  á  sus  brazos  á  Marina,  es- 
ta se  desprendió  de  ellos  y  corrió  á  donde  estaba  Ja- 
ramillo,  diciéndole: 

—Ven,  amigo  mió,  vamos  á  hablar  solos  en  donde 
nadie  nos  escuche. 

Jaramillo  la  siguió  algunos  pasos  hasta  llegar  á  un 
arroyo  poco  profundo,  en  donde  era  una  música  sua- 
ve el  rumor  de  las  cristalinas  ^guas  que  se  deslizaban 
por  entre  las  peñas. 

— Aquí  estaremos  bien,  dijo  ella,  la  noche  es  fres- 
ca y  el  sitio  es  agradable  para  que  conversemos. 

Ella  ocupó  un  banco  cubierto  de  musgo  y  él  cayó 
-de  rodillas  á  los  pies  de  Marina,  y  estrechó  su  talle 
suavemente. 

La  luna  iluminó  entonces  con  todo  su  esplendor 
aquel  pintoresco  cuadro. 

— Hablad,  amor  mió,  murmuró  Jaramillo. 

— ^Yo  no  quiero  pasar  ya  de  estas  tierras  sin  que 
nos  unamos  en  matrimonio,  Don  Juan,  dijo  sencilla- 
mente la  joven ....  no  quiero  que  sufras  los  celos  que 
te  inspira  Cortés. 

El  mancebo  quedó  tan  aturdido,  que  no  supo  ni  qué 
contestar,  y  se  contentó  con  llevar  á  sus  labios  las  ma- 
nos de  la  joven,  estrechándolas  después  ardientemen- 
te contra  su  corazón. 

— Sí,  amor  mió,  mi  bien  amado,  quiero  que  ligue- 
mos nuestra  suerte  en  estas  tierras,  antes  de  llegar  á 
las  mias,  á  donde  deseo'  aparecer  como  esposa  de  un 
^esforzado  capitán. 

— ^Sí,  sí,  contestó  Jaramillo. 

V.  n. — 90ÉA  UÁMOKA. — SO. 
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— Mañana  mismo,  en  nuestra  primer  jornada,  al 
tomar  el  primer  descanso,  iré  á  Cortés  y  le  diré:  cá- 
sanos. Precisamente  es  domingo,  se  colocará  un  altar 
en  la  mejor  cabana,  y  allí  el  sacerdote  nos  unirá  para 
siempre ¿quieres,  Jaramillo? 

Jaramillo,  como  si  saliera  de  un  profundo  sueño, 
suspiró  y  contestó: 

— ¿Qué  es  lo  que  me  preguntáis,  amada  Marina» 
miá,  que  conmueve  todo  mi  ser  y  parece  inundado  mi 
corazón  de  felicidad?  ¿Acaso  es  otra  cosa  lo  que  más 
apetezco?  ¿Acaso  no  sois  vos  la  que  tiene  ocupada 
mi  imaginación,  ya  despierto,  divagado  con  vuestra 
imagen,  yo  dormido,  con  los  sueños  en  que  siempre  oi- 
go vuestro  angelical  acento?, .  • . 

— Pues  bien,  ya  que  me  amas  y  voy  á  ser  tu  espo- 
sa, delante  de  esta  naturaleza  suave  y  perfumada  que 
nos  rodea,  teniendo  al  cielo  por  testigo,  voy  á  referirte 
quién  soy  y  quién  he  sido  antes  de  que  me  conocieras. 
Siento  la  necesidad  de  comunicar  á  alguien  los  pensa- 
mientos que  se  agolpan  en  mi  imaginación,  á  medida 
que  voy  acercándome  á  la  tierra  en  donde  nací,  y  á 
nadie  mejor  que  al  hombre  que  va  á  ser  mi  compañe- 
ro de  toda  la  vida  podré  confiarlos. 

— Hablad,  Marina,  contadme  vuestra  historia:  el  si- 
tio se  presta  porque  es  hermoso,  y  yo  ardo  en  deseos 
de  saber  por  vuestra  misma  boca  si  es  cierto  todo  lo 

que  de  vos  se  refiere. 
— Siéntate  á  mi  lado 

— No,  no,  aquí  á  vuestros  pies  contemplándoos, aun- 
que esté  embriagado  de  amor,  oiré  cada  una  de  vues- 
tras palabras  con  recogimiento,  bebiendo  una  dicha 
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inagotable  en  vuestros  ojos.  La  luna  iluminará  vues- 
tro hermoso  semblante,  y  yo  no  quiero  perder  un  mo* 
mentó  sin  estaros  contemplando. 

Marina  se*  recogió  un  instante  en  sí  misma,  y 
luego  comenzó  á  hablar  así  con  una  voz  dulcísima  que 
iba  á  formar  un  dúo  celestial  con  el  murmullo  del  to- 
rrente: 

— Nací  hace  diez  y  ocho  ó  veinte  años,  según  puedo 
calcular  por  la  manera  de  contar  el  tiempo  que  apren- 
dí de  los  españoles:  mi  padre  fué  el  mas  bueno,  pero 
el  mas  justiciero  de  los  príncipes.  Gobernaba  un  pue- 
blo de  guerreros,  á  quienes  supo  dirigir  en  los  comba- 
tes siempre  á  la  victoria,  haciéndose  al  fin  respetado 
y  temido  de  cuantos  habian  tratado  de  imponerle  el 
yugo.  Sus  triunfos  le  proporcionaron  un  rico  botín 
que  estuvo  reuniendo  en  doce  años  de  lucha,  y  según 
decía  eran  todas  aquellas  riquezas  para  que  yo,  su  úni- 
ca hija,  las  disfrutase,  enlazándome  con  el  hijo  del  rey 
de  Quautemallan,  para  que  reunidos  los  dos  pueblos, 
pudiera  formarse  un  imperio  poderoso  que  rivalizara 
con  el  de  los  Moctezumas  que  era  ya  el  único  que  en 
toda  la  comarca  podia  llegar  á  sobreponérsele.  Pero  la 
muerte,  en  uno  de  los  dias  mas  serenos,  cortó  el  hilo  de 
aquella  vida  que  á  mí  sola  estaba  consagrada,  y  todo 
el  poderío  de  mi  padre  pasó  á  mi  madre,  jóvcu.  y  her- 
mosa, cuando  apenas  podia  yo  contar  ocho  ó  nueve  años. 
Muy  vagamente  recuerdo  á  Mectlalzin,  era  el  nombre 
de  mi  padre,  quien,  al  encontrarse  casi  moribundo,  hizo 
que  me  llevaran  á  su  lado,  y  dijo  á  mi  madre  Tepat- 
zula,  con  frases  entrecortadas: — Aquí  te  entrego  á 
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nuestra  hija:  yo  voy  á  morir  sin  verla  rodeada  de  la 
felicidad  que  desde  que  nació  busqué  para  ella.  To- 
dos mis  tesoros  le  pertenecerían  si  yo  viviera,  porque 
ya  que  no  tuvimos  un  hijo  varón  habiamos  determi- 
nado que  fuera  en  su  mayor  edad  la  esposa  de  un  gran 
principe;  pero  como  no  existiré  ya  sino  muy  poco 
tiempo,  dispongo  que  esos  tesoros  los  partan  entre  las 
dos.  Si  tú  llegaras  á  casarte,  porque  eres  joven,  y  los 
dioses  te  han  llenado  de  gracias,  puedes  disponer  solo 
de  aquello  que  te  sea  indispensable  para  pasar  al  lado 
del  hombre  que  sea  tu  marido.  En  ese  caso,  quiero 
que  todas  las  joyas,  que  todos  los  palacios,  que  todas 
las  tierras,  que  todo,  en  fin,  cuanto  sabes  que  es  mió, 
pase  á  formar  el  patrimonio  de  Mallintza,  (i)  este  fué  • 

(1)  Según  Jcazbalceta,  Doña  Marina  es  conocida  en  la  historia  con  el 
nombre  de  la  Malinche. — Notas  al  diáZ^go  segundo  de,  Francisco  CervanteB 
SaJazar. 

Según  Gomara,  era  Doña  Marina  de  un  lugar  llamado  Yiluta  hacia  Xa- 
lisco. 

Ixtlilxochil  sostiene  que  era  de  Huilatlan,  palabra  que  quiere  decir  logar 
de  tórtolas. 

Taiito  Lernal  Díaz,  como  Clavijero,  asientan  que  Marina  nació  en  unltr--  •- 
gar  Uamai^lo  Painalla. 

Bustainante  se  vale  de  un  dato  para  afirmar  que  el  lugar  de  su  nacimiento 
fué  Acayúcan;  dice  que  allí  enseñaba  su  casa. 

Las  opiniones  de  los  autores  están  también  encontradas  respecto  del  nom- 
bro primitivo  de  Doña  Marina.  Unos  dicen  que  habiendo  recibido  en  el  bau- 
tismo crit^tiano  el  nombre  de  Marina,  los  indios  corrompieron  este  nombre 
lamúndola  Mal  i  na,  agregándole  luego  el  tzin,  espresion  de  cariño,  con  que 
ormaban  Malintzin;  pero  otros  dicen  que  se  llamaba  Malinalli  por  ser  ¿te 
nombre  el  aíaibolo  de  uno  de  los  veinte  días  del  mes  mexicano  y  cuya  tra- 
ducción es  rctorcedvra. 

Icazbalceta  cree  que  el  nombre  primitivo  de  Doña  Marina  era  Malintzin 
T  ni'pal. 

Cc'.uiargo  dice  que  Marina  era  hermosa  como  una  diosa,  y  qu«  su  físontnnia 
espresiva  indicaba  el  temple  generoso  de  su  alma. 

Las  Casas  dice  que  Doña  Marina,  á  quien  los  indios  llamaban  la  Malinche, 
refirii)  que  iiabia  sido  hurtada  de  Xalisco,  su  tierra,  y  que  de  mano  en  mano 
vendida  por  los  mercaderes  como  esclava,  llegó  á  Tabasco  y  aprendió  len- 
guas. Tomo  II,  Cap.  CXXI,  pág.  413. 

Beriial  Diaz,  lo  mismo  que  Solis,  dicen  que  Doña  Marina  era  hija  de  un 
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el  nombre  con  que  se  me  dio  á  conocer  á  los  ocho  días 
de  nacida  al  ser  paseada  en  triunfo  por  todas  las  ca- 
lles de  mi  ciudad  natal,  situada  en  medio  de  un  ver- 
gel que  todo  el  año  tenia  árboles  vestidos  de  tiernas 
hojas  y  sus  arbustos  de  rosas  de  mil  colores  y  per- 
fumes. 

Muerto  mi  padre  quedó  Tapatzula  con  el  gobierno 
de  aquel  reino,  que  comenzó  desde  luego  á  sentirse  su- 
mergido con  la  decadencia  que  era  consiguiente  á  la 
falta  de  quien  le  habia  dado  vigor  y  respetabilidad. 
Mi  madre  entonces  .llamó  al  solio  á  uno  de  sus  conse- 
jeros dándole  los  honores  de  la  dignidad  suprema.  Yo, 
aunque  pequeña,  sentí  que  se  fué  extendiendo  la  mas 
grande  melancolía  en  mi  corazón,  pues  ya  no  eran  pa- 
ra mí  ni  todas  las  caricias  ni  todos  los  cuidados.  Un 
niño  fué  el  fruto  de  aquella  unión,  á  los  cuatro  meses, 
y  ya  has  oído  decir  lo  que  pasó  después. .... 

— ¿Que  pasó?  referídmelo  vos  misma,  Marina  mia. 

— Pasó  que  el  hombre  aquel  que  estaba  influyendo 
vivamente  en  el  corazón  de  mi  madre  la  puso  una  ven- 
da en  los  ojos  para  que  cometiera  la  mas  negra  de  las 
abominaciones  con  su  inocente  hija,  á  la  cual  debian 
matar  ó  hacer  pasar  por  muerta,  á  finjie  que  todas  las 

cacique  de  GoatzacoalcoB,  y  que  aprendió  la  lengtia  mexicana  por  habeñe 
criado  en  Xicolango. 

Segun  Antonio  de  Herrera,  era  natural  de  Xalisco  y  fué  vendida  al  ca- 
cique de  Tabasco.    Lib.  I,  Cap.  XXI,  pág.  26. 

■Bei*nal  Diaz  dice  que  Marina  fué  regalada  á  Cortés,  y  después  este  la 
donó  á  Alonso  Hernández  Portocarrero. 

Se  omiten  otros  citas  históricas  sobre  el  origen  y  mombre  primitivo  de 
Marina,  por  no  embrollar  más  al  lector  con  tantas  suposiciones  y  Vagueda- 
des. Baste  decir,  por  último,  que  el  autor  de  este  libro,  conformándose  en 
io  posible  con  los  contradictorios  datos  históricos  que  existen  sobre  la  h«- 
roina  de  su  relación,  ha  tomado  aquellos  que  han  ido  mas  conformes  concia 
Índole  de  una  obra  de  esta  naturaleza. 
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« 

riquezas  del  gran  Rey  Metlaczin,  pasaran  al  nuevo 
vastago  que  les  habían  mandado  los  dioses.  Mi  madre 
debió  haberse  resistido  mucho  á  cometer  acción  tan 
villana,  porque  casi  todas  las  mañanas  la  veia  yo  con 
los  ojos  llorosos,  pero  una  noche  al  fin  me  vi  violen- 
tamente arrebatada  por  unos  hombres  que  me  llevaron 
al  mercado  de  una  ciudad  extrangera  á  muchas  leguas 
de  distancia,  en  donde  habia  muchos  mercaderes  de  to- 
das las  naciones,  y  allí  fui  vendida  como  esclava 

— ¿Y  qué  sabéis  ahora  de  vuestra  madre  y  vuestro 

padrastro? 

—¡Nada! Aquellos  mercaderes  me  llevaron  á 

lejanas  tierras,  y  antes  de  cumplir  quince  años  fui  ven- 
dida varias  veces  porque  cada  dueño  mió  me  conside- 
raba como  un  trasto  inútil,  sin  embargo  de  que  yo  pro- 
curaba hacer  siempre  cuanto  se  me  mandaba,  y  de  este 
modo  recorrí  muchas  tierras  viviendo  en  medio  de  to- 
das las  tribus  del  Anáhuac  y  aprendiendo  todas  sus 
lenguas.  Ya  cuando  pasé  de  los  quince  años  notaron 
que  era  hermosa  y  entonces  fui  destinada  para  ir  á 
ocupar  un  lugar  en  el  serrallo  de  algún  principe  po- 
deroso. El  mercader  de  esclavos  que  me  poseia  última- 
mente pensó  sacar  un  buen  precio  llevándome  á  vender 
en  la  corte  de  Moctezuma,  ya  al  mismo  emperador,  ya 
á  alguno  de  los  príncipes,  pero  como  estaban  en  guerra 
los  mexicanos  y  tlaxcaltecas,  se  nos  obligó  á  retroce- 
der en  nuestro  camino,  y  después  de  andar  recorriendo 
varios  mercados,  sin  encontrar  un  hombre  demasiado 
rico  que  pagara  por  mi  el  subido  precio  que  se  pedia, 
llegamos  á  unas  fiestas  que  habia  en  Tabasco,  allí  fui 
rifada  en  el  juego  de  la  pelota,  pasé  á  poder  de  une 
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de  los  secerdotes  que  habia  ido  allí  mandado  por  el 
Cacique,  al  cual  habian  llegado  las  noticias  de  mi  ra- 
ra hermosura.  No  habia  querido  presentarse  él  mismo 
á  disputarme  en  el  juego  ó  á  comprarme,  temeroso  de 
que  viéndosele  interesado  en  adquirirme,  el  mercader 
pretendiera  poner  muy  alta  su  mercancía.  Siendo  ya 
propiedad  del  Cacique  de  Tabasco  entré  á  formar  par- 
te de  las  reservas  de  su  serrallo  en  donde  habia  unas 
doscientas  niñas  mas  ó  menos  hermosas,  esperando  su 
turno  para  salir  á  disfrutar  de  las  fiestas  de  aquella 
corte. 

Pocos  meses  tenia  de  encontrarme  en  aquel  encie- 
rro, esperando  que  un  dia  ú  otro  apareciera  allí  el  te- 
rrible cacique  para  escoger  las  doncellas  que  le  habian 
de  asistir  en  el  año  siguiente,  cuando  llegaron  á  nosotros 
los  rumores  más  alarmantes:  los  guerreros  de  la  nación 
habian  salido  todos  á  combatir^contra  unos  enemigos 
blancos  que  habian  aparecido  en  las  costas,  según  de- 
cian  descendidos  del  cielo  ó  llevados  por  un  carro  de 
fuego  desprendido  del  sol,  y  esos  guerreros  blancos  aca- 
baban de  hacer  un  destrozo  en  las  huestes  indígenas, 
causando  el  mayor  terror  en  el  ánimo  del  cacique. 
Este,  luego  que  sufrió  aquel  revés,  mandó  emisarios 
proponiendo  la  paz  y  el  gefe  de  los  blancos  dijo  que 
la  admitía  con  la  condición  de  que  se  le  dejara  entrar 
en  la  ciudad.  El  cacique  entonces  para  aplacar  la  có- 
lera del  vencedor  escogió  á  treinta  doncellas,  entre  las 
cuales  yo  me  encontraba,  y  servimos  de  regalo  al  ca- 
pitán Hernán  Cortés  que  nos  recibió  sin  agasajos,  pe- 
ro con  mucha  curiosidad.  Todas  nosotras  que  tem- 
blábamos al  principio  llenas  de  temor,  considerando 
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cuál  seria  la  suerte  que  íbamos  á  correr  después  de 
haber  saciado  el  apetito  de  la  soldadesca,  no  solo  nos 
tranquilizamos  sino  que  nos  llenamos  de  placer,  cuando 
empezamos  á  ver  que  aquellos  guerreros  blancos,  no 
eran  animales  feroces  como  nos  los  pintaban  ni  semi- 
dioses  llenos  de  orgullo  y  sedientos  de  venganza,  sino 
hombres  gallardos  de  hermosos  ojos  que  nos  miraban 
con  dulzura  y  nos  hablaban  un  idioma  cadencioso  co- 
mo la  voz  del  viento  quejándose  entre  las  enramadas. 
Hernán  Cortés  nos  examinó  á  cada  una  de  nosotras 
después  que  volvió  al  palacio  en  que  estaba  alojado  y 
nos  fué  repartiendo  una  á  una,  escogidas  al  parecer 
por  los  capitanes  que  se  hallaban  presentes. 

Yo  fui  la  última  que  fui  entregada  como  sabéis  á 
Don  Alonso  Hernández  Portocarrero,  el  cual  muy 
contento  de  la  merced  que  se  le  hacia,  pues  yo  era  sin 
duda  la  más  hermosa  entre  todas  aquellas  jóvenes,,  se- 
gún afirmaban  los  españoles  al  verme,  comenzó  á  di- 
rigirme en  su  idioma  algunas  preguntas,  á  las  cuales 
respondí  con  signos  que  le  dejaron  satisfecho,  pues 
que  demostraban  que  los  comprendía. 

Hizo  entonces  que  el  padre  Aguilar  nos  sirviera  de 
intérprete  y  entonces  conté  á  éste  que  habia  estado 
entre  los  mexicanos  y  que  conocia  todos  los  dialectos 
que  se  hablaban  en  esta  tierra. 

Hernán  Cortés  al  oir  esto  hizo  que  le  fuera  repeti- 
do por  Aguilar,  y  entonces  dijo  á  Portocarrero: 

— Os  retiro  la  merced  que  os  habia  hecho  y  en 
cambio  os  regalo  cinco  esclavas  escogidas  y  el  oro 
que  queráis  de  mis  cajas,  pues  esta  india  va  á  que- 
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darse  á  mi  lado  para  que  aprenda  el  español  y  me 
sirva  de  intérprete. 

Yo  me  arrodillé  delante  de  Cortés  y  le  ofrecí  que: 
procuraría  serle  agradable. 

Al  día  siguiente  me  bautizó  el  padre  Olmedo,  po- 
niéndome el  nombre  de  Marina,  y  después  empezóse 
á  confundir  este  nombre  con  el  mió  Mallintza  ó  Ma- 
llintzin,  hasta  que  tanto  por  los  indios  como  por  los 
españoles  se  me  ha  llamado  la  Malinche  y  á  D.  Her- 
nando, porque  siempre  hemos  andado  juntos  ó  por- 
que los  mexicanos  oían  mas  mi  nombre  que  el  suyo^ 
dieron  en  llamarle  también  el  Malinche,  confundién- 
donos  á  ambos  coij  una  sola  denominación.  Esta  ha 
sido  mi  historia,  Jaramillo,  y  esta  es  la  mujer  que  vas 
á  recibir  en  tus  brazos  cuando  el  sacerdote  nos  haya 
unido  para  siempre. 

— No  quiero  preguntaros  nada  respecto  de  los  amo- 
res  que  habéis  tenido  con  Hernán  Cortés,  porque  na 
quiero  recordar  mis  celos  ni  provocarme  yo  mismo 
aflicciones  y  bochornos.  Nunca  os  he  pedido  vuestro 
amor  sino  vuestra  voluntad,  y  desde  que  me  habéis 
ofrecido  desposaros  conmigo  y  desde  que  os  veo  dis- 
puesta á  cambiar  vuestra  vida  por  otra  nueva  en  que 
se  os  llame  la  desposada  de  Jaramillo,  no  tengo  que 
hacer  otra  cosa  sino  daros  rendido  las  gracias  y  ofre- 
ceros que  por  mi  parte  seré  discreto  respetando  vues- 
tro pasado.  Vos  habéis  tenido  la  delicadeza  de  con- 
fiarme vuestra  historia,  para  que  yo  vea  que  traigo  á 
mi  lado  á  una  mujer  honesta  que  solo  ha  delinquido 

llevada  por  la  fatalidad está  bien,  así  recibo  á  esa^^ 

# 
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mujer,  así  me  engalano  con  su  amor  y  le  ofrezco  res- 
petarla y  amarla  por  todos  los  días  que  me  queden  de 
existencia. 

— Tienes  un  corazón  noble,  Jaramillo,  y  por  eso 
creo  que  llegaré  á  amarte  tanto  como  he  amado  al 
conquistador. 

— ¿Me  ofrecéis  que  una  vez  siendo  mi  esposa,  tra- 
tareis de  arrancar  ese  amor  de  vuestro  corazón  para 
consagraros  toda  catera  á  vuestro  esposo? 

— No  me  pidas  imposibles,  Don  Juan.^Amé  á  Don 
Hernando  una  vez  y  le  amaré  siempre;  pero  no  ten- 
gas  celos  de  este  amor,  pues  desde  que  me  ha  humi- 
llado con  Doña  Catalina  ya  no  volveré  á  ser  suya. 
¡Lo  juro  por  el  recuerdo  de  mi  padre! 

— Perdonadme,  Marina.... 

— ¿Me  quieres  así,  Jaramillo.^. . . .  ¿quieres  recibir- 
me en  el  hogar  del  esposo  tal  como  me  he  pintado  y 
tal  como  soy,  esclava  primero  y  manceba  de  Hernán 
Cortés  después,  llevando  un  hijo  suyo.*^.  • . . 

OÍ,  wl  .  •  .  • 

— Pues  entonces,  hasta  mañana,  dijo  Marina  levan- 
tándose y  echando  á  correr  por  encima  de  los  peñas- 
cos como  una  gacela. 


-♦-■«♦>"<- 


CAPÍTULO  XXXVI. 


KneaeBtro  luevperBil^. 


W  erificóse  el  casamiento  al  dia  siguiente 


^o 


en  un 


pueblo  llamado  Ostoticpac  sobre  el  camino  que  lleva- 
ban las  tropas  de  Cortés  para  Ibueras.  Bendijo  la 
unión  de  Juan  de  Jaramillo  y  Marina  Malintzin  Te- 
népal,  el  padre  Melgarejo,  siendo  padrinos  el  capitán 
Pedro  Gallego  y  en  representación  de  la  princesa  Isa- 
bel Moctezuma  la  joven  española  Ana  Briones,  mu- 
ger  del  capitán  del  mismo  apellido.  Un  sentimiento 
de  delicadeza  retrajo  á  Don  Hernando  de  apadrinar 
él  esta  unión,  lo  mismo  que  á  Jaramillo  y  Marina  de 
hacerle  semejante  convite.  Aunque  todas  aquellas 
gentes  eran  despreocupadas,  ya  porque  la  guerra  y  la 
necesidad  les  absolvía  de  todo,  ya  porque  en  lo  gene- 
ral el¿ejórcíto  se  componia  de  campesinos  y  aventure- 
ros, no  dejaba  de  haber  sin  embargo,  de  vez  en  cuan- 
do, sus  murmuraciones,  y  en  esta  ocasión  conocién- 
dose las  relaciones  íntimas  de  Cortés  con  Marina,  no 


•' 
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dejó  de  criticarse  aquella  unión,  cebándose  todo  el 
rigor  de  la  maledicencia  en  los  huesos  de  José  Juan 
de  Jaramillo. 

Marina  fué  la  que  en  adelante  se  encargó  de  des- 
truir todas  aquellas  murmuraciones,  á  fuerza  de  mos- 
trarse reservada  y  seria  con  Cortés,  mientras  que  con 
Jaramillo  estaba  siempre  cariñosa  y  comunicativa 
¿Hacia  algún  esfuerzo  Marina  para  sostener  esta  con- 
ducta? Lo  hacia  heroico,  porque  por  más  grande  es- 
timación que  profesara  al  que  le  habia  dado  la  mano 
de  esposo,  el  amor  habia  echado  profundas  raices  en 
su  corazón  y  el  recuerdo  de  Iqs  dias/felices  que  habia 
pasado  al  lado  de  Cortés  eran  para  ella  de  una  dura- 
ción inextinguible.  Tenia  Marina  un  carácter  enér- 
gico y  decidido¿que  le  permitía  ocultar  sus  más  pro- 
fundas emociones  bajo  una  tranquila  apariencia,  y  de 
esa  manera  el  mismo  Jaramillo  llegó  á  concebir  la  es- 
peranza de  que  iba  á  ser  amado.  Todo  consistía  en 
que  llegara*á  presentarse  la  oportunidad  de  alejarse 
de  Cortés  y  entonces  sí  estaba  seguro  de  que  el  cora- 
zón de  Marina  llegaría  á  ser  suyo  por  completo. 

Aquellas  nupcias  no  habían  tenido  nada  de  parti- 
cular puesto  que  se  habían  verificado  sobre  la  mar- 
cha, es  decir,  lo  particular  que  tuvieron  fué  que  se  ce- 
lebraron sin  grandes  fiestas:  de  todos  modos,  Jarami- 
llo y  Marína¿quedaron  perfectamente  casados  ante  la 
Iglesia,  ó  al  menos  esa  fué  la  opinión  db  todos  los 
presentes. 

Para  conmemorar  aquel  suceso,  Cortésmandó  le- 
vantar en  Ostoticpac  un  monumento  al  estilo  de  la 
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época,  consistiendo  en  arrastrar  hasta  aquel  lugar  con 
las  palancas  manejadas  por  cinco  mil  indios  una  gran 
piedra  que  posteriormente  se  llamó  "La  Piedra  Gi- 
gante/' Ese  monumento  está  siempre  diciendo  como 
un  recuerdo  perenne  que  allí  contrajeron  su  unión 
Juan  de  Jaramillo  y  Marina  Tenépal, 

El  ejército  de  Hernán  Cortés  siguió  sus  marchas 
unas  veces  por  en  medio  de  llanuras  interminables, 
otras  veces  por  entre  lugares  cenegosos  en  que  daba 
el  agua  á  la  cintura  de  los  soldados  de  infantería  y  las 
más  por  entre  montañas  y  precipicios.  De  este  modo 
atravesaron  en  cerca  de  un  mes  una  gran  parte  de  la 
zona  meridional. 

La  marcha  siguió  sin  embargo  tan  penosa,  que  se 
podrá  tener  una  idea  d^  ella  leyendo  lo  siguiente,  re- 
ferido en  sus  cartas  por  Cortés  y  en  los  escritos  de 
Bernal  Diaz,  consignado  en  la  obra  de  Prescott: 

"Luego  que  dejaron  los  españoles  á  Iztapan,  dice 
el  autor  americano,  entraron  en  un  país  bajo  y  pan- 
tanoso interrumpido  de  vez  en  cuando  por  plantíos  y 
cubierto  de  bosques  de  cedro  y  de  palo  del  Brasil  que 
parecian  interminables.  El  foUage  que  colgaba  de  las 
copas  de  los  árboles  esparcía  una  sombra  tan  oscura, 
que  los  soldados,  según  dice  Cortés,  no  veian  donde 
asentaban  el  pié.  Para  que  mayor  fuera  su  confusión, 
se  vieron  abandonados  de  los  guías,  y  cuando  para 
descubrir  el  camino  trepaban  á  la  copa  de  los  árboles, 
solo  descubrían  una  ingrata  é  interminable  línea  de 
bosques  mecidos  por  el  viento.  La  brújula  y  el  mapa 
es  lo  que  únicamente  podia  sacarlos  de  tan  tenebrosa 
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incertidumbre;  por  lo  que  Cortés  y  el  constante  Sando- 
val  que  lo  acompañaba  en  esta  expedición,  extendié- 
ronlos mapas  en  el  suelo,  para  ver  si  encontraban  algún 
indicio  de  la  dirección  que  debían  seguir.  Sus  recursos 
se  agotaron  hasta  verse  obligadas  las'  tropas  á  alimen- 
tarse de  bellotas  y  de  frutas  silvestres.  Gran  número 
de  soldados  enfermaron  y  muchos  indios  agobiados  de 

fatiga  perecieron  en  el  camino  de  pura  consunción. 
Cuando,  por  último,  salieron  de  aquellos  bosques 

aciagos,  se  encontraron  con  un  rio  más  caudaloso  y 
de  mucha  mayor  anchura  que  cuantas  hasta  entonces 
habian  atravesado*  Los  soldados  desarmados  y  sin 
aliento,  comenzaron  á  murmurar  del  general  que  les 
hacía  penetrar  cada  vez  más  y  más  en  desiertos  des- 
habitados, donde  probablemente  dejarían  sus  huesos. 
En  vano  les  exhortaba  Cortés  á  fabricar  un  puente, 
medíante  el  cual,  pudiesen  pasar  á  la  orilla  opuesta: 
parecíales  esto  obra  de  colosal  majgnitud  y  despropor- 
cionada á  sus  extenuadas  fuerzas.  No  fué  tan  desgra* 
ciado  cuando  invitó  á  los  indios,  quienes  con  su  obe- 
diencia sumisa  avergonzaron  á  los  españoles  que  pu* 
síeron  manos  á  la  obra  de  tan  buena  voluntad,  que  en 
cuatro  días  le  dieron  término,  no  obstante  que  parecían 
ya  prontos  á  sucumbir  de  cansancio.  Y  es  verdad  que 
aquel  era  el  único  modo  de  salir  de  tan  intrincada  po- 
sición. El  puente  constaba  de  mil  vigas  del  grueso  de 
un  hombre  y  de  diez  brazas  de  largo.  El  conjunto  de 
las  vigas  ofrecía  un  paso  tan  seguro  y  una  contestura 
tan  sólida,  que  solo  el  fuego  podia  destruirlo.  La  obra 
llamó  la  atención  de  los  indios  que  acudieron  á  exa- 
minarla desde  grandes  distancias  y  durante  muchos 
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años  quedó  el  puente  de  Cortés  como  un  monumento 
de  perseverancia  y  energía. 

La  llegada  del  ejército  á  la  orilla  opuesta  le  puso  en 
nuevos  aprietos.  El  piso  era  tan  flojo  y  húmedo,  que 
los  caballos  se  hundían  hasta  los  encuentros,  y  algunas 
veces  casi  quedaban  enterrades  en  el  fango  de  los  pan- 
tanos. Costaba  el  mayor  trabajo  sacarlos  de  allí,  mas 
se  logró  cubriendo  el  suelo  con  hojas  y  ramas  de  ár- 
boles, hasta  que  llegaban  jadeando  los  animales  á  al- 
gún riachuelo  que  pasaba  por  en  medio  de  la  ciénaga." 

Esto  pasaba  en  la  cuaresma  del  año  de  1825,  cuan- 
dcrno  habia  conquista  segura  mas  que  4a  de  México, 
en  donde  al  menos  se  habia  sustituido  con  una  ciudad 
nueva  la  antigua,  colocándose  edificios  de  forma  euro- 
pea sobre  las  ruinas  de  los  palacios  y  templos  azte- 
cas. 

Cortés,  por  lo  mismo,  se  encontraba  en  una  situa* 
cion  angustiosa,  pues  las  noticias  últimas  que  habia  re- 
cibido de  su  capital  eran  enteramente  desconsoladoras 
por  el  total  desconcierto  en  que  habian  entrado  los  go- 
bernadores, y  las  que  esperaba  saber  mas  adelante 
nada  bueno  le  auguraban,  pudiéndose  decir  que  era 
dueño  solo  del  terreno  que  pisaba,  y  que  este  misnío 
comenzaba  á  ser  deleznable  y  peligroso  desde  el  mo- 
mento en  que  sus  soldados,  abrumados  de  bastantes 
fatigas,  fraguaban  cada  dia  una  nueva  conspiración, 
siempre  descubierta  por  Marina  y  siempre  sofocada 
á  fuerza  de  energía  por  Hernán  Cortés,  hasta  que  ce- 
saron en  parte  aquellos  trabajos  llegando  á  zonas  po- 
bladas, y  se  puede  decir  conocidas,  pues  que  por  allí 
habia  pasado  ya  la  civilización  europea  distinguiendo- 
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se  más  que  por  otra  cosa  por  las  cruces  y  las  imáge- 
nes de  los  santos  que  se  encontraban  ya  en  los  teoca- 

llis  al  lado  de  ídolos  deformes  ó  de  nuevas  divinidades 
<jne  había  hecho  surgir  la  aparición  en  el  sudo  de  otros 
seres  estraño^. 

La  casualidad  hizo  que  llegaran  Cortés  y  los  suyos 
á  un  punto  llamado  Acolan,  que  era  el  centro  de  toda 
aquella  civilización  y  que  hizo  exclamar  á  Marina,  al 
oir  lo  lengua,  al  reconocer  los  edificios  y  al  ver  el  tra- 
je de  las  gentes: 

— Aqui  fué  donde  pasé  mi  infancia. 

— ¿Qué  decís?  le  preguntó  Juan  de  Jaramillo. 

— Que  esta  es  mi  tierra. ...  sí. . . .  que  esta  es  mi 
tierra  porque  la  reconozco. . . .  porque  los  latidos  de 
mi  corazón  me  dicen  que  debo  reconocerla. 

— ^¿No  estaréis  engañada,  Marina  mia? 

— ^Yo  tenia  muy  pocos  años  cuando  salí  de  aquí; 
p€^o  no  me  cabe  duda  de  que  antes  vi  muchas  veces 
•esos  arboles  que  dan  sombra  á  la  playa,  y  ese  palacio 
que  tenemos  al  frente  y  que  era  el  de  mis  padres. 

Y  Marina  cayó  de  rodillas  y  dio  gránelas  á  Dios  de 
que  la  hubiera  conducido  otra  vez  al  sitio,  en  que  se- 
gún ella  creía,  se  habia  deslizado  su  niñez. 

Según  la  costumbre  observada  en  todos  los  lugares 
en  que  entraba  Cortés  pacíficamente,  se  convocó  álos 
mandarines  y  caciques  principales  de  aquella  provin- 
cia. El  rey  y  la  reina  mandaron  luego  una  diputación 
encargada  de  anunciar  al  conquistador  que  solo  esta- 
ban esperando  que  tomara  algún  descanso  para  irle  á 
hacer  una  visita.  A 

Cortés  contestó: 
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— Decid  á  vuestros  soberanos  que  para  mí  no  hay 
mas  fatiga  que  la  de  hacer  el  bien  á  los  míos  y.  á  los 
habitantes  de  los  pueblos  que  vengo  recorriendo:  que 
yo  siempre  estoy  dispuesto  á  recibir  á  los  jefes  de  las 
ciudades  y  mas  á  los  de  esta  que  indica  civilización  y 

opulencia. 

Marina,  que  habia  servido  de  intérprete,  volvió  á. 

esclamar  luego  que  se  fueron  los  enviados: 

— Esta  es  la  primera  lengua  que  aprendí  en  mi  in- 
fancia: si  no  estamos  en  mi  capital,  de  seguro  nos  ha- 
llamos en  alguna  de  sus  tributarias. 

Al  poco  rato  se  dejó  oír  el  ruido  de  las  músi- 
cas y  de  las  esclamaciones  populares:  eran  los  sobe- 
ranos que  se  aproximaban  con  un  lucido  acompaña- 
miento de  nobles  y  sacerdotes. 

El  rey  y  la  reina  descendiron  de  sus  p^ilanquines  al 
llegar  á  la  puerta  del  palacio  én  que  fué  alojado  Cor- 
tés, y  fueron  introducidos  con  su  acompañamiento  á 
una  gran  sala  baja,  en  que  esperaba  Cortés  rodea- 
do de  sus  principales  capitanes  y  de  su  intérpre- 
te Doña  Marina.  Alguna  voz  ihterior  decia  á  esta  que 
iba  á  verificarse  un  acontecimiento  terrible,  porque  su 
corazón  parecia  quererle  romper  el  pecho  con  sus  la- 
tidos. A  medida  que  más  se  aproximaba  la  llegada  de 
los  reyes,  más  se  notaba  en  la  fisonomía  de  la  joven 
una  emoción  desconocida.* 

Bastaron  á  ésta  las  primeras  palabras  que  dejó  oir 
la  reina,  le  bastó  contemplar  por  un  momento  su  fiso- 
nomía,  observar  un  poco  el  rostro  delrey  y  de  los  de- 
más que  le  acompañaban,  para  lanzarse  á  los  brazos  de 
aquella,  esclamando: 
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— Madre  mia!. 

Un  rayo  que  hubiera  caído  á  los  pies  de  los  reyes^ 
no  les  hubiera  impresionado  tanto  como  aquel  arran- 
que de  Marina,  poniéndose  ambos  lívidos  como  la 
muerte,  y  no  acertando  á  lo  que  debian  hacer  hi  de- 
cir, cayeron  ambos  de  rodillas  delante  de  Cortés.  En- 
tonces Marina  les  dijo  para  tranquilizarlos: 

— Soy  yo,  soy  tu  hija,  soy  Malintzin,  abrázame. 

— ¿Tú  Malintzin? esclamó  la  reina  con  la 

voz  mas  turbada,  y  mirando  á  su  marido  con  ojos  de 

interrogación,  sin  decidirse  á  tender  los  brazos  á  su 

hija. 

— ¿No  me  reconoces?  le  dijo  Marina. ... 

— Sí sí. . . .  tú  eres. ...  ya  veo  que  los  dioses- 
te  han  mandado  que  te  me  aparezcas  para  mi  casti- 
go... .  ¡Oh!  bien  sabes  que  desde  entonces  no  he  te- 
nido ni  un  dia  ni  una  noche  de  tranquilidad. 

— No  soy  aparición  que  te  mandan  los  dioses. . .  • 

vuelve  en  tí soy  tu  verdadera  hija soy 

realmente  Malintzin. 

Entonces  la  matrona,  pues  que  la  madre  dé  Mari- 
na  no  era  todavía  anciana,  impelida  mas  bien  por  el 
instinto  que  por  la  voluntad,  estrechó  á  Marina  entre 
sus  brazos  y  dejó  escapar  un  torrente  de  lágrimas. 

La  escena  muda  que  siguió  fué  tan  elocuente  y  tan 
conmovedora,  que  no  hubo  uno  entre  los  concurren- 
tes que  no  llorase.  Todos  sabian  de  memoria  la  his- 
toria de  Marina,  y  todos  comprendieron  que  aquel  en- 
cuentro inesperado  de  la  madre  y  la  hija,  producia  en 
ambas  sensaciones  de  gusto  y  de  dolor,  que  debieroa 
•  estremecer  aun  á  los  mas  duros  de  corazón. 
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Principalmente  Jaramillo  y  Cortés,  que  eran  los  que 
mas  á  fondo  conocían  aquella  historia,  fueron  los  que 
mas  se  conmovieron  ante  aquella  escena  repentina  é 
inesperada. 

Después  de  pasados  los  primeros  trasportes  de  ale- 
gría, la  reina  volvió  á  recobrar  sus  temores,  temiendo 
el  castigo  terrible  que  debia  traerle  su  infame  culpa. 

— Malintzin,  le  dijo,  di  al  terrible  capitán  que  te 
conduce,  que  como  justo  juez  me  mande  imponer  el  cas- 
tigo que  me  corresponda.   Estoy  dispuesta  á  expiar  mi 

crimen  en  la  horca Yo  fui  sola  la  culpable. ...  el 

rey  es  inocente. 

El  rey,  que  había  permanecido  mudo,  dijo  como  un 
autómata: 

— Yo  soy  inocente. 

— Nada  temas,  dijo  Marina  abrazando  otra  vez  á 
su  madre ....  yo  era  la  única  que  podia  guardarte  al- 
gun  rencor,  y  ya  me  has  visto  en  tus  brazos  derra- 
mando lágrimas ¡Yo  te  perdono! 

El  rey  y  la  reina  cayeron  otro  vez  de  rodillas,  pero 
en  esta  vez  dejante  de  Marina,  á  la  cual  besaban  las 
manos  y  el  vestido  en  señal  de  agradecimiento. 

Marina  puso  fin  á  esta  escena  diciendo  con  aire 
imperativo: 

— ¡Basta!  no  hay  que  mostrar  tanta  humillación  de- 
lante de  estos  españoles. ...  ya  dije  yo  que  nada  te- 
neis  que  temer  y  que  estáis  perdonados. 

Marina,  queriendo  entonces  destruir  todas  las  ma- 
las impresiones,  se  desciñó  su  diadema  de  perlas,  su 
collar  de  oro,  sus  pendientes  llenos  de  brillantes,  y  to- 
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das  las  demás  joyas  que  traía,  y  con  ellas  engalanó  á 

su  madre,  dicíéndole: 

— Ahora  sí  soy  muy  dichosa:  tengo  á  mi  marido  y 
tengo  á  mi  madre;  conozco  una  religión  que  nos  en- 
seña á  ser  buenos,  y  que  nos  manda  perdonar  las  in- 
jurias, . . .  ¡Ya  soy  dichosa! 

Entonces  abrazó  á  su  madre  y  á  Jaramillo  derra- 
mando un  torrente  de  lágrimas. 

Bernal  Diaz,  el  historiador  que  presenció  esta  es- 
cena, dice  con  su  lenguaje  sencillo:  "Y  todo  esto  que 
digo  se  lo  oí  muy  certificadamente,  y  se  lo  juro  amen.n 
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CAPÍTULO  XXXVII. 


Haelo  Aninertc, 

[a  conquista  de  Michoacanfué  encomendada,  como 

dijimos  antes,  á  Ñuño  de  Guzman,  á  Diego  de  Soria 
y  á  otros  capitanes  escogidos  por  Hernán  Cortés  para 
que  tomaran  posesión  de  las  provincias  occidentales. 
Esta  conquista  no  ofrecia  dificultad  alguna,  toda 
vez  que  el  mismo  rey  de  Michoacan  se  habia  apresu- 
rado á  someterse  de  la  manera  mas  espontánea.  La 
entrada  de  los  españoles  por  aquellos  pueblos,  era  pues, 
un  paseo  triunfal  hecho  bajo  arcos  de  flores,  seguidos 

de  las  músicas  y  obsequiados  en  todas  partes  con  lar- 
gueza. 

Era  tanto  lo  que  el  rey  Tanguazan  se  habia  humi- 
llado á  Ñuño  de  Guzman,  que  éste  sentia  remordimien- 
tos de  tener  que  deponerlo  élmismo  de  su  trono,  y  so 
pretesto  de  que  debia^internarse  á  la  conquista  de  Xa- 
lisco,  dejó  á  Diego  de  Soria  encargado  de  aquella  pe- 
nosa comisión. 


> 
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— De  la  manera  que  mejor  podáis  os  compondréis 
para  este  asunto,  dijo  Ñuño  de  Guzman  á  Soria  en  el 
momento  de  despedirse  de  él  y  ya  montado  en  su  ca- 
ballo. 

— Paréceme,  contestó  el  segundo,  que  no  tengoque 

gastar  mas  miramientos  que  quitarle  la  corona  de  la 
cabeza  y  echarlo  fuera  de  su  palacio:  de  ese  modo  to- 
dos entenderán  que  quedó  sin  ser  la  autoridad  del  país 

este  monarca. 

-*-Obrad  como  os  parezca  mejor;  pero  siempre  em- 
pleando los  mejores  medios  de  prudencia  para  no  eno- 
jar á  los  indios. 

— Descuidad. 

— No  olvidéis  que  esta  es  mi  retirada  mas  segura 
para  en  caso  de  qne  me  recibau  mal  las  otras  tnbus  que 
se  encuentran  extendidas  de  este  lado  hasta  la  orilla 

del  mar. 

— ^Yo  me  encargo  de  cuidarps,  y  procurar  que  esta 

salida  la  tengáis  siempre  abierta. 

— Confio  en  vuestro  valor,  pero  mas  en  vuestra  pru- 
dencia. ¡Adiós,  Diego  de  Soria! 

— ¡Adiós,  Ñuño  de  Guzman!  que  el  apóstol  Santia- 
go proteja  vuestras  armas. 

A  |Diciendo  esto,  se  separaron  los  dos  jefes,  y  todos 
los  sacerdotes  y  nobles  de  la  corte  de  Tanguazan  que, 
contemplado  esta  conferencia  desde  lejos,  adivinaban 
quizás  lo  que  de  ella  iba  á  surgir,  se  apresuraron  a  ren- 
dir pleito  homenaje  á  Diego  de  Soria,  que  quedaba 
allí  como  absoluto. 

— Bien,  dijo  este,  llevadme  á  los  salones  del  rey  en 
donde  tengo  que  hacer  justicia. 


I 
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Le  condujeron  al  salón  del  trono,^subió  á  él  empu- 
üando  un  largo  bastón  que  les  hizo  comprender  á  los 
indios,  se  presentaba  la  autoridad,  y  comenzó  á  dictar 
sus  disposiciones. 

— Rey  Tanguazan,  dijo  dirigiéndose  al  mofletudo 
monarca,  desde  ahora  dejais  de  ser  aquí  el  soberano. 

— Ya  lo  sabia,  señor,  dijo  el  pobre  hombre  con  la 
voz  temblorosa,  desde  que  te  he  traido  aquí  á  tí  y  á  los 
tuyos,  he  depuesto  mi  poder  y  he  renunciado  á  él  vo- 
luntariamente. 

— Está  bien:  tengo  encargo  de  mi  señor  Hernán 
Cortés,  de  darte  las  gracias  á  nombre  de  nuestro  po- 
deroso soberano  el  rey  mas  grande  de  la  tierra. 

— ^Mucho  me  agradaría  conocerle. 

—El  tendrá  presente  al  ejercitar  sus  bondades  que 
vos  habéis  cedido  el  puesto  sin  necesidad  de  que  se 
ejerciten  sobre  vuestro  reino  ningunas  violencias.  Vues- 
tros subditos  deben  estar  también  agradecidos,  pues 
que  gracias  á  vuestra  sabia  conducta  se  han  librado 
de  los  rigores  de  la  guerra. 

— Entre  mis  subditos  hay  muchos  que  hubieran  que- 
rido pelear  porque  son  guerreros  indomables;  pero 
las  madres,  las  esposas  y  los  ancianos,  bendicen  á  los 
dioses  que  nos  han  librado  de  la  calamidad  de  la  gue- 
rra. 

— Por  ahora  en  nombre  de  mis  soberanos  podré 
solo  haceros  algunas  mercedes  que  consistirán  en  las 
tierras  que  necesitéis  para  vos  y  los  de  vuestra  fami- 
lia, en  las  casas  que  vos  mismo  elejireis,  menos  esta 
que  la  ocupo  yo  mismo  en  nombre  de  mi  rey,  y  tam- 
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bien  podréis  fijaros  el  número  de  esclavos  que  os  sean 
necesarios. 

Tanguazan  cayó  de  rodillas  sin  saber  cómo  expre- 
sar su  gratitud  por  aquellas  mercedes. 

En  segwida,  Soria  imitando  en  todo  lo  que  habia 
hecho  Cortés  en  México,  nombró  á  algunos  de  los 
nobles  que  hablan  empezado  á  inspirarle  mayor  con- 
fianza para  que  se  encargaran  del  gobierno  de  los  ba- 
rrios y  de  los  pueblos  inmediatos. 

Así  que  habia  atorgado  todas  las  mercedes  que  le 
vinieron  en  antojo,  dijo  dirigiéndose  á  la  asamblea: 

— No  veo  por  aquí  á  uno  de  los  nobles  principales 
de  este  reino,  que  debia  encontrarse  presente. 

Todos  empezaron  á  verse  inquietos  como  pregun- 
tándose quién  seria  el  noble  que  faltaba. 

— ^¿En  donde  está  vuestro  augusto  sobrino  el  prín- 
cipe Quecholli.'*  preguntó  por  fin  el  de  Soria  dirigién- 
dose al  ex-rey  con  semblante  airado. 

— Yo  te  juro  que  no  lo  sé,  dijo  el  infeliz  haciendo 
todos  los  ademanes  posibles  que  pudieran  atestiguar 
su  inocencia. 

.    — ¿Es  posible  que  no  sepáis  vos  en  dónde  se  en- 
cuentra Quecholli? 

— Los  dioses  son  testigos  de  que  ahora  no  lo  sé. 

— ¡  Ah!  pero  lo  habéis  sabido  antes  de  que  entrarais 
á  este  recinto . 

— Desde  que  llegasteis  vosotros,  Quecholli  abando- 
nó la  ciudad  y  no  se  ha  vuelto  á  saber  su  paradero. 

— ^Vosotros  me  responderéis  de  que  se  le  encontrará. 

— Señor, . .  •  esclamó  el  rey  con  tono  suplicante  y 
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como  dando  á  entender  que  era  gran  sacrificio  el  que 
quería  imponerle. 

Entonces,  el  de  Soria  levantando  la  vara  en  alto,  dijo  • 
con  voz  solemne:     ^         ^ 

— Os  impongo  en  nombre  de  mi  rey  á  todos  los  que 
estáis  aquí  presentes  la  obligación  de  ir  ó  despachar 
gente  en  vuestro  lugar  que  va  ya  á  buscar  por  todos  la- 
dos al  príncipe  QuechoUi,  el  cual  ha  mandado  nuestro 
soberano'que  se  le  remita  á  España  como  una  muestra 
de  la  hermosura  de  vuestra  raza  y  de  vuestra  capaci* 
dad.  Pero  si  el  prínipe  Quecholli  no  se  dejare  coger 
vivo  me  lo  entregareis  muerto,  como  también  es  orden 
de  S.  M.  por  el  desacato  que  cometerá  en  no  presen- 
tarse. El  que  lo  traiga  vivo  ó  muerto  merecerá  un  pre- 
mio y  el  castigo  será  igual  para  todos  si  Quecholli  no 
comparece. 

— Quecholli  aquí  está,  dijo  una  voz  que  se  dejó  oir 
de  arriba,  á  donde  volvió  Soria  la  cabeza. 

Quecholli  estaba  asomado  por  una  ventanilla:  en» 
sus  labios  vagaba  una  sonrisa  de  burla  muy  pronun» 
ciada. 

-T-Diego  de  Soria,  continuó,  si  no  eres  un  cobarde 
puedes  venir  á  las  colinas  que  están  al  Norte  de  la* 
población  sólo  ó  acompañado:  allí  me  encontrarás. 

Diego  de  Soria  se  levantó  rabioso  y  esclamó  seña- 
lando la  claraboya  por  donde  acababa  de  desaparecer 
el  rostro  airado  de  Quecholli: 

— Pronto,  pronto. . . .  dadle  caza, . . .  apoderaos  de 
ese  rebelde os  mando  que  le  prendáis. 

Pero  nadie  se  movió,  abismados  como  estaban^  coui 
lo  que  acababa  de  suceder. 

y.  n.— sol  A  KABorA*— Í7« 
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Los  pocos  españoles  que  rodeaban  á  Diego  de  So- 

TÍa  no  se  resolvieron  á  dejarlo  solo  temiendo  una  cons- 
piración, ni  menos  aventurarse  en  los  laberintos  de  un 

palacio  que  no  conocian,  en  el  cual  ^odia  existir  lista 
una  celada. 

Los  indios  por  su  parte  no  sé*  apresuraron  tampoco 
á  perseguir  á  Quecholli,  ya  porque  se  habian  sorprendi- 
do de  su  audacia,  ya  porque  querían  darle  tiempo  á 
que  se  pusiera  en  salvo,  ya  porque  fingieran  no  com- 
prender que  á  ellos  se  dirigia  tal  orden. 

Viendo  Diego  de  Soria  que  todos  permanecian  im- 
pasibles bajó  él  mismo  las  gradas  del  trono,  y  dijo  á 
los  suyos: 

— Apresurémonos  á  cortar  la  salida  á  ese  bergante- 

Y  |dictó,  una  vez  fuera  del  salón,  algunas  disposi- 
ciones que  vinieron  á  resultar  tardías,  pues  el  mismo 
-ex-rey  Tanguazan  vino  á  decirle  que  ya  QuechoUi 
habia  salido  por  una  puerta  que  estaba  en  un  extremo 
-de  los  jardines  del  palacio,  y  que  ya  se  estaba  oyendo 
la  vocería  de  los  indios  que  lo  acompañaban  sobre  las 

lomas  inmediatas  de  la  ciudad. 

Diego  de  Soria  dijo  entonces  á Tanguazan: 

— Disponed  que  me  sigan  quinientos  de  vuestros 
mejores  guerreros. 

Tanguazan  contestó  riéndose  con  una  risa  ente- 
ramente bonachona: 

— Yo  no  tengo  guerreros,  desde  que  he  desposi- 
tado  en  tus  manos  toda  mi  autoridad.  Yo  soy  un  sier- 
vo tuyo,  pero  no  tengo  más  poder  para  disponer  de 
un  solo  hombre. 

Diego  de  Soria  se  sintip  con  ánimo  de  castigar  coa 
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SU  propia  mano  al  qae  le  hablaba  de  aquella  manera, 

pero  vio  tal  aire  de  candor  en  la  fisonomía  de  Tan- 

guazan  que  se  conformó  con  decirle; 
— Sois  on  mentecato. 

Y  en  seguida  mandó  á  los  suyos  que  alistaran  ar- 
mas y  cabalgaduras  paralponerse  al  momento  en  cam- 
paña. 

Disponía  de  cien  hombres  escasos,  pues  que  Ñuño  de 

Guzman  se  habia  llevado  lo  florido  y  mejor  délas  tro- 
pas, considerando  que  Diego  de  Soria  se  quedaba 
en  un  país  amigo  en  donde  no  le  iba  á  ser  necesa- 
rio usar  de  las  armas  sino  de  la  prudencia.  De  estos 
cien  hombres  escogió  Diego  de  Soria  los  30  mejor 
montados  y  armados,  y  con  ellos  se  dirigió  á  las  posi- 
ciones que  ocupaba  con  su  gente  el  indio  QuechoUi. 

No  se  puede  decir  que  fuera  aquello  una  insurrec- 
ción popular  ni  menos  que  importara  un  acto  de  rebel- 
día contra  la  canquista,  pues  los  que  acompañaban  al 
príncipe  eran  sólo  'sus  parientes  y  amigos  que  no  lle- 
vaban más  mira  que  ayudarle  en  la  empresa  de  to- 
mar venganza  de  una  injuria  personal.  Así  lo  hizo  sa- 
ber Tanguazan  al  gobierno  de  México  lo  mismo  que  á 
Ñuño  de  Guzman,  á  quienes  les  mandó  correos  dán- 
doles explicaciones  de  lo  que  pasaba. 

Según  éf,  Diego  de  Soria  perseguia  encarnizada- 
mente á  su  sobrino  Ouecholli  por  ciertos  disgustos  que 
habian  tenido  en  Tenochtitlan,  y  el  ultimo  habia  toma- 
do solo  una  actitud  de  defensa  remontándose  con  un 
grupo  de  amigos  á  las  montañas.  No  creía  que  esto 
pudiera  tener  más  consecuencias  que  la  muerte  de  al- 
guno de  los  contendientes. 
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Diego  de  Soria  con  sus  30  hombres  de  caballería 
parecia  un  punto  negro  en  el  horizonte  en  medio  de 
aquellas  inmensas  llanuras,  limitadas  por  las  eminen- 
cias que  ocupaba  Quecholli  con  los  suyos  que  eran  el 
principio  de  una  cadena  de  cerros. 

Luego  que  el  príncipe  tuvo  conocimiento  de  que  los 
españoles  aparecian  á  lo  lejos  formados  en  pequeños 
grupos  de  guerra,  subió  al  punto  más  elevado  para 
contarlos.  Viendo  que  eran  tan  pocos,  estendió  la  vis- 
ta por  todas  direcciones,  buscando  las  reservas  ó  las 
columnas  de  apoyo  de  aquella  tropa  insignificante. 
¡Nada!  no  se  presentaba  delante  mas  que  Diego  de 
Soria  con  treinta  guerreros. 

Aquello  era  el  colmo  de  la  audacia  y  de  la  temeri- 
rídad:  Quecholli  podia  tener  consigo  quinientos  gue- 
rreros bien  armados,  y  en  caso  necesario  podia  venir- 
le un  auxilio  compuesto  de  miles  de  las  aldeas  inme- 
diatas, que  eran  propiedad  de  ,su  madre,  y  que  le 
reconocían  á  él  como  su  señor. 

Quecholli  sintió  tristeza  al  considerar  que  tenia  que 
pelear  contra  aquel  reducido  número  de  soldados. 

¿Qué  hacer  ante  aquella  situación?  No  podia  huir, 
porque  se  estimaría  su  retirada  como  cobardía,  y  no 
como  rasgo  de  nobleza.  No  podia  limitar  sus  tropas  á 
un  número  igual  al  que  traia  Diego  de  Soria,  porque 
los  soldados  de  éste  tenian  la  ventaja  de  las  armas. 
No  podia  lanzar  á  todos  sus  guerreros  para  envolver 
á  los  españoles,  porque  el  solo  número  Jos  agobiaría, 
y  seria  aquel  un  triunfo  sin  gloría,  debido  solo  á  la 
fuerza  y  no  al  valor. 
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Cuando  los  españoles  estuvieron  mas  cerca,  Que- 
cholH  destacó  unos  parlamentarios.  Estos  llevaban  á 
Soria  el  mensaje  de  que  si  quería  podría  reducirse 
aquel  combate  á  un  encuentro  personal;  que  no  era 
justo  que  las  demás  personas  que  acompañaban  á  am- 
bos jefes  fueran  á  derramar  su  sangre  en  una  contien- 
da en  que  no  se  trataba  mas  que  de  la  animosidad  que 
existia  entre  dos  hombres,  siendo  ya  preciso  que  uno 
de  los  dos  desapareciera  de  la  superficie  del  mundo. 

Diego  de  Soria  esclamó: 

— ¡Ah!  es  un  combate  de  brazo  á  brazo  el  que  me 

propone  ese  indio  miserable .  ¡Sea!  id  á  decirle  que 

Cátoy  dispuesto  á  cruzar  con  él  mis  armas,  aunque  no 
debiera  sino  ordenar  á  los  mios  que  le  irnpúsieran  el 
castigo  de  la  horca. 

Todos  los  españoles  que  le  acompañaban,  trataron 
de  oponerse;  pero  él  les  hizo  comprender  cjue  era  el 
único  medio  que  tenia  de  salir  de  aquel  apríeto,  y  les 
encargó  que  todos  estuvieran  listos  con  sus  armas  pa- 
ra el  momento  en  que  matara  á  Quecholli,  dando  so- 
bre los  otros  tras  la  sorpresa  para  acabar  con  ellos, 
pues  los  indios  siempre  perdian  el  ánimo  cuando  lle- 
gaba á  faltarles  el  jefe.  Que  una  vez  estando  allí  y 
teniendo  que  pelear,  serian  abatidos  por  el  número,  si 
no  empleaban  un  ardid  aprovechando  la  cuy  untura  que 
se  les  presentaba. 

Aquel  estraño  torneo  quedó,  pues»  definido,  seña- 
lándose el  terreno  que  estaba  al  pié  de  las  lomas,  que 
por  cierto  se  presentaba  llano  y  despgadc,  para  que^. 
tomaran  su  lugar  los  contendientfss»  Los  espai^oles  ^^ 
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formaron  en  ala  de  un  lado,  los  indios  cercaron  las 
lomas  y  los  mantenedores  de  la  liza  se  situaron  ei\  me- 
dio de  unos  y  otros  en  una  superficie  plana,  embra- 
zando Soria  su  acero  y  Quecholli  su  mahuatl  ó  maza 
de  armas,  formada  de  fuerte  encino  y  dientes  de  pe- 
dernal muy  bien  bruñidos. 

Cuando  estuvieron  listos  el  uno  enfrente  del  otro, 
Quecholli  dijo  á  Diego  de  Soria: 

— Quiero  que  me  mates,  ¡oh  blanco!,  ya  que  me  has 
hecho  tan  infeliz,  privándome  de  la  mujer  que  tanto 
amaba ¿para  qué  quiero  ahora  la  vida? 

— Sí  te  mataré,  perro  indio,  contestó  Diego  de  So- 
ria, pues  eres  tú  también  el  que  ha  venido  á  echar  lodo 
sobre  mi  limpia  estrella. 

Los  ojos  de  Quecholli,  al  oir  esas  palabras,  brillaron 
con  extraño  resplandor,  y  dijo: 

— Ella,  desde  el  cielo,  me  está  pidiendo  que  la  ven- 
gue ....  Violante,  amada,  mia,  te  ofrezco  esa  sangre 
impura  que  voy  á  derramar .... 

No  pudo  continuar  porque  Soria,  ciego  de  cólera, 
se  le  echó  encima  con  la  tizona  levantada.  Quecho- 
lli paró  el  golpe,  y  en  seguida  dio  dos  vueltas  á  su 
maza  de  armas  haciéndola  brillar,  y  la  dejó  caer  de 
lleno  sobre  la  cabeza  de  Soria,  el  cual  perdió  el  equi- 
librio, arrojó  sangre  por  boca  y  narices,  y  cayó  de  es- 
paldas con  los  brazos  abiertos,  sin  oirse  ya  su^  respi- 
ración, sino  como  el  estertor  de  la  muerte; 

La  más  viva  sorpresa  reinó  en  el  camp0  de  los  es- 
pañoles, así  como  los  más  grandes  gritos  de  alegría  re- 
sonaron en  las  lomas,  que  como  hemos  dicho,  estaban 
coronadas  i)or  los  indios. 
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El  alférez  Bustíllos,  que  iba  de  segundo  de  Soria,  se 
dirigió  á  los  suyos,  diciéndoles: 

— Estad  listos  para  retirarnos,  voy  á  parlamentar. 

Y  se  avanzó  á  donde  estaba  Quecholli  inmóvil, 
contemplando  el  cadáver  tendido  en  el  suelo  de  su 
rival. 

— ¿Nos  permitís  retirarnos,  llevándonos  el  cuerpo 
de  Diego  de  Soria?  ) 

Entonces  Quecholli,  como  saliendo  de  un  profundo 
sueño,  dijo: 

— Nada  temas,  blanco:  yo  respondo  de  tu  vida  y 
de  las  de  los  tuyos.  Puedes  llevar  tranquilamente  ese 
cadáver. 

Ya  era  tiempo  de  que  Quecholli  volviera  á  sus  ami- 
gos, pues  insolentados  por  el  triunfo,  comenzaban  á 
formar  un  cerco  en  torno  de  los  españoles,  arrojando 
sus  conocidos  gritos  de  guerra. 

Quecholli  les  ordenó  que  se  estuvieran  quietos,  de- 
biendo escoltar  á  los  españoles  pacíficamente. 

Mandó  formar  una  camilla  de  ramas,  y  luego  hizo 
que  ocho  de  los  suyos  colocaran  el  cuerpo  de  Soria,  y 
lo  cargaran  llevándolo  á  la  ciudad. 

Bustillos  no  pudo  menos  que  estrechar  la  mano  del 
príncipe,  diciéndole: 

— Estimo  mucho  vuestra  nobleza. 


CAPÍTULO  XXXVIII 
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.hora  demos  una  ojeada  sobre  lo  que  pasaba  en 

México,  desde  que  cayó  allí  la  manzana  de  la  discor- 
dia, representada  por  -  alazar  y  Chirinos. 

La  población  presentaba  ya  un  aspecto  mas  elegan- 
te, pues  estaba  concluida  la  iglesia  de  San  Francisco, 
muchos  grandes  edificios,  entre  los  cuales  se  encontra- 
ban el  palacio  real,  las  casas  d^  Cortés,  las  de  Alvára- 
do,  de  la  princesa  Isabel  y  de  otros  muchos  españoles 
que  habian  á  porfía  empeñádose  en  tener  sus  habita- 
ciones lujosamente  decoradas  y  con  una  conveniente 
situación  en  los  lugares  céntricos  de  la  ciudad. 

Las  noticias  favorables  que  habian  cundido  por  to- 
das partes  respecto  de  los  conquistadores,  hacían  que 
multitud  de  indios  vinieran  de  tierras  lejanas  á  traer 
sus  mercancías,  que  cambiaban  por  cuentas  de  vidrio, 
espejos,  telas  y  otras  curiosidades  europeas,  que  les 
fiabian  sido  hasta  entonces  totalmente  desconocidas. 
A  la  vez  llegaban  á  las  costas  mexicanas  constante- 
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mente  carabelas  henchidas  de  efectos  de  ropa  y  co- 
mestibles, lo  mismo  que  de  aventureros  de  ambos 
sexos,  que  venian  á  América  en  pos  de  la  fortuna. 

Así,  pues,  la  nueva  ciudad  de  México,  según  el  tes- 
timonio del  mismo  Cortés,  en  unas  cartas^dirigidas  á 
Carlos  V,  tenia  una  población  de  mas  de  ochenta  mif 
almas,  siendo  cuando  menos  una  cuarta  parte  de  eu- 
ropeos, si  no  era  que  llegaban  ya  á  la  mitad:  tanta 
prisa  así  se  habían  dado  en  venir  á  esplotar  las  rique- 
zas, que  era  fama  se  veian  regadas  en  la  misma  su- 
perficie de  la  tierra. 

Por  consiguiente  la  ciudad  de  México  no  solo  pre- 
sentaba ya  un  agradable  aspecto  con  sus  torres  y 
palacios,  sino  que  se  veia  muy  bien  poblada»  llena 
de  movimiento  comercial,  y  abundante  en  produc- 
tos para  los  hombres  que  la  gobernaban,  lo  cual 
hacia  que  el  poder  se  apeteciera  por  cada  uno  de  los 
que  tenían  el  menor  título  para  fun  dar  una  aspiración. 
Era  ya  un  poder  que  dejaba  ver  las  seducciones  del 
profundo  respeto  y  de  la  obediencia  pasiva  de  ochenta 
mil  personas,  lo  mismo  que  el  tributo  délas  mismas  y 
délos  pueblos  inmediatos  que  rendían  unamuy  regiilar 
suma  de  efectos  que  se  convertían  en  buenos  castella- 
nos de  oro. 

Habían  trascurrido  ya  unos  dos  meses  de  la  parti- 
da de  Cortés,  se  sabia  perfectamente  él  fin  desastroso 
que  había  tenido  el  rebelde  Cristóbal  de  Olid,  el  cual 
fué  muerto  por  un  comisionado  de  Cortés,  llamado 
Francisco  Las  Casas,  pero  se  sabía  á  la  vez  que  Don 
Hernando  estaba  empeñado  en  nuevas  conquistas  y 
aventuras,  habiéndose  internado  á  r^iones  hasta  en- 


DOÑA   MARINA.  48 1 

tonces  completamente  desconocidas,  de  las  cuales  era 
muy  difícil  que  saliera,  lo  cual  fué  considerado  como  el 

momento  mas  oportuno  para  Salazar  y  Chirinos  que 
tenian  vastos  planes  que  desarrollar. 

Encontraremos  á  nuestros  personages  en  la  casa 
del  primero  que  estaba  situada  hacia  el  palacio  de  las 
aves  de  Moctezuma  que  hoy  se.  llama  calle  de  Tacu- 
ba,  y  la  cual  habia  adornado  ya  suntuosamente.  Te- 
nía varios  lacayos,  diez  muías  de  silla,  cuatro  negros 
que  habia  hecho  traer  para  que  le  sirvieran  !ii4s  tar- 
de de  cocheros  y  algunas  otras  manifestaciones  de  lu- 
jo que  eran  vistas  entonces  con  suma  admiración. 

Era  la  hora  de  la  siesta,  se  acababa  de  traer  á  nues- 
tros personages  dos  tazas  de  espumoso  chocolate,  que 
fué  servido  sobre  una  mesita  china  en  el  gran  'salon^ 
y  después  de  esto  se  ordenó  al  criado  que  se  retirara 
y  cerrara  la  pu.erta: 

— Es  la  primera  vez  desde  hace  nueve  dias  que  nos 
hallamos  enteramente  solos,  mi  buen  amigo  Señor  Chi- 
rinos. 

— ^Y  tanto  como  lo  deseaba,  Señor  de  Salazar!  dijo 
el  interpelado,  al  mismo  tiempo  que  daba  un  trago  de. 
chocolate,  que  como  estaba  muy  caliente  le  quemó  las 
fauces  y  lo  hizo  poner  colorado. 

— Es  tiempo  ya  de  que  vos  y  yo  nos  dividamos  el 

poder  sin  otros  intermediarios  ni  estorbos. 

— A  decíroslo  iba,  aunque  paréceme  que  de  diferir 

habernos  en  la  forma,  pues  que  no  puedo  acceder  á 

lo  que  en  diversas  ocasiones  me  habéis  manifestado, 

porque  yo  tengo  horror  á  la  sangre . .  • . 

— ¡Qué  niño  sois!  dijo  Salazar,  sumergiendo  con 
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dos  dedos  un  pedazo  de  pan  en  la  espuma  del  cho- 
colate. 

— ^¿Por  qué? 

— Porque  hay  deseos  que  no  pueden  lograrse  sino 
es  quitando  á  ciertas  gentes  de  en  medio. 

— Puédeseles  inutilizar  sin  suprimirlas. 

— No  es  fácil. 

— Empléanse  los  medios  y  si  no  surten 

— Es  á  donde  quiero  veros  venir:  si  no  surten 

— Se  puede  llegar  en  último  caso  á  la  extremidad. 

— Es  decir,  á  matar  á  quien  sea  necesario. 

Chirinos  se  estremeció,  y  para  disimular  su  aturdi- 
miento ó  debilidad,  se  apresuró  á  darse  una  segunda 
quemada  con  un  fuerte  sorbo  del  chocolate. 

Pasó  un  pequeño  intervalo  de  silencio  en  que  am- 
bos siguieron  tomando  su  brebage  á  sopas,  hasta  que 
Salazar  que  concluyó  el  primero  apuró  un  vaso  de 
agua  cristalina  y  se  levantó  para  ir  á  arrojar  al  corre- 
dor la  parte  que  habia  dejado  en  la  boca. 

Cuando  volvia,  dijo  á  Peralmides  Chirinos: 

— Ya  es  tiempo,  hidalgo,  ^e  que  el  poder  sea  nues- 
tro, y  en  prueba  de  ello  os  hago  saber  que  Rodrigo 
de  Paz,  está  hoy  preso  y  debe  ser  ahorcado  mañana. 

— ¡Rodrigo  de  Paz  preso!  exclamó  Chirinos  querien- 
do ahogarse  con  la  sopa  de  chocolate  que  masticaba. 

— Pues  nol  ¿Acaso  hay^  alguno  que  se  oponga  más 
á  nuestros  planes? 

Chirinos  no  pudo  continuar  en  la  tarea  en  que  esta- 
ba, también  se  levantó  y  comenzó  á  dar  vueltas  por  el 
salón  al  lado  de  su  colega  el  señor  de  Salazar. 
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Con  VOZ  temblorosa  se  atrevió  á  decir  á  este: 

— Rodrigo  de  Paz  es  primo  de  Cortés,  es  su  admi- 
nistrador, es  el  hombre  de  sus  confianzas ....  es,  en 
fin,  el  que  le  representa  en  todo  y  por  todo,  una  vez- 
que  habita  su  mismo  palacio. 

— Por  eso  mas  empeño  debemos  tener  en  quitar- 
nos ese  estorbo. 

— Don  Hernando  no  nos  perdonará  el  daño  que 
causemos  á  Rodrigo  de  Paz. 

— Don  Hernando  no  nos  dispensaría  nada  si  vol- 
viera á  tener  en  sus  manos  el  gobierno  que  es  lo  que 
debemos  impedir. 

— ^Ved  que  ya  hemos  ido  quitando  á  su  gente  para 
poner  á  la  nuestra;  que  sus  mejores  capitanes  no  han 
tenido  abrigo  con  nosotros;  que  sus  mismas  mercedes 
no  han  sido  todas  muy  respetadas 

— Con  lo  cual  hemos  cumplido  las  recomendaciones 
de  nuestros  amigos  de  la  Corte. 

— Pero  todavia  quedan  aquí  al  fi:ente  de  nosotros 
y  con  mucho  poder,  Alonso  de  Estrada,  el  tesorero; 
el  alguacil  mayor,  Zuazo;  el  capitán  Solis  y  otros. . . . 

— Ejecutemos  á  Rodrigo  de  Paz  que  es  el  mas  te- 
rrible de  todos,  y  yo  os  respondo  de  que  ya  nadie  se 
atreverá,á  abrir  la  boca  para  oponerse  en  un  átomo  á 
nuestras  disposiciones. 

— Decidme  cuál  es  todo  vuestro  plan. 

— Mi  plan,  como  sabéis,  no  puede  sef  mas  sencillo 
ni  mas  fácil  de  ser  puesto  en  ejecución:  primeramente 
despachamos  á  Rodrigo  de  Paz,  si  no  qneremos  que 
él  haga  lo  mismo  con  nosotros  viendo  que  tanto  le 
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cumplir  fielmente  con  los  encargos  que  se  lé  habían: 
hecho. 

Los  amigos  secundarios,  como  siempre  sucede,  an- 
duvieron algo  torpes,  pues  en  lugar  de  la  r^erva  que 
se  usa  en  tales  casos,  hicieron  alarde  del  poder  que  les 
habían  delegado  los  gobernadores,  y  por  la  noche  es- 
taba ya  terriblemente  alarmada  la  población,  teniendo 
tiempo  Estrada,  Albornoz  y  todos  los  amigos  de  Cor- 
tés de  retraerse  á  San  Francisco  en  donde  puestos  en 
sagrado  estaban  á  salvo  de  las  acechanzas  de  Salazar 
y  Chirinos.  El  mismo  Rodrigo  de  Paz,  que  fué  ad- 
vertido de  la  muerte  que  le  esperaba,  pudo  escaparse 
de  la  prisión  y  hacerse  fuerte  con  algunos  amigos  en 
el  palacio  de  Cortés. 

— ¡Mil  rayos!  exclamó  Salazar,  luego  que  tuvo  co- 
nocimiento de  todos  aquellos  pormenores,  ese  estú- 
pido y  cobarde  de  Chirinos  tiene  la  culpa  de  todo.  Al 
fin  tendré  también  que  hacerle  á  un  lado. 

Y  cuando  su  cómplice  se  le  presentó,  cargando  la 
responsabilidad  sobre  las  manos  secundarias  encar- 
gadas de  cumplir  sus  órdenes,  Salazar  le  contestó: 

— Id  ahora  vos  en  persona  á  sacar  de  la  casa  de 
Cortés  á  Rodrigo  de  Paz.  Tomad  todas  mis  guar- 
dias. Obras  son  las  que  hacen  falta  y  no  lamenta- 
ciones. 

Chirinos,  en  efecto,  se  dirigió  con  doscientos  hom- 
bres bien  armados  y  municionados  á  atacar  el  palacio 
de  Cortés,  en  donde  Rodrigo  de  Paz  se  había  hecho 
fuerte  con  unos  sesenta  hombres  entre  amigos  y  cria^ 

dos. 

Mientras  que  Chirinos  se  presentaba  por  Ja  puerta 
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principal,  ordenando  á  Rodrigo  de  Paz  que  se  rindie* 
ra  en  nombre  del  rey.  Salazar,  que  temía  otro  fracaso^ 
por  las  flaquezas  de  su  cómplice,  se  dirigió  por  calles 
estravíadas  á  uno  de  los  costados  del  palacio,  que  es- 
taba á  la  descubierta,  é  hizo  que  fueran  escaladas  las 
paredes,  presentándose  de  súbito  con  su  gente  en  me- 
dio  de  la  que  mandaba  Rodrigo  de  Paz,  que  quedó 
aterrada  con  la  sorpresa. 

El  mismo  Chirinos  se  sorprendió  de  la  habilidad  que 
habia  demostrado  Salazar,  y  desde  aquel  momento  no 
volvió  á  discutir  sus  determinaciones,  sino  que  lo  obe- 
decía en  todo  como  si  fuera  el  último  de  sus  subalter- 
nos, y  no  su  colega  en  la  gobernación  del  reinp. 

Salazar  desarmó  á  los  parciales  de  Rodrigo  de  Paz, 
é  hizo  que  se  cargara  á  estos  de  cadenas,  mandando 
que  en  seguida  fueran  ahorcados  precisamente  frente 
al  templo  de  San  Francisco,  en  donde  estaban  sus  ene- 
migos, para  que  les  sirviera  de  ejemplo  aquel  escar- 
miento. 

Este  rasgo  de  audacia,  ó  mas  bien  dicho,  de  teme- 
ridad de  Salazar,  ejecutando  en  Paz  al  represen- 
tante del  gran  conquistador,  produjo  el  mayor  te- 
rror entre  todos  los  habitantes  de  México,  y  princi- 
palmente entre  todos  aquellos  que  eran  conocidos  co 
mo  parciales  ó  amigos  de  Cortés,  pues  comprendieron 
que  desde  aquel  instante  no  iba  á  haber  para  nadie  de 
ellos  misericordia. 

Pero  Salazar  no  queria  esto  solo,  sino  que  acabara 
por  completo  la  influencia  de  Cortés,  acabando  hasta  el 

recuerdo  de  su  nombre.  Para  conseguir  esto,  ideó  un 
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ardid,  que  á  lo  menos  en  la  apariencia  le  dio  los  re- 
sultados que  apetecia. 

Fraguó  cartas  y  partes  falsos  de  los  destacamentos 
y  cabildos  de  las  poblaciones  que  estaban  en  el  camino 
de  Oaxaca,  en  los  cuales  se  afirmaba  qu2  Hernán  Cor 
tés  habia  muerto  en  Ibueras  á  manos  de  los  indios,  y 
aun  se  daban  sobre  esto  detalles  muy  circunstancia- 
dos. 

Hubo  hombres  y  mujeres,  como  era  natural,  que 

dudaran  de  la  noticia,  pero  estos  pagaron  muy  caro 
su  imprudencia,  pues  sin  compasión  alguna  fueron 
ahorcados  en  la  plaza  principal  por  el  delito  de  rebel- 
día contra  la  autoridad,  poniendo  en  duda  hechos  que 
eran  notorios. 

Larga  fué  la  lista  de  las  víctimas  que  hizo  Salazar 
para  conseguir,  no  que  la  creencia  de  la  muerte  de 
Cortés  se  hiciera  efectiva,  pues  que  ni  él  mismo  la 
tenia,  sino  para  lograr  que  nadie  pronunciara  el  nom- 
bre del  conquistador,  lo  cual  solia  traer  un  castigo  de 
muerte,  de  destierro,  de  calabozo  ó  de  azotes,  según 
las  circunstancias  del  caso. 

De  esta  manera  afirmaron  Salazar  y  Chirinos  su  po- 
der, produciendo,  ci\  dos  años  que  duró,  los  mayores 
escándalos,  las  mayores  injusticias,  los  mas  grandes  ro- 
bos y  todo  cuanto  mas  malo  y  mas  absurdo  puede 
constituir  un  mal  gobierno. 

El  Lie.  Zuazo  fué  desterrado  á  la  Habana,  Alonso 
de  Estrada  pudo  escapar  la  vida,  lo  mismo  que  Al- 
bornoz, debido  á  la  influencia  de  los  frailes  de  San 
Francisco,  que  fueron  los  que  los  salvaron  y  quienes 
tuvieron  que  valerse  para  refrenar  un  poco  á  Salcizar 
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hasta  de  la  excomunión  mayor,  de  la  cual  se  burló  en 
grande,  aunque  arrepintiéndose  después  por  temor  de 
que  lo  achicharrara  la  gente;  y  por  último,  Salazar  no 
respetó  ni  el  claustro,  pues  alH  mismo  mandó  hacer  es- 
cavaciones  para  apoderarse  de  los  tesoros  de  Cortés, 
que  eran  su  sueño  dorado  y  su  ambición  suprema. 

Un  dia  por  fin  amaneció  la  capital  de  México  es- 
tremeciéndose de  alegría:  la  nueva  iba  cundiendo  de 
boca  en  boca,  al  principio  en  secreto,  y  después  sin 
reserva  alguna,  de  que  Hernán  Cortés  habia  desem- 
barcado sano  y  salvo  en  Veracruz  y  de  que  ya  se  di- 
rigia  con  sus  principales  capitanes  á  la  capital  de  la 
Nueva  España. 

— ^¿Qné  hacemos  ahora?  le  preguntó  Chirinos  tem- 
blando. 

— Hemos  perdido  la  partida,  hermano. 

— ^¿No  nos  defendemos? 

— Seriamos  aplastados. 

— ¿Pues  qué  hemos  de  hacer? 

— Tomad  vuestra  capa  y  seguidme,  os  lo  aconsejo 
como  último  recurso.  Esta  noche  podemos  retraernos 
en  San  Francisco:  mañana  nos  mataria  el  pueblo  á 
pedradas. 

Chirinos  se  embozó  en  su  capa,  y  siguió,  sin  chistar 
palabra,  á  Salazar. 


>  <•>  4 


CAPÍTULO  XXXIX. 
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»enas  pudo  llegar  Pedro  Gallego  á  su  aposento 

después  de  abrazar  tiernamente  á  su  esposa  Isabel» 
pues  que  en  el  umbral,  dio  con  su  cuerpo  en  tierra,  por 
más  que  la  joven  hubiera  querido  sostenerlo. 

— Gallego,  amigo  mió,  mi  dulce  esposo,  decia  ella 
prodigándole  todos  los  nombres  tiernos  que  se  le  ocu- 
rrían, ¿qué  tienes?  ¿qué  te  ha  sucedido?. . .  •  ¿cuál  es 
la  causa  de  esa  palidez  que  cubre  tu  semblante?. .  •  •  • 
¡habla!  ¡hablal 

Un  médico  español  de  los  que  habian  acompañado 

á  Cortés  en  su  expedición,  se  presentó  en  seguimiento 

de  aquel  joven,  y  ayudó  á  Isabel  á  colocar  al  enfermo 

en  su  cama. 

Gallego  estaba  realmente  enfermo,  y  cuando  pudo 

hablar,  dijo  á  la  princesa: 

— Los  médicos  me  habian  ordenado  que  no  hiciera 
este  viaje,  pero  yo  no  podia  vivir  más  sin  veros. 

— Pues  ¿qué  tienes,  Don  Juan,  qué  tienes? 
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— Una  herida  aquí en  el  pecho. 

Ella  prontamente  le  abrió  el  justillo,  y  descubrió 
Icis  vendas  que  estaban  sobre  la  herida. 
El  médico  dijo  entonces: 
— Permitidme .... 
— Habíame,  Gallego,  te  escucho. 

— El  herido,  señora  princesa,  no  puede  hablar  sin 
esponerse  á  morir  en  el  acto.  Os  suplico  que  os  reti- 
réis durante  un  solo  instante. 

— ¿Yo  retirarme?. . . .  ¿Yo  dejarlo?. . . . 

— Peligra  su  vida  si  no  me  obedecéis. ...  os  lo  juro 
á  fé  de  cirujano  de  la  armada. 

La  joven  estuvo  vacilando  y  cambiando  de  color 
durante  un  segundo:  al  fin  se  replegó  aun  rincón  del 
cuarto,  diciendo: 

— No  estoy  aquí,  señor;  obra  como  si  la  mujer  que 
adora  á  Gallego  estuviera  muy  lejos. 

Entonces  aquel  doctor,  que  probablemente  habia 
sido  barbero  en  su  tierra,  retiró  la  venda  que  cubría 
el  pecho  de  Gallego,  y  descubrió  la  herida . 

Nos  habíamos  olvidado  de  decir  que  Pedro  Gallego, 
enviado  á  reducir  un  pueblo  de  indios  de  Matehuallan, 
habia  entrado  con  veinte  hombres  entre  ellos,  que- 
riendo distinguirse  en  proezas  increíbles,  y  viendo  mo- 
rir á  todos  sus  compañeros  casi,  se  retiró  con  cinco 
que  le  quedaron,  todos  heridos,  recibiendo  también  él, 
por  querer  detener  el  empuje  de  los  indios,  una  ancha 
herida  en  el  pecho,  causada  por  una  hacha  de  peder- 
nal. Tan  luego  como  sus  cinco  compañeros  estuvieron 
fuera  del  alcance  de  los  rebeldes  triunfadores,  leabando- 
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naron  y  procuraron  atenderse,  pues  todos  iban  desan- 
grándose y  sufriendo  terriblemente;  pero  como  en  los 
días  siguientes  continuaron  las  penalidades,  la  herida 
mal  cerrada  volvió  á  abrirse  con  las  fatigas,  y  solo 
porque  el  mismo  Gallego  hizo  las  mas  firmes  protes- 
tas de  que  aquello  no  era  nada,  de  que  podia  caminar 
perfectamente,  se  le  permitió  venir  en  la  comitiva  de 
Cortés,  contra  la  opinión  de  todos  los  que  sostenian 
que  iba  á  morir  si  no  se  ponia  prontamente  en  cama 
sujeto  á  un  cuidado  esmeradí  sim.o. 

Pudo  más  el  amor,  pudo  más  el  recuerdo  de  la  her- 
mosa Isabel  que  la  razón  y  la  conveniencia,  de  tal 
manera  qne  si  Cortés  no  hubiera  consentido  en  que 
Gallego  le  acompañara,  éste  se  habria  venido  siempre 
detrás  y  hubiera  acabado  antes  en  el  camino. 

El  doctor  alzó  pues  la  venda  y  descubrió  una  heri- 
da de  las  mas  esp  antosas,  que  no  solamente  estaba 
abierta  sino  llena  de  una  supuración  que  probable- 
mente se  le  habia  derramado  ya  á  las  entrañas. 

Durante  las  dos  horas  que  empleó  el  doctor  para  lavar 
la  herida  y  para  poner  nuevas  vendas,  Isabel  estuvo 
quieta  en  su  sitio,  pudiendo  apenas  contener  la  respira- 
ción, queriendo  sus  ojos  desprenderse  de  las  órbitas,  tal 
era  el  afán  que  manifestaba  de  ver  las  esperanzas  que 
podia  descubrir  ora  en  el  semblante  del  médico  que  á 
cada  momento  hacia  gestos  y  contorsiones,  ora  en  el 
aspecto  de  la  terrible  herida,  ora  en  la  mirada  sombría 
del  joven  que  solo  brillaba  de  cuando  en  cuando  con 
una  llama  de  amor  purísimo  y  era  cuando  creía  des- 
cubrirla cerca  de  la  cabecera  de  su  lecho. 
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Isabel,  en  el  momento  en  que  el  facultativo  se  re- 
tiraba cayó  á  sus  plantas  interceptándole  el  paso  y  di- 
ciéndole  con  las  manos  enclavijadas: 

—-Tú  que  ejerces  la  misión  santa  de  curar  las  do- 
lendas  de  los  que  sufren;  tú  que  tienes  el  don  de  adi- 
vinar á  través  de  la  ciencia  cuando  los  dias  de  los 
mortales  están  contados;  tú  que  has  aprendido  en  las 
estrellas  del  cielo,  en  las  hojas  de  los  árboles,  en  las 
líneas  de  la  mano  á  saber  el  porvenir  de  las  criaturas 
humanas,  díme  si  está  decretado  ya  por  Dios,  por  el 
Dios  de  los  cristianos  que  pierda  yo  á  Pedro  Ga- 
llego. 

— Callad,  princesa ....  vuestras  voces  pueden  apre- 
surar el  fin  del  enfermo 

— Decidme  en  nombre  del  cielo  cualquiera  cosa  que 
sepáis. 

— Venid. 

El  astrólogo  ó  doctor  de  aquellos  tiempos,  que  eran 
por  lo  común  una  misma  cosa,  tomó  á  Isabel  de  la 
mano  y  una  vez  que  estuvieron  fuera  del  aposento,  la 
dijo: 

— Tened  resignación,  hija  mia,  vuestro  esposo  está 
ya  espirando. 

— ¿Qué  dices?  preguntó  ella  con  la  mirada  estra- 
viada  y  como  si  estuviera  perdiendo  el  juicio. 

Desprendiéndose  entonces  del  médico  se  puso  casi 
de  un  brinco  en  donde  estaba  Pedro  Gallego,  y  con 
mucho  cuidado  le  abrió  los  párpados. 

Como  si  él  comprendiera  en  medio  de  la  agonía  lo 
que  ella  deseaba,  abrió  un  momento  los  ojos,  fijó  en 
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Isabel  una  mirada  dulce  y  tranqwla,  hizo  un  esfuerzo 
supremo  para  hablar,  luego  para  sonreír  y  en  ese  es- 
fuerzo quedaron  agotadas  todas  sus  fuerzas,  pues  con 
él  exhaló  el  último  aliento. 

Isabel  lanzó  un  grito  de  desesperación  y  quedó 
desmayada  al  lado  del  cuerpo  inerte  de  Pedro  Ga- 
llego. ^ 

Cuando  volvió  en  sí  se  encontraba  en  su  aposento, 
metida  en  el  lecho  y  rodeada  de  todos  sus  parientes 
y  amigos.  Un  médico  indio  que  conocia  perfectamen- 
te los  secretos  de  todas  las  flores  y  de  todas  las  yer- 
bas, la  habia  vuelto  en  sí  haciéndola  aspirar  un  líqui-  / 
do  lleno  de  fragancias. 

Recordó  luego  la  princesa  su  situación  y  quiso  le- 
vantarse: todos  los  que  estaban  presentes  se  lo  impi- 
dieron aconsejándole  el  mayor  reposo. 

Entre  tanto  cundió  la  noticia  de  la  muerte  de  Pe* 
dro  Gallego,  que  no  interrumpió  sin  embargo  las  gran- 
des  fiestas  llenas  del  mayor  regocijo  á  que  estaba 
entregada  la  población  con  motivo  de  la  llegada  de 
Cortés.  Solamente  el  palacio  de  la  hija  de  Moctezu- 
ma estaba  entregado  á  la  mayor  desolación. 

Mientras  que  las  músicas  y  los  danzantes  pasaban 
perlas  calles  haciendo  el  estruendo  consiguiente,  mién. 
tras  que  los  Víctores  se  cruzaban  lanzando  vivas  atro- 
nadores, mientras  que  las  campanas  de  San  Francis- 
co y  los  cañones  estaban  constantemente  atronando 
los  aires  para  festejar  el  arribo  del  conquistador,  reci- 
bido entre  arcos  y  sobre  alfombras  de  flores,  la  afligi- 
da princesa  derramaba  torrentes  de  lágrimas  en  medio 
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de  ayes  lastimeros,  infundiendk)  lástima  á  las  personas 
que  eran  testigos  de  su  inmenso  dolor. 

Al  dia  siguiente,  antes  de  que  se  verificaran  los  fu- 
nerales del  valiente  y  distinguido  capitán  Don  Pedro 
Gallego,  el  palacio  de  Isabel  se  pobló  de  toda  clase 
de  personas  que  iban  á  acompañar  el  cadáver  á  su 
última  morada^ 

Entre  los  concurrentes  fueron  de  los  primeros  en 
llegar  Juan  de  Jaramillo  y  la  bella  Doña  Marina. 

Esto  fué  nueva  causa  para  que  Isabel  diera  rienda 
suelta  á  la  espresion  de  su  dolor  profundo,  derraman- 
do nuevas  lágrimas  acompañadas  de  sollozos  lasti- 
meros. 

Marina  la  estrechó  en  sus  brazos  prodigándole  los 
consuelos  más  dulces. 

— ¡Ah!  tú  eres  feliz,  la  dijo,  tú  has  ligado  tus  des- 
tinos al  hombre  que  amas,  mientras  que  Dios  me  arre- 
bata á  mi  amado  esposo  cuando  apenas  comenzaba  á 
gozar  de  la  felicidad  en  el  mundo. 

El  llanto  apareció  en  los  ojos  de  Marina,  como  si 
con  él  quisiera  desmentir  la  afirmación  de  Isabel,  di- 
ciéndole  que  ella  era  feliz. 

— Calla,  le  dijo,  calla,  hermana  niia ....  tú  no  sa- 
bes, tú  no  puedes  saber  todavía  en  qué  consisten  los 
grandes  dolores. 

— ¿Qué  dices?  esclamó  la  princesa,  ¿acaso  puede 

haber  mayor  dolor  que  ver  sin  aliento  al  hombre  que 
se  adora? 

— Hay  pesares  más  grandes  todavía. . . . 

— ¿Cuáles? 
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— ^Yo  te  los  expresaré  alguna  vez Consuélate 

Isabel,  eres  joven,  eres  hermosa,  eres  rica,  eres  esti- 
mada y  respetada  de  todos no  te  apresures  á  hun- 
dir tu  corazón  de  niña  en  los  tormentos  que  ha  for- 
mado el  genio  del  mal  solamente  para  ciertos  seres 
destinados  á  padecer  sobre  la  tierra. 

Isabel  la  contempló  con  ojos  atónitos  como  que- 
riendo adivinar  parte  de  aquella  terrible  verdad. 
Marina  continuó  con  acento  tranquilo: 
— La  pérdida  que  tienes  hoy  con  la  muerte  del 
hombre  que  elegiste  por  esposo  es  tan  grande,  que  se- 
ria delirio  en  mi  querer  empequeñecerla;  pero  tú  tie- 
nes una  alma  muy  grande  y  sabrás  soportar  con  se- 
renidad este  dolor.  Ya  es  hora  de  que  vayamos  á  de- 
positar en  el  seno  de  la  tierra  al  que  vuelve  á  ella  en 
edad  temprana.  No  quiero  que  te  resignes,  sino  que 
seas  fuerte  delante  de  las  demás,  para  sufrir. 

La  ayudó  entonces  á  vertirse  un  traje  de  luto  y 
ambas  fueron  detrás  del  cortejo  fúnebre  al  campo 
santo  que  se  encontraba  en  el  barrio  apartado  de  Tlal- 
telolco. 

Las  fiestas  de  la  población  se  interrumpieron  mo- 
mentáneamente para  dar  paso  á  la  procesión  funeral 
en  que  iban  dos  docenas  de  sacerdotes  cantando  res- 
ponsos. 

El  mismo  Cortés  y  sus  principales  capitanes  con- 
currieron al  entierro  de  Pedro  Gallego,  que  para  aque- 
llos tiempos  estuvo  verdaderamente  suntuoso,  no  fal- 
tándole ni  las  rogaciones  de  la  iglesia  ni  las  pompas 
mundanas. 
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Una  vez  en  el  cementerio,  fué  depositado  el  cuer- 
po en  la  fosa:  Isabel  pálida,  llorosa,  con  el  rostro  des- 
encajado, vio  desaparecer  la  caja  en  que  iban  los  res^ 
tos  de  su  amado  debajo  de  la  tierra. 

Cuando  estuvo  la  tumba  cubierta,  se  abrazó  de  Ma- 
na llorando. 

Fué  necesario  que  la  sacaran  en  brazos,  casi  arre- 
batada á  la  fuerza,  de  aquel  triste  lugar. 
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oco  tiempo  después  fueron  afirmados  los  gobier- 
nos de  Michoacan  y  Xalisco,  conquistados  por  Ñuño 
de  Guzman  y,  otros  capitanes. 

El  rey  Tanguazañ  sobrevivió  poco  tiempo  á  su  me- 
lancolía. 

El  príncipe  Quecholli  desapareció  en  las  montañas^ 
y  jamás  volvió  á  encontrársele.  Después  de  haber  sa- 
tisfecho su  venganza,  emigró  á  tierras  lejanas  en  don- 
de pudiera  vivir  tranquilo,  entregado  al  recuerdo  de 
la  bella  española  que  por  causa  de  él  habia  hecho  él 
mas  heroico  de  los  sacrificios. 

La  princesa  Isabel  se  casó  en  terceras  nupcias  con 
Thaon  Cano. 

Hernán  Cortés,  fatigado  de  estar  luchando  contra 
tantos  eneoiigos  de  su  fortuna,  tuvo  al  fin  que  aban- 
donar á  México  para  ir  á  la  corte  á  defenderse  él  min- 
nK),  de  las  oiil  actisacioaes  de  que  era  objeta  Ya  no 
era  bastante  inflaenciá  la  de  su  poder  y  la  de  sus  mas 
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poderosos  amigos  para  contrarestar  las  prevenciones 
inmensas  que  se  habian  desarrollado  en  su  contra. 

Se  dijo  entonces,  y  era  lo  mas  probable,  que  si  bien 
sus  negocios  le  hacian  ausentarse  de  México,  habia 
una  idea  que  era  la  que  mas  le  preocupaba:  recoger 
en  tierra  mas  civilizada  los  laureles  del  conquistador, 
dar  vuelo  á  sus  riquezas  entre  los  magnates,  lucir  su 
persona  antes  de  que  los  años  vinieran  á  emblanquecer 
su  cabeza,  escoger  finalmente,  una  esposa  de  regia  es- 
tirpe que  pudiera  recompensarle  de  ^us  grandes  fati- 
gas. Esto  fué  lo  que  mas  se  dijo  en  su  pequeña  corte 

de  México: 

— Hernán  Cortés  va  en  busca  de  una  muger  noble. 

Pocos  decian: 

— Hernán  Cortés'huye  de  sus  enemigos. 

Porque  el  general  era  valiente,  y  jamás  habia  vuel- 
to la  espalda  al  peligro. 

Oigamos,  sin  embargo,  una  de  sus  conversaciones 
con  el  padre  Melgarejo  y  Gonzalo  de  Sandoval  que 
eran  los  dos  amigos  mas  íntimos  y  mas  fíeles  que  le 
quedaban. 

Acababan  de  morir  los  dos  jueces  que  habia  envia- 
do la  corte  para  que  le  tomaran  residencia  y  esto  su- 
cesivamente, en  pocas  semanas,  lo  cual  habia  dado  pá- 
bulo para  que  se  le  hicieran  nuevas  acusaciones; acaba- 
ba también  de  sufrir  las  persecuciones  un  poco  encubi- 
ertas de  que  le  habia  hecho  objeto  Estrada,  á  quien  le 
entregara  el  mando  supremo  por  orden  del  emperador, 
y  habia  r^^resado  del  destierro  voluntario  que  se  habia 
impuesto  yéndose  á  vivir  por  algunos  dias  á  sus  pose- 
siones de  Coyoacan,  cuando  á  la  sason  que  estaba 
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tranquikmente  en  su  palacio  vinieron  á  decirle  que.  se 
estaba  urdiendo  la  trama  de  prenderle. 

— Bien,  dijo,  si  no  me  arcabucean  esta  noche,  tiem- 
po me  sobrará  mañana  para  separarme  de  una  lucha 
que  no  temo  ni  huyo,  pero  que  me  causa  grande  de- 
sazón, porque  no  acarrea  ningún  fruto  para  unos  ni 
para  otros. 

— Dictad  vuestras  órdenes,  dijo  Sandoval  con  voz 
firme,  y  todo  ese  gobierno  de  Estrada  será  dehecho 
como  castillo  de  naipes. 

— No  es  necesario,  pronunció  Don  Hernando  visi- 
blemente conmovido.  Id  vos,  Don  Francisco,  á  decir 
al  gobernador  que  puede  deponer  todos  sus  temores 
y  recelos,  y  anunciadle  de  mi  parte  que  mañana  parto 
para  Castilla. 

— ¿Vos?  dijo  el  padre  Melgarejo. 

— Es  idea  que  traigo  devanándome  el  seso  hace  mu- 
chos dias.  ^  , 

— Esa  idea  no  ha  quedado  oculta,  porque  es  de 
muchos  conocida,  pero  nosotros  no  hablamos  queri- 
do dar  crédito  á  la  noticia. 

— Podéis  creerla:  yo  mismo  de  esparcirla  he  cuida- 
do y  ahora  la  corroboro. 

— Si  persistís  en  ella,  yo  parto  con  vos. 

— No  habia  pensado  dejaros. 

— Ahora  decidnos,  si  no  es  indiscreto  preguntarlo, 
añadió  el  padre  Melgarejo,  cuáles  son  vuestros  propó- 
sitos.   ' 

'  — A  vosotros,  á  quienes  amo  con  todo  mi  carazon, 
no  os  ocultaré  ni  un  ápice  de  la  verdad.  Quiero  ir  á 
Castilla  por  tres  causas:  es  la  primera  hablar  yo  mismo 
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con  el  emperador  para  desvífnecer  las  acusaciones  que 
sin  cesar  cuidan  de  alimentar  mis  enemigos,  £s  la  se- 
gunda dar  á  conocer  por  la  pi 
sentarme  en  la  corte  la  rii 
reinos  que  hemos  conquistad 
gir  las  recompensas  que  toda 
trabajoF.  Es  la  tercera. . .  .pe 
debilidad,  mi  indiscreción  (5 
una  muger  joven  entre  la  n 
dé  valimiento  entre  las  altas 
mi  origen  plebellc,  me  ha  fal 

Y  Hernán  Cortés  quedó 
dad,  como  si  aquella  confesíoi 

Después  de  un  pequeño  s 
guntarle  Sandoval: 

— ^¿No  creerán  aquí  vuesti 
ellos? 

— No,  porque  saldré  i  la  1 
miento  de  todos. 

— ¿Y  si  al  pretender  iros, 

— Me  rehusaré  á  quedarm 

— ¿Y  Si  os  detienen  por  la 

-■"¡Ay  de  ellos,  si  piensan 
El  león  despertará  para  mo 
No,  agregó  pasándose  la  ma 
queriendo  desechar  aquella 
tanto. 

— Yo  también  me  marche 
^Melgarejo,  queriendo  tornar  de  sombría  en  alafre 
iujuella  conversación,  figúraseme  que  hemos  de  tener 
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Regresó  á  Chanullepec  y  faélue^o  ásenlarse  en  lo  alto  de  u- 
m/ieñafue  descaiaabasobm  el  abismó. 
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en  todo  d  camino  y  en  U  misQia  ccu^e  nmcjios  besa* 
manos. 

— Seréis  de  la  partida,  hermano»  dijo.Cortés,  y  forma- 
reis el  contentamiento  de  la  mucha  cantidad  de  gente 
que  irá  con  nosotros. 

— ¿  Llevareis  á  Doña  Marina?  le  preguntó  indiscre- 
tamente Sandoval. 

Cortés  perdió  el  color,  y  dijo  después  de  un  corta 
intervalo  de  recogimiento: 

— Marina  es  mujer  de  mi  amigo  I!)on  Juan  de  Ja* 

ramillo,  ha  dado  á  luz  un  hijo  que  es  mió (Ah! 

de  buena  gana  querría  presentaría  tn  la  corte^  porque 
es  la  joya  mas  preciosa  que  he  encontrado  en  nuestra 
conquista;  pero  me  serviría  de  mucho  inconveniente 
hasta  para  mis  proyectos  de  nuevo  n^atrinionio. 

— Es  verdad,  dijeron  á  una  Sandoval  y  Melga- 
rejo. 

£1  comisionado  Casas  llegó  poco  después  acompa- 
ñado de  otra  comisión  que  enviaba  el  gobernador  Es- 
trada, mandando  decir  á  Cortés  que  no  podia  retirarse 
porque  estaba  residenciado. 

— Decid  al  gobernador  que  á  pesar  de  eso  partiré 
mañana. 

Sucedió  tras  eso  lo  que  era  natural  que  sucediera: 
el  gobernador  mandó  reunir  el  cabildo,  él  mismo  se 
trasladó  á  la  plaza  con  grande  acompañamiento  y  dis- 
puso que  se  dieran  pregones  contra  Don  Hernando 
Cortés,  despojándolo  de  sus  bienes  y  títulos  y  orde- 
nando  que  fuera  reducido  á  prisión  por  cualquiera  que 

lo  viera  salir  de  la  ciudad. 

# 
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Sabedor  Cortés  de  esto  montó  á  caballo,  y  acom- 
pañado de  veinte  de  los  suyos  perfectamente  arma- 
dos, se  presentó  en  el  lugar  de  los  pregones. 

Todo  fué  que  lo  viera  Estrada,  y  huir  despavorido 
hasta  su  casa,  que  convirtió  luego  en  una  fortaleza, 
haciendo  que  toda  la  noche  velaran  las  rondas  en  las 
<:alles  cercanas  mientras  Hernán  Cortés  estaba  dur- 
miendo á  pierna  suelta,  dejando  el  cuidado  de  su 
persona  á  sus  amigos  y  á  los  indios,  que  en  masas 
enormes,  se  habian  apresurado  á  servirle  de  ^custo- 
-dia. 

Fué  tanto  lo  que  se  alarmó  el  gobernador,  que  al 
dia  siguiente  fué  él  mismo  á  rogar  á  Cortés  que  no  se 
ausentara. 

¡Vanos  esfuerzos!  La  resolución  que  habia  tomado 
«1  conquistador  era  de  esas  que  una  vez  adoptadas,  se 
tienen  por  irrevocables. 

Hernán  Cortés  salió  de  México  seguido  de  nume- 
roso acompañamiento,  y  en  medio  de  un  llanto  gene- 
ral de  los  que  al  verlo  ausentarse,  creian  que  se  iban 
«con  él  la  paz,  el  orden  y  la  tranquilidad. 

Es  cierto  que  Cortés  estaba  cargado  de  crímenes, 
los  más  cometidos  en  momentos  de  arrebato  é  influido 
por  malos  consejeros,  lo  mismo  que  á  veces  bajo  la 
creencia  de  evitar  males  mayjprcs;  pero  tenia  un  buen 
fondo,  y  sobre  todo,  mejor  querian  soportar  los  que 
formaban  el  pueblo,  indios  y  españoles,  á  uno  que  ya 
conocian,  que  á  otros  que  generalmente  se  presenta- 
ban llenos  de  orgullo,  inflamados  de  odio,  sedientos 
de  ejercer  injusticias  y  venganzas. 
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¿Qué  tales  serian  los  que  habían  gobernado  la  tier- 
ra conquistada,  qiie  á  Hernán  Cort^  se  le  considera- 
ba como  el  padre  de  aquella  gran  familia? 

Hernán  Cortés  se  presentó  en  la  Corte  de  Espa- 
ña, al  decir  de  los  historiadores,  no  como  un  general 
ni  como  un  vasallo,  sino  como  un  emperador.  Su  cor- 
tejo se  componía  de  mas  de  doscientas  personas,  en- 
tre las  cuales  iban  varios  hidalgos  españoles  que  le 
eran  adictos,  y  muchos  mexicanos  y  tlaxcaltecas  ador- 
nados con  todas  sus  galas,  buen  numero  de  danzan- 
tes, bufones  y  juglares,  así  como  un  hijo  natural  de 
Moctezuma  y  otro  de  su  amigo  el  cacique  tlaxcalteca 
Maxicatzin,  engalanados  con  todas  sus  insignias  y  jo- 
yas. Llevaba  para  la  corona  de  España  una  rica  colec- 
ción de  plantas  y  minerales,  de  fieras,  de  aves  de  rico 
plumaje,  esquisitos  trabajos  de  los  indios  de  todo  gé- 
nero, admirando  tanto  á  los  europeos  esta  riqueza,  lo 
mismo  que  la  agilidad  de  los  saltinbanquis,  que  lo  con- 
sideraron todo  como  un  regalo  digno  del  Papa. 

Las  piezas  de  oro,  de  plata  y  las  maravillosas  joyas 
que  en  gran  abundancia  llevaba  consigo,  produjeron 
una  excitación  inmensa,  en  cuantos  pudieron  ver  de 
cerca  tan  rico  tesoro. 

Los  deseos  de  Cortés  se  llenaron  á  toda  su  satisfac- 
ción, no  solo  por  las  consideraciones  personales  de  que 
fué  objeto,  sino  por  los  beneficios  que  recibió  del  Em- 
perador, el  cual  le  dio  el  título  de  Marqués  del  Valle 
de  Oaxaca,  y  la  propiedad  de  veinte  ciudades  y  vein- 
te mil  vasallos  en  la  Nueva  España. 

En  medio  de  tanto  brillo  de  que  estaba  rodeado, 


5Ó6  DOÑA  MAHINA. 

fitcille  foé  encontrar  una  dama  ilustre  entre  las  mu- 
chas que  estaban  ansiosas  de  agrad¿i[rle,  y  fijó  sus  ojos 
en  una  bella  joven  llamada  Doña  Juana  Züñiga,  hija 
del  conde  de  Aguilar,  sobrina  del  duque  de  Béjar, 
perteneciente  á  la  línea  real  de  Navarra. 

Inútil  es  decir  que  aquellas  bodas  fueron  de  las  mas 
pomposas,  que  figuraron  enelregalode  bodacinco  enor- 
mes esmeraldas,  que  llegaron  á  escitar  la  envidia  de  la 
misma  reina,  por  su  extraordinario  tamaño  y  brillan- 
tez, por  el  arte  esquisito  con  que  estaban  labradas  y 
por  ser  las  únicas  que  existian  como  aquellas  en  todo 
el  mundo. 


# 
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Volvamos  ahora  á  México,  y  penetremos  al  nuevo 
retiro  que  se  habia  formado  para  Marina  en  la  cumbre 
de  Chapultepec,  donde  Hernán  Cortés  le  habia  cons- 
truido un  pequeño  palacio. 

Juan  de  Jaramillo  desempeñaba,  entre  otros  em- 
pleos, el  de  corregidor,  y  en  cumplimiento  de  ellos  te- 
nia que  pasarse  el  dia  en  la  ciudad  y  regresar  á  su 
hogar  por  la  noche. 

Entregaba  las  riendas  de  su  caballo  al  escudero  que 
le  acompañaba,  y  en  seguida  penetraba  al  castillo,  en 
donde  siempre  le  recibía  su  esposa  llena  de  ternura, 
y  más  bien  puede  decirse,  de  bondad. 

En  una  noche  de  estas  se  encontraban  ambos  á  la 
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mesa  haciendo,  su  colación  dé  costunxbré»  cuando  de  r^ 
pente  dijo  Jaramillo,.  ñjando  uña  mirada  en  el  seQi** 
blante  de  la  joven: 

— Os  traigo  una  noticia. 

Marina  alzó  los  ojos,  y  como  si  adivinase  lo  que 
iba  á  decirle  empezó  á  temblar  sin  poderle  contestar 
una  palabra. 

Jaramillo  prosiguió: 

—Llegó  correo  de  España:  Don  Hernando  ha  sido 
muy  agazajado  por  el  emperador  y  por  toda  la  corte. 

— Mucho  me  temia  que  no  lo  fuera,  cuando  he  pen- 
sado en  la*ingratitud  de  los  hombres,  contestó  ella  con 
voz  débil 

— Pues  hay  otra  cosa  aun  que  va  á  sorprenderos. 

~¿Cuál? 

-^Don  Hernando  se  ha  cacado  con  una  altísima 
dama  de  la  corte^ 

Un  rayo,  que  hubiera  caido  á  los  pies  de  Marina» 
no  le  hubiera  causado  mayor  efecto.  Se  levantó  del 
asiento  como  impelida  por  un  resorte,  y  luego  volvió 
á  caer  inerte  mudando  de  color  y  sin  poder  articular, 
una  palabra. 

— ^¿Qué  tenéis,  Marina?  dijo  Juan  de  J^vamillo»  co- 
menzando á  sentir  un  arrebato  de  cólera. 

Ella  no  pudo  contestar  sino  por  sollozos,  que  se 
arrancaban  de  lo  mas  intimo  de  >su  pecho. 

— ¡Ah!  bien  sabia  yo  que  siempre  seguiríais  amandOj 
á  ese  hombre,  dijo  Jaramillo  haciendo  un  gestoi.d^ 
amenaza* 

Pero  como  sí  él  mismo  quisiera  huir  fbtiiw^  iievjeSs^ 
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don  mas  completa,  abandonó  el  salón,  lanzando  en  su 

retirada  las  mas  enérgicas  vociferaciones. 

— Que  si  todavía  le  amo....   murmuró   Marina, 

siempre  llorando ....  más  que  nunca. 

Al  dia  siguiente  fué  al  convento  de  San  Francisco  y 

entregó  á  los  frailes  á  su  hijo  Don  Martin  para  que 
se  lo  instruyeran  en  lá  religión  y  se  lo  educaran. 

Ella  regresó  á  Chapiiiltepec,  y  fué  luego  á  sentar- 
se en  lo  alto  de  una  peña  que  descansaba  sobre  el 

abismo. 

Allí,  en  actitud  de  melancolía  dejó  trascurrir  las  ho- 
ras sin  tener  idea  del  tiempo  que  pasaba,  fijando 
sus  miradas  á  lo  lejos  como  si  á  través  de  la  distancia 
quisiera  descubrir  en  medio  de  la  inmensidad  la  ima- 
gen de  su  amado. 

Jaramillo  llegó  al  oscurecer,  como  de  costumbre,  y 

no  encontrando  á  Marina  ásü  paso,  preguntó  por  ella. 
Simplemente  le  dijeron  que  habia  sacado  á  su  hijo 
por  ía  mañana,  que  habia  vuelto  sola  y  que  habiendo 
vuelto  á  salir  por  las  cercanías  no  regresaba  todavía. 
'  Mandó  que  se  encendieran  hachas,  y  salió  acom- 
pañado de  los  criados  á  buscarla. 

— Marina,  decia  primero  al  penetrar  entre  los  ár- 
boles, con  voz  cariñosa. 

— Marina,  deciét  después  con  voz  más  fuerte. 

— ¡Marina!  seguia  gritando  desesperado. 

Un  silencio  terrible  era  el  único  que  le  contestaba 

después  que  el  eco  de  su  voz  iba  ú  perderse  entre  las 

rocafs;  * 

Asi  pasó  la  mayor  parte  de  la  noche,  reigistrando^ 

tedas  laá  mísdézás.  ' 
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Cuando  fué  de  día  volvió  á  biíiscarla. 

— Aquí  está,  le  dijo  uno  de  los  criados,  con  las  lá- 
grimas en  los  ojos. 

Llegóse  Jaramillo  al  lugar  que  se  le  designaba. 

Allí  estaba  Marina,  en  efecto  debajo  de  las  rocas, 
pero  el  cuerpo  de  la  infeliz  aparecia  completamente 
destrozado. 


FIN. 


zxrDXos 


segundo 


Capítulos.  Páginas: 

/ 

I. — Tesoro. •  •  •  •  • 5 

I L — Nubes'.  • • .  •  •  19 

IIL — Noche  horrible. •••••.  33 

IV.— El  duelo 47 

V. — Purísimo  Amor. ^ 57 

VI. — Lo  inesperado - '67 

VII. — Boda  acordada. ^^ 

VII I. — ^El  permiso ^ 91 

IX. — Muchas  peripecias.  ...«#.••  •  ..é 103 

X. — Fiesta  nupcial 118 

XI. — Campaña  de  amor 135 

XI  I. — La  corte  de  Tanguazan 147 

XIII.-^La  embajada 158 

XIV. — Llama  de  amor. ; 173 

XV. — Maniobras  militares 189 

XVI. — Catalina  Juárez • «».... 201 

XVII. — El  príncipe  Quecholli....««« 217 


II. 

XVIII. — Primer  relámpago 229 

XIX. — El  beso '•  •  •  • 241 

XX. — Golpe  inesperado 255 

XXI. — Nubarrones 266 

XXII. — Encuentro 279 

XXIII.— ¡Tigre! 291 

XXIV. — Los  prometidos 303 

XXV. — Golpe  inesperado 315 

XXVI. — Persecución 328 

XXVII. — A  oscuras 351 

XXVI 1 1. — ^Juramento 363 

XXIX. — La. luna  de  miel 375 

XXX. — ¡Inesperado! 385 

XXXI.— rLas  consecuencias 399 

XXXII. — Heroismo 413 

XXXJIJ.— rLa  marcha 423 

XXXI  V.~Salazar  y  Chirínos 433 

XXXV. — La.  historia  de  Marina 445 

XXXVI.-7-¡Encuentro  inesperado! 455 

XXXVII.— Dudo  á  muerte 465 

XXXVIII. — Los. gobernadores 479 

XXXI.X. — Funerales 491 

Epílogo .,.....,..,  ^ .,., 499 


• 


■        •   « 


V 


ZITDZCB 


para  la  colocación  de  las  estampas  en  el 

tomo  primero. 

Paginas. 

Carátula i 

Veíanse  de  cuando  en  cuando  á  la  luz  del  farol 
entrar  de  dos  en  dos . .  •  •  á  hombres  emboza- 
dos que  andaban  de  puntillas 6 

En  esta  actitud,  y  mirándola  fijamente,  comenzó 
á  decirla  • 24 

— ¿Estáis  sola?  se  atrevió  á  preguntar  el  doncel 
después  de  un  momento 60 

— Entra,  hermano  mió,  Marina  es  también  her- 
mana nuestra 86 

— A  cada  paso  temo  encontrarme  con  una  nueva 
celada r 122 

Alarmada  la  princesa  sacó  un  brazo  y  cogió  una 
de  las  manos  del  alférez 180 

Cuando  Cortés  encontró  á  Marina  que  salió  á  re- 
cibirle en  una  litera,  se  apeó  del  caballo 206 

— Princesa  Tecuichpotzin,  el  joven  guerrero  ha 
sido  cargado  de  cadenas 209 

— Sí,  matadme!  dijo  Isabel  aproximándose 216 

— Mátame,  Teotl!  esclamó  el  infeliz  poniéndose 
lívido  y  amenazando  al  cielo  con  los  puños, . .   229 

— Permíteme,  anciano,  que  me  arrodille  ante  esa 


II. 

virgen 262 

— ¡Ah!  esclamó  ella  dando  un  ligero  grito,  luego 

que  entró  el  conquistador 281 

— Suelta  ó  te  mato 325 

No  hubo  remedio,  el  ginete  calló  del  caballo. . .  355 
Comprendió  entonces  el  príncipe  todo  lo  horrible 

de  aquella  humillación 390 


J 


ZITBZOS 

para  la  colocación  de  las  estampas  en  el 

tomo  s^ndo. 

Paginas. 

Se  dirigió  á  sus  cofres,  los  abrió  todos  y  se  puso 
á  contemplarios  con  arrobamiento 13 

...  .Se  dejó  caer  sobre  una  peña  que  limitaba 
el  ángulo  del  lago,  demostrando  la  infeliz  en 
todo  su  ser  el  mayor  abatimiento 24 

Tecuichpotzin  se  cruzó  los  brazos  sobre  el  pecho 
y  les  dijo:  Hablad 49 

Y  siguieron  contemplándose  los  dos  amantes  de 
un  modo  indefinible 64 

Marina  cogió  á  ambos  de  la  mano,  y  dijo  á  la 
vez  que  se  le  rodaban  las  lágrimas  por  las  me- 
jillas: '«Sed  vosotros  muy  felices. n 90 

— Id  á  noticiar  á  vuestra  novia  que  quedo  yo  en- 
cargado de  arreglar  todo  lo  que  sea  necesario 
para  que  tenga  lugar  la  boda  mañana  mismo .      98 

— ^No,  decídmelo,  ó  me  hiero  delante  de  vos. . .    145 

— Todo  se  encuentra  listo,  luminoso,  señor. — 

— Que  se  verifique  la  ceremonia,  contestó  el  rey.    153 

A  su  ejemplo  los  demás  indios  se  asustaron  de  la 
misma  manera 168 

La  navegación  fué  feliz  hasta  las  inmediaciones 
de  la  gran  Tenochtitlan 193 


\ 


II. 

— Malinche,  si  [no  eres  un  dios,  dijo  Vechichilza 
á  Cortés,  son  los  dioses  los  que  te  han  arma- 
mado  y  hecho  poderoso 199 

Doña  Catalina,  no  pudiendo  resistir  más,  se  le- 
vantó impetuosamente,  y  al  abondonar  el  sa- 
lón dijo  á  su  marido  entre  lágrimas  y  sollozos: 
»»Sois  un  pérfidoi! 240 

— Antes  que  el  escándalo,  prefiero  mataros,  etc.  274 

— Pues  bien,  si  es  preciso  decirlo,  os  lo  confie- 
so, etc 293 

— ¡Padre  mió!  exclamó  Violante,  precipitándose 
en  los  brazos  del  anciano  que  entraba  en  aquel 
momento,  vos  me  protegeréis ¡i] 

Amenazó  con  el  puño  á  Diego  de  Soria  que  se 
habia  quedado  atónito,  y  con  una  rudeza  sal- 
vaje se  abrió  paso,  llevando  á  Violante  en  bra- 
zos  325 

Entonces  Diego  de  Soria  cogió  su  arcabuz,  y 
apuntó  á  QuechoUi,  el  cual  le  dijo: — Cobarde!  350  - 

Marina  imprimió  un  beso  en  los  labios  del  joven  421 

Marina  movió  algunas  hojas  para  aproximarse..  44^ 

— Ella  desde  el  cielo  me  está  pidiendo  que  la  ven- 
gue  476 

Regresó  á  Chapul  tepec  y  fué  á  sentarse  en  lo  alto 
de  una  peña 508 


NOTA — Está  concedida  al  autor  la  propiedad  li- 
teraria de  esta  obra. 


V 


s(¿: 


3cr 


its:: 


•«>* 
i 


121 


/ 


jl.il 


I2^^5?°*^'»  *"»-»•  BE  CHARQED 
tSíS^^P*^  "E  *'  THI8  BOOK  » 
IÍ2T«S^'*'*"  ■•'<>  THE  LIBRAR  Y 
£?*£2L5^/*"*^  ■'■HE  LAST  DATE 
STil'if^'*  BELOW.  NON-RECEIPT  OF 
OVERDUE  NOTICE8  OOE8  NOT 
EXEMPT  THE  BORROWER  PROM 
OVERDUE  PEES.  >-"wiii 


